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Del exámen precedente resulta que el mundo del pensamiento se bnlla ahora dr• 
vidido entre dos sistemas contradictorios y enemigos. :Nuestro tiempo considerado 
bajo esle punto de vista. es un tiempo de transición y de inquietud. La fé religiosa 
se entibil\ y las grandes lineas de la filosofía del porvenir no· se manifiestan, a{tn más 
que á un cort-0 número de investigadores. 

Ciertamente la época en que vivimos os grande por la cantidad de progresos rea­
lizados. La civilizaoi6n moderna, provista de poderosos instrumentos ha transfor­
mado la faz de la Tierra; l1a. aproxin11\dO los pueblos suprirníeodo las distancias 
La instrucción se ba extendido, las institucione11 han mejorado. El derecho ha 
reemplazado al privilegio, y la libertad triunfa del espíritu de rutina y d~I principio 
de autoridad. Una gran balalla está empeflada entre el pa¡¡¡ado que no quiere morir 
y el porvenir que hace esfuerzos para venir á. la vida. Gracias á. esta lucha, el 
mundo se agita y marcha obedeciendo~ un itnpulso irresistible, y el camino anda­
do, los resulto.dos adquiridos nos hacen presagiar conqnistas más sorprendente.a, 
m~s 1naravillosas aún. 

Poto si loe progresos llevados ó. (}abo en el 6rden físico y en el intelectual son 
notables, el adelanto moral, en cambio, ca nulo. Sobre este punto el mundo parece 
111ás bien rfttroceder; las sociedades humnnas, entregadas á. la fiebre de las paaiouea 
políticas y de las empresas industriales y fin1tncieraa, sacrifican sus intereses uiora 
lea 11.l bien· estar material. 

La ciencia y la industria hnn centuplicado las riquezas de la hutnanidad, más 
estas riq_uezns no han aprovechado sino á un corto 11ú1nero de llUB 1niembroa LR 
11.ue.rte de los pequeilos continua siPndo precaria y la fraternidad ortt pa 1nás lugar 
en loci discurt4os que on los corazones. En medio de las ciudades opulentas rún es 
posible morirse de hambre. 

La embriaguez de las pasiones y el Libertinage esparcen ror todRa parles 11¡1 pon 
zoña, agotnn la vi1la eu su f11onte, y ernpobrooen laa genttrí1CÍ011os1 1:10 (u11to que las 
hojas públicas, sio1nbran á porfía la injuriR. y la 1ne11iii•11, '! una litern,tul'a rnal 
s1u1a excitfl los córebros y debilita las almas. La desesperación y o! suiciJio cau~au 
cada día nuevos estragos. 
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¿ Debemos ver en tal estado de cosQ.S los efectos da loa mnlos ejemplos recibidos 
dezdo !t. infnncia, de la falta de firmeza en los padres, y ausencia de educaoi6n de 
la fa1niliu? Ilay todo esto y más aún. 

N uostros males proceden de que no obstante loa progresos de la ciencia y el de­
aar1·ollo d¡_¡ la instrucción, el hombre se ig-nora aún á a{ mismo. Sabe poco de las le­
yes del Universo y nada de las fuerzas que cxiblen on él. El co116cott á ti tnisrno, 
del fi.Jó3ofv griego, continua siendo para la mayoría de los nombres un llam11mien­
to estéril. Lo mismo que -veinte siglos hace, quizA el hombre no sabe lo que es ni 
cual .. ... t'1 ,ordadero ol1jeto de su existencia. Ninguna enseílanza ha venido á darle 
la noción exacta de su papel en este mundo, de sus deberos y de sus destinos. 

La ho1u presento es una hora de cris~ y de renovaoión. El mundo esta fern1en • 
tando1 le. corrupción crece, la sombra se extiende, el peligro es grande: pero trás la. 
aombt·n. v-emos la luz, trás el peligro vemos la salvación. Una sociedad no puede pe· 
reccr r.uuque ]leve en su seno elementos de descomposici6n porque contiene tam­
bién los jóvenes que la han de transformar y redimir. La descomposición anuncia 
la mnvrte, peró en cambio precedo al renaoimiento; puede ser pues el preludio de 
otra vida. 

Pe o se nos preguntará, ¿de dónde vendrán la salvación, la luz, la rahabilitaoi6n? 
y re~ponderemoe Jos quo estudiamos el Espiritismo: "para levantar el nivel moral, 
par11 Jetenor la doble corriente de la superstición y del escepficismo que conducen 
iguc 1,nente á la esterilid11d, lo que haoo falla es una concepción nueva del mundo 
y do la vida que, apoyándose en el estudio de la naturaleza y do la conciéncia

1 
en 

la observación de los beohos y en los principios de la razón fije el objeto de la 
existencia y ordene nuestra marcha progresiva.. Lo que se necesita es una en­
señanza de donde se desprenda un movil de perf'ecoionamiento, una sanción moral 
y unr. certidumbre para el porvonir.

11 

Pues hien, esta concepción, esta enae1ianza existen yo. y se vulgarizan todos los 
d

1

ns. En medio de laa disputas y du Jas divagaciones tle las escuelas, una voz se ha 
dejqdo <>ir, la voz solemne de los Muertos. Del otro lado <le la tumba han :revolado 
eEJta , a vivos .que nunca, y ante sus instrucciones el velo que nos ocultaba la vida 
futura se ha rasgado. 

L x 1eil1nza que nos dan reconciliará todos lo¡¡:siste,uas enemigos, y de los ea­
oombr JS, de las cenizas del pasado, liará flotar una llama nueva. En la íUosofia de 
loo Eu¡-,fritus volvemos á encontrar la doctrina oculta que abraza todas las edades 
h:leiéndola revivir bajo formas más grandes y más puras. Reune sus reatos espar­
cidos y los amasa con un fuortísimo cemento para reconstituir un 1nonumento 
grandioso ciip11z de cobijar á todos los pueblos y á todas las civiliznciones. Para. 
asegurar su duración, lo asienta Bobre la roca de la experienciR directa, del hecho 
constnntemento renovado. Y, g1·11cias á olla, vemos desenvolverse á los ojos de todos 
en la esr ir .. l infiniln de los tiempos, el drama inmenso de la Vida, de la Vida in• 
mortal, con las existencias innumerables y los pl'ogresos incesantes que reserva á 
cacln uno de nosotros en la escala colosal de los mundos. 

I,a. cloclrina espirita puede transformar pu~bloe y sociedades llevando la luz do 
quier J,ayn tinieblas, derritien<lo con su calor todo el hielo y egoísmo aaumulndo 
en lns almas y _re-velando á todos los hombres los leyes sublimes que los unen con 
los ln~oR de una estrecha, de una. eterna solidaridad. Hará la conoiliación por me• 
dio de la pr.z y In armonia. Por olla aprenderemos á obrar con el mismo espíritu y 
el miamü corazón. Y lfl hun1anidad cousoiente d.a su fuerza, a,anzarn con paso más 
firme háoia su.a mngnfficos destinos. 
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¡Ah, Señores! si grabáramob en nue&tr!\ mente, las consecuencins filosóficas y mo­
rales de los hechos eepirit.istae, ¡cuánto l\delantarlamoe! Ellos traen l:t solución tan 
clara como completa, de los n1ás grandes proble,nas que por espacio de siglos han 
preooopRdo á los sAbios y a los pensadores de todos los países: el p-roblt•1níl de 
nuestra naturaleza intima, tan misteriosa, tan poco conocida, y el problrma de 
nuestros destinos. La inmortalidad, que hasta ahora no era más que una esperanza, 
una intuición del alma, una aspiración -vaga é incierta háoia un estado mejor, la 
inmortalidad está probada de hoy en adelante, como tambien la comunion de los 
vivos y de los muertoR, onya consecuencia lógica es: La duda no es ya posible, el 
hombre es inmortal. La muerte no es mas que una transformación. Do este hecho 
y de la ensei\anzn do los espíritus se desprende ademtis la certidumbre de la plura­

lidad de existencias terrestres. 
Esta evolooi-ón del sér á. tra-vés do sui -vidas rcnaciente11, edificando el mhimo s1t 

porvenir, y construyéndolo cada dia con sus actos, aei en el seno del abisn10 como 
en el florecimiento do las l1umanidados felices; esa identidad de origen y de tinos 
perfl todos, ese perfeccionamiento gradual, fruto de loa trabajos cumplido-e y ele las 
pruebas sufridas, todo esto nos demuestra. los principios de Justicia, do órden y de 
progreso gobernnndo los mundos y dirigiéndo el destiuo de las almas con nrroglo á 
leyes eábias, profundas y \lniversales. 

Y si estudiamos }Rs leyes de la naturaleza, y si buacamos el pl'inoipío do lns ver-
dadea morales que la conciencia nos revela, si penegnin1os la belleza- ideal en la 
guo todas las Artes se inspiran, veremos que, en todas partes y siempre, "'"" enci­
mo. y en el fondo de todo, encontrumos 1n idea de un Sér superior, de un f-1(,,. noce 
enrio)- perfecto, fuente eterna del bien, de lo bello y de lo verdadero, en quién se 
identifican la Ley, la Justicia y la suprem!l Razón ... Es11 inteligencia á quien llama­
mos Dios, y que es el P l,drc de todos, 111 fuente 1nisn1a de la vida. 

El EspiTitismo es pués una. filosofía moral á la par que una r,iencia no~itJvo. 
Puede satisfacer al entendimiento tan lo como 'al oorazon So manifiesta en el n'untlo 
en la hora preeisa. en que, l aR conoepoiones del pasado oscilan sob1·0 sus hn~n:a, r 
en que ln humanidad, haliiendo perdido ln fó sencilla de los tiempos antí,.uoR, y 
corro ida por el escepticismo, ,·¡iga, sin b1 újulo, ror el ,acio, y busca su ""!llino á 
tientas como los ciegos. El advenimiento dol Espjritismo es, no hay que engoñnrse 
nno c~e los n1ás grandes aco11teoimientos de ltt historia del n1undo; Hace di" 7 y c,-;ho 
siglos, sobre ]ne oenizna del Paganismo agoniz1u1te, en el seno de una socie-d'ld r.o­
rrompida, el Cristianismo, por ll\. voz de los más humildes y de los ml!s de11precindos, 
traia, con una moral y una fó nue,a1 la revelación do dos principios ignorR~O"! en­
tonces por las multitudes: la Caridnd y Fraternidad l1un1nnns. De h, miF.mn 1rarer11 
hoy, enfrente de doct-rinas debilitadas y p"8trificnda~ por el interés material 6 impo­
tentes par¡i ilomicnr el espíritu humano, BUl'je una filosofía racional oonteni Jedo el 
gérmen de una transformaoión social, un medio do re!!Cnerur la humanidn•\ clirui· 
unndo los eleu1enJos de descomposición que la estoriliznn y lo man-<'han Vi<>ne á 
ofrecer una base sólida. á la fé, uuu eoncion á 111 mo1al y un estínlulo á la virtud. 
Hace del progreso el objeto esencial de la ,ida y la loy superior del Universo. 
Pone fin al reinado do la graeia, de la arbitrariedad y de In Rupersiición, n,,i.,•rando 
en la elevación de los seres el resu Ita do de sus prnp; 1¡:1 t:"sfucrzofl. .Al cnscil'lr que 
nnn igualdad absoluta, y una solidaridad estrecha un<:,n n !Qs h.ombros {t trr.vúq de 
aus vidas colcctiv11s. dá ,tn golpe vigoroso al orgnllo y al ngciamo, dos monflfruos 
que basta ahora nad,1 había podido domar ni reducir. 

Y todas estae ventajas, y todoa estos consnelo& y utilidades I\Uil nol! proporcionan 

M.E.C.O. 2016 



M.E.C.O. 2016 

• 

272 LA LUZ DEL PORVENIR 

el razonado ei,,tadio del Espiritismo1 ¿á quien después de Dios, debemos agradecer­
las? A nuestros inolvidables hermanos Kardec y Fernandez! Y por esto seftores 
yo me asocio con toda mi alma á esta oonmemoraoi6n porque mi gratitud hacia 
ellos es grnnde, por los innumerables servicios y constantes sacri.ficios que presta. 
ron al desenvolvimiento de la gran causa espírita. ¡Feroandez, recibe mi gratitud! 
y desde los mundos de lnz donde sin duda. resides, ayúdanos á continuar la obra 
de regeneración que nos trazastes, envuélvenos con tu bené.600 fluido, al fin de 
que la perseverancia en el estudio y en el analisis, sea nuestro mayor afán, y al 
propio tiempo trabajemos cada dia mas para perfeccionarnos y amarnos como á 
verdaderos hermanos, hasta que lleguemos á formar la familia espírita: todos un 
mismo pensamiento y una sola voluntad el bien comuo, con el :fin de que en este 
pohre planeta, veamos reinar cuanto antes la fraternidad universal. 

Si hermanos, unámonos lodos para engrandecimiento del Espiritismo; seamos 
hun1ildes, olvidemos las ofensas, amemos al prójimo como á noaolros mismos en. 
saiiando con Ja palabra y edificando con el ejemploJ y adorando á Dios en espíritu 
y en verdad. 

III. 
He dicl10. 

En la segunda pt1rte le tocó el primer turno á D. José Lopez que leyó un buen 
discurso sobre La i'nniorttilidad, notable en 1a forma y en el fondo. 

Habló después Modesto Casanovas diciendo grandes verdades, dedicando á Fer­
nandez un recuerdo exento de elogios, por eso valió ruucho rnáe, porque para hon • 
rar la memoria de un hombre como Fernandez, se necesitan verdades no palabras 
huecas, y Casanovas cumplió bien su cometido, lo mis1no que el presidente de La 
Oosn&opolita que terminó la primera parto de la fiesta con un discurso lleno de vida 
y de verdad. 

La bija del presidente de La .Buena N1,éia, ley6 magistralmente una poesía del 
gran poeta del Espiritismo, do Salvador Sellés. L6ela y gozarás admirando á nues~ 
tro hermano. 

COJfl'OSICIÓ~ l•REMl,\D,\ 6:'i EL 5er TE)IA DE LOS « ,IIJEGOS. Fl..OR.\LES.» DE GU,illALAJAllA. 

Ayer, de un Dios iracundo, 
ardiente espada fu6 el rayo; 
hoy en magnífico explayo 
es la atmói;fera del mLtndol 
Inofensivo y fecundo 
en tu red volando preso, 
es voz, es verbo, progreso, 
lazo, unión, fraternidad, 
y estalla en la humanidad 
con el otugido de un beso!! 

Late esa obispa, conmueve 
tus alambres y tus cruces 
por do reparte sus lnces 
el gran siglo diez y nueve, 

Todos rara uno 
y uno para toi;lo.s. 

y eres del éther el leve 
pentágrama, que en prisi6n, 
retiene alada caución ... 
eres el arpa do canta 
un serafín esta santa 
estrofa: La Redención! 

Pueblo, comarca, frontera 
miro que salvas, y pienso 
en un telégrafo inmenso 
que va de esfera en esfera! 
¡Quién de la nltura pudiera 
un telegrama oblener

1 
que murmurase al caer 
entre rumorea profundos: 

• 

¡ 
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-¡La infinitud de los n1undoa 
y de los aéres, al Sór! 
• • • • • • • • • • • 

I,oado, 'l'elégrafo, aef\sl 
tú las distancias suprime~; 
de cielo y mar las sublimes 
profundidades sondeas; 
los continente11 franqueas; 
unell, triunfante, los dos 
hewi.fe1ios y oo tu p6s 
volando el alma, SI:\ siente 
al tiernro mismo presente 
en todas partes--011al Dios. 

Desde el punto do so encierra, 
marca tu tic t ,1t1 sin nombre 
todos loa pnsos qne el hombre 
dá en lodo el haz de la tierra; 
que oscura. k!, hila en guerra. 
allft en sus páramos arda . • 
i vereis, vereis cuanto tarda 
en vibr11r el mun<!o lleno 
del imporceptil,le trueno 
de la angherinn espingarda! 

Que en apartada región 
tien1 ble el suelo, estallo roto, 
y aparezca el terrrmoto 
cun.l subterráneo Sansón; 
que ruede un pueblo; que el s6n 
de ,u clamor surj, 11llí, 
y notes que espire, por t! 
deApertado ¡oh mensajero 
st1lv11dor! el orbe entero 
dirá acudiendo: Léme aquU 

Ruge desencadenada 
la to1npeetad, y en la negra 
iaundaci6n, va Consuegra. 
como Ofelia, destrenzada. 
Oye Europa consternada 
subtimementc sencillo 
In loud, y en raudo brillo 
des! un1 l,rador y sonoro, 
vione.nn océano de oro 
á inundar al Amarguillo. 

Por tf no hay m~s que un pa{s, 
el globo; y en su morada 
llol'nn {\ Murcia 11nogadn 
los párpadoa de Pa1 is. 
il!,ragor horrísono! ... oisP 
aún retutnba y clamas tú: 
-¡~o más el áureo tisú 
del sol que os b11ña en su gozo! ... 
¡¡hacia las mina.e del pozo 
que está ceg8udo el gris{1!1-

• 

Ya no hay dolor espeilol 
ni francés ni n,ejicnno; 
hay un dolor: el humano, 
que ea el divino crisol. 
.A.l p'lstrer rayo del sol 
y en horizor..te profundo1 

gime ruin sér, é iraoun<lo 
ruge:-¡Yo gimo ,,lviJndo!­
Vuolve la faz y á su larlo 
ve sollozar todo el mundo! 

¡No todo el n1undo! t(t anhelo.a 
convocar á la Crencí6n, 
pura que exalte á. Co16n 
el de las tres carabcl'ls. 
Ayer t<' n licron sus velas 
solas en la mar somhríl\, 
y hoy va la 8a11ta il/a,-ía 
surcando hispánicas olas 
¡entre las mil banderolas 
que el Universo la envía! 

¡Oh qué espectáculo! Veo 
inrnensn pinza; cercado 
de pueblo inmenso, un tablado 
do rompe an llantos un reo. 
Universal clamoreo 
sube IÍ la ethérea r,·gión; 
die o "pord6o,,, y o! perdón 
baja en el rayo ... ! en el rayo 
no ya terror ni desmayo, 
no muerto ya, 11olvoci6n! 

Ay! ignor11ndo por qué, 
mi cornz6n sentf triste; 
llegaste tú y mo dijiste: 
-tu madre espira-volé. 
Enloqueciendo llrgué; 
y on mi congojo som br(n, 
tuve In a111arga alegría 
de abalanzarme sediento 
y beber su último aliento 
solloz.,ndo:-¡~lodro 01!.1!-

¡Rayo de Uio::1 vueli1 1 acude 
do quier á tiempo! . Se gime, 
se muere! snlvn 1 redime1 

¡que nndie c,tíg:l ni dude! 
Sé astro, !lé antorcha, sacude 
tus chiapas de oro en redor; 
envuelve en luz y en calor 
cuanto on el orbe 11n1a 6 piensa ... 
¡emp'lpR al n1undo 1•11 inu1ensa 
palnbrn henchida do amor! 

Ijleguen por tí l(,s periodos 
suspirados <lo con,;uuoJ 



274 LA. LUZ l)EL PORVENIR 

do acudan todos para un-0 
y uno acuda para to.dos. 
-Basta de eternos l'IXodoa!­
exclame el orbe errabundo: 
- ¡Vamos á alzat· del profundo 
eáoe til último grano!-
y exclan1e el átomo hun1anc,: 
-Vamos á salvar al mu..'ldol-

Deoidlo así,· y en sus vuélos 

Cuando me llegó el turno le{ lo aiguiento: 

vuestras er.érgioas voces 
suban ardientea, veloces, 
ha~ta los últimos oielosl 
Con encendidoa anhelos 
decidlo así, Y' en su pós 
descenderá hasta loa dos 
por alambres infinitos 
un telegrama:-¡Benditos! 
el te1i?grafista: Dios.-

SAL v Aoo a 3nLu;s 

A FERNANDEZ 
IIénos aquí reunidos unos cuantos eapírilietas á la sombra de tú recuerdo po,r¡1 

ofrecerte en ol cua1to uníveraario de tu desencarnaoión, un tributo de amistad y de 
cariñosa admiración. 

Dijo Selgns en sns cantares 
que el a.mor en la ausencia, 
es cual la solllbra, 
que mienlrlle máe ee aleja 
más cuerpo tomn. 

Y lo que sucetle con e! amor, Auoe<lo también con la admiración cuando es bien 
fundada, y tiene hondas 1aíces: que se aumenta á. medida que va transcurrien1lo el 
tiernpo y nos vamos convonciendo que el vacío que ha dejado aquel filósofo, J\o so 
llonu ti n facilmeute. 

Y esto aeontec;e OJ>ntigo I1'ernaodez¡ el vacío que has dejado en España en la Es• 
cuela '!Jspiritista na<lio lo h:i llenado todavla, ni hay esperanza fundadn. de encon­
trar qui6n pueda t•remplaza1·to. Contam.01J con buenos escritores, con médiums ex­
celeut<::;j, con p~reonas de muy bue1la voluntad que se sacrifican por la.propaganda 
del Espiritismo, con verdadera abnegación, pero faltan hombres como hí y como 
)[anuel A.usó de verdadero criterio espiritista, sin fanatismo, sin impaciencia, sin fé 
excesiva.. 

A veces el'll desean.solador hablar contigo, porqué destruías en un segundb las 
más risue1las ilutiionee, cumpliéndose el adagio, qu<>: Quien to quiera bién te hará 
llorar, y qui6n te quiera mal te hnr4 reir. 

Más de unn vez dijfmos cou tristeza: Est,i visto, á Fernandez no lo gn!!ta nada; 
encut:ntra obsesioi:es por todas partee, llegó ol caso en tus últimos años que decías 
con amarga ironía: "Todos se cnf.1.dan conmigo por que les digo ln verdad; ¡mire 
V. que •'B tri&te cosa!. ... Yo no tel'¡;o la. culpa de ver más claro que ello.a. d)i'o es 
bien dolol'ooo que ln luz se couyierta en tiniebla$?,, 

El tiempo ha hecho iu,··a.,· tus palahraEl7 y los n1uohos desaciel'tos cometidos por 
los espiritistas te han dado el Jon 1lc profecía. 

K os ueoía ha<.'e pocos ulaa un inJiferen te:-Y todos lo~ añ.os le consagro.róis un 
l'eou~rdo á Fern1tu<lez... Y 0para q_ué? .... ¿Para qué? (1·eplicamos,) por que cada 
nuo <lobe recogct• su cosech.i. ¿Qué menos podemos hacer los espiritistas que reunir­
nos uno 1•cz ll I año ¡'ara consagrar nn recuerdo al Kardeo españolP ¿p11r qu6 hemos 
de ser ,1 .1:igralleci,Jos ~ón n110,l1·0 m1testro? que sin <luda alguno. es el mejo1· que 
liemos U.!:ii1

1
0; por qno nunca halagó los vanidades de ua.Jie, y fué ioflexiblo con 

lgs fnlt .,g módiumis y los esríritus obsesorca. 
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Pernandez, cuatro años han transcurrido desde tu desencarnaclón, y en ose tiom• 
po ¡cuántas veces l1e penaado en tus profecí11a soLre la n1nrchn del Espiritismo! 

Parece que aún te veo sentado en tn despacho antes que la enfermedad hiciera 
estragos en tu robusto organismo; en tu gran weaa llena de papeles nunca faltaban 
libros espiritistas recientemente 11ublicados1 y tu, cogiendo alguno de aquellos vo­
lúmenes haoías un juicio crítico tan profundo, tan sensato, tan admirable, que yo 
decía con asombro: ¡Qué sabio es este hombre! Pero eoñor. ¡Si no lú gusta nada! 
El tiempo, como hemos dicho antes te ha dado lo. razón en todo, por eso tu recuer­
do en vez de extinguirse ee reavivará en todos aquellos que deseen el engrande · 
cimiento del Espiritismo. 

Yo, (sin falsa n1odeslia) cada dfa me persuado más y más que no se nada, que 
lo ignoro todo, y por eso, repitiondo lo quo hoy dijo:ante tu tumba te dir6: 

• 

M E.e.o. 2016 

Fernandez¡ me be convencido 
con profundo sentimiento, 
que al nacer, jugué el talento 
y en la jugada he perdido. 
En la ignorancia. he vivido 
pero anhelando saber; 
la misión do la mujer 
no la he llegado á cumplir, 
que no vale el escribir 
lo que el dar Yida á otro sér. 

No sé el tiempo que estaré 
aquí mis deudas pagando, 
pero yo quiero ir ganando 
algo do lo qne jugué. 
De que medios me valdré 
¿para poder avnnz;irP 
mi ambición es progresar 
quioro la luz de la ciencia, 
pues sin ella la existencia 
se reduce á vegetar. 

Nunca he podido creer 
on ninguna roUgi6n¡ 
por que en toda11 mi razón 
sus absurdos me ha he ·ho vor. 
Cuando llegué á conocer 
algo del Espiritillmo, 
hallé más hondo el abismo 
de mi profunda ignorancia¡ 
y{ que cataba ft gran distancia 
del saber; y por lo mismo: 

Me hice esta cuenta: saber, 
douo el que lo ignora todo; 
¿d(l que medio? ¿de que modoP 
0no hay más que uno; el aprenderP 
Comencemos por leer, 
despuéti por an11Iizc1r, 
sigamos por preguntar, 
hagamos com par11.cioncs 
y con estas, deducciones 
que nos puedan demostrar 

Como uno y uno son dos 
y dos y uno s11man tres; 
y con afán é interés 
yendo del estudio en pos: 
con el pensamienlo en Dios. 
(que es de las ciencias la clave) 
todo aquel que nada sabe 
puede llegar á saber; 
por que querer es poder 
qu~ la ,olunlad es la llave 

Ql1e abre á los ho1nbree las puertas 
por la ignorancia cel'radas. 
No hay razas privilegiadas, 
no hay verdades encubiertas 
para las almas despiertas, 
¿ , .... erdad Fernandez que no? 
¿"í os verdnd quo puedo yo 
t\Tl'\nza1· eternamente? 
¿qu6 no me dirán? detente; 
¡que hasta aqui nadie llegó! 

¿Siuo que puedo seguir 
por la ancha "'l,t del progreso 
rechaz t1ndo el retroceso 
para no ltoga.rme á hundir? 
Yo sé que es mio el porYenir, 
poro oon1prendo también, 
que necesito un sostén 
alguión á qui&n preguntar 
ouanao 1ne incline t. dudar: 
¿ Y quióa n1(Jj1.1r que t11P ¿quién? 

Puode indicarme el camino 
en 1ni penosa jornada, 
al ,urme desorientada 
cual errante peregrino 
luchando con n1i destino 
sin saber como Reguir. 
¡Fernundezt .. para ,ivit· 
tns consejos necesito; 
sé tú, desde ol infinito 
¡mi 1naostro del porvenir! 

• 
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P ara ter minar se levantó Miguel Vives, en el cual, mejor dicho, en su modo de 
pensar respecto del Espiritismo, observó con placer que se va operando una vorda­
dera transformación. Antes era el médiun1 inspiradísimo que más bien pertenecía 
á Jas esferas celestes que á la Tierra por que habl11ba de loa goces del espíritu en 
los innumerables cielos del espacio con tan íntima convicci6o, que parecía que su 
espíritu estaba ya disfrutando de las dichas celestiales de los eepíritas felices. 

Ali! en su retiro de Tarraaa ea su casa tranquila y melancólice, donde tantas 
veces me había parecido ver la sombra venerable del Padre GermAn cru1,:ando su 
anchuroso patio, allí Miguel Vives bebía en las fuentes de la salud eterna, allí Je he 
oído discursos que parecían pronunciados po:r un espíritu exento de las penalidade@ 
terrenas, se puede decir que allí vivíR Miguel Yives más en el cislo que en la 1'is 
rra¡ pero desde que habita en Ilarcelona parece que se ha contagiado con las amar­
gas realidades de la vida, y cuando habla se lamenta enérgican1ente de nuestro es• 
taciona1niento1 aef es, que al levantarse para hacer el resúmen de la fiesta dedicada 
á Ferniindez dijo con triste ironía. 

"Hermanos mios; indudablemente que. el espíritu de Fernandez deberá estar 
agradecido por vuestros recuurdoe; pero por lo n1ismo que era un espíritu muy 
práctico, estaría muclio más contento de nosotros si en -vez de reunirnos:uoa vez al 
ano para tributarle nuestro homen11je1 tuviéramos mhs lógica ospil'itieta en nuestro 
proceder; por que la verdad es, que e-n la miircba del Espiritismo adelantamos muy 
poco. Comenzamos por no querer-nos, poi• no protegernos en los trances apurados de 
la vida, por no procurar el auxilio y el apoyo para los más desgraciados; nos falta 
organización tanto en el seritido moral como en el sentido 1naterial, pues sin tener la 
pretensión da quittlrle á. nadie el ejercicio de su libre albedrío, ni el uso de au vo 
luntad, comprend() que hace suma falta formar una junta eo cada Ciudad, de loa 
más entendidos y más prácticos ea el Espiritismo para atendor á las consult.ts de 
muchfsi1nos espiritistas que oonl{nuamente se encuentran sin eaber que hacer en un 
oaao de obsesión de ),>cura, y de tenáz enfermedad, producida á vece11 por la influen . 
cía de enemigos in-visibles, y cuantas veces haciendo an. gran sacrificio hacen un 
penoso viaje para preguntar á este 6 aquel que les parece más entendido lo que de­
ben hacer, y se· encuentran que preguntan en vano, por que con aquellos que consnl• 
tan se encogin de hombros diciendo: No se que decirlo, trate de ver a Fulano ó á 
?iíengano que ea más á propósito que yo para estas cosas, y loa necesitados de en­
een11nza v11n de Ceca en ~leca dándose el caso repetidas veces que vuelven á su pue 
blo sin haber encontrado un buen consejero ¿y todo por qué? por no pensar sória­
mente en la enseñanza del Espiritismo, nos contentamos con escuchar á loa rne. 
diurna, con celebt·ar volitdas literarias en tal ó oual festividad y aqul paz y tleepuéa 
glo1·ie; y en cuanto al eeutido material, nuestro abandono y nuestra indiferencia son 
verdaderamente dignos de la mayo1' censura, ,, 

"La mayol'Ía de los espiritistas que son pobres ¿qué consuelo esperan de sus 
hern1!lnoa en sus n1omentos y en sus l1oras de t1·ibulación? ¿adonde pueilen aeudir 
sus en Cermos? No ha y ningún hospital. no hay ni ogu na Cfl.'la de cu ración fu ndnda y 
sostenida por nosotros. Nuestros enfermos tienen que llamnr ñ la pn&rtn de loa 
Asilos donde lo prírnero que ee les pregunta es si su religión ee la d~,t Eslnilo y; 
¡Ay! del infeliz que no oculta en creencia, por que para él no hay ca.rjdad ¿No es 
el:lrO vergonzoso hermanos mios? .. ¿oo es Pato deplorflbleP pues esto no sucederí11 si 
nos amáraroo.s, por que si nos quisiéramos ya proounu·laruos poner loa cimientos de 
un A silo l.Jenéfioo pero c,)n harta pena veo que los espiritistas eetan1os muy listos 
para arroj1tr piedras snbre el que vive en el pecado y muy poco <lisp11eato:1 par11. 
protegernos y ampararuoa ,, 

(Se continuarri) 
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IMPRESIONES. 
(A MARIO) 

(Co1ictusión) 

"Es indudable que nos f11lta lógica en nuestro prooeder, y yo deseo quo tanto 
como recordamos y reconocemos el valor moral de Fernandoz rindamos nn tributo 
de gratitud al maestro poniendo por obra lo que tanta falta hace, el amor fraternal 

entrA los espiritistas.,, 
Mucho más dijo :Miguel Vives, habló con verdadero entusiasmo, sobr.e la impo• 

riosa necesidad que había de amarnos mútuamente, se elevó por un momento sobro 
las miserias humanas, y su espíritu ávido de Juz contomp16 con inefable. placer otras 
moradas, otros mundos, otras humanidades más adelantadas y más felices que la raza 

que hoy puebla la Tierra. 
Tuvo la fiesta un final mngnífico, porque en realidad el Espiritismo nece~ita d~ 

grandes obras, no de palabras mó.s ó menos armonios-as, vale más la prosa de la 
práctica que todos loe poemas de los más inspirados poetas. 

Creo de gran conveniencia estas fiestas espiritistas, no por el lucimiento de loe 
que toman parte on ellas, eino porque entre lo mucho que se dice queda algo de útil 
y de beneficioso. Hay que sembrar mucha semilla para que fructifiquen algunos 

granos. 
Yo lamento siempre la apatía de las mujeres espiritistas que ronchas de el las si 

quisieran darían sencíl1ae instrucciones á las demA.s. La mujer necesita de la voz de 
la mujer, y solo cuando llega una de estas solemnidades que yo les digo Trah~jad 
escribid, ayudadn1e en mi empresa, entonces hacen un eefu.erzo, salen de so retrai­
miento, y llevan un grano de arena á la ancha vfa del progreso univeraal. 

Como apéndice de loe dos fiestas espiritistas, deepuee de terminar mi resofta in 
sertaré todos loe trabajos de las buenas obreras del Ellpiritiamo que han reapondido 
á mi llamamiento, pero antes, justo es que te copie un artículo de una n1odesfa es­
critora que se ina[)ira en toda.e las solemuidades espiritistas, y me envía sus escritos 
que yo aoojo con el mayor plaoer

1 
porque Antonia. Pagée realiza mis enanos sobrP, 
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la mnj~r. Es casada y madre, atiende á un establecimiento, y aún lo qaeda tiempo 
para ser util al Espiritismo; he aquí la mujer de mis aueflos; modesta, humilde, á 
la po.r que instruída y amante del progreso; he aquí su artículo: 

Al usurero y al malvado tan solo la codicia y la maldad les atraen • 
.AJ subio el estudio de las ciencias, al artista la contemplación de sus obras, al 

sér todo sentimiento, el estudio del género humano buscando sin cesar pruebas d~ 
la justicia divina. Todos tenemos nuestro centro de atracción; y sentimos un dulce 
bienestar, cuando vemos alguna acción que responda á nuestros sentimientos. Al 
leer algun escrito que se relacione con nuestras ideas, nace en nuestro espíritu un 
afecto sincero há.cia el tter que aspira á lo que nosotros ae-piramoa, y aun que nos 
sea desconocido, le dedicamos á menudo recuerdos de simpatía. 

Los monumentos que se levantan para perpetuará los héroes, ¡á cuántas conside• 
raciones se prestan! porque al ODntemplar una de estas :figuras, si estudiamos sus 
acciones y vemos que solo el egoismo y el propio bien guió sus aotos, 1~ tristeza 
se apodera de nosotros, por que en el mismo pedestal de su terrena gloria, vere­
mos el castigo de sus (altas al decirles loe seres honrados: 

-¡Desdichado! Ouán desacertados estuvieron tus amigos al oólocarte tan aHo, 
pues queriendo darte honra, han publicado tus acciones y hasta los seres más sen• 
cillos se enteran de tu paeado.-Pero cuando nos detenemos ante algo que recuer­
da uno, existencia cL3 abnegación ó de estudio, sentimos hácia el espíritu que se 
trata de inmortalizar, una atracción tan dulce, que nuestras ideas parece se confun. 
den con Ja.s suyas haciéndonos un bien inmenso. 

¡Fernande~, esto sentí ante tu tumba.! No te oo.noaí. No puedo contarme en el nú­
mero de tus amigos. Pero, ¿qué importa? me basta saber que consagraste tu -vida 
al bien de tus hermanos, para que al recordar á los seres elevados ma acuerde de 
tí también! El monumento que te dieron tua admiradores cuánto hablfl. al senti­
miento! La ínsoripci6n que grabaron en la lápida que oculta tns despojos, tal vez 
despierta el deseo de estudiar el credo que tu propagaste á. muchos desgraciados 
que buscan en los cementerios la recta justicia de Dios. 

Gloria para tí! Gloria para los se1·es que erigieron el mejor altar, en donde pue • 
dan orar loe sedientos de infinito, porque encierra, no un cuerpo santo, como diría 
la iglesia católica, pero s! los restos de un reformador de la humanidad! 

ÁNTONIA P AGÉS 

~ A.dios, hermano mio; ya que nuestro de.stino nos tiene separados, tengo un placer 
inmenso en hacerte _partícipe de las gratas impresiones que recibo, cuando me en• 
ouentro entre mi familia espiritista. 

ÁMALJA DoMI.NGO SotER 

---c:z>oc=---
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Si tuviéramos alas para volar, con cuánto placer nos ramontar{amos á esas re­
giones de luz, donde la verdad impera, y las ideo.a cual chispas voladoras despren­
didas del hálito divino, van posándose en los seres que ávidos del bien, los reci• 
ben ansiosos para á. su vez difundirlos entre los desheredados de la tierra. 

Si pudiéramos unir la acción al pensamiento, si las ligaduras de la materia, no 
nos retu-vieran por a.oá, ciertamente que en alas de nuestro deseo, recorreríamos go 
zosos las vastas regiones del infinito, donde la pureza del Rmbiente reanima al aba­
tido espíritu, y donde el concierto universal á la par que sorprende y maravilla, 
dilata la inteligencia, é induce al hombre á interrogarle á e11 rAzón, sobre el porque 
de las casas: así es que oon frecuencia repetimos: ¡Quién tuviera alas para volar! mas 
como la realidad de nueetrn. itt1 potencia salta á la vista, seniimos el deaconeilelo en 
el alma, como el inocente nino, que ansiando á viva fuerza coger las bellas mari­
posas qne revolotean en torno suyo, se encuentra con el imposible, por que es ley 
natural de este planeta el luchar siempre con el obstáculo, aun en loe juegos infan­
tilée, con la notoria diferencia que el nino para atenuar sus tristezas, tiene en su 
favor el inmenso carin.o de loe padres, que con amantieimos besos, secan sus lágri­
mas, y le transforman la tierra en paraíso: pero el hombre, y en particular el hom­
bre pensador, el que quiere sostener su honradez en todo y por todo, este, por 
donde quiere que mire, sólo halla la hipócrita mentira: pues ora sea en sua debe· 
res íntimos 6 particulares, ya en los medios de subsistencia, ó en sos ideales, sieJD• 
pre la eterna lucha del obstáculo, siempre la zozobra Y!el desengaflo: triste3 cirouns• 
tanciae, que hacen penosa la existencia y constituyen la nostalgia del infinito, esa 
nostalgia que apoderándose del espíritu, pone á prueba su valor moral. 

Preciso es estar templado para el aacrificio, para no decaer en la árdna empresa 
de un deber; así ee, que si contra toda esa avalancha de amarguras, que como ins­
trumentos invisibles nos torturan, si en modio de ese desnivel social donde los idea­
les más hermosos parecen resbalar por el cerebro hu.mano oual si este fuere. de 
marmol; si entre ese laberinto de ideas ó especie de Babel, donde oada individuo 
de por s{, quiere ser el primero en emitir su opinión; si de entre esa atmósfera as­
fi.,dante, saltando la valla de lo c88i imposible, ae alzan potentes y mageetuoeoa, los 
grandes Héroe11, esos apóstoles del progreso, cuyas hermosas figuraa, vivirán eter­
namente en las generaciones presentes y futuras, es porque esclavos de 1511 deber y 
mártires de sus ideas, no perdonaron sacrificio alguno, en pró del bien de sus se-

mejantes. • 
Oada idea nueva es un rayo de luz que viene ii iluminar la noche de nuestra ig· 

noranoia; pues unas nos proporcionan ventajas materia1es, que utilizamos con gran 
contento, y otras nos presentan el valor moral que necesitamos para salir sanos y 
salvos en el accidentado camino de la vida: por cuya razón carla adelanto, sea en 
el t-entido que quiera, nos representa un Héroe, un espíritu acorazado para la lucha, 
lleno de privaciones pero oon una abnegación sublime, obrero infatigable, que lle• 
va consigo la constancia y la fé, sin CU) !lB armas no pueden afrontarse el sinnúme­
ro de obstáculos que ee oponen ante todo aquel que pretende sustentar un ideal. 

Si reflexionáramos lo que encierra en sí cada adelanto, oon todos los deev.:tos y 
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sinsalioros, sin duda seríamos niáa justos en nuestras apreciaciones: más como la 
igoort ucia es tan at1·evida, tan pronto como se inicia una nueva idea, se la juzga 
de absurda1 y de loco al que la concibe; asi es que cada uno de esos Iléroes, que 
sin perdonar medio alguno, se dedicaron exclusivamente á ser útiles á la humani­
dad pasando por una contiuua sério de sacrificios; á todos los ha encerrado la ce 4 

guednd humana en el manicomio de su ignora ocia. Y no es posible suceda otra cosa 
en tanto que la cultura no se extienda más en las familias, porque la ignorancia eA 
indolente en el exámen de las ooaaa, y la indolencia no concibe el sacrificio; por 
que este lleva consigo e.l constante trabajo imprAsoindible de todo punto, cuando el 
espfritu so propone realizar cualquier obra. 

Siempre hemos admirado á esos .A.p6stoles del progreso, cuyo gigante vuelo nos 
demuestra que la aspiraci6n de progreso, no debe terminar jamás, sino que siem­
pre en crescendo, debemos subir y subir siempre, en pós de un ideal átil, ror que 
cada ide!ll es un rayo de luz y un núcleo de estos forman el esplendente Sol del 
Progreso indefinido. 

José Fernandez perteneció en eele Planeta al número de loa Héroes. por que sin 
decner un instante en su constancia, sostuvo sus creencias, en medio de innu­
merabled contratiempos y sacrificios, triunfando por fin, como triunfa todo aquello 
que de Ja verdad dimana y hacia el bien ,conduce. 

Hoy al celebrar su aniYersario, no elogiamos al espíritu, porque creeríamos in­
ferirle una ofensa; méx_ime cuando el espíritu por sus actos, sabe elevarse á esferas 
superiores; y sabido es que acá en la Tierra cada uno de por sí, según sus condi. 
oionet-1 tiene el ¡¡agrado deber de trabajar en la gran obra del progreso: así es que 
únicamente le enviamos un recuerdo de gratitud, que su inquebrantablelé grabó en 
nuoatra alma; recuerdo que no rinde culto á una fiesta o¡¡tontosa y rutinaria, y que 
solo se basa en el sentimiento unánime de unos cuantos esptritus que cantan lae 
bellezas del ideal que profesan; es el eco dulce y afectuoso nacido del cora.z6n, que 
en alas del pensamiento saluda al amigo, al berma.no y al maestro diciéndole: Re. 
cuerdo tu abnegación; estudio tus lecciones con afan; la semilla que sembraste será 
con el tiempo árbol frondosfsimo. Estas son nuestras .fiestas, un canto del alma, en• 
tonando un himno de amor á loa que se fueron; amor inmenso que ll medida que la 
inteligenoja tiende su vuelo, va dilatándose gradualmente aspirando á ganar el ul . 
timo peldano de la perfección. Fernandez ful} uno dh los más valientes adalides del 
Espiritismo y los que profesamos dicho ideal, jamás olvidaremos eue lógicas ense. 
ftanzas, porquo el espíritu pensador siempre recuerda todo lo lltil, y Jo que por su 
incompal't1.ble grandiosid11d se recomienda á sí mismo. 

Lii dignidad del espíritu es ponerse siempré á la altura del ideal que profesa: 
unir la práctica á la teoría; ser muy buénos; esta debe ser la base principal de nues• 
tros actos. 

F1-1lices los que supisteis cumplir como buenos, espíritus generosos, Redentores 
de la humanidad, verdaderos Héroes, cuya fé y constancia á manera de p61en fe­
cuudíeimo nutrió la tierra con la hermosa eávia de los adelantos. Vuestros sa­
crificios son ecos dulcísimos de amor que se pierJen en los espacios infinitos, y to­
dos ellos constituyen la antorcha purísima de la moderna. civili'lacióo. 

(JÁNUID.t S ANZ DE 0ASTELLV1 
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EL ESPIRITIS110 Y 11\. COXCIENCIA. 
EL ESPIRlTISMO 

Siglos ha vengo trazando 
la senda que á Dios conduce; 
siglos que el hombre Buscando 
lo que le halaga y seduce, 
su conciencia va cargando. 

Siglos de muer-te y terrore,a, 
do esclavitud y cadenas ... 
sn historia es grande en errores, 
páginas ¡ay! que están llenas 
de sangre, luto y horrores. 

-
Despierta, conciencia humana, 

y escuclta la buenn nueva; 
yo soy lti. 'l'OZ no muPdana, 
yo soy la voz del mailana 
que tu alma basta D ios eleva. 

-
Yo soy la esposa, el amante, 

la madre, el hijo1 el amigo; 
quien á mí viene es jigan te, 
y es feliz si está conmigo, 
pues conmigo vá adelante, 

¿Que quién soyP yo soy la estrella 
qoe rtttilantes refl<!jos 
de,spidc en la noche b?llªJ 
ya- esté cerca 6 ya ei,te leJOB 
la misma lumbre destella. -

Y o soy los mundos reales 
del Univerao infinito, 
de los cielos siderales; 
yo soy el ángel bendito 
que consuela vuestros males. 

-
Yo soy el genio que inspira 

dnlcos notas á la lira 
del joven enamorado; 
soy el áura que respira 
y el amor que le ba encantado. 

-
Yo eoy la paz; la divina 

enhiesta y gloriosa p~lm~; 
y quien ante ella ee i~cl1na 
por la sonda. ee encomina 
de los cielos de mi alma. 

-
CONCIENCIA. l.ª 

Te escucho y quedo extasiada, 
más te busoo y no te encuentro; 
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pero Lu voz regalada 
vibra poderosa dentro 
de mi conoiencia azorada. 

¡llay otra vida!. .. otra suerte 
nos halaga y noe espera!.., 
pues -venga II\ odiada muerte 
que habrá do dejar inerte 
esta envoltura grosera. 

-
No fuí mate: ningún cargo 

pesa sobre mi conciencia; 
mas quiero luz, quiero cienci0; 
quiero aalir del letargo 
en que estoy de estn existencia. 

Eres el Espiritismo. 
¡Luz del Alba! ¡luz del día! 
mi alma en nada creía 
y Íl tu voz. del ostrRcismo 
sale hoy en que yacia. 

-
EL ESPIRITISMO 

Grande es tu fé y te bendigo; 
grande es tu 1unor ¡te has salvado! 
mi protecció11 vá contigo 
y el ángel bueno á tu lado 
como tu mejor amigo. 

-
Tu fé predicR en el templo 

segraclo del dnlce hogar: 
'Vé la nueva á propagar 
con tus virtudes y ejemplo: 
¡adelai.tel ¡é. prr.gresar! 

-
CONCIENCIA 2.~ 

¡Gracias! ¡ob, gracias, Dios mio! 
¡cuánta. luz en mi conciencia! 
no dudé de tu existencia, 
pero ~entía el vaclo 
aun centro de esta. creencia. -

Yo amó mucho, cuanto pude 
di á la gran familia humana 
que ingrata siempre, inhumana, 
jamá." responde, ni acude 
á la tierna voz de herma11a. 

-
Yo en ans promesas crel, 

creí nobles sus amores 
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juzgándola ¡ay! por mí. .... 
¡mis llagas y mis dolores 
á la traición les debí! .... 

-
Sieodo buena, condenada. 

por ella fuL .. ; cuán propicia 
la amistad nos aoarioia, 
y prepara la emboscada 
de honor en nombre y justicia! 

-
.A.un pude al perder mi fé 

perder la vida asimismo; 
mas tu voz, Espiritismo, 
cuando á escucharla llegué 
me sacó del hondo abismo. 

-
EL ESPIRITISMO 

Por tu bien has conocido 
la verdad; que sea tu guía: 
no injustamente has sufrido, 
aunque inocente han herido 
tu alma en la tierra sombría. 

-
De tu ayer reminiceneias 

pnrgastes ahí; ¡ya eres salva! 
tus futuras existencias 
surgirán, cual surge el Alba 
despertando las conciencias. 

-
¿Amastea? correspondida 

en estos mundos con creces 
serás, alma dolorida: 
perdona tn tantas veces 
cuantas fuietes perseguida. 

-
Nuevo apóstol de la idea 

tan digna misión te lego: 
propágala bien y sea 
la resplandeciente tea 
que alumbre á ese mundo ciego. -

.,. I 

CONCIENCIA. S.a 
Yo tambien maravillada 

de tan hermosa doctrina 
me siento regenerada; 
quiero decir, impulsada, 
pues mi razón ilumina. 

-
Y o soy soberbia, orgullosa; 

déspota soy y tirana, 
y en mi vida licenciosa, 
esclavas hice á )a espos~, 
á. la amiga y á la hermana. 

-
Domjnar es mi divisa 

y la f aerza mi razón; 
tales mis virtudeR !Ion ... 
si la reforma es pretiiea. 
la haré por mi salvación. -

Pero si son infinitas 
las existencia~ del alma 
&porqué apresurarse? ... ¿escritas 
están por Dios y benditaeP .... 
pues progresemo11 con calma. 

-
EL ESPffiITISMO 

Más te valiera, conciencia, 
no haber visto y aceptado; 
que á quien mucho se le ha dado 
cuenta estrecha de la herencia 
le pedirá el Increado. -

Insensata, no así juegues 
con tu futuro destino; 
pensar, cual tú, es desatinó: 
¡ay! no con lágrimas riegues. 
de los hombree el camino. 

-
Despierta, conciencia humana, 

y escucha la buena nueva: 
yo soy la voz no mundana, 
yo soy la voz del mafíana 
que tu alma hasta Dios eleva. 

EUGENIA N. EsTOPA . 

---o::::, ~-e=- --

EN EL ANl~f R~ARIO Of lA Df~fN~ARNA~lílN Df FER~ANDEZ. 

• 

A ti, espíritu de Fernandez, que en tu última étapa terrenal fuistee fiel amigo y 
cariii.oso hermano en ciencifls de aquel á quien debo esta existencia, y en sus albo­
res la. cooeiguiente preparación á. la lnz que babia de recibir mi espíritu antes que 
del suyo ee separase, ~edico en este solemne acto un afectuosísimo recuerdo de 

t 

• 
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gratitud por la eficaz ayuda que prestaste ó. sus trabajos misivos impulsando así su 
progrei;o individuar, como la divulgación de la benéfica y fecunda doctrina espirita, 
que tantos proselitos cuenta ya en esta region Andaluza, desde que fué en ella im• 
plantada por un discípulo del Sabio Soriano, y acogida entueiastamente por uno de 
este a hermanos, el p1imero en aceptarla y comunioarla al,que fué tu amigo, que uni­
dos deede entonces empezaron la nueva era qne dió por re,eultado la creación del 
Centro del Siglo, en colaboración con otro amigo inseparable, que contribuyó en 
gran parte á la obra empezada, siendo una de las columnas del edificio. Do aquel 
perí<>do feliz, en el que fuiste causa originaria, data la propagación do tan queridos 
ideales, al desplegar la bandera de la nueva creencia¡ principiando la terrible lucha 
en que empeñados están el elemento je&uítico y sus secuaces; pugnando á todo 
trance por derribarla; mes encontrando siempre una tenáz resistencia en á'lnellos 
tres iniciadores á quienes ayudabas enviándolos focos reflectores de la nueva luz 
que empe,aba á. iluminar las conciencias. Y asi como el alcance del mal es incal­
culable, es mayor aun el del bien producido por una solo. semilla en que germina, 
y esa semilla, vosotros la sembraatoia en esta fecunda tierra que preparada estaba 
y que hoy, apeaar de la incesante y cruda guerra con que se sigue co1nhatiendo 
nuestro Credo, crece no obstante y se propaga la idea avanzando como la ola em -
pujada por las suaves y dulces brisas de la fé razonada que en la "Verdad se funda. 
Y eeto, cuando la timidez ó el miedo retienen á muchos que han acogido ya favo­
rablemente en su conciencia la virtualidad que encierra Ja mas pura de. las enae­
flanzas que viene ensayando la triete humanidad de este Planeta expiatorio. ¡Feliz 
mil veces, el que lo abandona con las excelentes condiciones que tu le dejaste! 

Hoy, con el recuerdo de gratitud, te envio el ruego de tu apreciada inspiración 
en los pequeilos trabajos que nos esten encomendados, para el mejor e;xito en el 
desem~eño de la parte colectiva é individual que á cada cual compete, en el uso 
de sus respectivas facultades; y esa feliz inspiración que ya hemos podido apreciar 
en este Cent~o, será, con el concurso de la columna protectoral que no.s guío, el 
mas etioaz auxilio en las p;ruebas que hemoe de cumplir 

Concluyo con la felicitación mas entusiast11i por la gloria alcanzada desde la Cá• 
tedra. que fué tu Centro de operaciones, y testigo ahora del victotioso triunfo que 
preparastes do la Juz sobre las tinieblas, alcanzando un justo desagravio en la tierra 
en que posáran las cenizas de las obras inmortales que difundias, y que fueron 
bárbaramente quemadas por los sicarios del oscurantismo, que extienden sus negras 
alas hasta en las regiones mas cultas y adelantadas, que marchan á la cabeza del 

progreso moderno . 
.A.dios, y que en su seno goces la dicha inmortal que mereciates. 

Loja 15 de Noviembre, de 1892. Co~CEPCtórs Ro1z MATAS, 

Yen á mi espíritu de luz; disipa oon los rayos divinos de tu inspiración las níe­
blas que se interponen, con densadas con las infinitas impresiones que nacen de las 
luchas que sostiene mi espíritu, para acrisolarse, y aeí ya desimpresionada, podré 
aunque imperfectamente demostrarle mi amor; amor que me u nifique á tí en la 
hermosa aspiración del bien que para la humanidad deseas; amor que refleje la 
gratitud más pura por la luz recibida; amor que moviliza todas mis potencias para 
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apreciar la ley del progreso, que estremece mi alma, al calor que me vrestas para 
realizar el mio con todo aquello que la purifique en el verdadero sentimiento . 

.A roo tanto la FilosofLi Eapitita, que las in+erpretaciones capciosas, nacidas do 1a 
ignorancia, me hacen sufrir; pero nada causa en mi eépíritu tanta impresión como 
los flnatismos que á su nombre se fomentan; y á nosotros toca como prueba de ca­
riño ayudarte en la empresa que tonías antes como encarnado, y hoy tienes oomo 
espíritu de apartar la ciza:ila del buen grano, t11 buen juicio y sano criterio sabía que 
los fanatismos y las rutinas gue por )as formas ee crean, aunque aparentemente ten• 
gan vida, son motivo para paralizar y envolver lae inteligencias; 'ft1 recl1azabas todo 
aquello que creías podia pel'llll'bar las corrientes cristalinas de la moral Evang61ica 
y esto hemos de ten.,, un .,;;onta lva q..io aman1os la luz y á. ejemplo de un sabio 
diremos "luz más luz,, son tantas las tinieblas, hay tanta vanidad aún dentro de 
muchos idealismos que el espíritu que piensa se apena, pero busca con la esperan• 
z:1 la. solución problemática de las decepciones, y tanto en los pequet!.os como en 
los grandes hechos vé la ley que so cumple; así, que todos los que anhelan aspi1·ar 
en una atmósfera más pura, para sanear las colectividades que. persiguen uu mif!mo 
fin, deben seflalar las causas perturbadoras con el buen deseo de ayudar; pero 
siempre ptocurando que el amor neutralice loa efectos; porque con amor ae consi­
gue más que con la ictoleranoia y las imposiciones. 

Amor, fé sencilla, y compenetrarso unos y otros para conquistar un puesto en lae 
bases sólidas que erigieron el Gran Maestro Kardee, y el inn1ortal espíritu que hoy 
ocupa nuestra atención, que tambien aupo apreciar las ooncepciones del filósofo 
para con valentía y verdadero amor, secundar su n1isión. 

La antítesis del Espiritismo es 111 intolerancia¡ modifiquemos nuestros espíritus 
pero seamos indulgentes; y esa luz esplendorosa. que ilumina nuestra mente sea tan 
bien aprovechada y d11.da con tanto arnor, imitando á los que pródigos nos alimen­
tan el alma y nos ofrecen si trabajamos horizonle11 divinos donde nuestros espíri• 
tus sedientos de amor y justicia ee satisfttgan, y la constante aspiración que sienten 
la vean convertida en 1·ealic!ad tan pu.ra como esencial. 

Tú que Ieee en mi alma, tn que comprendes lo que siento y sabes que dificilmen• 
te lo puedo espresar, recoge el aroma de mis sentimientos, que en este día. memo­
rable para tl ee ~efiejan en este pobre oscritó. 

ÜO?\CII! ÜUIUEL FLORES 

VELADA LITERARIA EN EL CENTRO ESPIRITISTA 
LA COSMOPOLITA 

El 21 de Enero á. las 8 y media de la uoche dará principio una velada literaria 
organizada por el Pl'csidente y los socios de la sociedad espiritista "L1l Ooemopo 
lita,, para inaugurar solemnemente au nuevo looal, situado en la calle de Sadurní 
13 2 ° (escalera interior.) 

A dicho aoto quedan in vitados todos los espiritistas que deseen honrar oon su 
presencia el centro "La Cosmopolita,, suplicando su presidente que tomen parte 
en la vela,da todos los oradores y escritores espiritistas que se interesen on la pro• 
paganda del Espiritismo. 

La directora de "La Luz del Porvenir,, hace suya tal invitación, -y ruega á las 
senoritae Josefa Sal Inri y Elvira Vita que tomen una parte muy activa en djoha 
velada, pues su asistencia indnda.blomeute le dará mayor lucimiento é importancia . 
. A las solen1nidadee espiritistas, debemos acudir todos los adeptos de la escuela 

filosófica que dice 0011 sus ensenanzae: oada uno es el redentor de si mismo. 

Imprenta de O Oam¡,lna, Sta. J.tadroua, JO· n:R.A.014 
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~~t~':i' 
Gracia 19 de ,...~~ Enero de 1893 

l!ttEC(OS UE SIJSCRH;ION, 
Barcelona. nn tcin,estre a.do· 
lantn,lo lluá. pc11et11, fllora de 
Ilar(lelo na 1111 afio id. 4 pese­
tas. li:stranjero v Ultramar 
nu auo id, 8 pesetas. 

1'1E::,AOOI011 T Atll&Xl'flS!L'F.AOIOlt 
Plaz,, del Sol, á, 1111,jos. 

y calle del 01tñ6u, 9, prlnel¡1al. 

SR PtlllLIC~ l.O~Jl 1 U\' R~ 

PUNTf}S flll: SIJSCRIClON 
-

!cu 1,érld><, OJl.rme,, · 6, H ICn 
Madrid, Valv¡¡rde :24\ ¡>l'lttei­
t•al nerN,ha. 11:n ,\ 100111.e , 
S. Franeu1co, 2(!, imprenta. 

Sl~tA11Jn.-El cuat, o de Uici0n1bre.-lUstor!as del pas&do -A unos ¡,.«lr,·s.-A los sostenedores de las 
escuelas laicas, 

P!lra la mayoría de loe hnmanoa la fecha que dedican á conmemorar la memoria 
de alguno de loa siiree queridos que les han precedido al sepulcro, ca triste, som• 
bría; parece que al rvn1perse los lazos que sujetaban el eaplritu á la materia se han 
extinguido todos los afectos que les ligaban á la madre amada, al hijo adorado, al 
amigo querido, y por eso recuerdan con amargura ese dfa en que vieron desapare• 
oer para siempre á esos seres que fueron el encanto de su existencia actual: la idea 
de que la despedida será eterna dt•he ser horrible y dignos de lástima los que ten­
gan esa convicción; ¿c6mo -vivir &in la esperanza de qne volveremos á reunirnos con 
esos séree con quien compartirnos nuestras alegrias, nueBtros pesares, á los que 
profesamos afectos tan tiernos que hasta el mismo ciel9 nos pareoeríll. vac[o sin su 
presencia? 

A fomentar el error en que incurren la mayoría do los humanos juzgando qne to­
do concluye con la ,nuerte, han cvotrjbuido muchas f11lsns teo1·íaa, haciendo ercer, 
unas que no existe n1á.s que la materia y por oso todo concluye al destruirse esta, 
y otras queriendo demostrar que al bajar á la tumba todo terniina en las relaciones 
entro el espíritu y la materia, pues no otra cosa puede deducirse de sus conneptos 
sobre este punto; ai se bortlln todos los efectos que nos unían á los seres de la tie. 
rra y nos es indifel'ente lo que les suceda y todR. nuestra felicidad consiste en vi . 
vir eternamente contemplando ese cielo que nos pintan con tan hermcaos colores 
triste, muy triste debe ser el momento de la aeparaci6n. 

La sublin1e doctrina esp[rila Liene otra idea más elevada del deeti no fut.iro 
de los séres, y por eso en la desenoarnn.ci6n no '"e más que un hecho nRturo.l¡ el 
aspí.ritu viene á c,ste planeta á pnrifical'ae de sus vicios, á cumplir una condena 
iJ1pueata por él para borraí' culpas cometidas en otras existencias, Ha{ que cuando 
vemos que un set· querido abe.nclon~ la en voltur11 cat·n nl que le snjetabtt. á la tío 
rra y puede volver a.l ~ap11cio á continuar au progree.o 1noral, sentimos la se(,al'a • 
ción momentánea, pero nos alegramos porque empieza. para ese espíritu una nuC>va 
vida de redención y esperanza. 

Por ceo ,al conn1e1norar la i nolvidable fecha del cuatro de Diciembre que 
dedicall'loa á honrar la memoria del insign~ Fernll.ntlez Colavida celebranrltJ el 
cuarto aniversario de eu desenoarnaoi6n, lo hacemos sin pena aun qua emociona­
dos por su tl'aueitoria separación~ satiefechvs anle la iJea de qne h1, oonclutdQ tiara 

• 
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eu espíritu 1a prueba de expiación en este planeta y desde el espacio puede conti­
nuar con mejores medios la obra de la redención del género humano por medio 
de la excelsa doctrina espfl'ita, empresa emprendida por él con abnegación sublime 
en su úlLima existencia y á la. que dedicó todos los instantes y todos los sacrificios 
de su vida. 

Si pudiera asistir á la reunión con que peosais honrar eu memoria y depositar 
sobre la modesta tumba que guarda sus queridos restos, un ramo de las hermosas 
flores que tanto amó, como testimonio del entusia!IDO que me inspiran sus grandes 
virtudes, mi alegría sería inmensa, porque brota de lo más íntimo del alma; pero 
ya que, por desdicha, no me es posible gozar de esa ventura, no puedo menos de 
exclamar desde el fondo de mi corazón: 

4' Apóstol de la buena nuevR, mensagero de _paz, enviado para regenerar por me. 
dio da la sublime creencia espírita al género humano, yo te saludo, y te ruego que 
no me abandones: ilumíname con tus excelentes. consejos, haz que sienta todas 
las penas, que comparta todas las desdichas que afligen á todos loe aérea, que en 
mi alma repercutan todat! las miserias que sufren loa humanos, y Jae mitigue com­
partiendo el pan con el hambriento, mi lecho con el huérfano1 y mis ropas con e 
desnudo; que mi amor sea inmenso para todos los aérea; comunícan1e tu entuslaa• 
mo inmenso para nuestro excelso ideal para que eetienda su bienhechora doctrina 
por todos loa ámbitos del planeta; y cuando lle~ue el momento de dejar la envoltura 
carnal que me sujeta á la tierra, encuéntrate á. mi lado para que no zozobre mi es­
píritu ante el peso de mis culpas; sé mi constante guía para que pueda salvar los 
eecolloa con que tendré que luchar en mi camino; cuando suene en el reloj del 
tiempo, la hora para mi espíritu de fl,Boender á esas espléndidas moradas donde rei­
na el amor y la ventura, no me abandones; _sé tú el dulce mensagero que me con -
duzoa á ]os infinitos dominios del admirable Autor de la creación * 

La Ooruña. Noviembre 1892. REGINA G-oY1.1iES. 

' ---IIIGQH, fG:1----

I 
Entre las muchísimas cartas que contínuamente recibo, tengo ante mi vista una 

fechada en Méjico, en la cual un excelente espiritista me suplica encarecidamente 
que fije mi atención en el relato que me envía de tres episodios A cual más dolo­
rosos é interesantes; que pregunte á los espfritt1s que me ayudan 0-n mi trabajo el 
porr¡ué de tan desastroso111 efectos, que no es por satisfacer vana cul'iosidad, que es 
por hacer un estudio provechoso en la vida del pasado, para resignarse con lae des­
venturas del presente. 

Yo que en la tierra no tengo más fam_llia que los espiritistas; cua-ndo alguno de 
ellos me pide un favor relacionado con las enseñanza111 de nuestra flloeófi.ca doctri­
na, tengo un gran placer en oomplacerle•preguntando á mis amigos invisibles si 
pueden acudir á mi llamamiento. 

Afortunadamente, los espíritus hasta ahora no me han abandonado, siempre que 
les pido inspjracióo acuden solícitos á mi demanda y aunque desgraciadamente no 
sirvo para transmitir instrucciones verdaderame.nte cientfficas, al menos soy útil 
para deoi-r á los desgraciados uca minima parte de eu historia, y como son más fre-

1 
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cuentea las penas que la.e alegríaa, de ah!, que nunca me faltan ~eticionea para pre• 
guntar áloe espíritus, por qué el dolor cierne sus negras alas eobre tRntos desven-

turados. 
La carta en sus primeros párrafos dice así: 

JI. 

"En Tlalíxcoyam bace algunos anos que vivía en el campo una familia indígena, 
compuesta de cinco individuos, de los cuales tres tuvieron un fin muy desgraciado; 
la ni:ña mayortse ahogó estando bafiándose con otras niñas, su hermanjto fué. des· 
trozado por un aiino; una tarde que se hallaba jugando con otros niños delante de 
su caaa, lo agarró el animal y 110 lo llevó 6, alguna distancia del grupo, alH cou los 
dientes y las patas lo dividió en varios pedRZOfil: al poco tiempo un toro estropeó 
á la madre ca.usándole tan profundas heridas que se le vuí.an por varias partes los 
huesos, y á consecuencia de ellas murió á loe tres diaa; solo quedaron el padre y 
nn niño pequeilo de los que no hemos tenido noticia.,, 

ID 
Conforme iba leyendo tan horrible relato ee presentó ante mi vista el gran Oir• 

co de Roma, ví en él un cuadro espantoso, vi á muchos hombres que sucumbían 
devorados por las fieras, y pregunté instantáneamente: ¿Los que hoy han muerto 
de un modo tan desastroso, se complacieron ayer en arrojar á los irracionales su oo • 
diciada presa? ¿gozaron contemplando sus carnes desgarradas, sus miembros arran­
cados, ¿mira.Ton con deleite los reatos ensangrentados de loa infelices que morían en 
medio de loa más crueles aufrimjentoe? y un espíritu me contestó lo siguiente: 

IV. 
11 Estabas en lo cierto ol suponer la procedencia d.e esos deagraeiadoa esplrltus, 

porque cuando la ciudad de loe Césares estaba en todo su esplendor ellos pertene• 
oían á la nobleza y organizaban con verdadera fruición la matanza de los débiles.,, 

"Leo en tu pensamiento que me preguntas ¿y cómo se tiene tanta roaponeabiU­
dad, si muchísimas veces los hechos acontecen por efecto del me.dio ambiente en 
que se vive, si domina la barbarie, si el espíritu no tiene otro círculo donde vivir, 
donde desenvolverse, cómo cabe tanta culpabilidad en aquellos que no conocen 
otras costumbres más que lae brutaltis1 ni tienen noción de otra ley que la ley de 

la fuerza?,, 
"No te falta razón en tu preguntll. y no creas que el espíritu paga ojo por !ljo, y 

diente por diente todos los daños que hace. Paga el espíritu la premeditación del 
n1a l, el goce íutimo al contemplar el dolor agano, la fruición ante la, condena y el 
escarmiento de loe culpables, influye poderosamente sin duda alguna la. atmósfera 
en que se vive, pero cuando el espíritu ha ganado sensibilidad; no puede goz11r 
"Viendo padecer á otroe, tiene que sufrir al escuchar los ayea y loa clamores de los 
han1brientos y de los perseguidos por la justicia; y aún hoy entre vosotros muchos, 
muchísimos espíritus que !e compl11cen, que se regocijan en atormentar á los dé-
biles.,, 

"¿No ves muchos nifloa cuyos padrea los educan lo mejor que pueden, que no les 
ensenan ningun mal procedimiento y á pesar de esto, los peqnei'iueloa emplean todo 
su entendimiento en mortiftcar á los an imales domésticos, á los ¡}ajarillos, á loe in ­
sectos, á las plantas, á todo lo que es inferior á. ellos en fuerza muscular? pues ese 
instinto do destrucción, es aun la levadura de su ferocidad y de su barbarie, go -
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zan aún los terren~les con el mal ageno: si no os destrozais la envoltura carnal, os 
deepedazais vuestra reputación, y cuando una faltn se he.ce pública todos os apre• 
suraia á hacer comentarios arrojando cuanta leña podeis á la hoguera de la mur­
muración; ¡os asombran las muertes violentas! ... y no os fijais en Jas muertes horri• 
bles de los que so van muriendo poco á poco de hambre y desesperación ,, 

"Es manía de los terrenales encontrar defeotos en las leyes de la Creación, y tu 
espíritu no se libra del contagio. 'fú quisieras que el progreso se verificara sin tan­
tos sufl'imientos, que las almas fueran puras sin haber tenido que lavar la mancha 
de sus culpas con el llanto del dolor. Tú pienaas ajustando tu pensamiento á lo que 
ves, tú no recuerdas que el tien1po es un número sin térn1ino

1 
que una encarnación 

es para el espíritu lo que para el niño las cinco primeras letras del alfabeto, despues 
del a, e, i, o, 161 que deletrea con tanta torpeza, y le cuesta á veces tantos castigos 
y <lurRs reprimendas, mira cuanto le queda que aprender hasta leer con perfecci6n 
y darle valor á lo que lee, conociendo y admjrando el mérito literario y cientínco 
de las obras monumentales que n1ás tarde estudia. Observa también ouanto le cues• 
ta hablar con claridad, y cuando conoce su idioma, para balbnceai:" el lenguaje de 
otros pueblos, cuanto tiene que estudiotr y que aprender, cuantas noches empleadas 
en penosas vigilias, y si tanto cuas.ta ese peq11eilo aprendizaje, considera lo que 
debe costar el eterno prog1·eeo del espíritu, que no sirve la teoría sino la práctica 
para retener de un modo indeleble los conocin1ientos adquiridos.,, 

"Los terrenales os parcoeis á los ciegos do nacimiento, quo describen los colo -
res á su antojo y miden las distancias según el vacío que forja su imaginación. Por 
ahora, dado vuestro desconocimiento de las leyes eternas que rijen en la vida del 
espíritu, no os em peileie en quere1· dnr vuestra opinión sobre el tiempo y los proce­
dimientos empleados para la instrucción y adelanto de las almas; básteos saber que 
loa grandes dolores acusan grandes crímenes pot regla general; por eso no te que­
de la menor d11da, que esa mujer que murió devorada por un irracional, lo mismo 
que uno de BUS hijos y la ot1a niña ahogada, los tres pagaron una de sus muchas 
deudas contraidqs en épocas de opulencia, cuando su vida era una série de satis · 
facciones, y pudiendo y teniendo inteligencia para gozar de espectá.culo,s más ci­
vilizadores, prefirieron saciar au brutal apetito contemplando las víctimas de su ob. 
oecación y de su perversidad, y cuando se goza con el martirio de los demás, es 
preciso sentir SUB mismos dolores, es nece.satio apurar el mismo cáliz de amargura 
que ae ofreció á los otros. Y vuelve á preguntar tu espíritu ¿y aquellos por qué le 
apuraron? ¿lo n1erecían? ... y vuelves á buscar lo.e orígenes, ¡cuando todo lo ignoras 
en esta existencia! A tu pregunta solo contestaré que á veces los espíritus en esta. 
do puede decirse embrionario, sufren el martirio del desgarramiento de su carne 
sin gran padecimiento, porque aún su sensibilidad no está. desarrollada, pero el mal 
que se lee infiere no pierde por eso su inmensa gravedad, así es, que la responsabi­
lidad pesa sobre loa autores de las sentencias, sobre el ejercicio de su voluntad em­
pleada en el estunio de hacer todo el dallo posible á aquéllos que maniatados por 
su pequeilez y su falta de inteligencia, sufren ain oponer resistencia todos loa vejá­
menes y los tormentos inimaginables.,, 

''Créeme, para aprender algo ea necesario método, no querer abarcar toda la 
série de conocimientos humanos, sino dividir el estudio en partee infiniteaiwales. 
y graeine que en una existencia poda.is conocer de qué se compone uno de esos 
átomos que formap parte de vuestro mundo ,, 

"Só que tienes mas preguntas que hacer; para el mejor 6rden de tu re1sci6o, es­
tam¡fa el segundo fragmento <le la carta quo has recibido.,, 

r 

l 
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v. 
"En el vecino pueblo de San Cristóbal Llave, existe unn oiila, (hija do una familia 

pobre) qne está raralhica desde que contaba algunos meses de edad; hoy cuenta 
ya 13 aflos y está la pobrecita. tnn poco desarrollada. que representa á lo sumo 9 
primaveras. Solo tiene movimiento en la cabeza y en el btazo izquiordo1 habla con 
bast~nte despejo y se lamenta de su desgracia de no poder andar, diciendo á. su 
fan1ilia: ¡Qué dichosos son ustedes que pueden anda1·!. .. En n1edio de su desven tu­
ra ha tenido el consuelo de tener á su lado á su madre basta hace pocos meses, que 
murió, quedándole por único amparo su anciana abuela. ¡Qnién salle cuantas 

penas tendrá que es¡,erimentar aún esa pobre criatura!,, 

VI. 

"No tendrá que sufrir grandes desventuras, por que loe ángeles en medio del 

fuego sonrien presintiendo otra vida mejor.,, 
"He ah! un esplritu que contraviniendo á las leyes de ese planeta, sufre lo que 

M.E.C.O. 2016 

no n1ereoe, está sin movimiento su en voltul'a cuando tiene alns su alma para re• 
montllrse por el infinito é ir de mundo en mundo elevando su plegaria en acción 
de gracias por haber llegado á un grado tal de progreso, que pocos seres hay en la 

Tierra. que le aventajen.,, 
"Ya no tenía nada que hacer en ese munao, sus conooimiPnfo11 ban llegado á su 

plenitud, su amor, BU dulzura, su admirable sensibilidad, habían dejado huellas in­
delebles en ese planeta, pero habitan aun- el globo terráqueo tres eepfritue á los 
cuales la niña de hoy necesita atraer á cu <?!rcu lo de luz, y queriendo despertar eu 
sentimiento, deseando anudar con fnerli:s lazos la poderosa simpatía que siente 
por ellos, anhelando dfjar en su pensauJiento un recuerdo imperecedero, volvió á 
la Tierra del modo más adecuado y más apt op6aito para granjearse su carifio; el me• 
dio ha siuo despertar su compasión. La compnei6n lnlimamente sentida, es una afee• 
ción tal vez más poderosa que el amor. Compadecer es amar, es desvivirse 
por el que sufre, es contar BUS horas de agonía, es procurar eu alivio, es 
acompaiiarle en su soledad, ea darle el a.limen.to si tiene hambre, es bus­
carle agua si tiene sed, es pedir á otro abrigo si se le ve desnudo, ee pensar 
continuamente en lo que le hace falta al necesitado. La con1pasi60 es el senti­
mienio n1áe noble que pnede engrandecer al espíritu: compadecer es amar ein el 
egoísmo de querer ser:correspondido; no se busca, no se piensa en la recompensa 
de los sacrificios que se harán por un enfermo¡ ¡so le ve tan impotente! es el eterno 
nino sin movimiento, sin acci6o, sin medio alguno de defender.se, es 11ecesario lle· 
gar á un grado de ferocidad y de barbarie incomprensible pera entrar en un hos , 
pital y á sangre fr!a herir á. los enfermos ó inc( odiar sus lechos¡ por ley natural 
están libres de semejantes atenta.dos los indefenscs por el dolor. dy dónde puedo 
haber un cuadro más dolora.so que el de una niria paralitica? uua níña es l a encar­
nación de la viv< za, de la actividad febril, de1 continuo movimiento, de la agitación 
incesante, de la impaciencia sin Hmites, del eteroo é insaciable deseo; y toda aque• 
lla yida, toda aquella fuerza, toda aquella ansiedad vertiginosa, qoédase reducida al 
quietismo más doloroso, á la inacción más dcstsperante; solo el espfrituse-lanza á los 
espacios, el cuerpo sujeto por una cadena que oo la rompe el fuego ni la1dividen los 
martillazos más jig!lntescos, permanece conyertido en pieJ L"a que solo adqui

0

re vi 
talidad para producir eensaoiones dolorosas, y si el sét· que sufre es duloe y reaig• 
nado ¿quión no l e ama? ¿qu ién no 130 oomplaoe en hacerle llevadero y agradable 
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su cautiverio? pues t>sa nitla comprendjéndolo así, permanecerá en la Tierra el tiem. 
po suficiente para conseguir su amoroso intento; cuando su esplritu dé por termi• , 
nada·su noble empresa, ¡con qué suavidad, con qué imperceptible ligereza se des -
prenderá de su envoltura! Hoy por hoy, hace un estudio provechoso para despertar 
el sentimiento en tres almas que ella quiere elevar y engrandecer. Por ellas volvió 
á la Tierra, por ellas tomó un cuerpo aprop6sito para hacer su gran trabajo de re, 
generación, por ellas ha llegado al sacrificio para ascender más tarde á otras esferas 
enlazada con esos espíritu11 que no'podráo vivir sin su benéfica, sin su dulcísima in, 
fluencia.,, 

"¡Quién dirá. al ver esa nif1a tl:ln impotente, que trabaja por el adelanto de tres 
espíritus con la mayor energía! consiguiendo su nobiUsimo intento con inmensa, 
con indescriptible sa~iefacci6n " 

ªLa última preguntt1. que te hacen no es posible por ahora contestarla, hay hiato• 
riaR que ea preciso cubrirlas con un velo, y apio al tiempo ea el encargado de ras 
gar los crespones que envuelven muchas existencias emplo1daa en inca1i6oablee 
desaciertos. 11 

VII. 

Enmudeoi6 el espJritu y nada.nos queda que decir, mas que dar gracias á. Dios 
por habernos permitido nuestro progreso estudiar el Espjritiemo. Sin la certidum­
bre de la vida de ayer y el pr<'greso de manana, se nos hubiera hecho totalmente 
imposible i,obrellevar el enorme peso de la vida; la jdea del suicidjo se hubiera 
apoderado de nuestra mente ei no estuviéramos ¡,lena.mento convencidos de que nun­
ca hemos de morir. 

¡Bendito mil y mil veces el estudio del Espiriti 0 mo! por que sólo á él, hemos de• 
bido la resignación para sufrir y el valor para. luchar con nuestra propia impar• 
fección. 

¡Benditos sean los es;,íritns que responden al llamamiento de los que ayer caimoe 
Sin ellos, ¡cuánto se prolongaría nuestro estacionamiento! 

¡Benditos seais. amigos del espacio! trabajadores incansables, cuánto os debe la 
humanidad! .A.MALTA Doftnr-oo So1E11: 

M.E.C.D. 2016 
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.Ai 't.:r~OS P ~ ---1 __, 
EN LA l\TUERTE DE SU IIJtJA. 

Del mundo entl'e los eco3 
que se lamenta. 

percibí temblorosa 
tan triste queja, 
que así me dije: 

"el amor de unos padree 
es el que gime.,, 

-
Nada i~uala ese acento 

si poderoso 
de amantes corazones 

nació sin dolo, 
puee aunque raros 

hay tambien muchos padres 
que son padrastros. 

-

1 

Percih! temblorosa 
vuestra congoja 

por la temprana muerte 
de vuestra hermosa 
hija Adriana; 
lucero refulgente 
que luz os daba! ... 

¿Porqué llorar· si muerta 
no está. la niilaP 

Era un ángel cautivo 
y halló otra vida 
mas deliciosa, 

más seráfica y pura 
que fuá su gloria.. 

-
• 

• 

• 
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Fué el despertar sublime 
de un dulce sueño 

que entre cantos y flores 
llevóla al puerto 
de otra morada, 

morada de los ángeles 
cual Adria.na. 

-

¡Salud, esforzados héroes! 
¡Salud, nobles ciudadanos! 
Vosotros los que eleváis 
el estandarte precl11ro 
de la educación socio!, 
los que en fuerz-a. de trabajos, 
de paciencia y sac1ificios 
implantáis los adelantos 
de la ciencia veneranda; 
los que atrevidos y sabios 
salváis las negras corrientes 
del fanatismo insensRto, 
que eún desbordadas y fuertes 
amenasan sepultarnos. 
Los qne no omi\ís gestión, 
los que ansiáis con celo santo 
que irrádie la 1acra luz 
del progreso humanitario. 
¡Salud, ealud1 yo os bendigo, 
os admiro y os aclamo! 
Pero, á lq. vez que á vosotros, 
la digna firmeza alabo 
de los ilustrados serea 
que el "quó dirán,, desdeñando, 

Gracia, 11 Diciembre de 189~. 

• 

No la lloreis por muerta, 
padres amantes, 

que el alma de la niña 
voló triunfante 
á otras esferas 

donde luz y colores 
su frente orean. 

EtOEl'IIA N. E,TO-PA. 

rompen los antíguos moldes, 
y á sus hijos adorados 
ma-ndan á la escuela láica; 
á ese templo sacrosanto 
donde en lugar de enseñar.se 
el absurdo y el marai,mo, 
se hace imperar la razón 
que descubre lo ignorado, 
y tomándola de guía 
se Atraviesan loa espacios, 
contemplando iomensoa mundo.e, 
soles de fúlgidos rayos, 
torrentes de In~ y vida 
hasta el presente ignorados. 
Y por último, á. voeotros 
alumnos libree de enganos, 
yo os felicito y os digo: 
unión, constanoio, entusiasmo; 
enseiiaros á ser útiles 
en ese lugar sagrado, 
donde el mortal se redime 
y deja de ser esclavo. 
¡Honor y gloria á las cienciae! 
¡Honor al sistema 1 áioo! 

ANGELES LÓPEZ DK A.tALA 

--"""1liiDDe~CI: ... --
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Se le han enviado las 75 pesetas correspondientes s l mes de Enero. 
Suma anterior: 701 pesetas 35 céntimos. 
X., 6 pesetas; de Ronda, 4 id.; Andrés Percz 75 céntimos; Martín Socorro, 40 

pesetas; L. A., 2 id. 50 cóntimos;,Oentro "Aurora,, de Sabadell, 5 pesetas; de Hues• 
ca, 1 id; Sociedad La Cosm07'olila, 10 id.; los espiritistas de Ponce, (P. R ·) 23 id. 
75 céntimos; el Angel Araceli, 1 peseta; Jaime Garbarino, 1 id.; l'Js 4i_jos dB ta Fe, 
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2 id. 50 céntimos; Galo }!arHn, Muoje de Oó1·doba1 3 pesetas.-Tolal 801 pesela'3 
85 céntimos. 

Continúa abierta la snscripcibn. • 

-----::::><> «==----

DJ:NERO DE LOS POBRES 

Suma anterior: 16 pesetas 50 céntin1os. 
X y au señora, 2 pesetas; Centro de Gibrnltar, 3 pe&etas, Cecilia, 1 id.¡ X., 1 id.; 

T'1odomiro, 2 id.; Mat•j11nR, 8 id; Francisco Plana, 2 id,; 10 céntimos; Petra, 5 pe, 
aetas¡ Polina, 10 id; .A.malia, 2 id.; Jonqtúna Cepeda, G id., Ana, 3 id.¡ de Huegca, 
2 id.¡ Esteban, 5 id.; de Almc nacid de la Sierra, 1 id. 50 céntimos; de .Alicante, 5 
pesetas; T., 5 id.; Pedro; 1 id.; los tspiritistas de Ponce (P. R.), 23 id. 75 céotin1ns; 
La Fr11ter11idad de Sabadell, 12 pesetas; una señora, 2 id.-Total 118 pesetas 85 
céntimo}; que hen1os distribuído del modo siguiente: 

A D.ª Oruz Soriano, 24: pesetas; á una fan1ilia muy pobrl', 41 id.; á una pobre 
-viuda, 9 id.; á una anciana, 16 id. 60 céntimos; ti un pobre vergonzante, 5 pesetas; 
á una niña, 1 id.; 50 oéntimos;lá vario.s niilos; 1 id, 50 céntimos¡ á una viuda, 2 id. 
50 céntimos; á una familia muy podre, 5 id; á una obrera, 3 id.; quedan en oaja 2 
peeel11s 25 céntimos. 

.. ... O,&¡ .-.t<l2S.1F---

Snscripción á favor de la Sra. Madre de Gonzalez Soriano 

D. M. Navarro }Jurillo, 'J'rugillo, 1 pesetn; 'l'omáe Cervera1 J t1bea, 2150 id.; 
Vizcon<le de Torre Solanot, Bllrcalona, 1 id .; El Angel A.raoel, Gibraltar, 6•50 itl.; 
R egina Ooyanes, Cot·n.o.-~, lid; llanuel S. Benito, Guadalaj11ra1 1 id.; Pablo Onb1y1 
S. Oiírlos l{ábicla, 1 id.; Antonio Gouzález, Y era, 1 id.; Salvador Sellés, Madrid, 1 id. 
Jain, e Giirvarinó1 Gibraltar, 1 id.; Jo~é Derggeto, Línea. do la Conoepoión, 1 id.; 
G. KiDg, Gibr,lltat, 1 iil,; Del Grupo Hijoa de la Fé, Lfnea de la Oonoepoión, 4 itl.; 
Antonio Ville-ria, .A.lgecira.111 1 id.; .A. Cabilla, Gibraltar, 1 id ; Centro Espiritista 

11o L:1 Esperanza 11, .A.ndujur, 2·25 id.-Total 27 ·25 pesetas. 

VELADA LITERARIA EN EL CENTRO ESPIRlTIST A 
LA COSMOPOLITA 

El 21 do Enero á las 8 y media de la noche dará principio una velada literaria 
organizada por el Presidente y los socios de la sociedud espiritista "La Cosmopo, 
lita,, para inaugurar solemnemente su nuevo local, situado er\ la eaUe de Saaurní 
13, 2. 0 ;escalera interior.) 

A. dicho aoto quedan invitados todos los ospit·itistas que deseon honrar con su 
presencia el centro "La (losmopollta,, suplioando su presidente que tomen parte 
en la velada todos los oradurt1t'I y escritores espiriti11tas q1le se interesen en la pro­
paganda del Espiritismo. 

Lo. directora de "Ln Luz <lel Jlo1·venir II hRce suya tl\l invitación, y ruega á las 
ee.norita.s Josef!l Sa.l -lari y Elvira Vit a quo tomeu una parto muy activa en dioha 
velada; pues su a'listenchi ind11rlaolo 1i1ente le dt\r.Í mnyor lucimiento. 

A las solen1oiuades espiritistas, debemos acudi r todos los adeptos de la escuela 
filosófioa que dice con ,ua ensi>flanzas: onda uno es ol redentor do sí mismo. 

lm¡-rontA ílo O 0111nplns. Sta. Madrona, JO• GRACIA. 

r 

• 
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Gracia 26 de ~~~ft(,l;' ~ Enero de 1893. 

Pl\EOIOS DE BUSORIOION. 
Barcelona un trimestre ade· 
IAntado unn peseta, fuer& de 
13areelooa 110 año Id. 4 Jl<'Be· 
ta,. Eatraujero y Ullramar 
un ar)o Id, 8 pesetas. 

l\llOAOOIOU Y A~M?lffi'l'l'il.AOI01t 
Pla,., del Sol, l'>, t,,1os, 

y calle del Cañón, 9, prln(llpal. 

l!R PllHLICA tos JIIR\'BS 

SUM:ARJO.-¡E'obre madrel-A la mnjer. 

iPOBRE 
J. 

Entre laa muchas cartas que he leído, 
pidiéndome esperanzas y oonsuelo, 
hay una. que jamás daré al olvido; 
la de una. pobre madre que en su duelo 

Me dijo así:-"Seftora, yo vivla 
prestando mie cuidados mas prolijos, 
á lo 'lue yo en la tierra más quer!a: 
á mis amantes é inocentes bijoe. 11 

"Realicé mis ensueños de ventura, 
con el lazo me uní del ma.tria1onio 
á un hombre qua me amaba con locura, 
y la dicha me di ó ror patrimonio. 0 

"Hermosos é inocentes pequefi.ueloe 
de eu amor me brindaron las oaricÍ88j 
¡era. mi hogar un uido de 1011 cielos! ... 
¡era un Edan con todas sus delicias!,, 

•Por quinta vez, bellísima orialura 
brindándome una copa de an1bro11ía, 
se refugió en mi, brl'r:os con ternura 
diciendo dulcemente: ¡Madre mía!. ... ,, 

PUNTOS DE SOSO'R.ICION 
-

F.n J.érlda, Cánnen 'll, 3 En 
Mndrld, \':llverrl" 24, prl11cl• 
1>al dijrecba, En Alicante, 
R. FTanciseo, 2~, Imprenta. 

"Mi hijo mayor que contemplaba al oitio 
que le tendía su11 brezo11 plaoentero, 
exolam6 eo un arranque de carit\o: 
Se llamará Miguel: yo e11í lo quiero.,, 

"Do San Miguel .A.roangel lleg6 el día, 
brill6 el Sol do su espléndida mar111na 
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quo para mí fué noche de agonia; 
porquo mi dicha huyó cual sombra vana.,, 

c. :Mi hijo mayor (J esú_,i,) el que primero 
me hizo sentir el maternal delirjo: 
d "'b·t d.. · " ·1 • 1 • 1 e áu , o n1e 1Ju.-¡,,-,..u1os .... ¡me muero .... 
que sufras l'esignada tu marti1·i o.,, 

uy tres horas despues, el pequé!luelo 
que esperaba la gracia del bantien10, 
¡tendió PUS alas! .... ¡se elevó basta el cielo! 
¡y yo del cielo desce:qdl al abismo! .... ,, 

"¡Dos hijos en t:tes botas!. ... ¡Dios eterno! .... 
¡que robo tan cruel! .... tan inl1umanol 
¡vívir en un edenl. .• ¡caer al infierno! 
me quiero resignar ..... pero es en -vano! 

"¡Imposible!. ... imposible! Yo vi-vía 
préstando mis cuidados más 11rolij(\s, 
á lo que yo en la Tierra máil quería; 
á mis hermosos ó inocentes hijos.,, 

uy cómo no quererlos con locura 
a.i loe oi gemir en mis entraflas? 
¡Si por darles una hora de ventura 
yo hubiera períorndo las montailas,, 

"Con mi aliento no~má.s!. ... para ofrecerles 
. lo que sollar pudieron en su anhelo; 

¡darles todo mi nmor!. ... ¡luego perderles!. .. . 
¿En dónde puede haber n1ás desconsuelo?,, 

"d Y Dios es jnato? No; ¡todo ea mentira!. ... 
¿Cómll en los mndree el dolor provoco? 
¿Qué siento? ¡no Jo sé! .... mi alma delira 
y t&ngo miedo de volverme loca!,, 

"Loca, sí; de dolor; perdí doR hijos; 
¿No tienen fundílmento mis enojos? 
Dios envidió qui:tá mis regocjjoa 
y dijo: Brote el liante de sus ojos.,, 

uy brota sin cesar, copiosas fuentes 
que nunca agotarán sus manantiales; 
h.· a 1 6 , · t , • ¡ JJOB e coraz n ..... tan 1nocen ea ... .. 

¿Si en el cielo tal vez tendrán r ivales? .... 

"¿Pero qué digo el oielo.P .... tti no existe; 
no, no puede existir; si de improviso 

! 
• 

-

' 

l 
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yo que era tan feliz quedé tan triste ..... 
al ver la destrucción del Paraíso!. ... 

"Y luego me sublevo, me ex:aaporo, 
maltrato oon mis frases á una anciana 
y exolamo enloquecida: nada espero 
llas tiemblo al recordarlo; una mafia.na,, 

"Que á la anciana le hab1á con aspereza. 
(por que todo me estorba en mi camino,) 
sentí un dolor hol'rible en la cabeza: 
me asusté y murmuré: No lo adivino.,, 

"No EÓ qné lengo, mas mis sienes laten 
de 1111 n1cdo desusado, tnn ,•iolento 
que mis fuerzas no sé ... pero se abaten, 
y no puedo explicar lo que yo siento.,, 

"Pero escucho una voz allá muy lejos ..... 
qui&ro reconocerla: ¡Jesús DUo!. ... 
me dioe que me quiere dar consejos. 
Esto no puede ter, yo desvarío.,, 

"Loa muertos nunca vuelven, si volvieran 
há tiempo que estarían aquí n1is hijos; 
po:r muoho que loe ángeles los quieran 
en su madre tendrán los ojos fijos.,, 

"Pero siento sus pasos, ¡Jesús viene! .. , 
me acaricia su aliento. ¡Je.sú8 mio!. .. 
¡ven á mis brazos! ¡ven! ¿qué te detiene? 
Y o te daré calor) que tendrás frio! ... ,, 

"Sentí un peso terrible en la cabeza, 
me levan té .... no sé, maquinalmente, 
cogí un papel y un lápiz con presteza. 
y senti un beso en mi abrasada frente.,, 

"Y cogieron mi diestra tembloro R1 

le buscaron apoyo, (así lo infiero) 
y mi J eaús, con voz armoniosa 
me dijo: Madre, duerme, yo lo quiero.,, 

"Cuando me desperté, miré asombrada 
un pliego entre mis manos que decía 
¡Madre del corazón! ¡madre adorada! 
¿no sabes que el placer es llor de un cl!a?,, 

"¿Quo no tienes derecho á revelarte 
ni á maltratará un eér que me ha querido, 
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que toma en tu dolor una grt1-n parte? 
Recobra la razon, yo te lo pido.,, 

"Es-a infeliz anciana, ¿no recuerdas 
que me veló con maternal carifloP 
la memoria del bien nunca la pierdas; 
no olvides cuanto quiso al tierno nino,, 

"Cuya muerte tú Ilotas sin consuelo, 
(porqne ignoras que el alma nunca muere;) 
Ahora yo soy el que tu sueno velo; 
que no puede olvidar el que bien quiere.,, 

"No seas h1grata con la pobre anciana 
que dulcemente me durmió en sus brazos; 
la. ingratitud que hoy siembras ¡ay! ma:ñana 
hará quizá tu corazón pedazos." 

"No basta que me quieras, madre mía: 
yo quiero que agradezcas el cariilo 
de la noble mujet· que noche y dfa, 
veló amorosa por tu pobre niño." 

"La gratitud ante todo; no lo olvides, 
yo quiero que t{1 ~eae agradecida; 
porque del mismo modo que hoyr tú mides, 
manann, tú lambien serás medida." 

"Yo sé lo que me quieres, pero quiero 
que sepas apreciar lo que recibes; 
tu espíritu ha de ser u1ás justiciero; 
¿que me lloras? lo sk.; ¿m 6,e no concibee

11 

"Que debes estrechar con tierno abrazo 
á la noble mujer que con Qatii\o, 
retuvo abrigadito en 110 regazo 
al que tú llora~, á tn pobre niiio? 11 

"Reconoce tus yerros, madre mío! 
dales á. Dios y al César lo que ee suyo¡ 
y procura que siempre en la porfia 
sea tu rsz6n más grande que tu orgullo." 

"¡Madre del alma! adios; seré tu amparo, 
mas sobre tus defectos pondré tildes; 
por que dijo Jesús, (que es nueelro faro) 
entrarán en loa cielus lo, lt11.mildes!" 

11Resignaci60, paciencia., madre mial 
no olvides nunca lo que Cristo dijo¡ 

• 

• 

• 



• 

! 

l 
• 

,V,.E.C.O. 2016 

LA LUZ DEJ, PORVENIR 

que Dios á los humildes prefería 
y un cielo paru tí quiete tu hijo!,, 

"Llena de asombro, sin saber qué hacia 
ante la anciana. me postré de hinojos; 
escuchando una -voz que me decfil.: 
arranca de tu senda loa abrojos.,, 

"Esto me ha sucedido, y yo no puedo 
descifrar un miste río tan profundo; 
placer, dolor, incertidumbr,~, miedo, 
odo me asalta en menos de un segundo,,, 

"¿Qué bay en esto, seflora? ¿usted lo sabeP 
dígame por piedad que no be soñado; 
yo necesito que mi duda acabe; 
¿un muerto pued~ ser resucitadoP,, 

"Decídmelo por Dios, ¿.le qué manera 
al Ser Omnipotente se le invoca 
para que haga el milagro? ¡si así fuera!~. 
¡.A yl tango miedo de volvetmo local,, 

rr. 

Dos 11,olas iniciales terminaban 
aquel poema de dolor profundo; 
¡cuánta angustia sus Hnea!I encerraban! 
¡cuánto llanto se vierte en este mundo! 

Feliz de aquel que puede en sus desvelos 
consolar al que llora en su agonía; 
¡Es tan hermoso prodigar consuelos! 
Si yo pudiera ..• ¡cuánt-o bien haria! 

Espíritus que veis lo que yo siento, 
prestadme iospiración, aliento y vida¡ 
que quiero consolar en su tormento 
á una mujer en sombra eumergida. 

1II. 

"A tu demanda justa loR 1,éres de ultra tierra 
no temas que desoigan jamás tu l1umilde voz. 
¡Feliz de aquel espíritu que su placer encierra 
en consolar al triste y acude el más veloz',, 

"Contesta á la pregunta de un alma desolada, 
q1,te el alma nunca muere, qua del progreso en pos 
por siglos y más s-iglos proaigue su jorn11da, 
diciendo eternamente: ¿En dónde se halln Dios?,, 

"Que no son ilusiones de su ofuscada mente, 
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que su hijo no la dE-ja sintiendo au pesar; 
sufriendo sus a11.guetias, queriendo vivamente 
que oese eu torm enl<-', que d<>je de llórar.,, 

"Que él e1·ael queyenoiendo su débil organismo 
1-e dijo: 1lfadre1 duerme, pata que veas la luz; 
para que te convenzas que en el Espiritisnio 
enoontra ráa R) uda pala llevar tu cruz.. ,, 

"Que estudie, que investigue, que siga esoudri:nando 
la biatoria de los siglos para saber por qué 
la humanidad terrena sus cuentas va saldando: 
siéndole indispensable saber lo que antes fué ,, 

"Que no se muere nunca, que fije su mirada 
en ese libro eterno al que llamais Creación, 
que no se desespere, que viva resignada, 
que acepte, (por que es justa) la ley de la expiación ,, 

"Que ya vendrán auroras de venturosos días, 
en que feliz su espíritu tam bien podrá decir: 
Pagué todas mis deudas, ¡pl'lsad, horas sombrías! 
que brjlla ante mis ojos el Sol del porvenir ,, 

IV. 

Ya sabes, pobre madre, que en tu duelo 
no estás solR, que en ti sus ojos fijos, 
tienen aquellos que con dulce anhelo 
ayer llamastes tus hermosos bijos. 
Cese pues tu profundo desconsuelo 
que aún pned11s disfrutar do regocijos; 
escuchando 111. voz- <le aquel que un día 
en tus entrañas dijo: ¡madre mial 

AJIALIA DOMINGO SOLER. 

A LA MUJER. 
Para llegará ser una verdad la fraternidad human~, basta,con eJuoa r á la mu• 

jer sin misticismo u1ostrándole desde niña como base de redención, el amor univer­
sal y sus atributoe, con sus aplioacionell . 

.A. tí, amiga querida, dedico este trabajo débil en literatura, fuerte en entusiasmo, 
deseando que loa ecos de 1ni lira tengan cabida en tu poética mente, pues solo 
deseo vuestra felicidad. ¡Podrán cantar loa trovadores ]as grl\ndezas de vuestro 
amor! ¡Podrán con sus idilios elevaros los poetas! y los hombres que carecen de 
sentido, despreciar los acordes que brota la músioa de v-ueetros sentimientos; mas 
los primeros quizás en loor excedan y los segundos sin razón os l'eeriminen, sin 
ver que no eois más qt1e lo que ellos pretendieron. 

• 
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¿Quién major pod1·{L conoceros? La que hnya n vuestra par luchado cumpliendo 
cual vosotras los deberes iuherentes á vuestro soxo y doble1r.ente elevados, por ser• 
uos desde niñas cohibidas todas nuestras ilusiones, teniendo que encerrar nuestras na­
cientes ro.siones con lns repugnantes r,ndulacionea de la hipocresía, ya sean estas 
por atracción física ó por pueril ilusión; resultando luego cosecha insana en el her­
moso fruto de la procreación, habiéndonos sido vedados los preciosos reflejos de 
la Oioucia, cuya aureola. nos hará mas virtuosas y menos vanidos11s¡ más cristianas 
y menos católicas, mejores compañeras y más fuertes, para no sucumbir á los di­
ferontos lnzos que el l1ombre nos tiende, llegando ó. ser verdaderas maures, sin 
sentir ou este dulce afecto lo. panzona dol egoismo. 

A.l (ll19rer solo la feliciu.ad de nuestros hijos, no miramos si pnra conseguirlti 
destroza1nos el corazón de otra maill'e ó descomponemos la armonía social que tiene 
por madre do verdad la naturalezi\ y adopti,a la patria. Todas las naciones lienen 
madre J como una sola es la oaturaleza 1 he aquí comprendido nuestro común ori­
gen y 1;1l 1nútuo r~sl}eto que todos nos doben1os. En manerii alguna debernos desear 
que para. ser feliz nuestro lujo, sea. despojado otro hijo también, con10 el nue6tro1 

amado por su madre. 
La opulenta madre que se estar,ía. viendo mecet• á su hijo aobre riquísimo lecho, 

debe recordar siempre ú la ruo.dre heróica que no tiene más l<'cho para el hijo de 
su amor, que su pobre regazo, ni más abrigo que el débil calor de su desfallecido 
seno. Esto es contrapoducente y anlioristiano y o o podeis negarme In poderosa in• 
fluencia de la mujer, para que hayamos llegaJo á tan deplorable desequilibrio. 
Este usunto tan trascendental, no ha llamado aúu la atenci6n del hombre, harto 
ocupado en conquistarse t11n solo sus múltiples comodiuades y bienestar personal. 

Mas yo que á falta de biblioteca y tiempo pora estudiar me ha gustado meditar 
filosof11111lo en el interminable volumen sooial 1 páginas suo Itas que se pueden leer en 
el seno de las familias, Jiseminado.i renglones que al unirse forman un instructivo 
libro fácil de entenderá todas las inteligencias, el cual enseña de continuo las mi• 
serias humanas con sus vioios

1 
sus grandezas y su.a heroicidades, en este libro pre• 

tondo haceros leer con mi humildisima pluma, pues como madre, conozco la. 
abneg1,ci6n que nos anima, pero tambien nuestr,1 egoisn101 pel.'donable, si se 
considera nuestro buen deseo¡ pero cens11rable, si no nos .remontamos al verdadero 
deber

1 
viéndonos todos como hermanos, coosiderando la humanidad como familia, 

reconociendo por padre la inmensa creación y por madre á la fecunda naturaleza. 
dQ11ién ea culpable de nuestra ignorancia? El fanatismo. ¿Quién eostiene á. érte? 

Las RoUgiones. ~o esa religión empero, del cumplimiento del deber, á la cual le 
prestan culto todas las conciencias de rectos principios y humanitarios sentimientos, 
pero .s[ 111, de los falsos dogmas que como á tales nos han mostrado un Dios inad­
n1isible cuya severidad roya en lo cruel, contrarrestando el inmenso amor que en -
cierta la moralizador11. filos(lfía de Jesús, y el perdón del cual según el catolicis­
mo) eólo se consigue por un peligroso paso á que se obliga 6. 1a mujer, llamado 
confesión. Tambien es mi deseo separaros de este abismo. Para reoonooerl~, nos 
dotó lo. Creación de una conoie1;cia que habla á nuestro sentimiento, sintiendo sen­
sación dulcísima, cuando seguimos la senda del bien innata en su fondo y repulsiva 
que nos causa tormento 6 malestar, cuando obramos en pró de una m!lla causa 6 
bien en contra de nuestro deber. No nos dejemos arrastrar por hombree intrusos 
que sin derecho legal alguno se apoderan de nuestros secretos ofreciéndonos un 
cielo que nunca existió y un infierno que de existir, solo tuviera cabida en sus 
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llora es ya que eneellemos á nuestros hijos las leyes natura lee viendo en ellas un 
Dios bun1anitario con un solo cóuigo en eliun iverao que dice: "Estudiar para sa -
ber. Investigar y hallaróia. El amor ea mi justicia, seguir sus huellas. Amaos y 
seréis felices, .. El tiempo no os asuste, puee mi reloj jamás tocará. le. última l1ora. 
Su máquina eetá movida por la Ciencia y su péndola marea el progreso indefinido. 
Iluid del templo edificado por los hombrea; ved si hay alguno comparable con el 
que os ofrece el firmamento. Aprended eo la naturaleza sus editieantes oraciones, 
que son: Trabajo, J ustfcia y A.mor.,, 

(~agndo la m11jer despierte oe su ignorante sueno y eiga este fondo de elevación, 
será cuando desaparezcan esos encarcelamientos mujeriles y ee habrán eatirpado 
esos centros de maneebía que dicen eer necesarios y á. mi ver son úlceras cancero• 
aas que s61o despiden contagiosa. corrupción, pudiendo tamuien cuando estemos en 
este limpio estado social, hacerse tangible aquella sublime frase do •todos para uno 
y uno para todos,, sin temer al legislador y solo viviendo por el amor á nuestros 
semejantes. 

Créome haberos demostrado el m6vil que me guía al haceros este llamamiento. 
Seguidme y veréis como oe acompa:t!a.ré ti reconocer 6 estudiar toda la eeoala so• 
cial, más veréis, que mi ea.mino es el de la virtud para que encontremos en su cús­
pide á un Dios de amor, sentado sobre el pedestal de la. raz6n. 

CONCIT4 SERAS 

-----cC>tk....iCla-----

PENSAi~I ENTOS. 

-¿Qné es un espíritu? un.a parte integrante de la inteligencia suprema. 
-Vale niás luchar con las inteligencias que con los elementos. 
-ffil hornbre sin deberes ee un factor ciego. 
-La luna es IR noche del espíritu, el Sol es el día de la inteligencia. 
-A la bulX)anidad no se le puede hablar de otra manera., que la adecuada á su 

inteligencia. 
-Dios, ee el fiel de la balanza. 
-¡Qué mejor oración que estudiar! 
-Los Esp{ritue, ,on la razón hablando 
-Loa dioses, eon la esclavitud de la humanidad . 
-Mirad lo que -v-oaotroa 90is en el eepejo de vuestra razón. 
-En lo~ Centros de obscuridad no e:x.iete la grandeza del alma. 
-El amor ee un perfume del alma, que no se extingue jamás, ea la uni6n entre 

el hombre y Dioe. 
-Toda religión es una cadena de esclavitud. 
-El bien, es una tolerancia oonlinua. 
-La humillación para la inteligencia es lo que el pui!al para el corazón. 
-Para destruir lae religiones fanáticas bastan las a;xioma.e matemáticos. 
-La madre verdadera es la verdad. 
-La religión del alma no necesita templos de piedra, einó templos de virtudes. 
-Loe gobierno" que se iitipooen, "ºº los que no rennen condioiooee de go• 

bierno. 
-El mejor templo es la Naturaleza y el peneamiento rezando en ella. 

(m¡,rent,a de C, 01un1,ln11, Sta. Madrona, 10· ClR,lCfÁ 

{ 
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Gracia :l de Febrero de 1893. 

PllEOIOS DE SUSORICION, 
Barcelona nn lrtmes.tre ade· 
lantano una. peseta, tuera de 
'Barcelona nn año Id. 4 pese­
tas. Estranj ero y Ullramar 
un ai,o id, 8 pesetas. 

l\.Jll:lAQOl011' Y APl€IlTU:TP.ACIIOlT 

Pltu:a del Sol, 6, bajoij, 
y ca.He del Oa/1611, 9, principal. 

~ R i> 11 ll l. 1 C.\ LOS J 11 R \ B~ 

PUNTOS DE SUSORICION 
-

En T.éTI da, C1,rmen '!G, 3 'En 
Madrid, Yalverde 21, ¡,r[1,ci• 
1>al derechn. En Alicanto, 
s. ~'rl!.IICISCO, 2$, imprenta. 

ST.Jll:AllIO.-Un dia. feliz.-El Eapi_rll.ismo en la 1nuje1·,-El s11ello de mi vida. 

• (CARTA ABIERTA) 

Querida hermana: Doy á este escrito la forma epistolar para tener el gu¡¡to de 
dedicártelo, pues en cuanto á su relaolón, bien sé que ha de despert,ar tu n11tyor in­
terés y el de todas aquellas personas que, como tú, solo viven le. vida do! senti­
miento ein que para manifeahirse en su n1áa grande y sublime espontaneidad haya 
sido precisa condici6n adquirir antes 6 después el eacroannto tltn]o de madre. 
Sien1pre }1e creido (y el Eapiritiemo ha confirmado u1i opinión) que no ea el título 
el que nos dá. los sentimientos sino éstos qne nos -permiten el derecho do llevarlo 
sea oual aea el grado de relación que tengan en sus vibraciones; así en el mundo 
de mi inteligencia he clasificado en dos variedades únicas 6.. tod!'s las mujeres del 
planeta: r,iadr~, n11,turales y 111adre1 legiti'rn11das En la categoría de las primeras en­
tran todas las que existen por el sentimiento, ya sean casadas ó no, hayan 6 no te• 
nido hijos; pudieran por consiguiente reclamar sus derecho;:i las comprenoidlls en 
la ley civil 6 canónica, por que en cuanto á. la, madres s~cas, como dices tú, sólo 
se crean del,eres sin ningu•, derecho anto los hombrea ... y basta de disquisiciones 
filosóficas. 

En cumplimiento de lo que prescribe el articulo 8.0 del Regtiunento de "Loe 
Hijos de la fé

11 
cuyo Grupo me cabe la honra de dirigir (virtualrnent~), fui en la 

mailana del día 2 de l,Js ccrrientes á 111 inmediata villa de la Llnea y ñ casa ele la 
médium Oustodiii Cuelo, que rne esperaba. de antemano. Nuestro ohjC1to era dia -
tribuir entre laa familias mas menesterosas la suma de cotizaciones dnda11 por los 
s6oioe durante los primeros cuatro meses de esta naciente Sociedad, y al efecto stt 
limos rebos11nilo el corazón de santa aleg1íu por la. misión que RO noi1 confiaba 
providencialmente. ¡Cuánta miseria, A.n1a.lia, cu{tnta horrible miseria! Yo oreo que 
en ninguna parte como en esca villa tiene la indigencia. aspecto más aterrador, ni 
la desgracia sombras más fúnebres. Andábamos á saltos, pues las oalleA en su to­
talid11,d encharcadns por las recientes lluvies nos oblig'.\ban á. este e.jerclcio que hu­
biese sido higiénico sin el naueeabnado olor quo las aguas estancadt1s despedían: 
la incuria y el abantlono corren allí parej,,s con las calamidades de ll\ viJa. 

Nuestra primera vi1'ita fué á- un pobre hon1bre quo sufría una parálisis parcial 
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de medio cuerpo, pero de cabeza á loe pies, no teniendo vista del ojo á que corres­
pond!a la parte interesada. Estaba sentado y al vernos entrar hizo algunos esfaerzos 
para procura!' levantarse, lo que visto por m( le hice desistir carinosamente de su 
tentativa. Al exponer el objeto de nuestra visita, manifesté al enfermo y á. su atri• 
bulada esposa que el socorro se lo ofrecíamos en nombre de los espiritistas de la 
Líoea1 todos ellos pobres, por cuya razón podían comprender la grandeza del ideal 
que ae( se manifestaba en la caridad de sus hijos sacrificándose en bien de aus her­
manos de la tierra. Aquella pobre gente n1e escuchaba con la boca abierta, como 
suele decirse, y yo que no t1uelo callar tan pronto cuando .\labio del Espiritisn10 me 
acordé oportunatnente de qué nos esperaban otros deegraciado11. Visitamos siete fa. 
milias suoLsivamente, y siempre el último cuadro que se nos ofrecía, tenía un tono 
mas sombrío, un detalle mas horrible ... ¿Qué habrán heoho ayer? me deoia Custo­
dia cuando salíamos, Ea todas partes veíamos paralíticos y ciegos, y efectivamente 
cabía decir: ,Q,ié habrán heo4o aye,'1 ... .Muoho pudiera decirse sobre esto sin nece• 
aidad de que las comunicaciones de ultra-tumba nos levantasen una punta del velo 
que cubre el pasado misterioso de estos afligidos seres, por que el conocimiento 
profundo de nuestra doctrina, (sin ideas de error en que abundan desg1·aciadamen• 
re tantos espiritistas) dándonos la oll\ve, hace desarrollar á nuestros ojos página. 
por página la historia primera del desenvolvimiento del e11pícitu en sus múltiples 
fases evolutivas. Discurriendo íbamos cuanto nos lo permitían loe frecuentes obe • 
táoulos con que tropezábamos por IJta calles cuyas patucas, desnivelando el terre• 
no, eoo una amenaza cont(aua al inexperto transeunte poco acostumbrado á pisar• 
las, y así la couvereación sien1pre interrumpida quedaba sin solución de continui• 
dad por nuestra llegada á otro lle aquellos tugut·ioa donde nu.evas y distinta11 impre• 
sienes nos esperaban. .. ¡A.y! Amalia, yo no he tenido nunca necesidad de ver tan 
de eeroa las miserias humanas para comprender que en esos antros donde las en• 
fern1edadee del cue_rpo y el hambl'e se disputan su presa no es el sentimiento, no es 
el espíritu los que más sufren, loe más lastirnados ... allí los unos y el otr-0 parece 
que dormitan, que están embotados, sientlo solamente la fuerza de las circunstan­
cias, del mo,nento, la qu~ refleja en ellos un destello de vida inteligente ... ¡no son, 
no, l(lB más desgraciadoi;I Mi espíritu pr-0fi,ndamente reflexivo, sin dejar por eso 
de hablar, eatregábase á muchas y filosóficas consider!IJ)iones qne con la rapidez 
del pensainiento ee sucedían renovondo en 1ni loe recuerdos de mi combatida exis • 
tencia siempre palpitantes, pre~entee siempre; y yo que nunca he sido jóvea, al dis­
currir con mi buena compailer» la I hacía pa.1 ticipe de las frías razo.nea de mi pesi • 
mismo, no escéptico por fal tl\ tle 16gic", sino lógico por .sobra de experiencia, pues 
como diee N. ~[urillo: l1i ldgica. es lt, cie11.ci11. del con11cim,·cnto y de la inteligencia, y 
como á. mí me sitcetle lo que dices tú que le pasaba á núest1·0 inolvidable Cola.vi­
da: iUe por toda, p•i•·&e.J Deia 061eatone1, figúrate si será tarea fácil el hacerme con­
cebir ilusiones en ningún sentido: y á este propósito recuerdo a.hora que no ha mu• 
cho liempo me proguntal'on entre otras 1.nucbas cosas: ... y en los eapiritietas ¿cree 
usted? - Yo lo soy, contesté ecñalondo al cielo; por eso oreo en Dios y en el amor 
que me arrastra á la magni1ud do su Ser. 

Quiero concluir, pero no sin describirte el más desolador y triste de los cuadros 
que se ofrecieron á nueelrd vista en ese dfa. 

Después do haber entrado en un cuarto poqueno, húmedo y oscuro y luego que 
nos fué posible apercibirnos ele cuanto nos rod eaba, virnos á un ludo y en el suelo 
asi 00010 un pelotón infor1ne que se movía y en cuya parto más levAntarla un en­
jamure de moscas habla hecho pr0.ia. Frente ,í eita tntti,t viviente (pued era uua 
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mujer joven y bella la que se encontraba en tal estado de insensibilidad) y en un 
jer-g6n colocado sobre dos sillas mal sujetas, h11llábnse otra 1n11jer octogenariA, bal • 
dada también, pero un tanto Libre en sus movimientos, con (acultt1d para habla.r 
aunque en completo estado de postración. La mnjer que cuidaba á ambas, hija y 
hermana reepectivarner.te de estas dos m6mias humanas, conmovida por nuestra. pre· 
sencia no acertaba á dirijirnos ]a palabra, mas como no ignorábamos la historia de 
sus desdichas

1 
la couforta.mos como mejor puñimos ... deseoga1ié1nonos, .A.malia; para 

los grandes info~tunios no tiene el Diccionario una palabra de ronauelo; ¿qué decir• 
laP ... "Tome V. para que coma dos díaa11 ; esto fué lo más elocuente que pudimos 
encontrar en nuestras eepreaionee al entregarle el óbolo de la caridad de unos cuan­
tos espiritistas; y eso que llamamos tJil n,etal produjo el efecto que no hicieron, qne 
no podfan hacer las vivas demostraciones de n11estrae aentidaa palabt'ae ... ¡tenían 
hambre!. .. .A.ntes de abandonar aquel mísero albergue, imágen descarnada del atraso 
en que eetA.mos, me acerqué á l& jóven paralítica é ioclináadome mucho, pues mi 
e11tatura es elevada, la ofrecí mi mano que ella estrechó mirándome sonriente y 
articulando sonidos .gutut·ales como haciéndome comprender que su espíritu vefa lo 
que sn razón ¡pobre idiota.! no podia. eeplicarse: me reliré hondamente contristada 
y Custodia, y uaa hermana mía que había querido acornpanarnos, se arrodillaron 
junto á ella, la una deepuee de la otra, y la besaron oarinoeaa. 

Ha sido un dí~ feliz porque hemo1 podido cumplir con el precepto del Evange· 
lio, pero ¿qué será maffana de esos desdiehadoaP ¡Donosa pregunta! dQué fué de 
ellos hasta entonceaP ... 

"Los hijos de la Fé,, pueden estar satisfechos, no por haber hecho el bien eino 
por que se han eacrifioado al hacerlo. ¡Benditos sean los nobles corazones! ¡Bendito 
sea el Espiritismo! 

A.dios, Amalia, pídeles A loe buenos espíritus que no abandonen á estos humildes 
obreros t.an generosos como ricos en fé y en espei:anza. 

Gibraltar, Enero 7, EtrGENlA N. E,TOPA. 

EL ESl,llll'l'IS\110 l~N L:\ i1UJ~J\ 
Es el mejor ideal 

que le puede convenir, 
á la 9ue viene á sufrir 
en lucha tan desigual; 
porque la mojar, vestal 
ó impúdica meretriz, 
ora. lamente un desliz 
ya sea un ángel de inocencia, 
su destino en la existencia 
es de lo más infeliz. 

Para el1a, la educación 
es siempre mha descuidada, 
y va. oreciendo humillada 
por fnlta de ilnatracióo. 
El brillo de a11 razón 
permanece oscurecido, 
esclava de su marido 
y de deberes caseros, 

1 

• 

desde sus años primeros. 
os prisionera en su nido. 

!Jébr'l, se la considera, 
y 110 le exige heroísmo 
cuando al borde del abismo 
an1ando por vez primera, 
y oyendo la voz artera 
de galante seductor, 
que le jura eterno amor 
oprimiéndola en eu.11 brazos, 
¡ella ha de romper loa lnzoe 
que le tienden á su honor! 

Madre, se la exige dé 
eus cuidados más prolijos 
á sus inocentes hijos 
dándoles aliento y fé; 
Y además, cuando se vó 
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que no los sabe educar, 
le dicen que debe obrar 
de n1uy distinta mt1nera1 

porque de ella, el mundo espera 
lo que nunca .sabrá dar. 

Le niegan de la instrucción 
el necesario alimento, 
dejando su pensamiento 
on vergonzosa inacción; 

1 • b . , ' y u ego ..... ¡que o cecac1on .... 
le piden con insistencia 
que eduque su inteligencia 
para enseñar á sus hijol'I; 
teniendo sus ojos fijos 
en la verdad de la ciencia. 

¡Pobre mujer! le han negado 
le que es suyo por justicia; 
y desprecian su impericia 
porque no la han educado. 
En tan lamentable estado, 
bien se deja compTender 
que sin duda la mujer 
verá en el Espiritismo 
eu salvación, y ~eto mismo, 
yo he llegado á conoctU". 

Porque su estudio nos prueba 
del modo más evidente, 
que viviendo eternamente 
el espíritu se eleva; 
y al elevarse, no lleva 
el peso de su ignorancia; 
que al acortar la distancia 
que le -al~j~ del progreso, 
se verifica un suceso 
de grandísima importancia. 

La mujer, deja e1 ropaje 
de au triste huniillaci6n, 
se engrandece su razón 
al cesar su vasallaje! 
y 1ibre de todo ultraje 
inferido tí. su impotencia, 
reviste en otra existencia 
la toga del mag-istrado; 
y es un HOMBRE resnetado 
en el mundo de la ciencia. 

No es siempre su condición 
de humilde sierva afligida¡ 
tiene para ella la vida 
campo de más extensión; 
es diamante su razón 
que pueden pulimentar 
las oioncillBj pueue a I can zar 
el laurel d~ la victoria; 

y en el templo de la gloria 
con los hóroes habitar. 

Esto dice Á. la mujer 
el profundo Espiritismo; 
por él ealdrá del abismo 
de stt tenebroso ayer. 
Dirá: querer es poder: 
y á ser grande llegará 
porque se convencerá 
que tiene libre albedrío, 
que no existe el bbdo impío 
sinó q_ue hay un más allá. 

Un más allá. de adelanto, 
Je progreao indefinido, 
donde el débil y el caído 
enjugan su triste llanto; 
porque en girones el manto 
rasgan de su humillación; 
y en constante evolución 
vá el espíritu aeoendh:udo 
y vá aubiendo, subiendo, 
buscando su perf eoci6nl 

Si deo.Is al prisionero 
que gime en cautividad: 
"Espera tu libertad, 
te la darán; yo lo espero.,, 
¡Qué rostro tan placentero 
se le pondrá al desdichado! 
olvidará su pasa.d-0, , 
su tormento, a11 agon1a, 
par.a softirr en el día 
prometido y deseado. 

De igual modo la mujer 
mira en el E spiritismo 
su sal vació u del abismo, 
¿c6mo no lo ha de querer? 
Sabe que puede ascender, 
que no está predestir.ada 
á vivir eiempre humillada. 
sintiendo en el nlma. frío; 
que tiene libre albedr[o 
para escoger su morada. 

¡ Espiritismo!. .. ¡verdad 
siglos há reconocida! 
oontinuaci6n de la virla 
dA toda la humanidad. 
Tu eterna ley de igualdad 
nada podrá oscurecer; 
si necesi larae ser 
ensalz11do noche y díit, 
tu grandeza ensalzarla 
con sus himnos la 1nujer. 

AMALIA DoMJNGO SOLER. 

• 
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El fué hern1oso, ideal1 suef\o de oro 
orlado por sublimes bienandanzas, 
y la imágen del ser íi, quien adoro 
conmigo compartió sus esperanzas. 

La imáven, entended ... relato un sueño, 
el suelio más querido de mi vida; 
1o dtlmás no os importe, nii1s ¿qué ensue:llo 
nové la realidad desvanecida? 

Despertar ea morir y al fin murieron 
las a1norosas hijaB de mí mente; 
y aunque he vuelto á dorrnir, jamás volvieron, 
y annqne he vuelto á soñar, fuó an1argamente. 

El amor de mi vida fué un poema; 
él fu6 mi religión, su cruz, su palnia: 
y heróico 1 uch6

1 
pues fué su lema: 

"Hácia U por el bien, alma del alma.,, 

Jiáeia tí por el bien por merecerte ... 
por conseguir tu amor que faé mi glotia; 
cuanto pude te dí, pero la muerte 
las páginas borró de aquella historia. 

¡Cuántas hojas del libro de la vida 
que el tiempo no borró, manch11dae veol 
cuánta conciencia negra hallo esculpida! 
!cuántos actos de horror en ellas leo! 

-
¡Cuántos suenos d.e cielo cua\ los mío1 

tienen la descripci6n arrobadora, 
rico¡¡ de encantos mil y desvarlos, 
hijos del corazón que fiel:ador11t 

Suetlos que 1 u ego fueron realidades, 
almas que conocieron la ventura ... 
¡tan solo para mí las falsedades! 
¡tan solo para mí la d ~aventura! 

-
l!ll libro univeraal nos dá la ola ve 

de los problemas mil de la existencia: 
lo que callan las almos ¡quién lo sabe! 
Jo que dicen ¿lo dicta 111 ooncienoia? 
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¡Débil humanidad! nune11 en lo cierto, 
por lo incrédula estás ó confiada; 
cuanto creer debiera, juzga incierto, 
cuanto negar pudiera, oree obcecada! 

A.sí me sucedió; de mi destino 
fueron árbitros el loa ... ¡me enga:liaron! 
y á un ser idealicé que en euefioe vino ..... 
porque loa suenos Etiempre me halagaron . 

-
Y elevRndo tan alto el pensamiento 

perdí la facultad de la memoria; 
pero mi destrozado 11entimiento 
hoy viene á recordarme aquella historia. 

-
No en ajena eeperienoia aprende el hombre ... 

¡ay! yo eetudié del alma en el abiemo 
1 llegu~ á convencerme, aunque esto asombre, 
que el amor en la tierra es egoi,mo. 

Egoismo, pasión, amor que espira 
con el ce.ro bio en la. vi<Ia de la escena, 
y que inocente el .alma duJoe aspira 
como flor cuya aroma la envenena. 

-
El amor en la tierra ea fantasía; 

¡no aquí reina tan puro sentimiento! 
donde existe el engano y la falsía 
si .at11a un corazón, ya es gran portento! 

Un die le encontr~ ¡hallazgo l1ermoso! 
!Más ay! me lo robaron ¡cuánta penal 
yo no he podido odiar al alevoso 
porque su puro amor me hizo ser buena. 

Porque el Espititismo me 11oonaeja, 
porque el Espiritismo me dá alientos; 
por eso no he exalado ni una queja 
en medio de mis hondos sufrilJlÍentos. 

-
Aprended, oomo yo, s.éres caidos, 

á sufrir y á llorar en un desierto; 
jóven, con su11 amores ya perdidos, 
el corazón 11in fé, marchito, yerto ... 

N nda hueco en la tierra y nada quiero .•. 
la eeplendoroea luz del infinito 
al mo11tr11rme el camino verdadero 
me ha dicho con amor: "No estáe proscrito.,, 

-

• 

1 
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"No lo están tampoc-o tus hermanos 
en esa triste cnrcel del momento¡ 
pero sabed sufri1· 00010 cristianos 
si querois elevar til sentimiento.,, 

-
"Del má.rtir la aure61a rellplandece 

sobre aquel que gimi6 en las soledades 
y en su mismo dolor ,se fortalece 
sin maldecir de Dios las pote, tades,., 

---
".A.prended y estudiad, amor os gofa; 

del alma el más precioso Eentin1iento: 
la oirncia sin eu l\ávia anularía 
la obras que concibe el p('DF&miento.,, 

"No os ouideis del aploufo de los hombre11, 
pues vanos son sus lauros y en gloria; 
sin ninguna virtud buscan renom bree 
que consignados quedan en ]a hietoria.,, 

-
"Mas el tiempo que es ttébio y es maestro 

sus <1ar1:1otel'es borra ¡n 11da dejRl 
ya veis cual su dictámcn no es el vuestro, 
cual anula la bjstoria nueva ó vieja. 11 

-
u Cultivad vuestros n oblea @entimi entos

1 

esa es la gran herencia sin mancilla, 
del cielo los divinos man damientoa 
q_ue ni come el orín, ni 11\ polilla,• 

-
"Los .suenus de la vida se realizan, 

mas no cuBl los aonais, ni en esa umbría¡ 
los aérea que en la tierra simpatizan 
felices por su amor serán un día.,, 

-
"Felices si cumplieron sus deberes, 

dichosos si el dolor no provocaron, 
si los lazos de amor que unió á los séres 
porque lo pudo Dios, no desataron .,, 

"¡.Ah! qué orímen, qué crfmen más nefando 
condenar al dolor á la oriatnra, 
sus placeres dulcieimos trocando 
en hondo manantial de desventura!,, 

• 

-
"La conciencia cuidaa, oh, mis amados; 

UD!\ ooncieno.ia pura es un te!'oro, 
y entonces -vuestros suenos regilladoP, 
suenos de ángel serán, eueños de oro.,, 

Et:GF.NIA N. E~rorA 
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-El Espiritismo es la voz del pasado llamando el porvenir. 
-No hay nada peor que el horror á la muerte y la vida ein espernnza. 
-La inteligencia trabajanc.lo lee en el gran lib1·0 de la naturaleza. 
-La melancolía, es la sombrA del alma. 
-El Espiritismo es la io8'piraci6n ~e Dioa ol alma para que esta nunca dP-je de 

trabajar en su progreso 
-La superstición es la madre de la ignorancil\, 
-El cuerpo pide tierra, y el alma eternidad de progreso. 
-El alma no tiene fronlerae, su patria es eJ uaivet·so. 
-Los be11os de l."ts almas son la fusión de los sentimientos. 
-La muerte consiste en no saber. 
-La libertad es el reflejo de Dios ilt1minnndo los espf1·itus. 
-Un pensamiento, es una chiapa que puede iluminar á la humanidad, 
-No valen las Santidades, lJ que vale una buena acción. 
-La ley de la naturaleza, es la hicha eterna. 
- El Espiritismo, es el huract,n de las ideas desencadenado sobre las religiones 

positivas. Es la ley de l'edenci6n moral sobre la redención social. 
-La peor esclavitud es la jgnorancio, vivi~· sin amor, eeriit no vivir. 
-LM tumbas son semilleros de nnev11e generaciones. 
-No hay peor tumba, qne la ígnol'anoia. de por que se vive, 

,. 

Jiti· itI rª,(':;r~,1 Jlªr~ 1.s¡,;-~ 
""' 

Se expende al precio de seis reales en la calle de Jacometrezo 59, principal, 
M1tdrül. 

Reco,nendamos su adquisición á. nuestros lectores y á cuantos sean al'.ilantes del 
progreso. 

Obra obtenida medinnirnicarnento en la Sociedad Espiritista, La Uniot1e1181, precio 
25 céntimos. Loe pedidos pueden hacerse á Rogelio Saez, Ballesta, 20¡ la Union 
(Provincia de ~furcia.) 

Nicodemo, por D. Jos6 Amig6. Un volomeo de -100 páginas 4 pesetas. Se vende 
~n la A dmiuistraoJ6n de LA Luz DEL Pon, ENrR, el importe de ~5 Pjemplarea lo oecle 
l!!U aulor en beneficio del citado periódico en prueba de con1pañerismo. 

r~J,,l'onta de('. 0Krn1,tns, Sta. ~fad_rona, JO· GR4.0IA 
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LO QUE NO SE GANA NO SE OBTIEi~E. G t~ 

>(. .. Q 

Si el Ellpiritis1no con eu_s consoladoras doctrinas no fuera una realidad, l1abria 
que inventarle para alivio de nuestros mil y mil disgustos; porque bien mirado 

0qué es la vida en sus múltiples escala~? Un sufrimiento contino1tdo, un mal crónico 
que no nos deja trégua en el sufrir. Loa que no estamos enfermos del cuerpo lo 
eeta1uos del alma, que á mi modo de ver oa mas grave que lo primero; todos co• 
rremos trae una ilusion que ouando J¡;i creemos al nlcanco de 11ueRtra mano desa­
parece cual un fantasma que se evapora. Todos estamos, esceptuaodo rar>1s excep­
ciones, dominados de la envidia, da ese feo vicio que tantos males ba causado á la 
sociedad. et Y cómo no estarlo? La vida presente es para los hombree todo, crean 
esto 6 aquello, sean oatólicoa 6 materialistas. Lo positivo, lo real es la vida mttterial 
presente. Loa prin1eroa, oreen en una glorh\ para el espíritu despuea de la 1nuerte, 
dpero quién puede llegar á ella? Cuando los nifio3 que ségun ellos, son ángeles 
oreados para aumentar los coros, han de pasar por las llamas del purgatorio y loa 
adultos solo con una mirada, se condenan. 'l'oda una vida do abnegación y sacrificios 
puede fracasar con una mirada, de modo que no hay seguridad en la vil'tud m6s acri­
solada de poder alcanzarla. Porqua dquiéo estará seguro de un rnal pensamiento y 
que este se trasmita á 1011 ojos para mirar? Nadie . .A.ef, que la gloria, lodos la am 
bicionan, pero pocos creen en llegar á poseerla. Los segundos, no creen en nada, 
para ellos el hombre es un compuesto de.moléculas, producto químico que 011U1bia 
con la muerte. En suma que el carbono, el ux.igeno, ol hidr6g~no, el azoe, estos 
átomos dise,ninados despues de la mu.arto hacen perder la iudividuíl.lidad y por 
consiguiente el hombre ba dejado de ser puesto que ha vuelto al donúnio de éstos 
componentes. dCómo oon estas creencias no hemos de ambicionar vivir y vivir lo 
mejor posible, sabiendo que lo cierto, lo real es lo que se tocaP pero no paran aquí 
nuestros deeeo, 11in6 que todos queremos disfrutai· de la felicidad que creemos ver 
en loe otro.a. Los que e11kán arriba, esto ee, los posr:edorea de las fortunas y los ho• 
noree miran é. los de a.bajo y envldi11n á. loe proletal'ios, la paz que ellos adivinan 
por la quietud en que viven. Loe de abajo, q_ue sienten el bullicio y ae dnalumbran 
con loa brillos de los oropeles, no solo en vldian á los encumbrados ain6 que acusan 
á la Providencia p or lo 1nal que ha rep11rtido le. dicha en la Tierra, creyendo en su 
ignorancia que los bienes pueden hacer felioee, y entre lae env[dias de loa unos y 
de los otros re-inti el mal estar y e-1 disgusto, los unos eareoiendo de todo, y los 
otros hastiados de sí miamos y de cuanto les rod1:-a¡ porque sabido es, que loe aabro· 
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sos manjares da los ricos son comidos las más de las veces con menos apetito 
que las sopas del pobre trabajador, porque Dios en su infinita misericordia todo lo 
ha nivelado. 

Tenemos una amiga quo nos contó un episodio de esta natal'aleza. Su padre, 
que era un mozo de mulas ganaba tan escaso salario que sus hermanos y ella. no 
podían saciar su apetito ni de pan, pero á su padre le daban lo necesario para la 
semana. El padre sabiendo la necesidad de su familia, trataba de economizar lo que 
podía de su alimento, en particular el pan. Los hijos, esperaban al padre el sábado 
siguiente, hasta las ocho 6 las nueve en el invierno, que para ellos era un sacrificio 
inmenso1 pues que estaban acostumbrados á acostarse á las cinco 6 laa seis; pero es ­
tas noches no ae do1mian ni mucho menos, esperaban el maná. que lo era para 
ellos aquel pan duro, negro, que había. estado rodando por la cuadra ocho dias. 
¡Oon qué gusto se comían un pedazo tras otro, hasta. sacit,r su apetito! Más tarde , 
nuestra amiga cambió su posición con su casamiento y no solo tuvo para hacer 
frente á sus necesidades, sinó que pudo sati~facer muchos caprichos y cuando se 
ponía á 111. mesa con buenos y abundantes manjares se acordaba. de aquel pan tan 
malo pero con tanto gusto comido. Hoy, le sobra comida, pero le falta apetito; de 
esta manera son todos los goces de esta vida, tan luego como adquirimos un obje­
to ha oesado para nosot,ros aquel dulce encanto que constituía su adquisición. IIoy 
todo ha cambiado para nosotros los espiritietaP, habiéndoae con,rertido todos nuee. 
tro■ deseos y ambiciones en una sola aspiración, en instruirnos, sabiendo que la 
felicidad del espíritu solo estriba en eu adelanto moral é intelectual, que solo con la 
inst, ucción es como el espíritu puede llegar á ser grande, que las inteligenoias de 
esos grandes génios, como las virtudes de los llamados santos, no han sido ni pri­
vilegio ni gracia, einó debidas al esfuerzo y trabajo del espíritu en suoeaivaa e::tie­
tencias, pues as{ como no se pierde un átomo por insignificante que este sea, de Ja 
misma manera, todos nuestros esfuerzos son secundados con su merecido. Nada se 
pierde en In vida sin fin del espíritu. La muerte no viene á truncar ni nueet1·os es­
fuerzos ni nuestros tr·abajos, solo podrá hacerlos reposar aJgunoa ini,tanteA mientras 
el espíritu recobtR nue,ras fuerzas para seguir sus faeee; no hay preferencia en el 
Padre para sue hijoe> á cada uuo según sus obras, la verdadera felicidad esta en 
nuestras manos, trabajemos para nuestro bien y el de nuestros hermanos, pueeto 
que el bien es común siendo Dios nuestro padre y siendo todos herederos de su 
gloria; pero no olvidemos, que lo que no se gana no se obtiene. 

J O,\QUINA Üi,!PEDA PE Tr•RRES. 
Mérjda, 25 Diciembre 1892. 

PERDON Y 01 VIDO. 

l. 

Una cosa ea perdonar 
el agravio recibido, 
y otra ea que borre el olvido 
lo imposible de borrar. 
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(A UN ESPIRITO) 

No es tan fácil olvidar 
la dolorosa impreeión, 
la terrible sensación 
que nos dán las decepciones 

1 

cuando en sangrientos gironea 
queda. roto el corazón. 

• 
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Y aunque pasen lueng-os anos 
del agravio recibido, 
jamás agota el olvido 
la hiel de loe deaengaftos. 
Surgen recuerdos extrafios 
si una voz se llega á oir 
que ruga .. - "Vengo á decir 
que soy el que te olvidó, 
y en su valor no apreció 
tu manero. de sentir.,, 

Yo oí es!\ voz del pasado, 
rasgué de mi ayer el velo, 
y exclamé con desconsuelo: 
¡Cuánto llanto he derramado! 
con la ingratitud he luchado, 
los ingratos 1ne l1an vencido; 
y aunque fielmente be querido, 
no sé .... qnizá me estaciono 
porqne ln of~nsa perdono, 
mas no la borra el olvido. 

Imposible es olvi'1ar, 
si el espíritu olvidára, 
de su dignidad abdicara 
y nunca debe abdicar. 
Es muy justo sen.alar 
el lugar d6 se ha sufrido, 
donde el dolor ha vencido 
6 la esperanza ha triunfado; 
que nada quede borrado 
con el lápiz del olvido. 

II. 

"Cese, mujer, tu ansiedad, 
(un espíritu murlnura,) 
en el abismo, en la altura, 
llenando la inmensidad, 
palpita la realidad 
de todo cuanto acontece; 
y nltnoa deeap11reoe 
la huella de lo que ha sido, 
para vencer al olvido 
vive el recuerdo y Iioreee. ,, 

"Nada se puede borrar 
dol gran libro del pae11do, 
e~ el volúmen sagrado 
en que el hombre ha de estudiar; 
en él ha de analizar 
esas prcfu_ndas lecciones 
que nos dan las decepciones, 
las que nos son más precisas 
'lue las pl~oidas sonrisas 
de rieuenae i\UBionee ,, 
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"En el libro del dolor 
hay n1ejorea enseñanz11e 
que en lttR dulces esperanzas 
du 1,1n en~ue·ño encantttdor. 
El vuPlve trabajador 
al hombre miie indolente, 
haoe del ateo un creyente, 
da luz al entendimiento, 
y despierta el aentimiento 
en el más indiferente.,, 

"Que es amarga la lección 
es muy cierto, ¿quien lo duda? 
y hay más, quo en pelea tao ruda 
queda herido el 11orae.6n. 
Y que sin una ilnsi6n 
ea imposible Yivir, 
que no se puede existir 
sin querer y ser querido. 
Mas .... si no so ha merecido 
¿cómo se ha de conseguir?,, 

"¿06mo? muy sencillamente, 
comenzando por obrar 
de una manera ejemp1ar, 
amando indistintamente 
al i ufeliz delincuente, 
al desgraciado mendigo 
que no tiene pan oi abrigo, 
al ignorante y al sabio, 
al que nos inñere agravio 

• • • y a nuestro meJor anngo. 

"Y deepuee, l1ay que estudiar 
con Admirable constancia, 
que en br11zo11 de la ignorancia 
nadie puede progteePr. 
Comenzando por amar 
y siguiendo por saber, 
todos pueden ascender 
los uno11, ile otr•>B en pos; 
qne muros no ha puesto Dios 
tntrc mafia •ia y ayer,, 

11No 1111.y mas que el hoy permanente, 
la constancia eu el ti.:abajo; 
los de arriba y loa da úhajo 
progresando ck!rnamente, 
leyendo conp\'.antemente 
cada cu a 1 R\l propia historia, 
grauándola en su men1oria 
para porpétua eueensnza¡ 
viviendo con la esperanza 
de alcanzar eterna gloria.,, 

"He aquí el tcdo de la Yida, 
lucba incesnnte y te11az, 

• 
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se mide el placer fugaz, 
par1i el dolor no hay medida; 
de la ofensa recibida 
sien1pre se agita el encono 
y exola,na con trtste tono 
el infeliz ofendido: 
me piden perdón y olvido, 
y únicamente perdono.,, 

11 Cese mujer tu ansiedad, 
como á todos te han herido, 
y no quieres que el olvido 
te bor1·e la realidad, 
quieres la amarga verdad 
sin velos y sin capuz, 
te resiguas con tu crttz 
pero no en Is obscuridad. 
No temll.s, la inmensidad 
¡es un océano de luz!,, 

11Donde se ven del pasado 
las él)ooas angustiosas, 
y auroras esplendorosa.e 
de loi días que aún no h11n llegado, 
nada oculto ni borrado, 
siempre la verdad ante el Yo!,, 
• • • • • • • • • • • • 

• 
• 

• • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • 

III. 

Así el eaptritu habló, 
y yo sus frases abono; 
por que la ofensa perdono; 
pero olvidarla. • ••. eso no. 

Ser de ultra tumba que un día 
por mi bien te conocí, 
cuando hablaste ¿Qu{i sentí? 
fu6 dolor 6 fné alegría, 
fuera inútil mi porfia 
en quererlo descifrar¡ 
volvió el recuerdo á brotar 
de mi afeoto, no lo eludes; 
pero tus ingratitudes 
nunca las podré olvidar. 

Fueran ó no merecidas 
profundo dailo me hicieron; 
y al escucharte volvieron 
á erhar sangre las heridas. 
El 1 ¡¡mbo de nuestras vidas 
lleva idéntico ideal¡ 
para la unión fraternal 

• nuestros esfuerzos aunemos, 
. por que asf conseguiremos 
. el progreso univ ersa1! 

AaiALIA D0~11Nco SOLER, 

-----: E'!C:)~!AC0.,_ __ _ 

LA. MUJER COQUETA. 
Vedla. Todo su afán consiste en engalanar su cuerpo, en estudiar sonrisas para. 

presentarse ante la sociedad, en agradar al hombre y causar envidia á las demás 
mujeres. Frívola en sue conversaciones, habladle de modas, de trajes, de adornos 
do cumplidos que halagan su vanidad, y la vereis contenta y feliz porque está en 
su centro; pero cambiad de tema, habladle de algo profundo, moralizador, de econo­
mías domésticas, y su semblonte perderá muy pronto la espresión de alegría que le 
animaba, dejando en su lugar el más frío iodif'ereotismo. Su n1undo son las joyae, 
loe prendidos, todo lo demás son palabras valllas que no quiere comprender. aQué 
le importa que sus padres vistan modesto traje, y que sus caprichos lee cuesten 
innumerables eacrific¡os¡ que su marido esponga su honra y tranquilidad para so­
portar tan crecidos gastos? 

La coqueta f>S objeto de lujo que cueata muy caro al que lo posee, habla ardien­
temente á los sentidos, pero deja un inmenso vacío en el alma. Es una rémora del 
progreso porque no puede ser l,uena esposa ni bue11a JI1adre, aquella que emplea 
la mayor parte del tiempo eG componerse. 

No aconsejo que la mujer esté reflida con la moda y el buen gusto, pues eeto sería 
anlir de un defecto para incurrir en otro, pero debe adornarse con moderación gas­
tando el tiempo y las galas que 13u po11ioi6n y la edad le permitan. 

M.E.C.D. 2016 
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St1 más ferviente deseo debe eonsi.adr en ayudará su esposo y formar el corazón del 
hijo, enseiiándole á conocer é~ Dios sin fnnatismo, haeorle amar el trabajo como 
fuente de prosperidades, despreciar el vicio y admirnr lo. virtud, para que una 
vez hombre, diga: ¡Bendita sea mi madre! Con sus consejos y ejemplos ha elevado 
mi alma á, sublimes sentimient(\1'1

1 
y ya puedo presentarme al niundo sin temor de 

que los desenganos perviertan rui corazón. Yo sab1ó navegar por el cenagoso mar 
de la vida, sio que na•fr0gue en la tenebrosa tempestRd de los remordimientos, lu­
chRré con ardor contra las malas pasiones para que no me envuelvan en sus redee, 
y saldré triunfante gracias á. las BRludubles mt1ximae que n1i buena In8dre me in­
culcó en la infancia. 

Ese es el deber ele la mujer y· no entregarse á frivolidades que empeque11eoen la 
belleza moral que nus acompnña más allá de la tumba. 

La redención de la n1ujor ya ha llegado porque los sabios proclamando nuestra 
insh ucción con;o una iml)eriosa necesidad nos han hecho justicia concediéndonos 
los n1ismoe privilegios que al hombre¡ la mujer tratada antes como esclava, despierta 
del letargo en que la luvo eumida la indiferencia de que era objeto, sus eenti~ 
mie.ntoe se desarrollan, y ennoblecida por el afán de instruir~e arude á las fue.ntes 
del i,aber y por n1edio de la instruoci611 hasta la más aup,er-lioial oomprenderá pronto 
que no debe tributar tanla adoración al coquetisn10 y que su mi@i6n es más pw·a, 
más elevada, que debe estudiar, profundizar, para que sepa elevar á sus, hijoA¡ por• 
qua al lado da loe maestros que ilustran sus inteligencias, debe estar la madre para 

formar sus sentimientos. 
ArtTONIA. PAGÍS 

--•~•-•~..fOil~•••• 

lle aquf una palabra no comprendida por la mayor parte de los que la tienen 
en 11ue liWioe constantemeu;e , pues ca.da cual le u.a distinta interpretación sin 
Uega_r al acuerdo positi.,-o: á lo que en s( es en su sentido literal. Particularmente 
entre loa espiri1istas lati divergencias de opinion son muchas , pues mientras los 
unoa oreen que so1o la mnerte es fatal, afirman los otros que no damos un paso en 
la vida que no sea fatabnente por impulsión de nuestro destino, e11t.ando com· 
prendida en la aérie de hechos, culminantes 6 no, que forma llneetra hilltoria 
en el planeta. Si ee atraviesa una espino. en nuestra gariranta, tt(a6a e.,r.,ie1,; si nos 
dis1ocamoe un pió es porque la tneal1dad lo quiso, y de eRta suerte discurriendo 
habrá quien piense tambien (¡hay tanta cnbez~ enferma!) que Dios es 1a misma. fa­
talidad. ¡Y pensar que así raciocinan los que se llamnn espiritistas! )fuobo<J &e afe­
rran á lo que nos dice Ka.rdcc en el pá.rrnfo 8ñ3 del "Libro de los Esp{ritus; Solo 
e, fatal en el-odrdadero aenttdo de la palabra, el i111tantt de Ta mt1erte, llegado 1lc1,al, 
ya pgr 1i1to, y(i por ott·o ,i1edio, no pocleú auttrairo8 á él; por lo cual se haoe inu­
til ninguntl otra eaplica.ción; y es que creen que el gran maestro agotó todo el at­
senal de preguntas que la raz6n desarrollada puede formula-r, ein entender tam -
poco que ca.da palabra neceearie.meate ha debido tener nn Hmite restringido en su 
deeeoTolvirniento y que la apreciación del detalle está íntim11mente ligada á la 
obra del conjnnto que bien estudiada en su espíritu nos e~idencia el todo en 1111s 

partes, sus partes en el todo. 
Hay t11mbien error en el sentido nlológioo de la palabra y si se conviniera en 
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definitiva la signi6oaci6n que debiera en~rafiar en su sentido psicológico desapare­
ceríBn tant-0s abeurdos blasfemos tan distantes todos de la verdadera hermenéutica 
é iooonciliables oon el Rentido comun huma.no. ¿Qué es pueti, la fatalidad? En casi 
lodoe los Diccionarios hallaremos como interpretación de esa palabro. las voce,a: 
desg,-aci,1.,, in.felicid11d, tri1te &uerte, etc; y ciertamente que son sinónimas por el sen 
tid,1 semejante que tienen, pudiéndones ~ervir indistintámente de ellas para expresar 
la misma cosa, Ja ideR misma; pero no es de los tiempos modernos de donde parte 
precisamente tal aberración psfquioa y en esto, como en todo, la tradición, incrus­
tá.ndoee en las generaciones, avasallando su espíritu, consigue perpetuar la jgno • 
rancia que si temible fué en épocas donde imperaba la fuerza sobro la razón, el 
instinto sobre el eentimienlo, de mas funestos resultados ha de ser si 111. acaricia 
ya consciente de sus actos, el h ombre libre y civilizado de la presente; y no se nos 
diga que se ha.ce incompatible la existencia de relación de la razón oon la. igno • 
1·ancia; que no se nos arguya la imposibilidad de coneociar estos dos polos opues­
tos en la inteligencia desarro11ada del hombre, pues pudiéramos acredita-r nuestros 
asertos solo con escribir los palpitan tes heoh os de nuestra historia. con temporánea. 
investigando en los anales de loe poderes ejecutivos; y esto ha de ser, seguirá 
siéndolo mientras el sentido moral no alcance su mas perfecto desarrollo consi• 
guiendo destruir en gérmen la destructora pasión del egoísmo, fq,ente de donde se 
nutren sus congéneres la envidia, el orgullo y los oelos. 

La fatalidad implicaría la anulación de nuest.ro libre albedrlo y como consecuen­
cia mediata. é inmediata la il'responsabilidad de nuestros aotoe buenos ó malos; aon . 
earía aeímiemo una fuerza opresora. impo1iible de eludir gravitando siempre y en 
todos los instantes 11obre la debilidad de la criatura ya de sí frágil por sus muchas 
itnperfecctones, lo cual siendo contrario á la justicia y bondad de Dios 1o rerhaza. 
m nA por bl1tsfematorio; no, no es así; no puede serJo: todo obedece á sábias leyes 
ord ,,JJ11dne por el Gran .Artífice pnra que les diétan1oe cumplimiento en el amor y 
la cieucia impul~ando nuestra voluntad por los corriettes del bien, d€ntro de la 
raz6n y en virtud de ese determinismo que, partiendo de la conciencia nos coloca 
bajo oll11s. Desde el momento que hay voluntad con1ioiente loa actos se prodttcen 
por eepontáneo movimiento, por inipulso propio, hijos de nuestro yo pen11ante y de­
tern1inante á quien todo le está sometido para que ensayar deúa sus facultados VO• 

litivas y que por lu mismo al transgredir la ley se crea. la necesidad de. sufrir para 
11egar Juego al fin providencial para el que fué croado, teniendo que niorir por con­
siguiente y renacer, puee tal ea la ley: insiguiendo, pue1;1, en la idea anómala de 
apreciación que se atribuye á la palabra fatalidad, pensaríamos lógicamente al de­
ducir que el progreso es fu!Rl, porque si'l11d1./o la muerte (en el sentirlo que le in­
terpretoa á Ki,rdl'c,) lo debe sor todo, mAs pol' forlnna hay entro loa espiritistas 
mucha gente de sentido comun }' sin pensar poco ni n1uoho Bogarse puede á las 
siguientes conclusiones cuestionariae: ¿Qué es la muerteP Una trasformación; pasar 
de uu estado á. otro mejor de vida ;y de. libertad. ¿Por quó renacemos? Para conti­
nuar en una nueva faase de existencia e1 desarrollo lento pero progresivo de nuestras 
facultades potencial es eumpliéndoee maa y n1as en cada evolución nueetro perfeo. 
cionamiento on loa tres órdene11 moral, intelectual y físico. Luego el espíritu al re­
encarnarse ¿no e"El eiente en1pujado, obHgado á ocupar un Jugar en el planeta? No; 
antes por el contrario sab e de antemano los acontecimientos mas culminantes que 
han de formar época en su historia, hechos que él mismo se prepara en virtud deJ 
derecho que como ser racional le asiste. La previsión preside y acompana siempre 
á l11e deliberaciones del espíritu que en sus guias superiores halla 6 no la eanoion 

• 
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de sus ncnerdos, pero siempre con libertad de seguir sus propias inspiraciones. 
¿En qué sentido deberá entenderse entonces la fatalidad? Es cue11ti6n de palabra 
y de carácter subjetivo: dfgase que todo obedece á la ley natural, al -plan admirable 
que trazó la Omnisciento Voluntad, y al cabo nos entenderíamos. At>licada esa ley 
como necesidad de nuestro n1ejoramieT1to, es un bien inapreciable que hemos de 
atesorar y así nos seráforioso allegarlo, pero acaso la posesión_ de la clicha que este 
fin supone ¿no es el ánsia y el objeto constantes del ideal del espíritu? Los n1edios 
dolorosos qu-0 se emplean pare. cio!l.trizar las heridas del cuerpo dno dan por res-ul• 
lado su saneamiento y la vuelta á la vida normal de la salud de que antes disfrutaba? 
Luego si el bien es la consecuencia que de ello resulta 0porqué llamar (ótalidad á 
la série de circunstancms que nos prepara su advenimiento? Tal y como la com­
prenden los bum anos la fatalidad sería la obligada fuerza que nos arrastra á lo pro· 
fundo del abismo con ó sin co11cienoia del yo, actuando 6 no en la lucha por la 
existencia, sería la arbitrariedad imponiéndose como inteligencia absoluta y Abso­
luta voluntad sobre todas las cosas que le Pstán sometidas; saría la Potestad orgu­
llosa y opresora anulando los derechos de la libertad huma\la, con lo que el hombre 
quedar[a fuera. de todo juicio y condenacion por la irreaponsRbilidad que supone 
el estar comprendido dentro de un plan tao tristísimamente coordinado. 

Hay una palabra ante cuya grandeza de amor y prcvision en su mas alto con• 
cepto b6rranae las ideaa heréticas que despertar pudieran eu anlitélica la f11 talidad; 
esta palabra es: Jresticia. Ni una mas hemos de 11:ñadir á. ostos lijerísimoa comenta-
rios, porque Dios es. Anior, Bondad y Justicia. EtGENIA N. E~TOPA. 

---•cc,~.wciaa ... ---

COMUNICACION. 

El Espiritismo es lo real, nos baca comprender que existe una y única verdad, 
que podremos ver algún día por medio de nuestra fé y buen comportamiento con 
nuestros semejantes. Hay que compadecer y alentar al pobre para que ~ufra re­
signado las consecuencias de su pasado: hay que compadecer también á. aquellos que 
creyéndose seflores del mundo, desprecian lo eterno por lo mnndano, hay que com­
padecerlos, repito, porque el brillo del oro les ha cegad,1 y ensordecido¡ cegado 
porq·ue no ven la luz de la verdad; sordos porque no sienten los impulsos humanita · 
ríos en su corazón corrompido y lejos de 1narchar a.delante por el camino del pro• 
greso, quedan eetanoados y acumulando da1los que sin duda alguna tienen que 
sentir loe efectos. La voz de la conciencia para ellos, no existe. ci El dinero todo lo 
arregl11,, esclaman cuando alguna de sus víctimas les dá á entender que hay un 

más alla. 
Hermanos sois todos, ayudaros unos á. los otroE: uniros, p·or que la unión es la 

fuerz11; separaros de todo aquello que es causa de la paralización del progreso¡ ¿qué 
es una gota de agua comparada con la inmenaidad:de los maree? Una cosa tan su­
mamente pequefta que pasa d011apercibida, una gota. que ee seca. al caer, pues eso 
mismo, lee ocurre á los mort11lee. ¿Qué podremos collseguir todos separados? Nada! 

Practiquemos las doctrina.,; espiritistas, esforcémonos en que todos se unan á no• 
~ . sotros, pero procurando siempr~ sea con el corazón limpio de egoiEmo, es decir que 

los que so unan para ayudarnos en la gran obra sea porque eu corazón sienta im­
pulsos. y en su espíritu haya brillado nn pequei'l,o rayo de la luz divina, pero 
nunca por imposición. La imposioi6n nos daría un resultado ft1tal. 

... 
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Como nuestra~ ideas aon tan sanas y desinteresadas á la par que morales, todo 
aquel que tenga una mediana instrt1oción vó en olla:9 nuevos horizontes, nuevas 0(111ae 
que deacuhrir, cosas que ha.n de llegará nuestro espíritu, porque nos sacan del O!llCU• 

rau tísi rno que desde que lleg11 rnoe é. esta vida tcn1poral nos rodea; ¡1ero loa se­
res elevados, que con tanta fé invoca.n1os1 nos harán romper esa ba1'1'era indigna ea 
qne casi touos loa seres se aj Han por en desgraciada ignorancja: esos seros purifica­
dos ya, nos darán inatrucoiones. 

L'l. ignorRnoia es un velo con que el oscurantismo se af,1na por cubrir nuestros 
ojos á lLl luz sin ver que los ojos del alma, lo ven todo, ven más allá de lo que pnRa 
en este planeta quepo, nu\lstras culp,u1, habitamos tomporolruente; hn sido preciso 
que vaguemos aquí, porque no ha.y causas sin efectos. Si u110 es tirauo

1 
egoista, hi­

pócrita, qué ha dti resultarle.? ¡Corrompel' Sll alma! Y ya es 11nrto sabido que al lado 
del divino maestro no puede existir más que dignidad, franqueza y alma limpia. 
¿Cómo se consigue? Por n1edio de carid11d y buenas obras, refrenando nuestras 
nHtndanris pasiones, no pensando en nosotros mismos sino en el prójimo, sufriendo 
con sauta resignación las contrariedades nuestras, de nuestra familia y amigos pon• 
sando en que no hay efecto sin causa; es deoir que pagamo'i una deuda, y ea un 
paso que damos hácill. la elevacióQ, ó limpiez~ de nuestro espíritu. 

Seguid el camino empezado, no perdaia la fó y consegaireis poner un pié en el 
primer peldaño de la escalera: solo vuestras bondades os han de salvar: no tengais 
rencores ni rnalos pensamientos para loa que preten~an ofenderos, porque entonces 
sería dar consideraciones á las cosas mezquinas con menoscabo de J11s altas, de las 
grandes y de las poderosas doctrinas que ee van introduciendo en vuestra alma por 
mediación de espfritus buenos, de espíritus que tienden una mano cariilosa á tnntos 
desventurados. Mucbos acrecientan estas desveuturas por el estado de ignorencja 
en que viven: no oigais mÁR que 111 voz dn l1~ ('onciencin: desprechtd las amenazas 
u111111liu1aa. !~levad vuestro penss.n1iento al Sol que es donde existen espírilue ele­
vado~ que 0:1 ilu.u1inaráo en el: nunua, nJiréil! lo que se queda atrás, pues todo pasa, 
va unido á vosott·oa cuando vayais á. pasar estas amarguras; es decir, cuando venía 
á pagar vuestras deudas, procurando pagarlas todas sin ningún sentimiento de 
egoisn10, sino. procurad niladir algo más por aquellos desgraciados que en su igno­
rancia no han podido ve.r ni un pequeño destello de luz, ni han tenido nunca la 
inrnensa dicha de veráe recompensados ni un instante por un espíritu de paz, y pa­
l'& eso el divino maestro permite que vosotros pode.is ir practicando esas sanas doc . 
trinas y consiguiendo un triunfo cada día. Adios . 

.Me«t1~?1J ji[_ 0 UN Es1•ÍRlTLI. 

~U~~RIP~lílN PtRMANtNTt PARA ~N M~RTIR Dtl t~PIRITl~Míl. 

S1.1ma anterior 801 pesetas 85 céntimos. 
Centro Es¡)iritista Fratti 11id11d de Tarrasa ñ pesetas, Doroteo Valle 5 id., Cona• 

tanza 1 id., del Centro Barcelonés ele E studios Pt1col6gicos 5 id., 50 céntimos, Jo. 
aef,t Egen 1 id., Margarita 1 id., Franci;;co Romero 75 céntimos, Manuel La Rosa 
2 peseta!'! 60 céntimos, Pablo Goday 12 id., loa espiritistas de P1dam6s 6 id., los 
espiritistas de Manzanillo (Cub11) 12 id., total 853 pesetas 60 céntimos. 

Se le han mandado las 75 pesetas oorrespo,ndientes nl mes de Febrero. 
Continúa abierta la suscripción, rogando á los espiriristas

1 
que nunca olviden á 

un n,ártir del .B'1piritismo. 

tm.r,reot" de c. o,unptn~. SL.,,. Madrona, JO. ORA OIA 
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iL OLA ' • 
BALA.DA. 

La hermosa nh'\a volvió á Rll case, 
Su madre al verla le pre~nnt6: 
-¿Por qué encendidRs est{ln tuA manos? 
-Con sus espinas me hirió una flor. 
Salió la nina, volvió ó. eu ca.ea, 
Su madre al yerla le preguntó: 
-¿Por qi1é están rojof;! tus puroa labios? 
-Tel vez la rnor.a. 1eH dió oo1or. 
Al otro dia vuelve la niña, 
Su madre al verla, con tristo voz: 
-¡Dios mio! exclama: ¿por qné tu frente 
pálida y tris to nu bln e1 dolor.? 
-¡Ay! ¡madre miR!-dei,hecha en Jlanto 
dice la niña.,-todo aoah6. 
4\bi,e el sepul~ro para tn hija 
iia.rlre del alm,:t ... ¡A.dio"! ¡Adios! 
Sobre la losa de ll3. cuitado. 
Todos leyeron eatA. ini:;oripciía1: 
"(\, ,ndo eneendi<las tuvo lrui man os 
"Fué porque un hombre las eAtrer!hÓ¡ 
"Cuantlo eu madre, su µnhre tntldre, 
"Notó en sus l11bioe rojo color, 
<tf né poroue nn hcso dPjó snR hnellas, 
"Fué porque un heso lo!l encendió. 
"Cuando la uiñn pálida y tristo 
"-dijo á au madre eterno adios, 
"Pué porque el lton1 bre que In adora ha. 
"TJa aband011/i. 

1-teis Rast1boni. 
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I. 
Tal fué tu historia, querida Lola, 

un desengaño te hizo morir; 
miraste al mundo, te viste sola, 
y te dió miedo tu porvenir. 

¡Tan elegante! ....... ¡tan distinguida? 
(aún te contemplo bella y gentil,) 
en tu aemblante lleno de vida 
sus frescas rosas dejó el abril. 

Graciosa, amable, ¡tan expansiva! 
cantando alegre siempre te oí; 
de tu trabajo siempre cautiva, 
¡qué bien n1e hallaba cerca de tf! 

A.un de tu acento el eco escucho 
cuando "Una tarde dijiste así: 
-"Mi buena amiga, pA11ozoo mucho, 
porque á un ingrato mi amor le dí.,, 

11 Si algun eapíritu darme quisiera 
un buen .consejo:-¿Lo qnieres?-"Sí;. 
-Ya que lo pides de esa manera 
¿quién. te lo niegaP-11N o creaie que en mi 

"Es pasatiempo ni curioseo, 
no es un antojo vano y rueril.,, 
-Ya se comprende que tu deseo 
sale del alma, que no hay en tí 

Curiosidadee.-"¡Ahl no, presiento 
algo terrible, y quiero oir 
un buen consejo que me 'dé aliento¡ 
porque me asusta mi porvenir.,, 

Loe días pasaron, y conseguido 
fué tu deseo; llegó hasta tí 
la voz de uo médium que habló dormido 
di cien do: "Lola, ya estoy a.qui.,, 

n. 
"Sé lo que ambicionas; sé lo que deseas, comprendo que el1 peso 'de tu exieten­

oia es demasiado enojoso para tí1 vives fner11 de tu r.entro, rodeada de séres que te 
son completamente estraños para la vida. íntima. de famjlia: quisieras saber lo que 
yo no le puedo dech· ni te dirá ni ngun espíritu detbuena voluntad; porque no ee 
posible hablar del porvenir á loa deelerradCls de la Tierra. 0Sabes por qué? por­
que si loe terrenales supiesen lo que les reserva el mafiana, seria totBln1ente impo• 
sible la continuación de su existencia, Si supiera el hombre con anticipación las 
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calamidades que le afligen durante su vida, cortaría el hilo de sus dia.s huyendo 
del sufrimiento, 6 viviria en una angustiosa zozobra imposible de resistir, y si pu• 
diera saber el plazo fijo para llegar á la suspirada meta de sus deseos, ¡que intermi­
nable ee le haria el tiempo! viviría inquieto, febril, su organismo se rese11tiria de 
aquella cont[nua agitación, y tan fatales resultados le daría la certidumbre de su 
completa felicidad, como el convencimiento absolu to de su fatal condena. Se puede 
vivir en la Tierra porque el alma se alimenta inconscientemente con el divino pan 
de la esperanza; el dia en que el hombre dice: El Sol no Jucirá para mí, es cuando 
apela al suicidio, y relativamente Ron en escaso número los que ponen fin Á. sus 
dias, atendido á la enorme cifro. que suman los desventurados ,, 

"Tú no eres dichosa, estás muy lejos de serlo, como tambien lo estás de loe 
horrores del infortunio. Tu espíritu ea de gL·an temple, ha venido á la 'fierra muy 
animoso buactlndo la prueba de los deseng11ños, quiere ver si podrá resistir el ve­
neno de la ingratitud, necesita tu espíritu emplear toda eu fuerza de voluntad, toda 
su energía para luchar con el enemigo que en curnplimiento de la ley de las com­
pensaciones tiene que batirse con él ó. ver quien oae vtinoido. Tu espíritu tiene 
larga historia y por consiguiente muchas deudas que saldar, saldo que irremisible­
mente tiene que herirte tan á fondo que no es posible asegurar quién vencerá á 
9uie1i. Si no fuera por esnlucha que te es indispensable i¡ostener, pues para soste­
nerla exclusivamente pedistes tu actual encarnación, los demás obstáculos q_ue pu• 
dieran oponerse al logro de tus deR~os, tienes virtudes suficientes para vencerlos; 
amas el trabajo, la dignidad, eres fiel á tus p1·on\esas y lucharías con ventaja en el 
campo de batalla de la vida, pero no has venido por es~11. vez para crntent,Arte con 
tan poco. En tu humilde esfera dice tu espíritn:-0 todo 6 nada; vencer á esos ex­
tremos es tu gran trabajo. Vive preparada para recibir la herida qne puede rrodu­
cirte la muerte 6 elevar~e sobre las miseriJts humanas: dedica lodo el tiempo de que 
pueda1:1 disponer é. ese estudio; pregunta conl.inuami,nte & tu corazón si está prepa· 
rado para recibir el golpe fatal. No confies n\J.oca en loe juramentos amoroaoR, por 
que ellos pudiera 13cr que fueran las eubstaneias componentes del tósigo que 
buscas con tan decidido empeño; procura convenceTte que de tí depende serte 
de gran ulilitlad tn actual existencia; lucha con el dolor tratando de f11miliorizarte 
con é1

1 
y vive persuadida de que si te sabes elevar á la altura que te oorreaponde1 

mañana cuando dejes la Tierra miritrás tu envolt.ura y dirás: ¡Pobre onorpo mio! 
¡qué bien me servistes! fuistes un escudo gue me libró de recibir horrible!! h t> ridas " 

"Sigue aPimoea, tu osmino, no preguntes nunca ¿qué me aucedel'á rnnñann? en 
lo que debes poner todo tu empe-ño es en prepnrarte para que el enemigo no re ,en­
za y puedas decir: IIeridR me retiro del campo de batalla., pero no dejo en él mi 

organismo hecho ped1tzos ,, 
"Recuerda siempre que has venido á pelf'ar con un gran desengailo, cuando 

llegue el instan le no te ocupes en restai1ar ]A sangre de tus heridas, trata de engran· 
dece1· tus aepil'acionee y no encierres el progreso infinito de tu espírilu en los es­
trechos moldes de tu encaroación.,actnal .,, 
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111. 

Esto el espíritu, LolR, te dijo; 
tú, le eeeuch11ste con emoción, 
y es indudable que te predijo 
horas de amarga tribulación, 

1 
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Pase.ron rneses, do tus amores, 
de tus enenef!os, do tu ilusión, 
so marchitaron !odas lna :llores, 
so hizo pedazos tu corez6n. 

Tu lindo rostro percli6 su encanto, 
bajo la lepra do una e1·11pción; 
fueron tus ojos ríos do llanto; 
porque cin llanto 6qué es la expiaci6nP 

Pero nnimo11a. y decidida 
buaceete en todo la curación: 
noche do borrot·es era tu vida: 
mús luz llovabna en tn razón. 

Un desengnflo grITnde, profundo, 
hizo potlnzoe tn cornz6n; 
e1·a un desierto parn. tí ol n1undo: 
1\'fás .... i'lUÓ es un mundo en Ir Creación! 

La cruz ilcvaste do tu martirio 
non admirable resignación; 
y como el viento doblega al lirio, 
venció 4. tu fuerza la poatración. 

Y tu hermosura, tu gentileza, 
tu eflhelto ta11c, tu distinción, 
todo ~1 r.oniaoto de tu bt'.'lleZ"a 
perdió la vida de Ja atracción. 

¡NRda quedaba de lu hermosura! 
¡no hnbía en tus ojos irrndiaoióo! 
to dió lo. tierra su sopultura .... 
si má:i no hubiera .... ¡qué conclusión 

TRn dolorosa!. ... mas no; la vida 
no tiene Hn1ite, no b11y CE'sación. 
Ser.ÍA am1tda1 serás <¡uerida 
cuando cumplida eoa tu expiación. 

IV. 

• 

(1 Dices muy bien, (murmura un espíritu), el efr :\ quien consagras tu cariíloeo y 
melencólicn recuerdo, tiene co1110,todos loa den1ás Eéres de la Oreaoi6n un porveair 

glorioso si .iabe cumplir c0n sus deberes haciéndose cargo de que la ley de las com­
pensaciones es la máe justa.,, 

11No me lo preguntes, leo en tu agitado pensamiento que deseas saber como se en­
cuentra el alma de la mujer quo últimamente se llamó Lola. ¿Cómo q11ieres que esté? 
,-Tú db·áa-¿Sufro?-N o,_:.¿Se dá cuenta. de lo qu_o ha sufri<lo?-Tnmpooo:-¿Goza? 
¿se extasía ante las maravillas del infinilo?-I>or aho1·a está envuelta en lo que vo• 
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----------------------------------
11ottos llamai11 niobL1. 6 hru1nn, los ter anales cst 1'a muy }ojos todavía de saber la 
ruodiJa di::1 tiempo, por eso sois tnn i. 1pacit,ntes.,, 

c:c111tndo un ér cncarn do en la T; rra sufro una enformedad dolorosi :mn ~ e 
cura instantáncamont~? ¿r~cobrt1 en un sognndo las foerzae perdid'3e c,n l11rgos d'ae 
de padecimiento y postración? Ne•; por regla go11er11l la conve.leeoencia suelo <ier 
casi tan penosa oomo la m:srn,. enfermedad. ¡At1elantn tan voco o1 coi vnl cient~l ... 
una 1úfc1gn do airo húmedo, una couvsrsación ncalornda, una c,ntiilad de nlin1enlo 
runs nbund1tnto que lo p"esorito por el médico, un Jeye di~guflto1 un a

1
ogrfa inex­

per11.d111 lu menor alterncióo en su molo do vivir le proauca una l •1>l reoaidai 
A l:ora bien¡ si esto eucede cou una dolencia que no separn l.ll esplritu de la ,nate• 
tia, e.ian<1o so rompen tan f.tortoa liga. Juras, ¿creeis que el e¡¡pfritn inme 'iatamenle 
se da cuenta. do todo lo qna 11:1 ha su~di jv y osté. dispuesto á con1unicñrac "º" i,\ 
prirncro que le eYoquc? ..• No creais tnl nUS1nrdo, queda {l vecCIB el eipíritu tan 
enftlrmo, tnn abatido1 tan fllrigado, t:in atormentado, que ner.erita largo tien1ro do 
reposo, y Lola sufl'iÓ horriblemente. El desengaflo que vino ~ bn•csr on la Tierra 
para en ayar su fuerza de resistencia en e1 dolor, fué tnn cruel, )4 hirió tan á f('n<'}o, 
que todo su ot•ganiamo suf1·i{, nnn Yiolentlsiron sacudiJ!I. }firó a.\ pn edo y ilq:rri,nns 
de hirviente lava abrAsaion su rcstr-0 q11':ln1ando eu delic,d11 epiilermis, oontompl6 sn 
prc~enle r lo horro1 izó su cspnotcisa O(}lednd, ponq6 en en por\"'onir y ien1b16 con­
vulaivame11te al oons:deror que ya er. su pensan1iento no e~ anidarían las ilu11iones 
y l'ls eBpJran:r.aE: n1iró ú lal-l parl'\jas de los fc,lices enamorados que ent1ontró il su 
pafio y onvidi6 su dicha llorando con ti da lP. desespera.ci6n del que orrie ciegamon to 
que pnra él no se "olv.•rán á abrir nunca ln11 puertas !lel paraíso del .An1or. Ar.nri• 
ció la idea del suicidio con ;erd11d1;ro delf'ite; se entrcg6 por completo on l>rnzos 
de sn desconsuelo y 11bri6 eruelnicnte la. honda 11erida de e11 <'oraz6.n. ){iró 1111 or• 
ganísn10 con lástima y a1nnrgo plncer nl -ver que entrn!in on desoon1p uúción, y sonó 
con el an11iado repo~o del no a~r. ¡Dejar de sufrir! ... ¡dejar de recordnr! ¡por<11Jr la 
n1emoria y 1n sensibilidad! era á todo lo que podía nspirnr su nlu1n afligido; mni:: fe• 
Iizmente qued11ron grabe.das en en memoria oon caracteres indelebles lna fre.i,es de 
un eapíritu, que ó grandes rasgos le pintó la ,,-xpia,:ión que ella vino á buscar en 
la 'l'ierra, reeot'dó qu•} en su nu1.no est.,ba sa\d:ir unn. de 111u1 deudas ganando 1oil 
por uno> que podía dar un paéo jignnle resistiendo á In prueba, 4 ·111 tentación lle 
morir untes <lo tiempo. Miró á ln tun1ha y no ,-ió en olla el fio de todos la~ col!RB, 
ni el limite de todns las nmarguras; tembló de eiipanto ante la idea de 11umentnr su 
horrible é insoportable eufrimianto con una muerte violenta, y sonrió me11u1cólica• 
mente peusR.ndo en sn libertad ganadn legftimamontc, dojnndo que sn cuerpo se 
doscon1puaiera ein acelerat' en lo máa leve el trabajo adn1iralil1\ do la natnl'aleza. 
So contemp16 en un espejo y 1nurnl111·ó con do1or-O~"' satiaf,icción:-¡Adios bel lezat 
-¡A.dios juventud! ¡A dios b nlagoe del amor! ... ¡PobrP cuerpo mío! completa con tu 
destrucción lenta, pero incansable, la horrible agonía de mi aln1n. Deshácete, pul 
ver!zate, vuelve ol gran laboratorio de la tierra, en tanto que mí eepíritn eo pre­
para r,ara romper lne ligaduras que me unen á 11. Y sufriendo do un modo incon­
cebible, pero dominada por su energía y podcro!ln vo1nntad, dej6 quo la enfermedad 
siguiera su curso sin 11pelar á ningún medió Yiolento, antes a1 conh·ario, n1nrgó eu 
agonía todo el tiempo que le fué posible, paliando con dive1·ens medicinas los estra­
gos d Sli mnl incurable. No rehusó ningt'1n trata.miento cur11tivo, aunqne tenía lo 
íntima conviecibn do que para RU enf~rrnedad no ha1Jfn en In Tirrra remedio. rero 
el eonocimienlo del E~piritismt1 abrió ante ella t3n dilatados horizin!r~, vió tan cla­
ro oo la inruonsidad clel manann, quu bien puedo deei·se q11e su rápido eRhtdio en l:i 
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vida del más allá la salvó de buscar en el suicidio el fin de su desventura.,, 
"¡Era tan inmenso su dolor! tenía motivos y causas tan poderosas para sentir la 

demencia de la dese~pet·aci6n, que si el suicidio pudiera tener justificación, Lola 
hubiera sido uno de los aérea más dignos de respeto y de compasión al buscar en 
la mue-tte, el fin de su cruenta, de su terrible cruxificci6n. Pero lit. íntima certidum­
bre que adquirió su alma de In vida del n1añana, ha sido indudablemente su tabla 
de ealvact6n, triunfando de la prueba de un horrible desengaño. ,, 

"Leo en tu pensan1iento lo que piensas, tú crees que no fué tanta su resistencia 
cuando al fin sucumbió. iA.h! ¿croes acaso que se pueden truncar las leyes natura­
les? cuando á un organiamo se le descuMtiza (no encuentro otra frase que exprese 
mejor mi pensamiento) se puede por ventura unir los miembros arrancados por Ja 
violencia de brutos indómitos que corren azotados por el látigo dividiendo con su 
empuje al correr los miembros del infeliz condenado á tan horrible muerte? Pues 
rutas quedan todas las fibras de un cuerpo herido por la desesperación que produ­
ce la pérdida del amor que llenaba la. vidRj y aunque el et-píritu se empeñe des, 
pues en recomponer eu org11nismo, no es posible; podrá no buscar la muerte, pro­
curará. no acelerar la disgregación de los átomos que componen su envoltura, p ero 
darles virilidad, devolverles el fuego del deseo, resucitar todas las aspiraciones ea 
absolutamente imposible.,, 

"Lola r:o sucumbió en la prueba; puesto 11ue no se suicidó se desprendió de su 
organismo por que éete se fu.é deshaciendo, pulverizando . Sufrió con resignacion 
admirable su prolongada agonía, la compasión que su dolencia inspiraba era un 
fuego lento que iba carbonizando su envolhJ1•a1 y cuanta hiel se puede beber en la 
tierra Lola. la bebió por que su sufrimiento moral foé cruelísimo. Tormento que 
manana la hnrá sonreil' cuando se despierte y C(lmprenda el gran pRso que ha dado 
su espiritu. Será uno de l oa aér.es de ultr11tun1ba que mas se complacerá en comu . 
nicnrse con vosotros, 1nuy útil le hA sido P"ra su progreso su breve existencia en 
ese planela, con~agradle un ca:rit!oso recuerdo y eeg11id su ejemplo resistiendo enér­
gicamente la lucha incesante de vuestra expiación. K o penseis en el imposible de 
xnorir,porque nada reposa en ol uniyerso; pensad siempre en trabajar, en engrande­
cer-os, en haceros útiles del modo que podnie y tened la completa. certidumbre que 
hasta paralíticos y en la mayor n1iseria podeis hacer el bien deseando la dicha de 
los demás. ¿Sabeis lo que vale un buen deseo? es un motor cuya fuerza verda. 
de1·amenle grandiosa solo Dios la conoce.,, 

"Queriendo, la impotencia y la inutilidad no existen.,, 

v. 
Dulce recuerdo, querida Lola, 

á tu memoria consagraré; 
y al envolverme la n~gra ola 
del infortunio te imitaré.! 

El desaliento de la tristeza 
con mi trabajo rechazaré. 
¡A.y d~I que en brazos de lit pereza 
dioe ni l ucho, ni lucha1 é. 

Cuando despiertes, L ola querida, 

"A dios.,, 

, 
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tiende tu vuelo y báoia mí ven; 
que necesito so¡,los de vida, 
sentir tu diestra sobre mi sien. 

Cuenta la historia de tus dolore11 
para enseñanza de la mujer; 
que es mal de muchas el mal de amores: 
por que nacemos para querer . 

El objetivo de la existencia 
de las m njeres, solo uno es; 
amar, ser madre, ser providencia: 
he aqui el destino de la mujer. 

Dulce recuerdo, querida Lola, 
en mi memoria te guardaré; 
y al envolverme la negra ola 
de la desdicha, no estaré sola: 
por que á tu espíritu yo evocaré. 

AMALIA DoM1r,¡Go Y SoLEfl. 
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¿Creeis que nada supera al dolor de la madre ante el cadaver de su hijo, al pe­
sar que siente el hijo ante 1os restos de sus padree, -á la deeolaci6n de la viuda por 
la pl>rdida del compañero de su vidaP Si, hay dolores mas horribles que al profun­
dizarlos, al medir su intensidad caus11n espanto y hacen dudar de la existencia de 
Dios, aquellos que ven en ulle. sola vi<la e1 progreso ó la condenación del espíritu. 
Esos aérea que pasan onoe sujetos 111 pot10 del sufrimiento y sin bjerros que lea su 
jeten, sos miembros están paralizadol viendo tan solo á su alrededor la ignorancia 
que no sabe leer en la inmovilidad de su semblante la amargura que Jea devora, 
vivir en medio de ]a soledad sin una creencia que les diga: valor, tras el 
sufrimiento está el perdon. Vivir dentro un cuerpo, que solo sirve de estrecho 
calabozo al espíritu, ¡1:e borrible!;¡Ay del pobre enfermo que solo oye la negación 
del in.finito! sus dolores crecen, viven cual desesperado náufrago que en met'!io del 
océano solo ve agua y cielo: sin una tabla salvadora, sin un pedazo de titrra que 

le b-rind e descanso! Hace poco, me arrodillé ante el cadáver de una mujer que 
despues de una vida de continuo trabajo se vi6 reducida á una postr11ción terrible 

ra buena, muy buena, me unia á ella además de lazos de parentesco una grati• 
tud inmensa. Ella en mi infancia veló mi inlranquilo sutño, reemp1az6 á mi madre 
durante el infortunio, y depositó el priJíler beso en la trente de mis hijos. Al con­
templar sus enjutos ojos en los que yo -veia un oculto mar de llanlo, y ahogados 
suspiros en sus mudos labios, pedía á Dios no prolong11se eu martirio. Besé por fin 

8
u yerta frente, y al contemplar por breves momentos sus desfiguradas f11cciones, su 

horrible sufrimiento, sentí profundo desconsuelo, porque vi en ellus retratado l}l 
mayor de los dolores, Si no hubiese encontrarlo . en el Espiritismo In clave que 

• 
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de3cifra npnl'ent(\1 injusticia~, l1auria negn.do la existencia de Dios ante los !'esto 
de a'}nel fler queri•lo. Pooa.11 horll.8 hacin 'l'le la tierra oculte.ha sus clfapojos en.ando 
p<.1netré 011 e Cenh o L'I C s p litn e busca do algo que alijerasc el cnorm 
pt'EO qn«'I me oprimí pero mí or , ,iRmO reec"itido por ;a do1oros·1 iMpreei6n que 
me dominaba, no pudo reaisrir la sofocación que sentia en aquel sitio, y saH en 
busco. de nire que refrescnse n1i I br .. sada frt•ute. 

Hoy qne he re<'ohrndo nlgunn cnlmn. recuerdo que durante mi corta oAtnnciB en 
lt Coao1opolitn. !>ª ó ~011 vai-;!~1 f¡, na o un hoo1hre cerca de nosotros. 811~ miemúrCl~ 
temblaban, e11 semhlant(' revcL1bo el mr.lcs1ilr. Y.arias 1nuj~rc., le di, igio1'on coru • 
pasivas mirada;¡ y yo dije rnen~ ,lmf n t Si err-o conoC1ador del 'E'lpiri ism,>, no pue­
des 1lawnrto de;,gruciado, porque el Espiritismo iluminando lu inteligenoia sabrá 
darte algo que 11Jitigue tua polintOl!. SiE"mpre r¡11e 1·ecuerdo 6 la mujer cuyos sufri 
mientos dc-ploro recuerdo útrnbien aqnel ser y no dudando Rcuilia alli no por 1ner.1 
curiosi<l!id ino con deE=eos de fortifica1' 6Us l'.lr(lncias, bendigo ni Espiritismo porquo 
es t'Onsuelo Jfl afligido, claro 0111n'lnli11l en cuyas puras nguao lJ01lemos e1tciarnuo~ • 
tm eed do infinito, bendigo una crt>encia que noe presta cuando ol nbalimiento 
h·ata de apoderarse de nue!'tro el!pfritu un valor dercococido do aquellos que nio• 
gan la existéncia de un ser superior á la humana inteligencia. 

_..\_r;TONlA p Al7É!! 

--........ .e, 4,--q........--

DXNERO DF! T~O~ POBRES 

Suma nñtl'rior 2 pesetas 2~ céntimoR. 
Pedro BPrruoro 1 peseta. Frnrt'Íf!CO Ron1ero 23 rénlimoe:, Pedro l id. 50 c6nti 

moP, (~Árlos 4- id., de .Almot'acill ds la Sierra 1 id. 50 ré,r tin1os, Saluetio lfotillo 2~ 
pl'aetas, totel 31 pe8etas 50 <én•imo~ •1ue hemos di1 trihu!uo del modo eiguientc•: 

A una familia pohre ,ergonz~nl'e 7 pel>etaa 30 cilntimoR. á una viuda con hijo9 
4 id., á una nnainnn de 9G años 20 iJ. 

j·Naili, qned:i en la caja de 1011 pobres!. .... 
• 

----===-•~- ---

PENSA~ílEN'fOS. 

-I,aa civilizaciones son produ~idne f,or el rhcque violento de !ne ignorancina. 
- La bondad y la sabiduría constituyen el euprcmo eér del espfritn. 
-Lne inteligencia~, iron un problema ete1·no. 
- E ! alnHl ea c1·eyente onando es d¡;isdicbada. 
-La desgracia de Is inteligenciii es hll.bor creído Io qua no existe. 
- Un favor es una perlR del Uniucreo. 
-El tiempo y la naluralEza P~ un reloj f't,,rnCI, y el espíritu 1:u maquinistn. 
-El pensamiento ee un rayo que se fotograf'!a en la natu, alez9. 
- La feli~idad, ee el trahajo eterno. 
-Se entra en In filoeofín por las hrridse· del dolor. 
-Hollnr un aniigo, PS encontrAr unR. piedra. rrcciosa en el desierto de ln ingra-

titud. 
-No hny nutop$ia para el pensamiento. 
-T.,a inteligencia es el explorador do la naturaleza. 

í m1,ren1a ,111 C', Oe.m 1.Jna, S ta. Madron&, JO. ilRAC{ I\. 
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PllEOIOS DE SC50RIG10N, 
BllJ'llGIOnll UI\ trltnelllre ade· 
l11n111,,io una pes.-tR, fuer" de 
13&rcelon11 uu año ld. 4 , ... se­
tas. li.Htranj uro y TJllram11r 
uu af,o Id. S pesetas. 

l'lt1za del Sol, 11, ba.Jos, 
y ca]le del <'1<ñóu, 9, priueipal. 

SE fUl!I.ICA Lt)S JUEVES 

J>Ul,'TOS OB SU~CRIMON 
-

En JArlil&, Cárrtiei: '>f;, 3 J!:11 
1,f ,,lrid, Va1.-erdo 2•. 11r(11eS­
pal d¡¡reeus. En Allmsn\e , 
S. l'"rani-ieco, 2';, lm¡\rP.nla, 

SUM.A.11Jc;1.-.A Eugenia Es•opa,-El sll,,nciq ,1., la n,ner,e,-La w1ión es¡•lrlllsta. 

,, 

A EUGENIA ESTOPA . 

• 

• 

(CARTA f;. Bl ERTA,) 

(Co1rfi11,tutción.) 

Senoras y Señore&: 
Si solo obedeciera. á ios impulsos de mi propia inclinación, no tomaría parle en 

esta velada, pues estoy profundamente convenoida de mi insuficiancin y de lo. ine­
ficacia de mi palabra, pero por encima de toda ooneideraci6n está la conciencia, que 
nos impone el deber de sumar nuestras fuerzM y de allegar materiales al edificio 
del progreso bum11no según loe medios de cada. cual . .A.11{ pues, vengo !\ depoail:-ar 
mi pob1·e ofrenda. y al hacerlo preciso ea a.oogel'me á. vuestra benevolencia ein la 
ou11l, me eerís imposible continuar. Coniit\ndo en ella, procurar6 desarrollar el tema 
que me he propuesto. 

En el centro de la gran ciudad, en ese foco de actividad que alimenta la vida 
intelectual de las naciones, somos los grandes luchadores que combaten diP.ria'llente 
contra las retrasadas; estamos sin cesar on la brecho, para hacer progresar á_ esta 
humanidad, esperando ser miembros avanzados; mas aquí, 110s despojamoR por de• 
oirlo así de la materia, tenemos la doblo vietQ. del alma, nos libertamos de la ctíroel 
corporal, estamos ya en la. inmortalidad. 

Al franquear el dintel de una de esas moradas donde la muerto habla tan olo­
cu entemente con su mismo silencio, ¿no habeis sentido como un a.paoiguan1iento en 
toda vuestra almaP 

El soplo de la brisa que se cierne en los cipreses y los snuoes, los suspiros de 
las almas que oreeis escuchar y que imploran vnest1•a piedad, esta calma que lleY~ 
al reconocimiento del espíritu; todo, contribuye á consolar vuestros coreionea, agita• 
dos por loe sufrimientos do la vida. 

¿Qué os dice esta imponente voz del silenoioP 
&Qué os ensena eEita nada tan grande en su polvoP 
Gritan á cada uno de vosotros con voz tanto más fuerte cuanto es sepulcral: 
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Perdona, ama, saorif(l'ate. 
¡Perdonal. •... ¡Ahl hermanos mios, ¡qué sublime es esa palabra, y ouántos consue­

los se prepara el hombre que sabe perdonar! 
Para ejecutar ese aoto importante, se necesita desde luego adquirir la manee• 

dumbre, virtud lógicamente nacida del amor y de la elevación del corazón. Esa 
bella cualidad nos aproxima á la Divinidad, nos conduce á la perfección y nos 
aparta de las malas pasiones de la animalidad, como el ódio y la venganza.: ... 

Vedlo, ein6. 
¿Cuáles eon loe hombres más grandes en la historia, loe más conooidoe, aquellos 

que preferimos y cuyo nombre pronunciamos con amor? 
Loa que han sabido perdonar. 
Las grandes almas no tienen hiel, la humildad ee el patrimonio del fuerte, la 

mnneedumbre, el atributo del sabio. 
¿Por qué Jesús, ol pobre obrero de Nazareth, es mae amado que el huésped de 

loe Faraones, el hijo adoptivo de la hija de loe reyeeP 
dPor qué la sublime y mageetuosa figura del hijo de María se abre paso y oecure• 

ce la del ilustre legislador del Sinai? 
Porque Jeeú111 es misericordioso. 
Todos se inclinan aate ese hombre cuya extraordinaria bondad atrae todos los 

corazones. 

0Es que no percibe todos loe sufrimientos, totloe loe extravíos, todas las debilida-
des, todos loe err<'ree, todos los deliriosP ....• 

Moieés ordena que se apedree á la mujer adúltera; Jesús, ni aún la oon.dena; 
Moisés forma un vueblo único y lo cuida prohibiéndole toda alianza con el extran­
jaro; Jesús proclama la fraternidad l1umana y convida á todas las naciones al ban­
quete igualitario. 

JQué dá á. Sócrates superioridad sobro el divino Platón, el eloouente Poricles, el 
sabio Xen6crateeP La man11edumbre. 

Lo que hallo necesario para loe indivf duoe, lo es tambien para los pueblos. 
¿Qué hubiera sucedido á. esa mansedumbre, predicada hace cerca de dos mil af101 

por un sabio, si hubiera domioado en el mundo? 
¡Qué diferente oivllizaci6n hubiese prevalecido, qué de progresos se hubiesen ad­

quirido por esta humanidad, sin cesar tiranizada, embrutecida, martirizada, desga­
rrada por loe tiranos de todas castas y paieea! 

¡Cuántas generaciones se hubieran engrandecido á la sombra de la concordia y 
de la paz! ¡Qu6 de genios hubieran dejado de ser ahogados~ cuánta sangre econo-

mizada!!! 
El Asia no sería una vasta necrópolis donde pueblos enteros duermen bajo la 

piedra del sepulcro. 
EspRila no tendría ese agudo remordimiento que turba sus noches: la inquisición. 

Italia. no registrarla en sus anales loe monstruosos orímenee de sus papas inceetuo• 
soe y sanguinarios. Alemania,Francia é Inglaterra no se avergonzarían de eus gue. 
rra11 de religión. 

La mansedumbre, senores, será la reina del siglo xx, porque se convertirá en una 
necesidad política, social y religiosa. Entonces no se condenará ya á loe grandes 
justicieros de la historia, se lee admirará. como mirtiree consagrados á una tarea 
horrible y fatal. 

En vez de lanzarles el anatema como lo hacen hoy todavía la ignorancia y el ódio, 
ante sus e!lLAtuae ee descubrirán con respeto loe hombres bendiciendo su reouerdo. 

-
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Y véase ya, en la historia, oomo se eacribe sobre los reyes que han sido menos 
biirbaros. Julio Cé11ar, es proclamado el más benigno de loe conquistadores. 

El fero,i Octavio se convierte en Augusto de Clemente. ¿Ee amado toda~la por 
el pueblo de Francia el Bearnés á causa de su gloria, eus instituciones, au bra• 
vuraP 

No, sefiores, es por su bondad. Enrique IV era clemente: perdonaba con aquel 
gran corazón que está por encima de loe peque!i.oe ódios de este mundo y la Francia, 
despreciando loe indignos descendientes de ese rey, ha conservado la estátua. 

La segunda enseflanza de la muerte es esta: 
¡Amat 
4Por qui! eete ooneejoP 

6Ta11 dificil e• amarP óSerá el amor ten pooo oonoeidoP 
Respondo que sf. 
El amor es mas raro de lo que se piensa; el egoismo de nueetra época, la vani­

dad, la sensualidad impiden que el alma se dilate en el amor, bajo el ojo de Dios, 
como una flor se abre á las oarieias del _sol su duefl.-0 y amante. 

Pnrn amar se necesita haber conservado el entusiasmo quo crea loe dioses, el 
perfume del peneamiento que se deleita en lae regionee etéreas. 

Para. amar se necesita tener la energía de la paaion, la virilidad de la edad y ta 
esperienoia de la vida. 

El amor tiene eu, obligaciones, eua sacrificios, sus altares, sus sacerdotes, 811.B 

{dolos. 
Siempre ea grande cuando ea verdadel'Oj puede haber puerilidades de earino en 

ese divino sentimiento, pero jamlls hay crimen: porque ese fuego ,agrado es el 
1oplo de Dios que haae vibrar nuestra alma, haciéndonos comprender hasta la di. 
vinidad. 

Amad, pues, ¡oh vosotros que oe dignaie escucharme! amemos siempre á, !n de 
qne el fuego corrosi"Vo llel ódio no mate nuestro corazón y lo haga malvado. 

Amemos aquf abajo para que guatemoe de antemano la dicha de loe eep!riius 
puros. 

Recordemos que el amor no tiene edad; jamás es viejo porque incesantemente orea 
las almas para las sublimes armonlas; enjendra los solee, enlaza loe mundos, lleva 
loe esp!ritue hácia horizontes infinitoe, penetra hBAta en las heladas esferas donde 
anfn,n las almas culpables y lee muestra la estrella que las conducirá. al puerto. 

Es el Dios de toda armonía moral, porqne es el objeto de la creación, la lógica 
de todo acontecimiento, el efecto de toda causa, la causa de todo efecto. Embellece 
la b_ermo~11ra de la virgen que eu11pira, cine la frente del mál'tir con la aureola in­
mortal, ilumina la frente del fuerte y descansa al hombre de Estado. 

• 

De este amor sin Hmitee de que acabo de hablaros, debe nacer necesariamente 
la abnegación mas completa. 

He ahi porque la muerte grita á todos en parlicular: 
¡Sacriílcatef 
Pero ¿qué e• la abnegación del eaerifioioP 
Es trabajar incesantemente por la dicha de loa hermanos, 0 11 aliviar el infortunio, 

enjugar las lágrimas del deseeperado, consagrar la ciencia, el tiempo, las vigilias 
para il11strr.r á todo ser que no "Vlt en la vida el medio y el objeto de todo progreso; 
en una palabra, sacrificarse, ee 1er apoetol y defeneorll .•• 

El sacrificio espiriti11ta es el eelabon de la cadena que une todos loa eorazones y 
forma lazos que no pueden romperse; ee la conoordia más estrecha entre todos 
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1 us m1orubros do uua sociedaJ, á peljar de la diversidad de caraotere1,11, de o¡,inionee, 
do claacs y do educación. 

A¡;: (•.Kimaot1, pne11, todo!!; tendeos la mano. Somos ta,n débiles quo tenemos ne­
oeaid1~.l d., l:Jda.J iaa fuerzat>; tnn desgraciados algunas veces que nos hacen ít1lts 
todo los Oúnsuelos de n1tcstros hermano~; tttn inquietos por el amor y la dicha, 
quo lla1nrnnoa á todos los corazones y ,i. todos loa goces. En fln, nuestro trabajo es 
tnn i111portante, quo invitnmos para quo nos ayuden {1 todos lol:! hombres de buena 
-voluntad!! 

Qii,, ci 1a uno, poi· pequ<:no que aea, aporte au piedra pal'a construir ese edificio 
de 111 dicha dd lo$ pueblos. 

Q., nJti y necesario oir siempre lo quo hace florecer el reinado de la justioie y 
del derecho. Pero por hu1nilde que s01t la tarea, tendrá su recompensa, pol'que es 
1iiil, i:111da hay pel'diJo 011 la oterna pátria. 

A.ot)rdémonos tau1bien <le que loa in6nitamenle pequtnos son loe que orean y 
prép,-.rau 1011 u,undos; for,ui:.aua do átomos que lee conetitu¡en, llegarán á ser los 
espí1itus luminosos del espacio. 

Y lv,iotros, deaeucarnado ¡1 llue nua palnl.Jrfl. habrá atrnido quizás ¡dadnoe vuee~ 
lroe consejos! 

¡¡'~Inertes, despertad y enseiladnos la vida!! . 
R~yes dqtté liabais hecho do ~uestros 11ucb,o:'.'? 
Sábios, ¿dónde está la cioncin do la cual 01; mostrabais tan orguUoeoe? 
Rioot1, ¡¡mostrad vuestros teaoros!!. .. 
Mujeres coquetas, ¡¡que se hr. hecho aquella belleza que pordin. lns alma11!! .•. 
Y vosotros, graneles orttdo1·e11, los que arrastrabais á las muchedL1mbrea1 los que 

ostentnbais uo1nb1·es qué resonabnn en los confines del mundo, ¿po,· qué aquella 
voz tau armoniosa, tan llena de oa1or y do energía para defender la pátria invadi~ 
tla y en.queada, por quli, repito, permanece muda? 

¡¡A.y!!. .• 
¡¡T,lnla ilnstracióa, tBnta gloria, tanta grandeza, tantos tesoros ha.n deeapnrecido 

como bt'illant1:1 humareda!! 
Lla1nartr.n1os eteruamonre, si al onlusiasmo que arde en nuestros corazones no 

sintió.amos la presencia de las almns queridas que velan por la. prosperidad de la 
p(1triu, y lR grandeza moral de nuestro propio espíritu, que, guiado por aquellas, 
cada {¡1a dt\ un paso hácia lll inmortal morada. 

Gl'aoias á ese sol ,;vifioudor del Espiritismo, esa. ciencia bendita, ese rico manan. 
ti1il do inti,noe goces, nuestra eeperania. no so desvanece porque nos alienta el 
convencuniento dti que el alma ea inmortal; porque hemos arrancado de la tumba 
silenoiosn. enigmas; porque suuen1oa ya {t donde vamos á parar; porque eet11111oa ín* 
timan1ente persnacliuoe, que la un1crte es un consuelo y un beneficio¡ quo el sopul* 
ero llamado son1brfo, es la centella que marcando estela luminosa en el puro cielo 
do lail inteligencios, nos condnce á, un nuévo grado de perfección. ¿Qué es la 
mnorte? U lif.\ palabra convencional para explicar uun. modificación de lns eubstan­
cins: es la Oi!taoión dondo apuramos reparador refrigerio para proseguir nuestra 
ml\rcha en persecución de los destinos qne el bonda,loso Padre señaló á lrui hu ma* 
ni<ladljs; es el descanso necesario para volver sobre nosotros mismos y prepararnos 
un nuovo derrotero ~•ara perfeccionarnos; para verificar un exámen de nuestros ac• 
tos y doblar nuestras almas á la reparación y á la expiación; oa el observalorio que 
de1nuestra á los humanos, 1,orizontea n1ás refulgentes, dichfle más santa!', otros séres 
máu felices, mundos más opulentos qne noa atrtten, conooin1ientos y verdades quo 
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fulguran á lo lejos, dejándonos entrQV"l3r armoníns infirntas no eortnd~s níquiera. 
Hoy la 1111torto, eso oapeotro temib ,3 toJavín para n111chos, ya no nos espanta 

por,1ae sabemos que illas mejoro,, el!f,Jras a1ás a•nplias, ¡;oros m4<i aoblimes nos es• 
pertln doponuiendó sólo de nosotros, ,. ?resnrar la. hora dioboaa de tomar po~e~ión de 
ese grado más perfecto de la natnralez11. Sí,\conoeemos pe1 fect111nonte 4 Jondo 'VB.IllOB 

y escudados en la so_gut·idad de nue~trs llegada á desendo puerlo1 cualquiera que 
sea la. violenoiR do las tempestades que so conjuren contra ln dóbil barq11illa ª" 
nuestra exiatencia actual, con conuaozl\ nos enttPgarernos al cumplin1iento do nltes• 
tros deberes y orillaremos los e$oollos que nos h!lbr!an de hacer zozobr~r en lns 
revueltas y cenagosas aguas do la des-esperc,ción y uo la tln,h1, escollo traido1.• y te• 
rriule que marchita :í su contnoto las más bellaa flores da la iuteligenciR y df.l co.-

raz6n. 
A. la doctrina ospÍ.l'Ítf\ debemos tantos bon~ficio~¡ esta precis')I.\ fl.01· quo en aus pé• 

talos lleva un mundo de amor, que es fuento •lo vina y bienandanza, es l!L qua dioo 
continuamente á los séros que rueblan este ;-laneta por medio do eus int6rpretes 
loe miles y miles dé espírilus que nos rodt-an: 1 

"En la eternidn1l de los tiempos na<la se pi,,rJe, nnua pae11 desapercibido, todo 
queda fotografiado en la eterna vida do tu aln1a, en tus manos e,etá el porvenir, 
vienes do algo y vns al progl'eso indefinido. 11 

El ~sprritiemo ha venido á quitarnos el tupiuo velo qua nos impedía comprender 
el por qué- de nuestra vida y el por guó de nuestra muertEi; el por qué do nuestroq 
goce!! y el por qué de nnestras alegrías; el por qué tle estos sóres tan <loagraciados 
como sufridos que sólo ha.o venitlo á Jn•tiorra para pen1rr;y el por qné rle l'atos otro", 
que si bien no tienen todi-1 la. felicidad, tal 0\1al la "uelí.a. la f,anta11ía1 sin ombnrgo 
poseen una felicidad relativa, grande en 0001 paraci6n e. la desgracio. de aqnellot1. 
Su levantada moral y su saua lógica descansando en bechos prácticos y convincen­
tes, ha envuelto á todo el mundo con eso fln{do bienhechor que inciti\ al hombro ,\ 
sncrilicarse poi- su ideal si es necesario; de eso fluído, seflotes, que ouarido cae un 
ellr al abismo le da fuerzas para levantarse y seguir inpertórríto hasta la eont-e<'uri6n 
de st1 fio; de esto flLú<lo llamado esperanza basada en la fe do nueetro porvenir. 

¡Oh! seilo1•es, si nbarcáran1os todo el bien que esta doctrina, 6 más bien ciencia 
hace y ha heoho á la Rumanidad, ui un moo1ento descansaríamos para propagar 
sus indisontiblea verdades, que son sin dudn las que satisfacen en un todo á ln ra• 
z6n, rerdauero guía de nuestros pasos en la tierra. Sus enec llanzaR están tan aco\·• 
dés con la idea que tonemos de esa Gran Cauf'!a quo rige A los mundoi;i liflmadl\ 
Dios, eue doctrina.e están tan !ntimamente enlazi\das con lo que sienten nuestros 
corazones ....• que son admitidas del anbio que en eue lloras de trabajo piJe a.l cielo 
recompenso., del artista y del poeta que le pido inspiración; del uesesperado que ~us 
contrariado.des oont.fnul\s le han hecho alz\lr ln. vi ata al firnuimonto y decir con toda 
la fo de su altnf\ basada en la razón: ".A.llf, f\llí esr,á la verdadorl\ vida1 allí está la 
recompensa de mi resignación y de mi bondad práctica . .., 

El sabio y ol ignoraute, el rico y ol pobre, todos han encontrado en estl\ fuente 
agua para saciar su sed, todos bsn leído en este gran libro llamado Espiritismo, 
que va aumentando de volumen é. medida qus la humanidad a-vanza en la florida 
eenJa. del progreso. El Espiritismo, seí\ores, ha. llenado todos los deseos, sus pro· 
fundas Yerdsde11 han convencido á tollos los eEcópticos, porque han visto que era el 
ancla 1:alvadora que estaba llamada á salvAr del n11,ufragio á la Ilumanidad que 
irremisiblemente iba á caer ror su ateísmo é indiferencia. 

El Espiritismo nos ensena y nuestra rozón nos dicta que ha de ex.i~tir otra vid!I 
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después de ésta; que estos adelantos prematuros, esos tardíos progresos y esos sal­
vajee inetintos que ee observan en los hombres que pueblan el planeta Tierra, han 
de venir de otros puntos, porque en una sola. existencia es imposible tanto desa­
rrollo intelectual y moral en unos y tanta maldad en oh·os; aef como lo ea de hacer 
de un buen homb_re un perverso y de un hotentote un Linkoln ó un Franklin. Algo 
ha do existir en nosotros que sobrevive al cuerpo, porque ei as[ no fuera, A nada res­
ponderíamos y como oonseouenoia lógica se negar[a la exi11tencia de Dios, superior 
á. todo lo oreado. La nada no puede haber ereado algo; eu misma palabra lo dice: 
••da, una cosa que no tiene cuerpo, que no posee voluntad; porque si la tuviera 
entonce, dejaría de ser nada. 

Por eso encontramos que eeta Naturaleza llámesela Dios, Alá. tí otro nombre, no 
dejará por eso de ser Causa derivando de ella todos estos electos que en la natura­
leza vemos oont(nuamente reproducidos. 

Estas verdades hay que hacer esfuerzos para que fruotiñquen, ea menester que 
todos luchemos para conseguir que reine en este mundo la fraternidad, madre 
de todas lu virtudes. No soseguemos, pongamos cont{nuamente de relieve ese gran 
libro llamado Eepiritiemo á. fin de quitar de este mundo la euperstlci6n, el fanatismo 
y la indiferencia, plagas que amenazan invadirlo todo. , 

Es necesario, es impre11cindible que se trabaje para progresar. Si las humanidades 
siempre hubiesen permanecido paaiv11e, todo esta.ría en gérmen, nada se hab1ía de­
sarrollado. 

Espiritistas raoionalistae; trabajemos sin deecaneo, y con nuestro trabajo llegare• 
moa un día á ser l~s hóroee de esa ciencia, modelo de perfección para la humani­
dad., porque sabremos convertir el ódlo en amor, el rencor en benevolencia, la intran• 
eigencia en tolerancia; practicando las sublimes palabras que la muerte en su 
Jilencio nos dicta y á la vez nos impone para nuestro progreso; ¡perdón, sacrificio, 
amor! Procuremos seguir las huellas de Oristo, el martir del Gólgota que tanto IU· 

frió por nosotros y que tan grandes y divinas ensenanzu dejó ! la Humanidad. 
Re dicho. 

Cuando me tocó el turno, leí la poesía que copfo á oontinuaeióo. 

IV. 

. ·~· t e1p111~11 a. 

Que la unióo ,s la faerza es lododable, 
por la unión de loe átomos 1011 muodoa 
se hao lleg1.ulo á formar; ¡cuán admirable 
es la uoión en su11 hecboe! ¡cuán fecundos 
sus r•ultadoa eout ... inaprecf11ble 
ea el valor que tienen los 11egundos 
q ut emplea el hombre en ' unir las vol un tadee, 
que dán luego por fruto heroicidades. 

Si loe eepiritistas deseamos 
hacer beuedclosa propaganda, 
indispeneable es pues, que nos unamos 

t 
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para decirle al indolente ¡andel 
Despierta cuRI nos o Iros despertamos, 
la rftzón y el prog11·so te lo manda; 
no pierdas en dudar un solo inetanle 
@é digno de tu si,ilu ~-iadelanl-4 

Esta es nuestra misión, hermaoos mios, 
unirnos con afecto sacrosanto, 
para. que este rechuce los e' esvíoa 
que 11e oponen al bien y al adelanto. 
Cesen lc,s orgulloscis desvaríos 
de decir cada cual, yo valgo t11nlo, 
que me basto y me sobro; por mi solo 
puedo llevar la luz de polo A polo. 

SI eao no puede ser, r.1i es im potii ble 
bastarse uno á sí mismo; ¡qué locura! 
es un principio falso, inadmi~ible 
es arrancRr del alma la ter1111ra, 
e11 convertir al hombre, (eér t:e1:sible,) 
en ta fiera que ruje en la e~reRnra; 
pero no, digo nial, peor que la fiera: 
porque esta, tambhn quiere• so maners. 

Bolo la aberración de los sentidoe 
es la que pudo hae;er auacoretllS 
de hombres eensibles para amar nacidos: 
¿De qué han servido al muudo )os ascetas? 
¿Rao consolado ó. pobres desvalidos? 
¿lilao defendido al débj) como atletae1 
tSe han bastado ó. 1,í misrr.os? se han bastado, 
porque esos Jofelices no han am•do. 

A I comenzar á amar, se nece,ita 
el amo.r del hogar, (causa primera,) 
mas tarde, nos parece pequeñita 
ouestra esfera de acción. y 1,e quisiera 
querer y conocer cuanto se agita 
para Tivir y amar de otra mnnera, 
que el corazón aumenta sus latidos 
por séres que le son deecouocidos. 

De esté amor tan inu,enso, ee indudable 
que loe espiritistas poaeemos 
la clave miste-rioea, inagota blt 
en la fuente de amor donde bebemos; 
ni )a mtterte la seca; invariable 
brota siempre, eo )a o,ente la tenemos; 
sabemos que los muertos resuoitan, 
que cual nosotroe luchan y se agitan. 

N&die como nosotros amar puede; 
pues somos en verdad J1,s que nceptamos 
que el alma vive. siempre luche y ruede 
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en los mundos que nbsortos contemplamoa, 
que Bolo el cuerpo ante 11:1 muerte cede 
lo sabemos mu.v b,3r-• todos estamos 
convencidos que "l r.1 :na ete1·n11meote 
vive, sufrtJ, h·ah~Ja, goza y si;nte. 

Con esta convicción, ¿,c6n10 uo unirse 
}a griin iamilia esplritn.? á porfia 
deben unos por otroi; de~vivir~ 
nuestro credo 1.,ia ella. ¿qué serial 
fuego !~tuo no rua~ pn°de decirse, 
lo et~rno red neldo á flor de un dia; 
mientras qut con la nn!on alcanzaremo1 
lo que jamáa no11otros sotl!lremos. 

¡La ooi6n rara hs.cer blenl ¿.qué mayor gloria'? 
¡uufdos dif11ndlendo el adelanto 
esnriblendo en el lil>ro de la Hi-,toria 
un Código de amor su bli roe •. sa otol 
sobreponiendo á 11.l. mund~na escoria 
el sacrificio sio tArnor ni espAnto¡ 
unidos para el bien, ¡espiriliit11sl 
¡cu~n ñtile-tJ serán n ue3tras conq uistaal 

¿.Sabels por q1Je? pues e11 por que creemos 
que no se muere nunc1:1; Jo lncr.,ible, 
la vida del ayor, la conocemos. 
Sabemo~ que ml.lrir es imposible; 
con esta certld11rnbre, fH)@Pemos 
un valo1· tteo1nbfoso, inextinguible, 
pues la parpetuidad da la exist-,ncia 
nos da p~ra luchar gran reeisteucia., 

----:.. '> -----

(Se conclttirri..) 

SUSCRIPClílN PERM~NtNTt P~RA ~N M~RTIR DEL ESPIRITISMO. 

Suma anterior 853 peRetns 60 céntimos, 

Centro Espiritista .A.mir y Caridnd do Cuenca 9 poaetas, Andrés; Pérez 75 cén­

timoa, Conatanza. 1 peseta, Doroteo Valle 5 id., los 01Jpiritiatae de. Andújar 2 id., 50 

céntimos, Enriqueta 10 peFclne1 X. 2 id. 50 céntimo11, TJolita 50 id., Matilde 50 

id., Isabel 50 id., Teodoro 50 id., José Mattine~ óO id, Josefa Galiann 25 id., An• 

tonio Samper 25 id .• total, 8'37 pesetas 35 céntimos. 

Continúa abierta la au'!cdción. 

[m¡,ronta de C, Oamplna. Sta. llhll'lroua. JO. ORAOI A 

M.E.C.O. 2016 
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Gracia 9 de Marzo de 1893 

PONTOS OE SUSCRIOION 
-PREOIOS DE SUSORICiúN, 

Barcelona un tr!mentre ade• 
lantado 11na peseta, rne.ra de 
Barcelona un año Id. 4 pese• 
tas. EatranJ ero y üllramar 
un a ño id. 8 pesetas. 

:Elll?:l.ACJ0101T Y ¿?:llfflTlS'l'R.AOlOlt 

Pl•za del Sol, l;>, bajoe. f.;o T.érida, OA.rmen ')6, 3 En 
Madrid, Yah·erdll 24, prlncj­
r,a.l derecha. En Alicante , 
8. F'rn.neisco, \!S, imprenta, 

y <;alíe del Oañón, 9, prlnctpal. 

SE PUBLICA LOS JUEVES 
SUMARJO.-A Eugenia Es!opa.-L.a unión e.~¡:,irillsla -T'a Mártir y una Santa.-Un reeuerdo al espirilo 

del general Ltt Oalle . 

., 

A EUGENIA ESTOPA. 
(CARTA ABIERTA,) 

(Co1icl1tsi6n.) 

Tantas fuerzl\s unidas noblemente 
íq ué obral pueden hacer tan asom bro!!as! 
¡qné placer tan i!1menso mi alma siente l 
¡qué esperanz,¡s tao dulces, tan hermosas 
dejan rastros de luz sobre mi írt>ntel.. 
¡Cumpliremos mjsiones tan glorioeas!.. 
¡Baremos tanto bien, hermanos mios, 
en los lugares tristes y soro brlosl 

Junto al lecho del niño abandonado, 
en el tugurio de Jo pobre ancil\na, 
en el paraje al llanto reser'"ado 
donde se anida la miseria humana, 
en el pre11idio, infit1rno destinado 
á los qnl'I fa1tan á ls ley cristiana; 
en la iocl11sa do están loe pt>que.Oitos, 
en las islas do gimen los proscritos. 

Para todos tendremos un consuelo, 
cons1,1elo racional, bermnnos mioe; 
no baciéodolAA creer que existe un cielo 
y un <111erno do rujan los impíos. 
Diremos al qne Jlora:-Tieode el vuelo, 
pide á ta inteligencia nobles bríos, 
trabaja con ardor, que lrabaj'lndo 
te irás engrandeciendo y elevando. 

¡La unión espiritislas! la unión eanta 
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estreche onestr,,s alo1as; yo os :o pido; 
y v€reis como entonces se agiganta 
nuestro Credo de todos conocido. 
Si lo uriion , fl la fnprza q111-1 !evant& 
cuanto hay en In C'reaciéin, ~¡ ella ha vencido 
todos !os it'nposiblef!, lrabajemos 
por la unión, por que unidos venceremos. 

Venceremos II tnan<lo, difundiendo 
la luz de la verdad que siPmpre arde, 
diciéndola al que viva maldiciendo 
que eo el reloj del tien1po nunca es tarde, 
con ejemplos morales instrnyPnrlo 
!;n hacP.r n u nea jnctaoci0so II lnrdf'; 
y h!lremos que la escuela e!iphitista 
el bien univerfll\) sea F\l conquis:ta. 

• • ¡Qué uuiou tau veuturosa ! amor y 
cieuciit y amor uuieudu i,us anheJO!lj 
arrancando la osada inteligencia 

c1enc1a¡ 

del más nllá los misteriosos velos, 
el prog,·e¿,o cu111 úulclj creenciil. 
Dio11 llenHndo de Juz mund1 . .:; y cielos; 
y er;tudíanlto cientificn>1 verdlldes 
;lli>garéls basta Dios, huma11idadtJel 

A<lius ei;píritist;.s, que mj aceu10 
eco en::ueot1•e en vosotro~, os lo pi1o; 
me an1111a el 1uás snblime !"ti11timiento: 
no deis jamás mis frases at (-lvido. 
La unión 110s duré. fuetza y valimiento, 
nuestro credo e!I progreso indefinido; 
¡A unirno11!, no perdarno!! un segundo, 
para llevar la luz de mun,to en munool 

Y. 
Para hacer el resumen i¡e levantó el presidente de La Cosmopolita, y habló sobre 

la unión de los eepíritistR"S cada día n1áe neceearia pa1 a llevar á. cabo obras de 
propaganda, teniendo el buen pensllmiento de rogar á los concurrentes que echa­
sen su óLolo en las l olsas de la Oattdad ft110 presentarían dos socias del Centro 
á la salida; cuyo producto ser{a repRrtido al día siguiRote entre familias verdade -
ra1neote necesitadas. 

No pudo tener mejor final la velada; consagr11r en medio de las horas felices un 
recuerdo á los qu"G lloran es cumplir verdaderamente con un deber sagrado, si­
guiendo las sublimes ensei'lanzas de un espíritu que dijo en una comunicación: 11No 
olvidéis nunca, que debéis ensenar con la r,alabra y edificar con el ejemplo,;, y en 
la vela.da de La Oo6mopolila ae! se hizo. 

Adiós hermana mia; sé que laeráe con íntima eati~facoióo mi resefía de la fiesta 
espiritista, reunió11 agradable por diversos conceptos, en la cual hubiera querido 
reunir á todas las jóvenes que profeaan nuestras ideas. Lo. juventud dispuesta al 
progreso ¡es tan hermosa! es la personifioacióu del adelanto. 

¡Benditas sean la_s jóvenes espiritistas! ellüs serán lae que mafia na ioouloe rán en 

• 
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sus hijos las ensetl.anzas del espiritismo! ..• el progreso indefinido del alma reco• 
r riendo los mundos que pueblan el espacio. 

¡Eugenia querida! Adiós. 
A&t!LtA Dt•!tllNGO SoLEB, 

I. 
Muchas vecea be oído decir á los -esplritlla, que en los rincones más ocultos, y 

en las hogares más humildes, se enc11entrat1 mártires y santos que valen más, mu 
oho -máe que aquellos q11e canonizan lt1s religiones y engrttndece la tra.dicion; en 
lo cual yo estoy muy cl\nforn1e; y croo que la Hiat<iria. que s6lo 1-e ocupa de loé hé• 
roes de relumbrón, le faltan muchos cepftulos interesan ,íaimos, cuyo original se 
encontrarfa en los parajes más escondidos, allí dond3 las miradas de la generalidad 
nunca JJenetra.n. 

Hace pocos años conocí á José Ala.her y á Teresa su buena eapot>a; desde 
luego aimpati(•é con ellos por diversas causas, siendo la primera y prinoipt1l 1 po1·­
que adiviné, porque present.í que él er-a un rnártir y ella una santa Él padecía una 
dolencia incurable en la gargunta que había ido minando su organísn10 lentnmente; 
cuando yo le conocí ya había percido la voz1 hablaba, poro no se le entendía, era 
un mur1nullo fatigoso, inconiprenail,lc; solo su e~posa, Teresa , en angel bueno, era 
la que traducía admirablemente aquel angustioso é ininteligible lenguaje. Ella, sólo 
ella repelía gozosa las palabras de su marido, airviéndole de intérprete con el ma• 
yor cariño. Han estado unidos 28 atlOf!1 y la enfermedad de ól ha durado 18 invier­

nos. 
Él era amigo íntimo del Kardec español, del inol vida.ble Fernández, sirviéndole 

á éste de ejemplo por su resignación, por su paciencia, por su mansedumbre -verda· 
deramente asombrosa; porque en tan larga y penosísima enfermedad, j!lmás la de­
sesperación le hizo sentir sus violentos efectos. Ni los dolores más cruel es, ni la 
complicación de diversas enfermede,des, á cnal más horrorosas, ni las operaciones 
más temibles, ni el desarreglo total de sus vías reapjr!ltorias, ni Ja completa absti­
nencia de todo alimento que tuviera que eome!e.rse 6. la masticación, no pudiendo 
tomar más que líquidos que tan pronto como er11n tom1tdos, eran devueltos por la boca 
y por la nariz, teniendo harnbre y no pudiendo comar, teniendo sed y sin poderla 
saciar, rindiéndole el sueflo y Pin poder dorn1ir1 necesitando siempre que en com­
pafiera estuviera espiando sus menores movimientos porque Je era imposible nrti -
o u lar clRramente una sola frase, y eslo un dla y otro día, un mes y otro mea, un 
año y otro afio. ¿No es verdad, que el que l-0 eufre es un mártir, y la que l1a de 
contemplar tan inmenso sufrin1iento una santa cuando no ee queja ni le rinde la fa­
tiga, pasando meses enteros sin desnudarse n1ás que para vestirse;de l"1tipio? 
¡Cuánto me han hecho pensar Alaber y su esposa! 

Loa doa eran fervientes eapiritiatal!, .siendo a11 mayor placer prop1tgt1r el E ilpiri • 
tiamo; él, á pesar de su horrible enfern1edail, lo que no hacia con la pnlabi·n, 1 ha• 
oía con loa periódicos y la obras espiritistas, y ella con la _fé del má11 fntintl\ r:on.,,.en . 
cimiento, enumeraba las excelencias del E~piritismo con tanto entu8iasn10, qt en 
medio de su sencillez deapertabl\ la atención y ol interés de muchos lio mhrd .. 11en­
aadores. Mas de una vez la of decir con profunda convicción: 
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Xosotros, ai no fuera por la certidumbre que tenemos que liemos vivido ayer, y 
viviremos msñan::t, no podríamos reaislir la expiaci6n quo noa atormenta, porque 
mi marido es de loa hombrea ,náa buenos qtte hay en este mundo; él no ha hecho 
más qnl) bien, era un níño1 y de lo que-,ganaba hacia cuatro partes, tres para sus 
padrt3a, y una para él; y esto lo hacía estando solo y libre en una gran ciudad. Él 
no ha disfrutado n1áa que siendo un podre de todos los afligidos que le han contado 
sus penas. ¿Xo habría. motivo para desesperarse al perder lo más precioso que hay 
en este mundo que es la salud? No tener ni un día, qué digo yo un día, ni un mi­
nuto de reposo, sufriendo un verdadero tormento de la inquisición, y á pesar de 
todo no die& más que estas palabras: 

¡DioK mío!. .. dame fuerzas para saldar mis cuentas, que mucho habré pecado, 
• cuando ahora no hny para mí ni día sereno ni nocbe tranquila: no habiendo hecho 

en esta existencia el rutilo más leve ni á un irracional. Si en tí todo es justicia, 
justo indudablemente es mi horrible sufrimiento; pero como á tu justicia -va llnida 
tu misericordia infinita, felizmente be conocido el Espiritismo y eé que mi conde­
nación ee temporal. Yo recobraré mañana el d6n precioso de la palabra, yo seré 
ap6stol que predicaré la btetna nuet1a, pagaré ahora ojo por ojo, y diente por dien­
te, pero mai'iana, redimido por mi sufrimiento, regenerado por mi amor á la hu­
manidad, ¡seré grande! ¡seré bueno! Sin la. eternidad de la vida, sin el progreso in­
definido del Espíritu: ain eaber que vengo de la sombra de mi ayer, y voy á la luz 
de mi porvenir, ¿cómo podría yo reBistir este dolor incesante, este martirio sin 
trégua? IIabría puesto fin á mis días, porque sé que para mi no hay en la tierra más 
que el aumento dé mis dolores, siempre más sufrimiento, siempre mayor angustia 
y agonía más horrorosa. Y dirigiéndose á los incrédulos les decía mientra.e pudo 
hablal' claro: 

Estudiad en mí, ved lo que se consigue con el estudio del Espiritismo. Yo tengo 
motivos más qne suficientes para levantarme la tapa de los sesos. Yo no como, no 
bebo, no duermo, yo tengo una dolencia incurable, asquerosa, repugnante, y me 
veis eereno y tranquilo acudir á loe Centros espiritistas y á cuantos lugares se hir­
bla de Espiritismo, y las eneetl.anzaa que en ellos recibo, fortifican mi ánimo y ben­
digo mi sufrimiento porque con él pngo una deuda de mi pasado y me preparo pera 
ser libre matl.ana. Solo el conocimiento del Espiritismo da fuerzas y resignación, 
pero resignación racional, lógica, porque yo eé que sufro, no porque Dios quiera 
probarme y hacer de mí una víctima expiatoria, sino porque yo hice mal uso de mi 
inteligencia, y Ja luz la convertí en tinieblas, la riqueza en un río de lodo, y la 
salud en la podredumbre del vicio, porque yo sé que nadie me ha causado el dano 
cuyas consecuencias me martirizan, ~ino que he l!ido yo mismo el que he puesto la 
leña en la pira y he dicho á rui cuerpo, quémate ahí lent1.1mente para que de escnr• 
miento sirva á mi espíritu. 

L<> que es mi Alebe.r hizo mucha propaganda de Espiritismo, y ense.fl.6 con el 
ejemplo, que es la mejor ensellanza. 

II. 
Siempre que veía á mis buenos amigos en lae reuniones eepiritielas loa CQntem• 

piaba con admiración, el semblante de ambos era para ml un libro escrito con letras 
de oro. , 

Toda condena tiene su término, y la condenación de Alaber concluyó el 6 de Fe. 
brero último en lae primeras horas de la madrugada; deapues de haber eufrido todos 
los dolores que pueden torturar al cuerpo humano se desprendió su espíritu de an 
despedllzlld\ er .,.itura dejando á su compañera aterrada, pareciéndole imposible 
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que aquel aér tan amado no reapondi,era 6. sus palabras con atta gestos y sus ade­
mane3. Fuerte y valerosa no se enti egó ti 11u pena, sin antes vestir y arreglar al 
oompaflero de en existencia, cumpliendo hasta el fin con toJ.os ~us eagrudos deberes, 
y cuando lo tu:vo colocado en eu lec110, cubierto 6ste con una colcha blanca, se 
sentó enfrente de él, para no separarse del cadáver hasta dejarlo ella misma en la 
sepultura. 

Cua.ndo entré en la sala mortuorh-1, ¡cuánto me conmovió aquel cuadro! y más 
aún, las ex:olamaciones de Tel'esa, convenciéndome una vez má$, de ló útil que es 
el estudio del Espiritiemo para sobrellevar las rudas pruebas de la vida. Aún resue­
nan en mis oídos las palabras de Teresa cuando me decía: 

-1\!e impresiona penosamente, no me puedo acostumbrar á ver que le hablo y 
no me contesta, pero luego me hago cargo que tiU espíritu reposa deepues de tan 
acerbos sufrimientos, porque solo estando dormido dejaría de Qirme, mas tarde, 
cuando ee de,apierte no estaré aola, no Amulia, estoy bien segura que será mi com­
pafiero inseparable como lo era cuando ani,naba ese cuerpo tan conihntido por el 
dolor. 

-No debes llorarle, hermana mía, le dije con tristeza, ¡suf1 ÍB tanto! fuera egoia­
mo quererle retener más tiempo en su cárct{l. Y !Ú tambien necesitas reposo, sufrías 
demasiado, y las fuerzas humanas tienen ewi lín1ites, 

-Sufría por verle sufrir, no por mi molestia, he paea<lo ailos y allos sin descan­
sar una noche entera en mi oama, siempre con el cuidado de mi enfermo, pero no 
be sentido can11anoio ninguno; él era tan bueno, y yo le querla tanto, que todof! 
mis sacrificios me parecían poco para demostrarle mi carillo¡ y si vivo, y E.i espeto 
mi última hora sin impaciencia ni deeeeperaci6n, ea porque sé, que esperando re­
signada me reuniré á él en cuanto deje la Tierra. 

Conociendo la vida de ultratumba la muerte pierde su espanto y s'u aspecto té­
trico; yo no sé como pueden vivir loe que no conocen el Espiritismo. 

Ill. 

A la larde siguiente 'fereaa oumpli6 su palabra, acompafló el cadáver de su ea• 
poso haeta dejarle en la. sepultura dioiéndo!P: No me dPjefl, no me abandones en mi 
amarga s.oledad, Iecuerda que mi vida depende de tí, dime en cuanto puedas ai he 
sabido cumplir con mis deberes, yo solo eé decirte que te he amado todo cuanto yo 
sé amar, y que sin la eeguridad de tu amor yo no podda vivir. . . . • 

• • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • 

Cuando dos séree se aman como se amaron Alaber y Tereso, solo el conocimiento 
del Espiritismo puod~ hacer que la deeeeperaci6n no se apodere del que se queda 
solo en la Tierra. Amor demostrado por el más her6ico sacrificio, porque induda­
blemente Teresa ha sido una ,anta ayudando á llevar su pellada cruz á un mártir. 

¡Cuánto ee aprende estudiando en el gran libro de la humanidad! ¡cuántos be­
roismos! ... ¡cuánta abnegnción se encuentra oculta en loe más ignorados rincones de 
la Tierra! 

Qué valen los santos y loe mártires canonizados y beatificados por la lradici6n al 
lado de loe que sufren sin hacer alarde de eu paciencia, creyendo.sencillamente que 
cumplen con eu deber¡ el enfermo abrazándose á la cruz de eu martirio, y la enfer• 
mera renunciando á lodos loa placeree de la vida peniiando únicamente en endulzar 
la hiel del sufrimiento con el bálsamo de eu amor diciéndole á su compei'!ero: Be-
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bamoa loa dos en el mismo cáliz, que de ese modo la cantidad se amengua y el sabor 
no ea tan amargo. 

M.E.C.O. 2016 

¡Benditas sean las almas que saben amsr! por que sólo amando y esperando en 
la justicia eterna los unos llegaD al m11rtirio y )os otros á la santidad. 

¡Bendita sea la memoria de un mártir! 
¡Bendito sea el amor de una santa! 

All!L'h DoMlNGO Y SoLEll. 
Gracia 7 Febrero 1893. 

--•• --,o ,-..-1•11>tl 44+4 .,._..,...,,.,___ 

Un recuerdo al espíritu del general La Calle 
¡¡EL 11 DE FEBRERO!! 

* 
¡Hoy hace un afio que estreché tu diestra! 

Más ¡o.y! la tuya no estrechó la mía; 
no podías <larme do tu afecto muestra, 
por haber terminado tu agon(a. 

Quererte retener fuera egoísmo 
en este mundo de miseria y dolo¡ 
sabiendo que eras mártir de tí mismo 
y que -vivías completamente solo. ' 

Aún me parece que tu voz resuena 
melanc6licamente en mis oídos 
cuando decía~:-"Mujer, no tengas pena 
al ver mis sufrimientos conoluídos.,, 

"Tú sabes cuanto sufro en este mundo, 
po1·que sostengo encarnizada guerra 
con un .recuerdo por mi mal profundo, 
de antigua historia que á mi mente aterra.,. 

"No quieras prolongar esta tortura 
tú que sabes muy· bien como yo -vivo; 
que apuro basta las heces In amargura, 
y que en mi soledad vivo onntivo,, 

"Tú que sabea muy bien que yo anhelaba 
el tt>ner un bogar y una fomilia, 
y que toda mi dicha la cifraba 
en pronunoiqr mi cariñosa. homilía,, 

•Rodeado de mis deudos, he ten.ido 
que vivir siempre s-olo, y entregado 
á un recuerdo fatal que ho conseguido 
hacerme inmensamente dest=,raci11do!., 

"Que vivo e~olavizado, qne no puedo 
ron, r,er vio) AO tnrn~n te '\Sltt lladena: 
¡esta1· ,nas tiempo así!. .. me OflUsa mi Jdo ..... 

• 
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mujer, no quieras ¡,rolongnl' mi pena • 

"¿Que mi amista,l te es grata? pues si eres 
oomo tú dioes, 1ni u,ejor auiigu, 
si ea cierto, buena A.rut,Llia, que me quieres, 
no quieras, no, que mi suplicio siga. 

"Sé mas grande en tu afcoto, generosa 
alégrate al perderme; ¡sufro mucho! .... 
mi vida .. ea una vidll fatigosa; 
por que de un modo inooncebiblo lucho,, 

ªCon algo que yo siento, que yo veo 
con los ojos del alma; (¡qne ven tanto!) 
abandonar la 'rierr a ce mi deseo; 
llegar á la vejéz n1e causa espanto.,, 

"No .A.malia, no; no llores en mi huesa; 
¡llorar poi· que he podido a11.1t1· mi vuelo!. .. 

0Qlle no me podrás verP y que te pesa 
perdel' de mi carilio el gran ooosueloP,, 

"0 Y acaso muero yoP ... pues no muriendo 
no pierdes mi amistad; y ea egoismo 
quererme retener donde auf1 iendo, 
soy el gran enemigo de mi mísmo.,, 

ª 0Llorar cuando se cumpla n1i condenaP ... 
¡quó absurdo! ¡qué locura! ¡qué extrnvíol. .. 
¿Tú no sabes n1ujer la inmensa pena 
que hay en el alma cuando siente Crío? 

•No me llores A.malia, no me llores, 
yo vi vo sin vivir, y cuando llegue 
el términ& feliz- de mis dolores, 
y mi alma libre con placer na-vegue,, 

"Por el piélago inmenso de otra vida: 
alégrate mujer, (si me has querido;) 
que el verdadero afecto nunca olvida, 
y jamás tu amistad dará al olvido.,, 

Estas eran tus fr11sae de amargura 
que grabadas están en mi memoria¡ 
y al dejarte en tu estrecha. sepultura 
(donde ~ermina tu térren11 historia). 

Hoy haoe un ano, que sentí nlegría 
l\l ver tu cuerpo reposar inerte; 
después de tanta lucha ... ¡no rufría!. .... 
Más ... ¡qué triste consuelo el de la muerte! 

¡No Yerto máel ¡perderte! ¡no escucharte! 
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• • • • no compartir contigo mis eno3os ..... 
¡q11é importa. que no cese de Uam 1rto, 
si no te pueden oonlem.plar m ie ojos! 

Hoy hace un ai'lo que te evooo y nunca 
respondes á mi voz y á mi deseo; 
dpor qué la n1uerte mis anhelos trunca.P 
¿por qué te quiero ver y no te veo? 

Y vuelvo á recordar lo que dec{as 
pare no Jamentarme de tu ausencia¡ 
vuélveme á re!)utir lo que sentí11d: 
tu angustia, tu tortura, tu impaciencia. 

Para poder decir: ¡Bendita muerte! 
(si con ella acabaron tus enojos:) 
y murmuro después: ¡Vivir sin verte! 
¿no te veré jamás ante mis ojoeP 

Otros te ven; 0por qué yo no te veoP 
y en e~ta lucha, el tiempo inexorable, 
transcurre, sin que pueda en mi deseo 
penetrar 011 lo que ea impenetrable. 

Sil q~ v1 ves, que alientas, que en tu VU6lo 
te alejas c11anto puedes de este mundo¡ 
más d{: ¿ TJa i ngr11.titud mora en el cieloP 
¿ahí se olvida el afecto más profundo? 

El aneia de ver luz, tanto te llena, 
dque olvida11 los que en sombra aqul te llamllnr 
¿no tiene para ti, valor su penaP 
ino tienen atracci6n, los que te amanP 

Responde; yo Jo quiero; que hay derecho& 
que no ee pierden nunca; los amigos 
oirando son verdaderos, y eue hechos 
de eu oarino son fieles teetigoe, 

Reclaman recompensa; y ee muy ju11to 
que tú reepondae A mi voz amiga, 
ee la amistad un eacerdooio augusto: 
si eree amigo fiel, que tu voz diga, 

A.lgo que llegue lt mí, yo necesito 
trae de un aflo de ausencia el escucharte; 
¡tengo una eed inmensa de infinito,!. .. 
re,sp6ndeme por Dioe al evocarte. 

Yo quiero que me digas lo que sientes, 
si enfres, si progrf!eae, qué es el cielo; 
quiénes son lo I que llegan eonrientee, 
quiénes son loe que sufren sin consuelo. 

Oúmpleme ·tu promesa, no al olvido 
entregues mi amistad (que injusto fuera;) 
tú que noble y que grande siempre has sido 
no desoigas mi voz, mi alma te espera. 

Gracia 11 de Fc~,·ero de 1893. Al\lALt.A DoMtNCo SotER. 

( mprou,a de C, Ca mpl nl, Bta. Madronll, JO. QR 4.0IA 
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Gracia 16 de Marzo de 1893. 

PRECIOS DE SUSORICION, 
Barcelona. un trlmesl re ade· 
lantado una peseta, rnera de 
Barcelona. un ailo Id. 4 pPse­
tas. Estranjero y Ultramar 
un afio id, 8 peweLBa. 

l'\.lltlACC:IOl'f T A~ICttTIS'l'P.AOlOH 
Pl1<1..1 ae1 Sol, f>, lla.Jos. 

y ca.lle del Oaiión, 9. p.rtnclp1tl. 

SE rUULICA LOS JUEVES 

PONTOS DE SUSORIOION 
-

F.n Lérlda, Ot\rmen ?6, 3 En 
l\lndrid, Valverde 24, ¡,rlucl­
oal derecha. En Alicante , 
S. Fraucisco, 28, hnprenta, 

SUM.AtttO.-Gn recuerdo(,. Zorrllla,-Un buen ejeml)lo.-Ona madre y un curl\. 

I. 
Por algo que no puedo explicarme, tengo la inmersa deegraoia de no poder ex• 

presar la intensidad de mi sentimiento cuando el dclor me abruma con su peso 

ineoportabl e. 
El primer dolor de mi actual existenci11, fué la mnerte de mi mad.rt>; entonces yo 

no había leído las declarar.iones de Victor Hugo eobre la vida futura, de las cuales 
no puedo menos que transcribir algunos párrafo~; ¡valen tanto!. ... 

Declaraciones de Victor Hugo sobre la vida futura. 

Siento en mi sér la vida futura. Soy como el ~rbol que más de una vez ha sito 
talado. Las nuevas rafees son las más fuertes y vigorosas, y es que asciendo, lo sé 

hacia el cielo . 
El sol derrama su luz sobre mi cabeza. 
La tierra me dá su 11avla generoso, en tanto que ilumina mi alma la clara intuición 

de mundos desconC1cidos. 
Se dice que el alma no es más que la result11nle de las fuerzas corporales. ¿Por 

qué, enJoncea, e.a mi alma n1ás lúcida cuando comienzt1n á decaer mis f11e1za11 físi­
cas? El invierno está en mi cabeza, y en mi corazón una etern!\ primavera. 

Ahora respiro la fragancia de las lilas, de las violetas y de las rosas, como á. loe 
veinte años. Mientras más me acerco al fin, con u,ás claridad perciben mis oídos 
las inmortales sinfonías de los mundos que hacia si me ntraen. Esto es maravilloso, 

y sin embargo, sencillo. 
Parece un cuento de hadas, y no obstante, es nna hit1toria. J)ura.nte medio siglo 

he escrito mis pensamientos, en prosa y verso, historia, filosofla, dra me, romance, 
tradición, sátira, oda y canto; todo lo he ensayado, y sé que no he dicho la milésin1a 

parte de lo que hay en mí. 
Cuando baje al sepulcro, podré decir como n1uchos otrot-: 
*lle concluido mi tarea;,, pero no podré deci1·: "he terminado mi vida.,, Mi tarea 

empezará de nuevo al figuiente día. 
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L11, tun1ba no es una alameda cerrada, es un camino libre. Se cie1·ra el crepús<'ulo 
y se abre el alba. Yo progreso á cada instante, porque amo eefe mundo como mi 
tierra natal y porque la Terde.d me compele como compelía á Voltaire, aquella 
humana dignidad. Mi trabajo es solo un principio. 

Mi monumento sobresale escasamente de sus cimientos. Yo sería feliz si Jo con­
templase ele,•ándose y elevándose eternamente. 

La red de 10 infinito prueba lo infinito. 
• • • • • • • • • • • • • • • - • 
• • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • ¿Qué es morir, sino vivir siempre? 

Si pronuncio el nombre de Dios, haré reirá más de uno de vosotros qu.e no 
creeis en Él. 

¿Por qué no creeis en Dios? Porque creeis en las fuerzas vivas fle la naturaleza; 
más c:1qué es la naturalezaP-Sin Dios, un grano de arena. 

¿Qué es la tierraP-Una cuna y una tumba¡ pero del mismo modo que la cuna 
contiene su origen, la tum ha tiene su objeto: ea la puerta cerrada sobre la tierra; 
pero ee le. puerta abierta á los mundoe entrévistos. 

Aunque creaie que mañana 6 dentro de diez años vais á enterrarme, sé que no me 
reteodreis; vuestros pies de tierra no produciró n la noche eterna en mí; los gusanos 
devorarán lo que es mortal. Pero lo que es la \rida ile mi cerebro, nadie aquí abajo 
ee apoderará de eJla. 

Voy ó abandonar pron to el mundo: creed á un hombre que ha chocado su frente 
coi.tra todo. La ciencia hará descubrimientos terrestres: pero jamás tendra razón, 
si no se halla dominada por un ideal radiante siempre en la vida: ¡Dios! 

II. 
Yo adoraba la natul'aleza, veía á Dios en las flores, no había mirado más que la 

parte bella de la vida, la tumba era para mi un libro cerrado; y al desaparecer mi 
m11dre de la Tierra, no pude:medir la profu.cdidad del abismo en el cual quedé eu • 
mergida. Mis parientes y amigos, esperaron con avidez mi primer canto á la memo­
ria de la que fué mi providencia en este mundo, esperaban que yo echaría el resto 
como suele decirse; más ¡ay! que recibieron el mayor desengaño; porque escribí 
unos versos que iodudable1nente son loe peores, loe más malos que he escrito en esta 
existencia. Cuatro silos doepues fué cuaudo 01i espíritu comenzó á darse cuente. de 
lo que sentía y 1>ntonces escribí unas cunntas eetrofas en las cuales rebosaba mi pro­
fundo desconsuelo, poesía que mereció un soneto de Grilo, el poeta cordobés, que 
lleno á su vez de sentimiento rne dijo así: 

"Las lágrin1ae que viertes por tu madre 
serán la esca-la que te lleve al cielo.,, 

Lo mismo que con el dolor, me sucede con las grandes alegrías, tampoco puedo 
expresar lo que siento, mi júbilo es mudo, pero como las satisfacoior.es han sido 
tan escasas en mi actual existencia, no me he fijado tanto en la impotencia de mi 
pensamiento para demostrar el placer, como en las horas de horrible aflicción, por 
haber si do estas harto free u en tea. 

Amantísima de la poesía y con muy buen gusto literario adquirido indudable­
n1enle en otras encar11aciones1 cuando no era corno hoy, nna mujer humilde consi• 
deraúa en el mundo de las letras co·r.o una vulgRr 1nedianfa, desde muy ni.l'la leí 
con conocimiento de causa y rendí culto á Zorrill11: conocc1 le, bablar eon él, y es • 
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trechar su diestra fué la más h~rmosa ilusión de mi juventud. Ni la soledad, ni la 
miseria, ni los múltiples azares de una existencia expiatoria, lograron entibiar 
mi deseo de conocer personalmente al cantor de Granada, yo amaba al poeta con 
toda la efusiéin de mi alma, sus versos eran mi mayor encanto. 

Cuando menos lo esperaba pude realizar el hermoso sueno de mi niñez y de mi 
juventud; cuando volvió Zorrilla de Méjico, Vict·,r Balaguer quiso que Tarragona 
rindiera eu homenaje al gran poeta; yo me encontraba accidentalmente en 111 antí. 
gull ciudad, y como escritora, me in-vitó la comisión de obsequios para que acom­
paflara li. Zorrilla en su escursión artística. Indudablemecte fueron para mí aquellos 
días un especie de sueno delioiosíeimo del que no quería despertar. Cuantlo yo ha 
biaba con Zorrilla, cuando le escuchaba en su inimitable lectura, cuando me hacía 
reir con sus graciosos cuentos, y me decía que él no tenía más mérito que escri'bir 
rttiglond8 cortos '!/ la.,-gos, (palabras textuales del poeta eapa1iol) me parecía mentira 
que yo hubiese llegado á alcanzar lo que tantos anos había deseado. Y sin em. 
bargo, tambien entonces dejé de eapresar lo que mi alo1a sentía. 

En una velada literaria q_ue le ofreció el Conde de Rius, lei una poesía dedicada A 
Zorrilla, y nunca he aufrido mayor contrariedad que en aquellos momentos. Yo c;¡ue 
tenía un mundo de pensamientos admirables que ansiaban quedar estampados en el 
papel, yo que amaba al poeta con ese amor purísimo que sienten las almea amantes 
como la mía, de todo lo grande, de todo lo bello, de todo lo armónico y sintiendo 
tan lo ..... ¡espresar tan poco! 

Yo entonces no era aún espiritista, no aabía que el espíritu tuvier11 como camisa 
de fuerza su propia envoltura y me volvía loca pensando y diciendo como Esp1·on• 

ceda: 
.A.qui para vivir on dulce calma, 

ó sobra la materia, ó sobra el alma. 
Si yo siento, si yo admiro, si yo comprendo lo que vale el genio de Zo1·rilla, 

por qué al tenerle delante, por qué al realiza?' el ensueño más puro y más hermoso 
de toda mi vida, le ofcezco ttn manojo de hojas aocas? Si comprendo perfectamente 
lo que vale ¿por qué no puedo demostrarloP ¿para qué entonces mi admiración? 
¿para mi goQe ínüm u? tampoco éste existe, porque sucumbe en la lucha que soatie. 
ne mi alma entre la vulgaridad de mis conceptos, y el vehementisimo deseo de 
querer manifestar lo que siento • 

. ¿Comprendió Zorrilla la lucha que sostenía mi eepírituP no lo s6, recuerdo per-
feotnmente que me escuchó con atención profunda y que guardó mis versos con esa 
galantería que tuvo siempre para la mujer. 

lié aquí mi primer homenaje á Zorrilla: 

A 
~ LAS HOJAS SECAS) 

Ooronae de laurel cifien tu fren te, 
Por alfombra de flores dejas huell0s, 
Y o te admiro, y te ofrezco un pobre ramo 

De hojas eeoae! 

¡Buena ofrenda, por cier to, dirá el mundo! 

0P ara ese eol que con eue l'ayoe quema, 
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Le das cual homenaje á sn l11lento .. ... 
Ilojas eecasP ..... 

-
Nada me importa lo que oiga el mundo: 

Yo no arnbioiono más que nie comprendas 
Y tengan un lugar en tus recuerdos, 

Mis hojas seoas. 
-

Si una existencia agosta el desengaflo, 
Si un alma muere de profunda pena, 
Cuando un árbol se arranca, dá tan solo .... 

¡A. y .... ! hojas secas. 
-

Te !ns doy porque son fotografía 
De lo fu¡taz que pasa la existencia. 
¡Cuán bien retratan nuestras glorias breves 

Las hojas secas .... .! 

Te las doy pol'qup, nadie en ·su entusiasmo 
Te habrá ofrecido tan extra1la ofrenda, 
(¡I{azón quizás para que tú conserves, 

Mis hojas t-ocasl) 

De los contrastes n11ce )a armonía, 
De los vientos que cbocan, la tormenta, 
Del otoño y del triste desengaflo ..... 

¡La.a hoj11s secas! -
Guátdalas en n1eruoria del acaso 

Que un instanle en el mundo nos uniera, 
Para seguir después, con rumbo incierto, 

Cual hojas secas. 
-

¿Y qué otra cosa somos, sino hojas 
Del árbol colosal de la E xistenoia ... ? 
lloy Uenas de -vigor y lozanía: 

¡Matiana .... 1 secas. 

Una cosa me ocurre: ¿Eres dichoso 
En medio del l.,ullicio y de 11\ fiesta .... 
O siempre ves pasar ante tus ojos, 

Las hojas secas? 
-

¿Tú que ofreces un m , ndo de ph1ceres 
Y nos dás flores de íragaocia lltn1ea ..... 
Te guardas con sus dardos punzadores 

Sus hojas secasP ..... -
¡ Q.uién sabe loa misterios de tu vida ... ! 

¿Quién Jará ~olución á ese problema? 
¡Quizá las fuertes brisas de 11ovierubre ..... ! 

Las hojas secas. 
-

• 
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E l epílogo son de nuestra historia; 
E l úl Limo capítulo son ellas; 
Y aún deepué11 de morir, ¿qué hay en la tumba? 

H . ' ¡ OJ as secas ...... 
-

Te ofrezco lo que al hombre sien1pre sigue. 
E l fruto que á l os génios dé la tierra; 
La herE)ncia que el talento deja al mundo, 

En hojas seoae. 
-

Adiós Zorrilla: si el fatal destino 
No nos vuelye á reunir sobre la tierra, 
guarda ... ¡más no las guardes! ¿de qué sirven 

L as hojas secas? 

-
De eobra las tenemos en octubre; 

También el desengaño nos las deja: 
Abundan d1imasiado, no, no guardes 

Mis hojas secas! 

353 

Cuando Zorrilla vino á decirme, atlios, me quedé como alelada, y durante mu­
cho tiempo miré con religioso respeto, con profunda veneración la silla donde él 
estuvo sentado. 

III. 
La constante lucha de mi existencia, mis dolores físicos, la pérdida casi total 

durante muchos meses de la vista, y múltiplée contrariedades, me alejaron por com­
pleto del mundo encantador de la poesía, pero en medio de la sombría. noche de mi 
vida, cuando evocaba reminiscenoiae agradables, cuando loe rayos del sol de loe re­
cuerdos atravesaban la espesa bruma de mi abandono, de mi infortunio, d~cía yo 
con inmensa satisfacción: T engo dos días de sol en mi existencia, el día que un loe 
jardines del Alca1ar de Sevilla, el primer amigo de m~ juventud mo regaló una 
rosa bermoe!sima, y el d!a que en Tarragona conocí á Zorrilla. 

Años después, comencé mis estudios espiritiet11e1 y entonces me dí cuenta de lo 
que hasta aquella fecha no me habla podido explicar satiefaotoriamento. Entonces 
comprendí porque mi espíritu melgaatador de su inttiligencia, que despilf1,rr6 las 
teso roe de eu ingi>nio en loa g11rilos y en los lupanares en sus pasadas enoarna­
cionee, por esta vez se formó un organismo apropiado para cumplir una parle de 
s u justa condena, sufrien do el tormento de 'J'{1ntRlo, viendo el agua al alca.nea de 
sus labios sin poder nunca saciar su sed I ror e.so admiro todo lo bello y amo todo 
lo sublime, y al querer volar mi alma por los regio11es del in.finito, rne encuentro 
sin alas, en una impotencia inteleotual vt1rdadar11uiente desesperante. Cuanto más 
siento, más yulgaridades brotan de n1i mente, sintiendo en esos momentos <lo 
prueba, lo que jamás he sentido, por que llego á tener envidia de loe que pueden 
expresar lo que sienten. Jo.más he envidiado la uelloza de la mujer, nunca he de­
seado ser in menea mente rice, aunque siempre he vivido en la n1a.yor pobreza, lo 
único que he deseado vivamente es poaeer la A~bidnría; mi alma, siempre ee ba 
prosternedo ante los sabios, los he considerado de una raza superior, y les he ren 
dido culto en mi penaamieflto. Cuando leo las deecri: ciones de esal! obrns jigante11 
caa, de esos túneles que atraviesan las oordilleraR -le o1tfsimna montaftaR1 e1>oll •l1t.n1 

tes asombrosos suspendidos sobre abiemoe ineondnblos, osos canales q~1e acortan 
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inmensas distancias, esas torres que pretenden escalar el cielo, al ver en mi mente 
tantas maravillas siempre he dicho con el mayor entusiasmo: Los ingenieros que 
han dirigido esas obras ¡qué hombres tau grandes son! ¡benditos sean! Pero cuando 
llega la ocasión de reconocer mi actual pequeliez por que hago comparaciones entre 
lo que dicen los otros, y lo que digo yo, sólo entonces envidio á los que dicen 
tanto en tan pocas palabras. 

Esto me ha sucedido al mol'ir Zorrilla; durante algunos días cuanto he leído 
referente á él, me hacía sentir tanto, que mi organismo se abatió extraordinaria • 
mente, tomaba la pluma y la dejaba con el mayor desaliento, ¡qué podría yo decirle 
á Zorrilla ....... ! 

A los seis días de haber dejado la Tierra el poeta espa:tlol, vino un j6ven obrero 
á verme y á decirme: 

-Mire V. seflora, á mí, me gusta mucho lo que V. escribe, por que lo entiendo 
y me llega al alma; mis compañeros de taller van!á dar una ~unción dramática de 
dicada á Zorrilla, todos recitarán versos alusiYos al acto, y yo quiero decir unos de 
V. dedicados al autor del Tenorio. Yo, quería muoho á Zorrilla ¡quién supiera es­
cribir! .... pero en V. confio. 

-¿En mí? ..•. (le dije con desaliento) en esta ooasion digo como tú. ¡Quién su­
piera escribir! en fin, haré lo que pueda; y dos dias despues, vino el j6ven obrero 
á recoger loe versos, los leyó y dijo con tristeza: 

-Poi' qué no ha escrito mas? 

¡,Há muerto Zorrillai No; 
no puede el genio morir; 
siempre tiene que vivir, 
p ue .. para vivir ttaci 6. 

Y rnieu tras q110 nuestro Sol 
dore el llano y la. montaña, 
y en lus ciudades de España 
f:'e ~gite el pu~bto español. 

Este, en tierr·a lll rodilla. 
ensslzará la memoria 

IY. 

df'I q1ie ha legado á la historia 
el gran siglo de Zorrilla, 

Fué su s11.ber bien notorio: 
no nació otro como él; 
y de la gloria el laurel . 
g"uó su Don Juan Tenorio. 

¡Gloria. al c11ntor de C1u1tilla! 
uo le llirió 111. ro uerte a.leve, 
por que el siglo diez y no.eve 
¡será el siglo de Zorrillal 

En estos dias, he compadecido profuucl.amente á los que pasan por idiotas, y he 
recordado las miradas de algunos de estos desgraciados perseguidos por los chi­
quillos callejeros, que al reciuir una prueba de oompasion, al oi.r una frase cariilosn 
y al verse objeto de algun hah1go, suelen mirar al que los compadece de una ma • 
nera tan especial, tan significativa, que dan á comprender perfectamente que -viven 
esclavizados, que 110 pueden manifestar las concepcion¿s de su espíritu, y yo, sin 
ser idiota, en los momentos que mas siento, es cuando nada de lo que digo respon 
de al mundo de ideas que se agitan en mi mente. 

He dejado transcurri1· un mes para ver aj l1allaua mns lucidez en mi pensamiento, 
pero mi estado ea el mismo, ¿qué baoer? leo versos de Zorrilla y una t.risleza inde­
finible se apodera de mi espíritu, hojeo lot1 periódicos en loe cuales los poetas y los 
esccitores Je han consagrado un recuerdo, y lo confieso ingénuamente, admiro lo 
que dicen y ... loa envidio; pero como la envidia es un defecto, (mírese del]ado que 
se quiera,) -y los espiritistas sabemos que los def11ctoa estacionan al espíritu, huyen­
do de contagiarme con su venenoso aHento, formaré un precioao ramillete con las 
flores mas delicadas quo be encontrado en el campo de la prensa y les di1 é á las 
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lectoras de LA Luz: ¡Hermanas miasl aspirad el perfume de las flores de la intoli­
ge-noia y decid coou1igo: ¡Dichosos los que llevan un sol en BU mente y pueden di• 
fundir sus rayos! 

• 

Campoamor dijo al saber la muerte de Zorrilla: 
Ha muerto, y desde ahora Bus despojos 
ya se verán mas que de pié, de hinojos. 

Por bueno y por glorioso, el cielo quiso 
que subiese al eden que merecía 
el último cantor que descendía 
del primer r-uiseflor del paraíso. 

Eugenio Sellés en un arranque de entusiasmo exolam6: 

En v11,no la muerte brava 
tocó tu ungida cabeza: 
la vida del genio empieza 
cuando la del hombre aeaba. 

Leopoldo Cano, murmuró con tristeza: 

¡La musa está viuda y sola! 
¡Murió el vate castellano! 
¡y al orispáreele la mano 
rompió la lira espanola! 

Leo.Poldo A.las en su primer artículo sobre El Teatro Zor'l'illa dice al final: 
"Zorrilla es ante todo, en el teatro y fuera, el poeta del idioma; n,o uno de esos 

que tienen toda la ~oesia· en las palabras; no es eso, no es poe.ta formal en este 
sentido. Es que el idioma ea un f'Jer6o, el verbo nacional, y la musa de Zorrilla es 
el ~er6o de su pátria, el poético.,, 

El poeta J ackson Veyan, ¡qué bien ha expresado lo que valen los cantos de Zo -
rril la! 

De In selva moradores, 
dejan el dulce misterio 
de eus sombríos verdores, 
y allá van los ruiseñores 
camioo del cem1:111tflrio. 

Al pié de una cruz escuet1L 
del a1·pa en la$ c-1.rerdas rotas 
páreee la turba inquieta 
¡Van á pagarle las not11s 
que le deben al poeta'. 

Constantino Gil ¡qu.é bien describe el paso de Zorrilla por la 'fierra! 
Dios le mandó cie rto dia. C11si ein to.:ar al suelo 

bajar, y can ta r aq u 11 vttgó, con la gloria en pos, 
CJ1no pruebit de que habi11 y ul cielo tendió su vuelo. 
un cie'.0, y que Dios tenia ¡qué alegre se pondrá Dios 
otro D1<1s cantando alli. u I verle i,11trur en el cielo! 

Antonio Vico dice muy bien dirigiéndose al cantor espafiol: 
¡Llorarte, lo juzgo loco!.... corazon y peos11111ieóto! 

qne si es dolor y q uebratJto Ambas fi br11,;1 sostenía 
perder lo qn~ vale tanto..... el noble vate espal'lol, 
¡solo el lloritrle, ~l:l bien poco! y a l eclips11 rse su súl 

Bien poco, ¡qu1:1 el sentimiento u. uere el l)rte y la poesla. 
uo cu,n 1,gri111as restañll . • . . . . . • 
que Sb haya hundi,lo en &paOa . . . . . . 

El gran Eohegaray envia su adíoe de despedida ~ Zorrilla diciendo: 

• • 

• • 

"Genio inmortal, gloria inperecedera de la poesía castellana, raudal inagotable 
de armonía, foco de lu:t y de colores, domador sin igual de la rima, cantor prodi • 
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iioso de nuestras grandezas históricas, espíritu religioso y caballeresco, gigante por 
la inspiración, niño por el alma, para decir todo lo que fuistes basta pronuncjar tu 
nombre: fuiste Zorrilla. Te admiró desde lejos, te quise como amigo leal desde 
cerca, y hoy que no sé si estás cerea ó lejos, te mando mi adioa de despedida; ojalá 
llegue á tí.,, 

IIe aquí un saludo verdaderamente espiritista. 
El gran crítico Revilla juzgó hace tiempo al poeta que hoy llora Espaila di­

ciendo: 
"Si el arte no es mas que combinación perfeeta y gratísima de líneas, colores ó 

sonidos, ol arte poético español puede decirse que ha tomado carne y se ha hecho 
en la persona de D. Joaó Zorrillo.,, 

"Por que .no hay máA allá; es vnna empresa buscar en ]a poesía antigua y mo -
derna algo que se parezca á la prodigiosa creación del ilustro vate; la palabra hu­
mana ha llegado en 11us labios al punto mas alto á que se puede llegar.,, 

"Fundir en la palabra todos los elementos, efectos y recursos de la música y de 
las artes plásticas, hacer del lenguaje una sfofonfa y un cuadro¡ convertir fi'l sonido 
atlicu1ado en línea, color y movimiento: fu-azar en la fantasía imágenes llenas de 
verdad, prescindiendo de la retiaa y utilizando como pincel la vibración del nervio 
acústico, y diseñando y colocandQ paisajes y e~cenaa y esculpiendo figuras má8 
vivas, verdaderas é indestruct.ibles que las crefl dns por el pincel ó por la broc.ha; tal 
ha aido la inconcebible y titánica empresa lle ·,ada á cabo por D. José Zorrílla.,, 

Emilio Castelar nl dia eiguiente de hl\ber dejado su envoltura el insigne poeta 
dijo aaí: 

"Ha muerto el poeta hoy, pero ha revivido 11u poesí11. La muerte de los inmor­
tales no me apena: su tránsito del bogar mortuorio donde ha concluido la vida de 
un momento, al sepulcro, donde les aguard.a el angel de la historia para inscribir 
en la eternidad sus nombres, parécose á las horas transcurridas desde las tinieblas 
del Viernes Santo al repique de las torres y al cántico de· los órganos celebrando 
el Sábado de Gloria. Llegó al puerto de la muerte. Ya no podrá la envidia mor­
derle, ni asaltarle la miseria ni herirle la critica, ni medir el vulgo por la estatura 
visible de su cue1·po1 reducido y diminuto, la invisible grandeza de su alltle, que 
pToyectaba luz ideal en lo infinito. Vistámonos de blanco y unamos nuestra voz, sin 
lamentos ni plañidos, ni tristezas, al ooro elevado por todas las cosas creadas en loa 
del s11blime poeta, revelador de los ideales resplandocieotes sobre oada cual, como 
una lengua de fuego llovida por el Espíritu Santo, y anotador de la músioa com 
puesta con sus notae de átomos y de sonidos y de aromas y de iris en el concierto 
universal de las esferas.,, 

"Zorrilla no era un poeta¡ era todo una poesía. Sus obras hubieran bastado á 
constituir por sí solas la literatura de todo un pueblo. Algunas, las leyendas por 
ejemplo, ~alcanzan perfección tan extraña y singular, que no han tenido modelo 
alguno en lo pasado, ni encontrarán en lo porvenir imitación posible, á. manera de 
aqth:llas estátuas griegas, jamás destronadas de sus pedestales eternos, ni sustituí­
das por veinticinco siglos de imitadores constantes. Y sobre todo y ante todo, su 
virtud mágica eatabn en libar la miel escondida bajo los escombros de todo e1 sue­
lo espa1l.ol y en evocar las almas de todliS lae generaciones muertas. Dir(ase que su 
genio era el ~auce y el ciprés do nuestrQs panteones. Airado contra el olvido, en 
que los pueblos muy fatigados por la gloria, tienen n sus héroes, entraba el ángel 
de la poesía en los sepulcros sepultados bajo tierra y desconocidos, encendiendo 
antorchas de inspiraciones con cuyos oentclleos iluminaba la oscuridad, y batiendo 
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alas de colores á cuya vibrante 11gitaci6n se iban murciélagos con lechuzas y se er• 
guían los redivivos héroes á oir, acorHpaflada por los sonidos de tan celeste lira la , 
epopeya de su historia. El encontró lil tumba de D. Rodrigo; él redimió á don Pe• 
dro; él salvó á D. Juan; él prestó la lenguo. de au vencedor ó. Boadil, enseñándole 
á pedirá las golondrinas vueltas de Andalucía los pios aprendidos en el suaurro de 
los laureles del Generalife y de las corrieotf1s del Darro p11ra U.orar sus nostalgias; 
porque, así como nuestros padres abrierol\ la grande Aljama cordobesa para po­
net· en su centro u_na catedral gótica, y bordaron 1a iglesia mayor de Toledo con 
alicatados árabes,él puso en nuestras letras todo el Oriente, y reconcilió en su ge· 
nio á los vencedores con los vencidos, cowo se han juntado sus cenizas en el jugo 
de la misma tierra y sus poesías en las oadenoiae de nuestras romanoes y en los 
esmaltes de nuestro cielo.,, 

• • • • • • • • • • • • • 
• • • 

• • 
• • • • • • • • • • • 

• 
"Que retumben todos nuestros cationes, que doblen todas nuestras campanas, 

quo todas las banderas bajen á media asta, que oanten lamenta~iones sin fin todos 
nuestros poetas, que las florea do nuestras can1piflas caigan sobre su cuerpo y las 
bendiciones de nuestros labios sobre su memoria.» 

• 

• 

• • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • 

Emilio Ferrari, exclama hondamente conmovido: 

6Qué fué , Zorrilla? Nuestro genio entero, 
que en él se hizo hombre, y muerto le acompana. 
Por eso á impu1so de dolor sincero, 
llora á eu trovador un pueblo entero 
y ea nuestro luto la viudez de España. 

• • • • 
• • • • 

Fernando, SoldevillR, refirién_dose á Zorrilla dice humildemente: 
"Dedlquenle otras poesías; yo le dedico eterno recuerdo, pues entiendo que dodi­

oaT yo poesías á. Zo1rilla, que era el genio mismo de la poesía, sería como ir con 
escudillas de agua á las inmensas profundidades del mar.,, 

Navarro Gonza,lvo, dodic6 una cuarteta á. Zorrilla verdadera.n1ente admirable: 
¿Queréi3 un templo, un palacio 

Digno del vate español? 
Dadle por tumba, el espacio, 
¡Por fúnebre antorcha, el sol! 

Ram6n Chíes, el Directox de Las J)ominicales, se ocupa también de la muerte 
de Zorrilla, d ioiendo grandes verdades. Ilé aquí algunas de ellas: 

iZORRILLA! 
"Ya no existe.» 
« Aquella vigorosa y resisten lo naturaleza, que habia desafiado tan variados 

cliwas y vencido tantas crueles n1oll\stias, se ba rendido al fin al peso de. los 
ai'\os . .Aquella Lun1inosa inleligrneia, qu~ logró percibir con rarisima claridad 
In helleza univc1·sal, y penetrar los rnús hondos secretos de la forma y el co­
lor, se ha desvanecido en el éLcl'. Aquella lengua 1naravillcsa , que rt:i la arn10-
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nia misma de la palabra, dulce, suave, cné1·gica, ar1·eba1adora, contundente, en 
conformidad con los sentimientos é ideas que se proponía exp1·esar, ha enmu­
decido par·a siemp:·e.,. 

el El sublime poeta ha m uc1·to. >1 

.. zort·illa era algo n1ás todavía que un poeta: era la poesía misma: era el 
alma artística de la patria española, reducida á individualidad en su persona, 
con todas las virtR.des y todos los defectos, con todus las grandezas y todas las 
Dlise1·ias, con todas las arrogancias y todas las uumild:H.les características de 
nuestra gloriosa raza.• 

"El personificar la patria ba sido ú la vez causa de la inagotable inspiracion 
de Zorrilla y de su inn1ensa popularidad ... 

el Creíase el poeta algo así co1no padre espiritual, en el orden del arle, de 
cada uno de lus espailoles, y conside1·ában1osle todos cosa propia, al sen.tir en 
sus versos de jncomparable ar1nonía, expresados nueslros anhelos y esperan­
zas, nuestros deseos y aspiraciones.» 

• De aquí que, al perderle, un duelo gene1·al se haya apoderado de todas las 
almas, como si cada cual hubiese perdido algo que fuera sangre de su sangre 
y espirilu de su espíritu. Cuando han 1nucrlo otras ilustraciones nacionales, al 
lado del elogio sonaba en boca del pueblo la censura para el difunto, recordan­
do alguna sombra de sn vida ó alguna torcida senda de su actividad; al caer 
Zorrilla en la lurnba, ni la n1as acerl>a critica ha osado fol'rnular una ironía ó 
un sarcasmo. La vida enlcra del poeta, consagrada al arte en honra de Ja pa­
tria, aparece lúcida y trasparente, sin una son1bra que empañe la _gloria inmar­
cesible que sus talentos y virtudes le han granjeado. Ni aun la po'itica, que todo 
lo divide y ena1·dece, tiene nada que acrirninar á Zorrilla; pues si vivió en el 
pasado con su pensamiento, inspirándose en las ruinas y prestigiando caduci­
dades, ni condenó las libertades n1ode-rnas, tú rnaldijo los arreboles que anun­
CÍilO nn porvenir de en1aucipación para los pueblos. -Dejó á los demas debatirse 
en C'01nhales fe1·ocísirnos, pretendiendo eludir el n1ovirnicnto del siglo, mienttas 
hacía 1·cvivir las edades pasadas; en1pcro el ticn1po, á cuya acción uing11n es­
pír·iLu superior se sustrae, le ar .. astró consigo, y le hen1os yislo en sus 11oslre­
ras horas cantar la luz de la <::iencia y fustigar sin piedad la ignorancia, 1nadre 
de la superstición, ongcndrndora do todo linage de barbarie; descuidando, de 
propósito quizá, acudir ú la Iglesia, que ensalzó y consagró en sus enntos. en 
demanda de auxilios para su fuerte espíritu en las angustiosas horas del supre-
1110 allalimiento; por qne la Religión para Zorrilla fné tal vez rnás una lr,tdicio­
nal insLilueión patriólir,.a que un culto exigido y prescrito por el Autor de los 
n1undos. » 

o; Todos lo han dicho, •!uunciando una verdad evidente: Zorrilla es el 11lli1no 
y n1ás glorioso de los poetas castizan1ente espaí1oles. » 

« Zorrilla no e1·a republicano ni librepensador, pe1·0 era el cantor in:,igne de 
las glorias de nuestra patria, y no serían1os dignos de nuestros ideales, llau1a­
dos á engrandecerlas en lo porvenir, do no acudir á la tumba del gran poeta 
para decirle:• 

« Goza de tu gloria merecida, que se exlendel'á por los siglos en Is conciencia 
de los hombres, hasta la consumación de las edades; ll España de la razón rinde 
en tu persona hoo1enage ~ su hermosa madre la España de la fé, que tti ran­
taste en los rnás arrnoniosos é inspit·ados versos que vibró la lira de la patria.• 

v. 
Al ra1no que he cogido en el campo de la pl'ensa, juslo es que le po11g~1 un 

lazo, y n1e seryirá de cinta para lracc1·lo la filosófica poesía de Eugenia Estopa. 
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ti 
• 

Ln sociedad es una rersa, lll glo1 ia un sneilo, la 
reput11ción Lnu elll"gll enojoso. rara el que. no es 01•­
gutloso y vano, el amor es la, fé dé los necios: Dios, 
oli mujer y lú; be aqui mi rec.uHrdo 
(fragmento de una eart<J. de ?..orrllla a un a~lgo 

snyo.1 

I. 

Que cante yo tambien ,d vate insigne 
cuya mue1te la Espoña tanto lton1 ..• 
eso me dices tú porque no ss.1bes 
que vivo entre las sombras 
d1:1 e~e dolor que tér111ino no I i~11e 
co-aodo lo sufre ua alrua soñatlura; 
y aunque muerto está. el vate 
no de muerte mi canto á su nH!ul oria 
será por t11 recuerdo, ser amigo, 
si es r¡ ue l!i iuspiracióu mi ot'unen toca. 

La graudet11 1ne adulira aunque pe!Jutñu 
~oy para comprender belleza y g·lorio; 
mas rlel poeta j 11zg~ 
los peosarui-3ntos que al principio en prosa 
he puesto como le1na de e~t~ ~1111 to 
di a1uargos a I amor que en su ellos brota 
de vt:r<lades w.uy sab1113 
llenas de razones lilosé>ficas. 

¿Qué es la gloria? y oos itice que es un sueño, 
faf'Sa la ~ocieclod y qul' enojo,a 
es ta repulacidn como una carga, 
(cowo á muchos quizá lambieu la bonrA)¡ 
que el amcr es la (é de ... quien la teuga, 
me canso de copiar y ... puuto en boca. 

¿1'uvo razón el vatt? yo lv abono; 
y eso que su talento le colcca 
má:; arriba de humanas coocc.-:pcioue:! 
y uo poco más abdjo de la Gloria. 

t Y quieres 1¡ue le caute :--i no vibran 
de cni lir11 his cuerdas, si e~tán rotas 
desde que el Lieruo u wu1· Ul:l wii! u111ures 
enmudeció ,;u voz1 .. (,qué le:; in1JJL•rla 
al mundo y !il poeta mi recueru<.•1 .• . 
¿quieres que me conozcao·t 

La inteución te agradezco 1es tan sublimel 
pero 6Cáso tú ig11oras 
que es vulgar Uli tuleuto y tan no vale 
que hace y ll cu ucl1u Lieto JJO que we estor bll; 
$in peua lo confieso. pues creia 
que siendo (l.lgo el L11ltuto, alg1ioa C( sa 

• 
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daría de provecho 
IY por poco~¡ á mf me vuelve lócal ... 
es un secreto de 1ni vi da intima, 
una página triste de mi historia¡ 
pero si cierto fuese qoe lo tengo 
me hizo tan desgraciada ... que 1ne estorba. 

II. 

Gen¡o inmortal de Espafla 
¡con qué poco sentido el mundo lloral 
cuando tu muerte supe, as( me dije: 
«Ya en su ptt-tria se encuentra y se transporta 
e} invicto cantor ... ¡ay! quien le oyera 
poblándola de notas nlisteriosaet •.• 
porgue no ha n1 uerto, no, tu genio altivo, 
ni lai- sublimes notas 
de tu lira de arcángel se apagaron, 
ni tamp0co tu esplritn reposa ..• 
hoy tu lllrno., poeta, uien lo sabes, 
triuufante se corona 
con la,1 galas de ainor y poesfa 
dignas de tu realeza arrobadora. 

¡Que has muerto! oigo decir, y nada arguyo, 
porque el dolor que Bspiii'!a 1dente ahora 
es tao jnsto y tan grande!. .• 
¡Yo tambien he llorado á tu memoria!. .. 
no me importa el decirlo; 
la peu!l. es contagiosa 
y cuando á muerto tocan lila campanas, 
sin quererlo mi llanto se desborda! 

EUGENIA N. ESTOPA 

VI. 
lba á dar por terminado mi trabajo en ln inposibilidad de poder espresar lo q11e 

eienlo, por que no acierto á comprender la profunda impresión que me ha causado 
la muerte de Zol'rilla. Yo le traté algunos días haoe mas de treinta anos, y no le 
he vuelto á ver, lon1aba parle activa en sus triuufo,, me alegraba vivamente de 
todo cuanto pudiera redundar en fU benf'6cio, pero directamente no tenia con él 
le menor relación, así es, que deseando que me dieran alguna e~plicación sobre 
mi desconsuelo, evoqné al espíritu del Padre Oerman, que cual padre amorosísimo 
siempre acudo n mi llamemicnto para darme ánimo y disipar mis dudas; he nqui 
lo que me ha dicho. 

"No extra.ílea lu pena, no es necesario para el afecto ei,piritual estar en relación 
vit.ible los unos con los otros. Los espíritus f.ieoen Bll.8 amores, sus simpatías, aus 
afecciones, sus J>refcrenoias, sin necesidad que aetas traeoiendan á ]a Tie-rra. 'l'u 
espíritui no hace mas que sentir loe efectos naturales de una afección profunda de 
otros tiempo11. Tienes muchos amigos de otras époras, en las cuales estn vo lu éspl • 
ritu á.muoha mna altura intelectual que lo eE1tá hoy. ,. 

"El poeta que hoy llora España nolamnudole como único cantor de BU siglo me­
rece sel' llorado y que 11u non1bre i:ea ei;culpido en mé.rmol(;}!l y broncee que perpe­
tuen BU terrena gloria.,, 

• 

• 

• 
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"Es un espíritu, que desde el instánte q11e se dió cuenta que sentia, desde el 
momento que sú inteligencia admiró lo creado habló poéticamente, y en cuantas 
lenguas se han hablado y se hablan en la Tierra, Zorrilla ha sidot el a-rtista sin 
rival de Ja palabra. Hace muchísimos siglos que ese espíritu ha descollado en los 
paisea civilizados, en épocas tan ren1otas, que vuestros historiadores no tienen la 
menor idea de ellas, por que de aquellas opulentas ciudades con• sus industrias, con 
1:<u comercio, sus aTtes, su literatura, sus riquezas, su movimiento, su vida, donde 
florecieron ingenios admirables ya nada queda que recuerde lo que fueron¡ es decir 
no queda nada de su estructura, sus muros cayeron bajo la pesadumbre de loa 
siglos, sus templrs, sus sepulcros, sus maravillas artísticas reducidas "1i polvo impal~ 
pable han desaparecido de la Tierra, pero los espíritus que sintieron, que 
an1aron, que progresaron en aquellos amurallados recintos, que levantaron 
artísticos monumentos y entonaron sus cantos á los Dioaea, esos viven, los unos en 
1a esfera terrestre, los otros en diversos mundos, y ese er,píritu al que llamois Zo­
rrilla,. es uno de aquellos primeros pobladores de ese planeta que difQndió la luz y 
la armonía de su poética inteligencia ,, 

"Os maravilla que hablase tan admirablemente la lengua castellana, pues con Ja 
misma di/ic,·t faciltdad, con el mismo conocimiento del idioma, se puede espresar 
ese espíritu en todas las Jeoguas que se han hablado y se hablan en eee mundo. Por 
eso no teneis quien le iguale, por que durante eu permanenci11 en ese globo, espe, 
cialmente en el punto que llamais España, ha sido el único espírilu pr·oviniente de 
aquellas lejanas civilizaciones encarnado en ese parage, no podía tener rival ni 
competidor por que no babia en esa nación otra inteligenci'1 gemela de la suya.» 

"Ese eapf ritn, encarnó en Espaila para llenar y ccmplir una misión de trascen. 
dentalísima importancia, pero no ha tenido valor suficiente para llevarla á cabo; 
antes al contrario, ha sido el cantor de lo pasado, el cronilfta inimitable do lo que 
fu_é. Y él, por su ciencia, por sus profundísimos conocimientos filosóficos, por EIU 
b1·illante historia, por sus trabajos realizados en el desquiciamiento de otras reli­
giones erróneas, por sus enseilanzaa literaria11 de. otros tie.m pos, se impuso el traba­
jo de emplear su última existencia en desarraigar las viejas tradiciónes de la 
católica Espn.na; pero ....... no siempre el espíritu cumple sus propósitos; á veces se 
distrae, se entretiene, pierde el tiempo como decís vosotros. ¿No oe ocurre en mu­
chas ocasiones decir con el mejC1r deseo y la más sana intención: hoy hrué tanto y 
cuanto? y al Jlegar la noche decís con desaliento No he hecho nada, he pasado el 
dia sin saber como ni cuando; pues de igual manera los espíritus mas de un·a -vez 
encarnan en los mundos y no llenan su cometido¡ mucho mns si se ven halagados 
y favorecidos por el aplau3o popular. El espíritu de Zorrilla, desde an aparición en 
el mundo de fas letras causó la impresión que debía producir en grandeza, su 
elevaoión, su idealismo, la sublimidad, el ármónico conjunto de su sér, impresionó 
entusiasmó á la multitud y le aclamaron por unanimidad el soberano de la palabra, 
el primer poeta de su tiempo; honroso calificativo que ha merecido en innumera­
bles existencias.,, 

"Como el niilo se contenta con muchos juguetes, así también el espíritu B'8 satis• 
fttce eon rnuchos plácemes, y parabienes, y Zorrilla no tuvo v,alor para ron1per lo& 
niolJes de las antiguas religiones, convencido que al intentarlo tendría que luchai­
violontamente como luchan todos lo, obreros de la primera hora; y trocar las rosast 
Jos lirios, las azucenas y las violetas por las zarzas espinosas, es un ~rabajo tao pe• 
u oso que no siempre el espíritu se encuentra en oondioio nea de llevat'lo á cabo " 

,,Amantísimo de lo bollo, no quiso mirar más que la parte poética que tienen t9-
daa las leyendas religiosáa, ee enamoró <le la forma y huyó de mirar al fondo. El 
ava11zó en el espacio, peto en la Tierra se estacionó; en sus últimos años vió más 
claro, ,nucho más claro, pero el derrumbamiento de loe ideales religiosoe ¡produce 
rnnto extrépito! ..... y es un rufdo tau desagradable las burlas de los unos, la béfa y 
el esoarnío de loa otros, el desdén de los grandes, el an,1tema de las altas dignida · 
dPs eclesiásticas, que le causó espanlo salir de la ~~nda trazada por ~us mayor.es, 
• nrre derribar y reconstruir no ea dudosa la eleco1on, y vercla~ero. r~1safior del rn • 
finito cuntó hasta sus úlcimos n1omentos porque su alma no pod1a vivir en o\i:o ole-
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mento que en el de la poesía¡ ave del paraíso, necesitaba extender sus magoJficas 
y explendentes ala• sobre bosques de limonero3 en flor, sobre valles de azucenas y 
en una atmósfera perfumada.,, 

"Pero cuando se despierte, y comprenda que ya no pertenece á la Tierra, cuan· 
do los !\plausos no eeaP para él más que el murmullo de las hojas secas, cuando se 
pida cueot!I. de sus a~tos, J se pregunte severamente por el resultado práctico de 
sus hechos, entonces ..... ontonces no estará tan satisfecho de su gloria y pedirá 
humild,emente á Dios volver al pun to donde ha.bitó lo antes posible> y al volver 
cumplirá probablemente la misión que ayer JJO tuvo valor para cumplir.,, 

"Volverá sí; volverá, porque España necesita de su gran poeta que vendrá á 
destruit· los cielos de las religiones para pintar con más vivos colorea los cielos 
mar~villosoa de la ciencia .,, 

"El derrumbará las gradas de marfil que ayer levantó y loe peristilos de oro 
diciendo que Dios no tiene otro paraíso que el hogar bendito donde el amor im • 
perfl." 

M.E.C.D. 2016 

11É : dirá que la ley del amor es el centro de gravedad de las almas1 y que uo 
pensiimiento bueno es un ra-yo de Sol que yivinca á la humanidad.,, 

"El demostrará que todas las religiones juntas no pueden redimir á un espíritu, 
y que el efecto práctico de la Divinidad ea el bien.,, 

"Él reconocerá que el tiempo es el archivero del Universo y probará que lo 
divino es lo bu.ano.,, 

"Él dirá que nn Espíritu que anhela el progreso, es un sol que comienza á irra· 
diar,,, 

ªEl dirá qua los mundos son las gradas eternas del templo de la sabiduría y 
que 1as leyes científicas son loe códigos de la natnraleza..,, 

ªEl probará que el espíritu es el labrador de los espacios, que la ciencia ea el 
lengiuije de Dios, y que los 9ielos se escalan haciendo aonreir á loe afligidos,,, 

"El aconseja1·á áloe homb1·es1 que al dejar la Tierra no pregunten ¿dónde está 
Diosr- sino qu~ busquen cuál ea el punto más luminoso de su historia, po1que Dios 
es 111,1, 1 y en la luz vive,, 

"El vendrá y proclamará las verdades del Espiritismo, él será n1edium potenti 
eimo que nsombL·ará con sus admirablE1s y sublimes comunicaciones. Él llevará 
tras de sí las mul titudes que le aclamarán y le d:rán: ¡Bendito seas! porque tú eres 
un B'n-oiado ele.Dios.,, 

"La gloria alcanzada por este espí ritu en su úllima existencia, es un pálido 
ra;o del sol poniente com parod11 con lti gloria, con el renombre universal que al­
canzará al volver á la Tierra. Él será uno de los grandes reformadores que sob1·e 
las ruíoas de los templos del pasado, levantará observatorjoe astronómicos, y allí 
contemplando loa mundos, y en relación con otras humanidades, elevará á Dios 
himnos y plegarias que aún no han resonado en ese planeta ,, 

"Esto será Zorrílla en el porvenir, un refllrmador ci en tífico, un redentor glorios~, 
un sabio encantador, uu héroe del sentimiento, un cantor divino que llenará ese 
mundo de armonlae, llevando tras ó. las multitudes que Je aolam!lrán y le dirán: 
-¿De dónde vienes? y el contestará-Y engo del mar de la vid11 y voy al puerto 
del infinitol,, 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

Esto dijo el padre Germán, que me ha llenado de inmensa aatisf icción, desean. 
do únicamente estar encarnada en este mundo cuando vuelva. Zorrilla para eer uno 
de los seres que proclamen su grandeza, para seguir sus luminosas huellas toman• 
do parte en su trabajo si así lo permite el adelanto de mi espíritu. 

¡Gloria a.l poeta de todos los tiempos! ... 
¡Gloria al reformador del porvenir! 

Gracia 27 de Febrero de 1893. 
Amt1A DoMtNGO SotEB. 
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-------... ,-------
Recomendamos á nuestras lectora~ 1 la carla. (que tomAndola de Las JJom1ºniea-

1es) insertamos á continuación, y la publicamos para que sirva de norma de eon. 
duota á las mujeres que estén casados con librepensadores y no quieran estos, que 
sus hijos reciban el agu-a del l autienio. 

Digna ea de estudio por muchos concet,tos la carta de Ana 1\Ioreno1 fíjense en 
ella nuestras lectoras, vean el consejo que le daba á la fiel esposa un desgraciado 
que no conoce, que no ha penetrado en el SQntuario de la familia, le aconsejaba el 
engallo, 6 el abandono del bogar doméstico. 

¡Cuánta aberrat'ión!..... ¡cuánta ignora1icia! fitlizmente Ana Moreno oun1pli6 
como but:na respetando Jaa opiniones de su marido, ejemplo que deben seguir to­
das las mnjeres que amen y respeten al oompsilero de su vida. 

-------- • --------

~'St'Yff-:C'Jli> ~*~~~ ~ -~~~~ ~');~~ '* 
~~"f~A ~Y~J.WU~~ ~ ~~~ ~~~Aw 

Sei!or Director de Las Doniinicales. 
En el nies de julio del aiio 89, nació en Almui!ccal' de mi niat1i1nonio con 

Ricardo Salcedo, una niña, á la que puse por nombre Pahnira. Después, por la 
falta de 1nedios de riua, nos l.rasla<lamos á Sanlia¡o del Estero, donde nació 
n1i segundo bijo, de 1101ubrc Luz Dcmófilo. 

Con10 el clin1a aquel no sentara bien á n1i salud, de acuerdo con n1i esposo 
decidí volver á Almuñccar, donde n,1ció n1i le1·ccl' IIijo, que llau1é Porvenir, se­
gt'10 las órdenes que n1e dió ,ni 1na1·ido, al despedirnos; po,·quc co1no bnbrá 
usted co1nprcntlido, 111i esposo es opuest.o á qlle nuestros hijos se baulicen, idea 
y gusto que yo 1·espclo, tanto 1nils cuan to qoe n1c tiene dicho que, de -no ht1<'er­
lo así, se apa1·1a1·ia <lt' 111i por <lcsobecliente. 

Así las cosas, vine por unos dia& ú la ci11<lad de ~loJril, con el fin de salutlát' 
á 111i padre y her1na11os políticos, y pronlo se dirnlgó que 1nis tres hijos no es­
tan bautiz11dos, y el párro<'o n1c envió á llnn1al' por una n1ujer conocida por 
.\larin ,f esús Uribe, bajo pretexto de que la 1noza del cu ,·a h'1)Ía en Sll poder pa­
ra entrrgárn1ela, una c:it·la de 1ni esposv. En su '\'jsta, p:is'Ó 1ni seilor padre po­
lítico á lu casa del n1encionado pá1 roto, que le dijo esti,r enlcrado que lrnía 
ll'HS 11ietos sin bautizar, y le Ol'deoó los lle, ase rcservatl,1n1rnlc á !u i1?lrsia para 
baulizc1rlos Pero con10 yo me Opuse a ello, no plldo llc,·n rsr á cfcclo. 

Pero es el caso, que en la nothe del n1isn10 dí:i se presc11taron en tHSa de n1i 
suegro 1 el jefe de policía y un guardia 1nunicipal, 1iciéndo1nc que fuera con 
,nis hijos á la sacristía de la iglesia donde n1c esprraha el cura, ú lo c¡ue n)e 
negué, si bien al a1nenazarn1e é insistir, decidí it· solc1 dtjaodo 1nis niilos en 
cnsa. 

Una , ·ez ya en la iglesia, se n1 e iaipuso la nccesid:id que habia do bautizarlos, 
sin que fuera para ello obstáculo 1ui ruanifeslarión d~ no querer liaerrlo sin pei·-
1niso de 1nj 1narido, por cuya única I uzón fui grosci-a111rnle calificaúu de labios 
del que se 11:irna represenlanle de Cristo en la ticrl'a. 

~o dche olvi<.larse que esla escena violenta tenía lugar en los 1110111entos. en 
que salían las pe1·sonas del leniplo, 1:01no asi 11lis1110 c¡uc par:l ínti1nil111rn r, se 
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me an1enazó con d,1rle parte al capiián éc la Guardia civil y juez de instruc-
•• e1on. 

~tus con10 con lo hecho no había baslt.inle parn dejar fuera de duda la evan-
gélica 1uisio11 del celoso párroco; pnsndos algunos 1non1enlos t.le la escena an­
terior, presentóse ea u1i casa en unión de otro clérigo, del priu1e1· altaldc y te­
niente y dE'l Juez de instrucción, aro111p,1ílados e.le los jt•fcs_ d1\ policía y cabos 
de vigilancia noclurna, por cuyos s¡•ílorcs fui n11cva1nt~11lu instada il bautizar á 
n1is hijos, hrindúndosc para opallrinarlos el Rr . .Juez: y conlesl.antlo el párroco 
á n1is obscr\'aciones, n1c dijo que si poi· querer hace,· lo que n1i 1narido 111c 
había diclu), iba á perucr la sal~ ación ú..: mis hijos, llamá11dóu1e inscnsala y 
ealífiea11do de i1npío á mi esposo. 

En su consecucuch1, y visla 111i :lClitatl enérgica y decidida, se intenló atro-
J pcllaranc y bautizar violcnLa111enLe á 111is hijos con el agua que lcni.i una jarra, 

- ácción que pude evitar y que cayera sobre sus cabezas, n1erccd á haberlos 
cubiérlo con 111i cuerpo, en cuyos 11101nenlos con una enérgica resolu<"iót1 in1 -
propi:1 de 1ni sexo u1anifcs1é qnc uo se haría nada sin uti voluntad, á no se1· 
p&suudo por ci1na 1ni Je c:1d:1vcr. 
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Un últin10 detalle, sci'ior tlireclor. ~Je aconsejaba el señor cura que, ah-:lndo­
nautlo á 111i marido, baulizara á n1is hijos y n1c dedicara á servir Jlara 1nanle­
ncrlos. 

No queriendo accplflr tal proposición, se n1e rogó que escribiera á 111í n1a1·i-
do tratando de convl'.Dcerlc. 

Al olro <lía 1110 ruandó olro 1nensnje el scílor púrroco con 1ni hcr1nana políti­
ca, ofrcciéndon1e tres 1111I reales ¡)Ol' bautizar á n1is hijos, á lo que contesté 
qnu n1i 1narido valo n1as que n1illones. 

Ruego n usted t.lispense h1 cstension que be liado {i esHl carta, eu g1·aoia al 
ueseo de prcscnlar con todos sus <lclallcs. los ,eridi<'os hecho::. que quedan re· 
lalatlos, (llH'thindo lau1bicn auLoriz:1do de n1i parle pa1·11 !'Orrejir en ella iu1pu­
rezas tle estilo. 

Con este 1110Li\o tengo el gusto dH of1·cccrlc á ustetl el tcsti1nonio de consi-
<leraci6u n1as·distinguida de su atenta cor1·eligionaria q. b s. 111. 

~rotril, Enero de 1893. 
* 

* * 

ANA ~IOREXO, 

Esr.a c·1u:1;1 no t1('l'C'Sila co1nenla1·ios, si110 que, descnbriéndonos .intc esta 
1nujl\t· vale,·osa y esposa fitltdísi111;i, la sal11úau10s co1no á heroína del libre 1ien­
san1ie11Lo. Desde que llay en Espafia 1nujcres tlu este cor.1zón, nuestra c,1usa ha 
trin11fnc.lo. 

De « Las Do ,ninicales " 

PENSA~flENTOS. 
-Vale n1ás luchar con las intéligenoias que con los elementos. 
--El hombre sin d,;b-eres es un faclor ciego. 
-Le luna ea la noche del espf.ritu, el sol es el dia de la inteligencia. 
-A la humanidad uo ae le puede hablar de otra manera, que la adecuada á su 

inteligencia. 
-Dio1t1 ee el fiel de la balanza. 
- 1Qué mejor or11ci6n que estudiar! 

lm¡,ronta de C. OarnplJ1a, Sta. M~drona , JO, OR ACIA 
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A.Ao XIV NúM. 45 

~~ 
Gracia 23 de ~ ,. ,J Marzo de 1893. 

PRECIOS OE SOSORlc;ION. :R.:.l:C.t.00101" y L:PWllIS'l'B.t.CIOlt PONTOS DE SUSORlOION 
Barcelona un trimestre ade• - ,,..--. 
lantaclo nnn peseta, fuera de PlazA lle\ Sol, 5, bajos. En Lérldn., Oármen '2fl, 8 t,~ 
Uarnelonn. un n.ño Id. 4 JJese· y r 1111e del 01</li'111, 9, prlncli,al. 1,{n<lrid, Valverdo 24, prh1~3'-
tas. Estran)ero y Ullrnmar !l&I derechll, Eu .AUc11 4b, 
un afio id , 8 pesetas, SE ,~ollLICA LOS JUEVES s. Fra.ncaeco, 28, lnipren 'ff 
(\U?,{4RJO.-La ingraUruil -¡Síoo veni'1os s•an! -La ~irtud yel Vicio -A Coo<'.ba. Í,j -

¡F,1n0s1ísima palabra! Hasta eso1·ita me 1'epele; porque ea tal la odiosid11,d que 
encierra que debe repugnará todo corazón mediana.mente educado en eaoambienle 
donde el sentimiento se satura de las id0as del bien y de la generosidad. Un sér 
ingrato no puede caber en los cielos de la i.nmol'talidad porque ésta supone lo eter­
no en la idealidad de loe sentimientos, lo majestuoso y grande en las virt11des del 
almri mae pura y resplandeciente cuanto mayores han sido sus sacrificios enca1ni -
nados á conciliar y unificar en ur;o todos los deberes de su razón y su conciencia. 

La ingratitud desde luego es ]a mancha oscura, el punto negro que intercepto. al 
espíritu las divinlis claridades del infinito; por eso el ingrato, replegado en au 
egoismo, olvida su ayer no pensando on el porvenir para reconcentrarse oo cuanto 
le rodea, estrecho circuito á donde convergen los pálidos reflejos de uno solo de 
loe soles que recorren los espaoíos siderales; porque la ingratitud ya siempre acom­
pRñada del egoismo que es une. de sus fases, sentimientos ambos como todos loe otros 
que falsean nuestra esencialidad, que nos hacen esclavos de las pasiones retenién­
donos en la Tierra, sujetándonos á ella aún despues de haber abandonado nuestro 
envolvente material. 

El ingrato no se conoce como tampoco el hipócrita, el orgulloso y toda esa fa­
lange de desgraciados existentes en el pl anet1t; así que cuanto i;.e haga por trans · 
formarle argumentándole cou la verdad de sus propios hechos, exhortándole Y 
atraJ éndole, será siempre tiempo perdido: Oada uno es el rtdentor d, sl mismo. nos 
dice Amalia Domingo, y tiene muchísima razón: los que me conocen y mo tratan 
saben perfectamente que esa idea ha sido igualmenlo mía nonque revistiéndola con 
forma menos galana. Loe redentores lo son, lo han sido siempre de In idea y para 
la moral universal. Vertiendo la semilla de la divina palabra, revell\ndo el código 
santo de la amorosa ley de Dios y sellando su obra oon el sacrificio de su propia 
vida, han implantado el gérmen de una nue-va savia de salud que el tiempo ha hecho 
hu~na¡ porque el tiempo es la gran medjda que ni quila ni afta.de una linea á nuestra 
estatura, haciéndonos ver los codos que ajiganta ó empequofieee nuestra figura mo, 
ral. E l tiempo es el redentor de las almas, el que las regenera por el iogerimiento 
de aquella simiente fructífera y beneficiosa que derramaron en la haz da l~ Tierra 
los Cristos y loa Bodhas y cuantos Mesías han venido é. armonizar la palabra con 
el hecho haciéndolos acordes por la solidaridad y fraternidad huma.na. 

La ingratitud tiene caracteres propios como todas las otras cualida.dea del espíritu 
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que se manifiestan en el individuo Regún desenvolviéndose vá en periodos desigua­
les esa trabnz6n que forma el engranaje de la existencia y que insensiblemente nos 
conduce, 6 nos pone ea di~posici6n de afrontar por la lucha al en~migo oculto que 
ni siquiera sospechábamos vivía de nosotros y con nosotros. La. ingratitud, la gra­
titud, el orgullo, la humildad y demás afectividades del alma responderán siempre 
á las circunstancias en nuestra vida de relación; por eso el orgulloso como el ingrato, 
el humilde como el bueno no pueden probar que lo' son hasta encontrarse en el 
centro de acción en donde esas condicionalidades hayan lugar de manifestarse en 
sus diaposicioues varias; as( por ejemplo, el sér cuya pasión dominante .sea la del 
orgullo, 6 la soberbia, será afectuoso y bueno, cnritati vo y sociable mientras nada 
venga á contrariarle 6 á zaherirle en su avaealladora pasi6'n; niientras á esa fibrti 
sensible no la hagan vibrar los ecos e~teriores de un mundo qae se agita y que 
lucha fa:imbien porque son enconlrados y revulsivos sus pasionales movimientos; si 
no la afectan para fustigarla educativamente; si no la n1orti!can para corregirla; 
por eso á nadie le es dado decir: IJe e1t11 a;1ta no 6e6aré. Las inclinaciones, las ten­
dencias inherentes á nuestra responsable personalidad res·ponden en un momento 
dado de la agiiada. vide, y todo aquel cuidado que hen1os puesto en velarlas con el 
manto de la hipocresía social, ese barniz que t.anto embellece el rostro como emba­
durna ol alma, ese crédito amortizable que nos ha valido en lae es(eras del mundo 
los distintos adjetivos con que se nos califica tnn satisfactoriamente, desaparfloe ante 
la opinión por el arranque esplosivo que noe comunica el toque de esa sensación 
tan perfectamente replegada en lo recóndito del sér. 

¡Cuántos ingratos hay en el mundo! Quizás el recuerdo an1argo de horribles in­
gratitudes hizo decir á una insigne escritora frnncesa, cuyo nombre siento no re­
cordar; D8sd8 que trat() á los an,·n,alts h~ aprendido á conoc8r á loa /lotnóri,. ¡Cuánta 
verdad y ouánta hiel en una sola frase! Y es dif'ícll no hallar ingratos, y máa difícil 
aún el conocerlos, porqu-e mientras eomos felices 6 aparentamos serlo, mientras los 
tempestades de la vida no vienen á combatirnos poniendo á prueba la fortaleza y la 
verd11d de nuestras débiles ó enérgicas virtudesicon:el ean16io en. la r,ida de la tscena, 
todo nos paTI>ce.herrooso, grande y bueno: la confianza llega á ser ciega, la credu­
lidad exagerada, la fé absoluto: nada hasta entonces·: ha podido desmerecer la opi• 
nión que de los aérea y las cosas teníamos y nada por consí¡?uiente ha podido des­
perb1r nuestra sospecha, soliviantar el ánimo entregándonos al escrutinio de las 
conciencias ..... La desgracia. ese verdadero infortunio qu-e llega siempre en una 
edad determinada para los que saben sentir, ese infortunio que en la soledad vierte 
su llanto y en la soledad se pierde como loe ecos del alma que así tan amargamente 
suspira., tiene, si, el triste privilegio de la VPrdad, de su conocimiento 1 de en valor. 
Le.a percepciones del desgraciado c~mo las de un agonizante, son muy lúcidas: tiene 
su clarividencia porque ya las ilusiones no forman el cortejo de las esperanzas de su 
vida. Habladle á un falleciente de la salud física y os contestará con el último es­
tertor de la agonía •. , los enfermos del alma son los incurables de la. 'fierra: en 
doól, -cista no les ~ermita percibir otras imágenes que las realidades del presento 
hijas de los oesengattoa, compafleros inseparables de la ingratitud, cuyas gradacio ­
nes son tan infinitas como insensibles desde el primer grado hasta el ultimo que le 
cor.responde: El Olr;ido. 

Martinez Pedrosa, esclarecido vate, ha sabido describir en un son.eto loa rasgos 
que caracterizan la ingratitud: nadl\ más se puede decir en catorce versos, ni mejor 
dicho; hélo aquí: 

• 

M.E.C.O. 2016 

• 



M E.e.o. 2016 

• 

• 

LA LUZ DEL POREVNIR 

"Al primer escalón: yo soy tu hermano¡ 
Al segundo escalón: yo soy tu amigo¡ 
Al tercer escalón: ya me desdigo; 
Al cuarto, con desdé-a te doy la mano. 

Al quinto, te contemplo, erguido y vano; 
Al sesto, te desprecio, callo y sigo; 
Y tu amistad, al séptimo, maldigo, 
Y en el octavo, la escarnezco ufano. 

Tú quedas mudo, hnmillado y triete, 
Mirándome escalar la altura bella 
Deepuee que mi escalera sostuviste; 

El amargo dolor tu labio sellfl, 
Porque, por ella Ryer subir me 'Viste, 
Y hoy ves mi ingratitud bajar por ella.,, 

3&7 

La criatura que alimenta en su oo-raz6n nobilísimos sentimientos que yá desa­
rrollando al influjo de bienhechoras inspiraciones; el ser verdaderamente perfecti­
ble ha de fraternizar con todo lo genuinamente puro y hermoso ofreciéndose en 
holocausto á la sublimidad del sacrificio moral y material, n-0 por defender al hom­
bre en la jdea, sino la iáta en el hombre que santifica y glorifica á Dios llevando 
basta su trono al espíritu que asi sabe comprender y llenar su mision en el mundo, 

"La ingratitud, nos dice Kardec, es hija del egoísmo y el egoísta encontrará 
más tarde corazones insensibles como lo fu.é él. La ingratitud ea una prueba de 
yuelltra persistencia. en hacer bien; os eerá lomada en cuenta, y loe que os han 
desconocido serán tanto más castigados c:ianto más grande ha sido su ingratitud.,, 

Y nosotros preguntamos· ¿puede ee.r ingrato el espiritista? Nó: esta es la única 
respuesta, la sola que puede darse; y no siéndolo por incompatibilidad con la ele­
vadísima doctrina cuyas enseilanzae aigue &e deduce que tampoco han de serle ac­
cesible las otras pasiones ene derivadas, puee el nosce te ipsum ea el talismán que 
le p<eeerva de oa·er en las tentaciones no cediendo á la sugestión del mal, recono• 
ciéndoee tal cual es y eliminando de sí en cada victoria _obtenida loa detritus de 
sus arraigadas imperfecciones para 11egar al anhelado fin que el Espiritismo hace 
realizable por el progreso: ser hombre material para llegar á serlo espiritua1. 

EUGENIA N. ESTOPA 

------• .... ----

VENIDOS BEANI 
Oon e1 mayor placer insertaruo11 una poesía escrita por los hijos de Matilde' Fer• 

nandez de Rae, ]\[atilde y Aurelio Ras; la primera tiene J 1 nnos y el segundo 
0uenta 10 inviernos. Estos dos tiernos aérea, hace 01:1s de un ano que escriben poe• 
sías, cuentos y novelas, desean ser colaboradores de L ,\ Lrz y LA Lt::z les dice lo 
que decía Jeeúe: Veugan. á mí lor niños. 

¡Matilde y A.urelio! ¡bien venidos seáis! ¡Benditos 3ean loe ninos! ¡benditos eeanl.. 
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I. 

Es f.,mJ. que un día el Vicio 
A la Virtud se encontr6, 
Le preguntó, ¿qué ea tu oficio? 
Y la Virtud respondió: 
-"Yo soy la Virtud, el Bien, 
Practico la Caridad, 
Oigo á todos "Buenos sód, 
Y recompensa esperad:,, 
"Y es mi tristeza jofinila 
Al vor que vivo ignorada, 
Porque en la Tierr-0. proscrita 
Es la honradez desgraciada.,, 
"Es mi amiga la Ve.rdad, 
Los Vicios mis enemigo¡¡, 
El Amor, la (Jaridad 
Son mis mejores amigos.,, 
Baja el Vicio la cabeza, 
No sabe qué responder, 
Vé la Virtud su bajeza 
Y dice:-•Contéetame,, 
-"Eres muy tonta, Virtud, 
No sigas esos consejos, 
Pues la negra Ingratitud 
No estará de tl muy lejos.,, 
Extrañada la Virtud 
Al moo1ento preguntóle: 
-" Mas dime, ¿quién eres l ú?,, 
-"Soy el Vicio, contestóle,, 

Indignada aquella diosa 
Dijo irguiendo 1~ cabeza, 

-

-" Antes llegar á la fosa 
Que á semejante bajeza,, 
La Virtud deaapareció 
De los ojos del n1alva<lo; 
Al cielo se remontó; 
De allí ¡quli poco ha bajado! 

n. 
Poeoa suben qué ea Virtud 
Y n111chos lo que ea el Vicio, 
No existe la. gratitud 
En pago del beneficio. 
La Virtud es escarnecida 
Por oecioe y por viciosos, 
Si cambiáramos de Tida 
Pudiéramos ser dichosos. 
lJios reinara en esta esfera 
Si fuératnos virtuosos, 
Viviendo de otra manera 
¡Oh, aerlan1os venturosos! 

III. 

Esp-i ritistas, l uchaú 
Y buscnd constantemente 
Las luces de la Verdad, 
Porque os gui1rrán dulcemente 
A eterna felicidad! 
Do la Virtud resp\11ndece 
Tod11 ventura es po.sible, 
Donde el amor vive y crece, 
Todo mal es extinguible 
Y al árbol del bien floreoe. 

MATILDE y AURELIO RAS. 

Á CONCHA. 
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Qué hermoso es hacer bien, Concha del alma! 
¡qué placer tan inmenso se recibe! 
No hay goce q11e nos dé tan dulce calma: 
¡feliz quien por el pobre se desvive! 

Tú que sabes muy bien como yo vivo, 
que luoho con empuje sobrehumano~ 
que por mi mal mi espíritn cauti-vo 
por vivir y ser libre lucha en vano. 

Tú que sabes muy bien que mi exiaten<1ia 
es una pesadilla dolorosa, 
que au10 la luz, la libertad, la ciencia, 

• 
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por que ea de Dios ll\ imagen más hermosa! 

Que son las flores m.i mayor encanto, 
mi mejor templo la floresta 11mbria, 
y que las aveci1las con su canto, 
mi corazón inundan de alegría. 

Y que admiro del arte ta belleza 
y de loe genios su atre-vido vuelo, 
y que siento inmenel11ima tristeza 
por que no logro conquistar un cielo. 

Que vivo sin vivir por que· quiaiera 
no haber en el pasado delinquido, 
para poder vivir de otra manera 
enlazada á un espiritu querido. 

Gozando de esa dicha ina¡ireciable 
que solo proporciona 1B ~amiliR., 
por que el dolor más rudo es agradable 
si el amor con la queja se concilia. 

Que quisiera tener un gran talento, 
conocer los aroanos de la ciencia, 
ser el alma y la vida de un invento 
que borrara del mundo la indigencia, 

Tú que sabes muy bien que hay en mi mente 
algo grande, sublime, eobrehumano, 
y he de vivir cual míeero indigente 
luchando sin cesar y ... ¡siempre en vano! 

Tú que tienes un alma pensadora, 
y que sabea mirar en lo profundo 
de ese oculto dolor que nos devora 
á loa anacoretas de aste mundo. 

¿No ee verdad que creerás basta imposible 
que ee pueda ol-vidar el sufrimiento 
que nos abruma oon 11u peeo horrible 
sin dejarnos siquiera ni un momento? 

aNo ea verdad que inclinando lR cabeza 
y apoyando la frente entre tus manoB, 
más de una vez has dicho con tristeza: 
"Loa suenos del pfacer todos son vanos? ll 

"Si ea el amor dulcfaima quimera, 
que se deshace cuBI lijern nube, 
y que pasada la ilusión primera 
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cual humo de vapor al cielo 11ube.,, 

"Y la familia1 y el hogf\r, y todo 
cuanto nos puecle hncEjr clulce la vida, 
ea un monton de pestilente lodo; 
por que amor y deber1 ¡todo se olvida!,, 

"¿Por qué vivi1·? ¿por qué ha de estal' eu'llieo 
el espíritu? ¿acaso no le el:l dado, 
ei no puede encontrar un paraieo 
dacirle á DiosP Senor, estoy haetiado,

11 

11 Deja. que corle de mi vida el hilo, 
no dejo tras de mí huella ninguna, 
el sepulcro ea sin duda un buen asilo 
para aquel que el dolor meció su cuna.,, 

No ea verdad que mirando en redor tuyo 
sientes extraflo, inexplicable frío? 
y exclamas: "Y e no eé, porque no huyo, 
no hay calor en 01i hogar ¡está -vaofo?,, 

¿No es verdad que se sufre horriblemente 
reflexionandoP sí; querjda niía; 
yo sé todo el dolor que el alma síente 
cuando á ¡,olaB está con au agonía. 

Mas eacnoha, que l1e hallado un lenitivo, 
¿lenitivo te he dicho? No; remedio: 
poderoso, e6c.az1 y tnn activo 
que te quiero decir cual es el medio. 

Cu ando te sea posible, corre nnsiosa 
á donde sepas que el dolor se halla, 
donde haya una familia numerosa 
que Ubre con el hambre una batalla. 

Entrégale á los pobres pequefluelos 
dulces frutas y pan en abundancia; 
y estúdia la expresión de sus ojuelos 
(que ense!la mucho el Jibro de la infancia) 

Contempla sus caritas sonrosadas, 
sue boquitae abiertas de contento; 
eeouoha sus alegres risotadas 
y admira su incesante movimiento. 

Si les llevas juguetes, ¡qué alegría! 
¡qué saltos! ¡qué gritar! ¡qué cabriolas! 
rusputan los chiquillos á porfía 
por oe ballos, bebés, y banderolas. 

Y al ver que aquel placer es obra tuya 

' 
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dirás con emoción: u¡gracias Dios mío! 
que de mi mente el desaliento huya, 
que no li~.ne r.azón de ser mi hastío,, 

"Yo puedo difundir paz y coniiuelo, 
yo puedo hacer felices á los oif!:os.; 
y haoern1e la ilusión que existe un cielo, 
al recibir gozosa sus cariños.,, 

¡Si vieras qué placer tan inefable 
experimenta el alma, Concha mía! .. 
No hay nada. á esa ventu1a comparable; 
no hay nada que se iguale á la alegría 

De prodigar el bien; de hacer dichosos 
á aérea inooentes y sencillos, 
que se creen por completo venturosos 
levant-ando con nrupes sus cn~fillos. 

Se puede ser feliz¡ nunca lo dudet1, 
no pierd11s por completo la. P~peranzA; 
por que al pesar amor é ingratitudes, 
si estas inclinan mucho la balanza, 

Siempre hallartis bernioi;os pequeñuelos 
que te darán sus besos y caricias; 
y te harán presenlir que hay otros cielos 
donde el amor ofrece sus primicias. 

El prodigar el bien, Concha querida, 
es el .plooer mRyor de lrs placere$~ 
queda el alma á sí misma agradecida 
cuando cumple amorosa sus deberes. 

Jtf u cho m~s te dijera, ¡Concha mfal 
porque para decir hay gr11n asunto; 
que aunque eu él me ocupara noche y día 
por partes, en detalles, y en conjunto: 

Siempre mi deecripoi6n pálida fuera, 
un boceto sin luz y sin col<'reE>; 
Sé pródiga en el bien, oréate una esfera 
donde la gratitud te dé aua flores 

No todos son ingratos ¡Concho. mía! 
hay muchos que reclamRn tue cariiloe; 
no en todos loa afectos hay falsía: 
quieren mucho los pobres y loa ninos. 

Prodiga siempre el bien, préslale amparo 
al pária, al J.eedichA.do y al proscrito, 
q ue sea tu amor resplandeciente faro; 
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SUS~RIP~lílN PERMANtNTf P~RA UN MÁRTIR Ofl ESPIRITISMO. 

Suma anterior, 858 pesetas 60 céntimos. 
Josefa Egea 1 peseta; Manuela 1 id; el Angel Araceli 1 id.; Jaime Garbarino 1 

id; Constanza 1 id.; Doroteo Va11e5 id; L. A. 2 id.; 50 céntimos total 866 pesetas 
10 céntimos. Se le mandó la mensualidad de marzo: continua abierta la suscrición; 
rogando encarecidamente á los espiritiPtas, que sean para }[ario verdaderos herma 
nos, que en su buena, obra encontrarán la mejor recompensa. 

___ _,,,oc::,,---

DINERO DE LOS POBRES 

Los espiritistas de Gibraltar 3 pesetas. Ceatro~.Anior y Oar idad de Cuenca 8 id. 
Saluatio Morillo 22 id., Una senor11 2 id., T ... 10 id., Santiago 15 id,, Un al,na 
bt1dna 15 id., Ana 2 id, Oarlo3 8 id., Ramona 2 id., Narciso Mora 2 id., Enrique­
ta 11 id., X 2 id., Un espiritista 25 céntimos. Pedro 2 pesetas. Martín Socorro 2 
id. 50 céntimos, de Almouacid de la Sierra 2 íd., 55 céntimos dos jornaleros de 
Almeria 2 pesetas. Mariano Avi.nó 15 id., Celestino F. Puente 3 id., 50 céntimos. 
Jesús M. 2 id., 40 céntimos un obrero 60 id., Rosa 5 peaetas. Juana 1 pta. Ilde · 
fonao Lopez 1 id., Total 124 pesetas 80 céntimos que hemos distribuído del modo 
siguiente: A doña Cruz Soriano 6 pesetas. A una familia en la mayor miseria 67 
id., A una viuda 13 id., A uua anciana 31 id., A uua pobre vergonzante 4 id., A 
un obrero 4 id. 

¡Nada queda en la caja de los pobres! y he.y tantos que piden una limosna por 
amor de Dios .... ! 

PENSAI\IIENTOS. 
------·-------

-El trípode del universo, eon las ciencias físicas, qu{micas y matemáticai5. 
-El cuerpo, ea el srtef,:1,cto del alma. 
-UA mundo sin medida, sería un espíritu sin sentimiento. 
-Cuando nace un nino, podreis poner un sello en su frente, mas no podreis 

ponerlo en en inteligencia. 
-El lenguaje un iversal serán las ciencias exactas. 
-Siempre fué arte diabólico el raciocinar. 
-El pensamiento ee un laboratorio eterno. 
-Dios es el alma de la naturaleza. 
-El mejor Evangelio es el Evangelio de la humanidad. 
-Dios es el alma de las almas. 
-Nunca la sangre ilustr6 á ningún espíritu. 
-Lns temp81!tades se concluyen con el cumplimiento d-a los:deberes. 
-La naturaleza ea el templo de las almaa. 

tm¡,r""1t.a (le C, Oamplnl . Sla. Madrona, 10. OBAOl~ 



Gracia 30 de Marzo de 1893. 

PRECIOS DE SOSORI CION, 
B&reelona un triln es~re e.de• 
l11,nta.ao una p!lseta, fue~a de 
Barcelona un año Id. 4 1)eea• 
tae. Estranjero v T.:llramar 
nn aúo id, 8 pesetas. 

1'.JIPAOOIOl't T APKll'tlll'l':P.AdIOJ:T 

Plaza del Sol, 5, bajos. 
y calle del Oai'lñn, 9, prlnelpt.l. 

SE PUBLIGA LOS JUEVES 
SUMARIQ.-llll l~mµlo pere~edero.-t:u eotlerro sole1nue 

PUNTOS OE St'SORIOION 

En Lérl<la, Oármon '26, 3 En 
Madrid, V11lverde ~. prh1ei• 
-oal dolrecha. En A1tconle , 
s. Fr11.ncisco, ~a, Imprenta, 

~GEDERO 

- ---•-----
Forzoso ee hace para deavanecer arraigad ns preocn pttcionee que tuvieron pro­

fundns raíces germinadas por la maldad de unos y la ignorancia de otros, foru1ar 
paralelos, con los que se pueda demostrl\r la verdad racional, para auytJutnr el 
error 1ouy craso por desgracia, en la mnje1·, condenad1t desde luengos tienipos al 
exclnfemo de la c.iencin por la incuria del hotnhre, que, po1· lo general, s6lo ha 
visto en ella un mero pneatiem¡ro á eus veleidRdea 6 CApl'ichos, sin oonsidel'irr que 
lll mujer bien dirigida y mejor educada, puude lu1r.er •náe que el hombre, siquiera 
sea por el aeoendien le que tiene sobre sus l1ijoa, única compensación justa á aue 
ufanes y desveloa. 

Hacer ver á la mujer la verdad, por mí presentiJn, es todo mi ideal, por lo ,1ue 
no omitiré ninguna investigación 6 comparación entre el bien y el mal, aien,lo lo 
p~imeto lo que mi espíritu desef\ para toda la huu1ani.l·t1l. 

1
Quión mejor puede compadecerse del que gin1e, que el que también llora hon­

dos sufrimientos? Nada me extral!.a que la mujer mny desgraciada vaya en gr11 n 
ma.yorfa á pedir ni templo lo que la sociedad le niega, creyéndose hellnr en ól un 
Dios ele luz y de an1or entre la obeoutidad y In iguorancia de las pasiones, Esta. 
clase do mujeree con eer muchas, son las meno., puc., lüs mña acuden á él liOr el 
rutinariemo do los tiempos ó la hipocresía. de le convenienei!\. Yo también l!e111! e.!!a 
neeeaidad moral, y un día fuíme al templo en bne,1a del consuelo qno n1i oln1<1 ne· 
cesitaba, creyéndome, en mi deegracil\ hallar un Dios que trocara en calma mi in­
tranquilidad. ¡Más cuán triste decepción aufri6 mi 1'»1.ón al filosofnr aquel ella. so· 
bre lo que otras veces habiame pasado de11~percihido! Aquella n1anana mi inteli• 
genoia estaba despejada sin embargo de la luchn qno r<o~teuía. Seguí nuir¡ninal­
mente la nave de la iglesia sin dejar de meditat', pues ri,¡1101lt1 (,paca y artifioiRl 
luz, me pareo{a la 1n1nba que sepultllun nu~strn r:..lÓll 0~1 el abi.n10 de la igno1·a.u ­
oia, quedando mi contristado ánin10 mas abn.ti<l•> 110 nt.es. 

Yo buscaba sublimidad y sólo encontraba el nu\s ·'> 111,:.uo;, gusto ítrlíslico con que 
lle distinguían lot1 vestido.e de algunas imógent::s por e.U!:> déli,;ado.B bor<lit<los y ricos 
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encajes, puestos en mudos bustos de madera, retratos hechos sin el propio origi­
nal y amoldada su hechura según el cargo ó la gracia que se les había otorgado. 
Vf~genes creadas por la f!lntaaía menos apropiadas que las Radas; pero mucho má11 
productivas. No faltaba en ningún altar la efigie del gran mártir y mayor mora• 
lista Jesús, dechado do amor y saber, cuya figura tanto han escarnecido los falsos 
sacerdotes á la sombra de un dogma que loa malos cristianos tanto han envilecido, 

Sí, 11quella amorosa efigie, ante la cual se consumaban los bárbaros autos de fé 
por loa verdaderos herejes, todavía hoy parR baldón de las naciones cultas, se mues• 
tra á loe desgraciados reos de muerte oomo símbolo de amor y de perd6n. Tanto 
de ella ha abu&ado el temerario orgullo de la intolerancia religiosa, que en vez de 
honrar ó. tan sublime retrato, sólo han conseguido hundirle como se hundieron 
para no volver aquellas <'diosas f6rn1ulas del santo tribunal. Mas no sepulta_rán el 
intnenso amor que encierra la doctrina moralizadora del mártir del fanatismo, 
pues ella crece pura y sin mancha entre el lodazal de lae pasiones hnmanas. 

Tnn tétrico era lo que me rodeaba, que sólo pensamientos lúgubres acudían á 
mi mente, aumentados al contemplar aquelloll nidos de espionage colocados en an• 
gulos donde la luz penetraba menos y n1elidos en ellos hombres como todos loa 
demás, con 1-as mismas pasiones y quizás más intensas, por lo mismo que las han de 
ocultar á la faz pública. Por esto (haciendo honrosa.e excepciones) vemos quo no 
perdonan madio alguno para alcanzar lo que t,,n ilegalmente no se les tolera. 

Aei meditando, ví levantarse una hermo11a nina que debla contar la incomparable 
edad de los capullos, cándida coruo ellos, que paulatinamento van abriendo las ho­
jas de sus pnros sentimientos. 

:io debi6 haber reapetado su inocencia y candidez el amigo de secretos aocia• 
lee, de quien acababa de separarse, porque en las nacaradas mejillas de aquella ro• 
ea, ae notnba bien el rubor de la vergüenza, que seguramente le había producido 
el saber 6 aprender cosas ignoradas, ocultas cuidadosamente por el velo de la ino­
cenoia, que sólo debe descorrer á su vista y á su debido tiempo, el futuro esposo 6 
la previsora madre. 

Pronto ocupó el sitio que dejó la n.ifi.a, una desdichada anciana; cuyo demacrado 
semblante denotaba las huellas del ;ufrimiento. Al momento fué despachada de­
mostrando al retirarse una desconsoladora in1preaión producida por el desengnflo. 
Suo piernas vacilaban y 1111 débil pecho ex.halaba fuertes suspiros que al contagiarse 
conmigo formflban fúnebre acorde. 

Fijéme en mis p-rotagoni11tae y ví que trémulas aún y eobreealtadae se arrodill 11.• 

ban de nuevo ante el altar llamado de la comunión, donde esperaban reciuir con 
ésta, el aanoionanJiento legal de sus anteriores prácticas ... ¡Qué fatales pensamien, 
toe formulaba mí razón! ¡Qué coneeouencias tan imperfectas ao:.Jdían á mi mente 
dictadas por la lógica moral! Presentiibaseme que eeto,i templos, más que la casa 
del Dios de misericordia, debieran llamarse centros de explotación comercial por 
las tarifas que regulan sus actos piadoeos._Sabído tenemos que si carecéis de dinero, 
difícilmente cristianarán á nuestros hijos, ni casarán á vuestros parientes, ni cele­
brarán misas para vuestros difuntos padrea, ni un pequelio reeponeo para vuestros 
abuelos. El fúnebre cortejo que no pega paea por la puerta de estos templos 11omo 
si pasara un perro á quien se lleva á enterrar. Nada importa que el pobre que de­
j6 esta vidn, fuera modelo de virtudes y honradez ó un criminal que tenga que ir 
(•egún elloe) derechito al infierno. Allí sólo se recomienda 6 abre la puerta del cielo 
á quien paga bien. En esas casas sólo ee atiende á la ostentaci6n y al oropel que 
contribuye al bienestar mundano, haciéndose caso omiso á la constante acusación 
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que formula esa doble hilera do pordioseros qne se sienta en las gradas de eoa eon• 
curridas puertas. 

¡Abrid los ojos, queridas companerast Razonad y meditad conmigo y llegaréis 
al convencimiento de que estos templos, lejos de ser considerados como á templo 
que encierra la verdad eterna, sólo lee es propio el nombre de templo poreQedero. 

La niila en cuestión desapareció de mi vista, pero no la anciana á. quien sogtrí, 
al notar que de sus enrojecidos párpados brotaba una furtiva lágrima. Con paso 
len~o dobló la calle y salió á un campo de loe muchos que cercan nuestras a!11erae. 
Le seguí los pasos hasta q11e la ví sentarse junto á una fuente cuyo murmullo 
apacible parecía decirnos: "Descansad. Venid á apagar vuestra sed con el crista 
lino líquido que os ofrece vuestra madre la Naturaleza. Toscos son mis asieotos1 

pero los puede pulimentar el hombre acomodándolos á. vuestro agrado, pues en el 
fecundo seno de esta madl'tl, hallarllis todo cuanto podeis apetecer, si sois laboriosos 
y cons.lBlitea., 1 

Me acerqué á la anciana dándole loa buenos dfae, que me fneron contestados con 
laconismo; más lejos de intimidarme, la dije:-Buona anciana, leo en vos el sufri• 
miento. No me mueve la curiosidad al dirigiros mi■ palabras, pero be observado 
vuestra desesperaoíón al separaros del sooerdoie á cuyos pies os babeie arrodillado 
hace poco, y aunque nada puedo y menos. valgo, no dejo de comprender que la 
humanidad debemos consolarnos mútuamente, pudiendo ser de tanta valía el peque­
ño 6bolo del pobre, como el más crecido del potentado.-Al ()irme, gruesas lágri• 
mas rodaron por sus demacradas mejil1ae, y me preguntó:-¿Me habeis visto en el 
lemplo?-Si, os be visto y además he oomp_rendido habríais sufrido hondo desen­
gailo.-Es verdad, me dijo, lo he recibido. Tengo un hijo enfermo, he agoti1do 
todos mis recursos y pell8é que por medio de la confesión se tne atendería. en mi 
desgracia. Pronto t1e me ha despedido diciéndome qoe cuando Dios manda estos 
castigos á sus hijos, deben serles necesarios. Y o, el oir tan absurda lógica, teniendo 
tranquila mi conciencia. en cuanto á estos merecimientos, quise protestar. y lejos 
de ser escuchada, se lile despidió diciéndome~ está V. abeuelta.-Es tanta mi 
amargura, eeflora, que antes de volver á mi desnudo albergue, he venido tÍ llorará, 
e11te retiro, deseando que los rayos del sol me presten el calor y colma que me 
niegan mis semejantes y esperando que en ese puro ambient,e Dios ilumine mi ra· 
zóo, pues no puedo creer que su justicia nos trato tan implacablemente. 

-Muy bien razonais, mi buena. anciana; mas ¿cómo teniendo tan deenejada in­
teligencia habeis ido á buscar luz donde todo es obscuridad y á pedir pan donde 
abunda el egoismo?-Por el desesperado estado en que me deja el abandono de la 
sociedad y por la fé toligiosa que aún anidaba en mi &!ma, según las ensen1nzas 
tradicionales de mi nillez.-Decfs muy bien1 ae{ me lo había figurado, -y, nor lo 
tanto, ya que en las ctíticas ocasiones de loe grandes desenganoe es cuando mHjor 
ee t(:COnoce la verdad, tendré el placer de aprovechar ésta, pata enselleroe como 
librepeneadora, cual es nuestro templo y quien ea nuestro Dioa. 

Apoyada en mi brazo la anciana, subimos ambas una pequena cuestR y nos sen• 
tamos de nuevo al pié de un frondoso árbol. Era tan hermoso el panorama que se 
extendía. ante nuei1tra vista, que quedamos embelesadas nbsorbiendo el nire pnro 
que nos prestaba la suave atmósfera de una maftana del mes do Mayo ¡~•1&n l)ello 
ea esto, objetó la anciana!-¡Magnífieo!, la contesté Cuadro al natur11l at•e nunca. 
carieR su contomplnción é imposible de representárnoslo el pincel del "lf" r t ! l1 ar• 
tista humano. 

Ei1to precioso paisaje es el templo eterno tlel librepene:\dor. Despues ,ie este, tlo 
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ven1os otro que el de nuestro bogar y nuelltra conciencia. Sus mejores sacerdotes 
los 1·espectivos jr:-fe1:1 do cada familia y sus vírgenes y santas, todas IAs madres Tir­
tuoel\a que 0111nplen con amor la religión del deber. Aqul, amable l\neiana, se con­
LCmpla. mojor que en parte alguna el fiel reflejo de un Dios que no necesita atua­
rillento luz artificial, pues posee millones de focos solares á cuyo alrededor giran 
mundo; nia;orea que el nuestro. Eu ellos ae vive como en éste, según lo tiene de• 
mostrado la ciencia, aún en su insignificancia tle hoy¡ y si tanta grandiosidad encie­
rran los pocos á que están limitados aún nuestros elementos de estudio, 0qué no 
existirá más y más a'lá en ese eterno infinito? Examinando lo cercano, observamos 
que desde la más pequena yerbecillll hMta el árbol más corpulento todo en la na. 
turaleza virgen forma la armonía de un conjunto pe1fecto con la energía por igual 
del amor al trabajo 6 produooión. Aquí no hay rnás nota discordante que Ja que 
forma la humanidad con sue desigualdades y privilegios. Hal!la la pequena yedra 
eube en busca de sol y progreso haeta la cúpula de jigantescoe árboles. Todo aqu1 
respil'a libertad y poeel,i. Loe oomponent(:s de la naturaleza son libree, oomo libre 
será el hombre cuando haya estudiado au origen y su deber, oomprendiendo que ea 
una parte Integra de la misma y se oonvenza de que nadie ea superior ni inferior á. 
11u semejante. 

Consideremos el amor de esta madre común tan fecundo y veremos como de todo 
lo que atesora nos brinda y ansia llacernoe sus no11eedoree. Para ella no hay fronte­
ras, ni nacionalidades, ni rozas; lo mismo ool,ija y alimenta al cristiano, que al 
judío, que al mahometano, etc., etc. Jamás ha preguntado que religión profesaban 
los que la h,1n querido explorar, y aunque los ndelantos de la cienoia, en la dina• 
mita, por ejemplo, le hayan arrancado lágrimas de dolor por los actos criminales en 
los que se ha empleado, lejos de inmutarse, ha indicado mucha actividad á la inte. 
ligen-0ia para que a-provecháramos este producto como agente de nuestro progreso 
en los ramos de la oiencia y producción. En esca madre naturaleza tiene el hombre 
todo lo quo neceelita para sus construcciones y elaboraciones de obras de arte. El 
artista encuentra barro para modelar bustos y esculturas que más taTde han de lle. 
narle de gloria._ Saliendo de aquí todos loe n111teriales, culpa no es de la. naturaleza 
si oon ellos se construyen ol1czas y -palacios y sí del hombre que establece las claees 
y los privilegios. Todo en este templo es vida, nada muere. Bolo enmudece breve 
plazo1 pRra luego progresar en la elaboración de las eternas metam6rfosia. El pro• 
graso es perp6tuo en au marcha evolutiva eterna. 

InvestigRndo las atmósferas interplllnetarias, estudia l!l ciencia, la mnteria oóe• 
mica, anhelando encontrar el hHo telefónico 6 la ley :lluldio9 , que nos pe_rmita un 
día comunicarnos con nuestros her1nanos de esa inmensidad de mundos que J>Ue. 
blan el univol'so. Dejo mis razonamientos para continuar loe en otra ocasión, pues 
son tan múltiples los tesoros de este templo de ll\ verdad eterna, oomo inagotables 
son los temns on que se puede basar la grandioJidad de la naturaleza. 

Descendiendo de la l\tm6eferu del idealismo, debo mA nifeetaroe que al terminar 
mi peroración est11ba la anci11na encantada con la sublimidad d~ mis filosofías y 11610 
m~ contestó emocionado: 

-Razón tenéis. Este eí que es el templo donde ee debe orar contemplando las 
maravillas de la creación, y á loa ni11os que se les e11sena á estudiar en este libro, 
serán verdaderos redentores de la huu1anidad porque habrán aprendido au común 

• •> 1·1gen. 
¡Q11é difere11oi1.1 de este ten1plo al perecedero! Éste nos convid11 al eterno amor y 

á la poesía de la ¡,az eterna, y aquél nos eneefla con sus tradiciones un inmenso 

• 
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camino anegado de sangre inocente y regad<> con las lágrimas del pobre que bua · 
ca euhir en calvario, por entre las absnrdas práotic11e y fanatismos sooiales. 

Enseriemos á nuestros hljoe la eóüda verdad del Dios de la naturaleza. y su 
amor nos alin1entará en el camino del trabajo y del saber, con lo cual seremos dig­
nos de la felicidad que debemos disfrutar todos en la presente vida. Aprendamos á 
uo creer ni admitir nada que no sea axiomático en el terreno do la ciencia. Rindá.­
mosle gratitud demostrada con la práctica del mútuo respeto, seamos virtUOl!OB y to, 
lerantes, y donde están estas unidades es donde verdaderamente existe Dios. 

Saludémoele en la naturaleza que es el ten1plo de su verdad eterna y huyamos de 
todos aq nelloe que son la rémora de la cien cía y enero igoe l0rriblee de la libertad. 

OOl\CHA SE.RAS. 

I 
Hay momentos en Ja vida que ei no se dijern á. al~wen quo se sn~re nincho, el 

cerebro se rompería por que no podria contener las ¡ideas que en abulUeión conti­
nua conoluirian por enloquecernos 6 por ioutilizarnos el orga11i>1mo, basta el punto 
de sernos completamente inservible; y en esta situación no1 encontramo11 nosotro11 
después de haber presenciado un acto que continuamente se repite, pero que á 
pesar de BU vulgaridad, siempre interesa el desarrollo de eu acción, siempre causa 
sentimiento su inevitable deeenlaoe, y se derran1an lágrimas en las cuales se eTa • 

pora la angustia más horrible que se eeperimenta en la vida. 
• Hemos permanecido diez ó doce horas al lado de una familia amiga, que en me. 

nos de un segundo ha visto desaparecer su alegría, au tranquilidad, BU f~licidad, 
pued<J decirse. Un matrimonio con diez hijos, el mayor de veintidoe primaverae, 
y el menor de dos inviernos, vivían tranquiloe en la mas humilde medianla; todo 
el día lo pasaban juntos cantando como jilgueros al monótono compá11 de unos 
cuantos telares donde tejían panueloe de algodon: y ganándose el pan con el 11udor 
de su frente, los mayores trabajaban en unión de su padre, y los pequen.os jugaban 
en torno de su madre, mientras ésta en la cocina codimentaba el alimento para 
todos. 

Por la nocb e ningun individuo de la familia salia de casa; todos reunidos habla­
ban del trabajo hecho, de la tarea d~1l dia: siguiente, y únicAmente el clomingo 
salia el J>adre con la hija mayor para asietir á una sesion en un centro Espiritista, 
el hijl) segundo paseaba con un amigo, y la madre solía quedarso en casa cuidando 
de los más pequeftos. Este plan de vida se alteró con el casamiento de la hija ma • 
yor

1 
que dejó un vacío en su familia defíeil de llenar; hubo días de tristeza y de 

alegria á la vez¡ restableciéndose la e.alma y acostumLrándose á ver uno menos en 
la mPsa; y cuando la jóveu reoien casada participó á su madre que ella tambiea e•· 
peraba serlo, y su padre 11onreia gozoso pensando en el nietezuelo qut¼ vendría á 
pedirle eue caricias, cnBndo las mas riaueffas eepel'anzas les hatagt1ban á tc>dos 1 el 
17 de Agosto último, ee levantó por la manuna muy temprano el honrado obrero, 
el bueno de Jaime, llamó á. sus hijos p11ra comenzar el trabajo, concluyó la tarea 
que se babia impuesto cantando alegren1ente como de costumbre, comió rodeado de 
11u numerosa familia, y terminada la comida, se puso á escuchar atent.nme1te lo que 
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uno de sus hijoa le lei11., y cuando máe embebido estaba el ohico en la; lectura oyó 
un grito de su madre que dacia: ¡Jaimbl ¿qué tieoesP El muchacho levantó la cabe-
7.a y vió que eu '(ladre estaba al par-ecer dormido, máe ¡ay! que estaba dormido con 
fll eu.etio de la muerte! 

Ni un grito, ni un gemido, ni la más leve exolamacion habie. precedido á la ee­
pat•acion repentina de aquel espíritu que dej6 su envoltura sin hacer el menor ges· 
to, sin que el mas .debil estremecimiento agitara eüe miembros, sin que el ,udor de 
la agonía bailara !!U frente, tan en eileocio se fué que su f11milia no quería creer que 
e~tuv:iese muerto; y le aplicaron cuantos reactivos se usan para volver en si á aque­
llos que pierden el sentido, pero todo fu_é inutil y al fin tuvieron que convencerse 
que Jaime, el honrado obrero, el que nunca ee caneaba de trabajar, el libre pansa 
dor que sopo levantar muy alta la bandera del Espiritismo, el que creó un buen 
centro espiritista, el que dotó á una ciud11.d le,ítica de un cementerio civil, el q1e 
no le dolió perder una poeici6n desi1hogada por difundir la luz de la verdad, y de 
fabricante medianamente acomodado, ee convirtjó en humilde obrero, el espiritista 
de corazón. había dejado la tierra, no sintiendo en eu tránsito ninguno de loe dolo • 
ro, que acompaflan á esa crisis llamada muerte. No murió como ol justo sonriendo 
beatíficamente; murió como había vivido, trabajando con eu entendimiento, puesto 
que escuchaba atentamente lo que leia su hijo en el instante que eu espíritu aban• 
donó un cuerpo fuerte y robusto, que nunca se rindió é. la fatiga del trabajo, que 
nunca se quejó porque sus fuerzas se aniquilaran. 

f..,a sorpresa, el asombro, el espanto de su familia no puede describirse, no po • 
dían conveucerse que hul,iese muerto el que minutos antes cantaba y reía y daba 
órdenes á sus hijos para comenzar el trabajo de la tarde. 

Al día siguiente fuimos á ver á la. viuda y A los huérfanos y á contemplar el ca 
dáver de Jaime vestido con su traje de obrero y sus manos una sobre otra. Aquellas 
manos tan ágiles, que tanto ee liablao movido al impulso de una poderosa voluntad, 
permanecían en reposo, aquellos ojos que simultáneamente se habían tijado en las 
obras espiritistas y en loe hilos de su telar1 estaban cerrad-0e, habían renunciado á 
mirar las maravillas de la tierra. 

Su fronte pensadora no estaba aut·cada por las arrugas del remordimiento, en 
aquel semblante no había. la menor huella de los dolores hume.nos; el espíritu que 
anim6 á aquel cuerpo no le bab(a hecho sentir ninguna de esas horribles eacudidas 
que imprimen un sello doloroso, sello imborrable que no pierde ninguno de sus 
perfilet1 mientras en el organismo permanecen compactos los átomos. 

Ante aquel cadáver no ee experimentaba angustia, al contrario, inspiraba respeto 
y admiración. 

Nada inútil le rodeaba, nada aupériluo; descansaba eoure unas tablas colocadas 
estas sobre cuatro sillas, le cubría una sábana blanca que continuamente era mo• 
vida por eus hijos para ver si eu semblante se animaba con una sonrisa, pues no 
acababan de convenr,eree que eu padre estuviera muerto. 

Trajeron la caja y le colocaron en ella, operación que presenció eu hij :> más pe­
queño que a61o cuenta dos ailos: é&te, mir6 con suma atención el ataud que estaba 
forrado ó pintado de ncgyo, y debió quedarse muy grabada en su imaginación la 
caja morturia., según lo demostr6 dos horas después. 

Cuí.udo noe sentamos á l o mees, dijo el pequetlo á, una de eue hermanae: 
-Milagro, llama á papá., dile que vamos á comer. 
-Dl'j~, ~nP "'º ,,,.'lga, está. do r 11iPn ~o¡ contestó la nh1a sonriéndose tristemente, 
El nin.o se quedó pensativo, y volviendo la cabeza háoia la habitación donde es• 

ta.b& BU radre !'Pp11 ,()' 
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-No duerme papá, no; está en el carril. 
El niño tenía razón, su padre estaba en el oarril de la etel'nidad. 

II. 
Llegó la hora de partir, y penosan1ente impresionados por la escena que pre­

cede á la colocaoi6n del ataud en el roche fúnebre lamentando que en la. tierra 
todo ha de costar lágrimas y que las afecciones más puras han de ser origen de in­
men,os dolore111 descontentos, muy detioonteotos de nuestra estancia en el mundo, 
donde la contrariedad es contínua, donde mientras m~s se ama, más ter·rible es la 
separación del eér amRdo: subimos á un coche para acompaiiar á su última ruorada 
á uno de nuestros mejores amigos. 

Un viento huracanado agitaba las copas de los árboles; cuando llegamos al ce­
menterio negras nubes enlutaban el horizonte, y menuda lluvia comenzó á regar la 
mansión de la muerte. 

Los últimos rayos del Sol pugn~ban por rasgar lee nubes, pero todo fn6 inútil, 
un fuertísimo aguacero dominó la situación; pero á los acompafiantee de Jaime no 
nos arradró la tempestad, por mas que ee presentaba imponente y terrorífioll. 

El trueno resonabB en las montanas y el eco repetia la imprecación de la natu• 
raleza; la lluvia verdaderamente torrencial inclinaba los arbolillos que s<1 doblega• 
ban y aparecían ante nosotros ooruo flércs hu111auo11 qne llorab,\n la muerto de un 
hombre de bien. 

Cuando fué ablt1rta la caja por voz postrera y contemplamol! aquel rostro serono 
el trueno retumbó con mas fuerza, y dijimos á uno de n11es1ros oornparleros. 

-Nunca hemos asistido á un entierro mas solemne. Cuando mueren los sobera­
nos de la tierra, cuando se van los capitanes generales y los potentados, la11 desear• 
gas de fusilería y los ca.nonazoe de ordenanza atruenan el espacio, y al dejur tiste 
mundo un pobre obrero1 la naturaleza se encarga de saludarle con sus truenos y de 
regar la fosa que en breve ocultará sus reatos. 

Hicieron descender el ata11d lentamente, pero no lo bastante para evitar un gol. 
pe seco al chocar la caja contra el fondo del hoyo, loe enterradores apresuraron el 
trabajq y arrojaron varios capazos de tierra sobre el féretro que al caer produjeron 
un ruido que no se parece á ninguno, resuena de un modo tan especial y dura tan• 
to el eco de aquella extra.na Tibración, que eaperimentamos una sensación jamás 
sentida, nos parecía que manos de hierro invisibles para nuestros ojos, llamaban á 
las puertas de la eternidad, y al quedar cubierto el ataud con la tierra húmeda, 
exclamamos con profunda triete~a: 

-Si no existiera un más allá: ¡qué horrible seria la vida! dqué queda de aquel 
obrero infatigable, de aquel libre peneador que trabajó cuanto pudo y cuanto aupo 
en la causa del prog.reso universal? ¿qué queda de su inioiativáP nada! un cuerpo 
inerte sepultado en la fosa comun, confundido dentro de poco tiempo con los res­
tos de otros desheredados, 11in que una cruz ee:nale el sitio donde se disgrega un 
organismo que sirvió de poderoso auxiliar á un espíritu amante del adelanto. ¡Qué 
desconsoladora ea la miseria hasta mas allá de la tumba .1 

Si el espíritu no conservara su individualidad, si al perder su cuerpo no pensara 
no sintiera, y no pudiera hacer uso de s11 voluntad, lo repetimos, la vida seria una 
pesadilla horrible. 

Nunca hemos necesitado tanto el po11eer la con viccion de la inmortalidad del al­
ma, como cuando escuchamos el ruido que producía la tierra al chocar violenta. 
mente contra el ataud: entonces evQcamoe todos los reouerdoti de las prucbns inn.e• 
gablee que tenemos de la comunicacion de los eepf ritos y dijimos. 

No todo acaba aquí, no; ese cuerpo que ha vuelto al gran labotorio para di11gre­
gar sus átomos, deja un su, co luminoeo trás de el: sus hechos, eu bietoria, euse aori • 
ftcioe no han eido perdidos, todos, todo11 le serán recompeDeadoe; y él asistirá á su 
apotéosis, él verá germinar en la tierrll la eemilla que arrojó con abundancia, y 
volverá á eete planeta con nuevos brioe para recoger la cosecha. ¡Oh! si, ei allí no 
fuera, ¡qué horrible seria la vida, y¡qué deeconaoladora la rnuerte! 

M.E.C.D. 2016 



• 

M.E.C.O. 2016 

• 

380 LA. LUZ DEL PORVENIR 

Vivimos si, vivin1os eternamente: nos ibamos repiHendo al 11alir del cementerio; 
aquí no dejamos mati que un vestido nejo que nos hace un gran servicio mientrss 
p1>rmaneoemoa en la Tlerl'a, y qne nos embaraz-aria r.i tuviéramos que conservarlo 
cuando se convirtiera en in11tiles harapos. Ea tan necesaria. la idea de la inmortali• 
dad despues de asistir al entierro de un sér querido, que haeta el momento á que 
noe referimos, no hemos apreciado en toda su grandeza la verdad del Espiritism•: 
es neoeea-rio sentir mucho, es preciso tocar loe dolores inmensos de la vida, hace 
falla. asistir al epílogo de las existencias pare, comprender que lu con1unioacion de 
los e11píritus es la luz_ y es la vida, es fuego eagtado, es la iniciacion en loe grandes 
misterios que encierra el iofioito, rin ella no comp1endemos que -puedan vivir loa 
de.agraciados. 

Como lo que mucho vale, mucho cuesta, el conocimiento que adquitimos en el 
eernenterio asistiendo á un entierro verdaderamente solemne, fué é. coeta de una 
grap dolencia ffsica, nuestro cerebro, á semejanza de una caldera de vapor que fun­
cionara con doble presión de la que podía resistir, estuvo próximo á rompe.rae en 
pequ1tñoe frag,nentos, tan horrible fué "'¡ dolor que sentimos en él, pero ha sido un 
dolor de gran utilidad para. noeolros, y asi como Hanneman probaba en s1 miemo 
el tfecto de sus medicinas, de igual manera nosotros probamos en el dolor las 
fuerzas de que podamos disponer, y la certidumbre, la conviccion profunda que te· 
nemos de l.i vida. tr8.8 de la tumba y del progre o indeftnido del espíritu. 

Hemos quedado tristemente impresionadoe, nuestra prc,funda ti-ititeza durará al• 
gún tiempo, pero nuestra enfermedad moral y fí1<ica hará erisi~, y entonces con 
nueva vida nos levantaremos y propagaremos la buena nueva; porque hemos visto 
al borde de una fosa que no se puede vivir relativamente trauqu.ilo, si no ee tiene 
la evidencia que bey un más allá don,Je ea pnede sentir, donde ae puede querer, 
donde puede funcionsr la inteligencia en el eterno dla del porvenir. 

Cuando de hoy en fldalante nos pregunten, como muchas veces noe han pre­
gurnado, KÍ creemos "on eso de que loe muertos viven,,, conteetaremoe BHÍ: 

Ilaee tien1po que pr~aentiau1oa la eterna vida dd espi1·itu, nos convencin1os má.s 
1arda que nuestros pre_sentimieotos eran una realid11d, por.qua escuchamos las vocee 
J.a 'º" é11¡,lritur-; pero cufl.Jldo he111os comprendido en todo eu valor la continuidad 
de la vida, es al d1•jrtr depositado eu la huesa. do loe pobres el cadáver de un hom­
bre de bien. 

¡Qué sin obj_eto nos pareció entonces la vida, cuando olvidamos momentánea· 
meute la comuuicaoi6n de los esl,'íritusl qué oscuro encontramos el planeta rrierra 
en el breve intérvalo de algunos insta u tes y cu A n explendente brilló para noEotros 
,el recuerdo que surgió de las sombras diciéndonos: ¿Por qué te abatesP 6c6mo lias 
porihlo olvidftr la comunicación de ultratumba? ¿por qué miras con tristeza A los 
muertos cuando sabes que sus espíritus viven? ¿cówo das al olvido lantos af!os de 
relación que llevas con ellos? ¿de quién son las innumet:ables inspiraciones que 
dejan en tú m,ente sus luminosas huellaa, ainó de loe eéres desprendidos de su 
enYoltura materialP ¡Despierta! que indudabhunente duermes cuando olvidas que tu 
e:rh1tencia so prolonga en la Tierra por las fuerzas fluídicas que te dan Los espíritus. 

Y entonces deaperramo1:1
1 
y entonces aonreimos, y entonces dimos gracias á. Dios 

por haberno, coneedido el conocimiento suficiente para comprender en toda au 
grandeza la innegable verdad del Elapiritiemo. 

ElltO diremos á cuantos nos pregunten l:li oreemos que los muertos viven. Sin la 
oonTicción del mañana, dadas ltls oondieionee de nuestra vida no podrlamo11 vivir, 
no et1peratnoa en oieloa imaginarios, esperamos en el trabajo y en nne.stros hechos 
eapera,nos en ,,1 ¡irogrebo indefinido qua nos llevará. un dia. á los mundos donde el 
amor y la ci tf.n unidos en estrecho lazo, donde no habré. diferencia en las 
tumbas rle le '( nb1·es y lo! l'icoe, donde el Sol de lr1, justicia suprema. brillará oon 
todos 11us ei;plendo1 eel 

AM•LtA D, MINGO SotER. 
====-- - - ---===================== 
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El asunto que pretendemos desarrollar es de sí profundo, eir1 que lae ~ala.a del 
ingenio por las sutilezas del lenguaje puedan prestarle colorido ninguno que renl­
zarlo pueda. Sobre este punto no hay otro valimiento que el de la vo1·dad1 porque 
11ieodo esta una y caracterizándola en su más alta expresión el verdadero espiri­
tista, no 01lben silogismos teóricos dentro del medio on que tienen lugar los hechos 
prácticO!I en eua diversas rel11oiones. Pudiérase objetar qul'I ln verdad pertenece 
s6lo á Dios, 0011 lo cual estamos muy con;ormes, desdo luego; pero como oreemos 
q11e nu soo1011 utopistas, ni que con ellos hablamos, h11elgn la obsorvacibn (l la ad­
vertencia de referirnos á los grados que la verdad tiena en el ottllivo de la inteli · 
gencia como en la moral del indivíduo; por consiguiente siendo relativa como el 
hombre es peifect,6/e¡ en este sentido concretaromos nuestros asertos sin que por 
eeo haya de entenderse que no pueda decirse más y mejor ajustándose al criterio 
que nos inspira. 

C6mo deberá entenderse que ha de eer el verdadero espiritista, preguntamos, y 
al formular esta proposición con el intento de desenvolverla dentro de loe estre 4 

ollos moldes de un lenguaje dos veces deficiente por nuestra inst1ficie11cia primero 
y po-r lo limitadísimo que en si es, pensamos con pena qne 1111t0 todo -y sobre todo 
para llegar á la apreciación e.xaota de su razón fuera preciso destprrar de nueetroa 
preconcebido! sistemas la _pre1ietio,ón euslituyóndola por ese frío deeupaaionamiento 
tan propio del verdadero raoionalisrno, facultad noecento cuyo 1'8 el bien, cuya ea 
la verdad generadora; sí, pues, despojándonos de ose. particularidad inherente á 
nuestro modo de ser juzgamos sin prejuicios con la razón por norte de un lado y 
la luz del Espiritismo del otro, muy fáoil noa eerá l'eeumir t>ln importante oueeti6n 
en las siguientes ooneideracionee de trascendencia en loe aotnales 1nomenlos en que 
loe notnbree de B1pi'l'iti1rno y E'spiritista tan pegados están al poladar como dis­
tantes en la unidad del sentimiento. 

Abandonar uaa vida lioenoiosa y depravad11 en cuyo ejercicio so habían ido gaa · 
tando las fuerzas y estragado el placer para cojer lai obras del gran rnaeetro y leer· 
laa y reelerlaa inte rpretándolas {t. 11u menara, tlicen que oso C!l srr espi1·iti1ta. y e~ 
Espiritismo¡ que es &er eepiritisla hablar mucho y en publico dP. In docrrinll y es Es• 
piritiamo comunicarse con los ronertoP; otros dioen (, estos siquiera se a¡>roximao 
un poco) que es Espiritismo el desnudarse da roptls viejas y c11b1ii-¡¡e cou otras mús 
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deterioradíls para vestir el aterido e11erpo da un de11graciado ... f¿Quién dicen los 
hoiuures que es el hijo del bombl'e? preguutó Jesús ft sus discípulos, y estos contes­
taron: Unos dicen que Bautista., otros EHa11, otros Jérem1as ó alguno de los pro• 
ff"tas.-Dlceles Jesú11: ¿Y vosotros quién decís que soy yo?-Tomando la palabra 
Simón, Pedro~ dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.-Y J esús respondien­
do le dijo: Bienaventurado eres Simón, bijo de Joría¡ porgue no te ha revelado eso 
lA cnrnc y sangre, sino mi Padre qne está eu los t'ielos.-Y yo te digo que tú eres 
Pedl'o· y que auure esta. piedrn edificaré mi iglesia y las puerlas ó poder del infie.r 
no no prevalecerán contra e11a.,, "Este ejemplC' de la vida de Jesús es elocuenllei­
mo y debe aplicarse al asunto objeto de este trabajo. Cristo, encarnación del verbo 
de Dioe, difundió en la tierra la. sen1illa santa del Evangelio que no todos los hom • 
brea recojieron, ni comprendió la generalidad. y al dirigirse á. sus discípuloi.:i pre­
gun tándoles la opinión que de él había forn1ado el mundo, es,iuch6 los diferentes 
juicioa de los hombres que, con10 siempre, se equivocaban! •.. mas interroga á ellos 
deseando saber si le conocen y sólo uno, el ungido por eu fé, el jigante por 11u amor 
le contesta, diciéndole: st, tií sr,s el hy·o d, J)ios: Bienaoenturad.; seas y te digo 
9.fte so6re ti edificaré tni i¡úsia. ¿Quién podrá poner en duda el amor y la abnega­
ción de aquellos humildes pescadorés, discípulos del Nazareno? y sin embargo sólo 
uno de entre ellos le comprendió, le adi"vin6 6 le presintió, sin que revelación al• 
guna de hombre se lo manifestase; y es que Pedro era de 1011 ,scogido., entre los lla­
mados, inspirado en las verdaderas máximos de la palabra evangélica, superior 
por sus vil'tudes á todos los o~roe discípulos se Je confiaba la misión de coptinuar 
la predicación de Jesús siendo el jefe, la cabeza de todos ellos sobre cuya base fir -
mísin1a había de fundamentarse la religión del Crucificado. "La iglesia de Cristo 
es la reunión de los ]1ijos del Sei'ior, hijos sometidos y celosos que se reunen de 
intención ouando no pueden de hecho¡ y no los templos edificados por 1011 hombres 
que según las palabras del apóstol Pablo, Dios no loe habita. Debéis comprenderlo: 
siendo la iglesia de Cristo la reunión de los hijos del Seilor, el sufrimiento y la 
expiación no deben alcanzar á aquel que viviendo en la integridad del corazón y 
del alma, se ha esforzado en cumplir todas sus obligaciones, todos sus deberes, se­
gún la ley divina, pnra con el Señor y los hombres; Pedro, en el cumplimiento de 
a11 miaión fué un disclpnlo enérgico, adicto, fiel hasta la muerte; el que construya 
sobre tal base no tema las puertas del infierno, es decir la expiación y el sufri­
miento de los remordimientos, porque su conducta será recta y pura.,, 

Cuando dimos la flefinición que del Espiritismo,se hace nos acordamos sin que, 
rer oe la respuesta que dieron los discípulos al St.ftor sol,re el criterio q110 su per­
sonalidad inapirnba á los humano~: no¡ el Espiritismo no es cuanto dicen, como 
no fné Jeaús ninguno de loe profetas anteriores á él: su mieión reveladora Cné la 
más grande que ha habido en la tierra. Jesús era el Cristo, el verbo de Dios: y el 
Espiritismo es el Cristo, verbo de Dios contenido en los Evangelios y revelación 
de la: revelación que esplica en espíritu y en verdad. Dios es la sin tesis del Espiri­
tismo en Cristo; Pedro la unidad sintétic11 del Espiritismo, y as{ como Jesús dijo: 
no soy de J11an, ni de Oephae, ni de Pedro, soy de Dios; el Espiritismo, como ha 
dicho ColaYida, no puede decir que es de Cristo, nj de :Budda, ni de Mahoma, eino 
que es el Espiritismo, el verbo de Dioe. 

El espiritista para serlo ba de llenar todas las condiciones de perfectibilidad 
que acreditan al hombl'e justo en la tierra, y aunque por su contacto con la mate• 
_ria no puede espiritualizarse en ,aua manifeetac.iones y hechos, la pureza de inten• 
ci6n con la puridad de sus costumbres y la ideaHdad de sus actos rodeándole de 
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una atmósfera superabundanternente benéfica atr/ienle efluvios similares que, uní -
formándose en la homogeneidad, cwspiertan en el que se le acerca sentimientos 
elevados que más tarde sabrá sentir, si en la sensación percibió el prjmer gemido 
del alma que busca su redención . ¡Ser espiritista!... ¡Cuánta mágioa dulzura en• 
vuelve este vooablo! Él debe ser nuestro ideal en su aoepoi6n realizándolo en el 
amor y en el bien, en la verdad y en la grandtjza, debiendo ser el enéueilo de nues­
tros sueft.os, el pensamiento de nuestras vigilias, la bendita antorcha que h nga 1ltmi­
noaos nuestros juicios y nuestras aooiones en la erizada senda de nuestras peregri­
naciones pot la vida. No basta que devoremos ávidos de saber y ciencia las obras 
inmortales de nuestra filosofia, que nos asimilemos sus enseñanzas por el n1on1ento 
prometiéndonos practicarlas; la impresión en el hombre dura poco, lo sabenios por 
experiencia, y si irascible es su carácter y violentas sus pasiones, el result11-do no 
solamente sera nulo sino eu grande responsabilidad para so porvE)nir. A cuántos, 
impresionados por un pasaje conmovedor y elocuente, lea hemos oído decir: "¡Ah! 
si yo leyese siempre libros como éste sería muy bueno: yo quierü serlo y lo seré. ,, 
Y esos mismos han sido capaces luego de loR atropellos n1ás grandes, y en todos 
los instantes no soJamente han desmentido el Espiritismo sino el racionalismo y la 
humanidad¡ :Mspiritismo sui ger,,eris, convencional, sujeto á cambios como la tompe• 
ratura ... ¡pobre humanidad! ¡cuán lejos esté. aún de la perfección proporcional y 
cuán á. su alcance la tiene, sin embargo? 

¿Por qué lloramos la separación por Ja muerte de un sér querido? Por creerla 
eterna en el aniquilamjenlo del no ser, según los positivistas; y de cualquier modo 
según todas la.3 teorías religiosa11 la separación es irremisible, porque solo hay dos 
caminos: la salvación ó la condenación por la gracia ó la malicia de un Dios que 
ha oreado aérea predestinadoe al mal sin apelación, col'onando á. otros sin mérito 
ninguno; ¡,or e1,10 ante la perspectiva de una de estoe doa cuadros que nos reserva 
el porvenir de esos engañosos sofismas, el grito de dolor que exhala el pec.ho d"8 
una madre ante el cuerpo yacente de su hijo es el ahullido de la fiera sublimado 
por la grandeza del amor, sí, pero potente, desgarrador, salvaje, airado contra ese 
Poder que le dió el inmenso goce de sentir el purísimo afecto de la maternidad 
para gozares luego en arrebatárselo! ... Sin I-11 ambición y el orgullo de los hon1bres 
que han an1amantado á las masas con el fruto de la ignotancia y el error, ese grito 
de la naturaleza sería la rebelión jnceeante de la criatura con eu C!'eador, repro­
duciéndose á cada segundo el fantasmag,órico cuadro que en los dominios del cielo 
trazó Luzbel 011 lucha con la Omnipotencia cuyo poder Je disputaba .... pero ahí está 
el Espiritismo que enjuga todos las lágrimas y cicatriza todas las heridas fortale­
ciendo el sentimiento en la elevación del concepto, en le. grandeza de miras y el 
glorioso porvenir de nuestros destinos en la jafinita vida del espíritu. 

:MI espiritista ante la cuna vacía de en hijo, ante el leobo mortuorio de su esposa. 
llora, profundamente conmovido, la ausencia del objeto amado; llora, porque aún 
siente repercutir en su sér los ayee que el dolor flsico arrancó á los pedazos de ~ u 
alma; pero no llora la muerte: la mue,rte ni le asusta, ni la teme: la muerte es la 
vida que ha de volverlos á unir por el progreso en la eternidad; y esto lo dice el 
Espiritismo, lo prueba el Espiritismo y lo siente y lo cred el espiritista de hecho, el 
espiritista apóstol, mártir, redentor de ei mismo y regenerador de la familia y de la 
sociedad, pu_ee así como Pedro tuvo intuición reveladora de la personalidad espirita 
de J eeús, de Jo que en sí eignificabn la magna misión que traía, del n1ismo modo el 
espiritista sientd el poderoso alcance que entrall.a la buena nueva del Espiritismo, 
y por tanto no basta decir: 11Yo soy eRpiritista:,, esta frase deberá ser la úllirua que 
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pronnnciemos; 6 por mejor decir: 110 la de~emos pronunciar ,ittnca; los hechos ha­
blarán elocu entemenle¡ pero. si, estamoa obligA.doa á abjurar nueetroe error ea, á con• 
denar nueatr11s debilidades, á. cn-stigRrnos desdeiiando nuestras pasiones encontran · 
do siempre defectuoso lo mejor quo nos sea dable hacer; á. no creernos superiores á 
los demás y proseguir consecutivamente con eapfrilu de amor, humildad y tolera• · 
oía en el camino que tan gloriosllmente inició y fertillzó con su aposlolado el in­
mortal K-ardec por quien sentimos la aímpatí-a del bien y gratitud profunda. Repi­
tamos con el Vizconde de Torres Solanot: ,~ttrsitt>i, corda: ¡Arriba loe corazones! 

• 

EUGENIA N. ESTOPA 

alma. 
----*--- -

I. 

Cuando ~l dolor me e bruma, cuando siento 
la pesadumbre de mi triste historia, 
cuando invade mi eér el des~liento, 
cuando el terror impern en n1i memoria; 

No acudo á los lugares bulliciosos 
donde la muchedumbre se recrea, 
donde todos parecen venturosos, 
donde el sol de la dicha centelle11. 

Busco por el contrario en ea.sos tales 
los lugares más tristes y eorub.ríos; 
por ejemplo, loe santos Hospitales 
donde hay de llanto candalaeoe rioe. 

· Penetro en sus estancias donde gimen 
los paríae, loe mendigos, los proscritos, 
1011 que las religiones no redimen, 
y exclamo al contemplarlos: ¡Pobrecitos! .•.. 

¡Y aún tengo de qu(?jarme la osadía 
mientras aquí sucumben sin consuelo 
mis deudos., mis hermanos! ... merecía 
el sufrir yo tambien su deeconsuelo 
por mi queja insensata; ¡Dios clemente! 
perdono mi locura y mi extravío; 
mi espíritu humillado, se al'repiente 
de entregarse al dolor y al desvarío 
cuando mira estos séres abrumados 
por todos los dolores de la "Vida, 
que aceptan su infortunio resigna~os. 
¡Cuánta luz en la eombrJ. confund1tlal. ...... 

n. 
u na mana na, con el a.lm~ triste, 

• 

• 

1 



M.E.C. D. 2016 

LA LUZ lJEL PORVENIR 

canaada de luchar ••on mi destino 
diciendo acongojad1 :-¡No, no exirste 
un árbol que dé sc,rnbra en mi can1ino! 
· Entró en nn Hospital, crucé sus salas 

donde vf centenares de mujeres 
sin adornos, ni afeites, sin más galas 
que del dolor loe negros caracteres. 

?tfie ojos, se fijaban afanosos 
en aqltellas figuras demacradas, 
en aqnelloe semblantes angustiosos, 
queriendo hallar un mundo en 11us miradas. 

De pronto, una mujer, lanzando un grito 
de gt,io inexplicable, 1,obrehumano, 
exclamó delirante:-ª ¡Dios bendito! .. . 
¡Amalial. .. ¡Amalia! .. . ¡ven! no rogué en vano., 

11Yo le he pedido á Dios desde mi lecho 
que me dejase ver te un solo d1a; 
mi en!ermedad me daba este derecho: 
¡Cuánto anhelaba verte, hermana mía!. .• , 

Dí un paso más y un oarinoso abr11zo 
me uni6 é, la enferma que exolam6 gozosa: 
"¿No te acuerdas de mí? nos une el lazo 
de nuestra religión, ¡es tan hermosa! .. ,, 

"Yo como tú, comprendo que mi alma 
no morirá jamás, que mi adelanto 
me hará deepues vivir en dulce calma; 
por eso naua me produce espanto.,, 

•Ya ves donde me encuentro, soy tan pobre 
que no puedo en mi hogar morir tranquila¡ 
pero por no tener ni oro ni cobre, 
mi fé en mi porvenir, nunca veeilo. ,, 

"Yo sé que avanzaré, que trabajando 
llegaré á ser feliz, que seré buena; 
que si ahora sufro, es porque eetoy pagando 
de mi horrible pasado la condena. ,. 

• Pero maf\ana, ¡qué feliz rr:iflana 
me 13epera, progret1ando, herma.na rola! 
y no es quimera no, ni iiusi6n vana 
de mi calenturienfR fantasla.. • 

"Yo he escuchado la voz de los que fueron, 
me han hablado mis deudos más queridos, 
ellos cual yo, tambien, ¡cuánto sufrieron! 
más aJtora ya se encuentran redimidos.,, 

"¡Gracias á Dios! ... Amalie, soy dichosa 
porque era verte rni mayor deeeo: 
lI!rame bien, ¿me Vtf'? estoy gozosa 
porque estás ante mí, ¡porqtte te veo!,, 

Yo escuchaba eus frases aturdido, 
porque jamás 15ofté ser esperada. 
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con tan inmenso afán; nunoa en mi vida 
he llegado á creer que he sido amada. 

Y la revelación de aqu(ll cariño 
me hizo sentir un algo inexplicable; 
algo de ese placer que siente el niño 
que por ser tan inmenso no es durable. 

A la enferma miré con extraneza, 
ped{ revelaciones á sus ojos; 
y observé on su sernLlante con tristeza 
las huellas de cruelísimos enojQs. 

Ví el dolor retratado en su figura, 
pero la. fé su rostro iluminaba¡ 
revelando sus ojos la ternura 
que para mí su aapíritu guardaba. 

Como raudal que brota imp-et.uoso 
brotaban las palabras de sus labios; 
me habló de su pasado doloroso 
dici.endo: -"Yo perdono Jos agravios 
que tne ír.fieren¡ ¡oh! sí, locura fuera 
no perdonar, Amalia, al que noe hiere: 
porque el espiritista considera 
que l& gtte no se gat1a no se adquiere.,, 

11Y yo quiero adquirir mundos de gloria, 
por eso me resigno con mis males, 
y acepto de esta vida transitoria 
mis horas de dolor que son fatales.,, 

"¿Qué me impor t1t mi frágil Or·ganismo 
que se va ?entamen te desbaoien do? ... 
Y o pienso en hacer bien por el bien mismo: 
por eso me ven siempre sonriendo.,. 

11Y en medio de mis penas, la esperanza 
no me abandona nunca, porque creo 
que ei lo que se pide no se alcanza, 
ee porque hay algo al,eurdo en el deseo.,, 

11El espíritu débil, que ee ingt·ato, 
qoe ha roto con la ley eelablecida 
que impone á. la mujer, pudor, recato 
y esta en pos del placer todo lo olvida. 

11 

•El hombre que sediento de placeres 
s6lo piensa en gozar y en su delirio 
arrastra tras de sí pobres mujeres 
sin tener compasión de su martirio. ,, 

11¿Pueden pedir después goces y amores 
loe que al lag.o del vicio se ar~ojaron? 
¿Tienen opei6n acaso á tener flores 
los que jamás la tierra oultivat·onP • 

"En cambio, si se pide con derecho 
el eapiritu alcanza cuanto ansía; 
Yo le he pedido á. Dios desde mi leóho 

• 
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verte en este luger, ¡hermana mía!, 
"Y hae venido; ¿lo véa? pues !tí ignorabas 

que hubiera un sér aquí que te quisiera . 
A todas las enferma~ las mirabas 
diciendo en tu mirar ¡nadie me espera!. 

"Yo vengo aquí, porque el dolor me atrae, 
contadme vueetrae penas, vuestras cuitas. 
Yo soy un alma enferma que decae: 
decidme: ¿sufría rnucho, pobrecitas?,, 

"Esto decían tus ojos clararnente 
hasta el instante que escuchando el grito 
que yo lancé: dijiatea dulcemente: 
¿Quién eres, pobre eer aqui proscrito?,, 

11 ¡ Qué contenta me encuentro, hermana mfe.t 
al 6.n he realizado mi deeeo; 
nunca podré pintarte mi alegría 
porque esláe ante rol. .. . ¡porque te veo!, 

m. 

Pintar lo que aeul( cuando el acento 
de lo. infeliz enferma repet!a 
que no podía explicarme su contento 
porque junto á. su lecho me veía: 

Expresar mi extrafieza, no es posible 
en el lenguaje hun1aoo; sorprendida, 
sintiendo una emoción indefinible 
(que se siente uua vez sola en la vida.) 

Mi aln1a, con frases, describir no puede 
algo que iluminó n1i pensamiento; 
po1·que esto, por desgracia me euoede 
cuauclo más roe domina el sentimiento. 

Pero vive aquel hecho l;lD mi n1emoria 
y aquel ouadro contemplo de oondno; 
y oreo que este episodio de mi historia 
es un ro.yo de luz en mi camino. 

¿No es justo qne consagre un penaamiento 
á la noble mujer que en mi peoaabaP 
á la que eataba looa de contento 
¡por que j11nto •á su lecho n1e miraba! 

Su recuerdo en mi menle estará escrito, 
recuerdo que jamás será borrado; 
repetirán los ecos aquel grito 
que otro mundo mejor m13 ha revelado. 

Mundo de amor, de puraa afeccionee, 
que nunca presentidas por mí fueron; 
lamentmdo las tristes d o:: cepciones 
que sin piedad mi corazón hirieron. 

¡Bendita. tú, mujet· que me has querido 
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y q11e en verm13 ba<1 ,,ifrado tu alegrf I! ... 
jamás tu af1Jctc1 entreg-aré al olvido: 
¡Ben<litf\ seas por sien1pre, her1nana n1fa! .... 

Ani.LtA Do~ni"iGO BotEn. 
(, racia, 14 de Marzo de 1893. 

• 

, 

INSPIRAGION • 

¿Por qué escribeaP Qué producto te reportan tus escritos? me preguntan algunos 
de mis conocidos. A estos eéres que solo comprenden el valor de loe guarismos, voy 
á contestarles con el presente artír.ulo, si bien tengo la f:egul'idad que será infruo• 
tuoso n1i trabajo, porque no pueden comprenderme. Mis escritos ningún interés 
material me producen, pero cuando sola en mi estancia me entrego á las ideas que 
la inspiración hace acudir á mi mente, siento un goce indeacriptible1 olvido las pe· 
nas que acibaran el camino de mi vida, y me siento más fuerte para recibir aquellas 
que presiento desde muy lejos. 

Mi afán de 8$C1·ihir es una neoeaiu!id de mi sér oreada según creo desde el mo -
mento que mis ojos Be ab.rie1·on por vez primera, pues á loe seis afloe Yfl les relata­
ba á mis oompaneras cuentos forjados en mi fantasía y jamás contaba los que hab1a. 
oído sin quitarles 6 alladir algo de mi cosecha. Aficionada desde tierna edad á la 
lectura loe libros eran loa mejores premios que podía ofrecerme mi inolvidable 
n1adre. Saboreaba con plao~r toifoe loe escritos que llegaban á mi alcance, y que 
-0nra1ninndos á la sana moral hablaban el lenguaje del alma. Siempre he sentido 
adrnir u~ión inmensa hacia los escri•ores tanto uoveli$tae como dramaturgos que 
ontrcgado11 al estudio del género humano, ha.o trabajado para criticar eus vicios, y 
aplaudir Bue virtudes. ¿Por qué quería asemejarme á ellos? ¿Será por el estímulo 
de la gloria? No, porque mi deseo el! permanecer ignorada en mi casa. Deseo me 
ler.n, pero nada más. 

Cuando un artista ha producido un objeto de arte, aunque no lo juzgue libre de 
defectos goza en l!l. contemplación de eu obra¡ cuando un pintor se extasía ante el 
hermoso paisaje que ha áalido de sru pinceles goza también, y goza el que esori• 
be nl acabar de poner en orden sus ideas cuando loe, compara, y corrige. Soy fe­
liz, muy feliz cubndo escribo; porque todos los 11intabore~ que me rodean so borran 
y elevada mi alma á más altas regiones se entrega á la dulce esperanza de ver 
realizada mi aspiración, y aunqne presto vuelvo á la realidad, y oontómplo la pro­
sa do la vida á. que estoy sujeta por mis necesidadee materiales, conservo por ln.r 
go rato grata impresión. 

É ite es el lucro que saco de mis produociones. Diefrutn el jugador ante el tapete, 
goz!\ el comerciante cuando sus cálculos mercantiles salen á medido. de sus de 
seo!! goza el avaro ocultando sus tesoros, goz,¡ la coqueta luciendo costosns y ele• 
gdn,,s gala , y yo gozo escribiendo mis impi-esiones, y como contra gustos no hay 
nada oecrito, creo que niis lectoras nada tendrán l{DU alegar contra mi gusto, y 
me leerán coD benevolencia. 

ÁNTO~IA p AGÉS. 

I1n¡,ren1n de C, Oi.m1,l-ns, Sta. . M.\drona, JO. (lRAOlA 

• 
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Pl'\ll:ClOS DE SUSQ.RIPCION. 
Harcelona un trlnHiSl ro ad1•· 
lantado 1111a paseta, fuera (le 
flsrcelona uu alio ir!. •I pP&e· 
tas. Estranje1·0 v tlltr~mar 
1111 ,ü,o Id, 8 peeetna. 

lUlPAOOlOlt Y Alvll.íilTlS'l'll.AClIOll 
l'la1..t del Sol, 5, l,ajoe. 

y·calle del Callón, 9, prlnc1plll 

S!t PUllLICA LOS .JUE\:ES 

l'tlNT◊S nE Sll80Rll•C'JON 
-

En T.érldn, Oiirmen "0, ll F.n 
M,a1lrid, Vah·e1·ile 24, t•ri ,cl­
,.,,1 del'cr.ltn. F.11 Alkaule 
EL t•·ra.uor«to, 2!-i, in)rrr•nt a.,, 

SUMARTO.-¡Autea morir r¡ue malarl-¡¡Ooo Ltn solo brllianté!!-O~rct.ns.-A rni hljl, 

ADVERTENCIA 
I\oga1nos á los sust1·ipl.ores de LA Luz DEL Po11VENIR que los fflle quic1·:u1 ton­

tinuar la suscripción, tengan la bondad de renovarla antes del ~. de l\la\'O pró­
xio10, ó <le dar a\'iso que couliníi¡1n suscritos, pues los que uo avisen ni envíen 
el in1pol'le rle la suscripción, dejarán de recibir el prriódico a! co1nc11z:u· el afio 
X V <le LA 1oz. 

Suplic11n10s Lan1bién á los correspo1,sales que saldcn sus cuentas con csln 
Ad,ninist.rnción, pues sin el buen orden ;,id111inistrntivo 110 hny e111prc'\a gue 
pueda scguit· adelante. 

M.E.C.O. 2016 

-------•-------

Ya he dicho mucbaa veces que mis mt>jores estudios loe bago en la hun111nidad, 
hablando con Unos y otros, no porque desdetle estudiar en lo mucl10 y bueno 
que se ha escrito, que si algo yo detieo en este mundo és poseer una buena y esco­
gida bibliotecn. Desde nifta atraÍtln po<lero!la111entc mi atención la!l grandes librerl110, 
y entraba en ellas con religio110 respeto. RPoue1·do que hace n1uc}1oe anos, estando 
en Deva, vit.1i té el palacio de D. L~poldo Augusto dn Cueto, y al entrar en Atl 

ms guífic11 bib liotera, verdadera n'l11rn vil la e-n todoa sen tidoa, a I ver aquellos artísti 
coa estantes que contenían lo mejor de lo nlejor que i-c l1a escrito en loe puehloe 
civilizados, confieso ingenuamente que no me post.ré de hinojos temiendo 'Jllt1 se 
rieran de mí, pero si el alma pudiera tomar alguna postura, indudablemente que 
la mía se hubiera arrodillado, orando ferv0Tot111mente en aquel magnifico eantnario 
de la eaLiduria hum11na. Nunca he olvidado aquel aal6n en el que tndo /i,,1,hlabtJ.: 
11llí se respiraba una Atm6efera distinta, y en ninguna de l11s Catedrales que he vi 
eltado, he sentido 11quelln religiosa t1dmir11ci6n qne experimenté en Ja biblioteca. 
de Augusto de Cuelo. Y refiero estos recuerdos de ,ni r,aeado, patR. demostn,1· q11e 
soy amantísima de la lectura; pero como p11rn leer con aprovechamiento ee n¡,cesi•a 
tiempo, y A mí nle ha f11lt11do siempre por diveraoa motivos, he aquí una de las 
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causas por que aprovecho en muchas ocasiones las bislorias que vienen á contarrne 
unos y otrvs, y hasta la opinión y el parecer de los seres más humildes y más ig• 
norantes, ejguiendo en esto til consejo amistoso que me oi6 en Madrid el inolvida• 
ble esc1itor Roque Barcia, que, con su grttcejo pa.rticular, me dijo así: 

-Amiga mía, le causaría á uateo risa si conociera algunos censores de mis obras; 
no acostun1bro consultar con mis más íntimos amigos, por dos razones muy pode 
rosa,: la primera, porque á los unos lee ciega el cari.iio, y la 11egunda1 porque á loe 
otros el gusano de la envidia les roe las entrañas, y el voto de ninguno de ellos 

es válido para mí. 
Durnnte nlgú.n tiempo, observó mi mujer que cuando venía el carbonero, se pa • 

raba al salir delante de mi despacho y escuchaba con deleit.e lo qun yo lefa, ha· 
cienllo signo,3 de aprobación en los puntos más culminantes de mi escrito. Yo ten­
go la costumbre de escribir y leer cada párrafo que escrib-0. 

Una mañana, hice entrar en n1i despacho al carbonero, diciéndole: 
-Vamos, hombre, dice mi mujer que eres muy inteligente, y te voy á leer un 

capítulo de tina obra que estoy escribienJo, lt ver qué te parece. 
El muchacho ee sentó muy serio. y se volvió todo oidos p11ra escuohar mi lectu­

ra. Cuando concluf, le 1niré, y noté que eu eu semblante se retrataba el disgusto y 
la contrariedad. 

-¿Que no te gusta lo que te he lefdo? 
-No, se:flor. 
-¿Por qué? 
-Porque usted ee ha quedado muy satisfe<'ho insultando, pero no lo estar!n as[ 

loe insultados. Usted hiere con ese escrito; pero no ensena como en otros muchos 
que he leido de usted. 

Se fué el carbonero, volv( á leer el capítulo censurado y rasgué inmediatamente 
las cu1;trtillas, porque, en realidad, en mi vidn bahía escrito na.da peor; las adver • 
tencias de aquel ser tan humilde, ya ve usted, mozo de una carboner(a., las tuve 
n1ucbas veces ¡nuy en cuenta; hubiera sido un crítico admirable. 

Mas veo que, entregada á mis recuerdos, me aparto algún tanto del objeto prin• 
cipal de este articulo, que es tributar un homenaje de profund11 admiración á dos 
hombres que nunca be visto, que no sé cómo se llamaron, y que, sin embargo, ó. 
serme posible, haría un vi11je psra dejar tln su hueea. un ramo de flores. 

Hablando hsce algunos días con un guardia civil, espíritu muy adelantado, muy 
estudioso y muy observador> me dijo lo siguiente: 

-An1alia, ya que tanto te fijas en las cosas, te contaré un hecho rarísimo, que 
lo prel!eució un compañero mfo, el cual rnerece toda n1i confitlnza, y que, además 
dA á él 1 lo he oído referir á otros varios, pero n1i amigo, sobre todo, es para mí la 
n1ejor garnnt!a de su autenticidad, porque á formal y á verídico no hay quién le 

gane. 
Ilace bastantea ellos que la provincia. de Extreme.dura se vió invadida por tan -

tos forajidos, que la Guardia civil no tenía descanso ni soeiego, siempre en perse­
cución de los salteadores, quo robaban, mataban, incendiaban y erl\n el terror y el 
espanto de loe pobres labradores, que perdían sus ahorros, sus cattas y hasta la 
vida. A tanto llegó el descaro y la osadía de los malhechores, que el general que 
mandaba entonces los T ercios dA la Guardia civil, ordenó que sin formación de 
causa ee fusilara á los bandidos donde se les encontrarfl1 pues sólo arrancando la 
mala hierba de rafz, podrían vivir tranquilás ceutenares de familias consagradas al 
trabajo más rudo. 

M.E.C.O. 2016 



-

LA LUZ DEL PORVENIR 391 

Se obedeció la orden, y en l"s bosques de aquella peque.na India do España, pa­
garon con eu vida sus muchas fe.oho1·íae una gran parte de aquellos facinerosos ain 

corazón. 
Una tardo, un pelotón de guardias civiles, al mando de un sargento, cogieron á 

nueve salteadores, los ataron fuertemente y emprendi11ron 1a marcha basta llegará 
un 11itio á propósito para despacharlos al otro mundo Entre loe guardias, babfa doe 
individuos que hacia poco se habían incorporado á la fuerza que perst-guia sin 
cuartel á los bandoleros; se enteraron, c11mo los demás, de lo que tenían que hac~r 
con los amigos de lo ajeno, y se callttron, porque el que n1anda, rnanda, y no hay 

más. 
El sargento hizo alto en un ventorro, esperando que el sol se p11sierr.¡ lo& pre-

sos, bien custodiados, estaban eentaJos Al pie de unos mRtojos; y los gu11rdi,u1, unos 
se paseabon esperando la Ol'den para roar~har, y oh·os permaneoian sentados. En­
tre éstos estaban los dos individuos que hablan llegado úl1 i ni amente. Na die estaba 
contento; porque eso de rrHitar {o. s11ngre frít1 no es ningún plRto de gueto; pero con10 
en la milicia el que no obedece paga con su vida, nadie decf11 una palabra, ui ma­
la ni buena. Al 6n 1)1 sargento dijo: "¡marchen!" y;los bandidos fueron los primeros 
en ponerse eu pie, rodeados de los guardias, emprendiendo todos el camino; más á 
los pocos pasos, dijo el sargento con extr11:ileza: Aquí falte geute. Volvió l1t cara y 
vi6 á dos guardias sentados, á lo le.jos, al pie de un ribazo. •ranto le extra1\6 aque · 
lla desobediencia, que él mismo retroced i6, J llegando hastR ellos, tocándole brua • 
011mf\nte al uno en el hombro, exclamó: ¿Ileeta cuárido durará ese sueíio? .ltl tocar­
le, el guardia se inclinó eobre su compaflel'o, -y loa dos cayeron como masa inerte. 
El sar~ento, á pesar suyo, retrocedió esornbrado: ¡11quellos dos lion1hres esteben 

mueitosl. .. 
('umplió el jefe de la fuerza su 001netido, y on dos carros fueron conducidos los 

cadáveres al cementerio del vecioCI pueblo. A los dos guardias muertos les hicieron 
la autopsin, y loe médicos que los reconocieron, dijeron que no tenfao lesión algu · 
na; que oran, por el contrario, dos cuerpos ~nnos y robusto¡;; qne bAbían muerto dt> 
¡angustia! Entonces, los otros guardias recordt\To.l), incluso el snrgeuto, ol disgusto, 
la repugnancia, el enojo que babfHn mostrado al saber que teman qne matar á los 
malhechores; y conforme vieron que ee aproxim n ba la l1ora, ¡qué aeosaoi6u ton 
dolorosa deberían 11en tir! ¡qué aoguatia ta u extraordinaria experimentarí1:1n a.que· 
llos dos esp1ritue, para separarse ele 1:1u orgnniamo, fuerte, sano, vigoroso, en el lle• 
no de la juventud! Pnra romper tales ligaduras, deuieron de sentir todos los l1orro 
rree de la más cruenta agonfa, diciendo con la entereza de loa mártires: ¡.A.ntes mo­
rir que matar! 

¡Qué dos espíritus tan elevados! ¡Qué aln1as tan desprendidas de las misc1·ias te-
rren1\lea! ¡lle ohf dos héroes, doe redcntore~, que prefirieron morir antes que c1ce­
truir á sangre fr[a la vida de loe otros! ¡Ouán grato me sería recibir una con1uniea· 
ción de esos espíritus! dQuiin diría, al verlos con su unüorme, que eran dos esp!, 
ritos que odiaban todos los procedimientos de la fuerza? ¿Tomaron por expiación 
tan enojosa carrera, y no pudieron doblegarse á sue borribles exigenciaeP ¡Quién 
sabe!. .. ¡Hay tanto que estudiar en la eterna vida del espíritu!. .. A veces, en el fan• 
go, se encuentran perlas¡ J entre floree perfumadas, reptiles repugnantes que Ee 
ocultan entre sus matizadas hojas. 

¡Cuántos que pRean por filántropos y por borob1ee de gran coraión, se encogi n 
de hombros cuando estén en la intimidad de la fan1ilia 1 si oJen conlar el relato de 
una deegrt1eia borriul~¡ y en cambio, otros que quiere:n la nivelaoióu social, cuando 

• 
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ven una de esas escenas dolorot>a&, ee estremecen, y si no tienen qué dar, piden 1,1na 
limor;na para socorrer á los que lloran! 

¡Qué pocos espfritus viven en eu centro! Esto ¿qué nos enseflaP Que la vida. de 
a.qui es un capÍlulo de nuestra eterna historia; no puede ser de otra manera, tiene 
que adrr1itirse lll supervivencia del almn. 

Mucho me ha hecho pensar la muerte de los dos gnardiae civHe~, que vivieron 
tan fuera de eu centro. ¿Por qué eligieron le. oar:rera de las arma11P ¿Por qué eatu • 
vieron tan en contacto con loa vengadores de loa atropellcsP 
¡Almas generosas! Yo os admiro y os consagro mi recuerdo¡ y oreo, que al lle, 
gar al eel}acio, mi primera pregunta será: ¿Dónde están aquellos dos espíritus que 
dijeron en la Tierra: "Antes morir que matar,, ?Y quizás una. voz amiga me res­
ponda: ¿Yes aquellos dos l!Oles, cuyos rayos no puedes mirar? Pues es la nube fl.uí­
dioa que envuelve á esoa espíritus, cuya luz aún no puedes contemplar. 

AM.lLIA Dollfll'iQO SotER. 

----oc:::o.---

¡CON UN SOLO .BRILLANTE! 
En una populosa ciudad vivía una mujer millonarja que en su perfil se dibujaba 

la perfección escultórica, pero su cutis era fácilmente transformado según los eos­
mético11 qne usabaj @u fondo no era malo pues tenía carácter afable y bastante 
comunicativo y más aún con su camarera, jo1ven, diecreta, con esa hermosura na­
tnre.l que además de aua doten fiaioas unin un tale11to nsda común, sot'ladora de 
in1aginaci6n aficionada á -filosofar . .A. pesar de la distancia social que la11 separaba, 
gusté.bale /t la seftora conversar con su doncella y aúnque sus pensamientos fueran 
discordantes, la dama reapetaba los de ésta, que á eu vez sabia muy bien no salirse 
de la esfera que su deisgraoiado destino le había deparado. 

U na noehe que la señora debía asistir á un baile de gala, ee eemer6 en su toca­
do poniéndose· una rica diadema de brillantes, en la qne se descollaba uno por su 
gl'ueso volumen y chispeantes reflejos. Cuando hubo dado el último toque á su 
toilett,, preguntó á la doncella:-¿eatoy bien?-Artificialmente arrebatadora, contes­
tó ésta.-Pues éste es mi dea~o, deelumbrar.-c1Y halla Y. placer en que la envi­
dien? preguntó /J. su vez la oamarera,-No eé qué decirte; cuando vuelva hablaremos 
dijo la dama. 

Mientras lR soñador11 Elisa esperaba. el regreso de su eenoro, no cesaba. de pen ­
sar en el tesoro que ésta llevaba, y en la miseria del pueblo, debido todo á su 
abandollada educaci611. Aun estaba meditando, cuando el ruido de un carruaje 
auunoi61e la llegada de la seilora y fué á recibirla á la antesala poniéndose á la 
derecha de una fila de servidores que habia en aquel semi-palacio residencie. de 
una sola mujer ariatocrátio11. 

Todos se inclinaron con gran respeto y l!:lisa cogió la diminuta mano ele ésta 
ac1,mpanándola al precioso gabinete que servía para tocador. Mientra¡¡ quitaba las 
ricas galas á su aeílora, la dijl) ésto:-Parece que estás preocupada, nada me dices. 
-No, Aenora¡ he meditado durante su ausencia y con10 he notado qne no vuelve 
V. alegre, temí cometer una indiscreción al preg-u ntnrlR si se había dil"ertido.­
Nada¡ casi puedo asegurnr, que sólo he conseguido aburrirme, pues son muy mo­
lestas las fórmulas de la etiqueta eocial.-Puea el golpe de viet~ que Y. ofrecía era 
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encantador.-No Jo dudo, pero ten1b1én he rotado que eran más codiciados mis 
brillan tea que mi persona. Mt;cbo ng:1sejo, grande adulr ción, pero siempre se nota 
esa forma estudiada, nada nueva. St.iuisa en los labios, y por•Z<•ñ1, en el corazón. 
Todo me c11nso; no creas que los ricos somos felices. Tau1Li6n las lágrimas corren 
por nuestras mejillas. y las tenemos qua ocultar para no dar pábulo á loe comenta• 
rios. To aseguro que 1dgunaa veces envidio la suerte de la hija del pueblo ..... -Si 
la st-fiora me lo permitiera quizás pudiera decirla yo el porqué de esa nostalgia que 
mina su existencia n1arehitando In lozanía del bello jardín de su inteligencia.-Mirs, 
Eliaa, no tengo sueno y te prometo escuchar con benevolencia ... 

-it V., señora, la han educado separándola del conjunto social; cuando nina1 han 
procurado satisfacer todos sus caprichos rodeándola de superfluidttde11; la han ador• 
nado con ricas galas y cual si las naturales no fuesen bel'mOaf11•, se las han ofr11cido 
artificiales. Cooio puerto de ealvacióu para el más allá, Je han pintado un cielo, 
fáoil de e6calar, mediante el cumplimiento de las formas católiclls tomanas, y en 
baoiendo lo que manda la igleeia aunque sea una VE'Z al afio, ya le hR.n asegurado 
que tiene Y. su alm!l adherida á la gloria eternll, y para más merecimiento, hánJa 
dicho, diere. V. algo de su sobrante como limosna á comunid111lea religioFae; pero á 
pesar de todo esto, su espíritu se siente e1.f01 roo y busca muchos adornos que solo 
consiguen adormecer el hasLío breves momentos. Volviendo á buscar nuevas emo· 
ciones las ricas laborea la cansan; el arte tiene poco atrRctivo para V.; los libros son 
mon6tonos cuando se desconoce el valor de su coucepoión y es, porque estos bri 
llantes que acabo de quitarle en este múmenlo, obscurecen el brillante n1ás valioso 
y siempre existente, llamado inteligencia, sin reflexionar que aquéllos no brillarían, 
si antes no hubiese brillado el genio del hombre aplicándolo al arte y sin el cual; 
no eer[an más que el rústico fragmento de un trozo de carbón mine1al. 

-¿A cuánto ascenderé. el valor de ese brillante que tanta adn1iroción causa en 
ltts reuniones que V. asieteP Me co~tó cincuenta mil resleP, coTites(Ó la seflora. 
-Ya vo V.; do3 mil quinientos duros el pulimento de un solo fragmPnlo de 
carbón crietalizsdo, que nada dice, que nada ilustra y solo remueve la envidia que 
es gemela de la calumDÍB. ¡Si yo tuviera el Vl\lor de este solo brillante!. .. -Dim~. 
¿Qu6 harías con el!o?-Voy IÍ. intentar exponer á la stñorn mi pensamiento. 

A n1i modo de ver, todas lae desdichos de ese pueblo productor, (parR mi tan 
querido y para V. uo comprendido) consisten en su abandonada educación. Todos 
los cerebros son volcanes 6 rocas vivas que lanzan lavas á meflida que se van desa­
rrollando inteleotualruente. $pgún eu desarrollo, ¡,uede brotar ue ellos cobre, plata, 
oro ó brillantes ..... Eato último ee1á eu el fondo de cada uno. El cobre petvierte; la 
plata t1iente; el oro sufna y el brillante instr11ya y da luz, porque en este caso va 
bermana<lo con la cienria el bien y la razón. El ignorante .solo produoe cobre y 
tiene las den1áa facultades embotadas por el dolor1 y por eFo ,a!;l gcnernciones al 
transformar con el progreso su vida eocial, se elevan inspiradas por el .genio que no 
pudo ontes brotar por falta de amor y fraternidad. Pudiendo haber hecho antes su 
evolución loe entendimientos, antes serían grandes y felicee loe pueblos. ¡Ouántos 
brillantes perdidoe! ¡Cuán los inventos holladot1! ¡Cuánto bien desconocido! ... 

-¿ Y córno podrías hacer brillar !i't esas piedras del saber que juzgr a perdidaf? 
-Por medio de la educación lrtioa que es la quo ensetia la ciencia. La inleli• 

gencin es imperecedera, pero al estacionarse a1 rastra y embrutece i1n¡,idiendo así 
que progrese la civilización y no llegue á su apogeo, ,nientras la alta clnPe social 
E<e aburre por demaeiado gozar y ln baja se \'e azotada por el horror de no tener 

J el desaliento del no saber. • 
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-¿Acaso croes que no ilustran las escuelas calólicas?-No, seftora, porque el ru• 
tinarismo y las oraciones nunca han ilustrAdo, y los grandes centros 6 Uni,ersida­
des que ensenan ciencia, están fuera. d~I ;alcance de ese pneblo heroico que sufre 
y calla por ignorancia. La enseflanza laica es la luz del pueblo que debe ilustrar 
esAe mnsas desheredadas que con la resignación del mártir sufre tantas ptiTllcio­
nes. En Psas masas e-icisten obscnroa y sepultados los brillante$ de la ictelig-onciA., 
que oon su fntlll'o hrillo faciUtarán la locomoción del p.rogreso, en cuya marcha ,a 
envnella la felicidnd general. 

-No vayaa, Eliaa, tan allA, v- dimo qué harías con el valor de mi piedrs.-A ello 
voy, eefiora. Con este capital montaría una escuela modelo, nunque humilde en un 
principio¡ f'l sobrante del gasto de in1,taleción lo colocaría en sitio seguro para ir 
pagando la pensión <le los profe~ores; hería un llamamiento á los dormidos libre• 
pensadores todos que no ae aJarn1au al ver que á. sus hijos se les educa todo lo 
oontrnrio con los ideales que ellos propagan ,Y ayudada por todos loa hombree 
a ni antes del bien y de la libertad, forrnaría con la educación 11ólida la gran sociedad 
futura. ConHeguida 111 parte de la enaeilanza. h,ica, esturli1u fase el fundar una socie­
dad que colectivamente atendiera á tus nec.esidades y dePgrncias del individuo des· 
valido 6 falto de trabqjo, pues el tener qne recurrir á implorar la limosna p(1bliea 
y la sopa ó la sobra delos couventos, esa limoena envilece al que la da y deshon • 
ra á. quien la recibe ... 

-¿Tanto te prometes hacer con tan escaso capital? 
-Este poco capital no ser{a 1nás que la base y como estaría amasada con la ab -

negación, estoy convencida r¡ue dn.ría admirables resultados. Querer es poder. 
A los veinte años de generalizada. la buen!\ educación, brillarían muchos miles 

de inteligenoiall, enyos exparcido!I rayos, levautarían al caído y harían bajar del pe­
deRtal de la usurpación al que todo lo acapara para s( sin medir los deberes hn­
maro~, que son Justicia, Trabajo, Libertad, Fraternjdad y Amor.-Esto, Elisa, nos 
ensena t>I C,1tolicismo, uijo la senora ... 

-No puede ad111itirlo mi razón porque veo les hacen cre.er á ustedes que Dios 
aprueba ese desequilibrio social, causa primordial y constante de las torturas del 
pueblo. Todo lo que se separa de In ley lógica do igualdad ó compensación det1truye 
la bella armonía que debe existir en todo. Separándose do la ley que enl!cfla la 
Nah11·1tlez!I, todo es falso y falto de duración. 

-No razonas mal, pero si nos despojáramos de esos adornos ertfsticos, el arte 
retrocedt1·fa en su progreso. 
-Jamás señora el arte retrocederá. El planuta mismo es una obra ort[stica de in• 

-0alcuJable valor, pero el arte se estaciona y prostituye con su mala aplicación. El 
lujo siempre ha prostitufdo al arte. Arte qne enriquece á unos parn despojar á 
otros, no es tal arte, pues que mata tantas conciencias á la vista de un codiciado 
brillo, sólo es un abismo donde se sepulta el germen del bien. El brillante más lu• 
minoso es el saber¡ pulirnentémoalo con In educaci611 libre y cienHfica, y veremos 
bril1ar la aureola de la Ciencia y desaparecerá con la ignorancia, la demasía en 
unos y la miseri.a y desoud.iz en los oti os. Estudie la vidá de las hijas del pue· 
blo y sólo podrá. envidiar en ellae el heroísn10 de su laboriosidad; pero se horro• 
rizará al fijarse en la desolada viuda ó en el obrero sin trabajo al pedirles pan sus 
hijos, ó en loaenfermos abandonados. 

-Te prometo, Elisa, estudiarlo, pero enh·etanto nie gusta mucho mi br·illonte. 
Y o repito como Eli!la.: ¡Quión tuviera el vn lor do un solo brillan te para sa-

berlo emplear en el bien! CoJ\CU.\ SERAS. ---··_.,.¡ ...... ◄ ....... - -
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¿Quién no la lleva algunas veces <lelanle de la sociedad? Con careta de falso 
interés patriótico oculta el político venal su deseo de medrar á tOd!l costa. Careta 
de falso dolor usa el mal hijo que deseando heredar á su padre llora ante su oa.dá• 
ver, y todo aquel que finge coumoverse ante el mal ajeno. Careta de hjpocreefa gas­

ta el ateo que vive de la religión. 
Careta de apariencia de rico cubre desgarradora miseria, y careta de risa ahoga 

llanto de dolor¡ y tantas caretas juota.s ocultan el conjunto de una sociédad. cuya 
gangren11 mata moralmente á muoh_os de sus miembros, que deseando ol bien gene­
ral, se !ll!fixia n en med.io de tanto disimulo y doblez, y que siendo e1.1e1nigo11 de 
caretas, se ven obligados á uear antifaz de benevolencia, para tanta mentira y falsas 
apa1'ienoiat1 y ... pero basta ya, pues si hubiese de enumerar el sin fin de caretas 
que ocultan loe verdaderas sentimientos del hombre, acabarf.i por hacerme pe• # 

sada. 
Mucho se eecribe sobre el OttrnaYal permanente, mucho tJe dice sobre eus in-

conv~nientes morales; pero es una necesidad que todos tributamos á la convenien­
cia, y para que la verdad triunfase del disimulo, ser-í11. menester que Ji\ tnaldad des• 
apareciese, con lo cual la miseria, las lágrimas, la desesperación, no habrían de 

ocultarse á m.iradas indüerentes. 
A los aérea desgraciados la careta del disimulo no les deshonra, sufren en silencio 

privAcionee:
1 

deeenganoe sin que el mundo penetre la inmensidad de ao desgracia, 
y en parte hacen bien, porque los eéree egoli:tas no pueden comprenderlos, y con­
testarían á sus quejas con una sonrisa de escarnio é indiferencia. 

Seguid, seguid ocultando vuestro dolor, y as! serán menos culpables loe que gas. 
tan caretas para ocultar el cieno de sus almas ¡pero ay de ellos! ¡ay de aquel que 
1u·rastránd0Be por el lodo sabe cubrir con falsas apariencias sus in1ouas y execra. 
bles acciones! Aplauso para el ser valiente y de elevadao espiracionPs, que en pug· 
na con la &ociedad, declara alto, muy alto, sua idene, rechazando auoque la ne­

cesite la. careta de las conveniencitt.8. 
ANTOl'iJA p AGÉS. 
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A la luna misteriosa 
con su clara y bella luz 
yo le pregunto quPjosa: 
¿En donde eslá mi J eaúsP 

¿Por qué si en bella morada 
está dichoso -y contento 
no mitiga mi tormento 
con su cándida mirada? 

¿Por qué al verme suspirar 
con profundo desconsuelo, 

no tiende basta mi e11 vuelo 
y rne viene á consolar? 

Y si en mi lenta agonía, 
yo vo-y de ruj rnnerte en pos, 
la culpa no será mía: 
es que no me eacuoha Dios , 

¡Más Ay! que falta la luz 
á la inteligencia mía; 
pteguntaodo noche :v dla: 
¿En dónde está mi Jesús? ... 

UNA ~fAURE 
--~,. ..... , .. -----
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DlNEil.O DE LOS PODRES 

X. 2 posets" 50 céntimos; de P11l1na de lI:d loroa 5 peaelas; Enriqueln lo id¡ 
Una Reflora 2 id; .A.na 2 id; de Alinonaoid de la Sierra 2 id, Un arniyo d· la httina • 
'llidád 25 id; De la venta de un Jegarlo da libros quA ha hecho La lrradiacid,,, 5 
pePatae bO eén timos, de Pa.dró 10 p~aelas; total 69 pet1etae que hen10!! <li8tri • 
buídodel modo eignien te: 

A una pobre viuda 4 paset,is 50 céntin10p.; á un11 nnciana 29 id., á una familia 
en la mayor u1ieeria H 1; id. á una pohre vergonzante 2 iJ á un enfern10; 2 id 50 
oéotiruoe. 

¡ S ad-a queda en la cnj:t de los rohrf's! 

Sntnl\ anterior 8-37 Jlesetas 35 rén ti n,os. 
Un obr11·n 1ó0 pePatae, Julln Ginoatá 5 id .. Anf1)nio n,rgada 5 id., Juan Cusi 

né ó id , Jos{,. Cut1illé 5 id., de P.i.l11.n1ós 9 id. X 2 id [,Q céntimos el An.gtl Ara­
eeli 1 peseta. JR.imo 6-1n·harino 1 id. "J.,os Hijo, de la Fé,. 1 id 

I 
La /i'rnter11ida.d 

H1t1nana de Tarrasa 10 id, Jossf1A. Egea. 1 irl., Los espíritistas de Andúj,,r 2 id. 
f,O cénUmos de Arenye de lúar y dt! .A.reuys de Mant 3 pe!etas total 1.088. pese 
fas 35 cénti,noa. 

Se Je h>1n n1and11.do las menPualidadea de marzo r a1,ril . 
• Oontinú1i abierta la suscripción 

LA Rt~l~TA OE E~T~Dlíl~ r~!Cíllíl~ICíl~ 
LA IRRADIACION 

llA PUBLICADO E'.'t 0.UITEI,C.ANO J,O'-

P R OC EDI MIENTO S MAGNÉTICOS 
DEL I'ROFE"'OU . ~- j 

---~., .. .,,..,.. OL.tEO'l',1r. !)EL f••.,••• 

INSTITUTO MAGNETIGO 
•-

En <'Sle inlt•res:inlc f ollclo se expli(•a c>on coueisi<ín y claridad los difcrc11tcs 
niodos ele 1na~uetízar dándost~ útiles inslrucrioncs p:ira p1·Hcticar los p::l(lt'S! 
in1posiciones, aplicaciones, fricci1>11es é insuílaeiu11c.:1 n1;:i~nrtícas. 

T,Hn1Jlén se ocupa el autor, del 1nagnclis1110 int(•r,nediat·io, dando ~ ronoct11· 
los p1·occdir11icnt<1s para 111·1gnetizar los objetos Yalit.,1uJose dt>I n1ag11<'!isn10 hu­
u1ano 6 uel irnáo. 

Su precio es de 2t5 cénliu10s, oxpendiéndosc <'n la Adu1inislrari611 de la ('i. 
lada Revista ,laco111cl1·e1.o, ü9, principnl.-~Ja<lritl. 

En LA l11RADIACIÓN se están publi~ruúo los Co,i,:,,_jos 1u·acticos del 1ncnc101H1-
do p.-ofesor para curar las cnf('r111cdade., por el r11a~11cLisn10. 

La suscripción i1 la Revista; solo cnc;;ta 3 pcsclas .11 Hfio. 

• 
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AÑo XIV NúM. 49 

Gracia 20 de 

PnECJl()S oi.; SIJ;,(•RT p, :¡ ON. P..E:,AOOlOll 7 1.i::lllllllS'l'?..L :lIOlf 

l'loq .. , il<>t Sol, á halos 

P-{INTrtS OE $US0Ilil OION 

F.u l.ilrlda, Oárme•1 ' A, :i En 
Madrid. Val , orde ':!~, pr i, el 
pal ciere<;ltn. En A llcaule 

Barretonl\ 1;111 t rtn,est re ade­
litn •arlo una pe<1ef11, fuera de 
Raree 10 11 11. un a,io id. 1 pPSe· 
tAa . Estrllnj ero y Ulu-~mnr 
un a 11<> id. 8 pPseins. 

V ealte rlél (~st1ib11, ~- ílthH! " '·"' 

SE PUBLICA Lt1S .lliE\'ES S. Ft-a.JI .Cl8 t!O,_ :?."4, hu pr,-.. lu. 

------------------------------------
SU:\1ARTO.-AI .selior Vizo.onde de To1·res Sol .. uo .-.; Cómo rl <>hPn ,:on8iilorarse los llspfrl l u~ 1.'tllt'E' e1? 

ADVERTENCIA 
Bog111uos ú los suscriplores de LA Luz UEI. Ponv11¡,¡1n que lo:. que qui<•i-,111 co1i­

tinti:ll· la suscripción, tengan la bondad dé 1·cnuvarla 11ntrs del 4 de -;\la, o prúxi-
01ó, ó de <lar aYiso que rontinúnn suscrifos, put•s los que no 11..-iscn ni e11\íe11 
el i111porle de la sus(11·ip<·ión, <leja1·i111 de r<'rH.Jir (•I pc'riúdieo a! con1c11;,;ar ('i año 
X V de LA Loz. 

Suplic}11nos lan1hién ú los co1-r11spo11sales q111• salclt·n sus 1•11cnlas con csla 
1\dnlinislratiún, pues sin el Luru 01·den ,1<l1ninislrativo 110 hny en11H·csa que 
pueda ::;cguir .iucla111e . 
• 

DE 

(CARTA ABlERT·A) 

I 
Hermano mío; tú que tanto dil.'frutas en las solomnidades espiritistas, l1uhierna 

pasado un rato delicioso si hubieses honrado con tn presencin el gran aal6n de 
sesiones del "Centro Fl'»ternidad Humana,, de Tarrnsa, la nocho del 25 de }Iarzo 
último, en qne 1011 buenos espiritistas tarrasenses r,el1-1hraron una velada literaria 
y mnsical, dedica.da á IR. merrtoria del inolvidable Allá11 Kardec. 

Más de 400 personas acudieron n escuchar las melod(as de Gounou y de otros 
oompo&itores célebres, que músicos ioapiradí~imos interpretaron admírablen1ente 
eu el piano, Acompnilndos de violín y fl11uta. 

El pueblo <'atalán, músico por exoelenci11 dió una pruebl\ más de su buen gl1sto 
filarmónico, escuchando con religioso silenéio el divino lenguaje de los Dioses 
(vulgo) música. 

M.E.C.D 2016 
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::\liguol ,r-ivesJ que ocupaba la pre11ide11e1a, estaba. contentísimo de encontrarse 
entre lo!! suyos, pues si l.iien para el ver<ladero espiritista toda la humanidad es su 
l'an1ilia, sin e111bargo1 es necesario confesar (si se quiere aer iugenuo) que el hon1bre, 
tenga !ns ideas que tenga, allí donde ha sufrido, allí donde ha trabajado, allí uoude 
ha perforndo las inteligencias con su<" sanos consejo.:, coa sus fiJoaóficaa y raciona le¡.¡ 
ensoñanz,1s y con su buen eje1uplo practicAudo la 1ey del Evangelio: allí donde ha 
sufrido la befa y el escarnio pot· ae.nbrar la aewilla de la verdad, cuando después 
de una ausencia forzosa, sé vuelve á encoalrar en el paraje donde tanto ha luchado 
y tanttts victorias ha obtenido. el hombre experimenta un pl11ce1· indefinible, inex­
plicRblo. ¡Es tan grato ver florecer loa arbust(la que ayer uno mismo preparó el hoyo 
donde escondió la pepita ó sirniente productora! 

¡ Es tau consolador vol ver á estar entre loa 111nigos fieles, y ver a éstos ro.deaclos 
dü sus hij11s, nii'ios qrre ha11 nacido al calor de los ideales que heo1os inculcado on 
ljUs padres, niños que no han recibiJo la in1posición do ninguna religión, que serán 
los hon1 bres libree de mañanu y todo aquel progreso, todo aquel adelanto se dice 
uno á si rnian10 (sin falsa m,,d1 stia) ¡iodo esto <'8 obra u1ia!. .. , . 

Esto puede decir Miguel Vives al e11contrarse en el Centro E.s¡'liriliata de Ta• 
rrasa, y si él no se lo dice materit\ln1ente, lo q_ne es su espíritu mauifiesra ese goce 
purfi;imo que siente ol almn cuando recoge ln coaechn de lo que ha sem braéJo. 

Don1inado por una emoción dulcíain1a, nb r i,'l la sesión dicieado que estaba im­
preaionndísimo al verse entre su:i l1ermanos. y más emociollildo aún por haber 
rogado á Dios rnuy fnrvorosam<;nte que le per111itier11 ucudir á Tarrasa p11ra nnir su 
voz á l!\ de sus l10rmanos eu aquella noche consagrada á la memoria de Allán 
Kardec, y al ver que Dios habla escuchado an ruego, dejáadole realizar su deseo, 
su primer pensamiento quería y debía dirigirlo á Dios, para demos&rat·le una vez 
más el amor inmenso que por éJ sienle su 1110111, amor que lleva todo su sér, amor 
que s,~ aumenta por segundos, porque siempre le parece que no ama bastante á 
Diofl; }' <lespués tle ofrecer su homenaje al Padre de la luz, creía muy justo consagrar 
un rocuerdo de imperEcedera gratitud al filósofo eminente que tanto bien había 
hec\Jo t\ la humanidad, al inolvidable .A.llAn Kardec. 

Le sigui6 eri el uso de la palabra Franci~ca Galí, que ley6 el siguiente discurso 
o btcnido por ella. 

II 
SEÑORAS y SE~ORES 

RespetRblea hermanos míoe: De 110Lra sé que sois benévolos y que me dispen­
saréi~. Si no me anin1ar11 eah1 confianza, yo no me atrevería á tomar parte en este 
coacillrto sublin10 de las idüns emitidas para den1ostrrir la verdad que encierra 
nuestra redentora creencia. 

Quisiera en estos momentos pofleer la elocuencia de un Víctor llugo para. oau­
tivnr ñ mis hern1anos q1te n1e escuchan, con torrentes de luz y armonía cantando 
l11e bollezas del Espiritismo. 

)l11R, pobre pigmeo en c-1 cultivo de !11R lútras, ,ne reconozco incapaz de dlll' 
forn1u á loa 01últiples y vari<1dos pa11oran1as l}ne cun 1 • paisajes encantadores é ilu -
minados con vari,.otes de luz, <le omot· y do dicha fa&oinador11, se reproducen en mi 
nrdienle y entusiai,ta f.intasía. 

Y al quererle$ dar f,1rmn en n1i anhelo do progreso y en el amor que siento 
por todós mis bern1anos, hnyen corno 11on1hrf\R fugitivas como no queriendo lin1i­
tarse él la estrechez á que los reduci1 Ít'\ nd ignorancia. 
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Reconozco n1i pequ<:ñez, pP10 estoy en la seguridad que por sencillo que re,.11lte 
este trabojo1 no dejará de ser l.ia1.1ado en la verdad, siendo un átomo más en el ~le · 
mento del progreso eterno. 

¡Hermanos! los espiritistne no edific,unos templos ni leYnntamos oltnres par~ 
perpetuar la memoria de los que fueron y dejaron tras e,1e huellas destellos lumi -
nosos para disipar las tinieblas de la ignorancia. Pero en la urna sagrada de nues · 
tros más dulces afectos, en el snntuarjo de nuestro corazón l1os guardarnos respe 
tuoso amor y eterno ngrAdecimiento. Y estos dulceR afectos son los que hoy nos 
reunen con fraternal unión para conmemorar el vigésimo cunrto aniv"raa.rio de la 
deeencarnación del inolvidable fundador y féTvien•e apóstol de 11.l 6losofh1 y d()ctri­
na espiritista Allán Kardee. 

¡Sí, maestro amado! desde 1!1s rP.gioues do se cierne tu luminoso aer. e¡¡cucha el 
ritmo amoroso que sale de nueetros cor11zones ag,.adecidoR parn el ap6stol infati­
gable que, no temiendo al sarcasmo de sus contemporáneos, estu!lió con solícito afán 
)os becllos que eran objeto de burla y clet11lrecio por lo inexplicables á la inteli 
gencil\. de los llamados sabios, y form6 con su recto y profundo criterio la más 
razonable fi1osoff11 y la más consoladora doctrina. 

Filosotia que ensancha el campo de ]as investigaciones on todos los ran1os del 
saber humano, dando la c)ave para rePolver loe tnRs intrincados problemas que e1 
velo del misterio loe envolvía: agitándnse lae humanidades 011 el caos do la incer 
tidumbre y la duda, quedando e1llhotana11 todos las nobles facultades del espíritu 
que lleva en germen como señal ineludible del origen divino de que procedo y al 
noble fin !Í. que está destine.do. 

Filosofía que no traza límites ~ la raz6n parfl penetrar en los insondables arca­
nos de lo desconocido, elevando Ja inteljgencia á poseer e] verdadero conocimiento 
de ]as leyes que rigen el conjunto arm611ico de 1a creación, admirando en sus bellezas 
la inteligencia auproma1 1a potencin creadora, causa única de cuanto es en lo infi­
nitamente graude y en lo infinitaml!nte pequeño. 

Alma imponderable de lo universal y eterno é infinito sin principio ni fin; in· 
comprensible en su esencia inm11tnlile, omnipotente y soberannmonto justo y mise­
ricordioso al cual llamamos Dios! 

Filosofía ,. doctrina que armoniza la raz6o con el sentiniiento, su le1na es: 
"Hacia Dios por el amor y por la ciencia.,, 

Eleva el sentimiento porque es código de moral el 111ás perfecoionado ba8ado en 
las sublimes enseñ11nzns del divino n1aestro, el Crirto de !-Jazaret. 

Enseilanzae que son reflejo perenne de la verdad et t:rna, eco purísimo de Dios 
que reeue.na en la et,.!tnidad del tiempo para despertar á las humanidades de su 
letargo y que empiecen la noble tarea de su re~eneración. 

Jesús atraía con so amorosa y persuasiva palabra á las n1ultitudes ávidas de 
amor y jusLioia, y les decía: "Venid á rní los que estáis caneados y tr11bflj1tdos, yo os 
haré descausar¡ venid á mí, que mi yllgo es euave y nii oargt ligera; no os impongo 
n1áa que un deber, que os améis. No atesorl!is bienes materiales que ln polilla y el 
orfn corrompen, mas atesorad virtudes. que con ellrs seréis admitidos en el reino de 
los cielos.,, 

Y el Espiritismo, eco puríidmo qne á travée de l<1e edades nos repercute las 
mism11s sublimes enseñanzaa,·sacudiendo el polvo de la mistificrición que la ambición 
del hornbre habla pnesto para. satisfacer su orgullo, dice á los hoinbres: "Levantaos 
do vuestra postración moral, purificad vue'ltraR almas con el &mor y la resign11ción 
y con templad el firmamento tachona.do de estrellas, estrellas que son rnorndas de 
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felieidatl en dor.de lieoon nsiento lns nlmns redimidos por la virtud: allí los sufri• 
mientos de la Tierra no tienen cabi<la po1·que sus nioradores adoran á Dios y aman 
á. sus berm11nos; alH el más fuerte tiende amorosamente protección al más débil 
porque sabe que éste es su del,er y el débil contempla sin envidia el rango 1nás 
elevado del hernian o podero~o, que solícito le da sn apoyo, porque está en la eegu­
ridacl que por fiUB esfuerzos conquistara "8I se1· grande y fuerte; y mutuan1ente 
ci;mplen la amorosa ley de todoil para uno y uoo para todos. 

Sí hertnnnos mlo11; el Espiriti:imo, de acuerdo con las sublimes eneeñanzns de Je­
sús, clen111estra qne el an1or y solo el amor es la fuerz11. que eleva á nuestro espíritu. 
á la CÚl!lpido d-0 las más noble:i virtudes y con ellaR remontarnos á. la posesi6n de 
lü f1·licidad eterna 

¡Venid, hcrmanoi, todoR de In TiPrra, {i abrigllrCls bajo los pliegues de la bandera 
que el E.qpil'itir,mo ost,,n:a <le amol' y fr,tternidadl ¡Venid y apurad la copa de a1n­

brosf11 q-: e gcneros11mente os brinda! ¡Venid, po<lerosos y plebeyos! el Espiritismo ha 
destruido lns tenebrosidadet1 del infierno ensei1nndo la ley de las compensaciones. 
¡Venid y estrechad los vínculos del an101· fra1ornal que, quizá cuando caigan vueR 
trs.s vestiduras de carno en la fosa, quede11 tl'ocados loa papeles y el más fuertQ sea 
entonces el más débil! 

Venid y estndi1d sin temer las tirnoías de épo<'.as patiadas que han pasado para 
no volvo:·: la lihertad os brinda sn adelanto¡ v,•uid y aprovechad el tiempo, que es 
el te1101·0 que Dios concede á s1H1 hijos para cu rr1prar el Cielo. 

¡Sombras del pasado! huid para no vol ver; la luz de la Verdad irradia en el fir -
mnmonto de la razón, la Tirrra so engalann con los pr'Ímores de las artes y lae 
cieucia1-1, y sus moradores empiezan á adorar á Dios y á an1ar á sus hermanos, pre­
ludio cierto de una nue>'a era de pnz y a-rmLnfa prometida por el divino Maestro y 
sancionada por la sublime doctrina del Espiritismo. lle dicho. 

TII. 

El niño laa[as Rodó recitó una de mis antiguaH poesfas dedicada á .AJll\n Kardeo1 
y nunca me han parecido mis versos tan armoniosos • con'lo los .recitados por aquel 
hermo:io nino cuando sus rojos labios se abrieron para decir: 

¡Oh!, ¡regenerador de lite ideas! 
¡Bendito A.lláo Kardec! ¡bendito seas! 
Sont{ un placer inmeru,o, hermano mio; cuand.o la dulce voz del pequenuelo daba 

vidil á ruia pt1nsRmientos, me _pareció entonces que mi paso por la Tierra no había 
sido ést6ril, quo ó. pesar de no hnberme oreado familia, dejaba algo tras de mí¡ y 
cuando luego mo abrozó el pequeño IsiiÍas, cnundo sus hermosos ojos me miraron 
con iuoceute sntisfacoión, con iufnntil orgullo, como diciendo:-Mira qué bien te he 
cornprendido: ¡1reseutí1 adiviné lo que deben gozar las madres con los adelantos de 
sus l1ijos. 1 ndu<lal>len1ente el placer de 111. mate1·nidad deberá ser iom~neo, superior 
á to1los los placeres terl'enales; por eso las ma<lres sufren tanto, porque siendo la 
Titirra lug,1r de condena pBt'a los espíritus, para D<> alterar i>oa leyes iumu.tables, se 
deben l'ogar con marea do llanto las flores de ese goce purísimo, de ese amor sin 
l!mitea; ¡bontlita sea la materni<lod! 

Aquel niño 1.0 era carne do mi carne ni hueso ele mle huesos. En esta encarna­
ción no lo be dorrnido en tnia brazos ni he mecido su cuna, no he recibido su pri­
u1era sonrisa ni le he vie;lo dar sus pri1neros pasos; y sin embarg,o, al recitar mis 
versos, rue pnrecía que aquel ángel n1e perh¾necia, y durante el tiempo quo dur6 la 
vol11da y á la n1oñana siguiente que lo ví en la Estación, sie111pre qne 1ne miraba 
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Isaías parecía decirme con aus expye, i v11s ó inteucionudtl:1 n1iradas:-¿ fe acucrJas 
de ayer? 

En el momento que trazo esta1l lín ,•aR, un eRpÍrítn rne .'lice nlgo (n111y interesante 
para mí) sobre los lazos que un día 11,e unieruu con el ii,fitntil lector qut, tanlo me 
ha impresionado, pero oomo ee{o per1rinece á mi. p11sado, no es ocasión de interca­
lar un episodio de n1i hislotia con el relato que á grandes rasgos quiero hace~til Je 
la velada espiritista celebrada. en Tarrnsa. 

Hicieron nao de l,1 pnlabrll la. joven Francit,cll .Ayn10ricb, la uiñl\ ,Tuli,1 Bl'ndra• 
n11s, niño el Frnncisco S1ll-lttri; el qne pro1nete se1· un buen orRdor por que se po· 
sesiona de lo qne dice¡ no rccitn, habln, siente, se entusiasma, y será indndablen1ente 
tan útil A l11 Causa d~I Rspiritian10 001110 su hermana Josef11. 

La niña Oármen Dendn1naa declaru6 con entusiasmo la 1negnfficl\ poesfn /Jc,:tfl,,90 
d~ los And.s. JtHié Buec¡ue! ]1abl6 sobre astronon1!n, si tan jó~en le ngrach111 estudios 
tan profundos, bien _puede decirle que este a1lolesce11te

1 
es hoy el ernbri6n de un 

Asthin il ,, l pnrveuir. 
Comenzó la segunda. parte la jovencita lilnriquefti Oliva, y me in1presion6 pro­

fundamente cuando dijo que {J. ella le sucedía lo que á Crittóblll Oolón1 que al 
presentnrlo á Isabel la Católic,i dijo el mnrino:-Señora: HC'lstumbra,lo f. vivir 
entre las olRs, yo no entiendo nada de cnm¡,li1nienros cortesanos; )' yo, educada 
en los talleres de una fábrica, no entiendo tampoco de formas oratorias, para es­
presar n1is pensamientos; pero soy eRpiritista y gniero hablat· do las exrol,·ncias del 
Espiritismo. 

Herroano mío; Dios bendiga á la joven obrera, que en su humilde posici6n so­
cial sabe elevar su pensamiento y tr0t11. de ser útil á la propaganda del Espiri­
tismo. 

El joven Ignacio Torrella J1al.iló 1'1obre el daber del Espiritiat11, como Francisco 
Snl-lari tiene condiciones de orador. 

La eeño1•a de Bendrana.a, medium parl!lnte, pronunció un breve discurso, bue­
no en el fondo y en l1t fo1·rna, que fué nplaudido con ju-..ticin. 

Josefa $11l-lari improvis6 un discurso con su cntusinsmo de siempre, habl6 con 
su elocuen<lÍ!l. y sensatez aoostntnbrn<ln, dicieudo que la huru1tnidad necc:Bital>a un 
puerto para g11arecerse de la torn1entl\ y para engrandecer sn sentimiento, y que 
esle único puerto era la religión. ~o está ni aquella ni la otra 1·eligi6n, no uua secta 
con su formalismo ni una nueva iglesia refor1n 0Ja1 uo un credo religioso 1nás 6 
menos consolador, no; la humrtnidad uocesilaba lo que el E~pirítistno le ofrecía, la 
religi6n d~ lt1 verdad, la religión del amor, del sacrificio~ de la 11bne¡;a.oión sin lf. 
mi tea, la religión del progreso universal! 

¡Qué her1noso os hermano 1nío escnchsr tan conaolad1n·,1s pnl,1b111!', rel'ibir tan 
buenas enseñanzas dlld11s por una joven en In odnd más risuefia de la vida! 

Las muchachas que por regla general ~o ocupan ex-cli1t1iv11mente, de frivo­
lidades, de modas, de adornos, Je bailes y paseos, cuando 1;lguoa se eleva sobro 
esas pequeñeces y se convierte en n1,1estra de SUR compaflet!'ls, ¡Cu{111 grande me 
parece entonces la mujer! ¡cuán útil á la eooieda,l! y cuánto n1P- entrisLuce rcco1·dar 
á las n1uohfsimas mojeras encerradas en los claustros, dontlú á oitdit~ son útiles, y 
donde tl\n perjudiciales son á sí mi11n1Rs. 

Cuaudo me tocó el turno, leí lo que copío á continuación 
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IV 

3 CílMíl OEílEN CílN~[OtR~R~f Líl~ ESrlRITl~TAS E~TRE ~¡ ~ 
-------•-------

Hermanos mfoa: 
Hace algún tiempo que no estaba entre vosotros, ¡ouAntos cambios en el plazo 

transcurrido!. .. de la g;an fa.1nilia que fo1·mabaie, varios miembros se han separad11; 
los unos han dejado su apacible retiro huscando en una gran ciudad nuevo cauJ?O 
para sus trabajos, los otro:3 han cumplido su condena y han dejado la Tierra para 
segnir su etern11 peregrinación; aquéllos han formado un ,,uevo Centro espiritista 
pur,1 tieguir sus estudios del modo que han creído más oonve»iente, y todos en con 
junto han dejado un claro eu vuestras filas; pero la naturaleza (pródiga siemprt-) 
huce crecer ft, los niíloe y un hermoso ran\o de llores llena el hueco que han dejado 
los ausentes, bellas jóvenes y apuestos mancebos nos dicen: Miradnos c6rno hemos 
crecido, pues Al igual de nuestro cuerpo S\, ha desarrollado nuestra inteligen,oi11, -y 
estnwos diapuesLos á se\' loa en tusiaatas continuadores de la gran obra comenzada 
por nuestros padres. 

¡Bendita sea la juYentud, herrnanos míos! porque ea la contiouao.i6n de la vida 
y del trabajo. Ea la virilidad, es la fue1·za1 es la llama del fuego sagrado qae n1an • 
tiene el calor y el equilibrio de cuanto palpita en la Creación, ea la fecundidad 
p1·1Hligiosn que todo lo llena de eéres, de luz y de arrnonías. 

Iléme entl'e vosotros, hermanos cní<1s, sin saber qué deciros, puesto que tengo el 
íntimo convencin1iento que hauéis es1udiado y comprendi1lo el Espiri1is1uo n1ncl10 
rnPjor de lo que demuestra vuestra excesiva 1nodestia, s1H1Cillez y hurnilda.u. Tnuéia 
11,ny u111!nn. voluntad para practic11r las obras de misericordia, que es la base pri­
uiera del pl'ogl'ello del espíritu, pero ee me ocur_re preguntaros ¿c6mo deben consi­
derarse loe espiritistas entre sf? 

A mi modo de ver, como ee consideran los individuos de una: f11milia mny 
ou1nerosa y bien avenida, como verdaderos hermanos qne deben protegerRe, am 
pnrarae, auxiliarse y tolerarse los unos á los otros sus defectos y sus deliilidades; os 
1111n1ará indudf\bleniente la atención que no os)liga. que deben amarse, y no os lo 
digo, porque dncla la pequeñez y la inferioridad de los espiritas que hoy habitamos 
en la Tierra (dejando aparte un peqnPñn número de nlmae elevadas, engrandecidas 
por su abnegación y sacrificios) pedirle á la generalidad de los terrenales que nos 
nn1emos, es poco n1enos que peoir á la ji gante encina que nos dó ramilletes de vio­
let11s. 
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Hay aun demasiada rudeza en nuestro rer, huy sobra de egoísmo en nuest1·as 
aspiraciones. Envidiamos la más pequeña virlad que ven1os florecer en el alma de 
uno de nuestros semejantes, y el que envidia á orro1 no le ama. 

No hay que hacerse ilusiones, y únioarnente los espiritistas somos los que po 
den1oe hasta por egoísmo desp1 enrlernoa, aunque ~ea rriuy lentamente, de ese defeoto 
capilal, porqne sabemos que envidiando lns aptitudes espeoinlea de éste 6 de 
aquel1 no coneeguirenloe ndquirir Jae cua1id11ilee que le distinguen de la generalidad¡ 
para poseer lo que envidiamos,. tenemos que con1enzar por arrancar de r¡1fz la en­
vidia que nos empoqueñeoe, que nos degradn, que nds aleja del tem~1lo del progreso. 
Saben1os que si aqu{ eonaeguimos burlar lit vigilancia de los que dictan las leyee, 
y coni pramoa con un puilado <le oro el aplauso de la multitud, al dejar In Tierra 
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nos encontramos con el libro de nue~tra hi~toda y éste en sus póginas tiene Pscrita 
la seatencia inapelable de nuestros ne 11s. Entonces ve1nos que nnPstros subterfugios 
que nuestros pretextos y cuan toa medios h~111os ¡ 11ei:1to en práctica para engañar á 
JoR otros haciéndoles nreer que somos virluosos, ha sido hln inútil nu<·stro empeño 
cou10 la pretención de aquel niño do! cuento q us quería en su inot>encia seonr el 
mar sanando el agua c,,n el hueco de sus peqnPilas manos. 

Entonces nos oonvenceruos que no hny m1ts que un CRmioo para ¡lrogresar, uno 
s6lo1 no hacer Á. otro, lo que no so quiera para uno místun¡ y no bastn no hticcr daño, 
es necel!ari,J hacer bien, y el bien puedo hacerse de innumorabhis 1nanera11¡ 11e hace 
bien, sarando Él relucir las '\"irtndes de otro, no para que el virtuoso se alegre y se 
rt>gocijP, porque la ul>rl1 b11e11R. en sí u1iama llcvn la mejor recompersa, sino para 
g11c sirvan de Pjo1n¡,lo sns nobles acto!', que cc>mo hAy tal\ p<'co bueuo que 1id1nirar 
en eet~ n1undo, es DlCl'tinrio decir á la u1u\·herlumbre:-.:\lirad, atended, en tal 6 
cual punto podéis recibir una lección que o~ 11erá muy proveehos11, 

J,nq r.:piritiatns 11abemos que hnsta un 10111 pensamiento queda g1ab11do en el 
lil>ro 01: uuef:!fl•a. historia, por esto, ilebemos ser 10111 n enoP n.11rn111r1tdol'es, porque 
110 igno,nmos que nuestra murmuración caerÍI u1aflnnn sobrl' 11osotros conio 1audal 
de plomo derrtlido, y seremoa c1,lun1nindos y 1>l'iiitlndo111 como ¡iirdras <le fsoándalo, 
porque escándalo produjeron nuestras palabras t1e1nbrand• la c:es11ni6n y el dcsoon• 

• cierto. 

Sabemos qrte la rencilla 
la torpe murmuración, 
es en toda asociación 
la destr~1otora polilla, 
la venenosa sQmilla 
que produce enerniatad, 
quo do la frateruidad 
troncha los brotes en flor; 
el gus11no destructor 
que roe 11icm µre sin piedad. 

&cardad, m\1rmu1·adores, 
lo q,1e Jesús contestó 
cun.ndo se le pregun16 
quó haría con los pecadores. 
Y ól les dijo: ¿Oíl 01 eéiil mejoreaP 
pues si e~tái!' en tal error 
quie11 quiera ser vengador 
si su culpa no le arredra 
tire J11 ¡11 in1era piedra 
sobre el débil pecador. 

U na mujer pocadora 
de todos e1101trnec1da, 
trémul11 y de~fallecida 
ante Jesús triste Ilol'a, 
más la turba vengadora 
sin castigarlH se fué; 
y Jeeús, que esta acción ve, 
dice á la muj1ir:-.1\7i ttno 
te ,¼a condenad,,.-Ni11gu110: 
-1Vi yo te condenare. 

¡Qué lecoi6u tan admirable 
dió Jesús eu aquel llía, 
á la turba que quer( 11 

apedreará la oulpable! 
No hubo n1aguno impeoablo 
que pudiera ORet.igRr 
á la n1ujer que su hogar 
0011 sus de11lir.t's mnochó 
¡ N ndie iiin ruan e 11,, se viól 
dPOt qué entonoc:i mt1rmt11·t1r? 

¡Ah! no, no, hermanos queridos, los espiritistas deberno" Elellar nuestros labios 
cuando un mili pensamiento se apodere de nueslla. mente, y OTTflr.Bo nos parezca que 
le conduofn de nuestro hermano no l'E'Sponde á. todos los principios n101·11lee eiita. 
hleoi<lus por las leyes sociales, a.pnl"temoe IR. -vista de él, y fijf>n1osla en nosotros 
n1isn1os, y conio f'iernpre ~ncontr11ren10s en nuesfro hogar u11a pena, una inquietud, 
un sobresalto, algo mortificante, digar11os entonces:-Si por el frulo se conoce el 
árbol, no ful JO ayer un 1norlAlo <lr virfudeA, no fui a1nparo <le 11Higidos ni conse• 
jero de 11tril,ult1dos. cnando liuy In utl o.;ió11 reina l'n torno m(o y 111~ r¡u,• ~e lla1n11n 
mis a1nigos me o bandona11 en nli 1,ol,•<l,1d. 

Me.e.o. 2016 
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Para desprendornos del vioio de la murmuración, no necesitan1os los espiritistas 
acudir á. ningún templo ni r ezar por rutina; baata úuionmente que nos miretnos á 
nosotros misn1os, y nos veremos tan pequeilitns, que nos avergot1zaremos de mirar 
A Jl)a den1ás. 

Los espiritistas debemos oonside1·arnos loe u nos á. los otros como compafteroe 
de destierro, pero no como ene11iigos irreconoília1les, porque el que más daño nos 
hace hoy, rnuñana será nuestro hijo, por el cual nos desvelaremos y pasaremos in• 
dtcihles angustias é inquietudes. 

So debemos envidiarnos, porque sabemo.s que !(Is bienes terrenales y el talento, 
y la elevnci6n moral y todo cuanto puede eontribuir ó nuestro. felicidad, nadie puede 
dn rnoslo; eomos nosott·o~ loe que henios de conquistarnos nuestra libertad y nuestro 
engrandecimiento 111oral 1 intelectnal y rnaterial. 

Al que consideremos 1nás bueno, debemos re!!pelarle é imitar sus actos y dar 
entrada en nuestra ruante al noble sentimiento de la admiración, que de la admira­
ción al 11mor no htlJ gran disti1ncia. 

~\._l que nos pnrezcn muy rico en bienes n1ateriales no le envidiemos, porque si 
sn riqueza es leg{tirnan1ento ganada por herencia legal, ó trabujo honroso, no se 
tlt•I.,~ envidiar lo que por derecho le pertenece. Si es mal Rdquirida, inspírenoa mns 

corr1 pasión que el pordiosero sin hogar, porq11e el rico por estafa, es un condenado 
á trauajos forzados ouya condena le suele durar n1uchoa siglos. 

Si su riqueza le tiene que servir de tamiz 6 cedazo pnra que por n1edio de ella 
quo<len sus virtudes limpias de toda eEcoria, In prueba de la riqueza. es la más te · 
n1íhle, por que éstfl es In madre de las tentaciónea1 es la protectora de los vicios, 
es J¡t encubrido1a do loa crímenes. 

¡Cuánto OR diría hermanos n1fos respecto á ln prPgunb1 que he tormulado antP.rior 
mente, de c6ruo los r.spiritist11e deben mirarse entre sí! pero vosotros lo eabeis me­

j II r .-¡ ue yo y conol u iré mis consideraciones diciéndoos: 

¡ fiJs piri ti, tas! aeniJ.103 
ílvaros do atesorar 
vi, t II del!, pAra Ueg-ar 
ni punto que doeeamos. 
Por ventur11, no ignoramos 
qnc> Ai hoy nos ven1os caídos, 
no rstnmo¡¡ dei;po~efdos 
de las grandes aptitudes 
de los que, por sus virtudes, 
ee llamaron elegidos. 

Dios no elige; si eligiera, 
yo f!U ju1,ticia oegnr11; 
porqne al que des~1oredara, 
víctima inocente fuera: 
porque la vidll le diera 
(y con ella la expiación), 
si obetóculo en ¡¡ll 11acensi6n 
sien1 pre hu bjera de tener; 
y en Dios no pueclti cnber 
ninguna predilección. 

Tiene que 11mar por igual 
por,qno todo ea obra de él, 
desde el heru1oso vergel 
hasta el inculto erinl. 
Del Cosmos universal 
forn1ó lna huma11idades, 
á laa quo di6 actividades 
y mundos donde habitaran, 
y ciencias élonde encontraran 
las inconcusna verdades. 

No hay óngeles porque sí, 
porque á Dios se le antojó, 

1 ni parias que condenó 
á loa presidios de aqu!. 
No ea el l)ios del Si na í, 
del royo y la ton1pestad

1 

el Dios que la humanidad 
debe 11rep~nr en raz6n; 
pues ningn na religión 
rinde r.ul o {l la verdad. 

(Se co11ti1111aráj 
rm,,renUI ,Je e~ Oaml'fllS Sta. M11drou., , JU. C.RAOJA 

• 
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Gracia 27 de Abril de 1893 . 

-Pf\EOIOS DE SUSORIPGION. P.110.t.OC:IOl'f Y .f.?:illllltISTRAOIOlt 

Pl&1.,, ilel Sol, 5, bajos, 

l'IJN'l'OS UE StJSORlPCION 
-Barceton:a un tr11nestro adl\­

l&nll~llo 11na pes.eta, Cuera de 
Barcelona un afio 111. 4 pese­
tas. Extranj oro y UI tramar 
u.u ai,o ill. 8 pesetas. 

y calle del Oañóu, 9 principal 

SE PUBLICA LOS J(EVES 

téu Lédd11, 01\rmen ' 6, 3 En 
Madrid, Val~erde 24., rrio,ci-
1,e.l der~•·h11. 1-;11 Alicante, 
S. L•ran<llsco, '2)1, Imprenta, 

. 
$1.:.MARl◊.-AJ señor Vizconde de Torres Solano •. -¿Oómo delsen conaJdPr~rse los espíritus entre si? 

ADVERTENCIA 
Rognn1ol'l á los suscriptores de LA Luz DEL PonvE~IR que los que qaicran con­

linnar la suscripcjón, lc11gan la bondad de reno, arta antes Jet ,1. de ~Iayo próxi­
mo, ó de rl::ir aYiso qne 1·011tinúan susc1·í1os, pues tos que uo a\ iscn ni envíen 
el iiuporLe de la sustl'ipción, <lej11ra11 de re1·illíl' <'I periódico a! cou1cnzar ol ai)o 
X V de LA Luz. 

Suplic:u11os lambién {l los correspo1,s~1les qu~ salden sus cuentas con esta 
Adn1inislra(•i{1n, pu<'S sin el buen ordtll P<l111ioist1·aLi"o no bay c1npresa que 
pueda seguir adelante. 

Al Sr. Vizconde de Torres Solanot 

El Dios del Espiritismo 
es más grande en su justicia: 
Al que en el fango se envicia, 
al que se hunde en el abismo 
le dice:-"Si por ti mismo 
has naufragado en el lodo, 
por ti, de idént,co n1odo, 
has de elevarte á la cumbre 
adquiriendo la costumbre 
de debértelo á ti todo.!) 

L GAil'l'1\ ABlEU1'\J 

"' 
(Couclusiún) 

El progreso indefinido 
del espíritu, no un cielo 
le ofrece pnrR consuelo, 
ni inf!.lliz desvalido. 
Trabajo no interrumpido, 
lnC'ha ja111ás conolulda, 
siglos, tie1npo ein medida, 
mundos donde ir aprendiendo, 
eteTnamente subiendo 
por la escn In de la vida. 

Y á el alma que tiende el vuelo 
y que se eleva 6. la nltura, 

Esto sólo os la verdad, 
¡eternanienle ascender! 
de áton101 llegar 6. ser 
¡ángel de la humanidad! 

que es dulca, amorosa y pura, 
n~ se estaciona en el cielo, 
Dios le dice:-"Sen lu anhelo 
en bien de otros trabajar; 
no te canses de ensoñar 
oon tu ejemplo, y con decir: 
"que un glorioso porvenir 
todos pueden alcanzar.,, 

IJa ciencia y In caddad 
dicen al hornbre: "si en pos 
sigues do nosotrns dos, 
dejarás do ser proaorito; 
y en la luz del infinito ..... 
¡hallarús la luz de Dios!,, 

' 
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v. 

Parr. hacer el resumen de la velada ae levant-6 Miguel Vives, y observé un ver • 
dadero fenómeno. Desde que habita en Barcelona, eue discursos no tienen nquel 
sabor especial, aquel dulcísimo st•nt,imir.nto que hooii>ndoae duello del auditorio, 
llevaba IÍ sus o}' entes híiata las puertas de las gloriaaae1 de las celestes l'iudades donde 
loa justos recibían el prendo ele sua bllenas obras. 

En Baroelou11 sus discursos tienen máH V"rdadee que palabras, pero esas mismas 
verdades tienen un eabor nrnargo, la reitlidad de la yicln le impresiona ten doloro­
eume11te que el rnedium inapirodí~iu10, el mediom protegido por elevado¡¡ espíritue, 
se coñt11gí1t con In epiden1ia dttl re,disrno humano, y llora sobre las mi_eeria"I de la 
huu111nid11.d no con tristeza, no con an1argura, no con deealienlo, aoteR al oontrario, 
110 lan1eut11 con energía, apostrofa oon valor á los débiles por en escasa fé, censura 
claratnente nuestra fnltn de c11ridad, Pe le ve fuerit de su centro, porque Miguel Vives 
para 1ecihir l11s inspiraciones <le los liueuos e~pfritus necesita una atm611fera de paz 
y de 1lmor, y al enconh·nrae entro SUR hermnoos tan queridos, entre aquellos qoe 
conceptúa loa hijos de su espíritu, que hun crecido escuchando BU!> eoee:ll.aazae, al 
Terse separado momenlánen1nente de la lucha humana libre de toda preoeupaci6u, 
vigorizado por el floiuo benéfico de un elev1ul, eepfritu, Miguel Vives, fuerte, ani­
moso con111 en sus primeros alloe de propagand I espiritista, pronunció un discurso 
adn1iruble1 Lrutaban las palabra~ de sus labi ,s con 110a rapidez verdR.deran1ent0 
marnvillosn. ¡Qué pensan1ie11tC1s! ¡qué imágenes! ¡qué figura&! ¡cuánta poesfn! ¡cuánto 
eentin1i1->11to y cuánta verdad! 

Tanro me entuai11am6 eu discurso, que le pedí que haciendo un eafuerzo suplí . 
cara al espíritu qu~ le h11ufa inspirado se lo dictase para publicarlo íntegro, no eé si 
mi deseo podré verlo realizado; Dios quiera que pueda terminar esta carta del modo 
que ~·o aueilo, porque es imposible oxlraclar fielmente Jo que Miguel dijo. ¡Qué 
admi1·able ea la comunicación de los eepfrih1e hermano mío! Hace más de veinte 
anos que 6emanalmente eeouoho dos comunicaciones (por lo menos) pues he tenido 
largas tem poradas de asistir durante la semana á tres y cuatro eeéiones eepiritis 
ta11, y nunca me canso de escuchar las 00111u11ioaciones de loe eapíritue, cuando es • 
tas eon rnzonables, cuando ést11s abren nuevos horizontes ante loe ojoa de mi inte ­
ligencia, cuando eatne me dicen: "Levántate y anda, ei uo quiere11 ser atropellado 
mnn11na no atropelle!! hoy:, porque el espíritu ee el heredero eterno de eue obra11 n 

"No olvi1les que la ciencia ea ltl lnz del entendimiento, y que el amor es la rel i • 
gión de las almas. Recuerda que el bien no liene patria, que el lenguaje de Dios 
ea el amor, que la sombra del delito es un juez implrloa.ble, que el delito ea una 
enfermedad que aolo ee oura con la reparación, que uo crimen dura más que un 
mundo, y que una virtud, es uo Sol que íluo1ina al espíritu, que esl,á. en Dios 
quien no tiene remorclimiooto; qne Ta superstición ea la camisa de fuerza del alma, 
que loe mundos son libros y el espíritu su lector eterno, que el mentor de la con• 
ciencia es el tiempo y el mejor pnraíeo del eeplrílu la tranquilidad de no haber pe• 
cado ni en obra ni en pensamiento.,, 

"Ten la persuasión que el amor ea la pulimeotación eterna de 1011 sentimientos 
del espíritu, que la actividad e; el germen de la vida y la ciencia el alma deJ yo, 
y el crisol donde ae funde el pae11do y el porvenir.,. 

"Recuerda que la deeesperaoión ea el peor grillete del es¡.,fritu, porque un ser 
desesperado ea un astro ein luz.n 
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"No dudes que el porvenir es el producto del pasado conjugado con el presente¡ 
que parf\ orar no se necesita hablar, eino sentir, porque la oración nace del alma, 
por lo tanto, la oración ea ...• lo que se siente, es la medida exacta de la altul'a d"81 
eepiritu.,, 

ªNo olvides nunca que al espíritu generoso jamás ee le pone el S0!
1 

que hay 
que ensenar con la palabra y edificar con el ejemplo

1 
que el espíritu ea rico, siem. 

pro que no a.tente á la riqueza de los demás, y que nadie se crea pobre, porque 
cada ser es un motor de fuerza incalculable.¡, 

ªQue la naJa no existe, que todo es álgo1 que Dios es la vida, y con10 Dios no 
muere, la vida no acaba, que el alma siempre es niila, porque etern:unente tiene 
que aprender, y Dios le dirá mañana como le dijo ayer y le dice hoy: dQuieres vivir 
en un océano de luz? pues trabaju en tu pel'feccionamiento, trabaja p111·a leer en 
loe mundos qne para ti he formado: cielos de luz, talleres del progreso, laboratorios 
eternos donde lae humanidades preguntarán á las ciencias ¿donde está Dios? y las 
ciencias responderán: Preguntad á todo cuanto vive y cuanto tiene calor y movi­
miento os responderá. ¡Dios está en todo cuanto pal vita! Dios ea la fuerza, el equi• 
librio eterno que sostiene á loe mundos dentro de sus órbitas.,, 

Esto y 1nuoho1 más hermano mío, con lenguaje muchísimo má.s elocuente, con 
imágenes más hermosas me han dicho los espíritus en eue con1unioacionee. Para 
mí, la comunicaclón de los invisible~ me ee tan necesaria como e-1 eljmento que 
necesito diariamente para sostener mi débil organismo. 

¡ Qué bien me encuentro cuando un mediu1u verdaderamente inspirado me habla 
de las grandezas del progreso y del porvenir glorioso que tienen todos loe espíritus! 

Si puedo obtener la comunicaoión de Miguel Vives, con ella terminaré esta 
carta, y en caso de no obtenerla, te diré en concluei6n: Conceplúate dichoso por­
gue eres uno de los es_pirítietae espafloles que hrt trabajfldo noblemente en la pro 
paganda del Espiritismo, luz. ha difundido tu clara inteligencia

1 
y rayos de múlti . 

ples Soles iluminarán tu camino. T .. os templos de la ciencia nbrirón sus puerta.e 
ante ti; y el ángel del progreso te dirá: ¡Obrero de la Tierra: entra {1. reciLir el 
premio de tus afa11es, de tus vigilias, de tus estudios, que digno ores de reoom• 
penea por tu constancia y por tu inmensa fé! 

Hernia.no mio: en eete momento recibo la comunicación obtenida po¡: l1iguel 
Vives; este dice que le parece que no es mas que un débil reflejo de lo que dijo en 
Tarraea, pues al pedir ina¡,iración, no ha ~enti<lo en su cerebro bullir las idi;as del 
modo que las siente cuando un esp1ritu le tlontina en absoluto¡ más Jº digo, que 
por pálido que sea el extracto;de In. comuuicarion, siempre valdrá mucho más del 
que yo hubiera hecho. Sir-va pues, el dictado de un espíritu para concluir esta mi 
larga epístola. 

VI. 

gi!litop;.tna f!tl-t JFi~u,~ V!-v't~, 

Sel'iores y hermonoe mios¡ ¡Ouántas impre11iones hemos eei1tido en el curso de 
esla velada! ¡cu6ntoe ponaamientoe b·1n pasndo pot· mi 1nente! ¡qué de reouerdoal. ... 
Por una parte, loa noordes arrnoruo!loé de lu música con su elocu"8ute Jongunjo, gue 
sin formular palabras ni desarrollar conceptos despierta sensflcionvs que ol'a recuer. 
dan días venturosos de nuestra juventud con nuestr1U1 aspiraciones de saber y de 
gloria, coruo recuerdan loe dulces coloquios de nuestro ¡,rime_r amor, sue desen vol -
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vin1ieutos, su historia; como de momento parece que nos transportan á las regio• 
nes de1;eonocidas en bnsca do nqualloa seres que nos han precedido en el curso 
de las evolucionae de lit vidt1, haciéndonos sentir la dulce alegría que ha de pro­
duoirnos su encuoo tro. Por otra parttl la pronunciación angélica de esos jóvenes 
que con sus palubrus proclaman nuestros deberes, el onmplimiento de nuestras 
virtudes, las verdades de una lih,sofía. no ideal iata, sino verdad, la cual absorbo toda 
nuestra ,olu11.taJ1 impulsa toda nuestra esperaoz&, constituye toda nuestra tranqui­
lidad y nos dá los mas precisos detalles do nuestra vida 1"enidera, con s1i progreso 
infinito, con 11u nn1or infinito, con su belleza infinita y con la sucesión eterna de 
todas uueet1·11s faoultndos cuya lucidez llegará á realizar prodigios y g1 audezas 
sin tin. ¡Ah Sellores! ... ¡Qué hermoso espectÁculo han de ofrecer estos notoR ante 
los espfritns que (rnbnjan tles<lti el t>~paoio para el c.losenvolvimiento de la hun'laai ­
dadl A.costu111brados á ver en l,i Tierra tantas infamiaa, tantotl egoísmos y tantos 
males, ul compenetr,11se rlt- los deseus puroB y exentos de todo egoismo que reinan 
entro no1otros, deseos que no tienen otro n.6vil que el bien de. la humanidad, el 
amor 1Í nuestros s •niej11utes y la pr;,cticn di>I bien, el <lesintorés personal, y la per­
feecióu individual y colectiva, á fin de que llegue un dia que tQdos los habitantes 
de esto planeta podamos darnos el abrazo fraternal y conslituir el reinado de la 
paz, han de purocerles estos actos iiublirnea, oonmovedores, por que signifionn 
nuestra regeneración individual y una nueva J•:ra en la. buma.nidad terrestre. Sig­
nifioan la libertad de nuestra conci~ncin y 111:-1 debe1·es de II\ conciencia libre de 
todos los amantes del _progreso. Slguifioan el p, incipio de nuestra felicidad presente 
y futur!l, y ele la felicidad veuidera de to<los lue haliitanles de la Tierr11. fI(l. de 
parecerles á tos espíritus, eo1no el principio du una fiesta sin fin 1 con10 los rayos de 
un Sol eterno en donde van á disiparse todoa- los egoísmos, tinieblas y fanatismos 
que afligen á la humanidad presente. 

Pot· eso, si aquellos séres que rnurieron en él cadalso y en la hoguera por la 
libertad de conciencia, si aquellos seres que sufrieron el suplicio y la degradación, 
si aquellas madres y aquellos hijos que se vieroi. perseg:..idos como cómplices de 
herejía, y sufrieron el abandono y la miseria en tierras er,trnñlls, si aquellos seres 
que viviaron sepultados en las fortalez!ls por aus ideas religiosas, si por uno do esos 
fen6rnenos de la doble vista, hubiesen 1,>odiuo -ver el eapecláculo que ahora se reali. 
za entro nosotros, á pesar de sus suplicios, de las hogueraP, de los cadalsos, de loa 
martirios y de los calabozos hubieran sonreído de satisfacción y hubiesen sentido 
dentro de su espíl'itu la alegría del l1iunfo de eus ideas. 

lle aquí la acción del progreso sublime, lección que deberían aprovechar loe 
que quieren resucitar lo pasado, 11poteosis final que ofrece el siglo XIX.. cuyas 
conquistna no podrán destruit· loe que por su ceguedad y falta de buen sentido se 
obstinan en dotcuer la f11erza avasalla~ora del progreso, que á pesar de su pertina· 
cia lee arrastrará, extinguiendo poco á poco la ignorancia supina que hoy lea do­
mina, por qué han de llegar Á. oompreuder, que no tienen otro recurso para conse­
guir su foHcídad, que pasar por los caminos que nosotros hemos pasado, porque 
las necesidades son las mismas y el camino es el mismo: no hay otro. 

Sí, !{randas son estos acloe, porque de,nuestran de una manera fehaciente que 
el Espiritismo no viene á sostener la lucha de la ignorancia oonlra la ignorancia, del 
fanatismo contra otro fanatismo, sino que es la luz quo viene á disipar las tinieblas, 
ea la vetdad que viene á combatir y á ooncluir con el error. Descle que el Espiritie • 
mo fué revelado lt\ religi6n verdad dejó de estar supeditada al dogma, 11\ razón de­
jó do ser la lota de ltt. caaa y la ciencia uno negación <lentro de la f6; por eso loe que 
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no podíamos aceptar la religión de lR f •, la roligi6u de la esclavitud, del dogma y de 
las imposicicnes, aceptamos la rl"lligiú11 do la ciencia, la religión de la rozón, de la. 
filosofta, del lilire p1:nsan1iento, di! la l,berta,1, d~ h\ jualioin, de la humildad, de la, 
paoien.oia, de la resignación y de lii práctica de todas la~ vi rtuiles, con exclusión 
completa de privilegios, de jerarquía;; y de in1posición dogmática: única religión 
que proolan1ó ol Oristo, que predicó enn Pablo y que pr11otioaron todos aquellos 
ilustres varones que derra;ollt'On sn snngre para el bien de ideales nobles y gran• 
des, cuyos ideales han regeneriado á l11 humanidad. 

Por et10, señores, estamos defundíondo una ciencia que lendrá un fin glorioso; 
de cuyo fin debemos ocuparnoe-; porque i,nporttl proclamar y -pracliei,r el Espiri • 
tismo

1 
por q11é es una filoaofia que Slltisf.1eo nuestra conciencia, es neoesnrio saber 

á dónde vamos y el fin que l.teu1os d,1 tener. ¿Ha.béis pensado alguna vez on esto? 
¡Ah, soñoreLI Yo creo quo hemos daJ.o el pri,nar paso baciA la. unidad religiosa; 
sino observad una cosa, y es que loa otndoros cntólieos no so ufanan de propagar y 
ilP-fendP.•' el tlogrna de las penas eternas, ni el llogma de '.a inflllibilid'l.d del I.>ap111 oi 
~1 u.el purgatorjo

1 
ni el del Juicio final, porque son puntos dernasiado discutibles, 

ni se oye á. los protestantes hablat· tanto de la gracia por la fé, y sin las obras 
por quo también se resiste á la razon1 ni los materialistas hacen negac_ionea ran ro• 
tundas y eatnpendas; y es pol' qne el Espiriti~rno ha pue11to un pa1·é11tesis á In ne 
gación por una parte y al fllnatis1no poi' otra; es porque el Espiritismo nr- aolArnenle 
afirma los hechos sino que los demuestrllj es porque el Espiritismo á ltts ncuaa • 
ciones teológicas responde con pruebas demostradas p()r la razón y po1· lo~ hechos, 
y á la negaoi6n materialista responde con la exp011iment11ci6n cientlfica; por eso 
todos observan, y si bien nos atacan por sistema y por interés pe1·sonal, 110 se a-tre· 
ven á sostener, con10 en otro tiempo, crroreH que sin re1nedio los compl'omelerían 
porque todos sienten un v11.cío en el alma, porque sns teorías no lee ¡¡atisfacen ni 
les privan de l11s terribles angus.tias de la vida. El hecho de la n1110rte es demasia­
do elocuente para no inspi1·ar temores á los que no la conocen; la pérdida con1pleta 
de todas n11estras facultades, como la separaci6n eterna de los seres amatlo~, es de 
trascendencia capitalísima y sólo los espiritistas podemos mirar estns terribles sa• 
oudidas con el ánin.\o tranquilo, pot·que somos los 9uíinicos del alr11a. Loe que no 
han unido la experimentación científica. á lA. religión, los que sólo conocen la reve­
lación por la fé, no pueden arrancar del cuerpo Inerte} del cuerpo frío, del eadá.• 
ver un espíritu vivo con todna sus facultades y aptitudes. ¿Qué han de pensar pues 
loe nlLos dignatarios del mundo, aunque éstos estén revesthlos de oaráoter religioso 
eo los supremos momentos que se vón acosados por la agonía de la muerte? ¿Qub 
efecto han de producirles aquellas ceremonias propias del culto que ellos saben que 
las han celebrado muchas veces por costumbre? ¿Entonces serán bastante poten~ 
tes la teología de santo Tomás

1 
la revelación de santa Tere1¡,i11 las afirmaciones de 

san Agustín y los versículos del Evangelio para darles lo seguridad de que no van 
á morir, bino que van á paaar á otra vida mejor con toda lit plenitud do sus facul­
tades? ¿Podrán librarse de la angustia, del temor, de la duda y hasta del espanto 
que produce el verse al borde de la tumba? ¡Ah se!\ores! yo creo que no, yo creo 
que la aituaci6n del que no está convencido de la superTivencia del alma, en aque­
llos momentos es terrible, y yo creo que más ó menos tarde han de comprender 
todos

1 
desde el más grande al más pequeño, quo la situación de la humanid1ld es 

insostenible en materia rellgiosa y que los que dirigen y los que obedecen, todos se 
castigan volunta1·iamente ocultando y ridiculizando aquello que deberían estudiar 
y comprender, para que llevara á. su alma los consuelos que tantn falta les hacen 
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en los grnndes sufri mientas y transfurrnaciones de la vid a. 
Por eso loR espiritistas poden1os es¡ierar eontadoa, no hay que precipitarse parn 

el triunfo del Espiritismo, por que este eR el manantial que puedo a.pagar la aed de 
los cansados viajeros de la TierrR, los que se obstinen y rechazan el agua del puro 
mllnantial del ~spiritis1no, peor para ellos, por que ni descansarán ni hnlla.ráo 
puerto seguro hasta entregarse á él. 

Esto ea lo que os puedo decir respecto 1i la influenoin gene-ral del Espiritismo. 
pero hay otro punto capitalíaimo. y es el progreso individual de cada uno de noso 
tros, por el cual poden1os llegar rnás 6 n1enos pronLo á nuestra f~lici<lad futurn; 
felicidad quo es superior á todo cnauto en nuestro estRdo actual podrfRmos in1!lgi 
nar. Ha.eta ahora1 Lo qrie nos hfl ofre11irlo el Espiritiemo, ha eido la demostrncion 
de la superviveccia é individualidad del alma, despues de lo que llamamos tnuerte, 
l1l ju~ticia y la equidad de la ley que rige el Universo, el amor y la graodez<t del 
Ser Supremo, pero h1ty otra cosa que <lcbe llamar poderosamente nuestra atención y 
eet,1 es el goce y IR libertad que el .oapíi·ita disfruta cuando hn cúmplldo con sus de 
beree. Rey n1aneras de ser en el e~tado de nuestro espíritu que ee imposi ble en 
contrar frasee eo nuestro lenguaje humano para describirlas, hay eorpreeas q-qe sólo 
se eienten y ee comprenden en lo que valen cuando uuo las ha recibido y tiene la 
propiedad de aquel goce inexplicable, y hay sensaciones que solo cuando nuea -
tros sentidos haynu aclquiri<lo mayor lucidez, y aolo cuando nos hayamos despo · 
jQdo de In grosera envoltura qne nos cubre, las podremos sentir; ahora eolo nos 
es d11rlo entrever y aprecillr Ein 111 medidA de nnestr ,s facultades, pero que á pesar 
de nuestra imporiuilidt\d do conocer en su estado verdadero Jaa f~licidadea de la 
vida VPnidera, 011taa conetitnyon una gran prueba de Ja grandeza de Dios, d1:: su 
poder y de su sabiduría y unn j?ran 1·ecom pelli'a á nneatraa obras realiz:1das, re , 
compensa que están muy lejos de presentir loe habitantes de esta 1.rierra. de lágrimas 
y dü lorc,11 • 

Intet1·ogildo un espíritu que aonLaba de l1acer su tránsito al mundo de la vel'dad 
dijo: ªFiguraos q_n;} os dorn1(s en un t cabaoa y como ai despertarais de un dulce 
sueño O!'! encontrais en el espncio inlinito, <le momento no os dais cuente. d.e lo que 
os pasa, pero estaís maravillado de lo que os rodea, poco á poco reoordaie y vais 
reconociendo vue11tro oetado, y como si nuevas facultades se d~earrollarán en voeo­
troR, veis á largns die~ancics, hin lnrg~s, que no podeia apreciar; á vuestro alrededor 
y dPsde mny lc,jou porcco que muTJdos de luz os envian eua rayoe y como si os di -
jer11n 'Dl'n r1 tnt. Este fenórneno os atrae en todas partes 11in saber Á. cnnl dirigiros, 
entre el rspacin quo media cuti--e vosotroR y esos mondos, tie desarrollan innumera­
b]os oundros de luz1 de flul1os de distintos coh>res1 y entre ellos rostros y formas 
esbeltas de espíritus que parece que os saludan y os felicitan; n1ae cerca de vosot.ros 
veis seres que os han amndo en la Tierra, estos os acarician, os abrazan, os besan 
y parece que penetran en vuestro sér y os dan una nueva vida, un nuevo amor un 
nuevo deleite: uun alegrln desconocida. A nonndnrloA ílÚn por l1t exi-slenoin que aca. 
bais de dejar, pareoo que f\qu,.;llos recuerdot1 quieren turbaros, pero entonces, aque• 
llos fenómenos se renuevan con mas intensidod, )' loB aérea amados oe invitan de 
nuevo· Rus llaricias son mas vehementes, su solicitud mas grande, los oolorE.1a, la 
luz y l11e bellezas toman nncvAs forn1as, y entoncE.>11. rleapuáe de largo periodo os 
perirnadfi! que YR habei& dt-j11do vuestra tar¡•n de la vid1t de los n1nert.oa -y habeis 
entr11rlo en ]:, vida de loR vivofl; ¡pol' eso en n1etlin de b1.11t11e maravillns no perdeis 
de vistn In 'fierra, pero éstn, ¡os parece tan triste! loe mares paree,on un iutnenso 
lago de IAgrimas, la yegetacióu nn enrlari-0 ote1·no, los montee t111as muralltis que 
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cerca u uua mansión de locos, la11 graJtdee ciudades un monton de ruinas, los seres 
hermanos desterrados que gimen atados con férreas cadenas, sus ruidos ayes dee­
g11-rradoree, sus cán tioos y músicas exhalaciones de tristeza, sus artes, ooncepcio­
n es de inteligencias pobres; su industria, su comercio, entretenin1ientoe y tratos sin 
piedad. Jfeta impresión produce ciert" melancolía que os hace apreciar mejor la 
nueva vida que os envuelv~ y os impulsa á entregaros á. la ,·ida que poseéis.,, 

Así se expresaba el esplritu, pero yo creo, señores, que e8tas no eon más que 
las primeras impresiones de un espíritu feliz, las primerss horas que podemos lla­
mar pasadaa en el 1nnndo espiritual, pero ,cuantlo el es1:1fritu ha tomt1do posesión 
de su estado, cuando ya se mece en el éter universal y al 1nenor impulso de su vo­
luntl\d se mueve en todas direcciones y á. tr1t,és de <listancins infinitas recorre mun­
dos y contempla maravillRs, ¡qué goces! j'\UÓ impresiones quó estudios más gran• 
des de la luz, del soníuo y del Cosmoa u.niver-sal!. .. ¡qué oombinncíones y qué traba­
jos hechos para adquirir más amor y más s11l,idu1ía! qué formas y qué moldes han 
de tom'll' ante la fRz de los espíritus las mara,illas creadas! ..... y cuando el espíritu 
pueda irradiar á grandes distancillB, ¡qué deleite ha de sentir! deleite inesperado de 
distintos puntos á la vez; mient1 as recibe impresiones subli ,nea de la armo oía. de 
mil mundos, de mil humanidades, de rnil legivnes de 08píritus, y cnvui:lto en un 
n1ar de luz de distintos y variados colores formando rrepúsou los iuconoPbibles para. 
nosotros, y entonce8 ver 1nás progreso, más i,orfecci6n y una eterna 8Uoesi6n de 
adelantos hasta. convortirse en un sen1i-Dios p11ra ver siempre un ruás allá en lo­
dos sentidos, en todas direcciones y en todh in1presi6n que _Eiueda recibil· el esph·i• 
tu. Esto ha de ser tan grande que yo 110 tengo palabras para exprasnr1110. Coucibo, 
entreveo, pero no hay frases en nuestro lenguaje. La pintura, la música, el amor 
de la madre, la convicción del héroe, del 1nartir, son un punto de 08;;} gran tocio; 
y empieza. á d,ar el primer paso, el espíritu que llega á alcnn:r.ar su progre.so y su 
perfección. 

Bendigamos al espíritu de .A.llan Kardec y sigámosle- como la estrella polar que 
nos guía por el enbraveoido mar de la vida que él nos llevará á puerto de salva-
ci6 o. · lle 01cuo. 

Vil. 
Por el extracto que ha hecho Miguél de la oomuoioaoi6n podrás conocer her­

mano mio, que su discurso fu6 verdaderam&nte admirable. ¡Cuánto le debemos los 
espiritistas. 

Pongo fin á esta carta repitiendo lo que te dije anteriormente: ¡Dichoso lú que 
has consagrado loa mejores anos de tu vida, tu ols.ra inteligencia y tu8 biene1t ma,. 
teriales, al estudio y á la propaganda científica del Espiritismo. 

¡Salud y progreso hermano mio! 

A &IALiA D1 Afll'\GO SotER, 
Gracia 10 Abril 1898 

-------•·-------

Traducción de Matilde y Anrelio Ras. 
J. 

LA.S NUBES Y EL CIELO A.ZlTL. 
A. un nino hijo de un labrador acomoJado no le gustaba ver el cielo con nubes. 
Un día le dijo á su padre-: 
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-¿Por qné vionen 11ie1nprei Ja13 nuhes fl cnbrir nuostro b.ermoso cielo azulado? 
El padre le respondió: 
-Pobre hijo n1io¡ ¿qué venfaj~ sneant)a de esto hermoso azul celeste? Son las 

nubes pnrdas y negras que- der¡-an1an 1~ lluvi1, sobro nnestros campos y los fertili · 
zan . . A.sí con10 !ns pruebas y contrarie,lades de la vida nos vuelven mejo1·es -Pes 
tolozzi. 

M E.e.o. 2016 

II. 

EL DlA.li.A .. N rE .EJN DltU i:O Y ETJ DTA~{AN'Tffi TAiiLADO. 
Un rliamanto en bruto estabn en la aren11 11I Indo do piedrecitns de las anales na 

di\ lo distinguía. Un niño cogió nlgnn11a de cslas piedras y entre ellas el diamante, 
sin conocer su valor. 

Poro el padre con1pren<lió bien pronto lo que escapaba á la inexperiencia de au 
hijo al cun I dijo: 

-Dame esn piedra . 
El nÍI)o se apresuró á obedecer lleno do extrnñoza nl ver que su padre se fijara 

en un objeto tnn iasigoi6cnnte. 
El plldre poseí!\ algunas nociones del arte <lel lapidario: puli6 y tall6 el dia­

mante. cuyaR f11c,et11~ h1 illaron con los colores m11s vivos. 
-~lirl\ ahora; dijo el pndre, ¿qué te parece lo que tu despreciabas? 
El niño maravillado ~xpresó 1,11 ndrnira(';ión y pregnntó á su padre cómo habla 

podido ope.rnrse femejante metnm6rfosis. 
-Por el trabajo y los cuiJados que he tomado pRra despojar esta piedra de la 

matcrin grosera que la cub1ía. Reconoce hijo mío el símbolo del alma han1ana que 
hay que despojar del velo de la ignorancia que la cubre para que brille en todo f.U 

explondoT. 

II{. 

ET; BIEN Y IlJL lfA.IJ ESCOSDTDOS . 
• 

TJn ou1·01·n llamado .l!'elipe lr11b11jabn con ard.or en In galería de una mina y su 
compai'lero )far1!11 111¡\t1<•jt1ba el pico con la n1iama energía. De repente Felipe hizo 
caer un enorme. trozo de cuat'zo, partiólo y vió que contenia un gran pedazo de 
01'isb1l do roo11. 

-¡Dios mio! esclnn16 ~fartfn no he visto en mi vida 11n cristal semejante. 
Y no r,01lín dejar do mirllr y admirar la belleza y el tamnño de aquella doble 

oirÁ ni itJ e d~ 11eis Í;\Cel as . 
• 

Eotonoes Felipe dijo: 
-I10 bPllo es sien1pre bello aunque so halle escondido á los ojoe l1nmanos. Lo 

mismo sucede con el bien y le> 1nis1no Ctln el uutl. ~111eltos diamantes estAn en el 
seno de In tierra que nndío Ita visto ni verá jan1hs. Pero Dios ve las buenas acoio 
nes por eerretas que sean y un dia las aneará h luz. 

Mns tarde y acabad11 la jornada se encan1inaron juntos ltácia el pozo pol' el cual 
debían salir de la ~aleria. 

Felipe ensenó á su cotnpañero un aapo acurrucado en un rincón . A la luz de la 
lámpara miró l'IInrtín el asqueroso ani1nal Cl! ~-o ancho lon10 manchado de 11n111rillo 
brillaba en la eom brn. J.1oe sol tones ojos ptirecian querer saltar de su cabeza mona 
truosa y el cuerpo y el aliento despedían fétido olor. 

-lle r,hl diji:> I·'olipe el reverso ele ll\ n1cdnlln. tlel oristnl de roen. Esto sapo 
está esconñido en un rincon oscuro pero no por oso es n1enos asqueroso y disforme. 

Lo mien10 sucede con el 111nl, l11u1tf\ cu:\nrto se h11cl1 en secreto. Mas de un re­
pugnante sapo so arrastra. dr.sco11ocido por la noche pero á los ojos do Aquel que 
vé en la 11ocl1e ron10 en el dia, en la 011c11ridnd como en la luz, á los ojos de Ese lns 
obraa de los n1alos no quodnrán ocultas. 

!111¡,rsn•u de{;, CRl'lll ln11. llln.. M~droua., JU. raiA.O[.\ 

1 
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Gracia 4- de fllayo de 1893 

PREOIOS o~: SOSORIC'GJON, 
Barc11lont un trt111es1re ade· 
l&nlado una peseta., rnera de 
Barce1011a un afio Id. 4 J>Pse· 
11.s. Extranjero y Ullra1n&r 
un ai,o id, 8 peselas. 

RJl:CAOOl'.Olt 'I A.?:'l«Il'II$'l'R.6CI01t 

Pla.i• del Sol, f>, t.ajos 
f eall<, delºª''"''· 9, prlnCl¡)&I 

SE PUBLIGA LOS JUEVES 

PUNTOS DE SUSOR{POION 
-

Vn t.érida, Oármen "'ti, 3 En 
Madrid, Va 1 verde 24, pri11ei-
1•nl rler~c1t11. l<;n . A fwnnle , 
S. Franc1ac1>, 2>!, lniprenta. 

SLIM,\RIO,-¡C'ani<ancio!-¿P611<la cst:í IJios?-Ar,•ctos 1uthnr~ -'l'r'n~ucei(n, r1e Matilde y An1·elio R11s. 
--------------------------------
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i CANSANCIO r 
----,¡,--

C'ANB,\NC.JJO 

Con lb1nto innu¡:t'lll'tÍ u1i prin1t.ir <líll; 
l,lon~ y 1lc1r1í l.tLÍ ru111I l'l!; harto lo ~ieulo . 

• Y ef' ,1>'te uú mn,ro1· re1nordiinie1no: 
'fn]t>i-; lá¡r1•im11s ; n no wer1·cín. 

;\.} nru 1,rú e.u 1ui !ttJrizouto ln nl,,g-rín 
Cont\l en invinrno Pl ~ol: hrt-vr mon11•11tn, 
(~orrí tra;.: de In 1lielut .r ¡loco i11tl•t1tt.,! 
?ifí,,; se alt•jalia tuautu n1iís corría. 

Encont1·J L'll la n1ni<:tacl tlt•lirio vallo; 
Enro11tré ""11 el 11mur )'lag¡1 l'uuc,;La; 
Eucoulré en el usturho neoTo arc·1n10. 

1-Iil't' t>l bien(, hit·ti tl ui:il. ;.T.11 vi,lu t~, ¡ista .. ? 
llnf>~ otra dcume v ú vivir lile nllt1t1u • • 
l.)tt1.! t8lll vi,ln no Yule lo que cnr~ta. 

i1ooa1cr1~z lfA ní,~ 

I 

Dospués de leer el anterior soneto, senli una profunda tris1eza, porque en rea­
lidad el poeta pinta magistralniente la xnayor parte de las exii,tencins terroualee. 
¡Son1oa tantos los que hemos saciado nuestra sed cun el lloor amarguísimo de nues­
tras liígrimae! ¡Quién no ha deseado en au juventud tener un amigo fiel á quien 
confi,1rle todas su& ttsp.iraoiones, todos sus sueños! (mas 6 menos quim~ricos,) y des, 
J)Ués ... tanto el hombre como la mujer unir su suerte á su alma ~emcla, tener _un 
pnerto en medio del naufragio constante de la vida, un hogar1 un oasis donde po • 
der vivir ni en-eidiado ni envt"dioso ... todos suefian en su joveiltud, y oaai todos des­
piertan en la edad madura. diciendo como el poeta: r¡ue esta vida 110 v;ale lo gue 
c91esta. 

Tan profunda fué la ni.elanoolla que embarg6 mi ánimo, ran tristes y hin son1-
brlos los pensamientos que me asaltaron, que desde luego comprendí que no esta­
ba sola con mis recuerdos y mi desaliento, que algún ser dt3 ulli·at111n ba desea ha co. 
munioarme una parte de sus penas; y entregándome por completo á la 1nedi1aoión, 
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sentf que mi alma tendía en vuelo hacia lo pasado. Vi paeflr ante mi pensamiento 
los amigos Je mi juventud, preguntaba á lodos ellos cuál era el que me que1fa 
contar sus penas, pero todoa se fueron alejando y me quedé sumergida en la som­
bra; nada veía, pero comprendía perfectamente que un espíritu me envolvía con 
su fluido y su voluntad. Súbitamente, esouché (escuchar no es la frase), porque 
ninguna voz resonó en mi oído, pero en mi cerebro me pareció sentir lo que no 
puedo explicar, y maquinalmente pronuncié un non1bre, el de un joTen suicida que 
puso fin á sus di s en la orien lal Sevilla, hai-á unos cu aren ta afios, joven que no 
conocí, pero que eu muerte me impresionó muchlsimo, y 1;ntooces que yo era una 
adolescente muy rflmántico, rtcuerdo que le dediqué unos versos diciendo en ellos 
que e11tidiaha f>U n1odo de morir, porque á los 17 años ya me concepluaba inmen• 
samente de~graciada. Mi hc,men~jl' á la n1emo1 iu del suicida, felizmente no llegó 
á publicarse. Ou11rdé durante n1ucho tiompo el borrador de aquella malhadada 
coo1poeici6n, que á nndie le!, y &in saber por qué, muchos días, al declinar la tarde 
peuaab;\ en el j1,v&u &uicida 

II 

• En Rionrdo 1i'resneda (me dice un espíritu); no temas pronunciar mi nombre, 
yo soy aquel cuya m11er1e tanto te in1presionó en tu juventud. Fuiste la única que 
me coneogró un recuerdo, y cuando yo pud1• mirar á la Tierra, me sirvió de gran 
consuelo encon1rer un sPr que se acordara de mf. 'l'u recuerdo era purísimo, exento 
de todo egc,í11010 terreuo; nunca me viste, jan11\s mi voz reEonó en tu oído, le inte­
rea6 o,i dei;astroso fin, prescnlfae en tu te1npr11na edad que Oll tu paso por la Tierra 
no rec1,rrer[11e més que una calle, ¡la de I" Á ,11ar.91iral y por ese instinto de con­
eervaci6n inna10 rn td alrna qut-rías huir del sufrimiento, p1t-firiendo la paz de loe 
ae-pulcros [1 una exiettineia eiu an1or1 por eeo en tus breves momentos felices hae di• 
cho @iempr1:: ¡Qué hernioso serfa morir ahor11l. 

"Mo fu6 1a11 grato tu poé1ico recuerdo! .. Agr11decl tar.10 el lugar preferente que 
vcuré en tu punsan1ie11to en toe juve11iles uñoa, quo siempre que n1e era posible 
e~taba en tu c~1npallía y estudiaba tua preeeutimientoe 0011 ateuoión profunda ¡Cuán­
tas veces has deseado 1norir! ..... no tenf11e valor para buscar la muerte; pero la es­
perabas corno espera el náufn1go una tabla donde asirte. Desde muy joven com­
¡.irendiste que lu rxietoacia se aeeu11>jaLa á una planta sin ralees, que para formar 
loe cimi1:n1os de 1u bogar no 011con1ra1í11s en lae Canh,raa de la. Tierra las [,iedrae 
oecesllriae¡ te cauenl..,a t•Fpanto la ~olt:dad qne preeen1íae, por eso desde nina onvi­
dial,ae de buena fé á todo11 lt e que 1on1aba11 !11 determinación que JO tomé; cauaán• 
dote exlri,nezu i,01que descaudo la 111uerte Luías del peligro, porque 110 esperando 
horas de p11z1 110 bt1brab11s In pnz del uo Eer.11 

"¡Quién 11:1 hubiera dicho entonces que un suicida agradecido era uno de loe 
eEphitoe que con más afán vt:lllba por la conet:rvaci6n de tu melancólica existen­
cia!,, 

•No hay obra buen!\ que sea estéril; no hay 1111 penPamieuto carinoso que no 
renga su recon1penea. Yo fu{ u no Je los ,nuchoe loco¡¡ que obcecado por uu desen• 
ranto prematuro, puse fin á mis df1111 1 pe11A1 ndo que con la des1rucción del cuerpo 
destruíu oii st-r peneaute. Un deeengAllo E11noros", varios obstáouloe que encontr6 
en n1i camino. me bici, ron rreer que pata 111i 110 habla 111Á11 que la noche de la 
tu,nba. lle rreí solo, RU1111do1111do de los hon1hre11, (porque J)inA no, xieda pArn mí) 
y ~i11 haber µecado, cortó el hilo de n1id dí,tt1 c:e eutlo cit g,1111ente 1¡11u nada dt>jaba 
tr11e Je 111í 11 

• 
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"Ciego estaba, y más ciego quedé de asombro cuando vi á una turl,;a de curio­
sos que contemplaban mi cad-áver, miré mi cráneo destrozado sin poderme expli• 
car cómo yo vivía y mis reatos eran mirados por loa unos coa lástima, por loa otros 
con indiferencia, y sólo una mujer- que nunca me vió, que jamás mi nombre reso­
nó en sus oídos fué la única que en el santuario de su hogar elevó una plegaria 
á mi memoria y estampó en el papel algunos pensamientos poéticos pregnntándo. 
me la oRuaa de mi determinación ft1tal de mi •violenta resolución.,, 

"¡Qué absorto me quedé ante la resurrección de mi espíritu! que á la verdad 
no me la explicab111 rni turbación duró algún tiempo, aunque yo no tenía el menor 
remordin1iento: no habfa hecho d1tfto á nadie, siendo rnuy niño me quedé huérfano 
viví de una pequeilt1 renta, crecí sin halagos y sin amor, perdí en la adolescencia 
mis creencia~ religioeae por loe abu8011 qnA vi cometer en un colegio dirigido por 
sacerdotes, donde todo~ los vicios tení,111 c11l1itla, Aun aquellos más perniciosos y 
repugnanteA. Amé y fui enganado, los que se llamaban mi11 amigos ninguno de 
ellos ee tomó lli trabajo de educartne moraln1en te,. y no creyendo en unda, sin 
exasperarme1 sin enfurecerme, sin anusar á nBdie de mi n111 erle, (porque en reali ­
dad me mllt•iron tndos, y n,> me mató ninguno) me dispuse á morir creyendo que 
era dntlñO absoluto de mis acciones, que la vida Pra una carga que podía dejarse 
en el instante que eu enorme peso nos hiciera sentir el cansflncio ,, 

"lndo '.ente por naturaleza me ra111,ó niiedo el estudio de loe profundos nrcanos, 
no quise profundizar; !(iraba á. los astros en la.a herrno11ae noches caniculares, cuan 
do el calor me hacía buscar en laA n1árgen1>e del Gundalquivir el consuelo de sus 
perfumadas b1-isas y me preguntaba ron extr11ñezit ¿Para qué servirán todos esos 
puntos luminosos? su objeto tendrán, eso es indudahle, pE>ro ..... ¡están tan lejos! ..... 
¿qué me importa lo que pueda suceder allá? 1,i lo que me rodea me cnu11a enojos ó 
me ee indiferente.. . ¿ á qué f11tigRr nti intPligencia para acortar la distancin que 
me separa. de esos mundos? . . Si éste e1i que lial;ito rne sobra, ¿qué 11eceiridad tengo 
de inquirir lo que pasa en los demá~P Y jove,, n1uy joven ,ne dPsprend! de mi en· 
voltura material para verla después con Al mAyor aiombro cómo se dii,gregaba 
mientras yo conservaba laa:trea potencina dol alma: n1emoria, entendimlC'nto y vo­
luntad.,, 

11 Creoía por momentos mi estupefaooión, y mas aun cada vez que una voz re 
sonaba en torno mio diciéndome con dulzura: ¡Pobre loco! seotistes cansancio pl'r 
que tu paso por la Tierra no ha dejado huella, te causaetea por que no quisiste mi­
rnr al infinito, te encontraste solo por que la comp11sión no anidó en tu mente, te 
pesó l,\ vida, por que no la en1plt'aate e11 bien de tus se1n~jt111tes, te cruzaátes de 
brazos y le opusiste& Á. la sabia ley del movimiento, de la aciividad, del trabajo, 
pudi11tes hacer bién por que 110 habíll eu tí, perversidad; y llegará ser sá­
hio por q110 tu inteligencia no tenia el menor estorbo para poder avanzar por 
los estrechos senderos del estudio razonado; pudietea crearte fllmilia r.i no hubieras 
roto violentamente un organismo s11no y robusto de estructura eimpátio11, te con ver­
tiste en ciego teniendo luz en tus ojos y en tu alma; todo el tiempo qne has µer 
dido tienes qne recuperarlo, el libro de tu hi~toria no está manchado con aangre de 
tus víotio1as, tu único delito es cansarte antes de comeuzar un trabajo údl, tienes 
horror A la lucha y la lucha sin treguu ea lt1 vida; mientras tengas empeflo en huir 
de tu centro de oper11oiones, tantas c1111ntas veces arenles á tu exilitencie., más p.e• 
nosa, más díficultosn será tu asceusióu p1r11. encontrar 111, dicha y la srttit1facci6n In. 
tima de tus buenas obras. Sirvate de just!\ y merecida expiación contemplar el ca­
mino quu 110 hn.s querido reco1'rer; en ól, hay árbol~s frondo:iÍtli1nos á 011ya sombra. 

M.E.C.O. 2016 
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benéfioa hubieras podido .reposar preservándote de los abrasadores rayos del sol¡ 
en él hay casitas humildes cuyas puertas te hubiera abierlo la hospitalidad de tns 
semejantes, en él verás una mujer honrada v pensadora que al verte hubiera díoho: 
lle aquí al elegido de mi corazón. Contempla el libro -en blanco de tu historia, cu­
yas páginas tienes que ir escribiendo cuando no te abrume el canzancio de no hacer 
nada.,, 

.,.Dej aba de oir la vo:e, y mi esphitu miraba afanoso el punto donde pasé mi 
breve ó inú:il existencia, y lo que an to!f me causó hastío me inspiraba interés y 
profunda simpatía .• 

11~i una sola vez dejé de contemplar cuando miraba. 6. la Tierra el hogar humil­
de de Je muj11r que durante algún tiempo vití en su memotia.,. 

"Sf, An1alia; encontraba consuelo en acercarme á tí, tus versos dedicados al sui­
cida. para ti desconocido, eran para mí más valiosos que todos los poemas de los 
más renombrados poetas¡ y como no hay buena acción que no tenga su recompen• 
ea, yo he apartado de tu mente loe más sombr[os pensamientos, yo te he acompa-
1iado por gratitnd ea tus primeros años de i;oledad, yo te be seguido en tns viajes 
y el esp1ritu de tu buena madre híl sido para mí el mPjot· consejero que he encon­
trado en el espa"Oio.,, 

"Nunca te be dejlldo ni te dejRré; tu compasivo recuerdo es 111 única flor que 
encontré en el erial de mi última existenoia. Tu progreso me llena de alegria, tu 
desaliento me 11sueta y procuro por todos los 1uedios poeíblee despertar en tí la con• 
fianza en tu propio y oonstante esfuerzo.,, 

"Yo bien sé, que no apelarás nunoll (1.1i no enloqueces) al suicidio violento pero 
hay much11s y diversas manert1e de 11uicidtn se. El e11pi1 itu que se abate y deja caer 
sobre 11u camino todas las piedras de la ad veraidad ein rechazarlas con eu enérgica. 
resolución, el que cree que la fatalidad de su expiación es EUperior IÍ todos sus es­
fue1 zos, éste1 se mata lentnmente, es un suicidio hipócrita, disimulado, tan penable 
como el violento arrebato dal que splicA á su sien el arma homicida.,, 

a. El Espiritismo, mejor dicho, la vulgarización de las con unicacionee que 
siempre han puesto en relación á los ir'ri, s con los m1tertos la certidumbre que tie · 
nen los espiritistas de con1unicarse con su gran familia del espacio, ha evitado y 
evitará en muchas .ocasiones eeas detern1iuaciones -violentas, esos arranques de es­
pantosa libertad, en que el espíritu desesperado rompe los lazos que le unen 6. su 
envoltura material ,, 

"El espiriti~ta. tiene qne coovencerso, qne eolo del buen ernµleo de sus activi­
dades depende su mejoran1iento, sn ade.lanto, su progreso y su entrada en otros 
mundos donde- !'a vidu es más dulce: más hermosa, más llena de inefables ale­
grías ,, 

"Ya ves An1alia con10 tie{les amigos ignorados en el espacio, amigos adquiridos 
por tu buen seotirniento, quien ~iembra amor, a1nor recoge. Yo seré uno de loa 
espíritus que te darán IR bienvenidR, que no te abrume el cansancio de tu existen­
oía expiatoria, trabflja hasta el último iustante ele tu estancia en ese mundo, y a.pro­
vecha la inspiración de los muchos espíritus quu sjemprc te 1·odeao, porque ellos 
te ayudarán á subir la penosa cuesta de tu actual encarnación.,, 

"Tu agradecido hermano RtCARDO FRESNEDA 

III. 

De gran enseñanza y de inmen1:,o conauulo 1110 La se1 vido la comunicación que 
e.cabo de l'ecibir, ella al.ire 11uevos y dil11111dos horizontes ante las ,niradas de mi es-
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pfritu que en realidad no ve en la Ti<lrra n1t\s que sombra, densns nieblas que ocul­
tan los brillantes rayos del Sol oe la esperanza 

Gracias hermano mio; tu agradecimiento me hace co,nprender que mi alma de­
be tender su vuelo convencida que ul d ijar este n111ndo familia y amigos me eape• 
rarán en el espacio, si yo en la Tierra cumplo los Mandamientos de la ley de Dios 
que pueden reducir_se á un.o solo: ¡A,nar! .. ¡nmar incondicionalmente! .. amar al bue. 
no porque nos ensena co11 su ejemplo, y amar al culpable porque es el deshere. 
dado ¡le los siglos, que sin hogar ni patria como el Judto Errante. de lu leyenda no 
encuentra quién calme su sed, todos le dicen: ¡Anda!. ... anda que para tÍ no hay 
más que el fuego de tu e torno romordímien to! ¡todos le n1nldice .1! •. ¡pero nadie le 
ensei'l.a á ser uuenol ... 

Para el culpable no hay más que el hatnbre y la desnudez, basta la caridad Je 
niega su manto, por ello el criminal es el huérfano que nec~siLa el car:ño de la com • 
pasi6o. 

¡A mor! ¡tú redimes l1ts almas! •... 
¡An1or! ¡tú iluminas loa mundos! 
¡Amor! ¡tú eres el beso divino, la caricia etl!rna entre Dio11 y la Naturaleza! 

AM \LIA D Mt1\GO Sot.ER. 

-------·•-------

EN CONTESTACIÓN 

á Ia poesía de mi estimado amigo y h:. D. Francisco Sisa 

Si yo ltul,ierl\ conocido 
A ese ni1'1o tán precoz 
Que cita, con buen acuerdo, 
Tu hermosa con1posieión, 
Le dirí11, sin r(>deos, 
Dónde ea donde mora Dios. 
No obstante, por 1,i tú puedes 
Expresarle mi opinión, 
Te diré que si el peque·ño 
Igaora FÍ existe 6 uo, 
Es porque no ha descubierto 
Dónde se h 1lla su m11nsión, 
Y no ha podido admirarle 
Cu B I siempre I e admiro yo. 
Dile, por tanto á ese niño 
Que aprenda bien la lección 
Que boy ft darle me arenturo 
P11ra ilustrar su candor: 
Empiezo por afirruorle 
Que en a11t,·os de perversión 
])oude al pi 6jin10 se exploti1, 
No está el principio IIacedor. 
Tampoco está en loa alcázares 

·Que plenos de n berraoión, 
Sólo nlbergnn dt:!apotismoa 
Y deaequilib1io ntroz. 
No está en aquellos lu¡?ares 
Que el l1un1a110 designó 
P11ra templo de ens leyes, 
Y que en breve e11c111·neci6 
La apnrioión miserable 
De uo egoí~o,o feroz 
No e$1á allf do111le la fuerza 
Se ,!lzR st,1>r<' la ,az,'ln, 
Nt donde encul,reu con oro 
La flllta del pundonor. 
No se hallo donde se compra 
Al triste padre q110 vió 
HA m brieu ta, d él1i 1. lloroi,a, 
A la prenda de su amor. 
Y que le dió ¡,11n, á costa 
De su propia i11ft1n1l!ci6n. 
No está donde los tiranos 
In1peran por el terror, 
Ni donde en su nombre acopian 
Las riqu1 z11s, á u1ontó11. 
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No, donde las an1biciones 
Se confunden con el so 1, 
Ni donde lt\!1 tropelías 
Van del caciquismo en pos. 
J>ero, en cambio, está en los labios 
Del pobre trabajador, 
Cuando para aua verdugos 
Tiene aún fra1les de perdón. 
Está. en loe nidos que gimen 
De miseria y de dolor, 
Que arrastran sud piececitos 
Por el loolo. y ' l n f' con voz 
Dulce, tieru'l y oariños11 
Nos imploran coutpuei6n. 
En );i mujer á quien lanza 
La socied11d con furor, 
De AU seno, por un ol'imen 

Gracia (Barcelona), 20 de Marzo, 1893. 

Al cual ella la impulsó. 
En el que ansioso trabaja 
Por lograr la redención 
De Jas gentes degradadas: 
En todo el que con ftirvor 
Pretende arrttnoar loa vicios, 
L'l inmundicia y el baldón 
Que loA -caºtidores siembran 
Con designio malhechor. 
Y en el que, en fin, se dedica 
A extirpar el deshonor, 
Y ñ. enaltecer l·i igu11lrla<l, 
El Jerecho, la ruzóu, 
La libertad, la j ustioia, 
La ilustración y el amor. 
¡P orque, progreso y concienois, 
Son los f11ctores de Dina! 

ANGELE~ L ÓPEZ DE AVALA 

• --·- ,,,....~.111• ,.,.._ __ 
, 

AFECTOS INTIMOS 
------•·-------

Loe bey de much11s clases, y cada uuo de ellos persigue un fio distinto¡ el fondo 
es ii1rc,mpreneible 1etratónd0Ee en la superficie aquel'.as maoifestacionee fáciles de 
romp~r al 11,ás ligero contacto. La voluntad, el deseo, el sacrificio, la envidia, la 
ira, loe eeloR y la \'e11g11uza, cualidades son;que nacen de l oe af~ctos; ya ea el cari­
ño qnien nos obliga á obrar bien, ya es el aborrecimiento quien nos obliga á obrar 
mal¡ de cualquier modo, nuestro e11pí1 itu excita. sus luchas, establece sus batallas 
deseoso de ganar su gloria, mas al querer tocllr las arenas de un mar sin orillas, la 
corriente true-ca los auellos de placer en naufragio eterno. 

?ifuertas las esperanzas y llena la concha de nuestros arenes oon las estalaotitae 
que forman nuestras Jágrim11e, ardientes por Jos sufrimientos y heladas luego por 
la desesperaci6n, el cariilo potente y eaµlendoroso tó.-naae opaco y débil, retraído y 

• • 
Vl0JO, 

Mi~ntraa nace en b1·azos de la potencia creadora del alma, muere en loe de ]a 
materia, en donde encarcelado aunque insepulto, ve cómo se confunden la traición 
y la infamia destruyendo la paz hermosa de paeados Liem 1>oe. Si el afecto que sen• 
timos es grato, simpático á nuestros deseos y digno de habitar nuestro corazón, la 
Jey inevitable de loa sufrimientos viene á robarnos el tesoro, que compra á. p1·ecio 
de burla, coronsndo nuestra horrible pena con la indiferencia del será quien dedi• 
cábamoe la n1 rjor de uneetras caricias. 

Como depositadas nuestras pasiones en n1anos mercenarias, las hacen crecer lo 
mismo que el presidiario de orlmen en c1ímen, de cárcel en cárcel, y al descorrer 
los cerrojos de la tenebrosa mazmorra, nuestra luz es el olvido, nuest,o sol la ingra, 
titud, nuestra soledad la tumba. 

El castigo de nuestra existencia son los afectos; si no exi.stieran, ro habría 

M.E.C.O. 2016 
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4:!Xpiaci6n posible. Entre ellos sólo t-1 de )Re madrea y el de los hijos n1erece nuAe • 
tro absoluto saorifioio, ellas, como irnagen perfecta de toda nuestra dicha, nos aoom­
panan en la desgracia, nos contemplan gozosas en la felicidad, y en ~J jRrdín de 
floree con que nos brindan, nunca se dobla un tallo por falta de riego, mas como 
si &to no pudiera pertenecernos, la muerte, con celludo semblante, siega la dorada 
espiga á quien debemos la existencia, y eus granos, vástagos del amor, se atrofian 
sin que puedan elaborar de nuevo con la masa de ene recuerdos. el sabroso n1 11 njar 
del el' nto cariño perdido. Loe hijos, que son para no!lotroe lo que nosotros fuimos 
para loe autor~s de nueatroa dJas, reclamnn constantemente nuesh·o catiñoso apo­
yo, y hemo11 de darlo á los buenos porque son buenos y á loe 1nalos porque con 
ellos mejor que con los otros debemos cumplir extrictamente los deberes de madre; 
la bondad de los prin1eros ante nuestro desvfo, no cambiaria de oircunstanoiaa, 
mientras c.¡ne la malJnd de los segundos, abandonada á la falsa seducción de lo 
humano, ein que la dulce palabra de una madre so interpusiera en su camino, po. 
dría de vnelco en vuelco ensanchar sus pérfidos instintos tociindo al fin con su lo­
cura, la infamante y aterradora plataforma del sentenciado á muerte. Loa afectos 
íntimos son la vidll de la esperanza; deshecha éata por la re11lidad, la mne1·fe del al­
ma constituye eterno suplicio en este valle de lágrimas. 

Sentil· 11ftlcoi611, inspirarse en el cariilo 11jeno1 amar, es rnuy fáoll; pero saoiar 
para sieu1 pre II uetitros deseos, vot· 011 u, pi idos 11 uest ros q neri1! os can tos de felicidad 
ea tarea que se elabora poco A pr,on mÁs allÁ de la tu111ha. 

Si otl'os mun1los nuevo& no vi11itir1111 á b1i111l11rno➔ con arlelaoto!! /lu¡11e ·110~, fne­
ra la exietanci,1 un eiiciRlón de nieve qno dt>Mtruirfa 1111c~tra pl11111n cnn el <'111 111· de 
.su acelerada marcha. 

Escarpada y tortuosa es la senda por donde el mortal reco,.,.e las etRpas de su 
presente¡ mo11 Al tropc·zer con las inseguras rocas de eu ceguera, las lla1111ras de la 
razón prestRn luz y progreso al escondído pensamiento. 

¡¡Afectos íntimos!! bello paisaje en cuyo cua<l1·0 empl..:ó el artista ~us 1nas I icos 
colore@, sin p.recaver que al concluirloP, la imiteci6n lo~ euetitui1ía prop11gando sus 
caros esfuerzos con el tormento de la duda y más tarde con la terrible fl.1:cha de lll 
realidad. 

Todos nuestros afecto11 aquí én IA Tierra, Fe disipan en 011prichos,s ePpirales de 
humo ¡¡Amemoti, pue11, pe1·0 FÍII olvidar que cuaodo es mÁs g1an<le n11 eitn1. dicha, 
más p1óxio1a está eu destrucción en esta vid11!1 tema universal que solo puede va. 
riar el IIaoedor Supremo . .Af1:clos, ya lo dije, los hay de mu<'hus clases y todos 
busc11n distinto tinoanto; en1pero éste, al realizarse, toca con el <>lvido ó con la 
mne1 te. 

¡¡Panteón es el mundo en el que los vivos se agirau rou le agonía de eua l~gri• 
mas y no más lejos de él puede conquistarse la dicha ó Id f, licidad!! 

JOAQl INA PASCl'ED 

~·--
Traducción de Matiide y Aureiio Ras. 

LAS COLES. 
Un labrador había plant-ado en au campo un cuadro de coles. Pero 11 medida 

que las plAnlas crecían una gran cantidad de hierbo.e malas llenaban el cuadro . El 
Jabrador mandó á sus hijos que las arraocaraa

1 
trabajo de 11lgu111u1 botas. Los 
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ebicos prefirieron i1· á correr por loa campos y bosques y de dia en dia olvidaban 
hacer lo que el padre les había mandadn. En fin el temor de ser castigados les re­
cordó la orden recibida. Pero en este tiempo las hie1bas se habían multiplicado de 
tal modo y echado tan profundas raíces que no lee fué posible arrancarlas ,;in arran• 
car al mismo tiempo las vlaotas buenas y muchas de eUaa fueron abogadas por sus 

• • • perDICJ osas VCClDllS. 

Aeí loe vicios del corazón se multiplican y se a1raignn si no nos eplioamos 
proutamente á extirparlos. 

Suma anterior 1,088 pesetas B5 céntimo1:1, 
Saniiago 2 pesetas, Francisco Plana 2 id., Malina de lA Plana 25 id. , Constan­

za 1 iu., l)oroteo Valle 5 id., Josefa Egea 1 id., X 2 iJ., 50 cént. tot11l 1,126 ptas. 
85 céutimos. 

Continúa abierta la snacl'iroión . 

D.lNERO D I:<; LOS POllllES 

Francisco Plana 2 pesetaa. Santiirgo 4 id., Molioa de la Plana 25 id, T. 6 id., • 
Mariana 1 i,1•1 García 4: id., Cárlo11 4: id., Ramona 1 id I Nicandro 1 iJ.1 de la Ven-
ta de libros 6 id., de Pedro 25 iu .• X. 2 id. bO cént .. Ladislao 1 id., Una señora 
2 id., Francisco 3 id., jQ cént. CJiriaco 7 ptas. de Almonacid de la Sierrll 2 id., 10 
cént. Jes{1s M . .:3 id.1 A.na i:l itl, Pablo .J: id., Cármen 1 id. total 105 ptas. 10 cént. 
que hemoa dialribuido del modo siguient1-: 

.A. naa f,,milia en la mayol' mis~ 1ia 49 ptas. á una familia vergonzante 80 id, 
á un ciego 11 id., á UliR viuda con hijos 5 id , á una pnb1·e vergonzante 1 id. 50 cént 
á un ciego 3 ·ptae., á una .,iudn 2 id , n una pobre 2 id , á. una Anciana 60 c6nt. 

¡Xada qneda en la 011ja de los pobres! .... 

----
PENS,\!ll E.N'fOS. 

- El total de la suma de las inteligencias es Dios. 
-El hombl'e es hijo de la. educación y del deber. 
-Todo lo q_ue es deficiente en la intelige:icie, lo complementa la naturaleza. 
-La maure ea el magi~trado del Aen1in1ienlo. 
- ¿Qué es el et1píritu ~in proleoción? un árbol sin savia. 
-Para la impremoditaoi6n de hoy, qoeda la ens('ñanza de mañana. 
-El bien de Dios, es la e-ustencia. de los espíritus. 
-La naturaleza ee un abecedario; quien lea en ella será e11bio. 
-IIay beneficios que quen1l\n y limosnas que cleshonl'an . 
-Lss religiones viven del jugo de 111, ignorancia. 
-Irritar&e es lo que cuesta menos, reflt•x:ionar es lo que cuesta mÁ!:I. 
-El para.rayos del Espiritismo ea la.< iencia. 
- Loa siglos, son los segundos de la eternjd11.d. 
- El Amor, es Ja 'Eonrisa de Dios. 

ím¡,rPn,,. ,le C. Oi.1n1 lns . !\ta. ~r,1dron", JO. (;RAOIA 
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Grncia 11 de ~layo de 1893. 

PRECI OS DE SUSCRl PGION, 
Barcelona 011 trimestre ade• 
l&ntado una 11e$ota, Cuera de 
Da,:celo11a. un a íio ld . .¡ r•ea.e­
tas. Extranjero y Ullrno1ar 

l\l ll.:l.t.OC:10 11 7 J.P J4IllIS'1'R.t.CJIOl'I 
Pla~a del Sol , 5, bajos, 

y calle del <Jaño11, O, prlncl1•t.l 

SE t1UIIL l~A LOS JUEVES 

PONTOS DE SUSORi l'OION 
-

len L,l:rida, Cilrmen ·>6, 8 En 
Madrid, Yalyerde 24! priucl­
pal dérech11. E11 A icnnle , 
8. 'Frauc,soo, 2i:i, Imprenta, un afio Jcl.. 8 pesetas. (c,t" " -------------------------------~~ ~ SU1'fARIO.-H~.,sln lt1ego-A LI\ Ltu del Por,enh•.-La verdadera caridad.-A11te el cadá,•er de Z.orrllt ~ """- _, 

~ i~~ ~ 
~ p}/ \e2 ";!:. 

HASTA L.UEGO ~ ~¼6' .lf-.-. ,~ 
Lectoras de LA Ll'Z OEL J>.onVENtR: á.l concluir el nilo XIV de n1i humilde puhli• 

caoión 1 creo cnmpli r con un deber dándoos cuenta de mis iinpresiones durante el 
año transcn,rido . .Año de prueba para la vida material de mi periódico, á la vez 
que de inmensas satisfacciones para mi espfritu1 porqne he visto, porque me he 
con vencido que tengo u na famil ia n umeros!sima, ¡mi gran familia espiritista!. ... , que 
interesándose vivamen!e por la hijB de mi pensamiento, por mi LU¼, me ha demos­
trado su verdadero afecto con obras que jRn1ás podré olvidar. 

lle recibido donativos de 110 valor incalcnlal,le, no por la canüdad, sino por la 
calirlad de ellos; donativos qne me hun l1echo derrRrua, esas l{Jgrimas dulc{simas 
que hacen 01·eer en la miRerico1·dia divina y eaptirar en la justicia de Dios. 

RespetRndo la modesti1\ y la humildRd exce&iva de una mujer espiritista (no 
di1é su nombre porque ella no quiere) pero re.latt1ré el hecho, clñndole un non1bre 
que no es el snyo. lnlis1 es casada r.on 11ieto hijos, vive en osa su roa estrechez raya• 
na con la mi.;ierio, sufriendo continuamente los estragos de di\'ersas enferm~dad-0s1 

oomo suceJe generalmente en las c,1sas de n1ucha fan1ilia1 cuando ésta, está mal 
ftlimcntatlt\ y no vive en lns condiciones bigiénicRa tAn necesArias1 tan indispensables 
para la conservación de la 1al11<l. Inés t-iampre tlen1:1 nlguno do sus hijos eufermo, 
an1é11 de olrns muohae penalid11dea; pero éstns, no la han hecho perde1· su aen.'jibili -
dad y su nn1or nl 11r6jimo1 porque al enterarse de la Oircnb1r que se repnrtió 
pidiendo 1u1.Xilio lt los espiritistas para mi pobre I,UZ, I née vino {1 V<1r1no acongojada 
y llorosa, suplirAndo,ne por cuanto yo n11\s quisiern en este mundo, que no In dcsni­
rara eu en pretensióni que nó Ja hun1illar11 en eu pobrozn, que e11a t11n1uió 1 querf11 
contriLufr al soste1iin1iento de L.t\ LUZ, y me entregó dil'Z prsetas, qne tenían más 
valor morll.ln1c11te consideradas que diez n1illones <le lilirt1N ei:terlinne ó de 0111.lls 

•• m0J1canaa. 
Ella lloraba y yo tambien1 sabiendo corno sé la n1isoria que hay en su hogar, 

pero no 111e encontré con valor parit rechaz1tr aquella l!Rnthlnd; 1110 r.011e6 rei:ipeLo y 
admiración !1.1 g13oeroaidad de Iné3, y así como para li>s r,royi•ntea do las religiones 
tienen tanto valor las reliquias de aus a11nto'd mál·tire~, así par·a m! aquellaB ,nonadas 
1ne parechtn focos lumiuosos, y basta el locatlus creía que era una prC!fanación. 

A.! mes eiguieute volvió I nés con la 1uisn111 cantidad; repiti&ndoae In. n1ismA escena. 

,f -~ 
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de la primera vez, si bien tuve que exigirle formal promesa que 11,quel donativo 
sería el último. ¡Qué lucha tan hermosa de afectos! el semblante de Inés revelaba 
ese goce purísimo de la satisfacci6o íntin1a de su conciencia, diciéndome con esa 
voz que llega al alma: ¡Qué contenta estoy!. .... L.<\. LUZ vivirá, no tenga V la 
menor duda; tenga V. fe en su trabajo, siembre V. amor, que amor encontrará en 
las doras penas. 

Por toda oontestaoi6n miré á Inés y murmuré humildemente: ¡Dios mio! ¡cuán 
cierto es que tú abres caminos enlre las olaa embravecidas y loe punzantes abro -
joe! .. Dudé de tu amor, y esta muje~ me lo viene á demostrar. ¡Gracias, Dios mío! .. . 

Humildes trabajadores del campo también me han dicho: Su_ LUZ nos acompafta 
cuando nos sentamos á descansar junto al surco, y uno 1ee1 mientras loe demás al 
muerzan , y eso de que LA LUZ puede morir no lo crea V.; somos pobres, pero una 
peseta al mes no le faltarÁ. 

Estas palabras y estas acciones han llenado de alegría mi corazón y hnn dodo 
fundfldas esperanzas á mi espíritu¡ oreo que podré seguir mi trabajo gracias á mi 
gran f,¡ milia espiritista. 

¡Oh! ... sJ, lo espero, LA Luz DEL P nRVENIR seguirá. siendo el lazo de an1or entre 
los que sufren y loe que aman á sus semejantes, en el trRnecurso- de eu afio XIV se 
han recibido en esta Redacción para los pobr·es doamt'l cttalror.lenta, nuare11la y n1,e~e 
pesetas, ci'11cieen.ta y cinco céntimos: Con estl\ cantidad, han saciado su hambre 
(aucque sea momentánenmente) algunos infelices sumergidos en lll mayor miseria. 

Si LA. LUZ dPjara de pnblicarae, se romperia el lazo que une á loe q.ue gimen 
con los que prestan 11lenci6n compasiva á loe ayee de loe desventu rados. Mas de 
una pobre familia vería aumentarse sus hora11 ele angustiosa ansiedad, y creo cumplir 
con un deber de humanidad, intercediendo por loe desvalidos diciéndole á los sus. 
criptores de LA. LUZ. Hermanos mio~: de vosotros depende una gran parto de rni 
progreso espiritual puesto q11(' si me \lbandonarais no podría seguir publicando LA 
Luz 111;1, Pon v &NJR, ¡Soy tan pobre!. .... 

.Mas no oreo que pueda extinguirse n1i LUZ. Confio en Dios, eo,la inspiraoi6n 
de los buenos eaplritua, en vuestro apoyo y en el esfuerzo de mi trabajo que ai me 
es posible, trabajaré hasta el últin10 instRnte de mi actual existencia . . 

Adi6s hermanos mios; hasta luego. 
AM,LIA DoHll'\GO SotER. 

--•--~ a 

Permite, querida Luz, que te dedique un recuerdo de gratitud. ¡Te quiero tanto! 
Aunque desapercibido haya paeudo mi ser ante ti, yo eiemp1 e te he con11iderado 
como cariftosa hermana, en cuyo seno me he refugiado lo ruismo cuando con trona• 
porte de alegría he besado á mis hijoll, como al depositar loca de <lolor en sus 
yertas frentes el beso de despedida. llaca trece 11ños, uiis ide11a-vognbon sin rumbo 
fijo, el catolicismo no me atraia, la nada ,ne aterraba. Llegó un ruornenlo que eenU 
un goce inmenso. Iba á ser madre. ¡Qué dicha! Un se-r UJfl amaría sobre todas 
las cosas llonundo con su arnor el vacío que dejó en mi corazón la muerte de mi 
rnudro. ¿Qué religión daré á mi hijo? me prPguntaba. Le baRtnrá que yo diga Dios 
existe. ¿C6mo le haré ver su juati,:hi? Qué le co11tee1a ré t<i n1 e pregi;nt~: ¿Por qué 
el llunto empaña tus ojos, si faltos graves no has cometido? Ninguna madre con• 
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testó á mi pregunta. Diéronme consejos para satisfacer sus neceaidades materiales, 
pero nadie me habló de las morales. Entonces te conocí Luz DEL PORVENIR. Iba con 
f recuenoia á casa de una amiga mia. 

La casualidad ó mejor diono la providencia condujo allí á un caballero, cuya 
frente adornada de blancos oabello11 inspiraba respeto, nos habló de Espiritismo, 
recitó una sentida poesía de tu directora ti tu lada "La Oración

71 
la cual despertó en 

mi deseos de conocerte. 
A los pocos días leí con avidez todas sus páginas, en ellas encontré la religión 

para mi hijo, en ellas aprendí los deberPs de esposa y madre. Nece11itaba tanto de 
consejos. Recien casada estaba atravesando el c. ftico estado en que la mujer coo 
sus actos, con sus eacrilicios, puede convertir su hogar en suntuario de paz, 6 bien 
con su intransigencia en infierno en donde se funde todo sentimiento de amor y to 
lerancia. Desde entonces, cuantas vicisitudes, cuantos dolores, cuantas nubes han 
tratado de oscurecer mi mente, siguiendo tus consejos han sido disipadas. Cuando 
con agravios han contestado á n1is sacrificios tu me has dicho. Calma tus enojos. 
Durante la lucha y en 1nedío de dolorosas alternan vas lú me has dicho t'lmbien. 
Sigue el recto e-amino, avanza, avanz'\ y nada temas, porque en la misma concien­
cia se encuentra el premio ó el castigo. Tú siempre buena no has rechazado mis 
ideas cuando he deseado enlazarlas con las luyas, tú endulza.ates los últimos mo• 
n1entos de 1ni anciano padre. ¡Cuánto te debo Lt z DEL PonYE~rn! lloy cuando pe­
netras en mi hogar sin duda mi alegria trasciende á mi semblante, pues mis hijos 
exclaman alborozados: ¡LA Luz! ¡LA Ltz DEL PonvE,1nl Mi bija ya empieza á com -
prenderte, pido á. Dios seas siempre su mentor. 

Il-ablaa un lenguaje tan apropiado á mis sentimientos, que así 001110 tu directora 
te llamá la hija de eu pensamiento, yo te llamo mi _hermana del alma, si mi berma. 
na en cuyas páginas querria grabar hermo11os pensamieTiloe, r,ul,límes D1tiximas de 
aquellas que nunca se borran, porque regenerando áloe espíritus, les hacen despo­
j11r de sus imperfecciones. Pero ¡ay! al lt,er tua escritos profuudos, llenos de belle. 
z11s literarias que revelan el talento de sus autoras, exclamo con desaliento: ¡Yo 
nunca podré eembTar en tus páginas fragantes flores de esas qne embalsaman loe 
sentimientos, porque set.ía pisar un terreno desconocido pnra mi! ¡Yo nunca con 
asertos filoi:,óficos podré ilustrar nl ignorante porque sólo he podido filosofaron n1e• 
dio de mis dolores! 

Siento, amo y sufro, nad11 más puedo dPcirte; y jllmáa h11biera intentt1do grabases 
mis ser.cilios trabajos, sin beber conocido Antes tu benevolencia, tu noble 11f.íu de 
redi111it· á la humanidad. El deaalíl'nlo que s13 apodera de 1ni aln1a sería profundo, 
desconsolador, si tú T.,rz querida, no u1e dieses Ju e:1per,1nza de que n1i espíritu hoy 
sujoto y aprisionndo, n1uñana naciendo en mejores condiciones~ tenderá su vuelo. 

¡Cuánto te debo L1,z llEL Pon\'ENIR. Cuanto te debo! 
¡Mi agradecirniento Jiaoia ti surá eterno! , 

ANTONIA p .A.GES . 

No ea Caridad t'1nioamente 
darle limosna al mendigo; 
Caridad es, 111 enemigo, 
más odiado, perdonar. 

1 Caridad ea, no convertirse 
en trompeta de la f1.1rua, 

1 
y 111 qne en el vicio se infama, 
sus deslices publicar. 
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Caridad es, no sonrflirse 
cuando loe demás critican, 
y las flaquezas publican 
de alguna débil mujer, 
Caridad es, dar un consejo 
al que se agi1a en PI lodo; 
y evitllr del mejor modo 
de que no vuelva á caer. 

No es dar el pan que nos sobra 
ni el manjar que no se quiere, 
al infeliz que se muere 
víctin1a de la in1piedad. 
Ea acudir afanoso 
al lugar donde se gime, 
y con palabraaublime 
ofrecer franca amistad. 

Es prestar Rtento oído 
al lan1ento que resutna 
allá lejoa; (de una pena 
dolorosa exhalación.) 
Es preferil' el cariiio 
de los míseros que lloran, 
de los que tl'isles imploran 
que lea tengan compasión. 

E.a esta1· juo to al enfermo 
qne g1·ita deseHper!ido, 
de todos ab11ndonado 
por llU destino falal . 
Y que b11Rl\1u1do un alivio, 
t1éu1ulo, aterido, yerto, 
arriba al más triste puerto: 
¡al lecho de 'Un hos,pital!. .... 

Es Caridad darle aliento 
al que está de~fallecido, 
r se encuen tri\ tlecidiuo 
• 
á buscar la cooolusióu. 

De una vida que le peell, 
que le produce faslidio; 
y suena con el suicidio 
como única solución. 

La Caridad DO es ln ofrenda 
que se da sin sentimiento; 
es fijRr el pensamiento 
en el bien universal. 
Es estudiar afanoso 
los medios de ir instruyendo 
Á los que viven muriendo 
ain tener un ideal. 

¡EapiriUstas! nosotros 
que la luz hemos llflllado, 
que un puerto hemos eucon trado 
tl'as la tu,nba y el no ser. 
Es oblig11ci6n sagrada 
de que la luz propaguemos, 
ya que la clave tenernOI'\ 
del mañana. y del a,r er. 

Adelen te espiri tiataa 
con la noble propaganda, 
In Caridad nos Jo niando: 
¡l~ eubli,ne Caridad! 
Caridad que á na.die humi lla, 
¡,an del aln111, poseemo~, 
y ea justo, que oon él demos 
¡aliento á la humanidad! 

Luz eterna al qne está oi@go, 
al que igDor11 que la vida, 
es un tiempo sin medida 
que nadie puede medir. 
C11rid11d es decir qne siempre 
hubrá un deseo Do cumplido, 
que 1:l progreso indefinido 
¡es el Sol del porvenir! 

A .IIALI.~ 00)IINGO SOLER . 

--=~e~---

s•1rge i h1 1 uz reboa 
ele ml 6el1u1to ¡ 

s11t·i1e que yo te vea
1
• 

¡surge, Al/eanle. 

l. 

zonntLLA. 

¡ Genio! corazón de niAo 
en el oecho de un anciano: 
deja que uesen tu mano 
n1i a.d111iraci6n, mi carillo. 
lioy por .,\.Jioaule ciño 

tu sieo: eatas flores son 
aquellas con tu canción 
á n1i A.licRnte enviadas, 
que vuelven á ti regadas 
con llunto del corazón! 

l. C,,lllposición lcí<ln cu u11 lettlro <le ,\licaute el 2G tle l~cltrero 1íltimo. 

• 

• 

• 
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¡Cuán pálido estás sin vida, 
. l I A'' d a1n n ma .... .a.tón1to, mu o 

estoy mil'ándote: ¡dudo 
la catástrofe temida! 
¡Cuán silenciosa, dormida 
como palon1a entre floree, 
esplende eaa. arpa de amores 
en cuyos trinos ardientes, 
al son de frondas y fuentes 
cantaban los ruiseñores! 

El bullir del manan!ial, 
el zumbar en alta siesta 
del insecto en ltt floresta 
ó del silfo en el 1usal¡ 
cunnto es ser universal 
y hace 6 tiene ritmo 6 son, 
en tu Vl•Z, en tu canción 
can La, truenl:l, gime, espi1·a ... 
¡que es tu gigantesca.Jira 
la natura, la Creación! 

Fué tu corazóu la entraña 
donde encal'nó la eloouenoiR, 
el ve1bo 1 el nlma, la esencia, 
¡el espíritu de E11pañal 
Toda prfz1 bl11són1 haz~ña 
que suspende y maravilla, 
todo cuanto surgo y Li-illa 
con faz, con forma, con nombre, 
con~ensándoae F8 hizo hon1bre 
y fuíete lú:-f¡¡é Zorrilla -

Bardo que rantando el breve 
y obscuro ayer, has 11Pgado 
desde el profundo pasado 
hasta el siglo difz y nueve; 
hoy que EU luz lv oon1nueve, 
que en au urdirub,e de oro preso 
Vil8 á antonnr del Progre~o 
triunfal el himno En tu Hra, 
viene la 1\I11e1 te, te mira 
y te enmudece de un beso! 

~fas ¡qué! E>Í en vívido ooro 
de luz y música-abPjas 
áureas y 1fhnic11a-de_jas 
quinientos rnil versos de oro, 
que allá en el éther sonoro, 
al par que cantan la histol'ÍI\ 
de épica Edad. la rnemoria 
de nito y cla1ít1in10 Pjemplo, 
suben lu cfiara al templo 
do resplandece la Gloria! 

¡Qué! si nos dejas las ci1n11s 
de dos 1nundos coronadas 

oon espléndidas nevadas 
de deslumbradoras l'imas!. . 
¡Qné! si cantando sublimas 
honor, hogar, p11trio l!Uelo, 
fe, re1igi6n, y en lu vuelo 
desde el Pisuerga á loa Andes, 
no ves virtud que no n1aades 
envuel la en tu estrofa id ci~lol 

¡Qué! si tus freeca11, tus vivas, 
tus inmortales c1eacio11cs 
recitan treinta mili unes 
de almns á tus pies c1.1 utivas! 
¡Qué! si las libree y Altivas 
Américas. sin enojos 
en los eeplén<lidos ojos 
que dnlee lág1imn. baña, 
tiE:nden eue brazos á Espoña 
-¡madrt'!- olnu1ando de hinojos! 

Emprende, pues, tu <.'amino~ 
pero ¡ouán pobre, cuán lriete 
1e vas! ... ¿por qué no supiste 
ser r.a<la rnás que divino? 
&Y por qué errando el destino, 
el oro en golf1,1:1 1 aui11n tes 
besa los pies á intrigantetl, 
mientras E>xtiendpn en vano 
ln honrada y trén1ula mello 
Taseos, Üttruoens y Oervantet-? 

¿Por qué corona las fren tea 
que al CofJÍtl.tio se elevan 
y que o¡,riniitndo sul.iltvan 
puelilo, nación, conlinentes1 

01 bes que Burge11 rugit oles 
á rorn¡,er su e~cl11vi1utl 1 

y l1uye de la t-xrélFil11d 
de estos bR 1·t1os erru hu ndos 
que van enlaznndo rnundos 
con las ouerJba d~l lsúd? 

¡Oh nnlid11de~ divinA!<! 
los Píndn,o~. l'n,xiteles, 
Jíomero11, Dn 111 fl~, R11 faele11, 
los Mozart, loe l1alt'sli1111s ... 
des~éo, escor1,ios. es~•inati, 
hiel ¡ved qué uóctar os dan!­
S11 recon1pl,'usn tendrán 
tantos msres <le arn~rgura 
si n.n.7J un D1cs tr(l s ,~<t anchura 
pa1· d1,t1d~ los astrcs D1111! 

YuelR, ¡oh c11¡.,írit11! 11lli: 
ali( están rnÁs e11ca11tudas1 

tus A.lh11n1bras, tus O l'!lnnuas 
y tus Da1n11scoa de nr¡ní. 
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De oro, esmeralda y rubf 
ve tus palacios, tus lares ..• 
eoo loe solee que á millares 
iluminan las Creaciones ... 
¡tus ensueños é ilusiones 
cuajadas en luminares! 

Depón la guzla oriental 
con la cítara eepanol11: 
ya cual un sol tornasola 
Dios el arpa unir;era.Jl. 
Sube por ella ¡inmortal 
torna á oaeer, IÍ existir; 
pulsa lat cuerdas de ( )fir, 
y en su fulgor-¡oo el pasado!­
eelalJe y vuele el alado 
cántiro del porveair! 

¿Oyes cruzando la tumba 
sordo rumor en la tierra? 
es la recóndita guerra 
de un mundo que se derrumba. 
} 'se temblor con que zumba 
<·l negro abismo inf~rnal, 
es que su inn1ensa espiral 

asalta en son de venganza, 
legión de .A.tilas, que lanza 
la r~~olttcion tocia! 

Para det1iner el vuelo 
de la tem¡>estad que cierra, 
están faltando en la tierra 
todas las arpas del cielo! 
Venid! cantad eo el suelo 
el amor, la f~ que os trajo, 
la luz, la pez, y el trabajo, 
¡haced que aliente, que ,1iva 
con la. Caridad arriba 
la Resigo11ci60 abajo! 

¡Vate inmortal! ya te mira. 
esta ansiedad que te espera, 
bajar de esftira en esfera 
con una gigante lira: 
es la que tiembla y suspira. 
por víctima y por verdugo; 
la que, rompiendo su yugo 
mortal, del cielo á la entrada, · 
dej6 con florea colgaéla 
de uo sol, et gran Yíctor llugo! 

SALVADOR SELLÉS 

PENSA~fTEi"'I'OS. 

-La ciencia es <'1 en1porio de la luz, y el trab11jo eR el padre de 1~ gloria. 
-Para el_ almo libre sobran todos los ídolos, le bastan l!UB deberes. 
-La infeHg:encia ea la que tiene los mr>jore'3 telescopios y microscopios. 
-Los Solee. E>on puntos que Dios lia puesto en la pizarra del Universo. 
-Una jnteJigeocia no tiene 6rbita. 
-El Espiritismo es el ruido de la civiliz11ci6n que hace andar la Tierra. 
-Un !JO t, 91,i·ero, vale n,ás que todos loe cielos de las religiones. 
-Todos los sautos de la Tierra son las momias del pasado. 
-Santos son únicamente lo& que producen rnós virtudes en la Tierra. 
-Sombras son los delitos. 
-El espíritu, es el eterno curioso de la D'llluraleza. 
-Lo estrano de hoy, es lo racional de mq1!a.na. 
-El trabajo es la propiedad del espíritu. 
-Existen en la 'rierra. mas tumLae entre vivos que entre muertos. 
-La soledad en compa:ilía, es borroro&a. 
-Los delitos, son manchas del l\lma 
-Las l'eligiones sin máquinas son las mordazas de In humanidad. 
-La primera máquina, fué el hacha primera que cayó sobre las religiones. 
-La libertad es un ál'bol que hay que regarlo oternamente . 
-El Espiritismo necesita de la rezón. 

lm¡,rAnlll de c. o .. ,n,,1118 su •• MRdrona, JO. ClRA.CI A 

, 

• 

• 

• 



, 
INDICE 

F.X El, 'l'O~f(l X Iv f>R 

1~4- LUZ DEL PORVENIR 

La Grl\ndezu de 1a humanidad .. 
In.fluencia del Bspiritismo. 
A Antol1Ía. . . 
'Mi8 dudns. (poesía) .. 
La seg11nda muiiec·a. 

Jtt TliO 

Discurso élc Isabel .Peña. 

• 

• .\ un espítitu. (poei,ía) 
1~ n sueüo. . . . 
:llás pronto llega el que anda .. 
Los dos genios. (poesía).. . 
8oneto. . 
A. Soledad, . . 
Fundamentos del E~piritismo . 
Los dos ciego:s. (poe!'Ía) .. 
Los ti bros. (poesía). . 
I,08 Santos del PorYe11i ¡- •• 
A un grnpo rle ciegos. (poesía). 
TT na madre. lpoesí a). . · 
Diplomucio. Religiosn. 
-~ la llegada. (poesíu). 
Desencantos. 
,T uan l~11rrés. 
La Carida<l. 
Impresione:..". (poesía) 

• 

JuJio 

Tmpresiones de viaje. 
• .\ n1i gran familia. (poesíu) 
El astro de la Ciencia. 
El Triunfo . (pori:;1a). 
~l:ier llorado! . . 
Reflerio118$. (poeiúu). . 
. \mor de rr, nd re. (poe.--íaJ .• 

'. . ' ,t..,1 so murieran.. . . 
J<.:l maJor c!u los debere~ •. 
EJ de¡;,·tino de la n1njer. • 
¡Cuántos se vanl (poesía) .. 
A la mujer. . . 
La -vo1, del R:-pi riti;.,no. 

A ~·01:1to 

1•:1 indulto µ:e11erl\l. . • 
En la cál'cel. {pu~íu_. 

M.E.C.O. 2016 

• 

• 

• 

• 

• 

Pags. Page. 

• 
• 

• 

, . 

• 

Mis Noches. (poe11ía). 
IJo~ colol'e:<. . . . 

1 • .\. .<\.ntonio .l!'ernundez. (poesía) 
6 Las voces de los niños. . 
9 Un prisionerito. (poei:;íii). 

l l Programa . . . . 
14 .L!>obre niña. (poe;:ía). 

l''ra ~mento!\. . . 
A m1 1\ raceli. (poesía). . 
Desde la Tierra. (poesía) .. 

17 I,a verd11.de1·a Religión. . 
1 !) 
22 
2:'i 

Sep tiein l >t·e 

32 Ilernerdos de A.yer .. 
32 _:\ osee te i psum . 
3:1 La vejez.. . . 
:i-1 Mis 11mc,res. (poi-sía). 
35 iPor qué? . 
37j {'ru·ta abierta. , . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

-!2 L'n sér que vive (poesín). 
.U l~l reo eu capilla. (pbe1<Ía). . . 
+1 Rosa y I,uisa. . . , . . 
-iG ;.Caín qué Las hecho de tu~ hern111nosY. 
.J.8 l n mnrtir del Espiritünno. , 
52jE1 Congreso (poe:,:ía). 
5:3 :-Sociedad de SeJ1uras. 
57JDiscurf!O de E. E. . 
:'}8 Sorubras y J,uz. . . 

El Espu:iLismo se impone . 

Ontul>1·e 
lill 
60! A los Ileprese11tnute!<. 
65 Súpli<'n. (poesía). . 
H8

1 
Bellezn :.\To1·al. . 

G!l¡l'auto <l~ nntorci;,. q,oesta/. 
7-1- f'om11ni<'n1•i6n. 
75 ],os De!lgruci1tdos (poe,1ía). 
77 El Cochl'cito del r-; i1io. . 
83f l~J Ta1or de la :Mujc-r. 
s;; Lo Ma teria_I._ (poesÍH). 
87 A dos E;:,p1r1tista!'. • 
90 Discur~o de.\. P.. . 
!)~ Josefa de la Cal I e. 

¡ Fe ríl,\nda: (pcw!'<Íll.). 

• 

N <>,-tc111b1· 0 
\l:l 
96 ~ o ha v P.f.icio ,:in cau><a. . ., 

• 

• 

• 

• 

• 

• • 

• 

• 

• • 

f'6 
97 
99 

101 
108 
109 
11) 
117 
119 
120 
12:3 

l .2'.J 
] ')U 

- C't 

12!1 
12n 
1:30 
133 
1:3:5 
1 ;17 
l;.-l8 
14-J 
l.J.9 
1:-,3 
J;-j-! 
1-,., 

• ) 1 

160 
lfi:2 

16;5 
167 
169 
170 
171 
172 
)73 
176 
17R 
181 
J 8!1 
193 
]93 



M.E.C.O. 2016 

f'IIJZS. Pags. 

,'\i lti i ntolcraocin ni la hipocre::1ía. 
Jn1p¡csionos. (.A ~!ario). . . 
J ni presione-< (,\ -:\fario). 
Venh\ja,; .' l'clig·ros. • . 
lmprP"Íoues. ( \ .'.\lnrin). 
Los ~ ttevos \') undos. (poesí11). 
I,o que es ('ristúhul C'olón. 
Los Tcmplu,,. . . . 

Di c-i e>J1t1 l>-.·o 

• ¡1~1 Fuego! . . 
\' c11tt1jas del Estudio. 
¡JHenvenirla sea;;. . 
Una Preg-nnta. (poersíu) .. 
!,~" dos obrai<, (poesía). 
Oración. (poes1a) . 
~tracei6nes. 
A. l11s Mujeres. 
La lg-uoranl.'ia. , 
Improvisa ·ión. (poesía) . • 
El gran Probltnna . 
A. los _.\.tilos. • 

.~ ,1na mujer. (poesía). 
Itn}.rre:sioneR. (.-\ Mario 1 • 
.i Fe1·nnndt>z CoJ:.1vida. 
Ante li\ tun,ta. (¡ioesí1q. 
A. Fernand..:z Cohi 1·idn. 
('onAi dera ci ◊n t>!I. 

Consideracio 1c!':. 

,\ 1 'l'elégrafú. (poésÍa). 
A Fer 1n•Hl..:i. • 
1 rn¡,re~,i,,uc,.. \. )fario) .. 
Lo~ lle1\1rs del l'rog-rc"<O. 
El 1~~piri1i"1'1o. (poesía). 
P.n e 1 An i, cr,u 1·io. . . 
\ Fer11:íodr · t.'olnvida. 
El ( \ta tro el f) i, ·ien1bre. 
TT1storins d, l Pn~11do. . 
~\ u 110,1 pad 1·rs. (poesía). . 
.\ l 'l "ºs n clort',-, (poesía). 
¡l'ohre )1adrt! (poe,iÍa) •. 
.\. 111 mn_ie>r. • 

l"n lha f11li1.. • • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

:¡:.;¡ };i;p1r1ti;:n10 en la. m11jer. lp 1e;,Íu), 
.El :-.ueilu de n,i ,·ida. (poe~ía'). . 
l .o r¡ue 110 se ::..,ana uo se ohtienc 
Jlen.lou ,1 (i]\ itlo (poP<sÍaJ. . 

l.11 )fujl'r e:o,¡uela. 
J,n Fat11lírl:•1l. 
( 

1 • • 
lllUilll r.1:1ut1. 

:200 ¡!,ola! . . . 
205 Bl ma vor do los dolora<;. 

• 
213 ,\. Eug-euia l~Rtopa. . 
216 l.11 última hora. . 
221 
;2;¿:2 
:¿:2-1 

• 

'227 El silencio de la mue-rte. . 
T ,n r nión. (poe,-í a). 
Un Mártir v una Snnta. 

• 
lln recuerdo. (-pGesía) , 

229 l. n recuerdo ÍL Zorrilla. -
1:j7 A. Zorrilla. [poesía). 
:2:39 l\Ii seg·u11da 1,oe~da. . 
:2-l,l ¡Zorrilla! . 
:l--1:! l)or lf. (¡ioesín). 
:2-1.t La ~ladre y ('uTa. 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 2-+;') l,a T ngratitud. . 
:?48 La ,. irtud J el ,·ieio. (poesía) .. 
:.?:iO }t {'oncha. (poe,ía) . 
2!)1 FJ •r~mplo perec-cdero, . 
2n3 lu EnL¡erro i-olumne. 
256 
-.!37 A ll 1·i l 
261 
2o3 ,;.<'ómo <lcl,cr~ entenderi1e? 
2tl:l C n g.ril~ ,uel ahun. (poo!!Íal. 
2fi:í I u ~p1rnc1on. . . • 
•)fiX A n t s 11u,ri r que u111tar. 
~ ¡('011 un solo brillante! . 

('urclaA .. 
\ nii h1_io. (¡roe~í11). 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

2oH \.I ;-;r. \'itconde de 'forre~ :4olanot. 
l72 ¡ l 'un1ú dehen ro11:;1derar!IE'? 
:27-t ·\ 1 vizeoude de 1'orres Solanut. 
'277 f'umunic11ción de 11igue1 \-ive~ 
279 Ltt" nube" J ¡,[ cielo nzul. 

• 

:28] 
•)O•) _,..,~ 
2R3 
:!~;1 El dinmnntP rn bruto. 
286 g¡ uicu y el 1nnl. . 
2HO ( 'n11><itnc10. • 

21)1 <l)15uclc está l>ios·( 
29:{ ,\J'..:ctos ínti1nos. 
29~ La- l'oh•i,, 

Hastn luego. • 
\ la l.,111, 11~1 Purren ir. 

L11 Yerdncl1 rn Garidad. 
:{OO A n h• Zo1·l'd l.1. (JJO<'"'Ía l. 
:iO:J 

• 
• 

• 

• • 

• 

:~O;') t\nnn11ictlt:Ío11r;: en lns ¡ií1giun;: •1.t , 
30fl (i0~3.-l 7!1.-20:t 

~17 
''')') •1-,'l 

:33:t 
•~•>O 
t.,•)<' 

84:J 
:.l-1(5 
:l4!1 
:3:-í] 
3SJ: 
:.l-=>7 
•J- I} 
,)· ) . 

:.!63 
365 
:3fi8 
3ti8 
37;3 
:~77 

:-181 
3H4 
;{8;{ 
:1~\) 
•)()•) ., ,. ·-

41:? 
4) :¿ 
41:! 
417 
,1] 8 
-!! H 
421 
4·)·> ~-
.j\?;l 
4:?-1 

:111 Peusu111ic111toR, L'U 111:-: ptÍgiu11s '.l!.­
:~I:.? 11. -!i2.-H8.-7(i.-1:J6.-lfi4.­
:il :i J 72.- :.?o-t.-:JJ..l .-2:i2.-::ioo.-:Jn8. 
:.!l :¡ 

1 
-:J.?4.-:)li l.-:.!7:l.-J.,:20.--1:!li. 

, 



1 
i 

1 

j 

' 

l 

• 

P .ll!lO[OS oi;: SUSORlPCION, 
Barcelona 1111 trlmestre ade• 
l antado nn& pedeta, fuera de 
Barcelona un afro Id. 4 ¡,ese· 
lt.S. Ii;xtranj ere> 'f Ultramar 
un a,io hl, 8 peaetae. 

~layo de 1893. 

AJIOAOOI011 Y APlt'!Il\'lS'l'~.A.OlOlt 
Pl1<za. del Se>l, fí, 1.-jos, 

y calle del Cañón, 9, prlnclpal 

SE t-UllLICA LOS JUEVES 

PUNTOS DE 81:SORIPOlCiN 
-

Rn Urids, Oórme•I ·•o, 8 En 
,Mndrid, \'~!verde :M, pri •,d· 
pal derecha. En A Uimnte , 
S. f'rnnc,aco, 21i, lmpreula., 

SUMARIO.-t/n tributo tia gratitud,-A la 1netnort,. de K-irdec.-La. moral espiritista. Espinaa.-Lcs dos 
gei,ioa 

I. 

Dioe uo antiguo adagio que "el que no es ngradecido no es bien nacido,, con lo 
oual eeloy mny conforme, y no queriendo aumentar mis defectos con el que yo 
creo mita grave de todos (el de la ingratitud,) al comenz11r el año XV de LA Lrz 
llEL PoR.YEl\íl\ ¿á quién mejor podré dedicar su primer nún1ero que al inolvidable 
.A.llan Kard('o? A. él he deb_ido el crearme una familia numeroa{sim11, cunndo por mi 
expiación estaba condenada á la más espantosa soledad y á. la miseria móe J1orrible; 
lef ene obras, y nacf de nuevo; escuché las comunioaoioues de los espíritus y me 
resigné con las consecuencias de ,ni fatal pase.do. En mi impotencia encont.ré el 
medio de serme útil dedicándome el estudio razonado del Eepiritiemo 1 los espíritus 
me dijeron:-" .A.provecha le poca luz que aun queda en tus ojos y escribe p>lrR los 
pobres, para loe ignorantes, para loe humildes y eenoillos de corazón, para aquellos 

• • • • que viven e10 v1v1r.,, 
~ii conelaote oomunioaoión oon loe iovieiblee y con un número indeterminado de 

espiritist11s, me ha oreado una familia inmensa dividida en dos pRrtee, la una en el 
espacio, la otra en la Tierra, loe de állá me alientan al trnbAjo con sus in~pitacio­
nes, lo.e deª!/"; no me abandonan, cuando en cumplimiento de juatae y dolorosas 
leyes, (l'feetos que responden á la oauea de mi pasado) me veo amenazada de care­
cer de lo 1nás ntioeserio, de lo más indispensable para la vida. 

Sin las obras de .A.Han Kardeo, ein sus enseñanzRs yo hul,ierf\ ignorado el por 
que de n1i infortunio: cuanto tengo, ouanto adelanto he conePguido en esta txisten­
cia ¿á quién se lo debo? al que eeoribió lRs obrf\a fun<larnuntnleíl del Espi ritis,no, {i 

.A.llan K11rt.leo, de oon11iguiente nada ma_s justo qne le pruebe una VPZ n1ás á. eu espí­
ritu la i111nona{sima gra1.itud que por lll siente mi alma, y ru1.1go á Dios que n1i pro• 
greso n1e permita verle eo el espacio ol de11prenderme de rl'IÍ envoltura material 
para deoirle:-Mírame b'eo; soy uno de los 111eodigoe de lR Tierra á quien tú has 
dicl10: "Levántate y anda1 no te confor,nee con el pan de IR liruosnn I trabaja y uli­
liza tu orgenisu10, que la pequenez no existo, puesto que no se conoce el trrnite de 
lo microscópico ni de lo gigantesco ,, 
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ILSi he sembrarlo tu sana y productiva sen1illa, á ti te lo debo; si he consolado á loe 
desvalidos, tuya es mi obrn; si cada espíritu es un capítulo de la historia. universal, 
lee en mis páginas, y si algo bueno enouentt'aa en ellas, sonríe gozoso, porque tú 
has sido el autor de mi progroso.,, 

Esto le diré en el espacio si me es permitido verle y aoercarme á él, y mientras 
llega el términó de mi actual viaje, me contentaré con ofrecerle lo único que poseo, 
el sentimiento de mi eterna gratitud, y como en la Tierra no hay otra manifestación 
para tributar homenaje al génio, que reunirse unos cuantos individuos para enal­
tecer la memoria del sabio, del mártir, dolnlóeofo, del santo, del creyente, de aquel 
en fin á quién se pretende honrar, los espiritistas, siguiendo la costumbre estable­
cida, se reunieron el 16 de Abril último en el Círculo Je la .Buena N11,oa (de Gracia) 
para celebrar una tarde literaria y musical dedioada á la memoria de Allán Kardeo 
y Antonio Escubóe. 

El vizconde de Torree Solanot ocupó, como era natural, la presidencia, di cien do 
muy acertadamente, que loe espiritistas enmpl fan con un deber sagrado consagran­
do un recuerdo al gran propagan dista del Espiritismo por medio de sus obras filo• 
sófioas y doctrinales y A Eacubóe, el humilde propagandista por el ejemplo 6 sean 
las obras buenas, que honrar la memoria de loa hombres que se consagraron á la 
propaganda de la redentora idea y de la práctica del bien, es honrar al bien mismo. 

Con gran contentamiento ne mi parte, hizo nao de la palabra la eellorita Carmen 
Pujol, que pronunció un buen discurso. Nada más grato para mf que oír á las jóve­
nes propagar el Espiritismo, ellas me hacen presentir que el siglo xx eer4 un siglo 
de gran desarrollo en la educación de la infancia¡ las jóvenes de hoy, serán lae 
madreii de mañana que educarán á 11u11 hijos de muy distinta manera de como los 
educan hoy . 

• 

El buen espiritista Jacinto Planas pronunció un discurso en catalán de gran en-
seilanza para el pueblo que ee el 'lue mas necesita de orad oree eenoilloe, templados, 
prudentae, que desarrollen los grandes problemas sociales con un lengu11je com­
prensible y unae imágenes apropiadas á la inteligencia de sus oyentes. Jacinto 
Planas, ea un buen maestro del Espiritiamo pal'a la olase obrera . 

.Ángeles López de Ayala leyó la siguiente poesía; 

Ootnprencler por qué se vive, 
Saber que exis:e el mañana 
Y que en alas del progreso 
Va remontándose el alma; 
Llegar con la intolígencin 
Donde la verdad iTracl ia 
P asando de las tinieblas 
A la pura luz riel alba; 
Vislumbrar mil horizontes 
De ríeuena1r esperanzas; 
Ver qne el eje de la vida 
Tras de la tumba. no parn, 
Que el laboratorio humnuo 
Siempre en su trabajo avanza, 

II. 

Y que la vida encontramos 
Doquier posemos la planta: 
Que desarrollando vida 
Están las ~illncias exactas, 
Y que la Natura toda, 
Esplendorosa y lozana, 
El oxigeno de vida 
Nos mnestra bien á las claras. 
Esto, Kardco, hoy te deben 
Los que tu idenl proclaman, 
Los que en tll moral encuentran 
Un" lógio,1 tan sana 
Como en otras religiones 
Jamás pudieron hallarla. 

' 

1 

• 
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Amor, Caridad y Ciencia, 
En su método nos marca 
Y en las luchas terrenales 
Una paciencia no eeoaaa: 
Por templo tiene el es.pario, 
El sol le sirve de lámpara, 
Y entre ráf11gas purlaimas 
Aromoso incienso emana. 
El pensamiento allá arrfba 
Busca á Dios en en plegaria 
Repercutiendo sus notas 
En las regiones más altas; 
Porque cuando el alma ora, 
La Naturaleza oRlla, 
S61o la esencia de Dios .•. 
Allá, en lo infinito habla. 
El Dios del Espiritismo 
No es el que pintan con barbas, 
:Porque ee n1uy pequeño el hombre 
Para hacer su copia exacta, 
Y no podrá darle forma 
Jamás la razón humana¡ 
Dios, es Dios; grande -y sublime, 
No es el Dios de la venganza, 
Es -el amor infinito, 
De cuya divina eavia 
El Universo está lleno, 
N utrientlo á. todas !ad almas . 
• 

El ea el polen fecundo 
Padre rlo todas la11 rAzas, 
Es el Universal Todo, 
Pero sin forma adecuada, 
Que á lo inmensamente grande 
Nunca lo mísero alcanzn. 

Z11ragoza 

m. 

¡ Loado el Espiritismo 
Que tantos errores meta! 
Y á tl Kardeo, por tus obras 
I!oy mi gratitud sin taaa, 
Que á ellas deberé siempre 
Ouanlo mi razón abarca. 
Hoy tu ideal filosófico 
ltfi inteligencia agiganta, 
Presintiendo de otros mundos 
El hermoso p-anorama. 
IIoy la Tierra conaidero 
Ounl pobre penitenciaria 
O la camisa de fuerza 
Impuesta por nuel!tras faltas. 
Hoy de la mnjer quisiera 
La esclavitud relegada 
Y que fue.se del Progreso 
Su poderosa palanca, 
Trocando en vasta instrucción 
El lujo de eu igoor1rncia. 
Y quisiera en raudo vuelo 
Llegar donde tú te hallas, 
Y sentir de esas esferas 
La inepiraoi6n pura y santa 
Que cual benéfica lluvia 
Por el orbe esparramada, 
De Amor, Caridad y Ciencia 
La humanidad se inundara. 
Y que el Bajal del Progreso 
En au salvadora play11, 
Formando un grupo de amor, 
Cual ideal del mafiana, 
En amantfsimo abrazo 
U11iese á todas las almas. 

ÜÁ.1-lDlDA SANZ DE CA-STELL\·Í 

3 

• 

Angel Aguarod pronunció un discurso verdaderamente espiritista, diciendo en 
conclusión que el amor no puede ser revolucionario en el sentido qne lo entiende 
la polítira, sino evolucionista, e:l§tendiendo la fraternidad; que eu todos loa partidos 
se puede s Jr espiritista; que el fin del E~piritismo es la regeneración del alma por 
la práctica del bien. 

El cuarteto Armadás interpretó coroo el sabe hacerlo las inepirsciones de los 
maestros más afamados, demostrando que la luz que les f.Llta en los ojoJ, la tienen 
de sobra en el alma. 

En la et-gunda parte Concha Seras leyó un discurso escrito por ella con el cual 
engal•rnó las páginas de LA Lliz, 

• 
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lV. 

Bonévoloa hermanos: Si no contase con vuestra indulgencia, no n1e atrevería á 
venir entte vosotros con la humilde ofrenda dirigida á tan nobles campeones; mas 
ápesar de vern1e tan pequel'lita, tatnbién les presento mi testimonio de gratitud. 

¡Debe tanto mi espíritu á su elevadii filosofía! La Iglesia católica, con su Dios 
iranundo, me repele. El materialista (no científico), queriendo )a muerte, cnando 
todo nos habla de la vida, me désvíll. Kardec, con su Dios de amor y eterna justi­
cia, me fiiscina. P.! Dios do la IgleaiR. es pura ilusión mitológica, acomodado á au 
deseo de lujo y bjenestar; y por lo mi&mo destruye 111 moral. 

Huir de un ideal, cansa de todos los efectos, es desconocer por cornplelo la 
unión universal, rechazando aístemáticamenLe la ley ineludible de las metamórfo­
sis y negar su propia individualidad. ¿Dó puede ir un alma sonadora amante de la 
fraternidad y progl'eso? Se me dirá que en la naturaleza tieue anobo oampo la iu­
vestig 1ei6n humana; más ¿cómo encontrar á ésta grande, si la conv"ertimos en se­
pulcro de nuestra inteligencia, ad1nitiendo solo la reproduooi6n de la vida vegetal? 
¿Qué naoi6 p1imero? ¿El hon1hre teniendo solo aridez en la tierra ql.le hallaba, ó 
bien brot-1\roo los ptimeroe gérmenes en suAtancias fuertes y más tarde sensibles? 
Combinaciones de rnillarea de efectos hasta llegar al complemento de eue funciones 
intelecluales, cuya inteligencia llevaba Pn sí las divel'sas aplicaciones que había re­
copilado y el modo de aplicarlas á sus propias necesiuades físicas y morales, segi.ío 
eu grado de perfecoióu. 

¿Xo es 1nÁs lógico admitir el progreso, con lae sucesivos reoncarnaciones, sin 
degenerar nuestras facultades, que admiiir 11:1 inteligencia aiernpre enen1brion, pues 
en 1:ste caso, <l~scomponen1os la innegable ar1nouía de la perfección? Y esta drj 1. 

s.antir sus fft.!olos aunque se manifiesten en algnuos casos discordantes sus a6nació­
nes; ó bien uos haga senHr los dulces acordes dul bien general, nota sublime que 
tiene eu más delicado tionido en la mornl espiritista que se asienta en las sólidas 
bases ue la ciencia, sdmiti~ndo la ruz6n natural y buscando la verdad con sus in­
vesli~ncionee ult aterrenas para encontrar sin apoteosis la exactitud matemniica de 
las di11tancias planetarias con su relación unive1·sa:; deduciendo que todo el conjun­
to está movido por la sola atracción de la vida, con abnegación de amor, iJeotifi -
cando á la naturaleza con ltt oleruidad del progreso; el qna no fuera posible si é1ota 
eirvi~re. de tun1bu da los espíritus mismos que nacieron 111 solo calor de su feeuu -
didad. 

La práctica de la morul espiritista, al solo hecho de quererla seguir, -ya nos ele. 
va. Ella noa 1nuestra el pode!' que Pjerce la razón sobre laa den1ás funciones orgá• 
nioaa, por ser en éstas la materia más espiJ·itualiz.ada, hasla el punto de poder estar 
todas las pllsiones que hnblan á nuestros sentidos ya se11u por efectos flsicos 6 por 
ar1·astre social, sujetas á nuestra voluntad por el solo deseo de mejorarnos¡ haoión• 
donos epguir pAso á paoo las "ublimes 1náxi111ae que Jesús nos legara par11 nuestro 
bien miau10. Su fondo eolo edifica, puee si despoja á la n1onj!l de su toel\, en cnmbjo 
dá un ósculo de paz á la hol'o1ana. diciéndolP: "No es tu 01isión eucaroij)arte; debes 
an1ar y acr n1natl11; ej quieres hullar á Dios, 1.dgue sus preceptos y préstate sonríen-
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te á ser instr"umeato f.icundo µara que en tu amoroRo regRzo aprendan los l1ijoa, que 
tenga á Lien confiaxte, el debe1 y la virtud; y esta felicid11d solo puede hallarse con 
el trabejo.,, Tambieu su lenguaje llega á la c.1onoiencia del falso sacerdote part1. de • 
r.i rle: 11 ¿no sientes latir tu corazón cuan<lo te "Vistes con tanto oropel para querer 
inducil· á lo hnro1tnidad en di:1tin10 cnmino que el que 1narca la ley universal y la. 
justicia Divina? ¿Quién eres, peqneflo átou10, pera haberte al>rogado -fil ¡ioJer de 
-perdonar las ofeneaa que se infieren, si tú b1n1bién eres falible? ¡Despierte; vendo 
tu oro para que con su imporle hagas tnnto bien como mal h11s causado! Yen á mi, 
prC1fundiza u1i filoao!fa y sl.'guirás las huellas del Már1ir del Gólgota que tu orgullo 
sacri 6c6.,, 

Levanta á la mnjor hnoiéndola ver que el espíritu en el espAcio no tiene aexo y 
por lo misn10 estos en la vida sooild pueden troc11rse con facilidad viendo tambien 
en esto la ley justa de las compens11cio11es. Educa al criminal sin de11preciarle, ani­
mándolo par,i que sAa buPno, pues solo el bien hn <le conducirnos á la felicidad. Ni 
el hijo 11dor1,do se pierde, ni la II atll'e drju. de ve1ar nuestro sue-ilo, pues el paJra 
de ayer es el hijo de hoy y el an1ante vuélve::ie nuestro hermano; uacientlo, de estos 
cembios personales en la vida Intima, el hermoso perdon de antiguos agravio11; con 
cuya solidaridad se unirán las rozss y los pueblos para que osn1inen1os en untt 
sola aspiración y eela sea el bit'n ruútao, cuya pe1 f~cci6n noe dará ol poder Je ahu­
yentar uuestrlls pasiones, quo son la iémora de nuc&tro pro~rel!O. Asi que lodaa las 
l égrirnas que enjuguemos al calor del an,or lÍ t1Ue11troa aeml'jentes, &e convet·tirán 
en preciot1ns perla11 que engarza<l11a con loa tiaiuoe de los 1;1tlpfii1ua adelantados, 
forrnaran los i:al11l,011es que han de sobteuer uuestro espíritu al d, j¡¡1• la envoltura, 
subiendo rápid1unente tus eefo:Jras de los mundos siderales, do resjdcn esos grandes 
conci~rtos del aen1imiento pn10, harieudo 1:olo Líen porque r ue habitAnteR saben 
unir á la ciencia 11, niás aauA. 1noral; 11.\- quo no podrá funcionar con plenitud en 
nuestro globo, n1jentr11s aiutan1os ol'g11llo y ,·anidad; y e~taa insanas pasioues las 
fomenta la iglé11ia con 1.<u iutolerancil\ y los refina el 1oaterialista poi' quel'er huir 
de esa luz universal, cuyos r, fl.-,joa nos ht1oen ve1· esa potencia c1e11dora. llamada. 
Dios. y que tuo l,ien nuestros admirad, s espfl'itu¡; i,upieron interpre1ar. 

¡Gloria á los grandes propugauo,es de la más r1szon11l,le caus11! .No se orea que 
en nuestra fiei,ta queramos snnti6r11r al Lon1bre. Solo dePeRnios que este EO. fije en 
nuestro iileRI y Vt.-11 qne ¡,odemoA dorir con la fr1:nte l'rg:iid1,, que la, 111r,1·al eJpfri­
ti'sta tS lct j'ralernidfl,l hu1J1ana siguiendo el pe, feccionaniiento con la vid1\ eterna, 
y la que ou realidttd puede decir "todoa somos heru1a11os.,,-C01ifllA Sl:!.RAS. 

v. 

Quinlín López bnl,16 muy bien sobre Espiritismo y 1a aigni6cRción de las convic• 
oioues espirititita~; haciendo oportunati y lacónicas ol>derva.oione1J respecto <le Lo que 
debe ser el verdadero espi1·itista¡ Qui11lin 1.ó¡,ez ea rac•ionalista aute todo, y de ra• 
cio1111listss uecP.t.ila i1tduda\¡leruenle el Espiritil'mn. 

La setl.orita Pilar ltafecas leyó con voz ilulc!sio1a una ele sus mas bella!! poesía.a 
hcla aquj: 

ESPINAS. 
I . 

¿II11héis vis:o á. la rosa pul'purina 
Eo la hern1011a y fragAnte pri1naver11 
Que en color y en pel'f1.1rnus peregrina. 
Eu1b1, la11u1a el a1ul,io11te por doquiera? 

-
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¿Habéis visto las gotas de roc!o 
Columpiarse en ens hojas de topacio 
Cuando en pláoida tarde del estío 
Sus aromas exhala en el espacio? 

¿Tiabéie visto sus hojas de esmeralda 
Que en torno de su tallo juguetean 
Ci1lándole doquier rica guirnalda 
Que á impulsos de la. brisa se cimbrean? 

¿La habéis visto? pu~s bien, esa belleztl. 
.Con hojas do color tan peregrinas, 
No la toquéis ¡oh no! ¡porqué oh, tristeza! 
Tiene el tronco cercado por espinas. 

El cierzo del invierno presto en r:lla 
Irá sus verdea h njas arrancando, 
Y algún tiempo después, de flor tan bella, 
El tronco seco quedará temblando. 

II. 

¡Oh condición humana! nsf en la vida 
La primavera empieza cual la rosa, 
Alegre, hui liciosa, divertida, 
Con antojos sin 60 y C8f1richosa. 

Si llora, ·eso no dura, poco in1porta. 
Como en la flor las gotas de rocío, 

· L11 tristeza en eu alma sien1pre es oorta 
Y al momento reoobr J. nuevo b1 fe. 

Sólo sirve una lágrima en sne ojos 
Pera ver al través que ríe el alma, 
¿Ila llorado? pues bien, e1an abrojos; 
'l'ras de la tempestad v-íene la calma. 

Toúo lo ve 11onriente1 todo bello, 
ToJo ll~no de 1oz y de colores, 
J,e encanta <le] crepúsculo el destello 
Y el nron1a que aspira de las flores. 

Apura de l!l copa hasta las heces 
El placer que le brinda en una orgja, 
Y en busca del ideal va n1uchaa veces 
En alas de su loca ft.1ntasfa. 

Pero viene la nieve de los silos 
A marchitar orue-l sue ilusiones, 

• 
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Y convertidas mira en desengsñoe 
Las más tiernas y caras afecciones. 

Y viejo y triste, por la vez postrE>re, 
Al igual que las flores purpurinas, 
De su vida paa6 la primavera, 
Quedando la vejez con sus espinas. 

¿Qué sería del hombre Fi fUS ojos 
No viel'an trae dot mundo otras e1,fera5? 
¡Bendito fí1, Senor! que sin r brojos 
Nos das miles de hermosas primaveras. 

------♦------

VI. 

7 
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La. aeflorita Mal'fa Pajo), que por vez primera hablaba en público, pronunció un 
discurso con entonación dramát:ca, sobre la barbárie de loa tiompoe transcurridos; 

Esto, eelo es lo que hace falta c¡ue las jóvenes sientan horror por el paeado y 
sueften con eer laa madree modelo del porvenir. 

Angeles Lopez de .A yale, libre pensadora de ideas avanzadísimae, á la qne se 
Je puede llamar la encarnación de la revolución, honró la tleela espiritista con un 
discurso trascendentalísimo, puesto qne nconaejó á loe ei:pil'itistae, (en loe cuales 
confesó ingenuamente que reconocía grandes vil'tude,') que no sólo se ocuparan en 
sus sesiones de evocar espíi·ilus y eatar en relarión permanente con loa invisibles, 
.sino que dedicaran sesiones especiales á estudiar loa problemas sociológicos, Pintó 
msgrietraln1enle la ser,·idumbre, la erolavitud de la clase ol,rera, especialmente el 
triste, Pl vergonzoso estado de la mujer, la lucha 1i1ánica que tenia que sostener 
entre morir de bamb1·e 6 comprar su trabajo con la nioneda inapreciable de su hon• 
ra. Pu&o el dedo ,•etdadoramente en la llagll eccial, abrió y profundizó lit herida 
cancerosa de la prostitución que no tiene casas de lenocinio, pero que es mas odio· 
ea que todte lae prostituciones. 

Tanto como ee abomina el feudalismo de pasadas eda<les si bien se considera, 
en realidad aun existe el feudaliamo y la n111jer obrer1t tiene que sucumbir á. las 
exigencias de su du1no 6 de loe empleados encargados de su admisión en loe ta­
lleres. 

El discu1so do Angeles L6pez de Ayala lo repito, fué de gran trascendencia, y 
aunque el st'ñor Cambrano le contestó como él sabe hece1lo de un modo admira. 
1,le, yo !lJ!lsudo el pensamiento dtS Angeléll1 y á eeru1e posible inaugurarla, una eé­
rie de sesiones, á las qne invitaría á lodce los esfiiitistae pnra que ee ocuparan dul 
estudio del gran problen1a sociol6gíco. 

Angeles conoluy6 1ecitaodo una de sus mejores poesías, muy apropósito i;u 
asunto para el tema de su discurso. 

_______ ., ______ _ 
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Arrogante en su corcel: 
Vistosas telas luciendo, 
y agitando por el aire 
un fino y cortante acero, 
ml\rch11. el génio de la guerra 
diezmando Ollrupos y pueblos. 
El f,,ego, el haml,re y la muerte, 
obsten ta como trofeos, 
y de muy cerc11, le siguen 
la de11honra y el saqueo. 
De irn proviso. ee dtJtiene 
y clava sus ojos fiero, 
en el génio del trabajo, 
que le ha salido al e11oue1tro. 
-¡Ah!-le dice con desdén. 
-¡A.pártate, pobre obrero; 
y ante ol génio de la guerra, 
descúbrete con respeto! 
Más, el géoio del trabajo, 
le oye impasible, sereno; 
y en lngor de ouedecerle, 
exch1ID!l con firme acento: 

, 

·---· 

VII. 

-El que tiene que aparlarae, 
eres tu, orgulloso I!, é1tio: 
¡Déj-1le paso al trabajo 
tu universal heredero, 
porque ya Ta ilustración 
Je hace entrega de tu imperio. 
1.'u, miseri¡¡,1 llanto y luto, 
dejile, solo1 por recuerdos; 
yo dejo, prosperidad, 
y paz y vida y contento. 
Hoy la diosa, es la razón; 
11,\y su cun1 be el bruto esfuerzo; 
qne -t1nte el siglo de lal! luoee, 
los tiranos huyen presto. 
l{az6n, libertad, trabajo, 
este es el lema moderno: 
y solo en el puede hallarse 
la f.ilicidad del p11eblo. 
¡ 0t'jJ\, pues, ta vanidad, 
pon la rodilla en el suelo, 
y grita: j ¡el traiJaj o es, 
el al111a del univerBo!I 

A~GELE~ LÓPEZ oe Ar ALA 

Formando contraste con la voz vigorosa y apasionada de la. oradora revolueio-
11aria, habló con su dulzura acostumbrado el e-al,io del porvenir José Cembrano, 
ilemostrl\ndo con la enuu1eración de VR.rio11 hechos que los eepiriiiataa n1ae caraote­
:rizados habían se oou pado muy ('Bpeciahnenle de loa grandes problemas sociológicos 
Al conclui1· Cembrano, me levanté yo p11ra acabal' de for1nar el contraste. Ángeles 
}111bló con todo el fuego de la juventud, con esa facilidad asombrot:-a de loa oradores 
andaluces. Cembrauo, con la sencillez magestuosa, con el aplomo del sabio que no 
neoeaittl n1ás qne sus profundas razones, que el fruto sazonado de sus investigacio­
nes científi~.as para llevar el convencimiento y la persnnoi6n al ánimo do sus oyentes 
ce qne él estn en la posesión pacífica de la verdad; y yo hablé con 1a amarga expe­
l'ieooill que dan los años pasados en es:\ luchi\ titánica de buscar agua en un de -
sierto, 0011 el J_,nguaje vulg 1r y sencillo de uua obrera del progreso. 

(Se continuará) 

lm1,re11111 de C. Q11,11)¡1lno. Sta . .!,f.tdronrt , JU. fllll\.CIA 

, 

• 
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Gracia 25 de ,\layo de 189:3 
('~EOIOS PE snsORl PCION. 

Barcelona un trlmesLro ade· 
lan \ado una pe.seta, fuera de 
Barceloua un a,io Id. 4 ¡1080• 
tas. ExtranJ ero y Ullramar 
1111 a.110 Id. 8 pesellllJ. 

l\.J::CA00%01T T APll!IlTlS'l'RA0%0lT 

l'lA.2a del Sol, 5, bajos. 
y calle del Cañón, 9, prinelpal 

S~ POBLICA LOS JUEVES 

PUN'l'08 Dlll SUSCRlPOIO~ 

En Lérlda, Cármen ?6, 8 En 
M,'\drld, Vttlverde 24, prlucJ• 
oal derecha.. En AltCanLe , 
S. t•·ra.11e1sco, 28, Imprenta. 

SU?í[ARtO.-Un tributo de gnttitutl -.Í. K;;rdec y á Ese1lb6s.-Á Ko 1·dee.-Sh1 pnn y sin hogar. 

[ CONCLVSJÓX ] 

A KARDEC Y Á ESCUBÓS. 

Decía César Ca.ntú1 quo el tie,npo, el deseo y la sombra son los grande¡¡ prin • 
oipioa de las oos<J.s: indudablern1:1nte el tiempo es el eterno testigo de todos los he­
chos; testigo que nadie puede pagr\r para que declare en distinto sen tido de lo que 
en realidtt.d sucede, puea si por un moment<> la mlllicia humana, el interés coleofi • 
vo de alguoa escuela religiosa, pretende y hasta consigue desfigurar loe hechos, la. 
eunesióu de los siglos destruye todo3 loe errores, y va pulimentando el dian1ante 
inapreciable de la verdad. 

Cuando dejan la Tierra los graodQs ho,nbres, no aparecen en toda la plenitud 
do s11 grandeza; pC1rqu~ al lado ele eus excepoionA.les aptitulles que les distingue de 
l!i vulgatidad, ea encuentran las peq uell..1oes1 los defecto11 inherentes á la especie 
humana. 

Dijo un escritor: que no habÍt1 hombre grande p11ra &u ayuda de cámara: y, de 
igu11l manera no hay hombre grande par/\ sus conte,nporáneos, PS necesario qne eso 
que llainamoe muerte diegregue su organismo, que se pierda el recuerdo de su va. 
nidad (si es que la tuvo), 6 de la s.iqueda.d de su cRrácter, de su acritud y sevt)ridad 
para juzgtlr á. los q11e le podían consejo, detnoatraodo tnás ignorancia que buentl 
voluu-tad para aprender. Ee preciso que sólo qnede la esencia purisiui.a de su pea• 
sa1niento, como quedl\ la esencia de lile -fillres eo111etida'! á los diversos procedi 
mientos que eo e1nplean pllra extraer de ellas el h,ílito lle su alrua. 

Vii1fos de oeroa los hombres somos ruuy pequofloB1 los 1nomentos de sublimidad, 
loe instantes en que poseídos del ,n ás noble entusiasmo se llega{¡ la abnegación, á. 
la heroicidad del BRorificio y del martirio, aparecen en pequetlo ní11uero compara­
dos con lti enorrne suma de las horas qne se ernplean en vnlgaridades, en oitpl'Í · 
choa y en devaneos; por eso lA muert.e que pone una muralla entre la µequellez del 
organit1mo y la grandeza del espíri~u, ee la que consigue dar al genio su legftima 
horencin, 011 In que c,on ~l transcurso de los Rñoe y de los siglos, v1t oournnlnndo los 
intereses dol gr,111 c11.pitAl que au,nenta eternarneote. Lri. irtgratiturl hnn1ana es im­
potente par!¼ de. ri liar de sil pedeatu l a I q ne se hri. elevado sobre la generalidad de 
loa hon1l,res. El olvid,,, no cousigne apngar la eterna llarna del talento, de la cien -
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cin,. del amor y del progreso; por eso .A.llau Kardeo aparece hoy más grande ante 
1a escuela espiritista, que en el momento que su envoltura material quedó deposi­
tada en la huesa. 

Cuando vivla (oomo se dice vulgarmente) cuando estaba entre nosotros, muchos 
se quejaban de su severidad para oon loa curiosos de mala fé, lamentando loa ere. 
yentes que desecba1·a veinte comunicaciones b11enas, antes que aceptar una comuni­
caci6n dispara~ada, pero después, cuando se han visto y se han tocado los deplora. 
bles resultados de las cudosidades impertinentes, y de la fé ex.oef!iva de algunos 
espiritistas que han atraído sobre si la roohifl!\ y el ridículo, entonces se ha dicho: 
¡Qué razón tenía Allán Katdec! ¡cuánto valía. aquel hombre! una palabra suya dab!\ 
más enseilanza qne cien volúmenes filos6ficos. Y 00010 hombres del tem¡;le de Kar• 
deo escasean muchísimo, cada a.ilo que pasa se le becha más de menos; pués aun· 
que no faltan celebridades en la escuela espiritista, estas, no tienen la particulari­
dad que tenía Allan Kard·ec de hacerse entender de loe sabios .Y de los ignorantes, 
que es indudablemente la mejor oondioión que puede tener un propagandista; por 
qué si solo escribe para los aábios, el pueblo ignorante que es el más necesitado 
de instrucción ee queda completamente á obscuras, y si solo escribe para los hu• 
mildes y los pequefios, las personas ilustradas no haocn el menor caso de sus pa­
labras, porque el que sabe leer no se detiene á deletrear y Allán K-..rdec escribía 
como escribió Cervantes, para todos; por eso sus obras vivirán eternamente y serán 
el fundamento indeetructib1e de la filoaofia espiritista. 

Lo que su cede con loa sabios acontece con los buenos, un filántropo, un bien• 
hechor de la humanidad, un amigo de loe débiles, mientras víve nunca hace bas­
tante. Si socorre á veinte familias necesitadas y al llegar la que hace veinte y una 
dice con tristeza el protector de los desvalidos:-Por hoy no puedo dar más, dicen 
los pobre>! desatendidos-¿Qué no nos da nada? .. pues entonces por qué dicen que es 
V. el padre de los desgraciadosP el bien d1Jbe hacerse á todos ó á ninguno; pero 
cuando el bienhechor se muerl', ouando los desventurados llegan á su casa y les 
dice un criado con sequedad: Se acabaron las lin1osnas; entonces ... los agraci11doa 
y loa pue llegaron una hora más tarde dicen con tristeza·-¡Ya no hay esperanza! .. 
¡qué bueno era!·¡por qué se habrá muerto! 

Esto decimos muchas veces recordando al fabricante Antonio Ei>cub6s; mafiana 
ea el aniversario de su muerte, hace 16 afios que dejó la Tierra, y siempre qae -ve­
mos á una pobre viuda rodeada de peque.iluelos que le piden pan decimos triste­
mente. Si este cuadro lo viera Escubós .... ¡qué pronto se cambie.ría la escena! 

Cuando un anciano nos demanda auxilio porque por viejo no le quieren en nin­
guna fábrica, al instante pensamos en Escub6s, por que era el hombre que más 
pensaba en los pobree, tanto ha pensado en ellos, que ni en el es paeio los ha ol vi• 
dado, y es de los pocos esp(ritus que ha sentido irse de la Tierra. 

Por regla general todos se alegran al dejar ru envoltura, y E9cubós, cuyos últi• 
mos afios los pasó sufriendo con su gastado organismo, al dejf\rlo no sintió la más 
leve _satisfacción; en sllS com_unicaciones siempre ba dicho: "¡Cuánto siento no estar 
entre vosotros! ¡tenia unos planes tan hermosos! realizarlos hubiera sido mi mayor 
placer •.. No merezco aún tanta felicid,ad. por eso, cuando más dispuesto me encon­
traba á. practicar el bien ... dl'jé la Tierra.,, 

Eecubós vive en 1a memorin de muchos pobres, aunque la hnmanidaó es ingra• 
tn, no olvida t11n fácilmente el bien que recibe, recuerda hasta por egoismo. Cuan• 
do un desheredado tiene hambre y uo encuentra un pedazo éle pan, dice con Amar• 
gura y hasta con deeeeperacióu: Los buenos son )03 que se van, ei viviera a~uél que 
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nunca nJe cerró su puerta, no pasaría yo los apuros de hoy. ¡Por qué so hilbrá 

muerto! ..... 

¡Kurdec!. .. ¡A_nto11io Escubós! .... 
vnestr·1 pallo por la Tierra 
( docde t11u10 nial s.e encierl'a) 
,lejó un reguero de luz. 
El uno, le dijo al hon1bre: 
"-.No gi1llll11 del:lespera.do, 
porque tú mismo bas forjado 
los hierros para tu cruz 71 

"Viviste RyEu; tu ma1lana 
d peo de ele tn prese,1 te¡ 
se progrest1 eternanien te. 
¿Te rpnéres engrandecer? 
¿QuiértiR tú ser el artífi,.0 
de t l perfeccio11a111iento? 
pues eleva el pens1uniento 
por que querer ea poder 71 

"Trabaje, eatuditt, inveatigfl, 
no repoaea ni un instante, 
oaniina siempre Rdelante 
~'endo del progreso en pos. 
Qué eres nlma perfectible1 

deja atrás ó. la indolencia 
y 111. Cat·idad y la Oi e ocia 
te llevarán hasta Dios.,, 

Y Escnbóa, espiritista 
plenaniente convencido, 
del prog, eso indefinido 
del espíritu inmortal. 
Conteu1plando á aua obreros 
(á los que muoho queríll) 
si en su st:mbltlnte veía 
lus huell11s de acerbo mal . 

Le11 pregun taba nfanoFo: 
-"¿Qué os eucede? ¿~né dolencia 
n1i1111nco vu 1:1st1·a exishinoie. 
os hace languidecer? 

VIII. 

Corred á tal runto, un l1ombre 
Od dará fAcíl ren,edio 
quEI 11huye11rnL·á vuestro tedio, 
dt'jando de padecer ,, 

"Es la salud el grao tesoro 
de lo.s po b1·es t.e1 re u a les, 
que loa bienes 1naterialea 
son sin ellu una irrisión. 
Utie,po sano, ,1,e11te sa11a 
cuerpo fuerte, al n1a serena, 
1·obustez y vida plena 
al(>grnndo el corazón ,, 

Y dóndole 11alud al cuerpo 
y pan al dcsfalleoido1 

pensando fn el des val ido 
ven au triste ancianicl11d. 
Jru& Escubós p11ra los pobres 
11 n verdadero ~:f eaías: 
por eso, aunque pasE'n días 
y siglos, su caridad. 

SerA un Sol ouyoe destellos 
darán calor, luz y vid1t; 
rico que al pobre oo olvid111 

todos deben b0ndeoi1·. 
¡l{ardeof ¡Antonio Escubós! 
¡honra de le. especie hutnana! 
¡[{edentore11 d~ mañana! 
¡gloria y luz del porvenir! ... 

Hoy 11t escuela espiritista 
011 adu1i.ra y os a ola 111a, 

y con entusiasmo os lloma 
¡Hé,·oee de la humanidad! 
¡Gloria á los hombrea que enseñ 1n 
con su p11lnbra y su e1emplo! .... 
JJª' ª el los levu n ta u 11 1 en1 plo 
¡la. Oiencitl y la Caridad! 

El Presidente del Oír~nlo La Buen.a J.;'uc-ca, 1. eri lo en parte por las amargas 
' verdades del discurso de Angelet11 habló brevemente pero con esn profuni!a con vic-

ción de que está en posesión de la '\'erdacl; demost.r-ando con eJ relato do vatios he• 
ellos aufénticor., que los fabricantes espiritistas eran paihea pal'a sus obreros, y Á. 

grandes rasgos descl'ibió lo que hizo el f,.brican te Escul.i6s de1tpués re estudiar el 
~spíritismo, convírtiendo ea Ro11pitsl nna de sus mejores (ábricna cuAudo el cólera 
se enseñoreó de Darcelona y do ene puebloA eomarcanot>; haciendo mención tambien, 
del plan que teuia Eecubós de di!stinar el cir.eo por c,·ento <le &us bienes gt1oacci11les 
en beneficio de los pob res, asegurando que si de ce fabricantes de los n1áe 1 icos, 
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seguían su ejemplo, 60.0()0 fitroilil:ls obreras vivirían libree de loe horrores de la 
miseria. 

Como se ve, las palabras de A.ogelee dieron lngAr á nobles y honrosas deelara. 
eionee; bien dicen q ne de la disc1,1sión bl'ota Ja luz, y el Presidente del Círculo La 
.Bue11a N1,er;a, den1oetr6 sin deja1• lugar á la m1•oor duda que estudian los problemas 
sociológioos loe fabricautee eepiritiet11e. 

Terminó li\ tarde literaria y musical; más, ¿o6mo terminaré mi tributo de grati 
tud á KardeeP no encuentro frases que interpreten mi pensamiento, más lo que yo 
no puedo hacer lo hará. mi querida compañera Eugenia Estopa. Ella tambien debe 
n1ucho á Kardec, sea su poesía Ja trasmiEión de n1i eeo □miento. 

• 

-------•----- --

¡MI GR i\..Tl'.f'UD .) 

Por algo que quizá pueda explicarine, 
pero que definirlo no podrín, 
no siento admiración por el talento, 

ni el genio me cauti,·a. 

Esto me pasa á mí ... ¡mujer prc,sáica! 
¡r~pll·itu v11lg1u· sin poesía! ... 
dictados Con que habrá de saludarme 

la misma sana crítica.. 

Y en esto como en todo, 6 casi todo, 
(no es extraño, pues soy espiritista) 
opino aislada1nente aunque sintiendo 

tan múltiples desdichas. 

)lás lo rar.o, eshtp11uclo, es que quisiera 
(por vocación tal vez) ser gr1Ln artista, 
un genio cual Colón c¡1te a<l.miró 111 mundo, 

un vate cual Zorrilla. 

Xobles aspi,·aciones con que halago 
las monótona~ horas de la vida 
que para n1í tran,:curren sin conciencia 

de esas sus alegrías. 

No n1e admiran los genios, ni el talento; 
pero hay algo mús gratule que me admira, 
que ante su majestnd y su realeza 

mi espíritu se humilla . 
• 

Y es la vil'tud lleYada al heroísmo, 
la idea po1· la cual se sncrilican 
Jo¡:; bienes ue este mundo y lc.s l1onore:,;, 

la gloria y ~us eo1tLLuistns. 

Renunciando nl nplaui,o ele los sabio!'l 
que lu encontraron de sus burlas digna ... 

• 
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virtud é inteligencia que en mi nlma 
tie11e.n gran simpatía. 

¡Ah! levantur un ideal sublime 
ó, colosal altura!. .. ¡eso me admira! 
que es empresa <lifítil y gigante, 

empre1:n gloriosísima. 

¡ l ' n ideal! ... ¡qué hl'rmoso es coucehirlo! 
¡cuánto encierra ele hueno y significa!. .. 
¡en el cerebro un mundo y en el alma 

otro mundo de dicha! 

¡,"irtud y abnegnci611 rtue hacen al hombre 
digno de la "\'.erdad )• la justicia, 
cuya frcute la. luz destella 1)Urn 

de la infinita ,•ida! 

Mártires de In fe Y los sentimientos • 
que el error condenáis:¡ la 1nentiru, 
para ,·osotros son mis entusiasmos, 

mi admiración sencilla. 

A vosotros festeja mi alborozo 
y os saluda mi huuiilcle poesía; 
no otra cosa poseo y os ln brindo 

de g1·atit11d l1encbid11. 

Pirrn mí son los sabios, [(}s 1,1ris b11,11os, 
los ~1 ue en ln. ~ociedad )- en ln í"amilia 
dnu ejemplo de her6icns virtudes, 

<1 ue enseñan y prnctican. 
-• 

801\ gran,les }Hlr,i mí :r son iumortnles, 
genios, héroe~, lio11Ll.irei:;, los r¡ue en cíviea:; 
virtudl!S ::;e inforruarou del cristittuo 

y en la lllOral se iu!ipirau. 

Los y_ue tí la nltur:t de su idea tiit•cn, 
los ,1ue por t•lln r1111eren i:in envidia 
de rloc•to;c y aca<l6micos que gozan 

de fuwn protegida. 

1':i;-os, st, son los hombr, s de la cieneiu, 
pon1ue del bien yertieron In semil1a, 
pue;; la cie11c-it1 del lJieu q ne amor uos canta 

e~ lll cien<·it1 divi un .. 

Lol' retlentore:3 cual ,Tei;:ú~ el Cri;;to 
J todos lo$ ¡,rofet!IFI y )[ei<ía:-<, 
1ni adn1il'ac·ión rech1man los pri1neros. 

Kardec viene eu ~cguicl11. ... 

Sí, l{artlcc, tú un ingenio ;;ohrehumnno 

18 
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de nc1uellos que en lu tierra i,oJo hrilla,u 
no fuistes, es verdad; tu l!!l.R sido un homhl'e; 

U11 l10111bre espiritista. 

}<11.iste:=1 el elegido p-01· el Pu.ch·o 
para rP,ropilnT 1n g-r111L doctrina 
sublin1e que te clioi-on e;:;os i-¡,res 

que vi,•en mas arriba. 
-

Los Ítng·elei:; de Dio~ á tí llegaron 
y ,,I{ardt>c- te clijerou- _y¡i es venida 
la hora tlel m11guífioo esplendente 

despun lat· ele uu g-riLu día. ,, 

<,Si tienes cornz6n sufre en silencio, 
si n::;piras á ln gloria, sncrificula; 
ren une:i11 desdo Ji.o y á la,, Yen turas 

con que cl _mLu1tlo te brinda. » 

«Lu senda es ·espinosa y no de flores 
lieml,rtula la verás sino de espinas: 
emprende yuJero!.o ese camino 

en Dios lii rue11te fija. )) 

«Es tu n1isión muy g·rnnde y réciai\ luchas 
te esperan en ol cu.ropo de 1a ,;da, 
porqné combatirás con los parieres 

y la ignorancia 1nismn. » 

«~o te importe el <le::dén de los 11,11gnate!:I, 
tn cans-a e;, del 8(li101·, C:RURfl. 1,endita; , 

El mandará en tn nyucla sus esríritt1S 
á endulzar tn Agonía. » 

«Coge la pluma yn, In hora es llegado, 
y e1scrihirús la (}rnn Filosoña 
que ha do 1Jeyn1· n.l fre11tc ele Su$ p,í~inns 

el fucsímile hermoso tle la vida . •> 

Yo te deho, Kardrc, cunnto hoy poseo 
teniendo cua11to el o.l1na neccrlita, 
virtud, i-esignnción, amor, pncienc;ia, 

pueg SO!f e.,pirili~la. 

Pero humillo ul decírtelo mi irente 
como ante el n1undo la l(;\'Onto ulti"n; 
yo 111e haré acreedora <le e~e non1 l,rc • 

quiero ser tu digní~ima disoí¡HLln. 

E1 CH~:N'IA K. B~TOl'.A.. 

Yo lo quiero tamLien hermana mí,l , 
sigamos juntas [)11<'8 nuestro can1ino; 
ya que tiene !Jaataute ana logía 

n uee t ro fata l des ti o o. 

1 

1 
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'l'ú eres joven, t.u br¡¡zo '\'igo, 01.0 

me servirá de apo-yo y de sos:én; 
¡qué cuadro formaremos tan he1·moso! ... 

¡liaremos tanto bien! ... 
-

De inslrucoi6n necesitan las mujeres; 
¡tenemos tanto bueno que decir 
sobre el terna derechos y deberes! 

ser útil, ¡es vivi1! 

Sigue adelante Eugenia; tus escritos 
podrán serte de inmensa utilidad; 
reolarnan luz y vida loe proscritos: 
propaguem<..s unidas la verdad . 

.AMA Lt A Do~11 i\GO SOL Eil. 

---....,,¡Jl@E)~-- --
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Ved al infeliz abandonado vngRr errante con un vestido á girones, sobro su epi• 
dermis endurecida ó fuet za dfl sufdl' la intemperie de las noches. En verano se as­
fixia! en inYierno crece su sufrimiento; sus mielnbros entumecidos perdieron la agi· 
lidad; el harubre le aco~a, en vano se ace1·ca á los grandes colmadoe, y se ext1111ía 
á. la vista de los ricos embutidos, los hermosos ja monea y em buobados. ¡Qué 1 in -
dos quesos ... qué gelatin111> ... qué dulces tao codiciadot! .. Todo lo contempla con 
vehemente deseo. Para ól no liay nada. A un no ha. cometido delito alguno. ¿Pol' 
qué seré yo diferente de los <iemá~? ¡Si tuviese madre!. ... dec!a. ¡Pobre ma.dre mia! .. 
Tú que no con1les porque yo 1nvieso pan .. Qué rico debe t:e1· todo lo de este mos• 
tradoL· ... Disttaldo en estas rcfltxiones se sion~e un em1,uj6n nada cariui

1
iYo, que 

le da el dueño del eatableci1nien101 anadiendo A la acción el insulto de: "Anda, pi• 
llnelo,, P6nese en marcha. el iufeliz, el f1·io lo hace sentir más que la deLi:idad de 
su est6rnago, pero ¡oh delicia! se encuentra frento á un restaru·aut dónde se e:xhi • 
ben hermosos p11vJs trufados, tan adornadilos y dorados, que el desdich11do1 con su 
helado aliento, parece pretender devorarlos. El cristal lo impide ¡q_ul- l1orrol! ¿Por 
qué me estará todo vedado? medita con desaliento Esla vez fB intertumpida su 
admiración por un puntapié que le propina no guardia, diciéndole: Anda, granuja, 
que esta noche vas á dotmir en la cárcel. 

Echa á andar el de~graciado lleno de vergüenz~, pues su corazón aún no l:lBlá 
pervertido. Corre por instinto sin aal>er dónde dirigirse. No tiene padres. La fi1mi • 
lia le ha abandonado. La humanidad pal'a él so conviel'te en verdugo. El vendaval 
de la frfa sociedad empieza é azotar su rostro y se extr<>mece. Oye en aquel 100• 

1oento los acordes de un órgano y entra en la iglesia, ocultándose en el n1ás obscuro 
rincón, y á poco quódase dormido.-Trauecul'ren las horas, los fieles dej110 ~} 
templo y el sacristán se apercibe de su J)resencia 1 y por todo aYiso1 le da tremendo 
golpe con ol manC1jo dH llaves que cuelga de su rnnno. Un ¡ayl de dolor despierta 
ol abanilonndo niilo.-¡l.nrgo de nqui! le dicen.-No Eé dondo ir, contcst6.- ¡Vete 
de aqni, ladronzuelo!-¡l;)or ¡,iedad ... tengo ba1nhre!-Anda, anda, le contestan 
maltratándole, y cual otro judío errante, es arrojado de la oása que dicen habita el 
amor; la hu1nildad y misericordia ... 

Sale á la calle lloroso, trémulo y extenuano. Aai veg1tndo, tropieza con dos com-
palleros de fatiglle, mayores y ta1nbien como él desnudos y hambrientos. La desdi • 
cha ntrae y pronto se une á elloe.-¿Dónde vae?-le pregnntau,-¡No eél-respon­
de, y el mayor ee pnra y dice con n1u<',ha. gravedad.-Prooto tendremos techo 
dondo gu!lrecernos: seguidme P~r11ee frente á un horno y clice al j6ven no ­
vioio:-Qnita aquel pan del mostraclor. Si no lo reo, noe lo comemos; y ei lo ven, 
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16 LA LUZ DEL PORVENIR 

gritan y nos llevan á la cárcel. La caree! es una casa grande donde nos darán una 
manta agujereada, un costal de paj,1, 6 blnco¡ un!l mala comiJa; muy malos tratos; 
pero al fin no nos moriremos de hambre ni frio, y además, los mnyorea nos enseña­
rán á robar bien y con eso ya sabremos agenciarJ10B malla.na nuestro modo de vivir. 

-No me gusta eso dijo nuestro joven. Quisiera tnejor trabajar como mi madre 
hflcÍa.•-Clllla tonto, ¿crees que as{ sucio y medio desnudo te tomará nadie ni te da­
rán trabajo)-¡Tienes razón! todos me maltralnn sin hacer da!lo alguno -No seas 
tonto, entra por aquel pan.-Después de titubear un poco, entr6 el infeliz¡ más 
como .su turbación era grande, cogi6 el pan, tropezó y fué asido por dos férreas 
n1anos que casi le extrangulaban.-N o me mateis, gritaba llorando el desgraciado .­
¡Ladrónl gritó el panade10, y un guardia c¡ue generalmente nunca se ve en los casos 
graves, acudi6 solí,!Íto para. aoorupnilar á eo1pellones al infeliz hasta la cárcel. Al 
llegar á la cárcel dijo el guardia: .Aquí queda rete pillastre ••. 

l!}o el momento de haber ingresado vióse rodéado por diez ó más seres relajados 
que eolo conocían por educación el vicio. ¡Q,1é e,;conas y que palabras tan repug. 
nantes tiene que preEenciar el que es conducido á tal casa por primera vez! 

Si tiene caraotet· tímido, pronto se ve maltratado por aus com paneros ... 
Ni á lo¡¡ guardianes ni á nadie conmueve su deagarrador llanto. So conciencia 

lucha entre el bien y el mal y eu abandono le arroja á la perve·rsión. ¿Prrede corre­
girse nadie en un logar tan corrompiJo donde se toleran las mayo.rea infamias como 
la cosa mas natural y la. costumbre más admisibll'? 

Oficial mente, solo se les interroga para preguntarles á su entrada el nombre, la 
ed11d1 de do.nde son y so familia ... Lq gran mayoría da estos desgraciados .resulta ser 
siemp1·e huél'fanos 6 inolueero11 abandonados que a1 salir, lejos de estar corregid-0&, 
l1an aprendido en Ja escuela del establecimiento y ya SRben el modo de vivir sin 
pensar en trabajar. Con (>Sta constAnte marcha ]legan más tarde inevitalilen1ente á 
ser la pesadilla social. L'\ sociedad los dasprecia pretende tener el derecho do cae -
tigar y más castigar á qui~n nunca reoonooió el <lel.>tu· de educar. El odio natural á 
la ruisma es la consec.uencia lógioa de lalos costumbres. E;.to Íúmenta la corrnpció11 
y de ésta na )en los dramas y crímenes que las más de las veces h1cen víctimas á 
loa 11éres más inocentes. 

¿ Y puede llamarse naci6n civilizada la que, no solo abandona de tal modo al in ­
di víduo sino que fomenta tales corrupciones sociales? 

¿Por qué en vez de ocu1,arse tanto del mejoramiento de tantas jerarquías civiles 
y eclesiásticas, no se piensa nunca en la mejora de estas prácticas tan perjudicia• 
les, á la vez gua eet~diar el remedio de tantas 1niserias nacidas del ~b tndono? ¿Por 
qué no se convierten estas rerlusionee en centros hospi1alarios donde los huérfanos 
y desheredados pudjerAn enco11trar á f.11lta de madre propia otras madres que qui­
sieran imponerse la prácticR virtnosa de a!listii·, velar y enseilar á seres tan dtiava­
lidos, haciendo de ellos ciudadanos aman tes d9I trabajo, y en vez de tiranos caree• 
leros tuvieran ilustra,ios prof~sores que les educaran, enseilándoles los verdaderos 
deberes del hombre honr'ldo paro con sus aen1ejanlei-? 

¿C6mo se quiere nna sociedad limpil\ si se fon1en tan esos semilleros de inmorali. 
dad y corrupción? ¿Para qué tantos templos oatentRndo un lujo tan desenfrenado 
suponiendo que su objeto es moralizar y enseflar la ley do an1or, aj en ellos solo se 
encuentran palnbras, muchas palabras, y apariencias

1 
pero ninguna práctica ni rea• 

lidad ediñcRnte? 
¿Pueden ll11marse oristi!,nos los mercaderes de l11s religiones, aujtitos eternamen. 

te ñ. prácticas r11linarias 'lºª nadt1 cur1,n el malestar hurnanof 
l,ae religiones positivas sólo forman ltombres egoistaa, desconfiados y fanátillos, 

ign orantes en lns 1nas11s trabnjttcloras. Trabajémos pues, todos los que deseamos el 
bien por igual pitra todAs las el11eee, y aunemos nu eslros nobles e~fuerzos para 
que llague á ser una verdad la justicia y el amor ltuml).ui rario, para que desaparez­
ca el aensil,le espec1áculo del abo.ndono de tantos seres qne existen sjn pan ni hogar. 

Eu otro nún1ero trataremos dtll ab..indono de la. mujer y su mayor deag1acio.. 
VoxcaA SJ<;RAs. 

l1111,ran1a de C. Oa111J1lna. Eita. M».drona, JO. GR.\01~ 
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SU~IARIO.-Ln ::\lu;er del l'orvenlr.-Sin ran y sin J1t1g-s1r.-¡Cnlinto •t1f1•e l'! mujert-Yo creo. 

Hll.oa algunos días vieilé un colegio da nilla11, de esos de gran lujo, con mu• 
ohAs profesoras, maestros de dibojos, de idiomas, de música, de canto, un buen 
gimoasio y todo lo necesario pal'a una esmerada educación y desarrollar á la voz 
las fu.el'zas flsioas, ojercioio n111y beneficioso para la generación que nos sigue, en• 
deble, enfermiza, anémica, raquftioa, eto. etc.¡ pues la gAneralídad de las niilns pn. • 
l'ecen n1ttñequitas de porcelana, ó mejor dicho, de marfil, delgarlillas, palillnohns 
para convertirse en lo. juventud en un manojo de nervios inservibles pllra la lucha 
<le la. vitla; pero vamos á mi asunto. Estuve hablando oon varias n'1ias

1 
quo res­

pondiet·on oon10 loros y papagayos á mis preguntas; en ninguna do ellas 1U1contr6 
origín11lid0d ni buen sentido, 1·eoiti,ban1 corno rel11oi6n de ciego, fábulas y consejas, 
sin saber lo que decían: cansada de tanta ehiu·la inútil le dije á la ouena amiga que 
me acomp110.11ba: 

-"\Támo:1os, Rosa; mi "ieita n10 lla sido del todo improductiva. 
-¿Por qué? 
-Porque ninguna de estas chiquillas dica nada á mi alma. No son ést11a, indu • 

<lablemente, 1118 u1ujeres que engrandecerán el potv-Anir de la humanidad. ¿No has 
observrtdo que en ninguna da ellas hay es1\ chispa luminosa del genio, de la aobe­
ranin de la inteligencia, de los explendores refulgentes ele la. razón? No piensan; 
no discurren; ¡qull espJl'itus tan atrasa<lC\a! ¡pobres f1.1wili11s loa que se forn1c11 á In 
sorn bra de estas mujeres de mañana! 

-'l'ieoes rllz-611 en lo que dices, y veo que no me ciega el cariflo cuan<1o, es­
cuchando á mi nieta Niní1 le dije á oti h.ij-,; l!:11ta uiJ1R 1erá una gran n1ujer del por-. ve111 r. 

-Oreo que estí1s eu lo cierto; porque he observado qué tu nieta r,o razona 
como uua niña. 

-¡Quiá!. .. si á mí me da vein te vueltas y á eu madre lo 1nis1110, nunca dice ni 
h1tce un1\ co:i-a- sin rneditarla detenidan1ent11. A -veces la pregunto sobre cualquier 
asunto: y, poi' trivial que eea, no co11te8h1 enseguida; rne n1ira fijllmente, y al fin 
da una conlestnción tnn categórica, tan ncertada, que me dejl\ atónita. Pttra que 
juzgues te contaré ulgo cte nuestros diálogo¡:: 

Co1110 tú sabeR, estamos en la n1nyor miseria, y tanto su mfldre como yo le de· 
cienos todi\a las u1a.Oan11s: 
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-Nini, ruega á Dios que no noa abandone la divina Providencia. 'l'ú no pue • 
deJ todavía tl'abajar, porque no tienes más que cuatro años, ln madre- está enferma 
y tu abuelita es muy vieja. Ya ves, ¿q_ué será de nosotros si tú no rezas y no im­
ploras la protección del cielo? 

Yo observaba que cada vez quo. le decíamos á Nin[ que rezara, hacía un mohín 
de disga¡¡to, hasta que una maflana, al decirle su madre lo de costumbre, contestó 
Nin[ resueltamente: 

-Pero si Dios ve como estamos, si se lo he dicho tantas veces ¿á qué repetirlo 
más? ¿para qué pedir al que todo lo da-? 

¿No dices tú que Dios ha hecho el sol y las estrellns, y los mares, y los peces , 
y los p1Íj11roa y las floree? pues bien dará pan al que no lo tiene, co1no nos lo 
da á nosoLros; que yo veo venir á Margarita que con macho disimulo te da un pa­
pelito con dinero: pues si viene la Providencia, ¿para qué la hi'! de llamar? 

Y efectivamente, Margarita es una amiga nuestra que siempre que puede nos 
presta auxilio, y tiene la delicadeza de no decir nada delante de la ni.ti.a, y mira tú 
ella como ha observado que nos deja dinero y dice muy 16gicamente:- ¿si nos dan, 
á qué pedir? 

-Ciertamente que razona en muy~buen sentido. 
-.Ea muy enemiga de hablar en vano; diariamente le bago rezar un Padre 

1iu,stro, y ella se ha fijado que no <·ompramos pan todos los días; y una mañana al 
decirle yo:-Niní, reza el Padre ,i1.eesero,-me dijo ella:-Hoy, ¿para qué he de 
decir el Pa11 1iuest-ro de coda dia dánosle lu,11, si estoy viendo encima de la mesa un 
pan entero? ¿para qué quii'!res que pida lo que ya tenemos? 

-Hé ahí un espíritu enemigo declarado de la rutina y de la añeja costumbre 
de rezar sin ton ni eón. 

-Y ei vieras ¡que buen corazón tiene! ¡cuánto ama á los pobres! Ya tú supon­
drás que en casa, faltando Jo más necesario, no sobrará lo supérftuo; pues su ma­
yor placer es dar limosna á los pobres. 

Este verano le regalaron un sombrero de paja y estaba contontíeirna cuando 
se lo pon far se miraba en la sombra, l'e ;ponía muy derecha y le decfR á 11n madre 
-Siempre que salga quiero que me pong11e el sombt·ero. 

Una tarde salió oon an mlldre y vió muchos pobres en la Rambla de Catillut\A, 
unos cojos, otros maceos, ciegos, tullidos; ¡qué se yol y al ver tantos desgraciados, 
exo1arn6 Ninf: 

-Mamá, ¿por qué hay tantos pobres? 
-Porque el dinero e~tá muy mal repartido y porque muchos ricos no se acuer '!' 

dan de los que no tienen pan. ¿Ves tantas sefloraa con sombrero y tantas ninas tan 
compuesttts? pues si tuvieran mejor corazón no habría tanta miseria. 

Niní enmudeoió, llegó ~á casa, se acostó, y á la mailana eiguiente le dijo á su 
madre con muehl\ gravedad: 

_)famá, aunque me gusta much{simo, no me pongas más el sombrero, porque 
yo quiero amar á los pobrecitos que no tienen pan, no quiero i er como esas niñas 
qtte tú dices que no se acuerdan de los que sufren. 

-¡Cuánto disfruto escuchándote! tu nieta es una mujer del porvenir , oual yo la 
sueno, oual yo la presiento, cual yo lit quiero; háblame de ella que aprendo oyén­
dote; p orque me enseña más un niño que un célebre sabio, y aunque un niño pre­
coz es 11111\ natabilidad de O!Jer, conio man ifieeta sue ideas con tAn ta naturalidad, 
sin la sombra tnás leve de orgllllo ni de vanidad, acepto sus r azones con tanto pla • 
cer que no me canso nunna de escuchar á un pequel'!uelo de inteligencia clara. 
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-Pues yo te aseguro que con mi nieta tendrías una. ex:celente compatlera, por• 
que es ·c1>pRz de distraer y de ensefiar, como tú dices, al que presurna y alardee de 
ser muy entendido. 

El otro día le dieron una estampa muy bonita, que tiene dos ángeles abrazadi­
tos, y ella, mirando atentamente las figuras le dijo á su madre: 

-¿Porqué tienen estos ninos esas cosas salientes en la espalda? 
-No sé, esas cosas son alna!-y como mi hijR no quiere que Niní se entere en 

lo ,nas leve de nada que huela á. religión, se guarda muy bien de hablarle de án­
geles, serafines, querubines y touo el ejércilo de gente alada que vuela por los cie­
los; asi 88 que Niní no tiene la menor idea de los ángeles ni do nada q ne se le 
asemeje; mas llamándole muchísimo la atención el aditamento de las alal'I, no hacía 
mas que mirar la estampa con la mayor fijeza, hasta que al fin, volviéntlot>e á, su 
madre le dijo gravemente: 

-¿Sabes por qué estos niños tienen alas? 
•::-¿Por qué? 
-Porque jndudablomente cuando el pintor los pintó, estaría pensando en los 

pájaroe; y pensando en ellos pintó estas alas tan preciosas. 
Mi l.area sería interminable IIÍ te siguiera contando sus ocurrencias: cuando su 

ma.dre le bah la de Dios, le dice: 
-Hiie de querer á Dios sobre todas las cosas; porque Dios es tu padre. 
-Entonces, yo lie visto á Dios. 
- ,:¡r erle preoisamente, no. 
-Pues, ¿qué enredos me armas túP Yo me acuerdo de rui padre, do aquel que 

me querfa. tanto, que me enseñaba canciones durn1iéndorne en sus rodillas, Juego 
so murió, es decir, se fué al espacio y ya no tongo padre: tú dices que Dios 88 mi 
padre, ¿pues cuántos padres tengo yo? 

-Dios es el paciro de tu nlu1a, y el que está en el espacio, de tu ruerpo. 
-¡Ah! eso ea otra co!'a; pero yo quiero más al padre que he visto, porque ól me 

quería mucho. 
Y sostiene unas polémicas oon su madre que me asombran, y oreo que si sigue 

así será una gran mujer. 
-De su madre depende, y me gusta la marcha que ha emprendiuo, porqué oo 

le enseña ninguna religión positiva¡ le habla de Dios porqué ea muy justo que in­
culque en su mente la admiraci6u á la ca.usa primera, poro después de decirle quo 
Dios dá lnn,bre á. los soles; que ea el gran mecánico que ltace girar los mundos 
dá11dole vida á todo cuanto existe; después de hacerle an111r ñ la Naturaleza porquó 
es la fo1ografía de Dios; nada. de cielos imr1glnarios, do infiernos aterradores, de 
santos ui legiones seráficas; la "Virtud como principio CO!lslituyente de I». tnornl 
eteroa, la ciencia corno el desarrollo naturnl dtil entendimiento, y el cxac~o cumpli­
miento de todos los deberes en todas lae edades y ailunoiones en que el hon1bre se 
encuentre ¿qué mejor catecisn10P 

-:'.'T adll de e1nbrollos teológicos, nada de hi~t-orias ui tradiciones religiosas. 
-No te 1.1puros por eso, no; p<'rque aunque mi ~1ija quisiera, ~in[ rechazaría 

todas las mentiras: qniore y busca en todo nna consecuencia lógica. 
-¡Qué hermosa eapera11za para el po1·vo1Jir! l>orque la n1ujer, que es la que for • 

ma l+t fan1ili11, cnc.ndo sea verdttdera1nente racionalista, liará hombres á su pátl'ifl. 
que v11ld1"án n1c,a qne to,las las celeuri<.l:ides de los siglos pasados. De la mujer de ­
pende la regeneración de la raza hnn1ana; ni los Redentores, ni los guerrillel'os, ni 
los grandes sabios, niug, no hnrá uu trabajo tan beneficioso como la mujer educada 
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é instruida, ein f ilsRs creencias, inculcando en eus hijos el amor 11niver11al y la ado­
ración, el culto l'everenle á lodae lae ciencios, porqué estas son Ju Biblia Sagrada 
donde Dios escribe la historia de la verdRd suprema. 

¡Los buenos y loe sabios! ¡qué generación_ tan glorioaa! Dios quiera que la pe­
quena Nini forn10 mañana una fan1ilia numerosa, porqu~ sus .hijos serán muy úti• 
les ÍI la h11u1anid11d 

¡Bendita seas, Niní! tú llevas en tu 1aente la semilhl preciosR que, al florecer 
mañana, ha1 á de tí la mujer de mis sueüos, la 1nujer racionalista del porve;1ir . 

.A 3IAJ,IA DOMINGO S1,LER. 

Si grandes son los perjuicios que á la trnnquilid11d social irroga el abandono de 
loa niílos al darle1:1 por toda edncación al primer paso que delioqueu, una cárcel 
donde está latente la corrupción, mucho mayor y de más trascendencia para la 
tnoral, es el abandonar á la niña; esa preciosa flor que se convierte á la vez en hija 
eflposa y 1nudre, y es tan inmenso su a1nor, que al saberla dirigir puede dar cabida 
en su iuogotable sentimiento, á todos los amores que tienden á la sublimidad, para 
embellecer la vida del bom bre. Culpa no es de ella si este 110 sabe conocerla con ­
virtiéudosc en muchos casos en su n1ae cruel verdugo, mirando s6lo en la mujer la 
satisfacci6n de lo que llaman placer, sin tl:)ner en cuenta que éste se convierte más 
tarde eu el tormento de su propia individualitlad. 

El l1ombre sólo atiende á guardar su propiedad sin conocer que al herir otra in­
divid uali<lad, desgarra ó. ln vez varios corazones, convirtiéndose en ladrón de la 
moral y sembrando uu fruto inevitáble, nlt11me.nte venenoso para todo el conjuuto 
sociKI. 

}lientroa la niira de la hunianidad no aeB: "Lo que á tí te dafiará no lo hagas 
á los demás,, habrá vicios y se vertí.o siempre &Ros repugnantes crímenes, que tanto 

• 

horrorizan á. la rnisma y que tal vez los sembró con en irreflexión. · 
Miretnos la niill\ abandona.da que ee nos representa bojo la figul'a de una pordio­

sera. Sna ojos eslán velados po1· el desalionto y la vigilia. En tierna edad ha d& 
perdel' el 1 nbor, porque su propia desnudez Laoe que exponga á la vista pública 
µarte de su de111aorado cuerpo. Can1ioa más despacio y por lo geaeral más de . 
tiene su viHta en las liudas galas que en los eecnparates de loe colmados. 
Tambien la seducen los juguetes a1ás que el nifto abandonado, pues que la misión 
do la n1uj t> r os ser niadre y por esto se mucstrn tau solfcila y cuidadoso para con 
sns mnilecos; pero con10 todo le está vedado á la infeliz, pasa n1uohos ratos coa 1~ 
boquita entreaLierta admirando todo lo expueeto que la deslumbra en su inocen­
cia. Por inbtinto tiene ese candor que tanto en1bellece á la nii1a y le di\ tanto ntrao­
ti vo cuando ea adolescente, haciendo las delicias de los padree: si éstos son previ. 
sores, vnn paulalioamente most~ándola los escollos que puede encontrar cuando 
sea niuj~r, í:!DtiPi'lánd-ola á aeparnr las espinas que podrían herir su tierno senli. 
miento, y marcándola el c1lmiuo del amor, á cuya felicidad sólo ee puede llegar por 
.la senda de la virtud. 

¿Pero á l1l nioa sin hognr y sin f11milia, quién la dirige? ¿Dónde podrÍl guAre 
cerse cuando la sorubra vespertina extien<la sus alai;? Su cuorpo es más endeble­
pero su perspicacia mayor, csf cou10 sabe antes, el bien oe la educa, interpretar el 
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dulce aentimiento del alma, til1nbiéu autes se vuelve cínica aunque sepa ocultal'lo 
con Ja hipocresía. Por lo general ae u ne á Psas ft1ntilias -vagamundas que piden por 
oficio y saben golpearla si no lea trae lo que le exigieron, oyéndose tratar del modo 
más repugnante. S61o conoce de la viJa la muerte de lo bello¡ todo lo que la rodea 
es obsceno; los sentimientos de por02a innatos en su misma conslitucióu físic11, están 
embotado!'; desconoce la moral, no eabe si la 11bnegaoi6n cabe en la &ooiedad, nada 
ha hablado á su alm11, todo á sus seuli<loe, y et Iba crecen exuberantes y viciosos. 
C.imina sola por sendas e:-...traviadas, donde tanlhién acuden otros desheredados como 
ella y tienen diferente sexo, aunque posean igual eduoaoi6n. ¿Qué puede suceder 
desconociendo la hermosura del bien? Sus couversaoioues son pervertidas y ella les 
ayuda en sus diab61icas t1·avoaurae1 siempro eu perjuicio úel conjunlo. Esta es au 
uiilez. 

Cuando es mayor, si no ea bonita, únese á otro ser perdido como ella. Si es 
J1erm0Ea y se fija en ella ei ojo lince de estar. nunca bien recrio1inadaa mujere$, 
eapt'uea", indigoa11, que oornerci11n con la mRs denigrante 1nercancíd, la muestran un 
ves1ido bonilo que ella tai.to adruit 6 eu las trnnseuutea, In ego ll1 ens1 ña esas joyne 
falsas que tanto halagan la vanidad de la mujer, qne desconoce al 010 del deber 
humano. 

Si sigue al primero, llega á ser ladrona ó tal "ªz toma tan1bién parte en a 1gún 
cdmen. Si es encarcelado, le eepera peor suerle aún ql!e al hombre, pues repugna 
peusRr corno están hoy ltts cárceles do rnujeres. Ell estos sitios corren n1ñ.s peligro en 
desmoralizr.rse que r:l hombrE>1 pues ni se les respeta la condioí6n 1nateríal de mu­
jer, y cuando seleu de allí eaben lriplt, de fechorías que autes de su etcier10. 

¿Que diremos respecto al i;eguodo cnso de si es herrnosn? 
¡Pobre r11mera, cuán digna de lí:stima es tu suerte! 
SirYos, n1ientras E.res bonito, de juguete del hon.bre rico, 6 sea de eEe sór que 

• 
tiene grande empeño en pasar p11r oiiballero en todas pRrles. 

Luego, trasnochada tu belleza, vas a hace1· sonreir al hon1bre del pueblo, pera 
que n1ás lürdo unos y otros t':l ofrezo11n la cama ele un hospitül, donde vayas A, su­
frir loe n1óa Lorr ibles do], res, viéndote á la pnr eu el más completo abandono; y si 
á la v~jez llegas, prepárate pa1a v11gar eLJferma Y. e1rante sin ¡.,an y ~in hogar. 

Pr('guuta ahora mi razón: ¿Q.uién es culpa.ble del pálido bosqur,jo que ha pre• 
sentado mi hu mil de pi urna? ¿Lo es toda ltt Eociedacl? 01,o es el hon1 brt? 

Con quó aplomo dicen hasta alguncs que pasan por s11.bios, que es necesaria 
esta clase desmoraliz11dn y oorrompidit, y no soló lo vemos adrr1ithlo y legl\lizado 
por n ueetrii s leyes social es, sino que lo sostienen. y se sir ven de es1 os vicios repn.g­
na o tes, liaet.J. ¡,ersonaa de las más beatas y ordenadas crst11n1breP, que de contiuuo 
pred'cau y aconsejnn en todas partes el 6rden y la virtncl. ¿'Et1 esto digno y edifi• 
canto en una sociedad que dice so,uoR lodos h.-r1nnoos? ¿Son ostos lazos de amor ni 
de sentin1ientos humanitn,ios? ¿No serln mr.s légi<'O 11ue la ley que apoya esta des­
cornposicióo moraJ, castigará á eeas m11je1es qnti eabe11 fan bien engañar y arras -
tren á la pet·dición y nl viciCl, á l11s inc¡¡utas, pnra llu•go co1nerciar con su esclavitud? 
Si tanto se l.,btsona de c1·istiaoos y h11n1anitariof:l, ¿por qué no se piensa má.f:l en re 
cogerá las niñas abandonada!', edurándoles en el eanlo an1or ol trel,11jo, r1ara que rtl 
ser n1ujer11s sepan cumplir la ley social •Íendo 8fpOt1l!s y n1ad1 es, en vez de sucetler 
que si alg1Ín cnl61ico reonge alguna I xtra\'Í11<la, es p11ra depoeitA1 l11, ~n algítn encierro 
mujeril, donde en Vt'Z de t1ab11jar se ~igue de un n1odo más oculto la n1isn1a inlrao­
oíón ne la ley de bueue. moral? 

¡Jfucho ganaría la sociedad exlirpando el mal en un principio! 
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Tr11b0jemoe, pues, amigas que1idas, para extinguir la ú!cera más corruptiva á 
vuestra. nüsma tr111!quilidad. ¿Por qué no se acuerdan más eeos padree que no tie­
nen hljos, de los muchos ]1ijos que no tienen padres? No omituis ooaei6n de apartar 
á la niña abandonada de la. mala senda, haciéndola seguir las huellas de vuestras 
virtude&, la cual será fácil de co11seguir, si se la proporciona siempre educación, pan 
y hogar de que carece. 

, 

ICU1tNTO SU~1RE LA MUJER! 
¡Qué triste es la existencia de la mujer~ que dolada de una gran sensibilidad 

quiere cumplir sus deberes á costa de ino;eosos sacrificios! Si no encuentra en su 
camino un ser fuerte que brindándole amor, le ofrezca su protección dándole el 
uomure de esposa, eu existencia se desliza triste; si casada cree convertir ¡¡u bogar 
en pret:ioeo eden pronto se desvanecen sus poéticas ilusiones, y solo queda la reali­
dad de una prosa llena ce amargura. ¡Cuántos i;.ufrimienlos preceden al sublime 
goce de ser madre! ¡Cuántas vicisitudes a.ntca el pequeilito no;paga con una 1nirada 
de carii1o sus desvelos! Más tarde ¡cuando aquel ser tan querido empieza. á balbucear 
su nombr~e, cuando la madre ee mira en sus ojos, la muerte sin piediid se lo arre­
bata dejándola loca ¡ate_rrada! ¡Ali! ¡Cuán to sufre 'la mujer! y como en todo llevamos 
la peor parte, el hombre solo nos }1ace justicia al oump'.it· el santo ministerio de 
madre, ni lodo de la cuna velando dias y mas dina todos los movimientos del niño 
-sin que el cansancio 110a rinda, entonces la mujer se eleva ante loa ('ljos del hombre 
que admirando t:u an1or dice con profundo 1·espelo. La madre os la personificación 
de la ternura: pero pasado el sac1i6cio. es casi siempre mirada con indiferencia. Eii 
tan ignorante, dicen los s11bios y tratando de oduonrla ponen en relieve sus dtfdclos, 
pero como en estos miemos defectos encuentr11n á menudo un goce trabajan panlflti­
namente. Les gusta tanto cuando en el las campea gracioso coquetismo que dando 
un voto de aprobación á sus frivolidades pierden el der"oho ele corregirl11s. Acudid 
á una reunión en donde la n1ujer at11viada con lazos y prenclidcis lrnta de ooulta1· su 
ignorancia, y vereis á hombres á los cu11les se les llama ilustrados que halagando Sll 

vanidad hacen mas túpid1:1s las sombras que os,:urecen su mente. El ig-noranle la es­
<iarneoe, la l! ata corno esclaTa queriéndola dominar á su antojo. Conlon1 plnd en la 
calle una pelea de n111jares, y vcrcis !Í, los bornbree que rien, aplauden, y ptolon­
gsn una escena inculta que debería avergoñzru·les. Yed á esas irrfdlices que mas se 

. asomej11n al bruto que á eerPs racionales entregadas al repugnante ,,icio del yino, 
y vereis á los horub1es !ambíén que cfrecilndoles mes bebidas alcoli6licas acaban 
de embrutecerlas. Mucl10 se habla de instruir IÍ la mujer pel'o mientras en el lla• 
mado sexo fuerte ha)'a tantos ignornnt.es no os posiblo sea un hecho en instrucción. 

Educad á la muj1 r y tendreis hombres dijo Castel ar. Quien dehe empezar tan 
regeneradora idea? ¿_El hombre, 6 la mujer? Creo que tanto el uuo con10 la otra 
pueden contribuirá la mútua educación. ]ley hombros buenos para educnr á la n1u­
jer, y ]1ay mujeres capacos para educar al hombre. Hay madres qne nn1an l1t\stll el 
sacrificio, pero necesitan conar,jos de aquellas qno sin habe1· sido mt1d1·es poi· In 
naturaleza son m11drPs por su a1nor desinteresado liáoia lodos lfls sc1e11, por ¡¡u ef»n 
de progreso, poi· sus nobles aspit'aciones. Estudiemos pnes nu_cstr·11 s nptitndes, y 
desde el eér más débil al mas ft.:erte podremos lodos contribuir 11 1 progreso univer-
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sal. El hoinbre que se oon'7ierta en f rotector de la mujer no empujándola en su 
caída, que le proporcione elementos rara su instrucción, y t er.Jrá á su lado no un 
objeto de lujo, s.ino una compañera amoroFa que endulzará sus horas de ama'(gura. 
La mujer á'7ida de luz que trausje mucho, para disipar las sombras de la ignor11ncia. 
La madre que haga bur>n uso del as<'endiente que tiene sobre loe hijos, convirtiéo -
dose en su guia, estudiando fUS primtros actos deearrollaudo sus sentimientos y 
solo así el niño una ,ez homb1 e 1·ecordando á la madre respectará á la mujer 
rodeándola de las atenciones quo Ee n1erece, no hiriendo sus delicados sentimientos 
y solo entonces las mujeres que deseamos llegue nuestra redencion_no esclnmaremos 
con profunda amargura. ¡Qué triste es la existencia de Ja mujer! 

__.\.:-r'f0).L\ p A.O É::;. 

Tu existencia, Dios mio, rr.e desvela, 
con tu recuerdo mi desdicha aliento 
y verle mi deseo siempre anhela. 
para ca1mar el infernal tot n,ento. 
El no creer en tí, marchita: liiela. 
Tu nombre le da luz al pensamiento, 
Vivir sin 1í, nti Dios no lo querría, 
antes morir al firl preferiría. 

-
~egarte á tí, neg11 r al mundo fuera 

cuanto tiene, posee y gllarda escl'ito, 
que mal Fe aguantit la fatal quimera 
al comtemplar tan gran dé el infinito; 
si yo nega1·te alguna vez pudiera, 
enferma el alma y la razón tendría, 
por que ai el rnás allá 11unca exisUera 
para consuelo al men os lo creyer-a.. 

-
El que cruza sufriendo en su destino 

la senda ciel dolor, de la amargura 
y va. subiendo el desigual eam1no 
sin ideas, sin luz y sin ventura, 
que cual náufr11go 6 errante pe1cgrino 
busca su tierra y ein cesar murmura, 
de Dios implora el ideal diviuo 
y con vencerse de él siempre procura. 

Va entre las olas de su mar profundo 
en bote de r,ristal con frágil na ve, 
busonndo un algo que le niega el mundo, 
buscando uu algo que encontr11r no sabe. 
• • • • • . . . . . . .. . . . 
En el fondo del mar mis ren1os l1undo, 
Ja. idea de morir, ¡cnáuto me halaga! 
pues de la tierra el lodazal in,nundo 
¡¡eólo puede prestar tan pobre paga!! 

¿Y para eslo natura rompió el "'elo, 
y trAjo vidas y nnimó Á. los sereP? 
¿Pllra tnorir sin extender el vuelo 
nuestrl\ iden soñó con n,il placeret-? 
¿Para ser nada grayit6 en el alo1a 



• 
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el aui?,· de la madre á quien se adora, 
que inquieta alguna ;ez, y lue~o en calma, 
á auesfro lado goza ó tri$te llora? 

¿-Para ser nada el peni;uimiento frio, 
carino irnaginó y encontró 11graviosP 
¿Para eer nada el pensamiento mio 
amé á mia hijos y be11é sus labios? 
Si soy ceniza nada más: ei escoria. 
¿por qué la duda i,in cesar se mece 

-

y halagadora trae Á mi men1oría 
una espcrunzR. que brillar parece? 

¿'Por qué si el fondo de la turnba fria. 
tiene in arcados derroterol;l fij 011

1 
sentí CA.riíío hacia la madre rnfR. 
y expuse la existencia por 1nis hijo~? 

No puede 'ser: mentira es el vacío 
que el espíritu enf,.,rmo pre~nmía, 
¿~1oriró para siempre? No, ¡Dios n1io! 
le encontraré aunque lej"s algun dia; 
vivir, an1ar, y recibir engnf!os, 
morir y nade. ru11s es imposible; 
si tiqui practico el bien y oncnentro daños 
otra cosa es sin duda lo invisible. 

lfaldijera á mis padres sin consuelo 
si B•)lo un frágil cuerpo me legA ron, 
más au oariño me f1Jrmó algún cielo 
que cuidadosos h11sta l1"v g-uard11ron¡ 
111u~v1n1 mi bal'C,l debil y sencilla 
los 1·e111os quA á tirar n1e decidiera, 
que he de ~aunr Jige1·a de la orilla 
ese nuevo horizonte que me e1:1pera. 

-
Otros mundos existen, ya no dudo, 

quiun !tizo el firmnmento portentoso 
hizo al hon1bre; y j in1ás drjArlo pudo 
<>n brazos del destjno caprichoso. 
llli vida no es de hoy, liien lo con1prendo, 
el efticto sin cansa no existiere: 
y que niis do:uos son, pues bien lo entiendo, 
el pRgo de una deuda q11e trojera 

-
_ti_ cun1plirla tranquila en mi destino 

r-onsagrarr las horas de mi vida, 
y al rnorir el cansado peregt-ino 
encuntnirá el progreso en su p11rtida. 

Por eso creo en lf, Dios de ventura, 
sé que n111s lejos por mi bi,•n me esperas¡ 

1 y no me asusta, no, l,i sepullura 
que son tuyas y mías Jaq esfera~. 

'l'rn.bajo indefinido !leca el lo:lo, 
¡Arquitecto del n1undo! ta venero, 
por no perd1>rte Á. tf, <liéralo todo, 
negarte, no: jar11ás1 jamás lo quiero. 

.Jo_ ... (~1·1NA PAs1it·eu . 
---------=,,---r,i-,-~e-o-,-10--.de-C=-.--:o;;--A-m-,7, lo-s--;;-S:-ta-.7:~1,---a7dr-,-o,---u-11,-;:-::o-. -=,:.;-HA OIA 
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Gracia 8 de Jnnio de 1893. 
Pt11!:Cl08 O~ SOSOUI P(llON, 

Barcelona un trimestre &de­
la.nta.,to una pe~eta, (nera de 
Barcelona un afio Id. 4 1,eae-
1aa. Extranjero y UHraoH,r 
t111 a,,o Id, 8 peselaa. 

P.110AOCI01T Y APHilTISTP.ACIIOlT 

Pl&.t.a del Sol, 6, bajos, 
J ca,lle del Oañón, 9, prlueip•l 

SE ~UTJLl(A LOS JUEVES 

PUNTOS Dl!l SUSCRIPOIO :-, 
-

P.:n Urlda, Oárn1e,1 '.!6, 3 En 
iiindrld, Ya11·erde 24, prl11ci­
oal derecha. En A llcante , 
S. Ji"ranc1s<10, 28, Im-prertLa, 

SU.\[ARIO.-¡Ooce ntillones!-1,a Caridad Bs¡,lrituel.-La liliertnd de Eoselin.nzo..-EI libre pen~arnJunto. 

¡oocE MILLONES! 
(ARTÍCULO LEíDO EN V~ l\lEETl~G flE ENSE~.\NZ.A 1.AlCA) 

I 
Parece mentira que en una nación que se tiene por civilizada existan en la ac­

tualidad DOOE millones de personas 4110 no saben lee.r ni escribir. Este oprobio 
pesa sobre la católica Espalla; el notabilísimo escritor Joaquín Dicenta dice á pro­
pósito de este vergonzvso asunto, lo siguiente: 

11.945,871 IGNORANTES 
•.A.esa oifra, á la enorme y dolorosa cifra de ll.9.J..5,871 asciende, según el úl. 

timo censo de población, el 11úmo1·0 de ciudadanos espaJ'loles que no saben leer ni 
escribir.,, 

"Parece mentira que l1echo semejante ocurra en un país que liene pretenaiones 
de civilizado, sin que la vergüenza coJC1ree las mejillas de sus goheroautee, de los 
grandes hombres que han pasado por Direcciones y Ministerios, cubiertos de placas 
y encomiendas, para ver impasibles el emb1·utecimiento del pueblo que gobiernan y 
dfjar en la ignorancia. á doce millones de personRs.

11 

"¡Personas!. .. Debían serlo. Poseen todos los elementos necesarios pa1·a disfrutar 
de ese título, para estar incluídos en esa calificación; li(:lnen un cerebro que puede 
pen~a1·, un alma que puede sentir; inteligencia y sentimiento; los dif(¾renciadores 
esenciales del 11001bre y de los restantes seres animados. Pero ¿de qué les sirven? 
¿De qué les sírve el cerebro, ei allí se Jo dejan tal y 001no la Naturaleza se lo en­
tregó, sin desbastarlo, ain ejercitarlo, sin pulirlo, 1;1ntregado á au propio impulso, 
oorrado con triple cerrojo al avance de toda idea y de todo progreso? ¿De qué les 
airve el alroa si nadie se ocupn de educarla, en moralizarla, en abrirla de par eu 
par, por la c11taéfianza y por la instrucción á todos los sentimientos nobles y ~ to• 
dos loe propóoitos honrados y puros? ¿ De qué pueden servir esas materias prima¡¡, 
esos moldes de mcjorttruienlo y de cultura, si se les pei-mite atrofiarse, empequefle . 
ceree, si no se les desarrolla y se lee trabaja por quienes tenían obligación de hacer· 
lo? ... ¡Personas!. .. Lo eran al nacer¡ las sabi11.s medidllll de nuestros gobernantes les 
conviet·ten en beatiaa • 

"Tel'ril>le problema éste, en tl que debían de fijarse loe hombrea poHtioos¡ pro· 
blerr.1a Ú!lico en los lieo1pos modernos, porque de ól or:anoan los de1náa¡ problema 
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sinielltro, eu el que no se ocupan los graneles estadistas de España, porque no les 
queda tü:mpo para ello; tienen ocupaciones de más monta. Discutir nombres, ga -
nar puestos, rellenar poltronas1 sustituir unos gobiernos por otros y unos hombres 
por otros hombres; esta es la tarea importante. Y mientras talos grandiosos pro­
blemas se resuelven, siguen sin saber leer ni escribir doce millones de eepañoles " 

"Doce millones, de los cuales tocan á }fadrid, á la capital de e11p11ña, á esta capi ­
tal que cuenta 470,288 habitantes, 173,032; y corresponde á. las mujeres, á las 
que tienen á su cargo la educaci6n y el desarrollo de la infancia, el trazado de las 
líneas primeras por que ha de extenderse lo. existencia del hon1bre, pocos menos 
de dos terceras partee. Dos terceras partee: esta es la cuota correspondiente á las 
mujeres, en el completo de esta suma vergonzoaa de ignorancia ,, 

"¿:No se h8n fijado én ello loe gobernantes eepafloles, eeoe gobernantes que mien· 
tras declaran obligatorios el servicio armado y el pago de los impuestos y lo. con.­
tribcción territorial y el encrificio en todaa sus manifestaciones públicas, dieouten 
aún si debe 6 no debe ser obligatoria la ensenaoza? ... 1Qué anomalía! ¡Qué enorme 
falta de sentido común! ¡Qué inseni¡ato descuido, y qué peUgroao nbandono!,, 

"¿No comp.renden esos gobernantes que tolerar la ignorancia es sembrar el ger­
men de todos los crímen1:s y la semilla de lodos los peligros? ¡Pues ya son torpes!,, 

"Recorriendo loe presidios, las estad!sticas penales, ee ve que 111. mayor parte de 
los delincuentes no saben leer ni escribil'; visitando laa manceL!ae, eeoe estableci­
mientos donde se expende el vicio reglan1entado y oficial, se observa que casi todas 
las que lienen á su cargo servirlo , no saben leer ni escribir tampoco; son masa ig­
norante, ioeducad11 1 mate1·ia hábil para todo tráfico impuro y para todo comercio 
brutal y vergon zoao.,, 

"De esta mftsa confusa y siniestro. que vive sin instrucción para su cerebro; sin 
ejemplos sanos para su alma, sin pan para su estómago, salen el asesino que aguza 
el puñal y lo sepulta. al volver de una ea:quina en el cuerpo de un transeunte; el 
borracho que falto de alimento y sobrado de alcohol, esgrime una arrna y la hunde 
eu el pecho de su contrincante; ti ladrón que maneja ganzúas y llaves faJ¡¡as; el 
bandido que !lcecha en el camino con el fusil entre los dedos y la blasfemia entre 
los dienles; la mujer que se vende sin voluntad y sin conciencia de sus actos; la que 
entrega su honra por un paneci11o; la que oambin la snya por un puñado de mone• 
das. Carne para la mancebía, carne pal'a el presidio: he aquí los productos del aban­
dono y de In ignorancia.,, 

"Y miontra11 esos 12 miUonos de españoles se retuercen sacudidos por el en1bru­
tecimiento todos, y por la miser·ia la ruo.yor parte, el Estado arroja sobre ellos car­
gas angustiosas, contribuci6n, impue!ltos, eervi-iio 1nilitar ... A todo les obliga me ­
nos á. saber leer y escribir.,, 

"No lea instruye, y hace mal, porque el hombre educado procede, hasta cuando 
se ve herido, con bondad y con misd1icot·dia; el ignorante procede por impulso 
ciego dél instinto, y el instinto, cuando do la conservación de la vida 6 de la ven -
ganza del agravio se trata, es cruel en lod•>s los sereP.,, 

"Eaa multiLud ignorante puede recordar un dí¡¡, quo sobre ella pesan todas las 
cargas, que á ella no lle-ga ninguno de los beneficio"'; pue<le tratar de disn1iouir las 
unas, de acrecentar los otros; puede reclamar derechos qne en justicia le asisten y 
entonces ... entonces procederá con arreglo á las condiciones morales en qne los he• 
moa puesto. 011da uno da lo qne tiene, lo que le han dudo.,, 

"¡Pobres de nosotros el día en que Yengan á reclamar esos millones de eP poi'ioles 
que no sabea leer, ni esc~ibir! ,, JIJAQI ír-. D1ci;:-.rA 
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II. 
El anterior artícalo dice admirablemente todo cuanto pudiéramos decir nosotros 

poseídos del más profllodo sentimiento, porque si nos fuera posible, en cada onlle 
tenddamos una escuela laica con a.u cuerpo de profesores dignamente retribufdo, 
dotanuo á las eacue\as de todos los adelantos que exi~teo en los mfljores colegios 
de los Estados U nidos. La educación y la instrucción las consideramos tan precisas 
tan necesarias y tan indlapensables, como el aire que respiramos, como el pan que 
uos alimenta, y el agua que calma nuestra ardiente sed. Creemos que no es posible 
estar 1nás tienipo en una situación tan deplorable, tnn humillante, y ya que la ini­
ciatiya no parte de donde debiera pllrtir, imitemos el ejemplo que nos dan unos 
cut1ntos hijos del pueblo. 

Cuatrocientos obreros de Mazarrón (Murcia) se han comprometido á dejar el 
uso del tabaco y depositar en un fonc1o diez céntimos diarios. Lo que _resulte del 
ahorro lo emplearán en comprar terrenc y edificar una escuela donde reciban ins. 
truccióu los hijos de los asociados. 

É-<Jos, y no los que construyen Plazas de toros, son los que trabajan para la oultu• 
ra de nuestra desgraciada. patria. 

Iluen ejemplo, tanto n1áe de alabar porque viene de s.baj'l. 
Pues lo que ellos hacen ¿por qué no lo hemos de l1acer nosotros? ¿por qué IJO 

nos p.roponemos {ormar una Caja de Ahorros pnra la creacl6n de escuelas laicas? 
prinoipiemo6 en pequeño, porqué los edificios más gigantescos se comienzan ponien­
do unn piedra sobre otra piedrn; el gran edificio de la eneeiianza laica ya tiene 
colocadas las primeras piedras, pero son tan pequef!ae y están tao desunidas, que 
es totalmente imposible formar con ellas loe Eólidos cimientos de esa fábrica gran­
diosa que ee llama enseilaoza rocional¡ mas como todos loe principios tienen por 
base lo infinitamente pequeno, comencemos por colocar sólidamente la humilde 
piedreeita de la escuela laica dirigida por Antonia Amat viuda de Torrena. Esta 
mujer, á la que conocemos hace más de veinte aflos, no es de dudosa procedencia., 
siempre la hemos visto en el mismo terreno, es y )1a sido libre pensadora, sus 
ideas filos66oas aon de lo más o vanzado que hay en nuestros días; las niilas enco• 
mend11d11s á su cnid¡¡.do pueden ser mañAna mujeres lÍtilee á la gl'nn causa del pro 
graso univerE.al. Profesoras laicns con su título correspondiente y con los conoci­
mientos necesarios para educaré instruirá la niñez y la juventud

1 
de"'graciadamente 

escasean muchísimo; y esta misma escaséz parece que nos debe obligar á iaYorecer, 
fi, proteger y á sosten~r una escuela dirigida por una profesora dignll en todos 
conceptos de resi1eto y de protección, couto lo es Antonia Ama.t de Torrens. 

Libre pensadores, ¡ea! 
portémonoR como buenos, 
y protejamos al menos 
nuestra redentor11 idea; 
que 1a eecuela h1 ica sea 
uuestro punto de atracción; 
pues sin buena educac:6n, 
11ueatros hijoe ¿q11é serán? 
¿qué gloriil couquist»rAu? 
¿qué glorí11? ... 111 h1101illaci6n. 

¿~o quer mol! lihertad? 
¿no Rn l1eln1nos el ).)l'<•grettu? 
¿no odia u1 ús el I otroccso, 

• 

la hiporresía y la impiedad? 
¿No aelan1amos la igualJad? 
¿no ambicionarnoa derecho11? 
pues para ver satit-fechos 
los "ueños de nuestra 1nenle, 
avancemos diguamente 
por la senda de los hechos. 

¿Queremos ver n11e11tl'OS hijos 
mafi!lna Elcn puestos n1ejores? 
pues cultiven1os las florés 
de su en~s.enarz,1, prolijos: 
teniendo los ojos fijús 
eu sus maee·ros, en eus guías; 
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y no perdamos más días 
(¡que harto tiempo hemos perdido!) 
que harto tiempo hemos dortnidQ 
soñando con un Mesías!. . .. .. 

El ejemplo que nos dan 
los hijos de Mazcarr6n, 
que nos sirva de lección, 
qne ellos en lo cierto están. 
Ellos por la senda van 
más directa, para ser 
hombres libres, y obtenet· 
esa honrada independencia 

de aquel que tiene conciencia 
del derecho y el debar. 

Adiós, libre pensadores, 
mis pnlabras estudiad. 
¿Qoeréis que. la libertad 
os dé frutos y os dé flore~? 
¿Queréis que tiempos mejores 
den tregua á tanto sufrir? 
¿Queréis dejar de sentir 
tauta y tintR humillaci6n.P 
pues proteged la instrucción, 
que es la luz del porvenir! 

AMA.LIA I)o~n:-;oo S01,En 

En corroboración de nuestro arHculo anterior, insertamos á continuación une. 
bellísima poesía que hemos leído en El Boletin del Ateneo Ob•·ero, de San Andrés 
de Palomar, no sabiendo qué admirar más de ella, si la forma 6 el fondo. 

Eu sus fáciles y armoniosas redondillas se eJJcuentrn asunto para escribir cien 
y cien libros de útil enseñanza.. Sentimos no sauer el nombre del poeta que transmi• 
ti6 al papel tan nobles y levantados pensamientos¡ mas ¿qué importa el nombre? la 
luz de una inteligencia nos envía sus destellos, y decimos con toda la efusión de 
nuestra almil: ¡Gloria al poeta! ¡gloria al pensador! 

.. " .... . . . -¼41 •• ........... ,___ 

Vosotros los que este m1,1ndo 
ct·uzáis por senda florida, 
con el a)ma adormecida 
por ilusiones de amor; 

Vosotros que vais volando 
siempre en pos de una quimera, 
parad por Dios la carrera 
y mirad en rededor. 

Mirad nn te vuesira dicha 
c61no ee agita un enjambre 
de se1·es que tienen harnbre, 
de seres que tienen sed. 

Que tienen sed de justicia, 
que tienen hnmbre de ciencia, 
sin hallar una conciencia 
que nl fin loa diga: aprended. 

Son ellos los pobres nillos, 
los ángeles de la tietra 
en cuyo pecho se encierra 
un corazón para amar. 

Los únicos sin pecado 
que tienen alrna inocente, 
que miran á Dios de frente 
porque la pueden mirar. 

Con laa ,nanoa E-Obre el peobo, 
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con el llanto en laa mejillne 
"ed la infnncin do rodillas, 
demandando protección. 

Esa infancia, tl'iste, sola, • 
por quien nadie se interesa, 
no pide pan de la mesR, 
pide pnn de la instrucción. 

Pi<le f nerza y poderlo 
para 11 egar basta el cielo, 
p ara poder 011 el suelo 
llevar la pesadR cruz . 

Pide uno mano piadosa 
que le muestre el precipicio, 
pide auxilio co11tra el vicio, 
pide ciencia, pide luz . 

¡Piedad para ol pobre uifto! 
Venid o I pie de la tienda, 
y dt jndl e como ofrenda 
la lin1osna espi1·itual. 

Dadlo poco, dad le algo, 
dadle al 1uenos lo qne os sobre; 
el bien pnra un nin.o pobre 
no nn1eng11n ui ngún caudal. 

Pensad que estáis en el n1undo, 
que los badoe no son fijos, 

• 
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que pueden ser vuestros hijos 
pobres en vuestra vejez. 

Pensad que nunca os perdida 
acción tan noble y l1uman111 

hoy por ellos, y maíiaua 
por vuestros hijos también. 

Pensad que esa luz que empieza 
á brillar, es nueva auro1·a, 
que son los nifioe de ahora 
loe hombres del porvenir. 

Pensad que esa planta tierna 
debe estar siempre regada, 
pensad que ei no dais nada, 
nada podéis exigir. 

Pensad que de eu destino 

sois vosotros guardadores 
y que un porveuir de flores 
deLéis á la juventud. 

P ensad que la indiferencia 
es la muerte de la infanciA1 
que donde está la ignoranoi11 
allf está. la esclavitud. 

Vosotros que l1abláis al pueblo 
de I i bertad, de derecho 
y que tenéis en el pecho 
para todos caridad, 

No olvidéis que junto al hombre 
el -vicio está siempre en vela; 
fundad primero la escuela 
si quereis la caridad. 

(Origin(II do 11n pOQIII 11.l'gCn\ir.o ) 

Si hay algo grande, augusto y digno en la vida del hombre es el amor {i la Ji. 
bertad¡ la libertad de enseña.nza1 que es el genio del porvenir. El hombre, re.frllcta• 
rio muchas veces á la verdad, podrá combatirla, suscitarle trabajos, pero martirizado 
por la aguda saeta de su conciencia. no dejal'á nunca de reconocer la importancia, 
la poderosa in fluencia de su vaHa en todas lae obras, en todos los actos, en todas 
las esferas sociales. Sus mismos enemigos, aquellos que menos la han querido, han 
pisado f1·enóticos muchas veces la arenR. de la diecusi6n J.>ara defenderla con la 
fuerza de su elocuencia, con las luces de su luminoso criterio. 

Los siglos todos, conf1>rme han cruzR.do por ol tien1po en rápida ó incansable 
carrera, han dejado en cada generación una idea grande, infinita, maravillosa; esta 
idea, rodando sin cesar entl'e la catarata de las viejas edades, no ha abandonado 
nunca á la humanidad, que, sollcita y a1·diente en su cerrera, la ha sentido hervir 
allá en el cerebro de sus gentes. 

Y, asf corno el agua necesita pera su c-xi!ltencia de sus elementos componentes¡ 
el cuerpo de su centro de gravedad, y el astro que describe la majestad de nuestro 
Sol en el cielo, la divina luz de su atracción; el eepfritu, que tiene más luz que 
el Sol, máli majestad que toda la creación y más a!'monfas quo las e~ferae, pide 
indispensablemente una idea que le agite sin cesar, t¡t1e le fuerce á l>1~te,ll0r contra 
el gigantesco balltarde del egoísmo y las terribles leyes d<i la natu raleza humana. 

Esta idea, f,\ro del porvenir, es la del progreso social, la que ha despertado al 
hombre, perdido nómada en el seno de loe bosques y f.'xcluluo de la vil materia, á 
la grandiosa esfera de la personalidad, cuya viJa es la prosperidad, cnyn armonÍI\ 
el cántico aacratí.imo do la libe1·tad de enseftanza, que es la ntás hermosa tlor do 
loe verge1es del alina. 

Estudiad al hon1bre desde el momento que el Eterno le formó del limo de la 
tierra, hasta ]1oy, qué, dueno absoluto de en planeta, dominA. los elementos y se 
apodera ilel rayo. ¡Cuántas luchas sangrientas, cuántos enormes crímenes no veréis! 
Allí ciudad~s arruinadas, imperios pulvtrizauo@, estragos l1orrorosos; aquí campos 
de soledad, montanas. de cadáveres, estremeci111ier.toe de poderes qua Lan cornbatido 
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el tnundo. Siempre Ja lucha peleando con la lucha, la iott·iga devorando á la intriga, 
el crimen desgarra.ndo el crimen¡ siempre el hi>mbre hundido en el materialismo, 
en el infortunio hasta tanto que Ja lil>ertad, bri!l11n do en el horizonte de sus dfas, 
le mareó el derrotero de su gloria, cl-l su inmortal jornadf\. 

Si el mundo l1ubiera continuado sin la poderosa ayuda de esta 11urora de todotJ 
los tiempos, según Past:al, la sociedad moderna sería un caos, un abismo infinito de 
crueldades horribles. ¡ (ncreible parece lo que nos cuenta la historia de aqu_ellas 
pasadas épocas! No bien concluía un:\ institución bárbara y desastrosa, cuando agi. 
tándoae en su seno el n1ónstruo de la ambición y del orgullo, daba su vida á nue . 
Vi\ll sociedades que, aherrojadas por la duda y por el edcepticiamo, morían negán • 
dose á sf mismas. Lns generaciones <:r11n como cadenas numerosas de Bl\ngrientoe 
espectros que tólo respiraban destruccióa. Las civilizaciones, niñas enfermas que, 
1~ceradae por el látigo de sus vl:lrdugo!I, se de.qgarraban en el delirio d-e una muerte 
horrible. Todo era en ellos destrucción, delirio, caos. Por esta razóa, cuflndo consi­
deramos la época del Iinperio ron1aoo, seoti rnos e11tremecerae el corazón: cuando 
pensaa1os en la invasión de loa b~1 h :1ros, se deaprendl:l de nueslr.:is ojos una lágri­
ma; y cuando solícitos estudiamos el tiempo del ftiudalismo, pare-0e nos arde el 
cerebro. debidas sin duda todas estas amargas alteraciones del alma al horror que 
tenemos á la esclavitud. Pues Roma no supo hacer del hombre más q11e una bestia; 
loe hijos de las selvas y de los bosques de la Germanie.1 un triste siervo; y los des­
pótioos señores feuélales ~n paria que lleno de heridas y cubierto de sudor, ta.nía 
que arras.trarlt•e en ene carros y sostener en sus anchas espaldas el lecho de los 
placerea1 el vergon2oso banquete de sus inmundas y vergonzosas orgías. 

Ya lo veis, aeñore11, el eotndio íntimo y abst.racto d~l horubre viene á revelar la 
verd11d de la tesis que sostengo: la historia la en sf•f111 y la confirma ta1nb;én. Los 

• 
pueblos y l>1s nnci 11nea eon tanto más prósperos y felices cuanto más alto se encuen • 
tra el nivel decau desarrollo in telectual. ¿Có,no se consigue estoi> ¿ouál es el camino 
que puede conducirá tnn noble fin, á tnn anb.elaclo objeto? 

~I<>jorar las condiciones materiales de su existencia, acielantar y desarrollar su 
inteligencia, asimilarse las fuerzas n"' turales puestas á su 11lcilnce, entrar en el por. 
venir por modio del progreso intelectual, es el destino <le] ~tombrc, y para ronl izarlo, 
el único, él so!o, el verdadero 1nooio es In ensenanza, cualidad inapreciable que 
nos distingue del resto de los animales. Este don precioso que nos pone en comuni­
cación con noestros semPjantes, esta cualidad q1te pone á diepoei<'ión de cada uno 
loe adelantos de todo e'!te comuni~mo de las inteligenci.ie, verdadero y legitimo co­
muuisn101 que renlizll el indi¡¡pénsable mrjoran1icnto de la especie humana. 

Pero al l1ahlar de enseñanz,1 1 al oc11parn1e de escuelas librea, debo hacer 
una djstinción. La enseñanza oficial, fuente clara y purísima, nacida con la antfgua. 
civilización del viPjo mundo, so encuenLra naturalmente encerrada en un cauoe ar­
tifioit1I fot·n1ado por loa gobjernos, que parece temen que el rocfo da la razón y de 
h1 in teligencia pueda aumentar el caud1d de !'US aguae desbordándolas; recurriendo 
para i1npodirlo, en su ufán de conjurar el peligro, á diques que la guien . A su la­
do lle leran ta hoy la ensellanza libre, bija leg ítima del espíritu liberal del Nol'te 
An1érioa¡ Ilenja1nín adorado del progreso hum!l no, vestido con la tünica blanca 

· del ne6fito1 pero en cuya frente brilla la llama del genio, cuya mirada está en el 
porvenir noblemente confiada en lo elevado y sublirne de su 01isi6n pE>nel tan do con 
su vi-ata <l'n lns edades :f'uluras y dispuesta á seguir sin vt1cilar ni un solo instante 
en la n1 ¡¡r chn grontlios1t del progreso hasta tanto que por otros n1edios de evolución 
nos h11 s-an erguir ot ro cRmino l1asla el fin, hasta que un adelante nuev~, una 111aui• 
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f<,!staoión más porfecta del espíritu que anima nuestra especie, vengan á decirle: 
Ilazme lugar, tu mi.eióa lui concluido, pasó tu tiempo y has hecho tu tnrea, puedes 
descansar. 

Pues bien, queridos con1pañeros; esto somos, esto represontamos. La ecseñanza 
oficial es nuPstra hermana mayor, i-iudá1noele el ho1nen11je de respeto que en tal 
concepto merece; pe~o no olviden1os que nuestra misión ee una misión demasiado 
ele-vAda, no perdarnos de vista que somos legítimos representantes del espíritu mo­
derno, que pesa sobre nosotros una responsabilidad muy trascendental, que goza­
mos de la libe1·tad más absoluta 011 nuestro n1étodo de ensfñanza, que ,amos á 
arrojar en el corazón y en In inteligencia de nnestros jóvenes alun1oos el germen 
de las ideas que bao ele normnlizar en marcha en el porvenir, que estamos aquí 
en nombre do la libertad y del espíritu de nuestro siglo, y que no p-0demos ante • 
poner á la verdad nuestras pr~ocupaciones de escuela, porque obrando así, sería~ 
mos deBlei\les para con nosotros misn1os. Bujo nuestros modestos títulos de maestros 
deben quedar ahogados los demás sentimien'os: nosotros varnos á formar el alma 
de nuestros discípulo!:!; formémos]a en cuanto podamos, rindiendo un culto santo á 
la verdad, enseñándoles las ciencias en au senlido más abstracto, levantando en su,'! 
jóvenes corazones un alt11 r sagrado -para ella, procurando que se eleven cuanto sea 
posible 11.1 desarrollar sus tiernas inteligencia.e, seguras de que pol' este medio ele • 
varemos el nivel intelectual de nuestro pueblo, de nuestra quarida pátria, de la 
hermosa Espana, cuya prosperidad es la nuestra, cuyas alegrías forman nuestras 
alegrías, cuyas desgracias y padecimienlofl, han de sor los padeoimientos y desgra· 
cías de nuestros descendientes, de loa seres más queridos de nuestro corazón. 

• 
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---ICla-.~~<a•---

Pensar, sentir, la vida de la idea, 
luchar para vencer 1.tl fanatismo 
en la ciudad imperial como en la alJee: 
¡el peneamiento libre! (siempre el n1ismo.) 

Siempre queriendo desatar el yugo 
que le imponen bastardas ambiciones; 
pues paro. el pensamiento no hay verdugc>, 
no hay cadalso, mordazas ni prisiones. 

Es inmorlál, y a,,anza en su camino 
sin que se pueda dotener su vuelo, 
ea libre el pensamiento; su destino 
es co:iquistar un cielo y otro cielo. 

Pero 1-a libertad del pensamiento, 
para que al ho1nbrt'I sea beneficiosa, 
ha de tenet· por base y fundan1ento 
una aspiroci6:1 grnnde y generosa. 

• 
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Q:..e lihre el pensamien.to se remonte, 
porque para volnr so n las idoas; 
pero qua nunca nublo su l1orizonte 
el resplandor y el humo de las teas. 

P ensar en la conqu ista de la ciencia., 
á los insultos oponer razones; 
porque 1n verdadera independencia 
no se puerlo alcanz11r con los callones. 

1 a lucha ff11tricida, la que hiere 
el st>ntimiento de la noble esposa, 
de la madre iufeliz, al ver que muer e 
el hijo que la hacía más venturosa. 

Todo adelanto que con sangre llega, 
no deja tras de si más que rencores. 
¡Desdichado del pueblo que navega 
en los mares éiel llanto!. ... porque horrores. 

I nventa, y sueña con vengarse nn dfa; 
¿y qué es vengarseP revivar el fuego 
del odio de ln lucha más impía; 
y &l pueblo que más odia, ea el más ciego. 

¿Es libre el pensamientu? qnien lo duda, 
pero su libertad, EIU poderfo, 
si en algo grande y noble no se escuda 

· 11ega á la aberración, al deayarío. 

Que sea la libertad del pensamiento 
para unirá los pueblos dulcemente¡ 
que el amor1 el más dulce sentimiento 
á todos los eopíritns aliente. 

¡Cioncia y amor! ... progreso y adelanto 
por medio del laicismo, la enseilanza 
libre de trabas, de temor y espanto: 
porque con eI teu1or nada se alcanza. 

¡Lil,ertad de pensar! ¡bendita seas! 
por tí el ltombre dt>jó de sor proscl'ito. 
¡ Penssr! ... ¡sentir! ... ¡qne vuelen las ideas 
buscando el más allá del infinito! 

Á MALIA D OMll\GO 81,LER. 
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SIJ)IARIO.-Oouceptos del Bspiriti;mo.-D. Miguel Vives.-¡Las llorcs!-Conll\Di~nciouos. 

( PEfiDO~ , , ()L ,·rno ) 
--

Es incontestable que para la apreciación de las coa-0.s tienen que entr111· en jue­
go dos r1o las facultades más elevadas que distinguen el ser n1oral y consciente¡ el 
sentit· y la comprensió n: sin el uno y i;in la otra desarrollados al oalor de la plétora 
de la vidn sustantivamente en la idealidad del espíritu el primero y lA í1l1i1na en el 
ejercicio evolutivo de ]a in tel i!;encia, no existe la superioridad en el honlbre, ni 
ejerce, ni pueden tener legalidad sus paln.hrae y sus juicios. El fnndomenlo c1e la 
razón se basa en los priocipios sólidos de la sabiduría filosófico-moro l. con10 la cxis. 
tencia del sentimiento nace y se clel!lenvuelve po1· In necesidad recíproca de omal" 
y sel' oorreepondido; más la razón se falsen cducalivaniente, y de ah( las inteli • 
gencie.s del error; mas el sentimiento se cultiva dentro de un convenrional perso• 
nalian10, y de ~l1í su perversidad; por eso debe l1aber c]nsificaciones, exif1ir clases 
y establecerse jerarquíAs, pero dentro de la justic.ia aplicada n1oraln1f'nte nl liien de 
la verdad; así pues, el juicio del dictador ha de ser el!lro, preciso, euperior eu 
cdterio, grande, muy grande la pureza de su 11lma aquilntada ror 111. , x 11eriencia, 
depurada por el dolor. 

Cuestionoa i nfioitas hny que- resolver en el Espiriti$mo, y mucho ¡n otoudcr sc1 fu 
si nos cre)'ésemos e:iaminados en todos loa puntoh que el prescnlo loca en cunn!o 
á lo e:xpur.sto por Ka1·dec que, dicho una vez máe, inició In ide111 funua1nen ó In doc­
tdna, dejando para épocae y tien1poe m4s progresivos el cuidado ile tn¡ liarla pnr11 
que la desarrolle el sentimiento con nynua de Lt razón y la inleligt?noin eec:arecidu11. 
lle dicho el sentimiento en pl'imer lugar, porque efe.cti\·amente el eenti1nienlo ee la 
ha.se del progreso que nos hace ese A lar 1011 mu 11dos ele ln bienaYenluranzn '1 donde no 
ván los qne habiéndolo efectuado s6lo en el oiro orden el intolcotnnl, cnllron con la~ 
sombras del pecado las nlne clo sn espíritu oxlraiio tí IRs lt,ycs del 01nor "nill,flnihlc. 
[,a -verdadero snperioridnJ, sino eu In tierra en los cielos, &Í, cou~i~ll' n aq11ill\lnr 
iHa por día todos los de lt1 exidtencia el sentiu1ienlo en eus inn1.'i111crn "'r(ldacio110s, 
nn1.ando el bien, r1.1lor11nJo In virtud, practic>tndo la rnoral para JI¡ gar ' Pr ror nn',1-
tiples esfuerzos bueno, hnmilde, tolerante, nbnegado y ... gr:lnd"; g r 1 z in or:i­
ten tn ci6n, honores ni j ,1 l,i I Pos, sin ltii;toria en la /i 1·storia, pero 'l u , · ' e11 ol I a­
cuerdo, se in_mortalizn.rh en las atinas continu{indose en la viuD. de 1 , ~ an1nnfe¡¡ 
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porn levant,lr rná~ alto el pedestal de la vordadera gloria, para ensanchar aúu más 
loa don1inios dul amor en loe moradas del amor. 

Nada n1ás ventnjoao al espíritu sometido á las pruebas de las reencarnaciones 
expiatorias que arriliar á los planetas 6 n1undos inferiores, pues componetra<lo de 
su <lesti1101 sabrá aproveohar su est11ncia en ellot1, levantándose á cada caída que las 
eml,osc.11lns do las pasiones le prepn.ren1 irgu:éndose digno á cada sacttditla <lo su 
f11rioso •;cndabal: poder resislirlt1.B, afrontarlas es 1,;ber tt'l/ir¡ es ser bueno y sabio· 
por la he1c,.oi<lad que ha manifestado t>n las rudas luchas sostenidas¡ sabiduría que 
ooneiate en cot.occrse Á. eí mismo1 castigarse á sí mismo y elevarse á sí n1isn10 sin 
otrcs guías ni olros n16viles que el perfeccionamieuto de eu ae1· cumpliendo 11sí la 
ley do Dios y satiefaoiondo á la coucionoia univel'sal. El progrnxna que nos tt aza 
el ]!;~pi, itis1110 dentro de au 01 todoxia se r~duoe exotéi:ioa, y esotérica monte á estas 
dofj máximos principolí11imas: caridad y ciencui; cariJad de aooión y de intención 
de pt,osan1ienlo, de impresionnliilidu.d, <le obras vivas y de palabras socorridas: ca• 
ridad pn1,1 todos sn la comunidad del nmor, pardón para todos y olvido de todo 

·cuanto se haya hecho en pro del de~graciado, del ignorant,e y del malo para <'onso • 
larle, instruirle y regenerarle, pues E:1 ulvi<lo es la característica de la caridad no 
ble y lc'"nntado, sin cuya condición existen inmensos vacfoa quP, llenan la bumi­
llaoión, la ostentación, la ingrnlit:.d y acuso también para loe que la t>jercen sin ese 
grandioso len1a, el estign1a y el remordimit-nlo 

Pol'donor ni quo nos hiere, al que nos irijuria y oa]umnia, 6 l,ien al que la h& 
acepti do (lo cual ea mnrho peor) y ohrn con10 j11e~, nousallor, fi,:101tl y tit·ano; per­
donnr á estos seres sin conciencia del sen,imi~nto lo que hacen con oonoiencia, del mal 
que> c»ui:nn, porque tienen concier.cin de ,lo. injusticia que comete~, es un pl'rdón 
absoluto, geuoroso y nobilísimo1 ein líu1ites, pues que se perdona ::io seldnta l)eces 
ti·ete -ccc,s, sino tantas ve.oca cuantas el llanto ac.ude á loe ojoP, oompri1ne el corazón 
la pena y !'O contempla en der1o<lor1 más Rllá del pensamiento, en lo profundo del 
alma el v- <'fo en todas partes, In f6 llu(da, los sentimien!oa muerlos, aspirnoiones 
&in est!rr,ulu, ein vida en la €-xuhernnoia de la juventud, en In. loznnÍ'i de la exis • 
tenci11: {,,tA B' el perdón evangélico, porque quien as! Silbe perdonar sintiéndose 
enfern10 i11cúrable, bebiéndo la pócima amarga de los recuerdos¡ recuerilos que 
fueron nyer y por muchos años los elementos que c1111stituyeron la viJa del e¡:¡pfii­
tu, quien n.sf perdona, perd()11a con co•tci~ncia, ,·11 1t/ige11ciu y -coluntad¡ concienciJ 
d, lo r¡u• s,·,,1le, inteligencia di lo ql',, hace y voluntad de lo (JUe dá. 

A1 n fuera del Eepidtismo hay infi:iidad de ciiaturne que nsf perdonan, ae{ 
proredon y así aman; porque 1;i bien el Espiritismo nos <l4 de todo, un concepto 
n1ás elevndo influyendo podel'o~í~i1namen~e en nnebtro ¡,regreso; si bien esta salva­
dora 6losofí1, dándonos la rnzon del porq11é de todos les problemas insolnhles l1nsta 
hoy nos l1:1ee mejores excitándonos 1.d bieu para llrgnr n la posesión del l.iioo, 
ob!ig11ndonoa ton voluatnri11n1cnto ú la prosecución do los idell.lee que pereigue, es 
indudablu que el ser se118iLle lo ee por In superioriJaJ del sentimiento y por lo 
1nisn10 quo sabe 1nodir los grados que tiene el dolor sufriendo sus tortur/\8

1 
bebiendo 

su ponzoila, el perdón que <'OTI<'ede Á ~us rcrdugos, en&migos y oalumniaJores tiene 
el v-olor y el n.órito de lo ?tte le cutsla, J pt'r lo tRnto no existe el ódio, ni el renror; 
éstos 110 palpit1u1 no caben en la religioeid11d de loa senti1niento11; pero el olvido, 
la pérdidn ó extinción de la mon1orin de los l1echoa y f,iolias culmi11nutes, es i,u 
po11iul e, un u q te cabe eu la pot1iliilidad ooudicioual y relativan1ente, córno luego 
eusayaré d1, explicar. 

Siondo la memoria uno do los atril,utos del yo in:eligente almo, no pod1 Íil pcr-
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derse esta fttoultad ein perturbaciones del 6rgano cerebro: ella tiene que cuniplir 
las funciones q_ue le son inherentes dentro del con1pEcado organi1.1mo que lo 00011• 

tituyo, y así la atrofia de este importante órgano, acusando desequilibrio do fuerza.a­
para manifeetarse, insenaibiliZ"arfa al ser haeiéndole inconsciente y teniendo las 
apariencias y aun las expresiones y moTimientos del idioln. Fi.siol6gicamento con­
siderada la facultad recordt1tiva es dependiente de la perf.acción del órgano donde 
reside, y si éste por cualquiera causa sufre depresión ó apl11namiento clr,ro eshí que 
Ja inteligencia no eerá libre en emitir ni reL·ibir los reilsjos de su clarividencia 
interior y exteriormente¡ por otra parte la razón abonando estas idPae nos clioe que 
si olvidásemos cuaoto h.emos aprendido en el teatro de la vida por vigilias y <,yuno~ 
m,rales no imprimiendo sus oaraoteres en el arohivo do la memoria, ni dejnndo su 
huella dolorosa, en los sentimientos del ~orozón, la experiencia sPría nulo, desau · 
torizada la. palabra, é inffuctuoaos 1011 anos como estéril y ein aplicación cor1·ectiva 
la prueba de la existencia. 

Nos dic,en que el perdón no es comploto aia al olvido y ya he df¼moe'rado lógica 
y razonablelnente on las 1igor11s oon11idsraoiones expnllsta.s lo incompntiL!e qne es el 
ú!lirno con lo.s feoómenoe de la vida y el desal'rollo ed11cativo de la razón · rteligente; 
porque no siéndonos dado tapiar oad11 una de nuestras facultades de la misma 
manera que se levanta un antemural, ni calcinar los recuerdos como Ae quema un 
explosivo, no es posible tampoco tal mudanza de nul'stra doble naturalez11 física y 
e11piritua], que á eer factible nos ahoi:rar(e. muchas amarguras. 

El olvido en su acepción vulgar ea un contrasentido, pero en su verdadero 
concepto tiene razón de ser. A quien nos hizo dano y nos persiguió Piondo origen 
de los infinitos n1alea cuyas tristes consecuencias lloramos siernpre, clobemos olvi · 
darle co1no hon1bre y recordarle como in.strumento factor que hA r.ido de nueatras 
torturas: olv1·darle para no perseguirle, acuenrle ni delatnrle como tal criminal; con 
su conciencia le baste; y este olvido tiene l11g1tr e.Bimis1no en muohas oircunutancia.s 
de la vida imposible de evitar que nos ofreco oc!lsi6n de referirnos ni 11ujeto ó 
sujetos en cueation de quien deberemos hablar de tal mo:lo como convier.e á la 
elevación del eeplritu por los ttt1frimiontos; con dignidad para no mancharse y 
siempre con ese laconismo en la dicción que nada expresa, ni inspira desoonfianzne 
ui recelof: esta conducta implica olvido de las ofensas puesto que ni aun para de­
iendernoe las confeeaml)e¡ olvido que es el n1ejoJ: holocausto, el mas preciado rendi­
miento que podemos tributarle á nueeLro Pt1.dre: para comprende!' e,tn verdad no es 
su6oieote tener inteligencia y tener corazón, ee nec-0sario hallnrse en esas condicio­
nes teniendo inteligencia. y teniendo corazón; de ah! el q_ue no no1! aFim ilemoa 
n1uobaa verdades du IB vidn ... pero no echemos en olvido que el recuflrdo de esas 
-0riaturas debe tocar nuestra tnemoria con frecuencia para. dcsoonfinr de ellns. huir­
las y rogar por ellns: esle sentimiento de compasi6n es en cumplimiento de la ley 
de J e11t'La, primero, y luego por gratitud á quien h11. eidQ cflusa de nu011tro progroao 
nun cuando por sn parte haya sido inoonsoiente del bien que nos hao(a atento sólo 
al mal quo nos proporcionaba. 

He procurado según el criterio de la rnzón patontiz!\r lo imposible, que es olviJar 
los grandes hechoe trascendentales qne hacen historia en nuestra vida, y si no he lo• 
grado lle,ar el convecimiento á los más por lo m110011 aqnellos que se encuentren bajo 
] As influencias amarguísimas del pndecer soportando pacientes su condena que ju_z. 
g-An rnerecida (por no haber efeolo bin causa) hallarán ncordos aetas rezones con su re. . 
zón, los pon&amientos en consonnncill oon los suyos, pues por deegracia ea y11 la.1 des· 
_t¡•·aciu, donde hnco1nos el aprendiznje do la vida para snber vivit·, sondr y progres::ir . 

• 
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La oieuoia espírita. nos ofrece ancho campo á las investigaciones científicas como 
á las deducciones rnorales: sólo ha dicho su primera palabra y cada cual en el libre 
eje1·cicio de sus atribacionee pusde ensancharlo en el círculo de su acción, en la 
esfera de su poder. Kardec nos dice en su libro: •Et E\"aogelio,, (y según comuni• 
cación de Pablo, apóstol): Peráo1iad, pues, a·migoa mios, á fin. de que 1Jios 01 perdone, 
porr¡ui: si soif J,i,·os, trtigentes, ii'.flewibl~s, y si ade,nás tenéis rigor por u11a ligara 
ofensa ¡,cé,no queréis que Dios ol1>ide cua1ido todos loa dias tBneis necesidad d~ indul­
gencz·ac; Pues si Dios no puede ollJidar ¿ha de _pedírtele á la c1iatura lo que no 1!8 

encuentra en el códjgo de su bendita ley de amor? No, no se olvida mientras loll 
infractores de ella contin(ten abusando de la libertad que les _ha sido dada, mientras 
sigan aumentando en el catálogo de sus desaciertos el número de sus desórdenes, 
mientras no hagan nada por su enn1ienda, su regeneración y su progreso con espí• 
ritu de contrición y hu1nildad sobretodo, tratando de borrar sus faltas P'assdas, 
subsanándolas en lo posible; y n1ientras no renazcan á esa nueva vida perdonare­
mos de todo cornz6n llegando hasta lu. sublin1idad de dar nuestra vida por quien 
nos la arre baló moralmente; _pero olvidar ... t10 puerl.e ser. Ved por qué he dicho que 
el olvido es posible, pero condicio11al !/ relatioamente. 

llt:GENIA R. Es1'0PA. 

-~•-·-· ... · ... ,. ... 

Xo es nu~stro ánimo escribir una exteoRa biografía da uno de los espiritista eapa­
ñolos que más han trabajado en pr6 del Espiritismo; y no la escribimos detallada­
mente, per esta1· aún Miguel Vives en la tierra y unirnos á él y á su Íllmilia, además 
de las fraternales relaciones del cou1pañerismo, una profunda~ una verdadera 
amistad. 

Si escribiéramos todo lo que sentimos, pudiera creerse que nos cegaba el ca1iño, 
por e~o únicamente diremos, á grandes rasgos, algo de su vide. espi1itist11. 

Nació Miguel Vives en Btlrcelona el afio 42; á loe dos añoe se quedó sin madre; 
á los oinco lo llevaron á Sa.badell, y al cµmplir once primaveras se quedó siu padre 
material, pot· que n101·almeote lb fué para él su hermano Augusto que t.ieuipre lo 
ha profesado paternal carino. 

A los catorce años empezó lliguel á cultivar la múbica con gran aprovech11miento, 
reunió muchos ninoe, formó con ellos socied11.des corales y escribió eiezaa musicales 
que llamaron vivamente la, atención por la corta. edad de eu autor. 

Personas i11.flayentes de aquella époeo, entre ellas D. Pascual Madoz, se intere­
saron muobfaicuo por el joven músico y quisieron lle\"arle al Monasterio de Montserrat 
para que fo:-maae pnr1e de su notable Escolanía. Otro, opinaron que tendiera más 
lejos su vuelo, y pt·opusieron oostea1· sus estadios en el Conservatoria de ParftJ, pero 
ningún plan llegó á realizarse pnrecía que la Providencia le de-atinaba á oun1rlir otra 
misión, y }figu!ll siguió en Sal>adell dirigiendo varios coros y dando lecciones de 
música, basca que el oflo 69, le acometió una enf-,rmedatl que le tuvo en inacción 
forzosa cuatro a11ns. 

Sus estudios m11sicales tuvo que suspendorloe por completo, y el aiio 71 se tras• 
la.d6 á Tarrasa con unos parientes, crJyenuo que oon el cambio de población se 
mr>joraría. Entonces, más muerto que -vivo, creyendo sin In menor duda que era 
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más bieo un cadáver q_ue uo ser viviente, esperando la última hr ra de un momento 
á otro, en aquella crisis conoci6 el Espiritismo, y fué tal el maravilloso efecto que 
le produjo la revelación de un11. nueva viJa, que su debilitado organismo recibió 
una impresión altamente beneficiosa, y entonces, fuera porque su prueba tocase á 
su Lérmino, ora por que la medicina moral verificó en él 110 cambio verdaderamen­
te asombroeo, es lo cierto que ~ligue! resucitó en aquella época, pues mejoró nota• 
blemente do su arraigada dolencia. 

Por consejo de sus mejores amigos contrajo segundas nupcias eon una se-ora 
espiritista y comenzó á reunir en su modesta casa á vatios hermanos en creencias, 
celebrándose reuniones espiritistas en las cuales se obtuvieron excelentes resultados. 

En el ano 72, fundó el Centro Espiritista de Tarrasa en unión de Joaquín Rovi­
ra y Fradera, espiritista fe1viente que consagró los mejores años de su vida á lt\ 

propaganda del Espiritismo, 
Siendo Miguel muy an1ante del esludio y mny amigo do hacer bien á sus seme­

jantes, estudió los Tratados de Hannemao, y por el sistema homeopático hizo curas 
notabilh,imas que produjeron rivalidades y eocarniz1,1.das luchas con los médicoc1 de 
la localidad, el elemento clerical y Lodos los enemigos del progreso: que no le per­
donaban á Miguel su ingenuidad inft\otil, pues el decia sencillamente: "que si él 
curaba, 01a por intervención dA 1011 e1,plritu11, pues no reoonoci11. en s( mismo la 
ciencia necesaria para obtenel' tan buenos resultados.,, 

Siguió en la propaganda del Espiritismo 01>0 el mayor acierto, y él fuá el qnG 
inauguró eu España las veladas espiri1istas en el teatro, siendo verdader11a solem­
nidades las que celebró en los teAtroe de Tarrnea. 

Decía el inolvidable Fernandez Colavida, refiriéndose á Jt[iguel Vi vea, que estaba 
éste tan bien aeieticlo, que cuantos actos cel~brara para propagar el Espiritismo, en 
todos ellos obtendría excelentes resultados, porque estaba rodeado de muy buenos 
espíritus y necesario mente tenfa que ser as!, porque llevar al teatro las ensefla.nzas 
de los espíritus entre una multitud indocla, animada únicamente por la curioBidad, 
por el deseo de reírse, y conseguir que escucharan con atencion y que Rplautlieran 
con entusiasmo, solo muchas fuerz11s reunidas podían conseguir dominar tantas y 
tan divers.1e voluntades. 

~figuel Vives ha trabajado en Tarraea durante algunos afloa con verdadero 
aprovechamiento, propagando el Espiritismo con su fácil palabra, con su amor á 
los pobres, con su oaritlad ejemplar. 

Espíritu muy amante de la organización y con una. paciencia inagotable, fundó 
el año 82 la Ftideración espiritista del Vallé:,, haciéndose cargo el af!o 85 del po• 
1i6dico (4El F11ro E~piritieta,, que fué el órgano de ll\ Federación, bajo la dirección 
de Miguel Vives hasta el afto 89, que dej6 de publicarse, constituyéndose entonce• 
la Ftlderación c,1lalann, siendo órgano Je esta misma la antigua "Revista de Estu­
dios Psicológicos,. de Barcelona, hasta que se creó el Bole1in de la FeJeraci6n. 

En el Congreso Espiritista de Barcelona tom6 uoa parte rnuy activa, y en el 
Congreso de París fué, puede decirse, el que enct\uzó las diversas corrientes de 
aquellos inteligencias orgullosas con eu sabiduría, que h1tt,í1in abstraooión completa 
de la t-:x.ist~ncia de Dios. }ligue! Vives, con la nota de lae conclusiones del Con­
greso de Barcelona en la mano, sostuvo una discusión acaloraiHsima hasta que fue­
ron aceptadas como b1tena1, diciendo enérgicamente á los demás: "Yo no doy por 
terminado nn Congreso Eepiriti, ta sin que éste deje de aceptar 00010 baFo indes • 
tructible la existencia de Dios, Vivo no saldt é de aquí hasta quo se firmen las 



-

38 LA. LUZ DEL PORVE1"'IR 

conclusiones del Congreso de Barcelona.,, Los snhJos titubearon largo rato, pero 
l!iguel Vives no Ha.lió del salón hasta const\gnir su noble objeto . 

En ~!ayo del nflo 91, ae tr11s1adó 1Iiguel á Barcelona, por ver si su quebrantada 
salud tomaba m~jor rumbo, siendo e!egido Presidente del Centro Barcelonés de Es­
tudios Psicológicos á prirneros de Enero del año 92. 

A pesa1· de que el estado de sn salud le de>j,1 runcho qne desear, desde su llegada 
{t Barcelona trabeja cuauto puede en la propaganda del Eepiritisrno, pero aun cuan• 
do tuviera que suspender todo tral,ojo referente á di.fundir laa verdades de su el'edo, 
con los muoboa ai'ios quo ha consagrado á la propag,1nda espit·itistn, con las leooio-
11es evangélicas que 110s ha dado, <'On sus banquetes á los pobres (banquetea ve1 -
uaderan1ente frnternale11) 1 con el casamiento de su hija ?ificaela, que la hizo acom­
pafl1r por centenares do mendigos, dernostrando allí lo que deu(a ser la gFan fan1ilia 
h11m11nL1, tiene Miguel Vives títulos mns que sufi~ientes para ser considerado como 
uno de loe mejoree espiritistas espn.11.oles. Nnestro ltermano ha sembrado la mejor 
1>emille, la sen1illa del amor universal. Ila hecho el bien por el bien mismo, ha pro · 
pagado el Espir itie1110 con verdadero entusinsn10 sin desear este ni aquel otro título. 
Eeplt·ito religioso y creyente, ama ó. Dios sobre todns las cosae y sigue las huellas 
de Jeeúe con vol'dader!\ adoración, puedo decirse. 

!Tiene una. fó inmonsu! .. ¡indestructible!. .. Si ~Iiguel Vives no tuviese una esposa 
modelo y no lf,) rodP11se una familia qne. vive do eu o.mor y de su trnbnjo con10 loe 
apóstolos do Cristo, hubiora cruzado la tierra propagRndo la luana nueva. Si hubiese 
perteneciJo á unn religión positiva, indudnhlemente hubiera ooupndo un alto puesto 
en la Iglesia, porque sus predicaciones le hubiesen dado un renombl'e uoive sal , 

En la esouelA. espiritista, es considerado, atendido y reepetatlo, reconociendo to -
dos en él, uno de los n1ejorea espiritistas espot'íolee, uno de los obrer1s más adelar­
tados del pl'ogreeo. 

Los snbioa le consitleren, y los hu1nildea le quieren como le queremos nosotros, 
porque reconooemoe en él rolev-antes Yirtudas, que clesgraoiadamente no abundan. 

Úrll~or del eentin1iento, l1a conmovido, hn in1presi<'lnado, ha despertado á las 
multit1:1dee y ha dt'jl\d() iudelelilo recuerdo en todos los que han podido escucharle . 
• 

El no ha Gtiorito· ningún libro, pero en cambio, ha escrito en muchos oorazonee!, .... 

M.E.C.0. 2016 

.A.~iALtA DoMINGO Sor.v.n. 

¡LAS FLORES! 
¿Dónde está Dios? preguntaba 

un desgraciado, un ateo; 
¡iuf~lizl. .... ¡cuán ciego estnba! 
¡yo 011 todas partes te veo!. ..• 

rero en el campo, ¡Dios mío!. .. 
¡estoy tan ooro11. de tfL .. 
¡tan to eo tu bondad confío!. .. 
uo sé qué pasa por mI. 

¿ Llego hasta tí en mi ilusión 
1 

en n1i doliran'e nnhP,lo? ... 

¿Es q_ue abre mi inspir11ci6n 
todas llla puel'tae del cielo? 

Yo no Ré lo que me pnea, 
pero al verme eot1·e las flores, 
disfruto un ph1cer eio tesa 
admirando eus colorea. 

Sus pe1fumes me embriag110 
y las beso conmovida¡ 
y ell11e n1i carifio pagan 
em belleoiendo mi vida. 

• 



M.E.C.O. 2016 

• 

L,\. LUZ DEL PORYE~JR 39 

Ya IJUede el dolor herirn1e • 
y vern1e lejos del puerto, 
y hasta en un abis1no l1undirn1e 
y perderme en un desierlo. 

Que si encuentro en mi camino 
nn árbol lleno de flores, 
ol vi<lo de mi de11Lino 
loe a1nargoe sinsabores. 

Y rni alma puesta da uinójos 
al za su ruego f13rvicnte, 
y en todas 11Rrtea mis ojos 
ven al Set· Omnipotento. 

¡Cuánto n 111s floree dobí! ... · 
siowpro de ellas iré en pos¡ 
¡las floree, son pnra mí 
el lazo que me -une á Dios! 

1~!fALIA Dor,uNoo SOLER 

Ilermnnos mios: Eu todos los tiempos y en todas las edades ha hiibi,lo sabios 
verdaderos, y eal>ioa d:l nombrl': aunque generalmente la voz d-el Pueblo, ha dicho 
un filósofo, qu~ os la voz del cielo; en la may,,r parte de los ousos ea uua verdad, 
pero para juzgar á un sa:l>io, es necesario que 110a por otros hotnures q1te puedan 
haber apreciado y conociJo su profundidad en los diferentes ramo.i del saber con 
mayor ilustraoión que todo un pueblo que puedo poseer un excelente corazón y un 
gran caudal de virtudes, al par que str víctima. de lt\ n1as supina ignornncio: por 
esa rnzón ho.n &xisticlo muchos sabios de fuma U11i,ersnl mien•rns exhitieron en la 
tierra: y también hnn exisliclo otros deaconociJos, quo después las veniderna gene· 
raciones reconocieron su rerdndcra sabidurf.i, y honraron clornamente su n1omoria 

Como el hombre, aunque sea SflLio, no dl'j,i con10 todo ser humano, de lener sus 
defectos y pasiouea, mucbns sabios os podría ci:al' que cotnprnrcn á peso de oro au 
populariuad que coneig11ieron n1ientr11g vi vieron en la tie1·r11; mientras que otros con 
voraadero rnérito quedaban oscu1·ocidos: por es•.> en uu arranque do apasionamiento 
c1e cierto liló~vfo abn1·rido excl11111ó: Si en lugat' de !ns aguas dlll cielo, llovieran al­
bardas y fueran á Lusoar su nnlural asiento caerían muchas sohre los lon1011 de 
mochos sabios doctores. 

L11. nsanil>lea que leyó mi memoria sobre la encanz:1ci6n do la chi,p!l oléotrica 
por el llamado para-rayos me la ncrgió con cr11·cílj1\das de burla y de&coníianzll, Y 
sin embargo, ernn los hombree n1ás c·n1inontes de toda Ju. F1·11ocia. Las generaciones 
han juzgado después sus torpes hechos, y ltnn reconocido su ignorancia. Aclios. 

BEN,,,.~ux FnA:-;i,:1,1:,; 

Medittm J. G. 

Hermanos n1ios. Ya sabois por las doctrinas del E3piritism u líl, manern ele preser­
varse de lat1 ouaosionos y do otras al11oin11ciones que exi5tcn imbn1J,,a á los encnr­
nauoe por seres der,graoiados del espacio que cnnndo logr11n l.enor nccrso en cierlntt 
reuniones y apoderarao de los me diurna, se com plt1cen en mortifioa1·los, valióndose de 
todos los at·iifioioe innpreciables, pnra oonst>gnit r.us mn1uiavélicos plRnes. El modo 
de evitar esas ousesionoa y de e-vitar ~ri11cipal1nente el acceso ó inf,rodnoción de 
esos eet'es desgraciados entro vosotros, bien claro os lo de,nucalra Kariiec en sus 
obra@; pero t1de1nás ca neceflurio tener n1ncho cuiJl\do con loa modiurus que aon los 
que m~s peligl'o tior1en en esto3 casos, y piu·a ovitnrlo deben al>sten<:rso do cump,ii­
su misión ttt11 e 1gn1·la en to los aq·1ellos lug 1t·t1s 6 t·ocintos e I dondo no t.-ng,1n nb­
soluta co11fianzll en la buena a1iateuoia y oon ieutea flu[Jic:1s f.iVOrabll's á s,ts coa• 
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dioion es f($i~as, pues esa circuostaocía pronto puede advertirla el medium por su 
estado antes y después de haberse concentrado: además, no siendo en centros 6 reu­
niones conocidas, debéis consultarlo siempre con vuestros proteotore11 ú otros eapfri • 
tus de confianza y qne desean vuestro bien, para de ese rno<lo obrar sobre 
aeguro y con conocí miento de vueatros guias protectores; pues mnchae veces por 
más granie que sea ticeetra volunlad en el espacio, y por muchos que eean 
vue"8tros merecimientos, no podetnos evitar esos contraliempos, que pueden eau­
aaros mucho perjuicio material y espiritual. La 1nediun1nidad ee una facnltad 
que Dios concede á los eeres, como u II ilep6sito sagrado para difundir ol bien y la 
luz de la verdnd, y de ella ea necesario hacer el uso debido en bien de vuestros 
hermanos, dando noble y desinleresadamento lo que se recibe de la divinidad, y 
eun1plíendo de ese n1odo sus eternas leyes. ~tdiós . 

)It,diu1u .J. G. Jr.\N. 

Hermanos n1fos: El consuelo que dais al afligiJo, y la. luz que d\\is al ciego, son 
los herrnosoa frutos de vuestros const.1ntos trabajos. De ese modo practicáis la más 
hermosa de lae virtudes ¡la cal'idad! liermosa flor, que perfumarn un dfa el ambien­
te suave que rodeará ñ Y11e11tros espíritus . .A.dios. 

~Iedium ,J. G. 1'EHF.'l•\ 

----==:::> <> =----

Srrscricióu permanente para un mártir del Espiritismo 
Surna anterior 1126 pesetas 85 céntimos. 
De Palamó¡¡ 5 peseta!. Un milita1· 2 id. El i\.ngel .A.raoelf 2 id. Jaime Gorbarino 

2 id. Los Ilr;·,¡s de la JI'¿ 2 id. L. A. o id. X 2 id . 50 cént. D,1lores Carbonell 5 pe­
setRs. Los oapiiitista~ tle C1u ·ne:\ Di l. Dorotoo ,~all~ 10 id. C"n~tanza 1 id. M,1nuel • 

la 1 iu De Yilllljoyosa 1 id. l?elipe Il:ilart 2 iJ. ,To•efu Egea 1 id. Sebastian B'nudino 
1 ill. TJoS espiritistas de la Habana 21 id. B. P. t ip. Santiago 2 id. Total 1206 pe• 
setns 35 oéutirnos. 

Continúa nLi11rta la susorición 

Dl.NEl~O D!~ LO~ PODRES! 

De A.lrnonacirl de ln Sierra 7 pesetas 00 céntimos. Eugenio Gitrcf-t 7 pesetas. Un 
ruilitar 2 id. llt d1 o T!e11'uc1 o 2 id. Juan Sú11chcz 1 id. E11riou-0 r<,nle 1 id. Frttr. • 

• 
ohco Romero 1 id. Pedro 1 id l)e la Vf'nla de un folleto 25 céntimo11 . .Aru:1 2 pe · 
eolas. l)e 7.nrltu 1 id. 20 c6nt. Eugeni•1 6 reRetns. CAnnen 1 id. X 5 id Poliua 1 iJ, 
Valer:ano ¡j icl. 1\iecual 2 id. Adolfv 2 íi.l. Rosendo 'l'orras 2ü i(l. &O cént. Jí'rnnci90I\ 
lferra 1 irl. Cárlos -t. id. llnmonn 1 itl. 11osnlfa il i l. 50 cént. Oármoc 80 id . .A.111a!ia 
l peseta. l>t\ul o lil id. l~rnncisco Tiorrero 1 i i. ~fa tilde 5 itl. Félix de ])ios 1 id. D/Js 
t1i1"ioJ 2 id l,nílio Cre8po 1 id.lf na senor11 2 iJ. Un espiritisra 1 id. llosa 1 id. Ln 
cinno 1 id l 11nnci11cn 2 irl. narnon l id. t;n espil'itista 2 id. SehnsLíao Illandino 1 i,J. 
'l'l'ansito \Ieca 1 icl. T 5 id. lJ. I). 5 hl. Santi,a0o C i l. To~al 134 posetas 8f) oé,,timo~, 
~ne boo1os repart iúo d(\I nrodo signi,inte: 

A una nnchtnn 39 p~s~tR,, á un!\ f,unilia n uy pohra 3:) id. Íl una prihre ver­
gonzante 9() id á lit viutll\ de un suici-:ia 11 i<l 11 una viuda e.on hijos 19 id. 4 unn 
pobre 2 id 6 un·, pobre ver~onz Lnt 5 i l. A un• 11111j-,r n1uv b~Oll!l y muy pobre 3 
idern, á 110n !!eil >ra en la n1nyor naiseri'l f> id 

iN' ad!\ '}TI eu11 en ]!l cnj,1 de 1 ~e pobros: 

• ltll¡•r•••I~ uo C, C:.m, lns l:i,11 M drvu.i JU r.R.\ClA 
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Gracia 2i de Junio de 1893. 

Pf\EOIOS 1)11. SUSCillPGION, 
Baroelooa un trlu1est-re ade· 
lantado n11a peaeta, fuer& de 
BarcelOll& UDª"º id. 4 pP80· 
t&a. Exll·auJ ero y UHráuu\r 
un a1,o id, S pesetas. 

P.JlOACClOl~ Y APl~lTIS'l'J\.ACIOlt 
Plaza del Sol, 5, L11,jos, 

y ca\lf\ del Oa.nón, 9, principal 

SK f>U IILlGA 'LO$ JUEVES 

SOM'AR!O.-Qu1wc1· or. roder .-,i o.• .Adela Pardh:.a.-Co1t1u.niea clhn. 

}'UNTOS DE SOSORIPCIO)I 
-

En Lérida, Oñrn1en 'l6, S Et1 
Madrid, Valverdt1 24, ¡:,ri11cl-
11al derecb_a, Je11 Allellnte , 
S. E'rauciséo, 2:l, impronta, 

Discl'nso LRron EN El. CR:--T110 llARCELo:xr~s DE Es-rUDro:; J>s1coLÓGrcos prin A,I\Ll'\ 

Do:-.11"-:et1, BoLEn. 
Hermanos mios: 

Como oreo que estoy entre mi gran fan1ilia espiritista, no me parece que necesito 
decir lo ql1e se acostumbra, al comenzar un cliscurso; pues los oradores en general, 
haciendo alarde de modestia, di>jan sentado como principio, que {IOUpan un lugar 
que no lea pertenece, que reclaman por esto la benevolencia de sus oyentes, con -
fiando en su indulgencia nunca desmentida . 

Más 1'º digo: ¿Sómos hermanos los espiritistas? ¿vamos todos á un 111iamo fin? 
¿deseamrs por una1iimidad la propaganda de nue11lros ideales filosóflc.os? ¿sentimos 
análogos deseos de sernos útiles los unos á los otros? ¿sonamos con dia¡; mejores? 
¿trabajamos de común ttcuerdo p.'l ra quitar las primeras piedras qRe entorpecen el 
paso po1· la ancha via. del progreso? ¿trat¡¡,mos de dejar e~pedilo el ca1nino pa.ra las 
nuevas generaciones? ¿Sí, ó no? Sí; dice nuestro credo: los espiritistas sois los 
obreros de la N1~e-ca E,·a los que estais encargados de levantar las lozas que cubren 
los sepulcros para decir á las multitudes: ¿Creeis que Dios al creat' al hotnbr~ 6 al 
hacerle llegar por medio de las leyes de evolución á la categoria de sér racional, 
euanJo este piensa y siente, cuando sus ojos (relesc6pios humanos) veo los mundos, 
y no e~ contenta con verlos, sino que por medio de la ciencia astronóroicn. estudia 
sus condiciones atmosféricos, mide la al tura ele sus montañas, lA- anohura de sus 
mores, 111, Extensión de sns valles y sus bosques, ono.ndo le dice al rayo corno le 
dijo ll'raol;:lin: detente en tu descenso, que puedo más que tú, ouanclo surgen de su 
mente invenciones maravillosns, cuando acorta Jas distancias pe1fo1·ando 11:1.s n1onta• 
i'llltí y canaliz'indo los mares, cuando es verdaderamente el rey de la cre11oi6n1 (me• 
jor dicho el roy de la Tierra, por qttó en 1011 otros mundos no sabemos aún, que 
papel representará. la raza humana) pero ya es bastonte con ser el rE'y del globo 
terráqueo y tener la sobara.nía de la ciencia (quo es la única soberanía que puede 
aceptar la razón) pues bien: ¿creeis que Dios, despues <le dtirle al hornhre corazón 
pata sentir y .cerebro para pensar en ,nenoelde nn seg11ndo1 ha de i1111tilizar todo el 
tl'ab11jo ele una inteligencia? ¿oreéis que de los grandes hombres, de loa mártires, de 
las rundree, (que son las eantas de este n1undo) do todos los seres que han sufrido, 
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que hao amado, que han ller11do eu contingente al progreso universal, no queda 
01áe que (ajea prenda dd un 1tni6rto? (como dijo Zorrilla al contemplar el cadáver 
de Larra) ¿crceis que todos loe eacrificios, que todos loe anhelos, que todos los he­
rois,nos tienen por punto .final, una inscripción en una piedra y un enjambre de 
gusanos devorando un monton de materia putrefacta? No; sobrevive el alma; mejor 
dicho no tiene que sob1"evivi1·, por que...... nunca muere. Ni Ja millonósima parte 
de un aegundo, deja el espíritu de sentir y de recordar. Pues bien; si este trabojo 
nos eetá encomendado á los espiritistas, de hacer ver á la humanidad en el error 
que ha vivido, creyendo los unos, quP. toclo terminaba con su muerte, los otros, que 
volvían al gr.ln laboratorio de la naturaleza, todas las energías, todas las fuerzas 
empleadas en el transcurso de unl\ existencia para formar esa suma maravillosa de 
actividades que dan por resultado una fuerza eterna que impulsa á los n1undos á 
girar dentro de sus órbitus. Poi' otra parte los creyentes delas religion~s aceptando 
cielo, para loa jurstos, in /iet nos para los réprobos, purgatorios para loe pecadores (á, 
medias) y lim6a.s para los recien nacidos. Si los eBpiritistas tenemos que demostr11r 
que la vida del espíritu es eterna, que el progreso del alma ea indefinido, quo no 
hay cielo, ni i11jie'fno, ni purgatori1, ni limbo, que no hay mas que mundos, que son 
las escuelas dónde loa esplritus aprenden las primeras letras, (,in llegar n llDCa á 

ser doctores en todas las ciencias,) para eate trabajo se necesitan muclúeimos obre. 
ros desde el sábio 1>rofundo y del racionllli1t11 científico hasta el ore~·ente de inmen­
sa fé. 

Para la propaganda del Espiritismo sirven todcs aque11os que amen la verdad, que 
adoren el progreso, que reconozcan una Causa Suprema y acepten 11u ley que no 
tiene m11s que dos artículos: .A.mor universal y ciencia sin límites. Y digo que sirven 
para la propaganda del Espiritismo laa notabilidades científicas, lae humildes y vul­
gares medianías, y haata loe ignorantes que pasan completamente desapercibidoet 
por la sencillísima razon, de que como no hay doa inteligeneias que estén al mismo 
nivel de adelanto, á cada uno hay que hablarle en su lengua. Por ejemplo: ¿Tra­
taremo11 de conversar con un ruso que no. sepa el espellol, hablándolo en la lengua 
de Cervante~P 

Preguntaremos á un inglés que no entien~e el italiAno, que le p·arece el idioma 
del Dt1.nt0 del cual hacemos uso? No, si no hablamos el l'uso, buscaremos á un 
intérprete que noe ponga en relación con el extrangero; pues de igual manera se 
necesitan propagar las verdades del E,piritiemu hablándole á cada uno en su lengull . 
.A. loe sabios con l&s demostraciones científicas que no dejan lugar á la duda, á los 
humildes y á loe deevalidoe, con lae manifestaciones de los espíritus ea comunica­
ciones familiares¡ esas comunicaciones sencillas y conmovedoras que abren nuevos 
y dilatados horizontes ante loe ojos de loe prosc1•itoe, eea11 comunicaciones que de. 
\'Uelven á la madre desolada Ja tranquilidad perdida y al huél'fano le dan aliento 
para continuar su penosa peregrinación¡ esl\e comunicaciones que llevan al con. 
vencin,iento de la aapervivencia del alma al escéptico, al ateo, al que suetla coa la 
muerte como término feliz de sus des-venturas. Ahora, bien¡ si pnra propagar el 
Espiritismo ee necesita de los sabios, de las 1nediRnÍas y hasta de los 11éres máa­
vulgares, dPºr qué he de pedil'OS vuestra benevolencia ei el que cumple con su 
deber debe ser escuchado por sus hermanos? sino con placer, al menos con agrado,. 
porque el compR.l'ieriemo as{ lo impone. Yo por mi parte as{ lo creo, pues juzgo á 
loe demás por Jo que yo siento. 

Cuando asisto á reuniones espiritistas, con la mismR atención escucho al s11bio­
n1ás profundo, quo al humilde obrero que confiesa ingenuamente su ignorancia, vor 
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que uno y o~ro han tenido el miemo pensamiento: ser útiles á sus hermanos; y en 
realidad los do• lo son; pues yo n1e 6jo'mucho en las impresiones que recibe el au­
ditorio, be observado con el mayor plll.oer en dietintati ocasiones, con la saliefacoión 
que escuchan las mujeres del pueblo:01 discurso de un obrPrO de mediann inteli• 
genaia, lo q11e no acontece cuando habla un sabio ¿Por q_ué? porqué no lo entienden, 
por qué les habla en griego, mientras que el anterior como al pan le llan1a pan, y 
al vino, vino, se qu.edan tan satisfecha cumpliéndose el antiguo adagio que cada . . 
oi,~a con Stt pare¡a. 

A mi me sucede con mu-cha frecuencia, qne despu-és de leer alguna obra notable, 
e:x.petimeoto una dcsih1Ei6n tan completa respecto á mis escritos, que no tengo aliento 
para tomar la p]uma, y cuando mi ánimo está. rr1ás abatido, recibo una carta de 
algttn jornalero, ó la vii:1itn de una pobre mujer que me dice: 

-Sobre todo me hn eneargado rni mnrido que ln felicite en su nombre, porqué 
lo que V. escribe es lo que más le gusta, y á mi tamuiéa: porqué, (aunque no ee leer) 
él rne lee LA Lrz y pnsa1nos muy buenos rntos. 

A su vez e I joi:nalero me dice, por esori to: 
LA Luz va conmigo al campo y á la hora de la siesta la leo y me gusta mucho Bll 

diario, es el que entiendo mejor. 
Estas sencillas palabras son un rayo de luz para mí; po11qué me bacen compren­

<ler que be pecado de ingrata al eontir di"guato y desaliento porqué no puede figu­
rar mi nombre á la 1niama altura que el de los grandes escritores. 

Yo tambien tengo mis lectores que aprenden en mi11 humildes escritos, mi¡¡ nar­
raciones son para ellos libros de texto. ¡Cuánto le debo á loa espíritus! .... 

Si, hermanos míos¡ ellos han sido para mí, padre! med1·e! prolectoresl guías! ellos 
me han hecho conocer la grandeza de Dios, ellos me han dicho lo que Cristo elijo á 
Lflzaro.- le1'>ántate y anda. 

¡Andar! (dije yo con el mayor asombro) ¿y pare que? ¿qué padre rne aguarda? 
¿qué medre me esperflP ¿qué hermanos me llaman? ni ¿que amigos me necesitan? si 
yo soy una. rama seca desprendida del árbol de la vida!. .. y i.ún cnando tuviera pa• 
dre, madre, hermanos y amigos ¿qu6 podrfa yo baoer por elloRP si me falta ol dón 
más precioso que tienen los terrenales ¡la luz de sus ojos! la luz q_ue hay en los 
míos es débil, opaca, insuficiente para desempellar ningún trabajo. 

-ªQuerer ea poder,,, me dijeron los &área de ultratu,nba. 
-¡Querer! ... (dij., yo) se~ún el Dicoionorio, es tener voluntad deseo y determi · 

nación de ejecutar alguna cosa, y poder es tener dominio, t1utoridad 6 manejo, ea 
tener fuerza 6 activiJad para resistir ó sufrir; pero {\ mi ¿de que 1ne sb·ve querer si 
mi defticto f[sico uo da lagl\r al trabajo y á. la actividad dt•jando anulados mis n1e • 
jora~ deseos? 

-" Lo crees tu así, (replicttron los espíritus;) pero tu certidumbre no se apoya en 
la verdad indestructible, todos sus fundamentos son f11,lsos. Comienzas por decir qu~ 
no tienes familia ni amigos; y tu familia en el espacio es numeroaíaima y el número 
de tua amigos, á tí to corresponde mul~iplicnrlo por tu esfuerzo en practicar el 
bien incondicionalmente, po"t tu)abnegaci6n sin límites por tu saorifioio y tu_ he• 
roismo.,, 

ªNo siempre l1ae'sido una vulgnr meJiania, ttt inteligencia ha tenido su época de 
liorecimiento, pero antes de <lar sazonados frutos dejaste secar sus raicee (inetafóri• 
can1ente hablando,) rnás éstas si tu quio:res ratonarán¡ porqué no te faltarán esp!d­
t us amigos que le darán senc-illi1s inspiraoiouea on_ o.rmorua con el desarrollo iote, 
lectual que hny posees, no serás méJiun1 mecánico ni inconsciente, pasará poi· el 
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tamiz de tu razón todns las comunicaciones que reciba:d, para que de ese modo tu 
inteligenein co1nience á recordar algo de su ayer; y hasta el último instante de tu 
vi:la planetaria te inspirllrán loa espíritus, guiarán tus pasos inseguros siempre que 
tu desagradecimiento no los flleje de tí; porque olios no dominan ¡ior sorpresa, no 
in1ponen al'hitraJiamente eu volunLao. Ofrecen su oooperaci6n á los obreros del pro• 
greso, si estos )a rechazan los dejan en completa libertad de acción; á no tener el 
modiun1 enemigos impl11cables en el espacio 6 b,ab~rse dejado dominar por algún 
espíritu; 1nñs no exisliendo enemistades invisibles ni obeesion declarada, 11ino bue• 
nas relaciones medianíruieae, estas se prolongan lo que el medium quiere cuando éste 
os dueno de su volunt11d.,, 

"Escribe lo que te inspiren los esp-íritus y lo que confusamente recuerdes de tu 
ayer, y e~e trabajo te hará progresar.,, 

-¡Escribid ... (exclamé con desaliento), ¡se escribe tanto!. .. no hay nada nueve 
debajo del So1, como dice el adagio. ¿Qué podré decir? ¿qué me podrán inspirar? HÍ 

no enconlr1\rán en mí los esplritus las condiciones neoesari-as para trasmitir sus <ile, 

vados pensamiento.a. 
-"Déjate de v!lnos subterfugios (replicaron los invisibles) no te cuides de lo qu.e 

hacen loa den1ás, no repitae los adagios populares que muchos de ellos son palab1·a& 
sin sentido, como lo es el decir, que no hay nada nuevo debajo del Sol. Los que 
humildemente confiesan sn ignortincia (como á ti te sucede por ejemplo.) ¿No serán 
nuevoe paro. tí, loa arcanos de la ciencia, los descubrirntentos n1aravillosos de los 
genios, y lns invenciones siempre en aumento de los sabios? pues cuenta que entre 
los terrenales no abundan las eminenoias científicas, sino las modianiae y aún más 
las nulidades. A.h_or11 bion; para dichas inteligencias,\á medio cultivar las unas, y sin 
cultivo las otras, ¿no será nuevo todo lo que la ciencia manifieste, todo lo que la 
industria adelante

1 
todo lo que el comercio se desarrolle, todo lo que las artes pro­

duzcan de bello y admirable?,, 
ctLo que le falta á muchos terrenales es el quere.r trabajar, y como no 9tei·er6n. nn 

pueden adquirir el poder legal, la independencia honrosa que proporciona al ho1n• 
bre el empl~o moderado de sus fu_erzas físicas é intelectuales .• 

"Muchos de vosotros decíe, que la Tierra es eetéril, y al deci·rlo, y al creerlo, 
cometéis pecado de in1portura, porque la esterilidad existe en vot!otros, no en la roa• 
dre naluraleza que siempre pródiga dá á sus hijos mil por uno.,, 

"Hoy e,·es una hoja seca, co1no tu dices, que flota á merced del infortunio. Los pá­
jaros tienen nidos, y aus cavernas 1as fieras y tú .... ¡no tienes hogar! ¿Sabes por qué? 
porque vienes oblig11da en csla exialtncia á poner sus pl'iweras piedras. Te faltarían 
111s fuerzas si tu misma tuvieses que hacer el trabojo, pero ¡tienes tantos espíritus 
dispuestos á ayudarte! que solo esperan qu() tu les digas venid, para acndir á tu 
llamamiento con el más noble deseo de serte útiles con sus inspiraciones, No te en• 
g11iles á LÍ misrna, alegando pretextos que solo oxisten cuando falta voluntad y de• 
cisión pRra entregarse al trabajo. ~ o eres tú la llamada á juzgar tu, obras, ni á 
considerarlas rnás 6 menos Úliles para una fracción de la humanidad. Procura úni• 
carnente no admiti1· más inspiraciones que aquellas que estén conformes con tu ra• 
z6n. No tengas el fitoatiamo y la humildad excesiva del c;•eyente, para aceptar- como 
bueno cuanto ve nga de ultratumba; ni te dejes dominar por el orgullo de lo3 apren­
dices de sabios, que todo lo encuentran defectuoso ,, 

"Querer es poder; quiére tú trabajar y le for1nará~ un c[rcnlo de ei1npatías que 
harán tu estancia llevadera y aún agra.dable en la 'l'ierra . ., 

Seguí los consejos de loe espíritus y he trubnjado sin deec.inso más de veiute 

• 

• 
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anos propagando por medio de la prensa h1s Yercladt>s iuconcusas dol Espiritismo: 
cnmplióndose las profecías de los ín'Visibles. Mi f\irniüa del espacio n10 alienta, y en 
~ate mundo mis hermanos en creencias me dan prnebfls inequívocas de su simpatía 
y de su efecto; y si esto he conseguido yo, cnác:10 1uás no podrán eon¡¡eguir mu• 
ellos espiritistas cuya instrucción y desarrollo i II telectua.l es muy superior á 1nis 
escasos conocimientos y al vuelo de mis ideas. 

Me he convencido por mí misma, que querer es p-0d01· 1 que conociendo el Eapi­
ri1ismo, puede el hombre levsntarso de su postración y hacerse útil á la. hunlani­
dad; trab11jando del n1odo más apropiado á sus condiciones y nplit11des especiales: 
no ambicionando imposibl1:s, no q11eriendo nrlelantar los sucesos diciendo: Yo quie~ 
ro de la vida todo ó 11ada: con10 cuen1an que. decía Cárlos I. el que presenció ens fu• 
nerales en el Monasterio de Yusto. 

M.E.C.O. 2016 

El todo, jamás será. patrimonio del hombre, y la 11ada no exiile, luego es inútil 
el excei=-o de la am1ición y el desprecio de cnánto Liene vida; lo mejol' es, no redu­
cjr el tien1po al número de años que componen una exialenoiR n1ás ó menos pro­
longada, sino darle al tiempo lo que os suyo ue toda eternidad, el tiempo mismo 
De esta manera hermanos mios, podremos ser útiles al progreHO univel'sal comen• 
zando la utilidad por nuestro propio mejoramiento, teniendo In fuUma con viccióo 
que de nosotros depende llegará ser si\bios y á. set· bue)}Otl. ¿Cuándo? ¿Dóude? ¿de 
qué modo? pués muy sencilli1me-nte, trabajando, no confiando en los esfuerzos de 
los demás, sino en nuestras vigilias, estudio y abnegación; por qué ciida uno ei, el 
redentol' de sí mismo. Los Redentores de los pueblos son figuras creadas por las 
religiones; no se puede redimir un pueblo á una hora dada1 porqué con10 es impo­
sible que todos los que le eon1ponen tengan el mismo adelanto moral é inleleotual, 
la virtud y la grandeza del Redentor no será con1prendida y admirad11 por todos 
de igual manern; de consiguien te, no pue<ien redimirse á la vez el justo in1pecable 
y el réprobo impenitente, el eábio pro-fundo y ol humilJe igLorante, el ingénuo 
que lleva el corazón en la mano, y el solapado hipócrita , el avaro y el dadivoso, 
el fanlítioo intranaigente y el libre pensador raoionalisla. No hay redenciones en 
época fija, la redención ea permnnente, c.ontínna, eterna, ror quó siempre llay espi • 
rilus que trabRjan en su perfeceionamiento. 

Yo me fijo mucho en las pequeñeces, en esos detalles quo, pasan completamen• 
te desapercibidos, como ¡,asan los átomos lt la simple vista, y sin e1nllargo, la 
cohesión do los átomos forme. los mundos. Yo estu-lio más en la iogénua confesión 
de un hombre franco que en nn trabido <le filosofla;ry me ha. hecho pensor pro• 
fundamente la conversación que tuve llace algunos diae con dos espiritistas que han 
venido de lejanas tietras, ein conocerse el u .. c:o al otro Con el primero que hablé, 
es un bou1bre del pueblo que me decía con esa fJ.'anqueza que vale n1ás que to• 
dos los furn1ali11mos sociales. 

-Créamil .. ,{. Amalia; hace muchos años que eetHdio el l!;spirilismo, estoy con• 
venoidísimo que es un tejido de verdadee; mis ocho hijos uo tendrá u en mi biblio• 
teca más que obras espiritistas para ioatruirse, ¡,ero ..... que uo ufirmen los escrito 
res de nuestra escuela (13apecialmente los que escriben en seolido tnístico) que el 
Eepiritierno redimirá á la humanidad, en tal 6 cual fecha, y que todos entonarán el 
hosanna al progreso universal, grRcias á sus enseñanzas verdtlde,rameote evangéli­
cas. ¡Sueno hermoso! ¡divino! tao Jivino ..... que casi lo conceptuo irrealiz..able, por 
que ha.y espíritus que necesitan tnntos siglos para desprenderse de sus vicios!. .. Y 
lo digo por experieuoh1. Yo soy, lo quo .so IIR1na un buen propRgandista de 1111es• 
tra doctrina, no pierdo una sola ocasión de vender libro3 espiritistas, regitlar hojns 
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y folletos y periódicos, y l1aWar de las comunicaciones de Jos el'lpírilns, de sus 
instructivas y morales ensei'!anzas, de los fenón1enos que he presenciado, en fin; 
que no hablo de otra cosa en mis viitje3 y con todas Jas personas que trato, y sin 
embargo de conocer tnn á fondo el Espiritismo, tengo un gran defecto quo no lo he 
perdido n-úa, y eso que hace ] 4 ó 15 anos que no Jeo más que las obras espit'itis ­
tas. Yo, eea por qué n1e ha costado muc110 ganar lo poco que tengo, ó que mi nu• 
merosa íaniilia me proporciona grandes gastos, ó que es innato en mí el afan do 
atesorar, si por c,jemplo con1pro una silla que me cuesta una peseta, al venderla 
después, si puedo sarar por eUa nueve pMetas más, 110 me contento con ocho rea. 
lea y al vel'i6cRr 111 vent11 tne digo yo en mi interior. ~Es~ás obrando mnl, por qué 
engañas ni compra!lor qne se fía. de t!; y tú sin riesgo ningano ]o , engaños misera­
blemente. Esfo no te lo en11eii·i l!ll !foangelio dtl Espiritismo, esto no te lo acon1re­
jan tus esp!ritus ft1milinres, autei al contrario, que te abominan un vicio tan feo, y 
sin en1bargo tu !l.rrepenti11iiento no dura más que uu segundo, y pecas tantas cuan• 
tas veces te !Je preae11ta ocasión propicia. n 

Ül'éame V . A.mali1:1, no citnten ~ictorin los escritores Espiritistas, cuesta muchí­
simo á algnnos OHpfritus desprenderse de sus vicios. Yo no niego que influye en el 
órden n1oral de l a sociedad una predicación constante sobre la caridad, el amor , la 
protección cnútua, la fraterniJad universal y todo cnn utQ pueda in fluí r en el mejó• 
ramiento de 111.a coslumbres. Es iudu:labl.e que relativa,nent9 se irá gananrlo terre­
no; pero éso de creer y asegurar 1nuy serjamente quo la humanidad 8e redimirá, ó. 
son de trompeta., ea un nbsu.rdu; no puede efectuarse, por qué no todas las conoien• 
oias oyen á IR vez la voz del progreso quo llnma á los hombres para formar una 
@ola familia. 

Jilslo me dijo el primero que me visi ló por la mnfí:1na, vino por la tara e el se­
gundo que es un rorneroiante y hablán<lo,ne de lo desgraciado que era en cuestión 
de inter<!ses rne <lijo con la rna.yo1· sencillez: 

-Ha.ce pocos días que compré unR lienda, me engañ6 el vendodor diciéndome 
que era un ostablecirniento acreditadísio10, que se vendia tanto y cuanto; yo lo crP-f 
y lo compté, convenciéndome cleapué~ que me habían engañado miserablemente, y 
viendo que mi~ntrns más tiempo estuviera más dinero perdía decidí vender la tien• 
da, es decir, vea dar los enseres que I\OnteniR ó. un 01ueblieta; no el eati~blecim.iento, 
por qué de vender.lo tenia que enguñar á otro como me enga.l'laron n rril, y preferí 
perder unos ocho cientos duro~, á oausa,r 111 ruina de uingún padre de f-unilia Yo 
que sal>ia lo que habia sufrido con el engai'io de ninguna n1anera quise que otro 
sufriera ¡.,or mi cansa, que l>ien ohiro nos lo dice el Evangelio. No quieras para 
otro, lo que no quieras pura t!. Yo que me precio de ser espiriliata, me parecería que 
deshonraba á mi escuela si fnert1 capaz de engaliar á nadie. Yo que li11go toda la 
propaganda qne puedo; ,ne pRrece que mis ar.tos tienen que acentuar mis palabras . 
La rnoral del Espiritismo rne eusena á querer á mis semejantes y no es posible 
hacer daño á quien bien se qoiore. 

Yo por nlÍ no lo puedo rernediar, se que con este procedimiento nunca llegar6 á 
ser rioo; mi esposa rne rccon viene (aunque ella es lo miaino que yo) incapaz <le 
hacer dafto á una. hor1niga pero eo fin, toca tan de ce1·ca los contratiempos de mi 
escasa fortuna, que no puede por meuos que exhalar una quej1;1, pero prefiero las que ­
jas dentro do nú hogar á llevar 4 la cosa de ot.ro la intranquilidad y la deaesperac.ióu. 

¡Que nJma tan hermosa la de este espiritista! ¿por qué todos los hombres no serán 
como ól? ..... si as! f11era, ¡q1Jé agradable seria vivir en la Tierra! más por hoy ha 
de forn1at• conlrasle la eombra y la luz. 

M.E.C.O. 2016 
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¡Cuánta razón tiene el espiritista que pt·imero me expresó lo que sentía! Se nece­
sita aún mucho tiempo para que lo. humanidad pierda una mínia1a parte de sus 
dcft¼ctos, pero nadie como los espiritistas pueden trabajar con mas esperanza y rnás 
fé, (fé racional se entiende) en su mejoramiento moral é intelectual; pues saben sin 
l:i. menor duda, que sus días nunca, nunca ten<lrán or., que sus existencias serán 
innumerables, que los mundos se irán abriendo 1111te ellos para ofrecerles sus ina­
preciables tesoros, sus maravillos geológicas, sus flores, sus perfun1es, sus cielos de 
colores, aus n1últiples y esple11dentes soles, sus brisas embnlsamadas1 sus aves de 
magnífieo plumaje y armoniosos trinos1 sus ciencia:J diversas, sus artes pe1 fecciona­
d.is, sus amores purísimos, RUs goces no S(Jlados pol' lo ineiitbles, no adivinados por 
los deseos materiales, no presentidos por Jos proscritos de la Tierra. 

Para alcanzarlos, para tomar posesión de e1.,a herencia que no tiene fin, no i;.e 
necesita más que poner en práctica el axioma querer es pode,·, 

M.E.C.O. 2016 

¡Querer progresar! luchar 
con Intima convícoión 
de que se puede llegar 
á los cielo13; y alcanzar 
relativa perfdeci611. 

Eso es vivir; adquirir 
la per-~uación, de poder 
dejat· un día de sufrir 
contemplando un porvenir 
lleno de luz y placer. 

Saber que de esta prisión 
las n1urallas hundiremos, 
si hay en nuestro corazón, 
arranques de abnegación 
y el puro amar comprendernos. 

Ese amor quo no se explica, 
amor que no tiene nombre, 
amor que nos dignifica, 
an1or que nos santifica, 
amor que redirne al hombrtl! 

Amo1· que los Redentores 
para luchar han sentido; 
que hace á Jos hombres mejore~; 
que por él, brotan l11e floree 
ael progreso indefinido. 

Amor que pueden ePntir 
el jo~to y el criminal; 

la voz do Dios al decir: 
"l\li ley es el bien, no el mf\1.,, 

«-No hay rriz11s desheredadas, 
no hay pnel.Jlo qne se11 tlegt'do, 
no hay castas que condenadas 
á las lóbregas n1oradas, 
ese la vas haya11 nacido.,, 

Esta fnti ma convicción 
de que t·xiste la igualdad 
en la ley de la creación, 
que no bfly más que evolución 
eterna en la humanidad. 

~Ie da fuerza, me d11 aliento 
¡esreranza! ¡i11n1ensa fó'... ' 
y llena rni pensan1iento 
algo grande que presiento, 
pero que ('Xplicar 110 ae. 

¡Bien haya en el Espiritieo1ol 
porque ha venido á inundllr 
de clara luz el 11bism:>, 
élondo el ciego escept,icismo 
todo lo quiere negar. 

¡Bendita revelación 
de nuestros dtiudoa de ayer! 
que ha dado á nuestra ri.zóo, 
la profunda convicción 
de que 9u1,rer ca pr der. que todos pueden oir 

___ ., ... .,..4) -j~ .. ••• 

Al nacer, ¡qué rieuetlo lo h11lló todo! ..... 
amado fué coCI materna l carillo, 
pero al oun1plir seis n1ese11. ¡feliz oif!o! 
acabó de arrastrarse por el lodo. 

No murió oi por f1:1l1a de ternura 
ni tam poco por falta de cui<ledo; 

• 

• 

• 
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por loa padres y 11niigoe fué llorado 
cuando el cuerpo quedó en la sepultura. 

¿P11ra que os sirve ser espiritista 
si lloraia por que nn hijo se os ha mnerlo? 
aoaso no Falleis (y n1uy de ciertu) 
que vive flunque no se halle á vnestra yista? 

Y11. no n1áe lo llorEis y calc11lad 
que en ol ospaoio se halla n1uy C"ntento, 
que aquí se hallab~ el niño n1acilento 
por qne tenia han1hre y sed de inmensidad. . 

GPor q11ó eus rnc""e8 pt'CS :..o se C'lnsuolan? 
¿No uben que es feliz en el espaoiu? 
sillí no va la dicha tan despacio 
y los bnenos alc11nzao l-0 que anhelan. 

¿No le teneis g7abado en la memoria? 
¿No goz~is con que él esté coutantr? 
clesmaterializad el pensamiento 
y a~i ser.\ mas grande Y11estra historia. 

No se entristezca nunca, nunca mqs; 
1nuclio ánimo y valor hermana Adela¡ 
si n1i carillo en algo la consuf\ln. , 
compañía le hRrá.-MATILDE IlAS. 

Insertarnos muy complacidos la poes!a de la niña :Maülde Rás, porque á pesar 
de la corta tdad de su autora tiene verdadero sabor espiritista. 

----==>• =----
r 

~ (}M UNf{f ~( QI' :O N. 
¡Virtud saorosa.n ta, Caridad divina! n1ensajern de los cielos y áncora de salveci6n 

pat-11. todos aquellos que cun1ple1t y praotio1n tu santa y etel'na. ley de amor frater­
nal, contolando 111 aflijiJo, vii,tienllo l\l desnudo, & ilustrando con sus enseñanzas á 
los que viven cegados aun p-01· el f,1natiamo y las supe sticione!: á todos vosotros los 
que lo. pre.oticaie con tH.nto amor; á todos os enria un ósculo de paz y de vent.ura 
vuestra. hern1ana la Oa,ridad 1 

¡Oll! cuanta dic11a y felicidades n1il les espera á esos bienhechores de la humani­
dad :ifligida: á esos qi:e no recla1nan nunca el precio de sus eaorífioios en aras del 
bien, y solo anhelan ln s11lvaoi6n do sus h er1nanos estraviados en el -vicio y las 
n.alas pa~iones por su ignorancia ó atraso moral. 

¡(lh vosotros repito, los que sin -vacili1r pniseguis ten noble y desinteresada 
tarea; avanzad ain temor alguno 11()r ese onmino que hasta hoy habeis em­
prendido E>n beneficio de vuestros semt=1j,u1tes todos, y pensad siempre que nunca 
vais solos, por mas qua os hieran lns punzantes espinas de 111, n'Ogra ingratitud, y 
el desengaño; que despues de la lucha vendrá parn vosotros el descanso espiritual 
lleno de encantos y de delici11s allá en lae mao1-iones de los justos, de esos que dijo 
Jesús, venid benditos de mi l'lldre. 

¡Caridad! herniosa Aor, la mas preciRd11 <lol jardin Supren.10, fuente iuagotable 
donde apag11 s11sed de an1or y de j1111ticia el triste caminante de la tiel'ra; Aurora 
ben<litn quo alumbras los n1undos y los eepacioA todo~: yo te saludo, hija predilecta. 
del Paúri, U ni versal. Tu ten1plo será eterno corno el arnor de Dios. 

A•i vosotros hern1anos tnios cuando sintais nrrler en vuestro pecho ese dul,:e sen· 
timiento qne lla:muis In Caridad, ante 1111 infortunio, no lo dudeis es ella que os 
envuelve en su n1anto celestiAI, y os acornpAñil en todl\s vuestras buenas obras. Se­
guid si-empro por sn senda luniinosa, q,10 será mas tarde la estrella venturosa q11e 
guiará vuestros pasos por los eBp(lcios del infinito, y con la fé que ilustra y la eape• 
ranza que alieuta, todo, todo lo veucereis. A<lius. 

Ju~;-,; illcilium J~l)RHJt,•:TA. 

ln11,r,;nrn da C. Q¡¡m¡,lns, Sta. M>1\.lrona, JO. <:RACl>\. 

M.E.C.O. 2016 
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Gracia 20 de Junio de 1893. 

PRECIOS DE SUSORlPCl ON. 
ltarcelona un t.rlme,ll¡-e ade• 
lantado una peseta, fuera de 
aarcelo111, u11 año Id. 4 pese• 
ta.&. Extranjero y lllu-amar 
un af,o id.. 8 poeetns. 

AJt0AC::CI01T T .L~lmTIS'l'RAOXOU 

Plaia ilel Sol, I:>, bajos, 
y .c&lle del Oañón, 9, prlncfpal 

SE PUBLICA LOS JUEVES 

PONTOS DE StlSORIPOI ON 
-

l':11 LérldB, Cármen 26, S En 
Madrid, Vah·eNl.e 24-, prluci-
1\al derecha. 1J:n AJlcnnte , 
S. ~·ranc1sco, 2!!, imprenta, 

SU~IARfO.-Vonlajas de la enseñanza.-Imrresiones al anochccer.-La mujer . 

Drsconsa LEIDO E:- EL CULEú10 L.UCO l'¼CRATl!lS, (EN N'O\UlHB DI•: sr AU'I'OUA) 1•on 
.PROFESOR Sn. GARCÍA, E:S LA REl'NlÓN DE J>A DRJ':S DE F\\llflLL.\., 

Señores y hermanos míos: Grande Hería mi honor, inmensa mi satisfacción al 
poder hallarme entre vosotros en ol sol emne a.eto que motiva vuestra reunión; mas 
ya que esto no sea posible, cábeme el gusto de dirigiros mi humilde voz, al objeto 
do manifestaros, que, identificada en absoluto con vuestras nspíraciones que-como 
las de todo corazón honrado-se inspirnn en el amor á. In ilustración de los tiernos 
seres que 1nal'lana constituirán el cuerpo social, desplegaré toda n1i actividad, con. 
i-agr11ré 111i existencia en pro del desarrollo de la instrucción 1·aoionalista, y de la 
moral universal. 

Esta instrucción, basada en el desarrbllo de los múltiples conocimientos que el 
gran libro de nuestra sábia madce la Natul'nlezn, encie1·ra en sus sublimes páginas; 
y esta 1noral, inspirada en la H.azón Je la Supren,a Justicia y la Justicia de la Su 
prema Razón, deben armooizar~sus delicadas notas, para formar el nielodíoso día· 
pas6u del grandioso concierto social. 

L a importancia de la in1itmcción, ltermanos míos, es trascendentalísimtt, ya se 
cónsidere aisladamente bajo el solo punto de vista filosófico, ya fo.rmando uniforme 
paralelo la filosofía y la moral. 

Bajo e, punto ae vista filos6fico, oebe considerarse la instrnr.ción como la base 
del porvenir del individuo; pues franqueando á éste el areópago da la ciencia, le 
pone en posesión de los múltiples y variados conocimientos debidos á las investiga­
ciones dc0 )1ombres que, en todas Isa ópocas y en todos los lngares, han consagrado 
so actividnd al estudio de la Natu1·aleza en todas sus maoifeataoiones¡ y estos cono• 
cimientos, aplicados á las artes, industria, comercio, ciencias y li terat ura, sn1niois• 
tran al homb1·e, emolumentos con que atenderá lss necesid11.des que en virtud de 
leyes sábias, experimenta nuestra especie para su conservaci6o. 

Considerada la instrucci6n bojo el punto de vista moral, son incalculables los be· 
neficios que reporta á la sociedad, pues el hombre instruido, es máe susceptible de 
percibir lR eublin1 0 aru1onla. del sentirniento, de identificarse con las leyes del bien, 
de la RRzóa, de la Verdad y Ju3ticia1 que el ignorante que no ha recibido los re• 
generadores <:fluvios de l a educació11. La moral es, pues, el lazo suave que une ad -

M.E.C.O. 2016 • 
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mirablemente á los hombres entre sf, y coneervl\ el órden y tranquilidad en los puo· 
blos, la moralidad, justicia y buena fé entre loe hombres; porque las leyes civiles 
son insuficientes, por eí solas, para reprimir en todos los casos y circunstancias los 
vioios y desórdenes ocultos que tanto daño ocasionan á la sociedad. 

Partiendo de estos principios generales, examinemos someramente la marche, de 
la instrucción primal'ia. en nuestra patria, que ea el punto donde debemos circuns, 
oribir nuestra estera de acción, por ser desoraciadariient, uno de los estados euro -
peos cuya estadística arroja mayor contingente de aérea sumidos en la u1ás supina 
• • 1gnorano1s . 

La ense11anza primaria en Espai'ia, reviate un carácter notoriamente lato, restrin­
gido, pues lejos de universalizar los conocimientos de las materias que .figuran en su 
mutilado plnn de estudios; lejos de introducir en éste los conocimientos más elemen­
to les de las ciencias exaclas y naturales, no solo eliminan éatas, sino quo dan la 
supremacía á la ensei'lanza del dogma, que llega á abaorvet eti algunas dso1telas casi 
ª1} a.bso~uto el objeto de la enee.liaoza. 

De aquí la materialización de la inteligencia, y como consecuencia inmediata, el 
desconocimiento completo que el adolescente tiene de los principios universales, del 
orden que preside en to<las las manifestaciones de la Naturaleza. De aquí tambien 
el desequilibrio n1ornl de que se resiente la j11ventud, que más adelante ha de oons• 
tituiree en cabezas de familia, en sacerdotes ó sacerdotisas del hogar. 

Enumerados, á vuela pluma, loe defectos de que adolece Ja ensei'ianza primRria 
en nuestra patria, indiquemos la innovación que en ella debe introducirse, y los 
medios de llenar el sensible vacío que ee nota en esta importante n1edida &ocia\. 

Entre todos los problemas sometidos á la organización social de un pueblo, se 
levanta imponente la oueetión de la enseilanza., por ser ésta el primer deber de los 
gobernantes, como sólida base que es de toda civilización; oomo enseña gloriosa 
del progreso humano. 

Est(l. enseñanza, qne en su verd1tdera etimolog-ía, se reasume en la palabra tduca• 
ci'ón, y que n.brnza la cultura intelectual y n1oral del individuo, debe eor en1inente­
mente racioualista, dentro del orden filosófico-moral en que se inspiran las corrientes 
del progt·eso moderno. Su esfera de acción dobe set· an1p\ia, no· circunscrita á 
determinado sexo, clllse ni edRd. Sus cátedras deben franquearse á todas loe clases 
sociales, deLer que implime á la euseñanza el carácter de gratuita y obligatoria. L1t 
organización de sus aulas, debe inspirarse en principios estricrsmente pedagógicos; 
emolumento indi11pensable nl desarrollo físico, intelectual y moral del individuo. 
Su método de eneeilanza debe ser el intuitivo, y sus procedimientos el analítico y el 
sintético; pues tr11smitiendo la. enseilanz!\ á Ja tierna ju~enlud por medio de objetos 
é imágenes brillanteP, y pai>ando progresiva y grndualmeote de la descomposición_ 
del todo al análisis de lns pnrteei, y del exán1en razonado de éstas á la recom posi­
ción del todo, tie habituará-por medio de e1:te gimnasio inteleotunl- su irifa.ntil cri­
terio á. la intlucoi6n; y aoostumbrnd11; au meo te al raciocinio, se lanzará al vasto 
ca111po de la investigaeión, y sorprenderá paso (t paso los admirables arcnnos de la 
Naturaleza, subordinados torios á. leyes matemáticas. 

Las nu\tel'ias de ens~ñnnza que debe ab11rc11r la p1imera enseflanz11, deben ser: 
nociones de los p1 iucipios generales de las ciencias exactaa y naturales, eliruinnndo 
todo doctiinarisn10 dogo1ático, é inculcando en el alma de la nii'iez los principios 
indestrncliblee lle In n1oral universal. El conooiiniento de la historia ee un podet'oso 
an:xilia1• para desarrollar el sertími9nto moral en los niños, pues en estR nsigantura 
encuentra el profesor, húbit reonreo pRra evidenciar á sus disclpulos lns eonseouen ­
cias favorables ó funestas que sobre el ho111bre acarrean el cu1npli1niento ó viol!1ci6n 
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de la, leyes de justicia, que el dedo de la Divinidad imprime en nueelra concienci-a, 
eegún atestiguan loe fnetoe de la historia en el decurso de las paeadlle edades. 

Armonizadas así la ciencia, la razón y la moral, formarán incólume tl'Ípode, dó 
la enseflanza racionalista debe asentar la estabiHdad del ornen y regeneración 
social. 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

!Iaeta a.qu{, hermanos míos,-á guisa de critico ramplon-me he limitado á eefia­
lar loe defectos de que adolece la enseñanza, indicando, 1o que según mi humilde 
criterio, debe proscribirse en ella. Réatan1e ahora exhortaros á. fuer de libre pensa­
dora, amante del progreso universal, á coadyuver por cuantos medios estén á vues• 
tro alcance, á prcpagar la idea de la enseñanza racionalista y laica, supliendo la 
iniciativa pa1·Licul11r el vacío que loa gobiernos dejan en esta importante cuestión. 

Alleguemos recursos morales y materiales para la creación y sostenimiento de 
regeneradores oentroa de instrUCt'ÍÓn popular, y demos vida moral y material á los 
profesores, que afrontando generosamente los inconvenientes que se oponen á su 
paso, consagran su cienois, su actividad y conveniencia á la consecución de empre· 
sa tao noble como humanitaria. llo dicho. 

A MALl A T o nnEs DE ~IAnEs::11..l. 

Con el mayor placer hen1os publio11do el anterior escrito, rogando á la señora de 
Maresma, que dedique alguno de sus trabajos á La Luz del Porr,enir. 

M.E.C.0. 2016 
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I. 
¡Qué soledad! ¡qué angustia! ¡qué tristeza!. .. 

se agolpan loe recuerdos á mi tnente, 
y cuando el elmR á recordar empieza: 
¡ay!. .. ¡qué impresión tan dolorosa siente! 

¡ Cuántos recuardos de placer perdido! 
¡de cuántos deeengaílos los despojos! 
¡qué licor ten Rmargo e11 el olvido! 
él riega de la vida los abrojos. 

¡Ouítntoa seres perdidos allA. lejos 
sin saber el r esumen de su historial 
los ur.oe habrán n1uerto; otros .... muy viejos, 
ni de mi nombre guetdarán memoria. 

¡Qué sola estoy! ... cuando la noche tiende 
sobre la Tierra. e11 :flotante manto, 
el llanto de mis "joe ea desprendé: 
y sin porquó ¡pauezco tantv!. .... 

¡Qué triste os reccn·dar! ... porque el recuerdo 
representa la historia del pasado; 
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la lucha entre el deber seYero y cuerdo, 
con el placer (que es loco rematado) . 

Dicen q11e. el hombre recordar debiere. 
todos sus hechos de pasados dfaa. 
¡Desventurado de él ei ante eí viera 
la série de sus torpes ielonfae! 

¡Qué horrible fuera recordar la historia 
de tantos y terribles episodios! 
sería un volcán eterno la memoria 
con la erupción contfnua de loe odios. 

Si s61o recordar de unl\ exietenoia 
eue luchas, sus 0.nbelos, ene errores, 
cuando ae Je pregunta á la conciencia, 
si son más las espinas que laK flores. 

La conciencia responde, y su respuet1ta 
nos deja mudos de temor y espanto; 
encontrar una flor ¡cuánto nos cuestf4! ... 
¡con quó lentitud marcha el adelanto! 

P orque no basta aparecer honrado, 
es necesario el fondo de la idea; 
lo que uno solo ve, lo que ignorado 
sólo para uno mismo centellea. 

Esa inquietud ai.n nombre que se siente 
ante la des ven tura del prnacrito: 

· ante aquel que sucumbe Jenta1nente 
y que al verle, se dice: ¡pobrecito!. .. 

Ese pensar contínuo que desvol11 1 

que le haoA á. uno sentir lo inexplicable, 
que ol pensamiento delirante 1'Uela 
queriendo sondear lo insondeal>le. 

Eso es lo que nos salva, ]o que oculto 
á todas las mir 11das permanece; 
la íntima religión, la que sin culto 
al espíritu eleva y engrandece. 

Si por unl\ ex._istencia siente el alma 
al preguntar, profundo desaliento, 
¿cómo podríu gozar de dulce celn1a 
si fuera preguntando ciento á cientoP 

¡Qué horror! ... ¡qué humillación! ... No, no, ¡Dios mio! 
el abismo del mal nos atr11jera; 

• 
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tan sólo de p~nitarlo, ¡siento frío! 
el que se vé pequE'ño, en noda et:pera . 

. Por mí lo sé, cuaJ1do la noche tiende 
sobre la Tierra eu flotante manto, 
el llanto de mis ojos se desprende: 
porque nii ser ¡ee empequeñece tanto! ... 

¡Me veo ten sola! ... sin familia alguna, 
¡sin eee amor inmenso de loa hijoe! 
q uisiel'a ver mie nietos en In cuna, 
como tenían en mí 11us ojos _fijos. 

Sentir eso calor que da la vida, 
que llena el cor0z611 ae amor profundo; 
querer con toda el aln1a y eer querida; 
¡qué bello entonces nos parece el mundo! 

Pero eo cambio ¡qué triste! qué sombrío 
cuando lf\ soledad con au tri11le2a 1 

sentir nos h11ce inexplicable frío, 
y la memoria su trabajo empieza. 

No es preciso que el crimen nos abrume 
para sentir cruel ebatiiniento; 
por mí lo sé; la pena me consume, 
sin poder explicarme nú tormento . 

¡..A.y! si no fuera por la voz amiga 
de los seres que ayer vida nos dieron: 
sin la revelación (que Dios bendiga), 
de cuantos en IR Tierra nos quisieron. 

¿Qué sería de mi , ér? ounndo Ja noche 
me haco sentir un miedo tan profundo, 
que aunque nadie mis notos los raproche 
yo creo que me aboo1ina todo un mundo. 

Y hablo sola, diciendo: ¡Dios clemente! 
¡dame luz!. .. ¡dame aliento! ¡dame vida! 
Yo no quiero sufrir inútilmente 
y estar en la im poteJloia sumergida. 

,Si en vano no ee ll11ma, yo te llamo, 
que resuene una voz en torno mio; 
que alguien respoudit cuando triste exclamC': 
¡qué horrible mue1te es E'l morir de frfol. .. 

II. 

"Llarrastes y te reepond(•j 
( dice u na voz a rmou ioea ), 

¿Por qué estás tan angustio~a? 
¿Es rorque 01i1as al fondo 
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de t! misma y es tau hondo 
el abisn10 de tú ayer, 
que aún no has con-seguido ver 
toda su profundidad, 
y en tu triste soledad 
pierde su fuerza tu eé1?,, 

"Llor-as, porque tú quisieras 
ser a,nada, ser querida ; 
y sueñas con esa vida 
dichosa dti (ltras esfcrl\s; 
donde eternas primaveras 
eubren los campos de flores, 
donde no existen dolores, 
pues los séres quEI allí n1oran, 
nunca sufren, nunca lloran, 
porque no son pecadores.,, 

"Son almas regeneradas 
que han lucha.do y li1tn \"encido¡ 
han aml\do y han sufrido, 
y desmaterializadas1 
fljan eus dulces miradas 
en otros mundos mejol'es, 
eontemple.n eus resplandores, 
y IÍ. la ciencia preguntando, 
van dulcemente avanzando 
por una senda de flores.,, 

"Tu espíritu, ya entrevé 
de ot1·os mundos los placeres; 
y en tu anhelo avanzar quieres 
(que en tí misma tienes fe.) 
Pero luego, tu alma ve 
¡'lue ee tan 13:rga la jornada! ..... 
que se queda anonadada. 
diciendo CC)n an111rgura: 
"Des¡ie el abismo 6. la allura 
oo hay medida aproximada ,, 

"No me es posible medir 
la distancio, 111. ex.tensión, 
que media entre mi expiación 
y el sol de mi porvenir. 
¿ Cuánto tiempo he de subir? 
¿Cuántos siglos pasarán 
antes qne en mi noble afán 
alcance lo que deseo? 
miro ..... miro ..... y sólo veo 
¡nubes que vienen y van!,, 

"Tienes razón; nu11es son 
los defectos que te abrun1an; 
de la cantidod que suman 
no hagas nunca la ecuación. 
Para Lí, la humillación 
~s un tósigo f11tal; 

• 
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no le preguntes al rual 
por la historia de tu yo, 
ni por qué se amortiguó 
tu luz intelectual." 

"No preguntes al pasado: 
¿Para qué? si tu presente 
te demuestra ch11·amonte 
porque te has estacionado. 
Tu es()íritu, fatigado 
se enouentra; ¿por qué raz-0n? 
¿Acaso en uha prisión 
estás? ¿te falta la luz? 
¿bajo el peso de tu cruz 
sucumbes de inttnioiónP,, 

"No, Amalia, no; libre eres, • 
¡aún queda luz en tus ojos!. .... 
olvida pues tus enojos 
cumpliendo con tus deberes. 
_A dónde qniera que fueres 
pídenos inspiración, 
y de tu im.aginación 
rayos de luz brotarán, 
y tus palabras serán 
palabras de bendíoión.,, 

11LQs pobres, los dPav9lidos 
los hun1 ildes ignorantes, 
te esoncha1·án an helanles. 
contentos y agradecidos. 
Despertarán sus sentidos 
tns sei.cillas narraoionee, 
por que en fÁciles razones 
dirás que el Espiritismo, 
viene á dar del Cristianismo 
sus admirables lecciones ,, 

11 Q11e la comunicación 
de los muertos con loe viyos, 
no clarll nunca motivos 
de fi1tal perturbación 
Antes bien, que la razón 
del l1orn bre se educará, 
y al progreso pedirá 
los medios para ascender¡ 
que si es la so111bra su ayer 
es la litz su más allá!,, 

"Adios Am~lia; tranquila 
sigue tn larga jornada, 
y cuando estés fatigada 
si ves que tu fé vacila, 
y que tu esperanza oscila 
entre la son1bra y la luz; 
del desaliento el ca púz 
a parta de tu cabeza, 

• 
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y pídele á Dios firn1eza 
bien abrazada á tu oruz " 

"lliontras más estrecho sea 
el lazo que á ella te una, 
mas próspera la fortuna· 
vceráa como te rodea. 
Como en lorno de ti ondea 
la bandera de la poz, 
como te sientes oapar. 
de ir del adelanto en pos 
cuando un ósculo de Dios 
deje su huella en tu faz " 

III. 

¡Bendito eapí1 itu! tu voz me alienta, 
¡bendita sea ,u caridad! 
tú eres el Íl'is trRs Ja toroieota: 
tú eres el astro de la verdad. 

¡Cuánto te debo! ¡Cuánto te an10! 
por ti se calma mi padecer, 
pnes n1e contestas cnando te llamo 
ú. la hora triste de anochecer. 

A..MAL1A. Do~nNGo SoLER. 

_ ___.,. .... ,._.,... ·-----
-- A ~ .NUII ICJ .... -~ IEC -

Nada con10 01le 1 si se la enseño, se la ednca é ilustra. Nada con10 elh1, repito, si 
á sus condiciones de amabilidad y carActer cari!!.oso, se le proporcionn can1po in­
menso donde descubrir, apreciar conoce,: y anBlizar cuanto la rodea. Nada tan en• 
blime ni tan bello co1110 nna mujer sepAl'ada de las frivolidBdes de su vanidad pnra en­
tregarse al estudio que le descubre sus verduderos deberes. Hoy de11grncindao1ente, 
el sexo débil no puede ro1nper las ct>-denas con que le eprisioua la sociedad porqu& 
aun le entusiasma u1ucho 1nás el color de una cinta, la flu1· de un eon1brero, que los 
rayos del sol, que el calor do t:ea atmósfertt hidrógeno incandescente, con cuya luz in . 
tensa se ciegan nuestras pupilas, porque ano le satisface en absoluto conten1plar su 

rostro en la l11na do un espejo sin que haga re:flej~r nunca s11 ob~usa iuteligeuc;a en 
el iniioi to c1·iatal del progreso. 

¡Pobres n1njerei,! hipnotizadas Pn él descolorido cielo de sus modas y de sns coa• 
Lunibres más 6 me11otl aristocráti('as, no aspiran otro aron1a ni veo revólotear en 
sus jardines otras m11riposaa que loa mil juramento de sus adoradores f11lsos y los 
elogios de an1igos cuya envidia. es mortal veneno. 

¡Cuánta poei:sía dcscubl'e ella en los encantos que la escl·1vizan y en lo~ objotos 
que le roban su libertad! 1B6veda. eznl, celajes de oro, on11.1ino de to¡iacio!', edén 
faliz, gloria et('rna no &e la Ctft·ezcá ie á la m uj~ r fuertl de eu ciego desvll r ÍQ! ¿Qii é I e 
im porta á ella la afrpcción de los mundos, la densidad de los ouerpofl, la gravitación 
universal; ni para qué neceflita saber ele donde viene, cuáles son sul.l dereC'hoa, qué­
obligaciones oout1·ae por ellos, ni á donde con ellos vá? ¿Qué le importa RVeriguar 
cuál será la 1nf'jOL' educación para sus hijo8, mientras recibe billetes pe1f11n1adoa 
que regarA. con lép;rirnns lle fnego? ¿Pol' qué ha de enti·etent>rse uunliz11ndo su si· 
tuación en )a sooie<latl, si al fin enlazada al hon1 bre á qniéa a.Jora, lucirá el blanco 
velo1 adornado con la sc:luotora f101· de szah11r? 

¡Pobres ni11je1·ea! repito. ¿Y no hRbéis descubi<'rlo en"ªª inn1enso horizonte cnyee 
luces ilumin•'n vuf'stros apetitos y l'U)'II Anchura es poca parn f:xlenc('r l11a lllne do 
vuestra tfímera felicidad, nlgo que hace do la mujer un juguete, un 0LjetC1, un Cll • 

pricbo, un en1rete11iruiento fugaz, todo, 1nenos considerarla co111C1 alma que siente, 
jnteligencia que tl'a0Rj11, tar.ón que discurre y n111.dre que ptcsta á sus hijoa la vid11-
enter01 sin re~atot11· de ella ni la u1áa pe')neña parte? 

¿Xo adivináis ll'ns el ficticio cielo <le Ynestros biillantes salólitee, trns el inren, 
dia,io fuego do los paaio11eR hun11lnas, una n1ontaña de nieve, sepullura de Yucstroa 
n1ás iJoliurndns anhelos? ¡Oh! aí; Cijao11 uion y verei;¡ que Aquella pirñrni1le nfvell 
cuya. e)ectriciua.d existe en loa peregl'ínRs rJspcrnnzas fe1neníl¡,s, guarda !Rs páginas 
de los deseogauoe> quo fríns y n1arn16reas 11niquil11n el corazón de la rn njel'. 
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Pasad vu.estroa ojos p'.>r ellas serpenteando sus líneas, dando calor á sus inscrip­
ciones y leeréis con espanto, que los brazos del hombre son cadenas de hierro que 
mutilan nuestro cuerpo; ·sus pa~abrae, martírio; sus promesas, veneno; su11 juramen ­
tos, muerte. Pequei!.o mundo es la mujer para el hombre, que él pulveriza deapia. 
dado como terrible lava y consurue con sus groseras iocli1Jaciones, que más tarde, 
Rlcaazadas y satisft3chas, traen para lile honradas, la indiferencia, el desprecio; para 
las que perdieron su honor, separándose de la ley, la prostiluci6n. 

Hoy la mujer es una mercancía cuyas adnanas baj-.in, y su transporte se hace 
gratuito navegando sobre los maros de la vida con botes de cristal, rótos sigilosa. 
mente por los céfiros y la marea, por la. luz y por la sombra, por la virtud y por el 
vicio, pOl' la jnsticia y por l"'! hombre:1. Sencillas é inocentes Ulll\6

1 
eng~itadas otras 

saorifio11das tnuchas y escarnecidas las más, entregan su corazón entero y puro por 
la vez primera arrullado en el nido de }aq ilusiones, para recogerlo después eo el 
paraí~o de la rea:iJl\d como ellas creen ... Mas, ¡oh, engañosas aparienci>1s en cuya 
cn1>a de ma1·fil 6 estuoh..o de coral no guardáis otra j()ya que Ja irritada serpiente 
que roe entretenida en el alt:lr del c~riño, la f.i qua allí se deposita cuidadosnment 

¿P,1r qué no le deoí~ á lll víctima que eu. porvenir está en el estudio, su vida in • 
teleotu¡1.I en la ciencia, su f..1lioidad en la virtud, su ernanoipaci6n en el progreso? 

¿ Podrá ser buena madre la que ignora lo que significa serlo? ¿Será buen11 eapa• 
sa la q 10 en el m1\trirnonio no ve más que un hombre á quien obedecer y una 
casa quo:J dirigir por Lis pendiente:s domésticas de antíg,10 establecidas? ¿Podrá ser 
f-.,liz el hombre in3truído teniendo á su lado una rnuj ,r que automáticamente cose, 
pl11.nch11, le acaricia, sin que sus manos toqnenjamás en los ratos de ocio libros 
científicos que arrancando la venda de sus ojos, le indiquen cuál es su sitio en el 
mundo? La mujer sorá tanto n1ás digna y buent1, cuanto mejor sepa la di11tanoia qutl 
)a 11epara. del hombre y el respeto qug_ mutulUllent;i se daben; la mujer no mancillará 
el nombre de su esposo, cuando sepa que hoy por hoy no ea más que un pasajero 
capricho y que su deshonor no s61o descarna su digoi ,fañ, sino que la envilece ante 
las mujeres juiciosas y de tl\leulo. L'\ mujer creará la dicha de Sil companero cuando 
sepa que au¡Jr no se redu ce á sentí, algo qua inquieta, que extasía, q 10 deleita, sino 
á cumplir por ese mismo a mar las oblig lciones qne amando hemos contrafdo. 
Ouando sepa. que la caj,i de polvo~, el espejo, lus brillantes y la seda no valen tanto 
o.:>mo l11a m:\tecnátioas, la geografía, la histurill, la moral, t1:mplos del mundo cieoH • 
fico. c1Pudrá. administrar bien la que nó sabe contar? ¿Podrá enseñat· á sus bijos qoó 
son eso, puntos brillantes que l,ordan el firmamento, la quc jamás mir6 las páginas 
de la geografía? ¿Podrá conversar en sociedad si desconoce la histotia, ni ser mo. 
ralista en la verdade1·a acepción de la ¡,alal,ra, aquella que encuentre altar más eu• 
blime que el de la oreaói6n? No, y ntil veces no. Los quti otra coso creéis, amados 
lectores, estáis en un error y la lógica viene á demostrarlo. ¿Puede admirar el ciego 
ese conjunto de partes y bellez 1, ret1·ntadas en la palabra cosmos? 

¿Puede entonces Ja cegue1·a inteleetnal ver la luz de la ciencia? 
Lo mismo que la de los ojos matorüdes, se niega á eonternplur las maravillas que 

la rodean. La que no sabe qné es virtuii, no puede ser virtuosa conscientemente; 
quien ignora lo que es an1ar, no puada hacer feliz al objeto amado; la que ignora 
el Yalor de la honra, no pueJe conservarla; la que no Rabe apreciar el mérito de las 
bondades, uo conocer4 j,unás si su compaftero e.a digno de ella; y, en un!l. palabra, 
la q ne neceaita aprender lo q_ue !.lignifica ser madre, no 11ued.e preatar ni á Dios ni á 
Jos hombres, vástagos que á Dios respeten y gne á los hombres sean útiles. 

Aquellos que qtúeren á la mujer ignorante, nada. ptteden exigirle; lo'! que la 
quieren ciega, no han de peui1 le luz¡ los que la qn_ieren vestida con el lodo inmundo 
del escándalo, n,, podrán exigirle fiJelidad. 

La mujer de hoy no puedt: ser responsablo de sus acto&: l .i mujer ilui!trada de 
mal'l 11na hollará en su propia concienci,l los deberaa, cuando pisotee los de su cum. 
pafl •~ro, y Cl\!Ligará con la ju.iticia del talento, la iufinlia de la culpa.. 

J OAQl"IX ". p ASCIJEll. 

lia1,r•n10 ele C. Oampins, SLa. Aflldroua , JO. ORACIA 
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Gracia 6 de Julio de 1803. 

l'rlEOIOS OF. SUSOnIPOION. 
Biin:elonll un t.rlmes \re &de• 
L&nLado Wlil pt>set11., Cuera de 
Barcelon& un l\ñO lll. 4 peee• 
la&. Extri,.njero y Ultramar 
un allo ld, 8 pesetas. 

P.ll~AdOl~l't T .t,.~KllTIS'l'RACllOH 
Pla~a del Sol, ó, bajos, 

y calle del Oañón, 9. prlnelpal 

SE f>UULICA LOS JUEVES 

PUNTOS DE StJ;;Ol'I.J.POIO~ 
-

En Lérléla, Oarmen ~a, ll En 
Madrid, Yalverde 24¡ prl uci-
11al derecha. En .A lcun\o , 
S. Francisco, 21!, i-n1prenLa. 

SU,MARTO.-La Recolecr.ión del .Ayer.-L& "Pasión.-PetsamienLos.- Ftl de erratas. 

I. 

Ilace algunos días que un espiritista de Cádiz me escribió preguntándome, me­
jor dicho, rogándome, que le preguntara al espíritu que más se ocupa de mia tra­
bajos medianímicos, el por qué de un triste suceeo ocurrido en Granada, q11e no 
era pueril curiosidad lo que inducía á querer saber el principio de tan terl'ib1o 
historia que tuvo un desenlace tan funesto, tan verdaderamente trájico. 

Que deseabn saber si fuó locura ú obsesión lo que determinó á ,,quella. mujer á 
terminar sus días antes de tiempo; acompAtiando á su carta el suelto eiguionte: 

~vamos á referir el trial{¡¡imo suceso ocurrido en casa de D. Isidro Caatroviejo, 

ingeniero j efe de montee de la provincia de Granada. 11 

et Trasladado este señor de Jaén á la provinaia de Grant.da, fué 11llí con la fa.mi· 
lia 11na criado, á la que hab[an cobrado oarif10 por sus prendas excelentes.,, 

"Era ósta una mujer de cuarenta y siete anos, viuda, llamada )farla de la CRpilla 
Cuelo, y nunca había dado lugar á que la reprendiesen sus amos la menor falta, 
aunque su exagerada devoción la hacía estar gran parte de.\ tiempo éntregada á los 
mayores trauspoTtes religiosos, or1t besando los escapulurios y medallas que sien1 · 
p1·0 llevaba consigo, ora rezando de rodillas en tierra, donde permnnecía largo 
tien1po e1nbebida en la leoluro. de su libro de misa.,, 

"La familia del Sr. Castroviejo llevaba ooo paciencia estos exceaos y ln señoril. 
no tení11 reparo en e~plicar á. la crjada cierlos pasajes de los libros dovoto11 que la 
infóliz le consultaba, hallándolos superiores á su limitado. comprensión. Tambien 
el eei1or Castroviejo, cuando la veía. 1náa entregada á sus transportes religioso11, le 
daba sanos y prudentes consejos ptlra que moderara su mística exaltación. En el 
mismo sentido la aoonsej"ba su confesor, sin que é5te ni sus amos lograran conven-

cerla.,, 
11 l 'odo su ofÁn era imitar á los santos y á los n1értires cuyas villas leía continua-

mente. A veces se levantaba á media noche de la cama y permanecla largo rato con 

• 
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la frente pegadt1 al suelo ó recorl'Ía desoud,t la cas.i. andando de rodillas, L.-sta que 
ya entrada la manana, á fuerza de arrastrarse, se acostaba con las rodillas en carne . 
viva." 

"Ilace tres díns se levantó n1ás temprano que de costumbre, y después de estar 
largo ti11mpo besando las medallas devotas y un duro que le regaló el oLispo de 
Jaé!n, y ~uo como preciada reliquia gnardaba en una especie de escapnlario, so en -
cerró on el retrete y colocó en una especie de repisa los oLjetos refericlo11. Vertióse 
allí en sus ropas una vasija de petróleo y postrándose de r odillas, se prendió fuo30 
y con las mauos cruzadas y la vista fija en las medallae, so d~jó abrasar ~in profe -
rir una queja, sin lanzar un grito, como ella b31Jfa lE>ído que n101ía11 los niárlires.,, 

"Sobresaltndoa el ordenanza y otra criada con el fuerte olor á carne quemada que 
se advertía dirigiéronse al retrete, pero ha!Jaudo la puerta cerrada por dentro, avi­
saron á sus tunos. Cuando se levantaron éstos do Ja cama y se forzó la puerta del 
l'etrete, vieron que en el suelo de rodillas, con l11s manos cruzadas en el pecho, en 
actitud de orar y la cabeza levantada haeia el cielo, estaba completamente carboni · 
zado el cadáver de la inf~líz l\Iarla. 

11 

II. 

Creyondo muy razonable la pregunta del espiritista g!lditano, no tuve ningtín in­
conveniente- en preguntarle al ospíritu del Pt1dre Germán la causa que había produ -
cido t9,n desastroso ef.!cto, con el lAudablo fin de escl'ibir un artículo que sirviera de 
útil enllel'lanza , y el guía de mis trabajos conociendo el móvil de mis deseos me dió 
una comunicación que merece un detenido cx-tmen; hela aquí: 

"Bueno es que los espiritistas os dediqueis al estudio de esas muertes violentas 
que son efeoto indudablemente de causas terribles, porque el espíritu, po1· Jey natu­
ral, posee en grado máximo el instinto de conservación, y cuando cede á la ten ­
tación del suicidio es porque su cerebiro no funciona con regularidad 6 es porque se 
convierte en dócil instrumento de otra, 6 de otras -voluntades, y queda la suya sin 
acción. La mujer cu-yo fin tanto os lia impresionado, no fuó víctima de la locnra su• 
cumbi6 bajo el_peso de muchas voluntades enen1igas. Al Jlegar á la Tierra Todea. 
ron su cuna gl'an número de espíritus que habían dejado la envoltura material su­
friendo el tormento y el martirio á. causa de lus delllciones y de la persecución ince­
sante de un prócer· cie la Iglesia ron1ana que volvía entonces á Ja Tierra pAra co­
menzar el saldo de su larga y enredada cuentu. EiHt mujer humilde que en s11 última 
existeucia. ha vivido completamente obscurecida, durante r.nuchos siglos (loa más 
florecientes Je la Iglesia de los Papas) ha ocupado altos puestos en las catedra.les, 
en los tribunales eclesiástieos, en el palacio de los Pontífices, pero era un ministro 
de Dios sin creencias, sin ninguna religióI?, más con ambición tan desmedida y tan 
desenfrenada, tan insaciable en su sed de mando y de soberanía, qne haoía y repre• 
sentaba adnlirablemente su papel defendjendo loe derechos de la Iglesia, perejguien• 
do despiadadamente á los mal llamados herejes, confiscándoles los bienes, sepul­
tándoles en horribles mazmorras, en lóbr~os calabozos, para conducirlos más tarde 
á la hoguerll; desplegando tanto. actividad y tanto celo, que- más da una vez fué 
proclamado como el defensor n1ás glorioso de la Iglesia romana, pero en el fondo 
de su alma en nada creía, en nada esperaba, se entl'egnba á todos los goces, creyen­
do que sólo el goce de la materia era lo único real y positivo. Conceptuaba á la 
humaniuad como un rebaño que ser-vía para aatisf11.c.er los deseos y las arnbiciones 
de loa n1ás fu Jttes. El bogar, el honor de una f<1milia, la tl'aoquilidad de un pueblo 
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no eran más que palabras l1uecas para él. Vivir en la opulencia, gozar de todos los 
¡>laceres que la Tierra ofrece, era. su afán exclusivo; y recibir los homenajes de las 
multitudes embrutecidas y engañadas por Jos sofismas religiosos, su placet más in. 
meneo. Perseguía, sabiendo que los pers~guidos eran inocentes, h'lcía todl el mal 
que podía, gozándose en su obra; y cuando ee .bnce da'flo á otro sahien.do que no es 
culpable, aquel dai'lo no pu~de quedar impune, el castigo inmediato é inevitable lo 
lleva en sí mismo. Podrá éste r etrasarse nlás ó menos tiEimpo, pero el peso de la 
il1iquidad obedece á las leyes eternas que rigen en la Oreaci6n. Los cuerpos caen del 
lado que se inclinan, y no hay deseo de causar perjuicio á otro que no tenga su pena 
por herencia. No hay ofensa que n-0 lleve trae sí el más severo correctivo, no hay 
crímen que no levante el patíbulo, y el espíritu que tantos siglos ha .sido uno de loe 
azotes de la humanidad, necesariamente tiene de ser objeto de odios terribles. pro­
fundos, implacables, inconcebibles, su3 existencias expiatorias tienen que ser tantas 
como han siclo sus crímene¡i; quien persiguió, tiene que ser perseguido, por eso al 
1leg11r á. la Tierra ln infeliz Ma.rÍ>1. se vió envuelta en una red impalpable, intargi• 
ble, invisible para los ojos humanos, siendo dettd'3 su iufanoia vloti1na de sus pei·ae , 
guidores del espacio, los que inculcaron en su mento la ceguedad del fouatis1no re• 
lígioso, y como !olios hambrientos, como hienas insaeiables1 no la han abandonado un 
solo instante para no perder; su codiciada p~esa. En su sueno, en en vigilia, en sn 
niñez, en su juventud, en su edad n1adura, en todos los estados de s11 vida , la im• 
pulsaban á que destrozase au cuerpo, la que tanto había gozado viendo el destrozo 
de los demás; y á los sn11os oonr.ejos, y á las prnden tea observaciones de las porso • 
nas sensatas que rodeaban á Yarfa.1 ellos oponían sus inspiracionea encaminadas 
todaa al martirio, á la destrucoi6n1 pero no precipitándoln, sino bacióndole sentir un 
dolor tras otro dolor, una angustia tras otra angustia, y al volverá la ~

1
i-0rra, co­

menzará de nuevo su martirio, porque su historia es terrib1E>, y donde t-odn es eom. 
bra no puede brillar la luz basta que el espíritu ha repara.do todos los daños que 

hizo gozando en su obra. 11 
"El esplritu, no es responsable de los actos que realiza creyendo que obra en jus-

ticia aplicando el castigo que la ley im-pone, ora diezmando los pueblos por JIJedio 
da laa batallas, hij~s éstas de las necesidad es de nuevas civilizacionea. El espíritu, 
paga t'uticamenta los crímenes que comete por 1:!U medro personal, por satiBfacer su 
sed do mando, y su hambre insaciable de riqueza, habituándes-e al n1l1s odioso des­
potismo; y esos dóspotes sin oorez6n son los que veis arrastrándose por vuestras 
calle& implorando vue.stra compasión¡ esos desgr11.ciadoe son los que piden pan y 1es 
arrojan un mendt·ugo sucio y endurecido como si fueran perros sin amo; esoa infe. 
lices son los que carecen de piernas para correr, de brazos para tra.ba.jer, de leng un 
para expresar lo que sienten y lo que piensan, de oido para escuchar la primera 
palabra de sus ]1ijos y el canto de la'3 aves, de vista para contem pla1' las n1aravillas 
de la luz soltir, y de cráneo proporcionado para dar forma á sus iaeas. Los déspotas, 
los tira11os que han gozado con los horrores del despotismo, son loa idiota3 r¡no sirven 
de juguete á las masas populares, son los ciegos que ni perro encuentran que les 
quiera .servir de lazarillo, sou los tullidos, los paralíticos que llevan en carretones, 
y sobre jumentos moribundoai los hombres sin corazón que explotan su 1niseria y 
su inutilidn<l. Todo obedece á una ley j aeta é in11 pelable. ¡Ay de los e¡ ue l1a<'en el 
mal go¼ándose en su obral q_ue para ellos será el rechi1lar de di1111te~ y el cr1✓gi1 de 

ltttt8fJ3 , .,, 
"Bueno es, como t1ijd al principio, que los espiritielas os dediquéis al estudio de 

la!i rnuertes violentas, porque cui tod11s ellRs son el epílogo de una historia do cr!-

• 
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1uenes, ó In <leruoelración <lo un desconocirniento total <le las sn!Jias leyes do la vida. 
¡Destruit· un cuerpo! ¿Sabéis lo que representa un cuerpo para el espíritu sensato? 
es un instrumento preciosísimo, es un auxiliar inapreciable, es una máquina mara­
villosa que obedeciendo á su liábil maquinista (el espíritu), le ayuda en sus empre­
sas asombrosas. ¡Un cuerpo! conjunfo perfeclJsirno de articulaciones, mecanismo ad­
mirable eo.n el cual el espíritu esca la los cielos, deeciende á las en trallas de la tierra, 
al fondo de los mares, n1ide y pesa los astros, y tirve principalmente pnrn facilitar 
su entrada en este mundo y en otros de análogas condiciones, á los espíritus que 
necesitan una envoltura material.,, 

"¡Pobres loeoE! ¡pobres ilusos los que destruyen su organismo á la primera con. 
trariedad que reciben, al primer desengaño qne les hiere, á la primera borrasca de 
su existencia! ¡Cuántns veces tendrán que volver á la Tierra con su cuerpo enfermo, 
inservible!. .• y entonces no querrán morir los que rompieron b,utalmente un orga­
nismo sano, robusto y fne1 te; desp11és á semejanza de la hiedra que so enlaza 
comúnmente á las ruinas, así los paralíticos conserVflU sn envoltura y ten1en á la 
muerto que rompa sus oadenas y les liberte de la esclavitud.,, 

UI. 

Al llegar á esle punlo la comunicación del Padre Germán, récordé un suelto que 
había leído en un periódico quo me llamó vivamente la atención, y le pregunt-0 si 
podía decirme algo sobre lo siguiente: 

"En Boweston (Estados Unidos) existe un individuo que cuenta treinta y se¡s 
silos de existencia y cuyo cuerpo no ha alcanzado el más insignificante desarrollo 
físico.,, 

"Permanece como el día de su nacimiento, colocado en su cuna y confiado á los 
cuidados de una ninera.,, 

"Este ho1nbre niflo, llamado I saac Krause, ni ove ni vé, ni entiende. Sus labios 
sólo se mueven para producir algún que otro sonido inarticulado.,, 

"Para alimentarle emplean leche de cabra ó una papilla de tapioca y extracto de 
carne ,, 

"Sus padrea y familia est-án consternados Rnte la desgracia de este sér que atra­
viesa una existencia peor aun que la misma suerte .• 

IV. 

¿Qué n1e dices buen espíritu sobre esta existencia tan horrible? ¿Isaac tiene inte­
ligencia suñciente para conocer todo el horror de su situación? ¿oye y no tiene 
acción para darse po r entendido? ¿comprende la anulación completa de su eór? 

"Ya quisieras tú poseer la luoidéz de su cla1ísima inteligencia (respondió el 
Padre Germán) es Espíritu de larga histo1i11,1 pero _muy distinta de la del otro espí­
ritu de qnien nos ocupábamos anteriormente; Isaac no tiene enemigos, no ha gozado 
haciendo el mal á sus semejantes, para éstos, ha sido completamente inofensivo; 
todas las consecuencias de sus desaciertos han recaído exclusivamente sobro él. J{a 
sido un suicida impenitente, ha querido de la vida las flores y el fruto todo á la vez, 
sin tomarse el más leva trabajo de preparar la tierra para que fuese rnáa abundante 
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1a. coeecha .• i\.l meuor contratieu1po L::i. buscndo la mue1·te en los carnpos de batalla, 
en los mares, en los desnffos, en los despeiiaderos, en lttd garras y fáuces de las 
fieras: la ouesti6n capital era deshacerse de lo quo más le estorbaba ¡de su cuerpo! .. ,. 
lu,lsta que al fin se ha convdncído que tiene que sujetarse á las leyes ineludibles que 
rigen en los mundos; y quien tiene un organismo sano, robusto, fuerte, vig(lroso, 
perfecto, con todos los atributos de la belleza y del vigor, y siendo dueflo Je tan 
inestimable tesoro, lo desprecia, lo anula, lo inutiliza arrojándolo lejos de eí, justo 
es, qne después él mismo se condene á. vivir aprisionado, sujeto á. una raquítica y 
defeotuosísin1a envolturn; sin ojos para ver ni oídos pnra oír, sin facilidad pnrt1. ha. 
blar, sin pies para correr, sin brazos para trab11j11r, sin el desarrollo necesario para 
tomar parte en la lucha incesante de lfl vid,1. Ahora ese esp!ritu condenado por sí 
mismo á la más espt1n\osa e1,clavitud, con1prende lo que vale un cuerpo sano, en• 
vidia al infeliz mendigo que hambriento y sin hogar, corre de un punto á otro, y 
harto de soledad hace sus prin1eros ensayos para gozar con el amor de la familia, y 
despierta en los aérea que lo rodean el dulcísimo sentimiento de la compasión.• 

•Todo tiene su razón de ser; los padres que tienen hijo!! condenados á borribles 
expiaciones, a,,n á veces, los que en otra.a existencias han arrojado á sus pequ~iiue­
los en el torno de la inclusa, 6 loe han dejado abandonados á las puertas de los 
templos y al ¡iió de loe altares; y los que no cumplen con las leyes nntu1·alea, tienen 
mas tarde qce cumplir con los mas dolorosos deberes; tienen que -ver á sus hijos 
tullidos, idiotas 6 ciegos, que no rnereco hijos sanos, quien arroja de su seno á 
séres indefensos condenándolos á la muerte, 6 á la miseria y la orfanda<l ,, 

•No hay más que un camino, como no hay más qu_e una ley: el cumplimiento 
exacto de no haceT á otro lo que no se quiera para uno mismo; cuanto dar.o se 
causa, vuelve de rechazo i¡obre el que lo ejt?cuta. Podrán pasar a1loe, siglos, centu• 
rine de ciclos, pero La piedra arrojada, cae sobre la cabeza del que la lanzó con el 
deliberado intento de ]1aoer con ella todo el mal posible.,, 

•Los eapirilistt,s, estáis más obligados que los demás bombree á compadecer y 
favorecer á los caldoe, pue_ato que eá bóis que la hu man1dad es una gran Íamil in, y 
aquellos eéree que os parezcan más odio.sos y más repugnantes, quizá mañana tendl'éis 
que estrecharlos en vuestros brazos dándoles el dulcísitno nombre de hijos, de con• 
siguiente, todo el trabajo que bayais empleado en amar á los desvalidos, en com• 
padecerlos, en instruirlos y en oonsoll\rlos es beneficioso para vosotros.,, 

u Cuando á veces deois al ver A un tullido 6 á un leproso que HUire los horr< res 
de una existencia Elxpiatoria.-¡.A.) !. .. ¡qué malo debe haber sido ese hon brel á su 
lado me encuentro ru11l, no quiero tener el menor contacto coa él; faltais abiertamente 
cuando dec•Ís eso á las leyes de la fraternidad; por que los más oulpableJ:>, los mas cri -
mino.les, los espíritus más degradados; son los que necesitan el bautismo del amoi: 
por que el sufrii11ienlo r.:o el1,va al espiritu, antes más bien le humilla, le empaque. 
ñeoe y sobre to~o le exaspera; y para los bumillodos y los desesperado11 deben ser 
las palabras duJces y consoladoras, las ensE ñanzns racionalt>e de un-a vida mejor, 
las pron1esi1s de un moñana de paz. Ctisto os lo dijo, que no vino á la Tierra. para 
curar á los s11nosl sino á los enfermos, y enformos gravísimos son todos aquellos que 

no cumplen la ley de Dios ,, 
•Los que ya teneis algún conocimiento .sobre la perp~tuidad de la vida estudiad 

sin deEcaoso en el libro de la desgracia que es la historia de loa desaciertos humanos 
y ayudad á los deegraciados á sostener el peso de I u cruz si deseaie el progreso de 
la :1umanidad

1 
si queréis que la Tierra sea un dia uno de los encantadores ,•ergeles 

del universo. No os alPjéis de los que sufreo, no los dejeis solos frente á frente d~ 
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eu iniquidad, endutzad sus horas, alegrad sus días, hacedles sentir la beuéfic11. 
influencia de vuestra inrr1enaa compasión, despertad en ellos el sentimiento nobilí­
simo de la gratitud. No l1ay alma por degradada que se encuentre que no agradezca 
una mirada. de amo:; podrá no saberlo demostrar, quizá si tar.tn es su abyección, 
no sabrá darse cuenta de 111 emoción que siente, tal vez hasta cierre los ojos como 
deslumbradR, pero á sen1ej,1nza de la tieua endurecida, que absorve las gotas de 
menuda lluria sin pet·der una sola, así el alma en medio"de la sombra de su humi ­
llación recuerda siempre con J'eligio~o respeto una atención, un ademán, una pala• 
bra, una sonrisa, la prueba más leve de consideración y simpatía.-Adios.,, 

Estoy completamente de acuerdo ron la opinión del Padre Germán, creo que los 
caí dos 110n loe que necesitan _ encontrar una mano amiga que los levante de su pos­
tración. 

l{ucho bien podemos hRoer los espiritistas, somos loa llamados á enjugar muchas 
lágrim1u1, á preeta1• inefublee consuelos, y no con palabras vacías de sentido, no con 
rezos rutinarios y promesas de cielos que no existen, sioó con pruebas innegables 
de la eupervivenoia del alma, con las inslrucciones de lo.11 espíritus que tanto ense­
nan, que tanto instruyen, que tanto coneuelno, que tan claro nos hacen ver la tem • 
pestad del pasRdo, las nubes del presente y el Sol esplendoroso del porvenir. 

Sean1os agradecidos al bien ion1enso que nos han dado
1 

darnos de buen grado y 
n1ejor deseo, Jas ensen1nzas que nuestra inteligencia nos permita, diciendo á los 
que má1J snf1·en:-Abrazaos á vuestra cruz, nosotros os ayudaremos á soportar su 
peso, para que éste no os abrume y os haga caer repetidas veces en vuestro espino ­
so camino; de este modo, os será mucho menos penosa vuestra jornada¡ y solo os 
pedimos, que si mañana somos nosotros los caídos y vosotros estáis redimidos y vais 
por la senda de la. luz, tengáis p!lra nosotros lo que l1oy os damos de buena volun­
tad1 pttlabrns de cariflo, miradas compasivas y ñmor sagrado, amor que ht1ce de la 
humanidad una gran_fan1ilia. 

,p;r,, A ·U ·c.-t· l)IT(' :.et· WY; ~ ~'Y.'~ ~ * ~~ 
tf¡Ji. ~ ~~ ~. ~ ~ .:'tJt ~ a?i_: ~" ~ ~ ,0, X 

Católica es la madre, 
y el padre, en t.an to, 
del libre pensamiento 
fiel partidario; 
y ambos enseñan 
nl niflo las doctri~as 
que ellos profesan. 

A esta causa es debido 
que el pequeñuelo 
junte, de 11n modo informe 
grandes extremos; 
y que sus labios 
viertan muchos conceptos 
disparatados. 

-Dios es mucha conciencia,-
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le nñrma el padrE; 
y la madre, en vez baj1, 
siempro le nüade: 
-No, no Jo creas: 
Dios está en loa altares 
de las ig,esias. 

Quiere el padre que estudie 
buenos autores, 
y la m11dre, que rece 
diez oraciones; 
y él, con tRI mezcl11, 
eatu~ia á San Simpiicio, 
y á Voltaire reza. 

F.slan:lo así las cosas 
enfern,ó el niño, 

• 

• 
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y la fiebr<l devora 
su cuerpecilo; 
gime angustioso, 
y de cera se tornan 
sus labios rojos. 

Un altar con cien luces 
hace la madre, 
colocando en su centro 
varias imágenes¡ 
y ante ill postrada, 
la salud del poqu1:>ño 
de Dios demanda. 

Por lo que toca al padre, 
busca á un galeno, 
y á au ciencia entregado 
deja al enfermo, 
que delirando, 
prorrumpe en despropósitos 
no imaginados. 

La enfermedad se agrava, 
la madre reza, 
y en juego pone el médico 
tod!\ su cj encía; 
mientras que el padre 
da al niflo medíoinae 
con celo grande. 

Por fin, llega un momenlo, 
ya presagiado, 
que de la muerte el niño 
se en cuen Lrtt á un paso; 
pero allf, el n1éJioo 
redobla sus auxilios 
con gran esfuerzo. 

El delirio se aumenta, 
y el niño gritn: 
-Dios es Giordauo Bruno 
que eetá alli arriba ... 
y es el diablo, 
el viejo S110 Sin1plicio 
que está a.qui abajo. 

T,a madre horrorizada 
no tiene en cuenta 
el estado del niño 
que as! se expresa, 
y 11rdiendo en celo 
por el bíen de su hijo, 
le arguye presto: 

--¡Hijo mío del alma 
que a6.i te explicae! 
Dios, no es Oiordano Bruno, 
ni está allí arriba¡ 

ni es el diablo 
el bueno San Sjmplicio, 
ni está aquí abajo. 

El enemigo toma 
tu almita tierna¡ 
para hacerla instrumento 
de sus blast~miae; 
¡no, no hijo mío! 
Dios está en los altares 
que ya te he dicho. 

El enfern10, sin habla 
se qaeda al cabo, 
pues se inicia la crisis 
que impone espanto. 
-¿D6 está la cienciP?­
e:tclama el padre, loco 
de tanta pena. 

El médico replica 
que hay esperanza 
de que en bien se lermine 
la gran batalla, 
pues que la ciencia 
á la n1uerle disputa 
su hermosa pres¡i,. 

Y entre hablar de la ciencia, 
y enlre los tézos 
qne !ti rnadre murmura, 
se pasa el tiempo, 
y al fin term ina 
lll crisis, 1 nes que el nií'lo 
vuelve á la vida. 

Delir•ante le. madre 
de regocijo, 
al lecho se aproxima, 
besa á en ni.ilo, 
y al notar que habla, 
con un t111premo arranque 
la pobre exclamo: 

-Santa Rita, abogada 
que es de in1 posibles, 
te ha sal vado la vidn¡ 
¡n11nc!l lo olvi<lel'! 
(Nunca, alma n1f11l 
¡Prorne, e hacerte eso lavo 
Je SaoLa l{íta! 

De re_petir les frasea 
trata el enfermo; 
pero, o orno a un coof uso 
1iene el cerebro, 
prorrumpe en estas: 
-¡Prometo hacern1e esclavo 
de San1a ... Cieocii1! 

Á-:-. r.m.r-:s I l¡ 1•Rí\ n1, .i.\ 1 A LA. 
Gracia, Abril J~\/:J. 
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Sin voz, sin movimiento, en la tortura 
del insomnio, clavaba desde el Jecho 
mj pupila de márlir en el teobo 
desvanecido en la tiniebla outlcu1·a, 

Inundaba mi boca la amargura 
la hirviente liiel del rehosf\ntA pecho, 
y en sollozos ahog.indome.-¿1ué he hecho• • 
clamé-para lan gr!tnde desventura? 

El amo1· y 1,, paz: he aquí mi estrofa. 
Iloy el e~oarnio, la jrrisión, la mofa. 
tienen mi corazón cruciñoado. 

Soñé aalvat y redimir un inundo 
y home en cruz desangrado, moribundo ... 
jl?adrel ¿por qué me habéis desamparado? 

Y una voz oontesl6:-:\'o más abrume 
tu cargo mi pi~dad, ni ¿quien declama? 
¿Por qué se qne-j,l del sangriento drama 
quien de divino l'edontor presume? 

Cuando el "ªYº, abrasándole, consurue 
virgen boequs de sándalos, la rama 
que suf1·e más de la celeste J!nn1a 
es la quo d:1 más luz y mis pe1fome. 

Quien snfr.e p-0r el pr6jio10, se encumbra, 
Como el sándalo sé; cumple on ol suelo 
la misión de la &nlorolra, la u1ás bella. 

¡Arde, arorna, consl'tmere y alllmbra, 
y no teu1as morir, pues Ein el cielo, 

• 
quien aquí muere antorcha, nace estrella!-

8Ar.Y \JJl>H ~J,f.l,É~. 

PE~SA~lf fLN'fOS 

-La naturaleza os el laboratorio químico donde todo lo nprendemos. 
-La pasión, es el gern1en dala vidn. 
-Ln idea del mai'laDn es la, eternidad. 
-Contrn las leyes 1111turale1:11 son inútiles todas las obsesiones. 
-La religión no es lo qae se sueiiu, la l'eligión os Jo que se siente. 
-Donde no hay conciencja no Ji¡¡y j11stici11. 
-Adorar es lo de menos, saber es lo de más. 
-La familia univer1al All encuentra en loe códigos de la verdad eterna. 
-Es mtis dificil encontrar un amigo, que cncoutrar nn tesoro. 

J~E l>E EilRA'r.\;-: 

En l'l Il úmer() 'i <le I, .\ l,t l pug·ina 01 e11 In e;;troJ'a J.'1 t.lll Pl últiJuo , ~l~"O dice: 

Y clobe dr.c i L': 
:l siu ¡-or qué ¡pnrlezco tauio! 

Trn¡,r~n•n de C, oa,n,,lne Stt.. ~fnllron .. , JO. (;RA.OIA 

j 

l 
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l'll.EClllS Uls SUSORI\>010N, 
Barcelona 1,1n trlmea1re ade• 
l11111 ado una pe~eta, fuera de 
Barcelo11e. un año id. 4 pe.ee• 
laa. Extranjero y UH1·an1ar 
un año !d. 8 peaelas. 

Rll'OLOOI01' T A~lC%lTIS'1'l\.ACII01' 

Plaza del Sol, 5, ha.Jos, 
y calle del Oailóu, 9, prluelpal 

SE f'UIILJGA LOS JUEVES 

PUNTOS UE SUSORIPCION 
-

1a:ii Lérlda, Carme11 ?G, 3 En 
Madrid, Val,efdt, 24, pri11ci• 
nal derecha. En Alicante , 
S. Frauc,seo, '.l8, lmprenla, 

SliMARfO.-Conceplos del .Esplrllismo.-Oonaidaraciooes bislórléas.-¡Ay: .. ¡Lo qua he hcch.ól .. -Pi,n­
samieulos. 

CONCEPTOS DEL ESPIRITIS1t0 . 
. (DIGNIDA.D Y OR(1 L'LLO) 

Una de las muchas aberraciones del sentido eomún ilustrado, os la de confundir 
en una sola la doble, pero antagónica significación que tienen esas dos palabras: 
dignidad y orgullo, y digo 11ntag6nica porque no cabe imaginar peor oonc1rdancia 
en la r11z6n que senaló á cada una de ellas iguales facultades, b11ciéndolns nacur de 
un mismo elevado principio en cuyo mismo origen tomaron tan opuestos gérmenes 
de salubridad y viciada vida respectivamente. Semejante coalici6n puede caber en 
el cerebro hun1ano por el of'gullo del bom bre, mas no existe en la verdad de la na• 
turaleza por la d,:qnt'dad del sentimiento desarrollado en progresión ascendente 
hacia la vida. espiritualizada del amor caridad. 

El orgullo es la pasión antítesis del sentimiento, denegaci6n del principio esencial 
oroador; la dignidad es la expresión del sentir en su n1ás alta apreciación de concAp­
to, sanción del bien y elemento prooreatriz de virtudes infinitas. No, no confunda­
mos en una sola dPfinieión dos cosas que ocupan en su plano natural los extremos, 
que tienen maLices diferentes, siendo )f\ una pa.norama de luz y cuadro de sombras 
el otro, pero ¡ya se ve! somos tan preauntuoso.s en nuestra pequellez que por- n-0 tener 
el valor de discutirla, easo que la reconociéremos, nos arrogamos con importanóia 
fanfarrona virtudes que ni aun conocemos por el forro y para ello, ya que nos falta 
la quin ti-esencia de osas cualidades, nos aplicamos en denominación que escogemos 

entre lo n1E>jor de su nomenclatura. 
Entre el orgullo y la dignidad media unn laguna inmensa que no puede salvarse 

sino por el bautismo de la regeneración. El ser orgnlloso es déspola, egoísta y cruel 
el q11e e.a digno, tiene por distintivo la n1ansedumbre1 la caridad y la tolerancia: el 
orgulloso ft. sí mismo ee rehaj11

1 
y por el contral'io, el hombre digno, por su misma 

dignidad se eleva: el orgu1lo hace siempre víctim11e; la dignidad redime á loe seres¡ 

¡cuánto tenemos que aprender! 
La criatura qu13 piensa, dice y obra mal, se creer(a resentido, lastirnada e11, stt dtg· 

,i,·dad si procuraban convencerla de que había pensado, dicho y obrado mal; si la 
aconsej11 han que volviera sobro sus bechos, esto es, los remediase en lo posible 
atenuando su gravedad por la. a¡.,ologla 6 lit reivindicación; cree1!as0 humillada, 
herida en su dignt'tl:.d si esto hiciera. ... ¡qué vergüenza!. .. Tul es, u1is lectores, t: l 
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sentiJo y l1i aplicación que se da á In sublin1e potencia del sentimiento elevado. 
clave que es la primera de eue armónicas vibraciones; porqu~ confesar que es eI 
orgullo ea su manifestación más orgullosa (más bastarda debiéramos decir) el que 
tiene acertada colocaci6a en este eje1npJ01 sería entonces una contrauioción i1npropia 
de los actos que se han re.alado; porque no se transforma el ser así tan bruscamente 
aunque solo sea de palabra y en el secreto de la intimidad: sería anómalo, y supues­
to que eslo aconteciese habría que fiar poco de esta mudar.za -cergonza11te, pu~s así 
como se ha tenido valor para cometer la falta débese encontrar para subsanal'la 
confesándose de ella ante aquel 6 aquellos que fueron las víctimas, ante la concien­
cie. pública si á esta ha trascendido; proceder de otro n1odo sería aumentar n1áa la 
responsabilidad d~ nuestro porvenir ultra tel'reno, hacer mas repulsivos loa senti­
mientos pasiou;tles que obraron el peoado: todo lo que no sea li1npiar el vas,1 par 
dtntro, es engaflarse á sí mismo i111Soriarnente; y esto por bravee instantes, pues 
sabemos perf~ctbll'lenle tanto los espiritistas cotno los tsp1."rieeros que nuestra jorna­
cJa es breve en la existencia planetaria, y que la conciencie., esa muda inexorable, 
ha de J1ablar alto y muy enérgicamente en el día de su despertar. 

Cierto, muy cierto es que el orgullo, pasión más que ninguna otra avasalladora 
y como ninguna odiosa y t·epulsiva, tiene por arraigo natural do sn índole mal sana 
el destructot egoiemo, causa primera de las deformidaues qne presenta el ser moral 
y cuyas acusadoras consecueocias sufrimos todos, pues á todos nos ataca, porque 
tiende á la uisolución, aunque obrando en las sombras por ódio natural ingénito en 
su eer hacia los otros séres, que son su11 antagonistas en el saludable desarrollo de 
sus potenciales virtudes congénitas: á este propósito nos dice Kardec en eus Obras 
P6.stuma11, C. XIX: "Está reconocido que la mayor parte <le las miserias de la vida 
tienen su origen en el egoísmo de loe hombres. Desde el n1omentc en que onda uno 
piensa en sí antes de pensar en los otros, y quo ante todo quiere su propia satisfuc­
ci6o, procura naturalmente proporcionársela á toda costa, y eactifica sin escrúpulo 
los intereses de otro, desde lae máe pequeñas i1 los más grandes cosas, así en el 
órden n,oral co1no en el material. De aqut todos loe antagonismos sociales, toras 
las luchas, to~os los con.fl.ictoe y todas las mkerias, pues cada cual quiere despojar 
á su vecino.,, 

"El egoís1110 tiene sn origen en el orgullo. La exaltación de la personalidnd indu• 
ce al hon1bre á oonsiderarae como superior á los otros, y creyéndose con uerechos 
superior.es, se resiente de todo lo que, segun ól, es uu ataque á sus derechos. La 
importancia que por orgnllo dá á su rJersona le hace naturalmente egoísta.,, 

Dignos de estudio son estos doe ptÍrrafos que oon1pendian en tan breves líneas la 
mieérrin1a historia del espíritu inferior encarnado en la Tierra; efeotivnmente desd" 
el mo111e11to en ,¡ut cada uno pt'ensa e1L .ci, quedan detltruldns las leyes del amorosífimo 
código de att11,r e&crito en los cielos del alma, y ¿quiún sino el error, la jgnoranoia, 
cuando no el refina1niento de la maldad, ó la infamia n1isn1a enmasr.orada, sorlt 
cttpaz de 11lentar áloe derechos naturales que á cada. sér le corresponden en la dis­
tribución justa de loe dones provid~nciales? Y aquí por la fuerz-a de lfl evidencia 
entra en u1uoho el órdeu social establecido cuya corrupción si bien no ha inficiona. 
do á todos hn, aletargado su espf1itu de acción á estos rnenos, ineptos yn. para em, 
prender obra ninguna de rege□ eraci6n humana. PromulgRdas l11s leyes por el fue1 te 
A él debían alcanzar sus iodigaos privilegios correeponderle la i,11punidad y la 2·n-

1111tnidfJ. d, horroroso consorcio que hall tolerado los débil"s por cobardía y la mujer 
por ignorancia y por amor; li, ruujer, prGtelfrlr,ra tarif11d1i de las bajas y g,·ose1'11,-s 
~c~tiif11.ccz·orieJ de la ,naterin; ser noble y levantado (nos dicen loa eapfri:ua) po1· quic11 
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se elabora so~re tteestro !Jlo~o la mas alta eapresió1i de la vida, c1tya mano delicada oJ 
f'eseri,a los elemttttos propios para ac tioar vuestro progreso y aseg1erar 'CUestt·a di'c!ta, 

Orgullo y egoísmo han sido, son y ... serán oún por algún tiempo los que embota­
das tengttn las _percepciones inteligentes de la criatura oreada para el bien y á sus 
pasiones entregada por natural impulso, escla,·a siendo de los go<ies materiales en 
cuyo dominio vive crtyttido ser lióre, ;ui9ando ser dig,ia ... ¡obcecada fantasía la del 
hombre que as{ procesa la esencia originaria del primer deseo que formuló au co­
razón, del ¡1rimer reflejo que iluminó su inteligencia!. .. por eso el orgullo encuentra 
org1,1,l/1J en todas partes porque los pigmeos abundan y los grandes no se ven en este 
mundo microscópico sino bajo el prisma de ese orgullo eterno que tanto desfigura 
loe hechos como desconoce sus móviles, porque sabed que: "Así como la planta 
débil y mezqui1,a se muere bajo loa ardientes rayos del sol que hace desarrollarse 
y crecer la planta vivaz, de igual modo lne almas muy impregnadas de materia ó 
muy imbuídas de preocupaciones, son impotentes para soportar los esplendorosos 
rayos de la verdad.,, 

¿Y qué es la verdad sino la s:iuteais de todas las modalidades altruistas? ¿Y qué 
es el altruismo sino una mera definici6n de lo que 11s la. ciencia de los espírih~s? 

Pues bien, el Espiritismo, no siendo panegirista ni censor, sino el redentor vivo 
de las obras muert,ns del hombre, le dice á éste: "Hez el trabajo de zapa en el vi ­
ciado abismo de tu alm11; depón tu soberbio orgullo, estoy contigo y te ayudaré, 
y entonces irás adquiriendo con la depuración de tu ser la comprensión de la dig­

nidad.,, 
ErrGE:SIA N. Es'J.'Ol'.~. 

Se.ilores y hermanos míos: 
Nombrada por este Centro pnra. fl)rmar parte en la Comisión de propaganda de 

nuestl'os 1,obles idealoa, viene entre vosotros la hu11 ilde neófita de la filosofía n1ás 
elevada, cual débil pigmeo al lado de los fuertes gigantes de la ciencia espirito, sa­
ludable piscinA. de las dolencias del alma. 

;,Qué pod1·é hacer, herrnanos mfos, en pro de la regeneradora obra iuici11d11 por e¡ 
divino obrero de Nozaret, y continuada deode hace medio siglo por nuéstro iumor• 
tal ICJ1rdec? ¿Quó cometido desen1peñar al lado de los infatigables obreros de la 
primera hora? ¿Qué lema desarrollar de la divina filosofía traducida en la predica• 
~ión y hechos de Jesús, y sancionada por lns inteligencias de allende la tumba? 

¡>obre en inteligencia, extraña á toda ciencia, destituída de la perfección moral 
que reclama el noble apostolado que venía desempeílando, un indefinido temor fJe 
11podera de mi alma, al considerar la esc11Ba solidez que el pequefio grano d~ arena, 
p1Jr mí aportado, puede prestar al giganteeco templo de la religión del porvenir. 

En1pero, si mi inteligencia es limitada, mi voluntad, hermanos mios, no reconoce 
límites, y con 111 sublin1e frase de Jesús "La fe levanta las montañas,,-fielmenle fo· 
togrnfiada en n1i alma-me lanzaré impávida aJ can1po de la propaganda, militando 
en las filas de los adalides del progrePo, y ena1 balando la redentora 1insella del Es ­
piritismo racionali~l11, que debe emancipar lns concien<'ias del yugo del fanatismo, 
encauzando á In especie hum<tna en las Ea.1udal>les corrientes del prcgreso indefi -

nido . 

M.E.C.O. 2016 
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Xoble empresa es, l1ermanos míos; huu1auitario deber, el cultivar la preciosa se• 
milla de la regonetación humana, que la caritnliva mano del Nazareno esparciera 
profusan1ente en la Tierra hace veinte siglos; y á la que la perniciosa. cizaña. del fa· 
natismo, absorbiendo la vivificadora sa"Via ae su feoundante esPncia, ha converiido 
en letal ponzoña, que ha intoxificado el corazón de la humanidad, agostando en flor 
laa aspiraciones más legitimas, inn1anontes en nuestro ser. 

Para reconquistar las sublimes enaeñánzaa del Or11oificado en el Gólgota! que no 
aon otras que las de los seres de allende la tumba, recibidas en nuestros días, entro• 
moa, hern1anos mio¡¡, con religioso recogimi-ento en los templos del antiguo Egipto; 
sorpt'endamos los misterios de sus iniciados; descifremos loR ge1·ogllficos de su ense­
ñanza secreta, y á través del culto exterior de Iais y de Oeirie, con que uncían al 
pueblo al yugo del fanatismo, sorpt•endamos la cuna del moderno Espiritismo, en to­
dna sus manifestaciones. 

Avanzando hacia Oriente, encontraremos los brahmanes, proclamando como los 
anteriores la preexistencia y supervivenoia del alma, con sns respectivas emigracio­
nes; y sus ascetas y fakires consagrando su existencia á la práctica de la virtud en 
todas sus fases. 

Retrocediendo hacia Occidente, é internándonos en las selvas de la Galia, sor­
prendemos las rectas coelum brea de los druida¡¡¡ y absorto nuestro espíritu, empápa­
ee en la sublime filosofía de aquellos pueblos semi-bárbaros, cuyas paTcas co!'tum­
bres y j11stas leyes eclip~aban las de los pu_eblos de su época c¡ue figurahan á. la ca­
beza de ln r,ivilización. En el poético ternplo de sus selvas sostenían los francos, 
como loa brahmanes en sus pagodas y los aacerdotes egipcios, en su enseñanza 
secreta, U',l constante comercio con loa ae1·es interplanetarios y mecíase la cuna del 
Espiritismo moderno. 

Egipto y la India, Delfoa y la Galia, amamantando loa Sócrates y Plato11ea, 
Ilermfls y Kritsoas, Cristos y Pitágoras, tradujeron las verdades eternas dél códi• 
go di vino: y sacerdotes y ascetas, brahmanes y druiaaa, templos, y gerogllficos, 
selvas y pagodas, proclamando la preexistencia, existencia y supervivencia del es­
píritu, y Rus eyolucionea á. través del tiempo y el espacio, nos inician en la ciencia 
psicológica, y con elocuente acento noe dicen: "Levantaos, obreros· de ln. primera 
"hor11; los tiempos han llegado; derribad el pesado almud que oculta la fúlgida Juz­
"del progreso, é iluminad con sus suaves esplendores las conciencias obscurecidas 
"por el cendal do la ignorancia. Anunciad á las m altitudes la BuE~A NCEVA, sin te. 
"mor á los fariReos de vuestro tiempo; porque el Divino Consolador os inspir~, y 
14 vuestros hermanos del espacio oe secundan.,, 

Oigamos, l1ermaooa mios ·sus elocu1'lntca voces, copiemos el celo de los pesen do, 
res de Judea; imite1nos el hero!srno de los n1ártires del primi1ivo Cristianismo; arran• 
quemos la insidiosa cizafla del fanatismo, que impide el desarrollo de la benéfica 
semilla espLirciJa. por el espíritu n1ás perftioto que ha cruzado por In tierrti; ini 
cie111os á las muchedu1nbres en los sublimes principios transcritos en nuestra ele. 
vnda filosofía, ain aspirnr á olro gtll!lrd6n que el bie11 de nuestros hern1anos, ui más 
aplnuso qu_e el de nuestra conciencia¡ y 110 dudéis, hermanos mfoa, daren,os cima 
á la regeneradora obra de elev11r ú. la hun1anid11d. La lay del progreso se impone; 
las inteligencias de aquende y allende la tu1nba se tranamiteu sus irnpresiooes; las 
cienci,1s vsíquicas arrancan el antifaz á las diversas teogonías, mostránJouos la ri -
dicultz de sus rito\l, la deficieuein de sus dogrllas; y el Espíritu de Ver<lud nos 
descnbre el Supremo Sol de Justicia, el Dios de la Eterna Verdad. 

Mostrémosle nosotros, hermanos 1nlos, á los sedientos de justicia¡ lle,emoa á 
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nueslros compañoro3 de destierro el pan dt!l al111a; rompamo3 las eadenas de la ig­
norancia que uncidos les tienen al yugo del f11.natismo, y habremoa escrito la más 
brillante pAgina en el libro de la SolidariJad huma.na, le)' ineludible dictad,1. por. la 

Divinidad. 

Existe en las afueras oe Vi,lencia un11 pobre fámilia co1npuesta del matrimonio y 
cn11tro hijos, tres de éstos tienen imperfecciones físions que los imposibilit.an en ab ­
solulo de trabsjar; y el padre, de edad algo avanzada, ha de gan.1.r el sustento de 
todos l11b1·nndo la tierra, porque el hijo rnayo1·, engatusado por los jesufras, ouanilo 
podía stir útil á. su desgraciada fñmilin, aligerando con s11 trabajo y con su ayuda la 
pesuda carga que llevaba en anciano padre, sin conmover)~ air, enternecerle el do• 
loroso cuadro de su hogar; sin sentir la sepa.raci6o <le sus pobres hermanos, con­
denados á perpétuo sufrimienlo por su impotencia física, pues dos es1an tullidos 
y el otro es memo y cojo: ni escuchar las súplicas y lamentaciones de María su tier• 
na madre que le qaerfa con delirio; sin oau~arle compasión el bueno de su p!!dre 
que trab11jaba de oontf nuo. André>1 dijo fríamente que Je~ús le llamaba, y sali6 d& 
su casa sin volver siquiera la citbeza par!\ conternplar por última Yl'Z la humilde mo• 
rada donde di6 sus priineros pasos y su m~dre le ensenó á rezar. 

Más de cinco años transcurrieron sin que iiariíl. olvidara á su hijo .Andrés, al in• 

gralo, al mal nacido. 
El padre siguió su trabajo mndo y sombrío, para dar pan fl sus pobres, hijos en 

tanto que Andrés subiendo coruo 111, ellpnrol\, se dedi.i11ba Á. (011-vertir. i11fiele1. De 
fácil p11 labra, de arrebatadora elocueu cil\ con ver ti clo en fe_rvion to n1 ision e ro, atra (a 

á las O'OPJ0•JJ Jesc11rriatlas predicando por villas y aldeas, siendo el asombro do las 

gentes. 
Con10 el quo bien quiere tarde ol vidn y procura, por roJos loe 1nedios imagina• 

blC's
1 

saber dl!l ohjelo ornado, Ma1·(a. no ignornb11. los t1iunf(ls de su hijo y se los re• 
íeríii á su marido que se enc<,giA. do hombro11 y ahogabn. una maldioióu. 'l,an1biéo 
él queria á sn Andrés; tan1bién lo recordaba continuamente, puesto q_ue era el ma­
yor, el pl'imer niño qun le había hecho sentir lo que él no se sabia explicar. Con él 
babia oorritl.o por el ca1npo j11gnndo.alegren1ento co1no un chiquillo travieso1 con 
él b11bfa form1tlo las r11áe risu1 nas eep13ra1,zas. Andrés era la ú11ic1\ flol' que había 
embalaan1aclo su hogar; la úoicl\ sonrisa que baLía llenado de alegril~ su corazón; 
porque sus otro:1 hijos no le babi1\n eerviclo más que de pesadilln, haciéndole ga11tar 
cuanlo tenia y lo que no teni,\ t111nbién; asi es q\\e .A.n dréi! lo era todo pnra él; por• 
que ni su esposa ni su fiel Jiln1ia, lo propo1·cionttbn el rnenor goce; consagrarla. por 
comple.to al cuiclaclo <le sus pobrea hijos, no le q11edaha tien1 po para alegra!' los 
di!ls de ij(l 1llarldo y Andrés era el uuico en quien él confioua para que le airviera 
de apoyo en el! vejez¡ nsí es qne, al perderle, tio se despertó en él la horrible pa­
sión del ódio, no le maldijo, pero ... no le s lcgrnron s11s triuufoe: él hubiera que, 
rido que totlos le hubiesen apedrea.Jo para que al fin buscara el refugio de s11 ca:H\ 
y entonces él, abriénclole los bruzos le hubiera dicho: "lu padre sien1p10 te quiere,, 
El quo1 ia á su hijo solo para é'; la ruadre eTa má.a ¡;cnerosa; ella eieu1pre que sa· 
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bía que su hijo predicaba en eafe ú en aquel lugar, hubiera corrido afdnosa á eseu• 
char en predicación. Su marido, no: éste no quería oirle, pero María era madre y 
madre arnantfsima, y como dir.e mny bien un eaeritor: 

"I-Iay un sér e:i este. tierra de mal'tirio y de ex¡>iecióo de q_úien no es dado hablar 
sino con profundo respeto y veneración. 

"¡Arroilillnos! .. 
"¿Sabéis cuál es su nombre? 
"¡~Iadre! ¡Madre! ¿Verdad q11e nunca hAbéis o(Jo nombre más dulce? 
".No; lo iie muy bien. No hay palabra, no puede haber sonido que commueva 

tanto al corazón co1no el de madre. 
"Es un canto del Paraíso, es un lii1nno do los cielos. 
"Q.iien rlice ¡mAdre! dic1 amor, {ernur~, felicidad, recuerdo de besos que hume­

decieron uuestra f1·e11te, sonrisas que enjugaron nuestras lágrimas, sollozos y cantos 
que macieron nuestrR cuna. 

"Ang!!l de bendición proscrito del cielo, mensajera de Dios en el hogar, ella. es 
la que vela nuestr:J ~neflo, la que nos coln1a de caricias, art·ullándonos en sus brazos 
la quo di\ ttliento á nuestra vida con el dulcfsin10 bó.Jsamo de sus pechos; la que 
forma 1111eslro corazón de hon1bre, despertándJlo al sentimiento; la. que alimenta 
nuestra conciencia. con 1a savia de la verdt\dj la que llora nuestras penas y goza 
con nuesfras dichas. 

"Desdichados aquellos que no han siquiera sentido el calor del primer beso de 
una madre ni siquiera han dorn1ido en su regazo el primer sueflo de la inocencia. 

"Pobres flores, sin las gotas de rocfo que las ref'rescn y vivifica, sin el rayo de 
luz que las colora y engalana, 1•ivirán efímeramente, secas, sin perfume, abandona­
das en un páramo infecundo, á loa rigores de la intemperie. 

"¿Qllé criatura bu 1n11na habrá en 1n tierra que pusda querer máa que una madre? 
Hasta hoy no 1n ha habido y nunca la habrá. Su corazón es una fuenLe de celestial 
ternura, su amor el más grande y el más puro de los amores.,, 

Es muy cierto; !Iarf¡¡, n1iontras más tiempo pasaba n1ás deseaba ver á 11u hijo, más 
trataba da inquiri1· dónde ae eneontraba: eu11ndo unrt tarde fué á veda una purientl\ 
suya muy cercana, dioiéndol~ ooo el mayor alborozo: 

-María, ahora sí que podrás oirá tu hijo; está muy cerca de aquí, el viaje solo 
cuesta cuatro pesetas, ya sé que no las tieneR dil'!ponivles pero yo te las daré, y ma­
lo será que Andrés no te dé el dine,·o para la vuelta. \Tete, qua yo me quedaré al 
cuidado de la casa. 

María vi6 el cielo abierto y sin encomendarse á Dios ni al Diablo eoh6 á correr 
á. la estación, subió al tren, y durante el oan,ino á ella le pareció que iba en ca­
rreta. ¡Qué es una locomotora. con1p11rada con el ardiente deseo de una maore!. .. 

Al fin llegó al punto descodo; se enoa1uin6 Á. la iglesia; preguntó por la enea del 
cura; llegó á la. presencie. de é3te, y le explicó el objeto de su llegada al pueblo. El 
cura la hizo Penlar, E'uplioóndola que s11 trAnquiliz,1ray Re prAparara para ver ásu hijo. 

Andrés no se hizo esperar¡ pronto l!eg6 con otrcs comp,i.üeros y vat·ios sacerdotes. 
~farítl, al verlo, se levanl6 delirante, corrió al enoaPntro de su hijo, y And1·és se 
arl'Cljó en sus brazos gritando: "¡Madre!. .. ¡lladre mía .. ,, pero cuando su madre le 
cubría de be11oe y de lágrimas, cuando le dirigía esf!s frases incoherent.os que llolo 
lae madree saben pronuocinr, Andrés, como si hubiera sentido ln mordednra de un 
reptil venenoso, se separó bruscamente de los brAzos de an madre, y pÁlido, con_vul­
so, retrocedió espantado, diciendo con la más profu_nda a,nargura: "¡A~! ... ¡lo ?"ª he 
hecho! ... ,, 
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Maria, á pesar de ser madrt>
1 

al ver la acción de su hijo, s.e ql)euó conio herida 
del rayo, y más aun cuando Andrés diju: "Dejildmc en paz, aftlctos de la t.ierra¡ ya 
no tengo padres ni hermanos, yo soy únicnmento un siervo humilda do la Oompai'!.ía 
de Jesús. ~[e h,abéis hecho pecar. ¡Ay!. .. ¡lo que he hecho! ... ,, y temblando y acon­
gojado ea.lió Andrés de la. estancia mientras su pobre madre no se daba cuenta de 

lo que le pasaba. 
El cura la aconsejó prudentemenle que se volviera á Valencin cuan lo antes mejor, 

y ~Iai ía, llorando a n1argamente
1 
dijo que se iría i pie porque no tení11 ni un céntimo. 

Entonces el cura y ulgn11as stiloras1 co1npadec:dos de su inft,rtunio. le dieron lo su­
ficiente para el viaje, la acompaflaron hnsta dt>jarla dentro del vagón y María llegó 
á su casa rnás m,uerta que viva¡ arrojándofe eu los brazos de su rua1itlo y diciendo 
á su vez: "¡Ay!. .. ¡lo que hs hecho! ... 71 La infuliz en SLl arr1or inmenso, sentía el die• 
gusto que había dado á su hijo; en tanto que su marido, apretando los puños mir6 
al cielo, y de las muchas maJdiéiones que ban caído sobre la Compaflfa de J~síu,, 
qnizás _ninguna de ellas iba tan oi\rgt1da de odio como la de aqnel Jesdichauo padre 
que, sin pronu_nciar una sola frase, ¡cuánto dijo co_n su silencio! 

• • • • • • • • • 
• • 

Si por el f,.uto se conoce elá tbol, hay Asociaci?nes religioi;as que indudablemente 
son como el u1anza11illo, cuya eombra causa la n1uerte. 

A cuán1as y cuán amargas consideraciones se prestan las palabras del joven je-

• 

suíta. 
ltomper los únicos lazos que se pueden llamar eo la Tierra. indisoluoles ... ¡qué 

horror! ... 
Una víothna del 93 de Francia, una mujer de gran talento, al marchar á la gui-

llotina, dijo con amargur;i: ~ ¡Oh, libertad ... libertad! ¡cuántos crímcues se cometen 
en tu nombre!,, y yo digo ta1nbien: "¡Oh, Jesúa! crucilicRron tu_ cuerpo hace diez 
y nueve siglos, y crucifican tu nontbre los jesuitas desatando lL tll sombra los lazos 
que ni Dio1:1 n1is1no Sil ntreve1Í!I. ,í. d.isatar; ma1'1 dia llegará. que cada uno tle esos 
ilusos dirá al verso en el espacio do1niuauo por el remordimiento: ¡1.fy! ¡!" r¡ne ltt 

' J ' ne~rt~.,, 
A ,1 ,u.LA Do111~00 SoLe:n. 

PENSAMIEN'l'OS 

-La religi6u, es la voz de lll eternidad. 
-Un beso, ss una sonrisa de Dios. 
-De los delitios del engaño, vienen las medil!loiones de lti experiencia. 

-La religión se pulimenta con la ciencia. 
-La últi1na palal,ra de la religión esta.1 fa en la boca de Dios. 
-¿Qué es ua espíritu? Uua parte integra.nte ilo lA iateligenciti s11pren1a. 

-Unit alegrít1
1 

es la sonrisa de Dio-s. 
-Los espíritus, son las obispas lumióosas t1e la inteligencia de Dioí. 
-La esperanza, es el en1blema c.lel trab11jo . 
-El o<lio, es el turbión que anubla el alu1a. 
-Las religiones y la ignor,u1cin., son hermanas gemelas. 
-No caen l11s religiones, lo que caen son sus vicios. 
-L1:1. inteligencia, os el crisol tla la verdatl. 
- El que be.ce un bieu á otro, es itn ~acerdote. 
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REVI~TA DE E~TUDIO~ PSICílLOGJCOS DE BARCELONA 

FUNDADA EN 1869 POR O. JOS( MARIA FERNANDEZ-COLAVIOA 

(lrgano de propaganda y f'CO del n10Yituic11lo gc11cral cspiritisla 

A n~, 1~ 1 sTRADon: 

JOSÍ~ C. FERNÁNDEZ 

Esta Ri:;, 151.A i:e ocupa de todo lo que está más en relación con la-psicolc¡gía mo­
<lerna, en consouauci11 con los adeh1ntos de la ciencia; de los m_anifestaciones y eo­
scñRnz11s de loe Espíritu~; de la moral CristianR más perfecta¡ de la inmortalidad 
del almo¡ de la naturalezn del hon1ure y su pol'venir; de la historia del Espiritismo 
,111tiguo y 1nodorno; de su n10\'imienlo 11otual en el mundo; de M.o\.GNETJSl[O, 
I111'.N01'1SMO Y CIE:SCJAS OCULTAS. Inserta el .Boletin del 11 Cenlro Darce• 
lonés de Eatudios Psicolbgieos,,; extensa Ordnica de re,•ista de la prensa espiritista 
y noticias; sección especial, dedic11da e::i;clu11-ivameote al Jla9netisr110

1 
ele. Publica 

11demás, lista de los periódicos de la comunión que ¡,e publican en el niundo, catá­
logo da 06ru1 li,'spiriti1tas. Tec,fóli~as y de Af 0911etismo editadas en eapa.flol, y anun• 
cia cuanfae sucesivamente van apareciendo. 

Los Esviritistae <'ipailoles más distinguidos y los mismos Espíritus, como colab()· 
radoros, contribuyen á que en esta publicación eo traten los asuntos más trascen• 
dentales y liltamente :filosó.6ooe y ciontffieos, con lo que nuestros abonados, además 
de poner¡,e al corrit nte de loe adelantos de la riencia moderna, pueden contRr cada. 
afio con nn Hbro de los más útilei,, digno de fignrfr en la libreri-a do un eapiri:.ists. 

T,\'.STlll CCfONES P.\1l.\ LA S[SCilJI>C[ON 

T,a 1~EY1S'rA IJE E~Tc111os ]):-rrni.<ían:os ;ic pnhhcu 111en!'nnlme11tc e11 c1uHlcrno::, cJ,, j2 
]lá<>ina~. cuhíertai:z inclui:;i,c, buen pnpel y e~u1unulu irnprc;;ión. o • 

.A.bono por un año l 
PRE:010S 

En la Pcuí n,-,ula . 

Números sui!ltos. • 

JlAGO AD.ELAXT . .\.DO 

• 

• 

• • 10 pe;.etns . 

• lJ ~ 

• 1 « 

LA LLz DEI, PonYE~rR recomienda muy eficozmante á todos los espirilistas espa­
fio)es que se suscriban á la "Revista de Estudios Psicológicos de Darcelona 

11
;es un 

periódico que á toda costa debemos procurar que tenga vida p1·opia; no hay en Es­
paña otro periódico que renna las condiciones de )11 RfiJVISTA,y el día que por falta 
do medios materiales de~apareciern del estadio de la prensa, caería sobre los espiri• 
tistae espafloles un voto de censura dado ¡ior los sabios de otras naciones, y tendrían 
razón al decir que no hHy en Espalia espjritistas serios cuando dt>jaban mot·ir el 
único periódico de Luestra t:scuel!1 que en su larga vida sólo se Ita ocupado del 
.Espiritismo científico. Confianioe que los espiritisias secundarán loa deseos de LA 
Lt:z DEL Pon VEl'\IR. 

lm1,~ent11 ele C, 011-,nplne Sta.. l\fadrou« JO. <TI?i\OIA 
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SUM.ARJO.-Un enemigo rn2nos.-noe1 ible preeentr.,, lonlo.-Comun1eaelones.-Pei;snmientos. 

UN ENEMIGO 
I. 

Ilay muchísimas personas que le dan gran importancia ó. los aueños, y se han 
escrilo Yarios libros tratando de dicho asunto, yo por mi parte, antes de estudiar el 
Espiritismo no me fijaba en las irnágeoes que veía en tanto qui:, mis ojos so cerraban 
y n1i cuerpo se entregaba al descanso; al despert.arme no le concedm el más leve 
recuerdo á los cuadr(ls do otra vida, (incotnprensible entonces para mí): más una 
noche, siendo yo muy joven, cni'i una niña, ~e desperté sobresaltada, llamé á mi 
n1adre con voz angustiosa, me refugié en sus brazos y lloré amargamenle. Mi madre, 
como crn natural, se alarmó y tl·at6 de enterarse que h11bía collado diciéndome~ 

-Pero criatura, no hagas caso de pesadillas que los suei'los, sueños son! 
- Es verdad, le dije temblnndo, pero este aueüo es muy extraño, porque conti-

núa: estoy viend_o despierta lo que he visto dormida: itiué horror! .... ¡Dio~ mío! ..•. 

¡qué hor1or!. ... 
-Pero, ¿qué es ello? 
-:N'o lo sé; nada y mucho. Veo una calle muy ancha y muy larga, por un lado 

todo es muralln, por el otro hay casuchas do pobre apariencia; á gran distancia uno 
de otro hny unos faroles de tres cristales que forman un triángulo con una candile­
ja dentro 11limentada por aoeite que dan una luz más triste que las lin ieblas. Yo jba 
sola por esa cnlle como si me l1nbiefle perdido, sintiendo una angustia inexplicable; 
de pronto unn mano do hierro (tan dura era) n1e cogi6 por el brazo y me detuvo: 
volví la cabeza á. ver quién n10 detenía y n1e encontré delante de una mesilla de 
zap11tero que contenía varias herramientas¡ sentado en una banquetilla había un 
hombre de edad mediana, tan enjuto de carnea que parecía un esqueleto, su cabello 
enmornñado coronaba su frente y daba sombra á unos ojos tan grandes y tan abier· 
toa

1 
que yo no he visto otros que se le asemejen. Sin saber por qué la figura de aquel 

hombre me fuó tan repulsiva que qujse }1uir precipitadamente, pero .... mis pies no 
se movieron, di á mis mien1broa todo el empujl¼ de mi voluntad más ¡ay! me quedó 
inmóvil y aquel hombre mirnndome fijamente me atraía hacia él. :Ali C'1erpo se iba 
inclinando con l entitud hasta que su aliento abrasador se confundió con el mfo; sus 
ojos lanz'lbnn llan1oradas de odio, 110 hablaba¡ pero yo leí,1 on 11us ojos todas lae 
maldiciones que tiene la Iglesia romana en su terrible excomunión. ¡Qué angustia, 
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Dios mío!. ... mieLtras más quería separarme, más cerca me encontraba de él y más 
miedo me infundían sus mudas imprecaciones. Comprendía mi tormento y se reí\\ 
con una risa infernal, acercando eu rostro más al mío. Yo quería cerrar los ojos, 
¡imposible! sintiendo en ellos un dolor tan agudo, que me parecían qne se me iban á 
saltar de las 6rbitas. ¿Cuánto tiempo sufrí aquel 111artirioP no lo sé; me he despertado 
y aun veo la calle con sus faroles, de luz agonizant11, y la mesilla, y aquel hombre 
sentado junto á. ella que me maldice con su mirada. 

Mi madre hizo ouauto pudo por distraerme, y al fin me serené, me tranquilicé, 
pero de vez on cuando, al acostarme, volvía á ver el mismo cuadro y sufría horri­
blemente. Pasaron ai'ios y nunca el recuerdo de aquella visi6n se borr6 de mi 
mente. 

Una nóclte de verano, estando con mi madre en la plaza del Duque, que era en 
aquella época el mejor paseo de Sevilla, vi junto á mí á una mujer anciana vestida 
de negro; parecía una momia, tan delgado era ~u cuerpo; me tocó en el h,ombro con 
su mano huesosa, me volví y tuve que ahogar uu grito de espanto, tanto daño me 
hizo la mirada de aquella mujer, y más aun, que al mirarla, dije entre mí: Yo he 
visto esta cara. ¿Dónde? ciCUándoP no lo sé, pero e&te semblante me recuerda algo 
confuso, algo muy desagradable perdido en la noche del tiempo. 

La mujer, al ver que yo la miraba tan fijamente, se acerc6 más á mf, diciendo á 
media voz, la que fué aument4udo hasta gritar:-¡liíralal. ... ya se la llevan, pero 
no la entierran como debían enterrarla, le falta la corona de rosos blancas y cam­
panillas azules porque tú se la arrebataates: ¡tú!., .. y yo te quitaré la vida; á. eso 
vengo ¡infame! ¡miserable ladr6n de honraa! y acomp11.nando la acci6n á la palabra, 
extendió sus br11zos como ei tratara de extrangularn1e. Sus gritos y ans ademanes 
llamaron vivamente la atención de los pa11eantes, y varios caballeros se in terpusie -
ron entre la mujer y yo, diciéndotne que no me asustara, que aquella infeliz estaba 
loca, y se escapaba de su casa continuamente; pero el susto ya lo había yo recibido, 
y tuve que retrrarme del paseo acompañada de mi madre y de una familia muy 
amiga nuestra, porque aquella mujer, firme en su persecución, nos seguía de lejos, 
no encontrándose un agente de la autoridad que la sujetara. 

Llegué á ini casa más muerta que viva, y aunque mi madre me decía:-Pero, 
mujer, no seas asf: si esa. infeliz está loca, nada tiene de e:x:traíio lo ocurrjdo.-Para 
tí no :o tendrá, para mí eí (le contesté tristemente); la c11ra de esa desvenlurada yo 
la he visto en alguna parte, y al verla, me hizo sufrir horriblemente. 

-Muchacha, tú sí que estás demente (replicaba mi madre), tú no sales más que 
conmigo, yo no recuerdo ning11na escena violenta, desengáñate que estás eoñ¡¡.ndo 
d~spiertR. 

-Es ve:-dad, tienes razón; conservo en mi mPnte las reminiscencias de un sueno; 
el hon1bre aquel que tanto me impresionó y esta mujer, tienen un perfecto parecido, 
y ahora mismo, como si fueran figuras de linterna 1nágica, aparecen ante mí tan 
pronto aqt.el hombre que me maldecía sin hablar, como la pobre loca que me acu. 
sa de un crio1en imaginario. Ea inexplicable lo que siento, no me doy razón de esta 
semeJunza prodigiosa. entre dos seres que uno no existe y otro es real

1 
pe1·0 loa dos 

¡cuánto daiio me han hecho! 

TI . • 

Transcurrieron los años, wuri6 mi madre, me encontré solA en esto n1undo, y á 
pesar de tener tanto en qué pe!lsar, muchos veces, al conciliAr el sueno, veía el 

• 
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euadro de mi pesadiila inolvidable, y después la loca con los brazos extendidos so­
bre mi cabeza. 

Al oornenzar más tarde mis estudios espiritistas, no me quedó la menor duda 
que había. visto en mis suenos á uno de mis mayores enemigos, y que éste induda­
blemente inspiró á la pobre loca el afán de perseguirme. Había yo sentido dema • 
siado ¡iara que aquel horrible ensueilo no tuviese an historia, aquel recuerdo cons ­
tante tenía indudablemente su razón de ser; pero confieso ingénuamente que nunca 
me encontraba con valor suficiente par!\ preguntarle á aquel eapÍJ'itu por qué me 
odiaba. Como por el efecto se adivino. la importancia de la causa, comprendía que 
aquella figura simbolizaba uno de los más grandes desaciertos de mi vida, y n1e 
encontraba muy débil p1tra ponerme frente á frente de mi pasado. Por algunas 
comunicaciones más ó móoos alusivas á mis pasada_& y borrascosas existencias, por 
dos suei'ío.:1 que luve en lds cuales vi á mi espíritu, reconociéndole á pesar de usar 
muy distinto traje y de pertenecer á otro sexo, no quedando satiefecl1a de haberme 
vieto, sino muy al contrario, inspirándome profunda repulsión mi modo de ser y 
obrar, por todos estos datos, y por la intuición cada día mis clara que tengo de mi 
ayer, comprendo petfootamente, que si no he cometido esos crímenes espantosos 
que la justicia. humana castiga, lev11ntando el patíbulo para el delincoonte, "n el te­
rreno do la vida íntima, debo haber pecado mucho, llevando la intranquilidad y el 
desconsoolo á diversos hogares, mirando á mi f11n1ilia con la más profunda indife­
rencia y el m11yor desvío, cuando esta vez he carecido de ella, pues si bion mi 
madre me amó por al sola cu.anto pudieran haberme querido mi padre, mis abuelos 
y mis hermanos, cuando ella se.fu,J ¡todo acabó par!l. mí!. ... t¡_ue no basta la compa­
siva protección de las almas buenas, no es bastante el pan que se recibe dado por 
lástima

1 
se necesita mucl10 más pnra vivir, haoe falta ese deave1o, ese nfán, ese 

cuidado en los menores detalles de la vida, de esa ternu.ra no he disfrutado mas 
que el tiempo que mi madre estuvo en la Tierra; después .... la soledad íntimll ha 
sido rni patrimonio; recuerdo que en un álbum puse el siguiente pensamiento: 

"El amor ea el Sol del almn. ¡Ay de las almas que se mueren de frío!. ... ,, 
Lfl mia, hoce 33 años que esta tiritando: ¡qué agonía tan larga! ag_onía que me 

ha idQ convenciendo de mi pequei'lez, y como que mi espíritu se subleva contrR sí 
mismo, por haber malgastado tanto tiempo, corno á mi el padecimiento me exaspera 
me humilla y me quitnrfa la esperanza de mi redención, si no fnera porque conti­
nuamente escucho las comunicaciones de los eeptritu~; si no fuera por el1011, me 
parecería completamentA imposible alcanzar mi rescate, y tener en un dfa más ó 
1nenos lejano, ei¡as afecciones que llenan el alma, constituyendo indudablemente su 
fe li ci dad y su progreso. 

Así corno los místicos de varias religiones, especi11lmente los de la religión cató• 
lica, apostólica, romana, creen buenamente qua mientras más plagas caen sobre ellos 
son más gratos á los {ljos de Dios1 yo, por el contrario, no oreo que un cuerpo sin 
rooYimieato, 6 unos miembros gangrenados, ó una piel cubierta de lepra, se11 obje• 
to de complacencia para. el Ser Supremo; porque Dioe sería cruel si gozara con 
el doior de sua hijos. Pnra mí

1 
los padecimientos físicos no engrandecen al espíritu, 

no le elevan, no le subliman, pega únit'amente ojo por ojo y diente por diente hasta 
el último c1ea.drant6. Me dirán que un enfermo ejercita la paciencia, y que es la 
paciencia una gran virtud, ir:dudablemente '(Ut} lo ee; pero hay infinidad de medios 
parfl hacer uso de la resignación, sin necesidad de estar ciego, ó leproso. Las do­
lencias son un castigo, cuando la hurno.nidad lf\s sufre, se cu1nplirá una ley justa, 
esto es indudable, pel'o t:'B una ley n1uy dolorosa que estaciona al espfritu; porque 
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ésto no puede v.i.lerse de la máqui_na que neo 3aita para eu trabajo. So dice desde 
tiempo inmemorial, que oue-rpo sano, mente sana; aforismo que encierra una gran 
verdad, porque el espíritu está tan unido á su cuerpo, que cuando éste está enfer • 
mo, desciende al abismo del dolor, y allí se queda, envuelto en la red del sufrimiento. 

Los anos han ido transcurriendo y mis recuerdos no me han abandonado; y cuan• 
do he visto al hombre de mi suefto y á la pobre loca que me quería matar, he dicho 
dirigiéndome al ser de ultratumba: 

Creo que un solo espíritu es el que anima las dos figu_res que una después de 
otra veo ante mí. La cuenta que me presentas me espanta, no hables, déjame, vete, 
tienes la eternidad para acercarte y hacermo sentir tu aliento abraeador, no me en· 
cu antro con fuerzaa para escuchar tu relato; espera, como no puedo morir, no te 
quedarás sin cumplir tu deseo, y la sombra desaparecía al escuchar mis pall'l.bras; 
pero hace algunos meses, que obedeciendo no sé á qué caus11, pienso continuamente 
en todos los acontecimientos de mi actual existencia desde mis primeros añoe; pero 
no á la ligera, no confusamente, sino con sus más leves detalles, recordando el lagar, 
la hora, y el din ó la noche en que este 6 el otro suceso se veri.fio6. 

Como en mi encarnaci6n actual han abundado mucho más las penas que las 
alegrías, estos recuerdo8 me fatigan, me angustian, me entristecen, me agobian; y 
tan constante es el rec1erdo de mi pasado, que no be podido menos que reflexionar 
seriamente sobre este nueYo y pertinaz sufr.imiento, mucho más, que no olvido los 
consejo, del Padre Germán, que siempre me ha diobo:-"~uncrl le preguntes A tu 
pasado, vence las contrariedades del presente y trata de ver la alborada de tu p-0r­
venir. No te entregues á la m,editación, no reconstruyas en tu mente dónde pasó tu 
infancia. ¿Para qu6? ¿para sufrir? el tiempo que se pierde en 1ecordar, es mejot· 
aprovechado en formAr planes de trabajo beneficioso para uno mismo y para todos ,, 

Esto me ha dicho siempre el buen gu[a de mis tareas literarias; y á pesar de no 
echar en olvido tan útiles advertencias, los recuerdos de toda mi vida presente se 
agolpan á. mi memoria, y el hombre de mi Rueño s.e adelanta impaciente como Bi 
no quieiúra esperar más tiempo. liii espíritu, encontrándose más fuerte para la lucha, 
mira con men,,s temor á en pasado, y so decide por fin á comenzar el deslinde de 
los terrenos de su ayer, que hablando en sentido figurado, puede decirse que son 
tierrns sembradas las unas de zarzas espinosas, y las otras ue trigo, semilla pro• 
ductora que da el manjar más necesario para el sostenimiento de la vida. Las zar­
zus espinosas son mis vicios, la semilla productora, mis buenas obras, mis virtudes, 
i:>l trabajo de mi espíritu, verificado ¡quién sabe an cuántos siglos! Recorrer ambos 

. campos le es necesario al hombre cuando tiene valor suficiente para no amedren-
tarse ante el cúmulo de sus desaciertos y uo llorar amargan1ente ante la insigoifi• 
cante suma de sus virtudes. Es preciso para liacer este exámen do conciencia, tener 
el profundo convencimiento, que dura la esclavitud del alma, todo el tiempo que 
duran sus vicio~, y que no hay buena acción que no tenga eu reco1npenea. Que no 
hay santos que no hayan sido antes pecadores, y que no hay criminal que no pueda 
ser mañana nn modelo de virtudes. IIay que desterrar del ánimo la bumillación 
del que ee cree inferior á todos, y al mismo tiernpo, la ciegl\ con-6anza en la protec­
ción de tal ó cual santo, 6 gu[a espiritual que le sacará. á flote en las borrascas de 
la vida. Es indispensable hacerse cargo que nadie puede decir á. otro:-Tú eres el 
más culpable de todos ó el más bueno y justo, porque cada espíritu es un mundo, 
y no hay explorador que en él descubra todo cuRnto encierra¡ sólo uua mirada po­
dría peoetrar en su fondo, la de Dios, y como Dios no necesita mirar para ver, las 
demás por profundos é intencionadas que sean, oo descubren más que la euperficiet 
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el juicio que forma un hombre, de otro l1ombre es á vec3s tan equivocado, lan ab ­
surdo, ten erróneo, que hay muchos que mueren ajugticiadoa bien inocentes del 
crimen que se lea imputa, habiendo á veces cometido otros que han quedado en­
vueltos en el misterio más impenetrable. Mi espíritu está muy disgustado de sí mis­
mo, sin creerse nn criminal incorregible, comprende que ha perdido un tiempo 
precioso. Verdad es que la consumación de los siglos no llegará nunca, que ante 
la eternidad de la vida, toda cifra que represente una cantidad, por unidades que 
~sta tenga, siempre resultará de un valor insignificante, junto á la serie de canti­
dades que sólo un matemático podría sumar, ¡Dios! pero el dolor, no ha.y que darle 
vue1tas, dolor es; y el espíritu que se incline al bien, tiene la inmensa ventuja de 
no sufrir las consecuencias ineludibles del mal hecho á los demás. 

M.E.C.O. 2016 

En medio de mi descontento, reconozco en m( el vehementfsimo deseo de pro • 
gresar, no tengo grnndes medios para ello, porque me falta el talento del sabio, la 
virtud del justo, la salud del Ílle1·t0 y la riqueza del millonario, pero á pesar dtl 
oarecer de lo más nooesario para enseO.ar con la palabra y edificar con el ejemplo 
quiero salir de la esclavitud, quiero ser libre para ser grande, y como anhelo con­
quistar mi libertad, trabajo, y al trabaja.r me conquisto simpatlas en la Tierra y en el 
espacio, dondll tengo muchos seres amigos que me inspiran y me dicen:-Todo 
trabajo es útil; tanto vale el nido de las águilas á los que no llega la mirada del 
hombre, como el que hacen las horn1igas debnjo de tierra. En es1a persuasión me 
atrovo á mirar frente á frente á mi pasado, y eYooando al espíritu que desde n1i 
ninez m¡~ persigue, le pregunto sin el tono humilde qne degrada, ni la arrogancia 
del que no reconoce sus yerros, sino llon la serenidad del que se encuentra dispues· 
to á pagar eus deudas: ¿Por qué me odia, por quó se complace en mi tormento? 

Una sacudida violenta en tod_o mi ser, me indica qne mi enemigo roo envuelve 
con su fluido, pero á la sensación dolorosa. que me produce su influencio, le sucedo 
un profundo a.batimiento, cesando el malestar, y tranquilamente dejo correr la 
pluma. . . . . . . . 4 • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

que hace lfoeas de puntos suspensivos, después comienza e! espíritu su relación. 

III 

"¡Cuánto puede el tiempol ¡cuán poderosa es su acción! ¡cuán eficaz su ensei'íanza! 
El tiempo es el regul11dor de la naturaleza y ól ha regulado mis ideas, mis anhelos, 
y ha becl10 de un desesperado, un ser, sino tranquilo, al menos resigoad-0. 11 

"Soy uno de tus muchos enemigos, mejor drcho, lo he sido, porque hoy me alo­
jaré ,le ti para siempre, para sien1pre se alejará mi odio; en cambio, no só cuándo 
y en qué forma se reanudarán nuestras relaciones, pues estoy viendo (con el mayor 
asombro) que loe enemigos más implacables se unen en la Tierrra con los lazos 
má~ estrechos part\ borrar la maooha. de los crímenes con el divino llauto del 
amor.,, 

"Te ho odiado porque me arrebnlastee la felicidad por medio de la traición n1ás 
infame y la ingratitud mós imperdonable: y dllrnnte algunos siglos me ha devorado 
la sed de In venganza que el tiempo ha se.oiado con tu expiación.,, 

11 ,A.nte~ de conocerte, yo era feliz, do condición humilde, vivía tranquilo en un 
rinc6n del inundo, una n1njer hel'mo•a, sencilla y buena llenaba mi hogar con sn 
presencia y n1i cor11zón con su amor, una niña prccio_sa de rubia cabollern, de 
blanca tez, de ojos uzules (los Cljos más herruoeos que yo lte ,•isto en la Tiel'r!I), era 

• 

• 
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el nudo de aquel lazo bendito. Sus brazos no se enlazaban á mi cuello sin que á la 
vez no abrazara á su madre, y unidos de esta suerte vi transcurrir 17 atlos: ¡qué aflos 
tan felices!. .. ¡cuán pronto pasaron! .•. ¡con qué rapidez huyeron!. .. Ni la riqueza me 
proporcionaba. sus goces superfluos, ni la pobreza la escasez de la miseria, mi tra­
bajo bien retribuído y una peque.na renta que me dnban algunas tierras, todo en 
junto sumaba lo suficiente para vivir con desahogo sin l legará la abundancia. Mi ca­
sa verdaderamente era un cielo sin nub!)e, mi hija la alborada de un día sin noche, 
su madre, el Sol de aquel eterno día. Jamás en la Tierra habían estado unidas tres 
almas con lazos tan estrechos, era nuestra dicha completa en ausolnto, porque no 
temíamos perderla; eenoilloe y confiados, no é-ramos avaros de nuestra felicidad, no 
la escondíamos á las miradas de los extra:nos, mi humilde tienda era el punto de 
reunión de todos los desocupados de la ciudad, como á la vez la Jtoapedería. de los 
peregrinos fllügados; lo mismo reposaba en mi hogar el rico que el pobre, el fraile 
de Ollrdo sayal, que el trovador con su ropilla de terciopelo, el bufón con eu traje 
de titiritero y el guerrero con su pesada armadura. Todos eran bien recibidos, por­
que un hombre feliz ea benévolo, es confiado, lo ve todo bajo el prisma de an felici­
dad. La felicidad es semejante al Sol que siempre difunde sus rayos y con ellos luz 
y calor, y rayos de vida difundía la inefable dicha que reinaba en mi hogar.,, 

"Una. noche, cuando ya me disponía á entregarme al descanso, sentí en la calle 
voces confusas y choque de aceros, después el ruido sordo que hace un cuerpo al 
caer en tierra, y sin pensar en lo que hacía, atendiendo únicamente á la cornpaaión 
que sentía mi alma, abrí la. puerta y vi á un hombre en el suelo que trataba de in­
corporarse, pe1·0 que sus esfuerzos el'an -vanos porque estaba gravemente herido. 
Conaeguí arrastrarle suavemente hasta dejarlo dentro de mi tienda, cerré la puerta 
porque era tiempo de revueltas y asonadas, llamé á mi oompaílera~ y Sara acudió 
presurosa seguida de Raquel, de nuestra hija del ttlma, los tres nos apresuramos á 
curar al herido que ee desangraba por momentos. Sara y Raquel eran maestras en 
el arte do cural', y en aquella época de continuas escaramuzas políticas y religiosas 
era lo tnáe cornún que los individuos de dos bandos se encontraran y probaran las 
excelencias de sus opiniones peleando con bravura. Más de un fugitivo me había. 
pedido hospitirlidad, más de un reo do Estado se había escondido en mi humilde vi­
vienda¡ y eu burlar á la justicia tenía yo un placer inmenso. En aquella época tam­
bién hal.iía ortodoxos y librepensadores, yo era de estos t'Lltimas y n1e complacía en 
amparar á los que soi'laban con las libertades patrias.No era hornbre de acción para 
batirme en campo abierto, pero atendía á todo aquel que defendía mis ideales. En 
dos bandos estaban divididos los que luchaban por la patria y por lare11gi6n, los Ro-
jos y loe ,4.z1ele.;, á estoe últimos pertenecía yo en cuerpo y alma; el herido que entré 
en mi tieo,da llevaba en su jubón la escarapela azul, era mi hermano en ideas, era 
un miemuro de mi grao familia, era un defensor de la libertad.,, 

"L-e coloqué en un lecho y no le pregunté de dónde venía; vfotima ó verdugo, 
era de los mfos. Cuando pudo hablar, me contó que había roto los h:erros de su 
prisión burlando la vigilancia. de sus guardianes, que iba á reunirse con sus compa• 
fieros de arruas y fatigas; cuando un pelotón de los R".}01 le rodeó para acabar con 
su existencia, le creyeron muerto y huyeron de la ronda que les pidiera cuenta de 
su emboscada. Sari\ y Raquel ee interesaron vivamente por el herido, porque era 
joven y herruoso, y porque se llamaba como un hermano mfo que 01urió en nues • 
tros brazos. Ludovico, que había sido el comp-ailero de mi Raquel en sus primeros 
aftos. 11 

"Con una disoreción á toda prueba, alejaron toda sospecha de que tuviéramos un 
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huésped tan peligroso, pues Ludovico era uno de los jefes revoluciouttrios ele aque­
lla época. Simpaticé con él por muchos 111otivo~: más jóven que yo, rue parecía quo 
habí11. resucitado mi hermano más querido. Sara le enconlraha un gran parecido y 
Raquel confesaba ingenuamente que creía que babia vuelto el compailero de su 
niñez, que annque de más edad que ell~ habían jugado ju otos y Ludovico era como 
él, dócil, complaciente, oarinoso, ¡Cuán ciego fu! que no ví el abismo que á mi!! 

pies se abría!,, 
"Ludovioo salía por la noche á conferenciar con sus compañeros; una noche ..... 

sali6, salió .... ¡para no volvet'! Supe despues poi· uno de sus compañeros que se había 
marchado y que probablemente nunca n,Ás volvería por la antigua ciudad donde 
estuvo á punto do morir. Cerca de tres meses estuvo Ludovico en mi bogar, yo le 
querfa con toda. mi alma, su valor, su juventud, los ideales que inflaruubRn su mente 
eran los mios, de fácil palabra, atrevido en sus planes, de vida aventurera, me ins, 
piraba esa admiración que so siente por todo aquello que uno no es capaz de llevar 
á cabo. Le creía un niño abaridonado que sería un hé:roe del porvenir, sencillo en su 
trato, cariñoso y respetuoso; nunca pasó por mi mente la idea que Ludovioo pudiera 

dejar tras de sí u11 reguero de lágrimas.,, 
"Mient.ras conservamos la ~aparru:.zo que volvería nuestro querido huésped, Sara 

y Raquel no manifestaron toda la Angustia que llenaba su corazón de nmargora, 
pero cuando exclamé: ¡Qué ingratt> ha sido! ... ¡ya no volverá!. .. mi Raquel, ln hija 
adorada de m, alma, el ángel que Dios me había enviado para que yo creye1•a que 
el Para.tao era una verdad, puesto que uno de sus habitantes estaoa cerca de mí, 
la niña n1imada que no había tenido más cuna que mis utazos, que me llamab"' en 
sneños sonriendo -como eonr1en los biena-venturados, y me aoa.riciaba despiel'la, que 
me encantaba con sus amo1·osfaimaa palabras, porque siempre me decía: Yo no quie­
ro que te mueras porque sin ti ... ¡yo no podría vivir! yo creo en Di('s, porque i,olo 

Dios puede crear á un padre como tú!. .. ,, 
"Pues bien, mi Raquel, al oirme decir ¡qué ingrato ha sido!. . ¡ya no volverá!. .. te-

nía sus manos cruzadas sobre mi b.ornbro y los ojos medio cerrados, los que abrió 
deso1eauradamente, me mir6 sin -ver, sus brazos se hflojaron y cayó como herida de 
un rayo. Sara y yo nos miramos espantados, cogimos á nuestra hija y nucstrRa lá • 
grimas bailaron au se1nblante cadavérico. ¡Qué momentos! ¡qué horas tllll l1orribles!. .• 
Raquel estaba como muerte, a.u cue1·po rígido, sus ojos cerrados, sorda á nuestros 
ruegos, pe1·maneció muda n1ucbo tiempo, ¡muchos dfas! Viuieron médicos y la cien• 
eia ee confesó impotente.-No está muerta, decían aquellos sabios, respir11, l)ero 
mira y no ve, no habla, no oye ..... Al fin una noche lanzó un grito, pronunoi6 un 
nombre, pero ¡ay! 1no nos llam6 ni á s11 madre ni á mi! ... l1am6 á Ludovico, se in­
corporó e:x:tenilienuo sus brazos como si le buscara para e-t>trecbarle contra su cora­
zón, dirigiéndole las frases más tiernas y más apasionndaK. Sara, Al escucharla, se 
levant6 como una leona herida, y yo, sin poderme explicar la cansa, la miré y ce. 
rré los ojos porque leí en eu semblante lo más horriblo, lo que no quería compren• 
der, lo que conetituir{a mi m11yor desgracia, ¡tni deshonra!. .. ,, 

"No vi en el movimiento de Sara el dolor de la madre, ví por el contrario, el 
despecho, la ir~ de la mujer celosa y engañada; la cogf frenético y la dije:-¿Qué 
has hecho de 1ni n-on1bre, desgraciada?... ahora uo eres la n1adr0 llorando ante su 
hija, eres la rival de esa inocente. ¡Dímelo todo! ¡ha.blal ... si no babias, te n1ato, 
¡habla!. .. dame tiempo para no dt>jflr á nuestra hija sin madre. Snra ma miró, se llevó 
las man-oe á la frente corno si quisiera c.ooruinar sus ideas, miró en torno suyo como 
.si buccira á alguien y ex.clamó en el colmo de 1a desesperación: ¡1Ialuilo sea!!! ..... ,, 
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• • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • r 

11
La madre de mi hija, la mujer que desde nina nie había querido con toda sn 

alma, la que yo coroné de :floreR y la llevé ante un sacerdote para que bendijera 
nuestro amor, Ja que durante 17 años había hecho de mi oasa Ün paraíso, perdió la. 
razón; sn confesión .... no pudo ser más explícita." 

"Raquel recobró el 11nbla, la vista, el 1nov.irniento; refugiada en mis brazor.i, me 
contó que Ludovioo la. había jurado amnrla eternamente, que ella le cr eyó y fué suya 
la víspera de su m1>.rcha.,, 

• • • • -

"Ver á su madre loca llt deseapf'raba porgue creía ser ella la oauea de tan inmen­
sa de,;venturai la deje en su creencia para que aniara la memoria de su madre que 
auc11m bió dos ni eses después llamando y maldiorendo á Ludovioo.,, 

fl. A. en debido tiempo, mi Ilaquel <lió á luz un niño muerto, y ella se fué tras éJ, 
diciéndome al 1norir:-Perdona á Ludovioo como yo le perdono.,, 

"Los ángeles pc-rdon1:1n, l<s hombres odian, y en la tumbn de Sara y de Raquel 
juré odiar eternamente al que con lnn nl'gra ingratitud pa¿; ó mi franca hospitalidad 
y la ciega confianza que me inspiró.,, 

"El resto de aquella existencia lo empleó en perseguirá Ludovico, que siempre 
Ja fatalidad alejó de mí: y en n1is últimos momentos dije: Si hay Dios, i;i hay otra 
vida, juro que iré al in tierno á buscar al miserable que me robó tan villanamente 
mi felicidad.,, 

"Cuando mo desperté en el espncio1 cuando me convencí que la vida era eterna, 
¡tuve un plaoer iu111enao, inexplicnble! porque podía perseguir eternamente al inf11me 
que me había heoho tan dosg1·aciado." 

"A Sara In ví sien1pre des<le muy lejna, á mi Raquel no la veía, pero oía su voz 
que llegA ba hasra mf, diciéndome dulcen1cnte: Perdona como yo perdoné. rero yo 
no podía pe1·donar, r.uient.ras más tiempo pasaba, ~I veneno del odio más fermenta­
ba en mi corazón y le hioe todo el élru1o que pude al que me hundió en eJ abismo 
de la más horrecda desesperación. La voz de Ra.qtte) me decía siempre perélona, 
pero me era imposible, no eetaLa en mf, mi odio era superior ó. todo. Raquel me 
decía: Al crimen sigue la expiación, compad6eele, ¡tiene que llorar tnnto! ¡desdicha• 
do de él!" 

".!.l fin, ¡oh placer!. .. me ví cerca de Ludovico, supe que volvía á la Tierra con 
la hopa del ajusticiado; pues animaría con au aliento el débil cuerpo de una mujer; 
y como buitre ansioso me coloqué junto á la cuna de una pobre niña que iba á cru­
zar el mundo como lo cruzan lae hojas secas. Sí An1alia, no te he abandonado un 
solo instante, .. pero... no estabas sola, te rodeaban espíritus amigos y cuando tu 
madre dejó ese mundo, te envolvió consu fluido y con su amol', siendo su voluntad 
tan potente, que tenía que contentarme con enviarte el eíl,uvio de mi odio desde nnf\ 
distancia inmensa.,, 

"Tanto hile llorndo, tanto has sufrido, tan sola y deeamporada te 1111s \'isto, tan 
desventuradn has sido en todas tus afecciones, taa íutirna, tan profunda, ten descon­
soladora es la soled1td de tu alma, tanlísima sed tienes de carillo y tan secas están 
las fuentes á doude acudes, pues por mueha 11g11a que tengan, cuando tú llegas, no 
encuentras ni una gota para U, que al ver la incesante lucha que has sostonido oon la 
miseria1 con la amenaza terrible d~ queda1·te ciega, con la ince1·tidu nbra que te 
atormentn de no sabe1· cómo a.oab11rás tu existencia, luchando por el so1:1tenimieoto 
de tu vida eu medio de innumerables contrarieda.de_s, de egas que más hieren, que 
más á tondo penetran, ¡Tú!.. espíritu ayenturero, amigo del placer sin encontrar á 
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aue anl6jos valla, ucoalumurado sino preoisainente á la riqueza y á. la opulencia, en 
cambio i.í á la independencia y á la abundancia que reina .entre aqu13lloa que no se 
preocupan del porvenir, que viven sin calcular, hoy trabajas y tu trabajo uo te da. 
lo suficiente pa1·a vivir, y eres uno de tantos 1nendigoe dihfrazados que constante­
mente tienen que pedir el pan de cada dfa, y con esto, ¡cunnto sufreel. .. Tau acel'bo 
es tu sufrimiento, tan humillado se enouentn\ tu espíritu, que si no fuera porque te 
rodean tus protectores del espaoio, inclinarías la cabeza pidiéndole á Dios fervoro­
samente que to concediera el s-11Pño e-terno; tanto te asusta la continuación de la vi­
da que quisietns dejar de ser. El tormento de tu actual existencia, parecido á la 
gota. de agua que si cae continuamente, horndit la piedra, ha horadado la roca de mi 
.odio, y si en tu nin.ez me acerqué á. ti, para dPjar en tu mente un recuerdo terrorí. 
fioo, impereoedero, y si en tu juventuu inspiré á una pobre demente (que me sirvi6 
de medium) para hacer llegar mi voz hast,a ti y entonces gozaba en hacerte sufeir, 
con marchita1· todas tus ilusiones y truncar todas tus esperanzas, con el transcurso 
del tiempo se ha iuo extinguiendo el fuego de mi odio. Cuando he visto desaparecer 
tu juventud sin haberte oreado una fatnilía, cuando la nieve de los años deja caer 
sus copos sobre tne cabellos, ouando ya para ti no ha.y esperanza de gozar les dul­
zuras de IR maternidad, y al n1irar tu pasado, tienen que llenarse tus ojos de lágri • 
mas, cu·llndo la Tierra ya no puede darte más que hojas aecae, cnando ta cuerpo 
decae y crees que en todas partee estorbas, cuando tu dolor es más inmenso porque 
tien~s la certidumbre de haber oomeíido innumerables villanías, el agua de lu llanto 
ha sido tanta, que ha conseguido o pagar la hoguera de mi odio, y en prneba de ello 
te he dado mi franca comu.nioación para despedirme de ti. No me eTicuer.tro aún. 
con la generosidad suficiente para devoi,erte bien por mal, pero me alejo de ti en• 
tristeoido y f11tigado..!! 

"Raquel, en cambio, está muy cerca de tu n1adre, y como ella te alient!I. y te dice 
amorosamente: Avanza, no deff11llezca~, no le humille lii c1tlpa, qu.e ést11- se borra 
difundiendo l~ luz de llls verdades eternas. No hngas propósitos de enmiend11 cru­
zándote de br.:1.os y asustándote de tu pequeiiez, que el arrepentido que no trabllja 
es un es¡,íritu cobarde, sin dignidad, que hip6oritan1ecte ee degrada Quien mucho 
ha p'3cado es el que está más obligado á trabajar, á buscar su regeneración en la 
práot.ica de las virtudes. Si no le quierer1 lo3 justos, le q11errán 1os pecadores¡ si Je 
desdeñan los ricos, le acogerán los pobres; si no le atienden los sabios, le buscarán 
los ignorantes; cuando el espíritu quiere trabajar, hasta en los desiertos parece que 
brotan generaciones espontánetis que le dioen:-¡Uablat conviértete en maestro, que 
millones de discípulos aguardan tus eneeñ11nzas y esperan tus instrucciones ,, 

"Esto te dicen tu madre,. Raquel, 7 otros espíritus cuya miei6n es eervir de guía á 
los desterrados en los mundos de expiaoi6n.,, 

"Adios, Amalia; tu existencia expiatoria no ha sido esléril; verdad es que los pe• 
queñitos no te han dicho madro, pero ya te lo dicen lós que lloren, y sobre todo, 
en la conlinuno.ión de tu eterna vida tienes nn enemigo menos; y t{1 no sahee aún lo 
que esto significa¡ porqne un eneo1igo i1nplao11lile se adquiere en un momento de 
extravío, y á veces para. Pxtiuguir 11u odio, no bastan millones de siglos." 

.. Alégrate pobre espíritu, y di con la sati~facci6n del obrero que ha ganado á. con­
ciencia el jornal de una semana: ¡Gracias Dios mío! ¡Gracias buenos e~píritus! aque­
llos que me inspiráis, que ,ne alenté.is, que me allanáis el camino del progreso, por­
que por vuestras enseilanzas y consejos tengo .... ¡un enemigo mencs!. .. 11 • • 

• • • • • • 
• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • 
• • 
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IV. 

Al concluir el anteriot· relato parece que me quitan de la cabeza un casco de 
bierro candente; ¡cuánto he sufrido al escribir esta comunicación! ha habido momen­
tos que he dt>jado la plum!\ y he pensado no concluirla, he buscado distracción, 
pero al llegar la noche escuchaba una voz que me decía: Llega hasta el fin .... que 
no hay trabajo sin reeompensa, y en verdad que mi E-ufrimiento me l1a proporcio­
nado despuea un goce q_ue yo no podia esperar. ¿Qué m1.1yor placer para un espíritu 
del temple del rnio, que aJquirir la certidumbre de tener un enemigo menos? ¡Yo 
qne eólo anlielo _ser querida! Yo, que quiaiE>ra poseer l'iquezas fabulosas para levan­
tnr ciudades higiénicas con ea.as modelo. y que en e.llas babit3ran loa que hoy 
titen nntri1.11do en tugurio_s insalcbres!. ... ¡Yo que creal'Ía Caeaa de Salud para an­
oianos desvaHdos donde n1adres de fan1ilia ae encargaran de alegrar sus último$ 
dina! Yo qlle levantaría rnegníficos edificio& rode!ldoa de hermosos j'lrdinee, para 
que los nii'los vigilados por buenos profesores pasaran horas flllices en medio de 
hHi flores, de las aves, de lo más bello, de lo más encantador que nos ofréce la p-ró­
dig,1 n1t1uralez11! .... Y todo l'sto lo haría, para obtener en premio do mis afanes y 
desvelos una caricia de los _nifioa y una mirada ufcctuosa de 1011 ancianos. Ser ama­
do' .... ?'lo conciuo mayor felicidad. He 11qui la rRz6n por que al saber que uno de 
niis enemigos deja de odiarn1e y oornienza á <ompadecerme, siente mi alma, no 
el'a alegria ruidosa de las efímeras dichas de la Tierra, ejno e,e goce íntimo. profnn -
do, inexplicable que se apodet·a del espíritu cuando despuee de trabajar mucho 
tiern po hondos surcos en la tierra endurecicia, esta le ofrece los tesoros inapreciables 
de In fecundidad que guarda en sus entrai1as, diciendo las flores que preceden al 
ft'uto: -DJ.mo sana saulillu, que yo te daré ¡el pnn de la vida! 

Pan ha encontrndo mi espíritu que harnbriento de progreso y 11ediento de an1ot· 
trabajará cu11nlo le sea posible no con la esperanza de ser amado ahol'a¡ mas si con 
el íntirno y racional convencimiento, que eunndo no tenga enemigos implacables, 
brilJará en el cielo do mi vida ¡el Sol de la felicidad! 

• AMALL\ DOML,oo SoLEn • 

----==::. ~==-----

Enen1iga del 1u~lerialis1uo, desde tierna etlatl n1i 1nenle se ahis1na en todo 
aquello ,iue niega la 111~1la y procla,na OLl'a , ida, por eso <lije un día eu LA Luz 
DEL Po1\\'E."i1R que n1i:; JH'CScnli.11ienlos eran los citnicntos c¡11c sostenían ,nis cre­
encias. lloy, al hablar do 111i úllin10, no es par:i desahogar ninguna pena, pero 
co1uo t<,do lo favorable al Es1)irilis1no debe tlocirsc, hnblaré por segunda ycz de 
n1is prcscnli1nicnlos. 

~li eAislcucia ha sido 1111u tcnlJ)CStad conlinu:r, la bonanza ha pasado lan rá­
pidH, que antes rle npercibirla se ha desvanecido sic111pre. llace un a fío que vi• 
YO sino feliz, h11::lu1)tc l.1·a11qulla. ,\cost11n1bra<la al sufriu1ienlo he aprendido de 
content:.11•n1c con lan poco qne si bien es rni trabajo excesivo, rni p1·escnte se 
desliza en apacible calrna y sin i1npacicntc.s de.seo.; . l~sa t1·,111r1uiliuad hace al­
gunos dias fné inlerrurnpit.la. Sontí un n1alcsta1· inc;xpliPahle, n1i rncnlc ~e llc1ló 
<le ~crnores, lc1ní que ,,ueva borrasca 1ne hiriPse, no pens1; peligrase la villa de 
n1i esposo, pero lcn1i por 1nis hijos. Si les snccd1cra alguna desg1·acia: 111c dije. 
Uu cxtraíio sobresalto se apoderó de n1í, al 1ne1101· 1·uido uu ¡ay! C\.hul.il>an 111is 

• 
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labios. Cna11<lo nd hija ,ralía p:1ra i1· al cclcgio la besaba diciéttdol~ con tc1nor: 
Por Dios hija 111ía, ,·igila 111uclto, len cuidado no le atropelle un coclle. ¡ Dios 
nos libre de serucja11tc desgracia! l\1i deseo er:i acornpaflarla, pero no quise ex­
plicar lo quo pasaba en n1i inlerio1· porque habría pasado pol' visiona ria. Mi 
hijo tenía la coslun1bre clo juga1· en un pequeño palio r¡ue Llay cerca del cou1e­
dor·, y sin saber por qu6, como impulsada poi· un t·csortc, á n1e1111do dejaba mi 
trabajo para ir en su busca, griCando cxallada:-llicardo, nicardo, ¡qué haocs1 

El niilo salia á 1ni en~uentro diciendo adniirado:-J,u•go 
Si 1nientras dur{) tan cxtraflo sobresalto, ht1biesc recordado pusa<los prcsun­

tiluientos, no habría dudado ernn nulas todas las precauciones q11e tonial,a para 
cvodirrnc ele los Lernorc.s (fllC n1e asalt.abHn 

El día ~~lo1·cc del aclu\ll una gran Lrislcza se apoderó de 1ni, quise desvane­
cerla escribiendo, pero uélda podía contener los suspiros que salian <le 01is la• 
bios sin poder e-xplica1· la causa. A lae seis y cuarto de la t:u·de, viendo niuy 
conlenlos á mis hijos recobré la caln1a, y no ol>slanlc en aquel n101nento se es­
taba prepat'ando la realización de n1is prcscnlidos tcn101·fs. Un joven y una jo• 
ven desde un balcón dt.11 prinier piso con1ctían la in1prudenci:1, sin avisarnos, de 
trasladar }ti terrado una caja de grandes diD1cnsiones. 'Mi hijo en aquel n10111t:n­
Lo se separó de 1ni lado , dirigiéndose il el par.io. La caja resbaló de las 1nanos 
de la joven, ví el peligro que corría n1í hijo y lan<·é un grito de cspanlo que fué 
contestado por otro de su patlre; u1nbos con la r:ipidt>z que presta la desespe­
ración corrirnos para salvarle pero Jn eTa larde. La cija <lió Lan furrtc c1npujc 
al niuo <¡ue haciendo chocar su cuhczn contra la pared, (•:iyó luego cubriendo 
parle de su cue1·po. Por brc\'cs n1on1 onlos n11n nube oscureció 111i Yista. i\li 
hijo fue'\ recogido por su padre, lo cxa111ina1nos con nnsicdad sin encontrarle 
heridas graves, pero el !'Osado rotor de la salud se habín lransfo1·1nallo <'n an10-
rotado, sus ojos hacía un 1no111enlo llenos de vídn, cstahnn hundidos y n1ctlio 
ccrrnt.tos; 1nny déhi1es eran sus gen1idos, hucie11do nugurar un fat.il desenlace. 
Cnnndo la ciencia acudió pu1·a prestarle sus auxilios laabill c1upeora<lo 1101.ablc-
1nc1,tc, b.iiiado en frío sudor, ora ingcnsiblo a cuanto le rodeaba. El 1uédico nos 
diJo: r:s tau ,g1·avc su estado que temo sean inúliles Lodos los auxilios por 
prontos y ené1,gicos que sean. ¡Qué golpe n1ás te1·riblc! ¡cuarenta y ocho horas 
tle angustia y sobresalto! Entonces 111c expliqué el porqué do 111i sobresalto. ¡Con 
qué afún pedí Í1 Dios salvase su vida! 

Por fin el niilo saliú de aquel eslnpor que parecía n1cnsajcro de la 1nurrto y 
llan1ándo1nc 111c dijo: Ahora si f(UC pro11Lo cslnté l>ucno, y abrazando 111i cuello 
rnc dió un bl•so, que yo correspondí 1·011 dclir-anlc alep;rí¡1, porque sus p:ilabras 
n1e dieron un rayo de espe1·u11za. Desde entonces el niilo ha ido n1rj(1rando. Su 
púlida lcz t'CYela el pasado peligro, prro sus ojos han recobrado sn natural vi­
veza. ¡CuíiuLo bendigo á Dios! ~[i resignQción para soporla1· las tribulaciones de 
la vida es 1nuy grande, pero ante los surrin1icnLos de 1nis hijos, soy débil, la 
idea de que ellos se vayan y yo 1110 quede n1c hor1•orjza. El Espiritisn10 es n1i 
consuelo, pc1·0 aún no he llegado tan allo pal'a despojar el espíritu de la 111atc­
ria, y 111i1·a r con serenidad esa 11•unsforn1ac¡ón c¡uc llan1a11111s n1uerlc, tan nece­
s:1ria par·n uuc:ilro progreso. Si clcsgraciatlau1rnlc el nii1o llubicse n1ucrto, ni 
n1atcrialisL:is, ni cnlólicos habrían ca ln1ado 1ni dolor, porque In nnda 111 0 aterra, 
el e,ielo conternplati,·o del catolicisn10 1ni rnzón lo niega, solo In lógica cspiri • 
Lista púdín csplicar el por que de 111i tlesgracia, Eolo cu t., soled:1d rccol'dando 
1nis prese1iliniientos, se hab:·ían fortalel'ido 1uis creencias dando cl\ln1a á 1ni pro-
f unllo ,lesconsuclo. 

24 Junio AN'l'ONL\ P,..oÉs 
• ---e:::. ~ e::----
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COMUNICACIONES. 

LA VlílT~íl. -LA CltNCIA. -tL rílOGílt~O 

YO sor l,A \'JHTUD. 

¡Soy 1111:1 doncrlla llcn:i <ll' a,n,11·¡.rul':1! ¡,re Jll'Cscnto á In hurna1\iJad, y ella 
11.1• 

11 ~·u11¡i:11 .,, \,, 111e o "1111 •le 1 ,, .. ,~ •() ·1, q ,, Ir :1c¡1tl'lla~ 1¡11,, ¡11·oporf'io11nn 
t~I hienesfal' <l1! ld<los, y toilos 1111, n1i1·a11 con u1}~prccio! ¡~o :-:-o~ l,1 rnu,jcr c111e 
ol, ida al llo1nb1·0 después de ha!H11· couscguitlo l'!u triunío; yo le :ico1npaflo sic111 -
prc, p1·oui~i11Hlnlc, en sus 1no111c11Los de n1uyo1·es angustia$, coosul.'los que le 
hacrn olvitl<1r s11s penr1s! ¡NI} quil'rO <1ue ,ne :unen; <¡uicro sólo que 111c csti1ncn! 
1nns :)nn: no quie1·0 que 111e cslín1cn: sólo qnif:ro que n1c oignn. 

lºC) Sll)' LA ClE;NCIA 

Soy tllll)' grand~, 1n!1s ~rnndc que el n1t1ndo, pues que abarco todo lo cxis­
lcul.e y por existí!'. ~íia·o ú todas partes, y en todas encuentro n1i ,nano: lo n1is• 
1110 en las 111:ís pcqucilas cosns que en las n,~s giganlesc;1s. Lo soy lodo, no 
soy nada Lo SO} Lodo porque lodo á 1ní csLá sujeto. No soy nada porque sin 
Dios nada ~e haría. 

YO so--i· l~L PHOGllESO. 

Soy el Yinj11ro que no dcs,·nnsa nuncu. Soy 111 :1n1igo nlÍls rcrdadcl'O ff uc lc­
ucr puede 1~, c1·i:11111·a. ~!\lo vuelvo la vista i1 111i va 1·Ct'Ot'l'ido cn,nino cuan<lo 
1110 l'S i1nprescind!blc1ucnle necesario, 1}:1ra t·onlinuarlo sin u·opiczo. Llevo rPco­
rri<la n,uclla disLnncia; 1nas aun n1c falla otr:1 tanta por l't•<·01·rc1· \ 'engo del in­
Onilo. \i"ov al inflnilo. ,u can1ino rs infinito. JJi ser· es infinito. '.\Ji todo rs inli-

• 
11ilo. Soy rnuy grande. Soy ,nuy peq nen o No tengo vul<>r t.lcle1·111inado; sólo, !iÍ, 

un valor pasaje1·0. No puedo decir « valgo tanto u, solo sí « valí lonlo.11 En cada 
inst,lnle que paso n1c lransforu10. Soy, en fin, una ley de variación éou10 la.s de 
vuestro Cálculo Iu finiLcsin1al. 

J. lJ . de Il. 
• • ¿P()R Qt1E AMO .i. DIOS? 

A1nv :i Dios po1·<1ue Dio.~ n1 c hizo. Arno ú l)ios poa·qn<• J)io.~ es bueno . .An10 
á Dios po1·que Dios es jusLo. ,\,no ú Dios porque Dio~ 111c coniprende. Amo á 
Dios porque Dios es uno. An10 i1 Di"os porqut! Dios e~ Dios. 

,J. D. del{. 

--------
PE NS,\ .\11 f~.N'f OS 

-¿Qué es desperlar en el espacio? es despertar despuéa de un día de fatiga. 
-Alma sin felicidad, ea luz 11in calor. 
-L1n alma en la tierra, es un volcán ele proyeclos 
-El que no nma á Dios, no ama al p1'6jimo. 

Tm¡-rentn de C, o .. ,n¡,lna $111. llfl\droon, JO. ORAO[ A 

• 
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Gracia 27 de Julio rle 189'3 

Pllll:0108 OF. SU!;CRl PCION, 
Barcelona un trln1e11tre ade• 
la.n1ado nnll pe6et• ~ ruara de 
Ba.rcelo11a un año la. 4 ¡1Pse· 
taa. Ext-ranj éro y O!Lramar 
un aíio id. 8 paset..as . 

il.J:OACOIOll Y J.CJ( IltlS'l'AAOlOll 
Pla~a del Sol, 5, ha.jos, 

y calle del Qai\ón, 9, prlnelpi.l 

si,; t'UBLICA LOS JUEVES 

PONT(')S OE SOSCI-tll OION 
-

~~n Lérlda, ()¡\ I IJ\811 '16, ll En 
Madrid, Valverde 24, prll,cl­
nal derecha, En AlkanLe, 
S. Frauc1sco, 2~, Imprenta. 

SUMARIO.-.EI Lib~e albedrlo.-La mutua proteceión es 4eber de todo Espiritista. -!'ajaros y Flores.­
Felicidad. 

EL LIBRE ALBEDRIO. 
I. 

U o espiritista de Valencia me pide c¡ue le dé mi parecer sobre el libre a1bedrio, 
y creo justo copiar antes lo que dice A.llán K11rdec en eu Filosofía, pues asunto tan 
delicado y trascendental no merece ser tratado á la ligera, según mi humilde opi· 
ni6n: astudiemoe antes las consideraoiones de Allán K-lrdec, 6 mejor dioho, en diálo• 

go con los espíritus. 
, 

LIBUEl A.LBEDlíJO. 

8-!3. ¿Tiene el hombre el libre albedrío de sus aotos?-11Puesto que tiene la 
libertad de peneir, tiene la de ob1·ar. Sin libre albedtío, el hombre 11eriu una má-

• quina.,, 
84:4. ¿Disfruta el hombre de libre albadrío desde eu nacimiento?--"Tiene li • 

bertad de obrar desde que tiene voluntad de hacer. En loe primeros tie1npos de la 
vida, la libertltd es oaaí nula; se desarrolla y cambia de objeto con las facultades. 
Teniendo el niño pensamientos en relací6n con las necesidades de su edaJ, aplica 
au libre albedr[o á. las cosas que le son necesarias.,, 

845. Las predisposiciones instintivas que trae el hombre, al nacer. ¿no son obs­
táculos al ejercicio de su líbre rilbedrío?-"Las predisposiciones instintivas son las 
que tenia el espíritu antes de su encarnación. Según que sea más 6 menos adelan­
tado, pueden solicitarle á actos reprensibles, en lo cual será eeoundado por los 
espíritus que simpatizan con aquellas disposiciones; pero no existe sohcitaci6o 
irresistible, cuando se tiene voluntad de resistir¡ recordad qne querel' ee poder ,, 

84(L ¿~o tiene inft.uencia la organización en los actos de la vi<le, y 0i alguna 
tiene, no se ejerce á expensas del libre albedrío?-"El esvíritu snt'te ciertameo -
te la influencia de la materia que puede entorpecerle en sus rnanifestaoionea. 
He aquí por qué, en los mundos n1enos materiales que la tierra, la'i facultades se 
dese.rrollAn oon más libertad: pero el instrnmento no da la facultad. Por lo demRs, 
deben distinguirse aquí las facultades morales de lns íntelecti\llles. Si un hombre 
tiene el i.J1stinto del asesina.to, seguramente es su pl'opio Bflpl,·itu r¡11ion lo posee y 
quien se lo da¡ pero no sus 6rgn11os. El que anonada ~u penaainiento para no ocu­
parse más que de l!\ materia, se hace semejante al bruto y peor aun; porque no 
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piensa en prevenirsé contra el mal, y en esto es en lo que falta, puesto que obra 
así volunt11ri11mente.,, 

8-.1:7. La aberración de las f!icultades ¿quita al hombre el libre albedrío?-" Aquel 
cuya inteligencia está turbada pot una causa cualquiera, no es dueílo de su pensa­
miento, y por lo tanto, carece de libertad. Esta aberración es á menudo un castigo 
para el espíritu qu,e, en otra exietenoia, puede haber sido vano y orgulloso, y hecho 
miil uso de sus facultades. Puede renacer en el cuerpo de un idiota, como el déspo­
ta en el de un esclavo, y el mal rico en el de un pordiosero; pero el espítitu sufre 
con esta violencia, de la. cual tiene perfecto conocimiento. Tal es la acción de la 
materia . ., 

848. La aberración de ]as facultades intelectuales a consecuencia. de la embria. 
guez, ¿excusa los a.otos repreneiblee?-"No; porque el ebrio se ha privado ,,01t1nta­
riamente de su razon por satisfacer pasiones brutales. En vez de una sola, comete 
dos faltas.,, 

849. ¿Cuál es la facultad dominante en el hombre salvaje, el instinto ó el libre 
albedrío?-"El instinto, lo cual no le pl'iva de obrar con entera libertad respecto á 
ciertas cosas, pero, como el niilo, aplica esa libertad fi. sus necesidades, y se des­
arrolla con la inteligencia. Por consiguiente, tú que eres más ilustrado que un sal­
vaje, eres más responsablelde lo que haces que él.,, 

850. La posisión social, ¿no es á veces un obstáculo á la entera libertad en los 
actcs?-"La sociedad tiene sus exigencias sin duda. Dios es justo, y todo lo toma 
en cuentn; pero os hace responsables de vuestros escasos esfuerzos para vencer los 
obstáculos.,, 

FATALIDAD . 

851. Existe fatalidad en loe acontecimientos de la vida, según el sentido dado á. 
aquella palabra, es decir, todos los sucesos están determinados anticipadamer.te, y 
si es así ¿q11é se hace el libre albedrío?-«La fatalidad existe sólo en virtud de la 
elección que ha hecho el espíritu, al encarnarse, de sufrir tal 6 nual prueba. Eligién­
dola, se constituye una especie de destino, consecuencia de la misma posición en 
que se encuentra colocado. Hablo de las pruebas ff-aicas, porque en cuanto á las 
morales y á la tentación, conservando el espíritu su libre albedrío en el bien y en el 
mal, ea siempre duello de ceder ó de resistir. Un espíritu bueno, viéndole flaquear, 
puede venir en su ayuda, pero no iufluir en él hastl\ el punto de dominar su volun­
tad. Un espíritu malo, esto es, inferior, enseñándolo y exagerándole un peligro f[ . 
sioo, puede conmoverle y espantarlt1; pero no dejará por ello de quedar libre de 
toda traba la voluntad del espíritu encarnado.,, 

852. llay personas á quienes parece perseguit· la fatalidad, independientemen­
te de 11u manera de obrar, ¿no formn parte de su destino la desgracia?-" Acaso 
son pruebas que deben sufrir y que han elegido; pero os Jo repito, vosotros acha­
cáis al destino lo que á menudo no es más que ccnseo.uencia de vuestra propja flilta. 
Ouando te aflijan males, procura que tu conciencia esté pura, y estarás medio con­
solado.,, 

Las ideas falsas ó exactas que nos formamos de las cosas, nos hacen triunfar ó 
sucumbir según nuestro carácter y posición social. Encontramos más sencillo y me• 
nos l1umillante para nuestro amor propio atribuir nuestros descalabros á la suerte ó 
al destino que á nuestra propia falta. Si á veces contribuye á ello la influencia de 
los espíritus, podemos siempre sustraernos á esa influencia, rechazando las ideas 
que noa sugieren, cuando son malas. 
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II. 

Después de lo expuesto por Allán Kardec ¿qué podré yo ai'ladir? que estoy en un 
todo conforme con lo que dicen los espíritus. Yo creo que el hombre tiene libre 
albedrío, pues si no lo tuviera no seria responsable de sus actos, y su libertad de 
acción le da poder dentro de la órbita trazada por su progreso . .N'o podrá nnnca 

• llegar al cielo aquel que no se ha cuidado de formar con sus virtudes sus alas lu -
minosas. No se improvisa ni la santidad, ni la sabiduría, ni el heroísmo, ni la ab­
negación, todo tiene su período de gestación y muy largo por cierto; si el hombre 
no fuera libre y responsable de sus hechos, la raza humana con sus luchas, sus 
descubrimientos, sus invenciones, su trabajo incesante, no tendría rezón de ser. La 
perpétua trageclia de la vida, si los qne tomiln parte en ella fuera.a actores que obe­
deciaran á. una sola volunt11d que á su capcicho, á su antojo les ~iera á unos el papel 
de víctimas, á otros el de verdugos, á aquellos el de simples comparsas y á eso· 
tros la dicha iaef1tble, el _placer indefinible y todos Jos honores que pueden agra-, 
dar al hombre, habría que liuscar en la muerte el término ó el dearaaso de tan ruda 
pelea¡ en cambio, siendo la vida humana un eterno aprendizaje, consiguiendo cada 
cual con su trabajo el profeso1·ado en ciencia@, en filosofía, en artes y todos los 
conocimientos que engrandecen á la inteligencia, siendo el hombre conipletamente 
libre para avanzar ó estacionarse, mas no para retroc(lder, no para perder ni un 
átomo de lo adquirido, de esta manera la vida es filosóficamente considerada un 
tesoro de incalculable, de inapreciable valor. Creo que el libre albedrío del alma, es 
el sello clivino que Dios puso al flspíritu al decirle: "Anirna {t. la piedra, al vegetal, 
á las primera11 razas que pueblen los bosques y ascendiendo en lt\ escala zoológica 
hasta llegará &er mártir, santo, héroe, trab11ja eternamente en tu progreso indefinido, 
que siernpre tendrás nuevos mundos dónde aprender y dónde amar.,, 

No hay fatalidad, no hay más que dos ope11aciones matemáticas en las cuales em­
plea el e&píritu todo su tiempo: SEMBRAR y RECOGER. 

He aquí mi humilde opinión sobre el libre albedrío. 
AMA-LIA D OMINGO SOLER. 

Hermanas y hermanos: 

Tiace luengos siglos que loa cristianos se unieron para extirpar de rníz al paga• 
nismo, levar.tando al eeclavo para sacarle del servilismo y elevando á la mujer 
para hacerla compañera del hombre á la sola divisa que ostentaban los cristianos 
en sns trofeos de: "todos somos hermanos.,, Máximas sembradas por Jestís en el 
transcurso de su existencia en la Tierra, -y fecundizadas en el monte Calvario con 
su preciosa sangre, ¿fueron sus simbolismos bien interpretadoe? ya sabéis que no, 
pues si l,ien mucho se consiguió, no estábamos nún los espíritus bastante perfectos 
.vara seguir tan grandes y sublimas enseñanzas, no siéndonos posible practicar su 
elevación. Y cegados por nuestras l)asionee, nos apartamos de sus amorosas huellas 
para formar en nuestro desvarío al Dios hombre, teniendo la nunca basta~e censu­
rable osadía de presentar su efígie como apoyo de nuestras iniquidades. 

Y al guiarnos por nuestros propios instintoa abandonamos el c.ri stianismo práctico, 

• 
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que tanto bien puede hacer para sul'tituirle con la religión católica, que ea la antí-
tesis de los enseñanzds del Mártir del Gólgota, a.lladiéndole el romanismo, cuya uni­
dad religiosa solo produce efectos contraproducentes al bien común, teniendo el 
atrevimiento de llamarse madre de la l1u1nanidadi no siendo más que una cruel 
madrastra, pues ha azotado á ésta sienipre que le ha sido posible. 

iiás á pesar de eernos su falsía conocida, siguen sosteniéndose, los gobjernos los 
apoyan y la sociedad lo sanciona dando su consentimiento. Y esto, no lo dudéis, es 
debido lt la protecei6n que n1útuamer.te se dispensan y así unidos han sabido hacer­
se sólidos, dependiendo de esto mismo el que hayan tenido y 11ún tengan tan fue r ­
temente asida á la irnpresionable mujer, que aunque posea criterio despejado, se 
b11ya oucecado pues la han !.techo comprender que la felicidad de sus hijos depen , 
de de la moral que según sus teorías encierra la religión católica. 

Aberración dispensable si se considera la apatía del hombre de todos los tiem ­
pos con respecto á la educación de su compañera, de cuyo abandono hRn sabido 
aprovecharse los mercaderes del cristianismo pudiendo tenerla de su _parte hacien­
do y deshaciendo segun les ha convenido. 

Siéndoles fácil con tan decidido apoyo montar asilos muchas veces llamados be­
néficos no siendo más que el cebo que han tendido á la humanidad para que ésta, 
condolida, dejara cuantiosas 13umas con las que han podido darse más oomodidade11 
y afianzar en su dominador poder, ó bien ocultamente han comprado armas para 
destruh· á la humanidad que querían en la apariencia proteger. 

Las mismas manifestaciones que l1a habido en todos los tiempos de loe séres de 
ultra tumba, las supieron apHcar i\ st1 negocio, dioienilo que las almas necesitaba n 
del 11bogado <linero transmitido á su bolsillo para decir misas y así poder descanea_r 
buenos y malos en 1a gloria por ellos in-ventadá. 

Y con estas diabólicas combinaciones tan bien urdidas, unos por amor al hijo 6 á 
la mad1·e, otros por aparecer bnenos ante la sociedad que sabe toda engañarse, se 
han apresurado á cumplir lo que la Jglesia djspone porque si. 

Y su comercio vese aún favorecido pues ni los que á él acuden con el alma do• 
lorid11. escucb_an el eco que lee lanza el eér querido que se fué pero no se perdió, ni 
el hipócrita escucha el grito de su conciencia que le dice "¿por qué estás haciendo 
lo que tn corazón rechaza?,, M11s á peaar <le -ver muchos el mal expuesto, todos 
los asilos, hospitales, inclusalll, etc. está por ellos regido; en una palabra, el óbolo 
del alma caritativa. que<la depositado en sus m11nos1 sin ver que la n1ayor parte de 
las limosnas sirven para hacer guerra al progreso, pues saben muy bien que ésta es 
la. luz quo ha de sepultar sus engailos en el fondo del abismo; y si el mal -pudo sos· 
tenerse ú. fuer de protegerse este mismo, decid, hermanos del alma, -¿qué sucederá 
con la protección del bien? Y este es el que nos ensena ol ideal que sustentamos. 
Esto no quiere decir que todos los espiritistas seamos buenos ni que los que piensan 
diferentemente sean mal os; lfbreme mi razón de pensar tan ilógicamcnle. 

Mas no podrá negar el que profundice nuestra filosofía, que su fon do resuelve to• 
dos los problernaa eooibles y el porqué de tantas anoroaliae y despetfecciones físicas 
cuando la naturaleza es tno perfecta. La imparcialidad es su guÍt\ y donde ésta. 
existe dobe o eoesariamente l1allarac la verdad protegid!l por la razón del sér inves­
tigador ct~l porqué de los efectos para buscar la causa que los produce . 

.Nosotros que saboreamos el precioso néctar de la vida. eterna, suave bálsiimo que 
por sf sóTo cicatriza todaa las he1idas del alma, y que sabe,.;os que la ley divina no 
tiene 1n/u; que un i.olo mandamiento, lodos p(lra uno y 1100 para todos, y i;i éste es 
nuestro lema ¿c6mo no formar do todos u~a sola ftllllilia? trabajando con afán pro-

j 
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f'undo para qQe ói:1ta crezca fuerte sin la auemia ele la indiferencia por el desconcier• 
to que se nota en algunas unidades; antes que nuestra individualidad debe mira1·se 
religiosamente el bien general, 1os intereses do la gran familia deben respetarse 
ante todo, sufra uno, si han de ser diez felices. 

Sépase acertadamente dar á. cada individuo el cargo que mejor se adapte á sus 
filcultades intelectuales ó á su estado de progreso 1noral1 {11111nse los centro11 en un 
solo acuerdo y esta protección activ11 y pasiva traerá la unidfld de volnntndes, for­
midable mnro que no podrán atravesar las tempestades de )i'\s Ílasiones con las cua• 
les se pierden 6 retroceden las más grandes causas, y la más grande es cumplir el 
deber de bumanidnd haciendo bien á los demás para. sentir el placer de aplaudirse 
á, si mismo y mucho más sabiendo que esta unidad ha de traeruos la protección de 
loe espíritus progresivos del espacio para que vengan cou el racionalismo que puede 
admitirse en los tiem¡ios presentes á prestarnos valor con el cnlor de sus amorosos 
efluvioP, teniendo que retirarse los perturbadores que lraon la discordia pues donde 
el bien es general no pueden tenor cabida. 

Los hermanos que conocéis la ciencia lrl'nsmitidnosla1 los que eentls amor frater­
nal dádnoslo, y los que estéis á, bastante alturn 1noral enseñad el bien de esta mis­
m11, y esto ha de f\portarnos pingües bienes del alma, fortuna imperecedera que 
labrará nnesh·a dicha viéndose nuestros centros en la necesidad de engrandecer sus 
locales pues vendrán á ellos todos los sedientos de justicia para beber en nuestras 
cristalinas fuentes, las que nunca debemos empañar p11ra qua el 1nanautial j1tmás se 
agote. ¡Cuanto podemos hace1· sí la abnegación nos guíll! hasta ol punto de que tin la 
tieua no h11ya de haber hospitales ni hospíoio:1, y mucho méuos inclusa, efeo. 
toe estos producidos á causa de la ignoranoia, y esta dontle haya espiritistas encon­
trará siempre su enseflanza gratuita, médico ol enfermo del altna, asistencia fí.i;ica 
el cuerpo, y habiendo hermanos re·unirlos, no es posible existan 11uérfanos y anoianos 
sin albergue, pues los rayos de nuestro anior nnidos prestarán luz é. toda la hunia­
nidad, si pueden leal' en sus reflejos 1>ráclioamente cuál dijo Jesútt: todos somos 

hermanos. 
Vosotras, mujeres parf\ mí tan queridas, alentad con vuestro cariño IÍ loa oompa• 

ileros de vuestra ex.ietencia, para que no se desanimen, sigamos todas en todo lo que 
nos sea posible las huellas de la virtud, para que seamos limpio espejo, donde ven• 
gan Jas demás n1ujeres á mirarse, y aai tendremos amigas ñeles, mu,dres amorosas 
y tras ellas esposo é hijos que completen nuestra f11licidad. Al hombre hagámoele 
comprender, que la dicha depende del saber para perf..iccionarse, que nadie tiene 
derecho de perdonar más que el mi$1no ofendido¡ que viviu10!:! elernamente, ora con 
la vida del e3jlÍritu libre 6 bien sujeto á la materia corpol'al, que en el trabajo hal1a-
1nos la felicidad, pues de él depenc.le el saber y la pel'fécción y sin 0,mbos efectos no 
puede l1aber amplio progreso, y nadie pourfa ndquirir granuos conocimientos, si 

sólo tuviera una solr, existenoia. 
La ciencia no podría exteuderse y ésta es 111 que empuj11, á la ci vilizaci6n para 

que no se vea cohartada por el iuterés p,,rliculur. ~o debiendo ador~r11e 1uáa q11e al 
Dios de la verdad, y éste no es el Dios bon1bte, pues aun en nuest.ra pcqneilez sólo 
nos e1;1 dtiule ver sus 1:1feotos, eo el inmenso st\ber y justicia que rige en el Universo. 
Y cuantos más conocimientos adquiramos y más cantidad de bien atesoremos tanto 
1nás A él nos noerean1os, pues no b11.y 1nás cielo que !ti serena calma ele ~n espiritu 
'lue tiene tranquila su conciencia con el cumplimiento de su debt!r, ni más infierno 
que la h1cha de lus pasiones cuando se siente el nguij6n del re1nordia1iento, Si he-
1nos causado perjuicio á nuestros semejantes. 
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Sea una verdad nuestra mutua protección y así unidos se efectuará la revolución 
mural anunciada por Jesús y tan vilipendiada por loa falsos cristianos, pues las ar· 
mas del espiritista solo deben ser amor y justicia. 

• 

----=~~e::----

I. 
Yo quisiera decir que aois las galas 

de loe jardines y del bosque umb1ío
1 

¡benditas aves de ligeras alas!. .. 
¡benditas floree llenos de rocío! •.. 

Flor que amorosa tu pArfume exbalae1 
ave que encantas <'On tu dulce pfo; 
decidme, ¿qué eentfa? ... ¿qué recordáis? 
¿Os abruma el pesar? ... ¿vivís? ... ¿amáis? ... 

F.J P~í.Ja1.·o. 

Yo vivo amando en la e-,pesura, 
mi nido forn10 Jleno de amor, 
y cuando el alba su luz fulgura 
y su corola abre la flor, 

Mi hen1bra querida. recibe ansiosa 
el homenaje de mi canción; 
nuestra existencia es venturosa: 
¡somos loa reyes de la Creación! 

S6mos los reyes, hasta que el hombre, 
por pasatiempo, por distreeci6n, 
entr a en el bosque (maldad sin nombre) 
y nos destruye sin com pAsi6n. 

Es nuestra dich1t fngaZ", que breve 
fué siempre el goce en la Creación; 
Jey de )a vida que imperar debe: 
mas no es la muerte la destrnoci6n. 

~{atan )os bom brea; de nuestros nidos 
ni aómbra guedo; su obcecaoión 
todo lo !lrranca, nuestros gemidos 
jamás conn1ueven su corazón. 

J\fas renacemo11, la primaverA. 
nos da follajP, nidos de amo1:; 
la vida brota, )a vida impera 
en incesante reproducción. 

La Flo1•. 

Yo de la tierra en las en traiias 
de- mis raíces tiondo la red, 
y éstas, trepando por las montañas, 
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trabajan siempre llenas de fé. 
Y en las orillas de los caniinoe, 

y en loa ribazos, y por dó q_uicr 
brotan ruili troncos débiles, finos: 
se abre mi cáliz lleno de miel. 

Y las abejas trabajadoras 
á mí 11e acercan, sacian su sed; 
luego las nilias encantadoras 
llegan, me arrancan y ornan eu sien. 

¡Siempre lo misn10! ... aves y flores, 
hombres, mujeres, todo á la vez 
nace, r.uepíra, goza de amores, 
muere y renace para crecer. 

II . 

.A.sí el ave y la flor se lamentaron, 
y verdades prlJf'undas me dijeron. 
su historia dolorosa me contaron, 
que loe ecos del booque repitieron. 

Todo nace, es verdad, crece y palpita1 

produce y luego pierde sus hechizos; 
la flor más delicada se marchita, 
y pierde l·a n1ujer sus blondos rizos . 

.A.l hombre poderoso, al combátienle 
q_ue airado esgrime au potente lanza, 
lo dice 1 a vejez:-¡Atrás!.... detente: 
pertenece á la l1istoria lu pujanza.-

Sólo el alma resiste á la embestida 
de Parca destructorn, se levanta 
cuando toda esperanz!\ ya elj peróida: 
entonces poderos!\ se agiganta. 

Mira su cuerpo que en la fosa duerme 
y dice:-" Adiós, reposai, cuerpo mío, 
no necesito Lu materia inerme 
que subsiste sin tí mi poderío.-,, 

Sin la vida del alma, triste fuera 
la historia de las aveR, de las flores, 
del hombre y la mujer que amor espera, 
y humo Fon sus ensueños seductores. 

Pero el alma no muere; pues entonces 
luchen1oe con arr()jo y -valentía; 
y grabemos en márrnolea y en broncea: 
¡Mi progreso y mi amor ea obra mia! 

• • • • • • • • 

Aves y flores, galas de un mundo 
lleno di! angustias y de aflicción, 
guardad vosotras mi t'mor profundo: 
¡mi fé, mi ali en to, mi inspiración! 

• 
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~s ~:~:t:O:t:I .>A'i ..i 
El avaro cifr.a su dicha en acaud1tlar riquezas que oculta á miradas 11.jeoas, pero 

cuya ambición no vé saciada nunca. El libertino en el completo goce de sus deseos 
sin fin. Aquól que todo le faJta en la abundancia del rico, el cual está á menudo más 
distante de la f131icidad que el pobre, porqué la posición social que ocup11 obligale 
á obrar contra los iniptilaos de su corazón y cediendo á las exigencias de la socie­
dad o.oulta el dolor que le devora. La dicha no ee p!!tt·imonio de nadie¡ en camhio 
el eufl'imiento lo es de todos; pero la el!peranza de alcanzarla anima }tanto á aquel 
que está en el albor de su vida, como al que La llegado á su ooaso. 

Siendo muy niña. pregunté ¡\ un anciano rodeado de comodidades si también de-
seaba algo y me coIJ testó: . 

- L o a1ismo que tlÍ. Le miré sorprendida y ailadió: Siempre, siémpre desearás, 
y la esperanza de ver realizado➔ tus deseos te acompañará basta la tumba. ¡Ay de 
tí si llegas á perd~rl11! porqué siD ella no podrás vivir. 

l\Iis pocos años no me dej,1;ron comprender el valor de sus palabras pero la ex ­
periencia me }1a enseñado que la esperanza ea una necesidad y la felicidad una ilu­
sión, y convencida de que nunca la alcanzaré he buscado algo que atenuase el su• 
frimiento que n unoa falta, y por fin he encontrado sino la dicha, un consuelo que 
está al n.lcanoe do todos. La resignación. Cuando rodeados de tribulaciones nos ve · 
mos encerrados en estrecho circulo de fuego: si la eoncienc.ia nada nos reprocha, la 
resignación nos prestará fuerzas ha.ata en los más supremos instantes, aún que la 
calumnia se cebe contra nosotros, aún que la pobreza haga antesala á nuestro por­
venir, una gran fuerza de voluntnd hija del aplauso do nuestra concieucia sabrá 
vencer el deealiento que t1·ata de apoderarse de nosotros, y si al recordar nuestro 
pasodo se destaca algnaa eooi6n aublimc, experimentaremos un goce inmenso, que 
reside en nuestra ooneienoia. ¿Quién por ,nalo qne sea no conserva el recuerdo de 
una buena acción? ~Quién no ha disfrutado aún que sea. por breves momentos de 
ese sublime goce? Cuando esouchalflos el t"elaro de una acción hl\rÓica, una excln, 
mación de contento sale do nuestros labios, y un grato plac:1r inunda el corazón de 
todo aquel que refractario al mal, sólo al bien atiende y admirando !ll sor que se.be 
elevarse sobre las humanas miserias deoi1no11: Aquf está la única felicidad, en el 
oun1plimienlo del deber, felioidlld que no pa~, cuyo recuerdo no ee borra jamás 
por(!Ue queda fotografiado eu el interior del horu ore y le acompafía h"3sta lo desco­
nocido pero jl\J de aquel que obcecado por la ambición, sólo basca la dicha en el 
dinero y las comodidadee, ent .. egAndose á indignos negocios que deben ocultarse á. 
la vindicta pública y que l!\ ley no castigll pórq1113 les cubre impenetrable sombra! 
Aún que la riqueza y los honores le halaguen las contrariedades 6 la falta de salud, 
le imp~dirán alcanzi1r la dicha deseada y entonces experimentará el más lerrilJle 
de los sufrimientos, el recuerdo de sus acciones. El agradable sonido del oro no aca­
lla esa voz interior que nos aplaude 6 nos acusa, !As comodidades, ni el suave lecho 
de plumas, brindan descanso á aquel que no ha hecl10 bnen uso de su libre albedrío. 

Justos y pecadores perseguimos un in1posible que llamamos felicidad, para los 
primeros, existe la resign.1ción que da la dicha posible. El rico usurero, el comer­
ciante de mala fé, el calumniador podran goz11r tui entras nada turba su repo110, pero 
á la llegada del sufrimien!o, la conciencia aletargada por el incienso que derra,na. 
la sociedad ante el poderoso, doi¡pertará á la sacudida del dolor, y entonce~ ya no 
habrá de.soanso posible para aquel quo no está contento de sí mismo. 

Á?-1'!'0:-.'L\ p \{; 1(:, 

lm¡,reutn dtr C, Oa10.¡ h,a ht11 Mnóron11, 10 (;RAClA 
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Gracia 3 de Agosto de 1893. 

l't\ECIOS 011: StlSCRlíC[ON, 
Barcelona un trhnea1re ad&­
la,uado una pedeta, Cuera de 
Barcelo,.- un acl1o Id. 4 peBe• 
tas. Extranjero y UHram~r 
un a,,o Id, 8 peBetas. 

ll.Jlt:>AQOIOl~ J' A~llilTUl'l'RAQIOtt 

Pl&~a del Sol, !i, bajos, 
7 calle del Cañón, 9. principal 

SE PUOLICA LOS JUEVES 

PUNTOS DE SI..ISORlf'OION 
-

l':n Lérfda, Oármen 'l6, 3 En 
Madrid, VBlverde 24, pri11Ci• 
pal derecha. En Alle;1nte , 
S. ~· ranc1eco, 28, l01prenta, 

$U~lAI'líO.-Co1,c1i1los del Espiri1.is1110.-¡¡G.-acias, Dioij m!o!! ..• 

CONCEPTOS DEI, ESPIRITIS}[O. 

• 

Q.net•eJ p&r.>. lo;¡ otros lo r¡,w •¡•oi~lrrnis 
para vosotros 1nil•mos . 

Jcs,,s. 

"Sin libre albedr(o el hombre no tiene culpa del mal, ni mérito por el bien, lo 
cuRl está de tal modo reconocido, que en el mundo ee proporciona siempre la cen­
eur~ ó el elogio á la intención, ea decir, á la voluntad, y quien dice voluntad, dice 
libertad. El hombre no puede, pues, buscar excusa á sus filltas en eu organismo1 ein 
abdicar de su razón y de su condición de ser humano, par11, asimilarse Rl bruto. Si 
de tal menGra aconteciese respecto del mal, igualmente sucedería respecto uel bien; 
pero cuando el l1ombre realiza éste, ee da bueo cuidado en hacerse un mérito de 
ello, eio atribuirle á sus órganos, lo cual prueba que instintivamente no renuncia, 
á pesar dEi la opinión de algunos sistemáticos, al más bello privilegio de su eepe· 
cíe; la libertad de pensar,,,-Kardec: Libro de loe Espíritus. La libertad de pensar 
implica. la libertad de obrar, pues EOn dos modalidades corjuntivas qne Ei bien no 
siempre juegan simultáneas en el teatro de nuestras aceioues, se puede ded11cir, y 
no capciosamente, que cuando la una de las dos se manifiesta refleja precisamente 
á la otra de la cual ea corolario. 

Tal vez se podría alega1• cierta incompatibilidad en la razún expuesta puesto que 
pudiera objetarse que se comprende qne un hecho refleje el peneami..:nto por ser el 
hecl10 iogé1tita de1nostraci6n del peneamiento1 creación congénita; es decir1 que el 
efecto nos haga conocer la inteligencia de la cau-sl\ por la sucesión natural de la 
ley conocida de 001 tinuidad¡ y se concibe que tal argumentaci6n ee apoye 0011 fun• 
damento, pues por decirlo aef, el decho se materializa al exteriorizarse en el acto 
que ee ha querido obrar, producir; pero que no así ha de entenderse respecto de la 
facultad de pensar si no se pone ésta en movimiento, si no acusa su existencia sub• 
jetiva proyectándola en lll viJa de relación, objetivántlola á lA. percepción humana 
por nuestras acciones sin lo cual no habría tal reflt,rj6n: y al parecer existe incom­
patibilidad1 porque ei á veces no nos ea dado ( y son muchas) poner en <'jeouci6n 
aquello q11e viene trabajan10 la imsginaoi6n inquieta tal obra que no se ha realiza, 
do, iinposible es qu-, lu refleje, qu~ la personalice; esto ea contundente, pero hay que 
tener en cuenta que dada la naturaleza íntima de nuestro ser, y eegú n el criterio ra • 
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cional del Espiritismo, no esrando localizada 6 encerrada el alma dentro del cuerpo 
como en una caja, sino que irradia fuera de él, ae constituye una at1nósfera propia • 
en donde quedan 00010 grabados todos eus pensamientos é intenciones teniendo vida 
)¡ l•nte y palpitante, por la presión de f\1erza. que lee imprime la voluntad, 11q_11elloe 
actos buenos ó malos que int1'a-mente evolucionaron por nó haber ocasión ó lagar 
á salir fuera de su centro común. Conformada as{ la ejecución del plan concebido, 
basta para. penetrarse de él la percepción compenetrante de una inteligencia supe-
rior experta y lúcida que funciona expectativa.mente á la vista del cuadro mágico de 
las inspiraciones de la inteligencia activa, pues no siempre se conocen las ideas por-
que les demos forma en el molde de la palabra, en la convenci6n de la frase, aino 
que las sorprendemos, se nos revelan de tal modo como queda espresado, f/tti'dicamen-
te no existiendo para esto connivencia. de dos, anuencia. 6 cambio recíproco conscien-
te, pues equivaldría á desfigurar el fenómeno confundiéndole con la telegrafía del 
¡:e1eamiento; de aquí que haya sentado precedentemente quo la lt"bertad de ptn1ar 
tmpli'co. la libef'tad de 06,-ar por ser tilas dos 1nodalidades c1,njunti-cas. 

Siendo la justicia de Dios inmutable y como Él grande é infinita, se comprende 
que toda falta transgresiva'que ataque á au ley trina y una. de Solidaridad, Igualdad 
y Fraternidad que en sí compendia todos los otros códigos de la ley, ha de ser ne­
oosarian1ente no castigada, sino enmendada, reivindicada, y aun sería mejor decir: 
1;or11¡J1renditla ?J aentida, sin cuya doble apreoiaci6n de concepto evolutivo quedaría el 
ser trani,gresor manchado por Ja ft1lta, humillado y postergado por el castigo y en 
condiciones y con intenciones de volver á pecar, de reincidir, ¿y esto por qué? por­
que los medios de que se sirve la humana justicia para satisfacer la vindicta púLlic11 
son contraproducentes para contener el desarrollo del mal que continúa invadiendo 
con fuerza propulsiva todos los organismos sociales y por ende atacando á las clases 
más desheredadas cuya ignora11cia las precipita á todo género de trop_elíae y cr{ -
menes. ¿Qué se consigue con la aplicaci6n de la pena capital? llevar el estigma de 
la deshonra y el luto á una familia honrada sin que ]a muerte ó asesinato legal del 
individuo desgraciado vuelva la vida á la que fué su víctima, sin que el arrepenti­
miento de su última hora sea productivo y facultativo; lo primero porque no hay 
reparación, pues si con sacrificar una existencia, se resucitase La otra segada por el 
fito del traidor puflal, se comprendería (y eato cegando la inteligencia) la ley de las 
represalias; lo segundo porque la contrición en eso1:1 tristes momentos ee obligada 
por el temor que le inspira eu cercano y violento fin; la eternidad, la muerte son 
palabras para el hombre terroríficas que abaten el valor'del más fuerte, -y ante el 
aparntoso espectácnlo de esa máquina infernal que ee denomina patíbulo ¿qué con­
ciencia no se sobresalta, qué bríos no se; apagan? Sin embargo, es una sanción de 
los derechos autoritarios que la ley penal impone y que sólo podrán reformar las 
corrientes bienhechoras del progreso moral, tan descuidado en el todo como en las 
partes. "El derecho establecido por los hombres, ni:e dicen loa eapititue, no está, 
puee, conforme siempre con Ja justicia. :No reglamenta 1 por otra parte, más que 
ciertas relaciolleS sociales, al paso que, en la vida privada, ha.y una multitud de ac. 
ciones que son únicamente de la competencia del tribunal de la conciencia,,. Pero 
la conciencia ¿dónde está? Si existe para un gran número porque ell tes la quo 
regula sus actos y armoniza el orden dentro y fuera. del círculo social, dentro y 
fuera de la familia, la mayoría de los humauos no tienen conciencia de su concie1i­
cia, como trataré de probar en uno de los próximos artículos de esta serie, pero en 
el entretanto y para ;responder a.l objeto que nos hemos propuesto al emprender 
eate trabajo, citaremos un párraf0 de los "Diálogos de Actualidad,, den u estro il us• 
trado hermano D. Lázaro Mascar.:11. 
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"¿Y c6mo vá á. ser posible la. transformaoi6n de una humanidad tao bestial oo · 
mo la. nuestra, en otra tan angélica. como la anárquica., cuando la base capital de la. 
sociedad, la que resume el predominio d1:,l sentimiento, )a que simboliza la anear• 
naoi6n de )o estético y de lo justo, la bella mitad del género humano, el ángel del 
hogar, la mujer, en fin, tanto en la familia como en el Municipio, en la provincia 
como en el Estado, á imitación de los pueblos más salvajes, carece del más sagrado 
de los derechos, del derecho de p8rsonalidad? 

"¿Puede sino toda mujer soltera y mayor de edad, comprar al fiado ni siquiera 
una libra de pan para poder tal vez hacer frente con él al hambre que la devora? 
No, porque según la ley, no puede en manera alguna contratar, pero en cambio, 
y á falta de ¡,an, puede contratar li6ren,ente con cualquier duefla de meretrices que, 
prl,vio el pago al Estado de la contríbuci6n correspondiente, le abrirá de par en 
par las puertas de la. prostitución. ¿Puede también toda soltera emanciparse de la 
pátria poteetl).d? Para ser un miembro inútil á sí misma y á'la sociedad, para suici. 
darse en un sepulcral convento, puede hacerlo cuando le plazca, á los doce años 
por ejemplo, época de la pubertad en la mujer, pero en 11ingún otro caso podrá 
obtener aquella emancipaci6n, aunque cuente con más años que Matusalén, ámenos 
que trate de caer en otra esclavitad 1nil veces peor, pasando como bÍmple mercan · 
cía á poder de un sei!or feudal, cacique 6 bajá de tres <'olas, llamado ,n41-,d~. 
¿Puede después, como esposa, ni aun emitir libremente su pensamiento sin que su 
seílor maddo dé torniquete á sus creencias rol!ticas 6 religiosas~ para irn¡J'in6rle 
como bnen tirano ]as suyas? ¿Puede ni aun aceptar la here11cia legítima de sus pa,• 
drts ~in el n1archamo de su cara mitad? 1Y qué másP El marido que entrega á su 
mujer su honor, ¿se ha creído alguaa vez honrado confiándole su bolsilloP ¿No 
fac11lta t1trubién al marido el artí. ulo 438 del C6digo penal para matar en el acto 
á s,t »11tjcr sorprendiéndola en adulterio, mediante la. simple pena no más de destie • 
rro, y dispensa de todo castigo á ese mismo marido qu~ ttt19& rtiance6a dtntro 6fuero, 
dt lo casa conytegal, siempre q1ee no med,·e escát1dalo? ¿Puede ya, pues, por la mis· 
ma ley inferirse á la mujer insulto más soez? Y blasonamos de ilustrados. l!!Y vivi. 
mns en la Europa civilizada!!!" Ved, pues, por qaé1 como nos dicen los invisible@, 
el derecho establecido por los }1ombres no está conforme siempre con la justicia. 
¡Ah! ¡ la juf;lticia!. .. ¡cuán alto brilla porque es de Dios! por eeo los que son del 
Padre la deifican en au conciencia y en sus eenti;r.ieatos, pero su apoteósis ea del 
F.spiritisimo, es del verdadero espiritista y por lo tanto no po<lrá ser nunca. arbitra• 
rio, injneto, mucho menos vengativo; no, esto no puede ser, y no lo es por el cono­
cimiento que Sf\ le ha dado, cuyo es el progreso que alcflnza, por el convencitniento 
de que no sufce en vano si ea v1>j>tdo por IR injusticia de la tierra, espoliado, 
calum11iado, y de ahí el que ,¡ui·tra para todoi lo qtte quisiera 9u, se le hici:se: jua­
ticia; de ahí el ,¡ue 110 ha(/" á otro lu ,¡ree 110 q"isiera' q,ee se le hu61·e,e hecho. 11l al; más 
como el hombre tiene su libre albedrío, del bien 6 del mal que hiciere tendrá lit 
recompensa 6 el castigo, y el!to dentro ile la ley amorosiBima del Padre que dá á 
cada uno segun sus obras; por eso el espiritista no se loma la juaticia por su n1ano, 
ni la demanda á los hombree, sino que etp~ra á qne se la bagan Jo, mismos que 
Atentaron á sus derechos, que los violaron, que le persiguieron con encono, con 
ódio> haciéndole apurar todo el veneno contenido en sus innobles cor$zOnes; en 
una pall\bra., porq11e r,o e11trará en 1l reino d~ las cielos sir.r, aq,tel ,¡ue renaci~re d~ 
,11,er::o. 
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acicate del dolor es tan poderoso para templar el alma conaurnida por las paeionee, 
como ol ee1,írit n condenado á una vida de llanto y amarguras se purifica, lava con 
el rocío de aus lágrimas loa crfmenes de su ayer, las impurezas de su pa.~ado; por 
eso el Jtñ(Jf' feudal, eac,·9ue ó óa;a de tres cola,, como dice .Maec&rell al hablar del 
ma,,"do, enrontrará la ho1ma de eu zapato en otra cara mitad semejante, lo 
cual ea tan justo como beber cuando se tiene @ed y comer cuando se siente esa 
i::ecesidad: JJ,enattn t-urados los 9t!e liahi1i ~amóre y std de ;usticia por(jue ellus serán 
/iattcs ¡Oh! ¡Bendito seas Espiritismo por lo grande, por lo justo y por lo verdade­
ro! ~ada podrán contra ti los detractores tus enemigoe: tu fuerza ea indestructible, 
tus verdades inconcusas y ... ¡cuátita, paletadas de tterra se 11tc,sitá11 para enterrar­
-una sola -ce,dad! 

E UüENlA. N. ESTOPA~ 

---....:::::r.. e:----

De mi paso por la Tierra 
ayer descontenta estaba, 
porque sólo me fijaba. 
en mis horas de dolor. 

Veía de mi hogar querido 
las paredes derruídaa; 
]as ilusiones pel'didas 
de mis ensueílos de amor. 

Los años de mi existencia, 
rindiendo al dolor t1·ibuto, 
no habían dado el menor fruto; 
¡qué triste eate1·ilidad! 

Eo la juventud ¡delirios! ... 
de!!pUéd, después ..• decepciones, 
y profundas aflicciones 
on amarga soledad. 

Y cuando mi pensamiento 
n1ás preocupado se hallaba,, 
cuando mis aftoa contaba 
murmurando; ¿Para qué 

Habré vivido? ¿si huella 
en este mundo no dejo? 
_uL11, dej 1s, por un consejo 
qu_e distes con buena fé ,, 

()fe dice un ser de ultra-tumba) 
-¿,A. quién? pregunlé aftlnosa, 
¿á. quién le fué provechosa 
mi humilde amonestaci6nP 

I. 

II. 

-" ¿A quién? á un alma que l1erida 
en cuánto le es· más querido, 
sufre, (porque lo ha pedido) 
una vida de expiación.,, 

"Pero su cruz le parece 
que le pesa con exceso, 
á cada nuevo suceso 
que hiere su dignidad. 

Y apurando hasta las heces 
la copa de la amargura, 
te dijo un día en su locura: 
-Y o aoy libre. ¿No es vardadP,, 

-"¿Porqué me haces tal pregunta? 
(exolamaste11 con tristeza). 
-¿Por qué? porque en mi cabeza 
tengo de ideas un turbión. 

Porque de mis pensamientos 
sur.ge el fuego, el rayo vibra: 
y rni ser fibra por fibra. 
tritura sin compasión.,, 

"Y eata luoha tan horrible 
me f!itiga, me enloquece; 
y creo justo, y me parece 
que soy dueña de mi ser 

Ptlra romper ea toa lazos 
que á la vidll me sujetan: 
luego ... las d11das me inquietan, 
me aturdo ... ¡y no ae que hacer! .. ,, 

"¿Qué no sabes qué haoorP ¡Desven turadal. . 
(le dijiste, oprimiéndola en tus brezos): 
¡A.y de tí si en mitad de tu jornada, 
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buscando el impost"hle de lil nada, 
el nudo rompes de divinos lazos ,, 

"No eres libre, tu cuerpo no ea juguete 
que puedes triturar en tus antojos: 
lt\ duda. no te a.nguRtie ni te jnquiete, 
pensando si el suicida. un mal comete, 
la luz arrebatando de sus ojos.,, 

ªEs criminal, ¿lo entiende!!, hija mfa?. 
su delito es odioso, abominable, 
si el infierno existiera, yo creería 
que en eterno penar merecerla; 
porque el que en nada espera ea execrable. 11 

"¿Qué es el hombre? ¿qué sabe de sí mismo? 
¿conoce lo que guarda su maflanaP 
¿puede medir acaso el hondo abismo 
ql!e abre su delirante eecepticismoP 
¿puede profetizar? ¡presunci6n vana!,, 

"Vivin1os sin saber qué encierra el lv,ego, 
el des¡,ues de un minuto, de un segundo. 
Es como si mirara un pobre ciego 
al esplendenle sol: ¿verá su fuego? 
no; la somLra será su triste mundo ,, 

"D-0 igual manera el hombre, cuando mira 
su tnañaua, es un ciego, vsr no puede; 
si dice-esto será-¡()uánto delira! 
quimérica ilusión, faloz mentira; 
lo visto, lo e~perado, no sucede. ,, 

uEa carub'o, lo imprevi~to, lo ignorado, 
lo que el alma no sueña en sus anhelos, 
de súbito r..pal'ece á nne~tro lado, 
diciéndonoe:-De Dios soy envía.do, 
para abrirte las puertas de los cielos.,, 

"¡Pobro níJ'tal crecistes entre abrojos 
y éstos tienen espinas tan punzantes 
que el llanto del dolor bañó tus ojos 
y orees que tu,i ttngustias, tus en<'jos 
serán maflana lo que fueron antes.,, 

"Y dices:-¿Para qué tantos dolores 
sj éstos los puede terminar ht muerte? 
Nada me une á. la Tierr11; mis amores, 
an les de dar la esencia de sus Rores 
n1urieron al nacer. ¡Aciaga suerte!,, 

"Vivir no quiero, no¡ me causa espanto 
tanto lienipo de lucha y de Ílitig11¡ 
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he bebido la hiel del desencanto; 
y al perderse la fe ¡se sufre tanto! .. . 
q_ue os un dolor que nadie lo mitiga.,, 

"¡Pobre niña! comprendo tus pesares, 
tus horas de pr0fundo desconsuelo 
fé que debes verter el llanto á mares, 
que la oontinuid11d de tus azares 
detendrá de tu mente el raudo vuelo ,, 

"lfas no puedes morir, inútil fuera 
que á tu cuerpo. violenta sacudida 
en á1on1os su tormq dei,hiciera; 
que por eso ol e_spíritu no alter,a 
el curso inevitable de su vida ,, 

"¿Que rompe un organismo? ¿que no quiere 
saldar su cueuta entonces? ¡convenido! 
¿que aumenta su conden .. ? ¿que no quiere 
luchar con en pasado que 1~ hiert-? 
1,que se llega á ma1a1P ¡tietnpo perdido! ... ,, 

"Poes tiene que empezar otra jornadll. 
más penosa quizá¡ con más abr oj{\s, 
¡mentira es el no ser! ¡sueño la nad0! 
¿ Y tú quieres morii P ¡Desventurada! 
miras, ¿y nada ven tus griu1des ojos?,, 

"So te dicen los astros que en el cielo 
del Supremo Hacedor el nor11bre esc1 iben, 
qlie hoy regiones de amor, donde su anhelo 
l:'acian todas las almas qn-e sin duelo 
cumpliendo su mjsión dichosas viveu?,, 

"¿"80 com-prendes mujer que hay en to mente 
11lgo que luniinoso centellea, 
y que la aepiraci6n que tu alma siente· 
es mas noule, rnás grande, mvs ardiente 
de cuanto en este mundo te rodee?,, 

"¿Crees que en la tumba todo ee <l-€shace? 
¿que la obra de Dios e~ frágil arcilla? 
que condenado á muerte cuando nace, 
lo que la inteligencia hum11na h11ce 
(que es una verdadera maraville) ,, 

"Lo que le cuestn al hombre sinsabeires 
y ]es má¡¡ angustiol'as iuquietudee, 
titánicos esf1le1 ios y dolores 
que tienen del infierno los horrores 
porque los frutos son do ingratitudes ,, 

"El inmen110 traun-jo de u1,a vida 
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oonsagraüa al estudio más profundo, 
¿será cual gota de agua confundida 
en los maxes sin fin, ú hoja perdida 
que arrastre el huracán de mundo en mundo?,, 

"¿~o ves que es imposible, qué eso fuera 
la negac:ón de Dios? no, no, hija mía, 
trabaja en tu progres(l, y considera 
que al buen lrab11jador descanso espera­
de dul0-e noche tras peno~o día.,, 

"El su!'iio del espíritu, es la calma 
del que tranquila tiene lo conciencia, 
del que del sacrificio con la palma, 
la aspirnci6n divina de su alma 
es enlazar á la virtud la ciencia.,, 

"Tú puedes ser feliz porque eres buena, 
porque amas á los pobres y á los ni.ilofl, 
porque de compasión tu mente llena, 
la pena de los otros es tu pena, 
y tu alma sabe prodigar cariftos.,, 

"Ten f~ en lu propio ee!ueizo, porque eres 
capaz de }1accr inmensos sacrificios; 
reconoce el valor de tus deberes 
y ensefia cou tu ejemplo á las mujeres 
"que placeres le pidan á los vicios.,, 

"Eres un alma noble y elevada, 
tiene tu inteligenoia desarrollo; 
al za, puea, á los cielos I u mi rada; 
¿qué harás con eni<'idartt>? ¡tleiigraoieda! 
¡solo tu cuerpo quedará en el hoyo!,, 

ilTu espíritu, argusdado y Aturdido, 
contemplará con estupor la fosa 
donde so cuerpo yaae, y atraído 
por sus restos s11ng1ientos, conmovido 
sin saber si es que suefla ó que reposa.,, 

"Verá p11eat el tiempo hora Irás hota, 
orntará los jnstenles, los seguudos, 
y aen1irá esa sed devorado,a 
de aquel que siemp1e corre y siempre llora 
al verse de&terrado de los mundos.,, 

"En ram bio, si resistet>, si luchando 
veneeB al infortunio, ¡cuán dichosa 
i, ás lu independencia conquii,tando! 
venciendo al impoeil1le, prllg1·esando 
aerús un a'ma fuerte y generosa.,, 
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"¡Tuyo es el porvenir! ... ¡tuya es la vida! 
que tiene sus encantos, sus plecereF; 
recuerda el beneficio, el daño olvida, 
-y sea tu solo punto de partida 
el cumpli1· como buena tus deberes.,, 

lIT 
"Esto dijisles. y el alma 

que te demandó un consejo 
.Adios !e dijC1· n,,, Ql".Íº 
y nunCA te olvida, é. 

y bien profunda, por cierto¡ 
pues por tf 11_,. llegado á puerto 
el al roa du una 1n ujer. » 

• • • • • • • 

• • • • • 
• 

• • 
• • 

Y así ha sido; Cllilndo el llanto 
-afluye á sus grandes ojos 
y la hieren los abrojos 
.exclame:-No tengo fé.,, 

• • • • • • • 

"Quiero bnscar en la muerte 
lo que no encuentro en t>I n111nrlo; 
todo ei> cuestión de un segundo: 
nada me detiene aquí. 

Más de pronto, tu recue,·do 
:iluminando eu mente 
le hace decii: ¡Dios clement1:1! 
¿por qué me olvidé de tí?,, 

"Después, pronuncia l u nombre 
con religioso respeto, 
sirviéndole de amuleto 
pata luch&r y Yeru.•.er. 

lluella has dejado en la Tierra 

• 

Cesó la voz de ultrl\ tumba, 
y nii espíritu, de hinojos 
olvidando sus enojoP, 
le dijo á Dio11: ¡me salvé! 

Mi paso ¡,or este mundo 
deJa surco, deja huella, 
porque á uo alma en su querella 
le dij~: ¡a va11za y ten té! 

¡Espfl'Ít118! ¡almas buenas, 
las que inepiración me dais 
y que mi mente inundais 
con la luz de la verdad! 

¡ Dad1ue aliento! ¡dadme vida 
y d11d1oe de amor r1tudalcs, 
para consolor loe males 
de esta triste- humanidad! 

A:-.fALlA Do'..\n~(JO SOLER. 

Infinitas cosaP: He aquí un ejemplo de comunicación: 
¿Cusl es la mejor sabidu1í11P-La que proporciona el mayor bien. 
¿Cuál es la mE>jor filoeoff11?-La que noe guía por el ca mino de la verdad más 

com p-rensible. 

¿<Juál es la mejor doctrina?-La que tnás ama al progreeo. 
¿Cuál es la mayor verdad?-J~a que di~f.,utn de la evidencia. 
¿Qué es la evidencia?-I,a compreneióo clara y 1,in trabajo de nuestra rozon. 
¿Qué es tr&baj(l?-La rua uifestació n de nuestro es1°íritu sirviéndole como instru-

mento la materia. 

¿Q11é es la materia?-Todo lo que á nuestros Pent idos irnpresion11, tanto física, 
como espiritualmente. ¿De modo qne r1es11n esto el es¡,Iritu es mate.rio?-Xo, puesto 
que el espíritu no impresiona lue eentidoll1 sino que so vale de la materia para 
efecluarlo.-Entonces, ¿á que te referfaa cuando, al definir la materia, decías, tanto 
física, como espirifualmente?..:.Pues me refe1 ía á aquello que no se comprende bien 
que exista y que sin embargo existe.-¿Ea materia el Ruido magnético? ¿qué? ¿qué 
no lo vemos?-Eeo no quierA decir nada .. , .. ¿VPs lú el átomo?-No -¿Por tt'1 no 
verlo, deja de ser maleri1t?-No.-Pues eutonces no hay rezón para tanta extra11eza. 

J. D. de TI. 

lll\1,rr,n1n de e, Oa,n1,fna s:a. M1ulro11a, lo. <:R~ClA 
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PRE0.(0S Dlr. SUSORIPOCDN, 
Barcelona un trlmeslre ade· 
lantallo. unn pesettt, ruara de 
R8rcelon& UD año Id. 4 JJPSB· 
ta,s. E:rtranj ero y UHrAma.r 
un af,o lct. 8 pesetAs. 

P.JIC .11.CIOIOJ.'\' Y AP 1'11TIS'l'P.AOI0lt 
l'laiu del Sol, 6, bajo8, 

y calle del Ca.l\ó11, 9, prluctpal 

SB flUULIGA LOS JUEVES 

SCT1tfARfO.-Co1,c~ptf1s del Espiriti~mó.-¡¡Gracias, Dios mro11 •.• 

PONTOS OE SUSORtPOI ON 
-

fl:n r.tlr!da, Or\rmen '26, 8 En 
Madrid, Vah·erdo 24\ prluci­
pal derecha, En A !canto , 
S. Franc1sco, 28, Imprenta, 

INFLUENCIA DEL ESPIRITISMO EN LA MUJER 

IIermanoe míos: 
La benevolencia de nuc-stra gran f<1.milia espiritist!\ nos iufuode ralor para des 

arroliar,- aunque deficientemente- el tanta enunciado; y ei bien esta idéi\ abre 
extenso cAmpo á. una vasta disertnoión, procuraremos, - en razon al escaso 
tiem_po de que se pnede dispone1·,-conoretar nuestra, investigaoi6n á sus conceptos 
más ouln1inant8$; reservando para otra ocasión, entr!ll' de lleno en la demostración 
de las consecuencias que el conocinii~nto racional del Espiritismo, entraña para 
111 mujer . 

Reta entidad,-predestinada á edt1car á sus hormanoR-es el receptáculo de las 
man.ifestaoiones más eublimea del sér inteligente; manifestaciones que, eometides 
al crisol de la raz6n, desarrolladas al contacto de la ciencia, y depuradRs á través 
del tamiz de la filosofía espiritistA1 constituyen el gran luminar, que guiar debe al 
espírit u n través, de las árida.11 e&tepas de su destierro terrestre. 

Si segun nuestro humilde sentir, el eér ontrl\ en la verdadera vía del progreso 
al reencarnar bfljo el organismo de la mujer; si nuestro criterio no es erróneo, al 
presentir que las duras pruebas porque esta atraviesa, c.onslituyen otros tantos 
peldAños qu1.3 la elevan por la infinitn escala del progreso; si no 0011 engaflamoe al 
suponer que dadas esas pruebos,-soportadas con resignación-son otros tantos 
troféos· en la eterna epopeya del espíritu; preciso ea reconocer, he1·msnoe míos, la 
impe1·iosa necesidad de iniciar á nuestra hermana en nuestra elevado. filosofía; bál • 
eamo co-nsolador de las dolencias del alma. 

En ef~oto, eeilores, l,1 mujer eunc,Ld, bajo los anspicios de la moral espiritista, 
puedo desarrollar brillnnteu1ente las nobles mAnifustaoiones del pei:samiento, el 
sentimiento y la voluntad, eterno patrimonio del espíritu ¡Sentir, pensar y que1·et! 
¡1!\1cultadee preciosas que un Sábio DiRpensado1• concediera á nuestra alma! ¡Senti­
mianto, Pensam:euto y Voluntad! ¡Sublimes potencias que educfldas por el proce­
din1iento del Espiritiso10 racionalista son el filro luminoso que sal vnr puede al nlma 
de los múltiples escollos que las pasiones levanta.a en el proooloso océano de 
la vida! 

En efecto, hermanos míos; la. n1ujer eñpiritista njusta to loR sus notos á. la Ley 
de oat hlad, al sentimiento de j ustioia, prescritos en el más S.íbio de los c6digoe; y 
fij'.l con11tantemente su mirada <,u la ley de h,s compensaciones,-fielmente fotogra-
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fiada en su conoiencia,-ae eaplica fucilrue11te el porqué de sus pena11 y alegrlas; 
lée on au presente los anales de su pasado, y lie esmera en elaborar materiales 
selectos. en recopilar páginas gloriosas para la hie_toria de su porvenir. 

Con el inmortal proverbio 001,ócete á ti misnio adoptado por norma de su con. 
duct1i aprende, la mujer espiritista á ser severa consigo misma é indulgente con loa 
demás; y con la sublime n1áxima de Jesús Á.1nad á fJuest,·os en1,m,9ns, estirpa di:' su 
corazon el t1entimiento bastardo del ódio, que á raíz de amargas deoepcjones 
empezára á gern1inar en su itlma. 

¡Oo11ócete á ti rnis1»0! ¡Amad á -eutslrr,1 enemigo1/ ¡Sublimes conceptos en que 
Sócrates y ,Jesús reasumen la imperecedera moral de todas las edades y que estu • 
diados racionalmente por la mujer espiritista abren ante ella vastos horizontes, 
desarrollando todo un mundo de ideas moralizadoras, á que ujustar hasta los aotos 
más elementales de su vida planetaria! 

En efecto, hermanos míos; el conocimiento de nosotros miamos; el exámen im -
parcial de nueetras debilidades, nos conduce naturalmente á disculpar las debilida­
des de nuestrcs semejantes, á no '7er sus defectot1; y de este noble sentimiento 
de benevolencia, naoe, como es consiguient~ la sublime -virtud de la Caridad, mil 
veoes preeorita y practicada por el J ueto de N azaret. 

A la Juz del Espiritismo, hermanos mÍoil, con la noble divisa de Hácia J)ios p r, r 
al anior y la ci'eni:1·a que ostenta el lábaro santo de nuestra elevada filosofía¡ ante la 
consoladora idéa de la L ey de los conpensacio1tes; ante la íntima coovicción de que 
la histor1:a de las almas ,e desar1·olla por el co1itacto de la, leyes de ;'ustici·a; y final• 
mente, aute la dulce esperanza de 1Jivir para progresar, y progresar para ser jeli·i, 
oiérnese la mujer espiriti.~ta, 11obre todas las ruiseril\e, sobre todos loe dolores¡ y 
serena é impasible arrostra. las pruebas que-en virtud de sus libres determinacio­
nea-adoptára en su última etapa extra-planetaria. 

Corno hijfl, aeiste á sus padres en sus neceeidlldes físicas y morales; sostiene con 
solícito afán su decrepitud, y recibe oari1!.osa su postrimer aliento. Como eaposat 
ayuda fielmente á su cornpai\ero, tolera. sus defectos y si la injusta arbitrariedad de 
éste lacera qespiadadamente su sensible corazón taladra su tierna 11lma; si su f~ de 
esposa honrada es burlada cruelmente por repetidas infidelidades, ¡ah hor,:nanos 
míos! en esos momentoa supremos es cuando se pone á prueba el valor de 
la mujer espi, itista. Y deoirnoe que se pone á prueba su valor moral, porque si 
su alma está saturarla de la .tilosofía espiritista, si ha abeorvido con hartura su fe -
cundante savia, si se ha identificado en ab_eoluto con loe -principios regener3.dores 
de su doctrina1 que patentiza. hasta la saciedad que, ,io hoy ifecto sin c:ausa, n1ira~á 
en nqnel sér un provechoso instr11meoto para su progreso, y acaso un acreedor 
antiguo á quien debe satief11oer ó educar: pues oomo dijimos antes, la Í/.isloria d~ 
las atinas'" relaciona por el oontacto de las lryes d4 justicia.. 

Y si de la mujer espiritista como eepos11, pnsaruoe á conten1plarla como mndr-e 
¡ah bermstnos míos! ¡un poema de amor descubre nuestra nt6nita mirada! ¡Ella re­
serva para su hijo la sonrisa do los áng-e)es, el valor de los n;iÍlrlires, la nbnegacióa 
de los héroes!!! l'or eso, Al pedir al insigne l~afael, tradujese con el pincel lo n1ás 
grande, lo rnás sublime da la creación, trasladó al lienzo el boceto do una mujer 
con su hijo en loa brazos. LR mujer eepiri t.ista, en el periodo n1ismo de la ges_ta­
ci6a,-e1npieza á amar ilimitadan1ente al 11ér que vendrá á forn1ar parte de su fami­
lia; y cornprendiendo r¡ue antiguas relaciones le ligan á aquel sér, suponiendo que 
quizá e11 existencias p1·eoedentes habrán estado uoidot1 por lozos amorosos, 6 sepa­
rados por ódioe implacables; persuadida de que tanto si ea acreedor, como si es 
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deudor, tiene el ineludible deber de amar, proteger y sacrificarse por aquel herma­
no, que en virtud de sus libr~s determinaciones viene á "Serle hijo, la mujer eapiri • 
tista, se presta gustosa á deaempenar el protectorado visible de aquel espíritu que 
viene de nuevo á animar la materia. Esta etapa de la vida de la mujer es, hermanos 
mfos, la. fa_ae más difícil y tambien la más gloriosa cJe la vida del sér. Y decimos de 
intento la más dificil y_ la 111áa gloriosa, porque al desempeftar la mujer las augu11tas 
funciones de madret asume la más severa responsabilidad si sucumbiendo á la in­
sensata debilidad, hija de un carifio mal entendido, no emplea con el sér que Dios 
pone bajo su tutela temporal, el gimnasio razonado de la moral y la ciencia, para 
evitar las <lesviaciones del alma de su hijo, y darle vigor á lá manera que los gim• 
nasios terapéuticos evitan y corrigen las desviaciones f(sicas y vigorizan el cuerpo. 

Si, hern1anos mios, la mujer madre espiritista, debe ser preceptora y madre, debe 
amar á su hijo con. la cabeza y el corazón; debe escuchar el eco de la razón y oir 
la voz del sentimiento; debe, en fin, amar hasta e-1 sacri'icio y oorregii: hasta la se­
veridad. De este modo, eludiendo la enorme responsabilidad que le cabria al no 
cumplir dignamente su misión, contrae un imperecedero mérito, al conducir acer , 
tadamente-A guisa de ángel custodio-un espíritu por las áridas estepas terrenáles; 
y con el adelanto moral é intelectual de eu protegido, alllda alguna de sus antiguas 
deudas, y se crea un amigo más á. través del tiempo y el espacio. 

Remos bosquejado á vuela pluma la influencia que el Espiritismo está ll~mado á 
ejercer en la mujer como hija, esposa y madre; réstonos 11-hora emitir nuestra hu­
milde opinioo acerca del sacerdocio que como hermana, debe desempeñar la espj -
ritista ante la humanidad. 

Tomando nuevamente por punto de partida el "Oo,uJcete á ti rnismo.,, y la. regene 
radora máxima "A inad á 'IJuestros enif111gos.,, vemos á la verdadera espiritista praticar 
·1a. Caridad en todas sus fases; ya visitando al menesteroso enfermo y aocorriendo al 
desvalido; ya amparando al desve.Qturado nuérfano y al dt:crépito indigente; ora 
perdonando las ofensas y levantando al cri1nina1¡ ensefU~ndo al ignorante y mos• 
trando la senda del bien al extraviado por · el vicio, en una pa;abta, practicando el 
bien por el bien mismo. 

Como sér que forma parte integrante de la sociedad, puede, tambien, la mujer 
.espiritista, imp1·imir en los pueblos el sello de su sublime moral. En todos los ele• 
mentos de la civilizaci6n, es imposible separar á laR mujeres del órden reinante, 
del caracter de la sociedad, del giro que han tomado el gu1:1to y la opinion, y aun 
de los suceses importantes q_ue hao cambiado la faz de las naciones. 

En este concepto, puede la mujer espiritista operar una modificación total 6 par­
cial en el órden moral y aún en el 6rdeo político de las naciones¡ porque la espos11 
del hombre público, ya sea este magistrado, político 6 legislador; la hija del mag • 
nate ó del jefe mi;itar; la madre del potentado ó del hombre influyente ¿no podrán, 
-si están educadas en la moral espiritista-influir en los destinos de los pueblos y 
e¡¡mbiar la faz de sus instituciones? 

¡Ah hermanos mios, esto es innegable! 
La m,1jer espiritieta, inspirada en los eternos principios de Amor y Solidaridad 

universal; la mujer espiritista, templa~a al sacro fuego de la Caridad; la mojer es• 
piritista, educada en las regeneradoras enseñanzas de 11\s inteligencias extra-huma .. 
nas, se impone el sacratísimo deber de ilustrar las conciencias, denunciar los errores 
y encauzar las masas sociales por las corrientes regeneradoras del progreso. 

Ante su inflnjo bienhechor, desaparecerá el pauperismo, cerraránee las peoiten­
ciar:as depondráose las armas, caerán las murallas, borraránae las fronteras, y lo. 
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humanidad en masa se dará el ósculo de pAz, el abrazo de amor, acogiéndose todos 
á la sombra bienhechora ilel cm ulema ile .A.mor, SolidaTidad y J 11stioia, que ostenta 
glorioso en loe espacios el Espíritu de Verdad. 
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CANTO DE PENA. 
A.)11 Al!Af'ELJ. 

Eepf ritu querido y siempre eterno 
en el recuerdo de la mente mía, 
seis años han pasndo desde el día 
de tu 1ránsi10 á un mundo superior. 

Seis años que el dulor de tu partida 
y otras pruebas sufriendo, destrozado 
tier:en mi COl'azón sacrifica.do, 
ya insensible á loe goces del amor. 

Ilabitante en uo mundo tan pequtño 
¿cómo quieres, mi bien, que esté n1i alma? ... 
del corazón la paz no gozo en calma 
ni un instante en mi mísero existir. 

Batallan los recuerdos en mi mente 
como los elementos borrascosos, 
y me clavan eue dardos venenosos 
uno á uno sintiéndome morir. 

Morir teniendo vida exhuberante 
llena de juvent,qd y lozilnla, 

• porque sin esperanzas y alegría 
¿qué corazón no muere de pesar 
y cesn de latir porque le f11lta 
la vida d~I amor? ... ¡11y! Jo lo siento; 
yo ee lo gne es vivir del senLimiento, 
pues se lo que es sufrir, lo que es llorar. 

Yo 110 bebido la hiol de los engaíioe 
gota á gota apurando el contenido 
y muda en mi dolor no h~n conocido 
cuando la muerte es muerte en realidad. 

Porque la Lurnantt aprecinoión no tiene 
con1prensi6n depurada de esa vida 
que pasa sin Li.(ltoria conocida 
del alma en la iofiaira soltid11d. 

¡La solodatl!. .. µo.labra aterradora, 
no de lógica f11lta ni sentido, 
¡cuántas veces su voz he pert:iuitlo 

• 

• 
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y su páli Ja iinágen cná nt1H:i vi! 
¡La soled!ld!.. ¡la soledad del aln1a!. . 

yo no puedo decir qu-e dá el vacío, 
ol'que me siento estremecer de frío 

y la siento vivir dentro de n1í. 

¡Que no existe, me dicen, Arnceli, 
porque lHs al,nas vienen de ese mundo 
Ít mitigar nuestro dolor profundo 
con pal11bras dulclsimal'I de amor!. .. 

¡Caá n son ciertas paliibras tan hermosas! 
más ¡ny! que para rni ni aún en los cielos 
}1ay un ser que me preste sus consuelos, 
ni de mi llanto temple su c1dor. 

-
Yo te ho llnniado á tí, dulce bien mío, 

cuando la pena horrihle me agobiaba, 
y cou la voz y el alma te llan1aba, 
y con n1i pen6an,iento te 1\nmé. 

• 

Y en vano te he llan1ado y aún le invoco¡ 
solo el eco responde á n1í quebranto, 
el eco que rolu1nba en este canto 
1 leno de desaliento .. ¡y o no Eé! •.. 

No sé lo que mo pasa¡ yo quisiera 
creer p11ra vivir, pero no puedo; 
los seres de la tierra rne dan miedo 
¡me han herho tanto dailo, tanto mal! ... 

Qne ein rni fé <' D los mundos de ultratunrba 
de mi vida mort»l re11eg11ria 
y no lágrin1aa tristrs verteríii 
de tni <xia1eucit1 en el i11cul10 erial. 

Y quisiera olvidar, pero ¡imposible! 
l1ay dos poderes que n1i fue,.za abaten; 
los dolo1es que i-iernpre n,e con,baten 
y los recuerdos de nii infansto ayer, 

¡Siento tnLto ct1niancio de la vida! 
¡que roo gusto 1•el'diera 111 n1en1oria, 
y nn mo1nento otra VfZ aunque ilusoria. 
tener la dicha de poder creer. 

¡ü1 eer!. ¡quó l1c1·n1oso rs esto!. .. y yo crefa, 
porque )11 luz (•n la conclenci11 anifui, 
que jamás ser pudiese un hon1icida 
el honrure que 11111a á DioR sin f»lsedad. 

Y en cnro corazón 11fa.ctos dulces 
• 

debieron elev,1r aus pensa,nientos 
y engrandecer ~un rl1Af.l en:i sentimientos 
pranlica11do la ley de caridad. 
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Yo creía en el bien creyendo en todo, 
(no hace mucho, ayer a11n, tambien creía); 
tuvo ilusiones n1il mi fanrasia, 
y amó mucho mi incauto corazón. 

Pero me arrebataron tan tos bienes 
la envidia con sua celos tol'cedores... · 
hoy que no tengo ya sino dolores 
me han dejado tranquila en n1i aflicción. 

Tranquila al parecer porque mia pruebas 
hnbráu de terminar con mi agonía, 
y cuando para mí de un nnevo día • 
en ee<s bellos n1undos luzca sol. 

Solo entonces reposo habrá mi espíritu 
gozando de una paz que hé codiciado, 
de una dichn que aqui solo he soñado 
porqlle á apurarme vine en su crisol. 

Pero no espero hallar á qu¡'en amaLte 
rendí mis pot~n<'iales sentimientot1, 
niá las almas que orneles sufrimientos 
por su 6dio me hicieron padecer. 

Los ingratos, los malos no se encuentran 
con loe seres de amor ya arrepentidos, 
ellos en otra esfera reunidos 
viven hasta que deban renacer. 

' 
Se tú, oh querubin, el ángel liueno 

que á 1ni salida venga á soetenerme 
y con fras-es de amor fortalecerme 
cual premio á los cuidados que te dí. 

No te pido por esto recompensa; 
lo que se dá espontáneo no se paga, 
aunque mucho se dé y mucho se baga 
¡y yo tuya nna madre amante fui! 

EuaE~JA N. Es1·0PA. --------

Ija discordia es uno de loe malee más terribles que nos afiijen, chispa que al 
introducirse en el seno de las familias crece con pasmosa rapidez convirtiendose 
en abrasador volcáo, y fundiendo los más santos amores, para transformarlos en 
repugnaute ódio. Ella rebela el hijo contra el ;:>adre, sepnra el hermano del herma­
no, rompiendo las más dulces afecciones . .Es coEa ya sabida que suegros, yerncs, y 
nueras se quieren poco, empiezan por ce tolerar pequeflas causas y acaban por ser 
víctimas de grandes efectos. Una palabra inteacionad11, una brusca contestación, 
una altiva mirada, eiem bran el gérmen de la discordia. ¡Ay de aquel que deja 
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formar sus raice.s! dificil le será destruirlas, cuando agobiado por el maleetar que 
cual gusano roedor aniquila sus fuerzas morales, l1a de dominar la terupestad que 
ruje siempre á su alrededor. 

Hace tres alloe, nna mujer buena pero muy ignorante me dijo:-Cármen se casu. 
¿Viviran juntos? le pregunté. 
-Si me contestó con viveza, pe-ro si no se portan bien los dejo. 
Conociendo algo á fondo á madreé hija, augu1é con pesar para la última, días 

de amargur!l. Hace poco la ví. Sus ajadas f.icciones el desaliño de BU traje me 
causó dessgradoble impresión. Al estrechar su mano me dijo. 

-Soy muy infeliz. Mi esposo se ha separado de mi, y yo no puedo vivir así, no 
puedo abandonar á mi madre porque es muy vie-ja, no puedo vivir lejos de m-i 
esposo porque le an10, y no es pos1blti vivan ellos juntos porque se aborrecen. 

¡Pobre C11rmenl sus palabras rebosaban tanta Blílargura, que si bien no me sor -
prendieron sentí por ella profuoda oonpasión. ¡Que triste es vivir entre amores y 
ódios! ¡Ay del ser que ávido de paz ama é. dos eeres que se aborrl'cen! Oompadeced­
le porque sufre la tortura del infierno, no puede defender sin acu~a r, ~iendo á. 
menudo testigo de ameu11zador silencio ó bien de un graneado fuego de palabras, 
cuyas heridas él recibe, cuyos sacrificios debe ocullar sin quejarse, si no quiere 
dar más n1aterial al lento fuego que les consume. Si esos seres buenos pero iotran · 
sjjentes n1idiesen la intensidad del 1ual que causan, serian más tolerantes, pero 
obceoedos por el ódio nada ven, nada oyen, fija su mente en el objeto aborrecido 
solo tratan de herirse, de ridiculizarse, sieodo el hazme reir del ignorante y sirvien­
do do tema á efc1itores festivos, que se complacen en s;1tirizar á la suegra, al 
yerno y á la nuera. Para destruir 6dios, la sátira es mal remeruo pues siempre 
irrita, jamás corrije. Pintad tanto al hombre con10 á la mujer con he1·mosos co.lores 
la dulzura de la paz, hacedles comprender que en medio de los mayores dolores 
existe na mútuo conauelo si la 8rrnonía tendiendo sus alas lea une en estrecho 
abrazo. Ilablad al sentin1icnto de la mujer, sciialad á la madre las heridos que recibe 
el hijo an1ado, porque loa amorosos l1i2os que le e&trecban no pueden romperse, no 
pu~de rechazar á la esposa ni á 111 madre, In primera es la comp'lñera de su vida, 
la que debe endulzar sus angu¡¡.tias, la segunda durarle su iufancia fuá su Dios, 
fué el todo de BU ex.istenci2 y no puede no d,,jar de amarlfl. 

Si nuestos hijos son testigos de violer1t1s e~cenas promo\'idas por desavenencias, 
sembraremos en sus tiernos corazones In semilla de ln jntranRijencia, cuyo Rm!lrgo 
fruto a.puraremos mañana sin que nos asista el derecho de quejHrnos, pero si ven 
aacri6cioa y un gran deseo de que jamás In discordia ron1pa loa lazos que uoa unen, 
rendirán onlto á la pai. Dominemos pues nuesto or~ullo, que sean nuestras pala­
bras fiel retrato de beoAvolencia, que nues11os 11ctos respiren an1or, justicia y nunca 
el ódio tendrá cabida en nuest.to eorilzon. ¡ Ptlz! hermosa palnbre. que hasta al esc1 i­
birla inunda todo n1i ser de alegria, !bendita seas! Tiende hacia n1i ~us rayos de luz, 
pera que la armonía y el amor reinen sie1upre en tni llfl-gnr. 

-----==- .. c=----
M I ALMA SIENTE A DIOS. 

l,:i lJP.lla )i°atnrR 
.!.... l)io,; no.,. prel'!euta; 
_El aire den1uestl'n 
~n no1n hre, y el u10.r . 

• 

J.)EIJICAD.'L .\ ~U IJ('ERIOA )!A31Á 

El zénit inYnden 
La,; mil a ,ecilhts 
•Jue alrgre!' elt>Yllll 
:.\Ieloso c:n 11tiu·. 

• 
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Y torlu.,; Íl un ti ¡,;m po 
Unísonal'<, bella,'-, 
B11lic11<10 l:ts ala,; 
1'!11 lin1pio dusel, 

LP ,u:ln01n11, le c-0.nlan, 
J.oores le rliceu. 
T eu n1clo,:os tri11os 
811,-piran por úl. 

¡(,lue l1t>1·mo,.,a es la lnn:1! 
~u disco de ]Jlata 
Pre!'eu1 a n la tierra 
JJ¡¡ii ·i:HL, 1 n "11 luz. 

1- fúlg-illll. liéllH 
RecoJ'l'tl el cs¡,n,·io, 
lf usg-nu<ln tlc n n l¡c¡; 
El negro capuz. 

1· l11ua, v estrellas, 
• • l sol ,\· planeta,-, 

En r,\pirlos gisw-
1· ;Í una l11Í.'slll(l \'OZ, 

J,c nchtnian v dicPn · 
¡()untad los hulllano,:;, 
E11 l1imuo" ncortles 
J.uorc:- á T>io,- 1 

'f entoncec:, los hombres 
.\lirando al Pspaciu, 
•\ tó11 i ios 11 nedan 
De !'lll inme11siuud: 

Y n1ul cinc lrs pese. 
Los qua á Dios uegat·ou. 
Vénse ohlig-nrlos 
A Dio;, prcgo111u·. 

Ob,-crvnu los ciclos, 
Y 1nir1u1 Jn tie1Tá., 
Sintiendo cu lo iute1·110 
L u tl1Llcc "olaz, 

Qur tí. I>io" ]e,; r0Yelu, 
<Juc :L I>jo,; 1~ retrato1. 
l)uc á J)ios lc,:s e11Yiu 
1·'tn l le111a ile paz 

\' estrellas v av~. 
• y 

) el su l ;; ¡,ln.He la:,;. 
.~ ])íos l'eeouocrH 
l 1ol" ;..u g-1·a11 potler: 

Y juntos lo chtn11u1, 
1· n1iidos be11dice11, 
bu umor ,Y sn gloria, 
¡-;u e;:encia, s,t t-ier . 

• )1 i aln1n ~e eleva 
.o\u le tal gr;i nd~za: 
Su esencia la si(•11to 
F:11 111i ,;er hulü r: 

Por e::;o, extasiada 
l\Ii] veces me tl.igo: 
« ¡Con él ;,o deseo 
Por sieru¡Jre \ i vil'!,> 

• 

CÁ'i'.ALI~A 1-L\fl~:s,tA ;: 1'onREs 

(1 raeia, :l'"i de Junio d.: 18!J:3, 

----••- "' t'll••·---

Son dos afecciones complehimente distintas, y sin en1bargo fur111an parte de un 
mir-mo orden de itle11s. Son como ai dijéramos dos f-Xtremoa de un mismo camino. 

El que am(I el bien es que lo conlprende n1Pjor que el que ama el mal, pue~, ¿qué 
duda c11bt? si los dos lo con1prendier11n igualmente, lo.s dos lo seguirían de la mis• 
m1i 111anera. Par;1 convfncerte de ello, f!jale en lo que sigut-: 

Ln inteJigC'ncia nos hace di.t>tingnir, nuís ú rllenos, pero siempre algo (segtín el 
estado de su desarrollo) lo buruo de lo nial<•: el pensan1iento es el hermano más 
~ariitoso de la intcligeaci11, tnnto, que el uno ~in la <'ti·a no se comprendr: la volun­
tad uunca obi-a i;in el conrutso del l ensa111iento. El bien es la pe1 f¡,cci6n, conside­
rándolo tomo límite d1::l dtcrecimiento del mal: el bien como obra pelfecta, todo lo 
<¡ue aportft e.>s ventsjoso: ol 1nnl aunque aporte ve11taj11s en un n1omento determinado, 
siempre quedan ellas anuladas pClr el infinito de inconv..:11ienles que implicitan1ente 
envuelve. Tenfmo11, pues, dos cosas para t-Scoje1: unn, qne nada valE>: otra, que vale 
mucho; ¿cu.ál escojoremos Je lai1 <lo~? ... la contestación no es dt1dos11; y qui~n esco • 
jería la 11eo1?-quien loa valores de las coeus no cocuprendierfl. lle aquí demostrado 
Jo que qu erí11. 

M.E e.o. 2016 

PENS.\,llE~'fOS 
-Los ojos, son los telescopios humanos. 
-U ti! es ver pero es más u til el conocer. 

J. D. de H. 

l m¡,r,an1n de C, Oi.1111,l n e Sta . A{añrona JV. l•RACI .\. 



¡ 

M.E.C.O. 2016 

Gracia 17 de Agosto de 1893. 

PR~OIOS DE SOSORIPOION, 
Barcelona un trimestre ade­
lantado una pellet11, tuera de 
Barcelona, uo aiio Id. 4 pese­
t•e. Extranjero y UHramar 
un ai,o Id, 8 pesetas. 

R.m:IAOC:tOlt T Al:ll ffltlS'l'RAOIOlt 
Pll\:r;a del Sol, 5, !;>ajos, 

y-calle del Oañóu, 9, prlnolpal 

SE flUllL1GA LOS JUEVES 

SUMARt O.-Los anoi,uios.-La falsa caridad. , 

PUNTOS DE SOSORtPCl ON 
-

En Lérlda, Oármon '16, 8 En 
Maarid, Valverde 24, prlncJ­
pa.l dereoha. En A lioonte , 
8. Fra11eiseo, 28, Imprenta. 

LOS ANCIANOS. 
l . 

Siempre me han inspirado profundo. eompasi6n los ancianos, porque siempre he 
eo11siderado-la profongación de la vida como un castigo. Cuando en nada creía me 
hacía el razonamien to de que pasada la edad de las pasiones, de las ilusiones color 
de rosa, de las risueñas esperanzas (que son el manjar de los dioses) (manjar que 
sólo se sabor ea en la juventud), cuando se évaporan las fugaces alegrías, y se viene 
abajo el castillo de naipes del placer y llega la edad madura con su d~sencnnto, con 
su helada realidad y la vejez un poco más tarde con su decrepitud, con sus enfer• 
meda.des, con su impotencia ... ¿Para qué tanto martirio? ¿para qué tantos días pe­
nosos y tantas noches sin sueño? eu_anto mejor era morir algunos anos antes; donde 
no hay sensación, no hay agonía. Esta era mi opinión cuando no tenía ni luz en los 

ojo_s, ni luz en el alma. 
Cuando más tarde, conocí y estudié el Espiritismo, también seguí creyendo que 

llegar á la ancianidad, es una gran expiación, paesto que tantos cuantos ai'lós se 
permanece en la Tierra, no se hace más que padecer, por regla general; pues aún 
cuando hay séres que viven rodeados de una familia an1orosfsima, que no han cono• 
oído nunca loa horrores de la miseria y quo son reltltiva.meute felices, el organismo 
hu.mano ea una máquina delicadísima, y con el pe1:10 de los silos su mecanismo ee 
resiente, f11,noiona mal, y suele venir ol reuma á entumecer los miembros, el asma 
á no dejar desea.usar µo momento á los pobres viejos, la sordera á aislarlos por 
completo, la ceguera á hundirlos en el abismo de )1\ sombra, y mil y mil penalidades 
que convierten su estancia en este mundo en un verdadero purgatorio, y á veces en 

un infierno. 
Si cornpasión me inspiran todos loe ancianos, loe pobres, por razón natural, me 

inspiran mucha. más lástima, porque su tormento no tieno comparación con lo.e con­

trariedades de los viejos ticos. 
Como la genernlidad de los terrena.les no nos distinguimos por nueetrne virtudes, 

sucede con muchísima frecuencia qne en una familia numerosa, si no hay abundan· 
cía, el primero que estorba es el padre 6 la madre, que inútiles pnra trabajar, la una. 
6 el otro, mal humorados con sus dolencias y con el despego que notan en loe su ­
yos, son las notas, ó la nota discordante en el concierto de la f11milia¡ los niñ,os son 
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los únicos que se acercan n. la. pol.Jre vit:ja ó al triste abuelo, y las caricias y agasa­
jos do loa pequef1uelos son las únicas flores que embalsa1uan con su perfume de 
amor la. vida de los ancianos; pero hnsta esto goce pul'ísimo les proporciona á veces 
grandes disgustos¡ porque la condescendencia que tienon con los pequeñitos, los mal 
cría, los muchachos se vuelven exigentes, voluntariosos, y dicen sus pitdres con eno­
jo:-lls claro, como que la abuol11, ó el abuelo, les dan todos los gustos, y aunque 
pidan una barbaridad se la conoeden, estas criaturas se vuelven insoportables; esto 
no puede seguir asf, hny que poner tierra por medio, porque estos cl1iquillos s~rán 
unos perdidos, sin respeto á sus mayores. 

Las val.1bras, que como dice el refrán, son como las cerezas (que se enredan muy 
fácilmente) los abuelos se enojan por el sistema Pducativo de sus hjjos, lo encuen­
tran severo en demasía; los jóvenes se quieren imponer á los viejos y á los niños, y 
se suele romper la soga por lo más delgado, esto es, por los pobres ancianos, que 
suft•en mil vejámenes de su f a1uilia, 6 camin¡¡.n erra o tes sin eaber dónde guarecerse. 
Esto es triste, pero desgraciadamente es mny cierto, por eso los viejecitos son para 
mí muy dignos de compasión, porque sufl'en en todas las esferas de l,i vida, raro es 
el viejo f1terLe y robusto y ... ¡Ay de los débiles y los enfermos! 

De algúu tiempo á esta parte mi interés por la ancianidad ha ido en aumento, y 
no es porque mi el'Jpíritn sea hoy más bueno que ayer, sino por la sencillísima razón 
de quo me veo má1,1 cerca de la vejez. Mi cuerpo decae al peso de loe afioR y de las 
penalidades y me voy haciendo cargo de lo melanoólioa y penosa que será la exis, 
tenoi11.- conforme v~ya perdiendo nuestro cuerpo au agilidad, su fil'm.eza y su vigor. 

Ilace pocos d[aa leí en un periódico un suelto que me impresionó tristemente, 
pues en él ae contaba el proceder incalificable de una.mujer que abandonó á su pa• 
dre, anciano do 85 u.ftos, dejúndolo encel'rado en la casa que habitaban, donde el in• 
ieliz permnnecio varios días en el mayor abandono, y gracias que los vecinos le 
echaban por una ventana algún alimento. Al fin la justicia tomó cartas en el nsunto 
y el pobre viejo fuá trasladado á un .A.silo benéfico provisionalmente. 

Cuando me entero de una mala acción, me entrego, sin poderlo remediar, á las 
más tristes consideraciones; porque sabiendo que todo tiene su causa, me horroriza 
pensar en o.l ilyér de la víctima y en el 7>tañana del verdugo, porqno éste no sabA 
lo que ]1izo en otras e:xistel!cias aquel á quien hiere, de consiguiente, su crimen no 
tiene excusa, y so prepara para sufrir después lo que hoy hace padecer al que no 
puede defenderse. Hacer daiio á nn nifto y á un viejo, es forjar las cadenas de la 
esclavitud para millones de siglos. 

Yendo esta mnfiana por la calle, vi á una anciana pobremente vestida, nnda más 
raído que su abrigo negro; que por el uso y los ailos estaba jaspeado entre pardo y 
verdoso: una mantilla de color de ala de mosca cubría su venerable cabeza. y una 
falda de percal casi blanca por el ll8o, completaba su humilde atavío. Sin saber 
por qué, me interesó aquella mojar, acorté el paso pa1·a marchar á su lado y con­
templada mejor, y noté en su semblante ¡una tristeza!. .. ¡un desaliento!. .. ¡un can• 
sancio tan gi:ande! sus ojos estaban eojutos; -pero era indudable que sus Iúgrimas 
rodaban poi· dentro haciendo depósito en su ooraz6n. 

De muy buena gana le hubiera dicho:-Cuénteme sus penas, yo sé compadecer 
porque he sufrido mucho; pero como no se acostun1bra el ir con esas embajadas cer• 
ca de aquellos que no conocemos, no tnve más rernedio que seguir mi camino. La 
distancia separó tí nuestros cuerpos, pero mi pensamiento siguió ocupándose de aque­
lla mujer, sentí deseos de escribir, tomé la plun1a y estampé en el papel una míni ma 
parto de las ideas que germinal.Jan en mi mente. 

M.E.C.O. 2016 
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Comprendí desde luego que no estaba sola, que un espíritu deseaba comunicarse 
conmigo. ¿Quién será? dije ruentalruente; y de súbito recordé á uoa anciana que, 
hace más de cuarenta allos qno dejó le. Tierra.. La conocí en mi oasa de Sevilla, an­
tigua criada de mi ml\dre, ésta la trataba con tanto cariño y deferencia, que comía 
en nueetra mesa y á mr me reñía y me querí11. como si fuese su nieta. Envejeció 
tanto, que tnvo quo aceptar el 11.ogar de su hija, conservando tanto cariilo á mi ma. • 
dre, que mientras humanamente pudo andar por la calle, nos visitó, y cuando ya no 
le fué posible, mi madre y yo í_bamos á verla con la m-ayor frecuonoia, Cuando 
murió, auoq ue en torno de su lecho este.boa ¡¡ue hijos y eue nietos, la pobre o aciana, 
miraba á todos lados buscando á alguien que no veía; al fin se incorporó, llamó á mi 
madro dos -veces, y espiró. ¡No cabe más cariiio en la Tierra! 

Confieso ingénuamente, que en la oonstante lucha de mi vida, muchos han sido 
los séres que se han borrado de mi memoria, por eso al acordarme de Antonia, de 
la buena anciana que conocí en mi niñez (única persona con quien mi madre me 
de.jaba salir) me l1e quedado verdaderamente sorprendida, y aunque hn sido grata 
mi sorpresa, confiE>E>O ingénu.amcnte que he sentido á la vez algo 1nuy parecido, muy 
semejante al remordimiento, por no haberle consagrado un recuerdo á un espíritu 
que hoy me dice: 

ll. 

"A.malia, ¡hija mía! no te apesares, no vengo á reconvenirle, dejastes ile verme 
en es!\ época de la vida en que la mente no suele conservar muchos rcéuerdos; el 
espíritu va en busca de lo desconocido, y olvida fácilmento lo hallado que desapa­
rece por la ley de la transformación. A.demáa, ¡peraiste tan pronto la casa donde 
juntas habitamos! que los recuerdos de tu niñetll tuvi~ron ~ue horrarEe por que 
nada quedó que dijera á tu alm11: aquí distes tus primeros pases, aquí balbuceastes 
tus pl'imeras palabras aquí jngaste con tus muñecas-,, ,. 

"No vengo á reconvenirte, antes al oontrario, vengo á felicitarte, porque has 
progresado mucbo desde que yo dejé la Tierra.,, 

"Hace nfios que deseaba. comunicarme con Ligo, lo que tu madre aem hró yo quería 
que tú lo reGOgieras. ¡Te acuerdas! ... Yo veo nún tu salite de estrado con su gran 
11ofá donde tu buena maare l1acía que yo reclinara mi débil cuerpo, siempre que 
por mi torpeza y mis achaques me oaía en Ja calle. Allí me tenía todas las horas 
del día, allí me llevaba el alimento hasta que por la noche venía mi l1ija por mí. Me 
encontraba tan bien al lado de t11 madre que prefería su grnta compañía ú la de mi 
familia. ¿Te llama la atención q1~e al morir la llamase con afán? nada más juEto, 
porque ella fué la que más me consideró y me respe16 en la Tierra los mn<'hos aflos 
que estuve en tu oasa tu madre no vi6 en n1i á ln humilde servidora, vió á la ma• 
dre de familia deseosa de ayudar á los suyos con su asíduo trabajo. 1 011 añoi que 
sobre n1i pes.aban eran para ella motivo de -veneración y tanta confianza tenía en 
mí, que sólo á, mí confiaba su tesoro~ ¡en hijal ... ¡su A.malial su Dios en la Tierra¡ 
por eso, cuando yo te acompaDaba sin darme cuenta de lo que senUa, experimen­
taba un placer inmeoso> mi alma agradecía tanto el cariño do tu madre, que aun -
que en mi nn.t~1ral rudeza y en mi ignorancia yo no podía exp1·esar lo que sentía, 
sin embargo mi espíritu, que rechazaba la servidumbre y que estaba sediento de 
-0arii'io, y ansioso, n1uy ansioso de consideración social, todas las distinciones quo tu 
madre tenía conmigo me llenaban de grllndísima satis.fRcción. Sus confidenciss me 
enorgnllecían, aquel lugar que me concedí-a en su roesR, aquel cuidado y solicitud 

-
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para que me cuidara y me alimentara, todos aquellos desv&los fueron raíces de 
un afecto que ha ido en aumento conforme mi espíritu ha ido progresando. Mi últi• 
mo pensamiento en la Tierra fué para tu madre; y su recuerdo el primer rayo de 
luz que vi al despertar en el espacio. Al darme cuenta que DO había muerto miré á 
ese mundo pal'a buscar á lu madre y á mi hija, por más que á esta última no le 
debí nada de extraordinario, pel'o ¡se quiere tanto á los hijos! mas coufieso que tu 
madre era lo que más me atraía ¡le debía tanto bien!,, 

"¡Cuán lejos. estabais las dos de creer que aquella viejecita. que formó parte de 
tu reducida familia en tu niii.ez, estaba á vuestro lado tomando parte en vuestras • 
muchas penas y escasas alt)gríasl» 

"Cuando tu madre dej6 ese planeta, yo fuí la pl'imera que salió á su encuentro y 
al despertar de su letargo despertó en mis brazos. Su primer pensamiento fuá para 
tí ¡cuánto, cuánto te ama!. .. ,, 

"Ttt no has comprendido todavía á la que te sirvió de madre en tu actual exis. 
tencia, la quieres, veneras su memoria, pero estás lejos, muy lejos de compl'ender 
la inmensidad de su amor. ¡Te quiere tanto! ... su amor no pertenece á la Tierra; no 
es de ese mundo ni de otros análogos, no quiere como quieren las madres, quiere 
más, mucho más, es un alma toda amor, por eso también me quiso á mi, por eso 
despertó mi sentimiento y por ella soñé con el progreso. Ella es un Sól de ternura 
y yo soy uno de sus satílites. Como ella te cubre con sus rayos luminosos, yo á mi 
vez te envu~Ivo can mi fluido, ella te ama sobre todas las cosas, yo te quiero porque 
tú eres su Toco de ate.acción.,, 

"Cuando ibas hoy por la calle y te fijaste en la pobre anciana, yo ful la que te 
impulsé á que leyeras en aquel semblante una historia de lágrimas, (que olro día 
te contaré) aquella mujer y yo tenemos lazos de otros tiempos; al acercarte á ella te 
pusiste en relación con au espíritu y yo aproveché. aqu1tl momento oportuno para 
envolve11te con mi Huido, ayudado poderosamente por la voluntad de aquel espíritu 
que te decia con sus ojos lo que tú no pudiste comprender.,, 

"¿ Y sabes por qué me urgía oomunioarn1e contigo? porque quería disipar 1.tna 
nube que muy á menudo nubla el horizonte de tu porvenir. Aunque los espíritus te 
animan con sus comunicaciones, aunque tú dices que aceptarás sin murmurar todo 
cuanto tu expiación te laaga sufrir, siu embargo, te engañas á ti misma: tu espíritu 
tiene miedo, mucho miedo, ¿sabes á qué? á la ancianidad, á la ancianidad con su 
decrepitud, con su impotencia, con su agotamiento de esperanzas y au11 amargas 
realidades; por eso los ancianos atraen tanto tu atención y mientras mas pobres y 
desvalidos los ves, más los miraaí y sin querer pensar, piensa tu espíritu, y habla 
sin hablar, sin articular sonido, diciendo con espnnto: ¿Si será éste mi fin? ¡Jesús! ... 
¡Qué horror!. .. Y yo vengo enviada por tu madre para decirte, que no te atormente 
semejante idea, que concluyeron para ti las horas de horrible tribulación, que bueno 
es que estudies (para enseñar) en el libro del dolor, mas no por esto es nec~sario 
que veas en aquellas páginaB" las páginas de tu bisLoria; cada oual tiene la suya más 
6 menos dolorosa, mas ten la certidumbre absoluta que el epílogo de tu actual exie­
teDoill. no será trágico, ni aun dramátjco, será sencillamente una puesta de sol en 
una tarde de otofio.,, 

"Me encarga tu madre que te diga, que cuanto t1í más te intereses po_r el bienestar 
de los accianos, tanto más te alejarás de un final desastroso. Tú tiemblas horrorjza­
da cada vez que lees que un anciano es conducido al Hospital, y hoy mismo, al 
saber GUe hay en la ciudad que habitas una anciana que padece perlesía y de con­
tinuo le dan ataques en tnedio de la calle, la conducen al Hospital, se alivia, eale y 
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vuelve á entrar á los pocos días ein poder siquiera pronunciar su nombre, ese ir y 
'Ctnir á la Oasa del dolor, te angustia, te preocup11 1 aunque te quieres negará ti 
misma tal preocupación; pero tu madre, que lee en tu alma mucho mejor quo tú y 
yo (que t11mbiea leo) porque ella me ha ensenado á leer, te digo en en nombre, 
que no crees en la justicia de Dios ni en sus ea.bias leyes, figurándote que puedes 
dejar la. Tierra llorando dese3peradamente. No aprecias en lo que vale la protección 
espiritual que tienes baoe muchos a11.oe; una cosa es no ser dichoso, y otra es ser 
inmcna1&mente desg.raciado. Agradece y aprecia en su inmenso valor el bien que 
tienes, ampara á, loa ancianos, consuela sns pesares, pregúntales el porqué de aus 
penas, pero no veas en el infortunio de loa niás pobrecitos el cuadro terrorífico de 

tus últimos años.,, 
".A.dios, .A.malia; ya que tanto te fijas en los ancianos, pronto te contaré varias 

historias que te interesarán.,, 
"Ya sabes que al lado de tu madre est'é. el esplritu de aquella viejecita que tanto 

te quiso en tu niilez, y que te ha seguido 'lueriendo, porque de la semilla que sem -
bró tu madre quiero quo tú recojas abundante cosecha.-ANTONIJ...,, 

III. 

Siempre me producen satisfacoión las comunicaciones de los espíritus, pero la que 
acabo de recibir me ha producido inmenso júbilo por muchos conceptos . .A.mantísima 
de la verdad, en las con1unioaoiooes busco siempre las pruebas más razonables ile 
la identidad de los espíritus, y la comunicación de este sér de ultratumba que en All 

última encarnación se llamó Antonia, me satisface por completo. 
Ya he dicho que, confesando mi delito, en el largo plazo de más de cuarenta 

años no le he oonsa-grado uno de esos recuerdos íatimos que llevan el consuelo al 
espíritu recordado: solamente, alguna q_ne otra vez hablando de mi infancia y de lo 
buena que era mi madre para todo el mundo, hablaba de Antonia, pero muy á la 
ligera; se había borrado de mi mente el cuadro que ella n1e ha venido á. presentar, 
y la verdad de IR cornunioaci6n ultraterrena me da tanto alien to!. .• tantn energía y 
esprranza, que se abren ante mi las puertas del Paraíso; puertas, uo es la palabra 
apro¡,iiida puesto que el infinito no tiene cerco ni murallas, no hay más que espacio, 
y éste se dilata, se engrandece tanto cuanto las miradas del espíriLll eie dirigen á la. 
inmensidad. 

Me ha hablado después de mi madre, único rayo de sol que iluminó la marrana 
de mi vida, y que aun me presta su calor bendito. 

Me ha demostrado con razones y con le. lógioe. de los hechos que no debo abrigar 
temores sobro mis úllimoe anos si llego á la ancianidad. ¡Cuánto uien me ha hecho 
la oomunicaci6a de Antonia! ... ¡Gracias, Dios mio! y tú buen espíritu que has sabido 
comprender y agradecer l11s di&tinciones que tuvo mi madre para ti, tú que has 
seguido paso á. paso la jornada de mi actual e-xistencia, comprenderás que mi espí­
ritu cuando recibe una prueba de carifio ¡se alegra tanto!. .. se cree ta u obligado á 
devolver mil por uno, que de hoy más vivirás en mi memoria, y siempre que te 
quieras comunicar conmigo, me creeré feliz. Miraré mi c..1sila de Sevilla, mi madre 
colmándome de caricias, y tú, tolerando mis caprichos y exigencias de nifia mimada. 

¡Bendita sea la comunicación de loe espíritus! ¡Bendita. s€as, Antonia, que de la 
semilla que sembró mi madre, tú me ofreces llbundaate cosecha! ¡Bendita sea la. 
semilla del amor! ... bendita sí; porque su fruto ea pan de vida eterna, co,rr el cual 
se nutren las almaa. 

A.~1AL1A D o~nN'70 SOLER . 
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IIe aquí 111. en que n11esh·oa días vienen practicando algnnas coleotividades nom• 
bradas de "Carida(l Cristiana,,, bnjo cuyo respetable epfgrafe encubren la consigna 
de uncir las conciencias de loa desheredados de la fortuna al yugo del fanatismo, y 
resucitar los tiempos en que irnperaun la dominación absoluta de las tiranías. 

Triste, tri~tfsirno y contrario á nuestro modo de sentir, nos ea suscitar represRlia@, 
máxime cuando éstaa han de la~1inH1r intereses particulares, 6 denunciar errores 
de determinadas instituciones; yn porque nuestro criterio sea altsn1ente conciliador 
y opuesto á la censura, ya tan1l,ii'.,_n porque-á Cuer de librepensadora-respetamos 
en todo sor la libcrlacl de conciencia, desde el fanático mahometano hasta el des -
creído ateo. 

Empero ei bien nuestra conciencia rechaza el consliluirnos jueces de los que no 
cornulgan en nuestt·as creoncit1s, on crunuio nos ordena protestar noblemente contra 
hechos-de SUJO censurables-que acusan 111 deficiencia de determinados dogmas

1 

ó uien el fanaLismo do muchos de sus adeptos, pnrn. los cuales no existen otros bijos 
ante Dios, que los que militan en Ins filas del catolicismo romano, negando, con tal 
o berración. la In finita Justicia del infinitamente Justoi la Bondad Inñnita del inñ • 
nitamente Bueno. 

Sentado esto, pongamos de reliere el inaudito insulto que algunas de las colectivi­
dades aludidas lanzan á la purísima faz de la máa sublime de las manifestaciones 
del alma: lfl. Caridad. 

Esta sublime virtu.d, dulee ofl11no de la Divinidad misma; este nobilísimo senti­
miento, manantial do las acciones mña heroicas, tle I os actos más landables; ehte 
ángel purísirno do níveaa a.l1ts, que con vertiginosa rapidez salva las distancias del 
solio á las cabnñas¡ esa solícita amiga, que 11morosa sorprende la miseria abruma­
dora de la hurn.i'de buhardilla, oon10 el llanto silencioso que bajo el artesonado 
techo de regio alc.-\zar arrancan á. los seres favorecidos por la fortuna, las incura­
ble!! heridas. del alma; ese amoroso genio, cuyo nítido ropaje presta abrigo al 
desheredado huérfano, á la desventurnda viuda, al decrépíto indigente y al des­
graciado ciego; osa benéfica cosmopolita, que no reconoce patria, que no respeta 
fronteras, que no acata <logmas ni establece jerarquías; osa benénca amiga, cuya 
amante mnno enj ugf\ toda~ lns 1ágrima111 restan 1 todos las heridas, ,ilivin. todos los 
dolores, desarrn-i todos los odios; esa sublime virtutl, que inspirara la vida de abne• 
gación, ol sacrificio heroico dol M,írtit· do los mártires; ese divino sentin1iento

1 
que 

en el Gólgota cscribie1·a la epope,·a más grandiosa de la humanidad, vese escarne­
cida por algunos seres qu.e se consideran como. la representación genuina de la 
Caridad. 

Y deeintos qne es escarnecida, porque escudados con el sacro nombre de la 
"Caridad Oristiana111 ejerce una injusta coacción sobre las conciencias de los 
desheredados que á ellos at'udon E.n demanda de pan y abrigo; y sostenemos que 
ultrajan nombro tan venerando¡ porque al presentarse en la morada del desgracia• 
do que implora. el auxilio de la caridad, antes de prdguntarle cuáles son sus ne• 
cesidades, cuáles sus dolores, le interpelan sobre sus creencias religi-0sasj y antes , 
de prestarle los aux.ilioa que librarle ueuen de una muerte espantosa, 6 separarle 
de la horrjble sima del ci·imen en que puede precipitarles el grito desgarrador de 
sus harapientos pequeñuelos, que hambrientos le piden p1n, la decantada "Caridad 
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Cristiana,, le exige, oon despiadad11 intransigencia, el cer,ificn!lo pat'rociuial que 
acredite habel' cumplido el precepto de la confesi611 1 establecido por la Iglesia. 

Empero, no es esto sólo lo que nos induce á creer que ultrajan estos pseudo-cris­
tianos el uornbre santo de la Caridad, cuando son llamados lÍ p acticar el sagrado 
deber de la beneficencia domicilinria. 

Es otro hecho aun n1ás pun:b1e; es{un triple ultraje inferido á la Caridad; es un 
insulto personal, dirigido por esa~ pseudo-orilltianas, á una entidad, á quien sin co­
nocer personalmente, se abrogan el derecho de lanzar el anatema divino, por el solo 
hecho de que, siendo etpiritista, se atreve á enjugar las lágrimas, á mitigar los do 
lores de una de¡:graciada f11milia, enferma y sin recursos. Y al anaten1atizar {t. la 
espir,-tista-q11e asiste á aua l1ermanoe que lloran sin preguntarles si son católicos, 
ateos, mahometanos 6 budhistaa,- al excomulgar á la tspiritista I que se atrc,ve á 
invadir la morada del dolor para consolar á sus dosgrnciadoa her1nanos-sin impo• 
nerles condiciones, sin cohibir sus conciencias;-al impugnar, con los términos más 
destemplados, creencias cuya sublime morn1 desconocen en absoluto, llevan su en­
cono, esas seilorae de la "Üariunu Cristh1na,,, al extremo qe exigir IÍ la desventttrada 
familia-por ellas soco1·rida-querreJ:1unoie á los socorros recibidos de la ael"lcra es­
piri'ti'sta, como procedentes de un alma que está eternamente cond~noda. Mas no se 
detiene aquí el fanático encono de las onritativus visitantes; pues tienen el mal gusto 
de asegurar-con increíble aplomo-que hasta los desgraciados n1enesteroaos que 
reciban los auxilios de los e3piritistas, formarán parto de su diabólico cortrjo en 
loa antros infernales., hasta la consumación de los ruglos. 

¡Nefastas teorías, inventadas por el fanatismo! 
¡Monstruoso sofisma, que falsea los principios regeneradores de la moral de Cristo! 

¡Negra afrenta, lanzRda prooazmente á la santa Doctrinn, sellada -0n el Üillvario con 
la sangre n1il veces bendita del Mártir de los mál'tirea: Escandaloso m<.!ntís, lanzado 
impunemente á las máximas venerandas del Sabio sobre todos los sabios, traduci­
das en esta sublime frase: "1\mad á vuestros eneaiigos; pertlonad á los que oa ofen­
den, y haced bien á los que os persiguen y calumnian,,; y sancionadas con el más 
sublime ejemplo. 

Y á }a verdad, ¿no nos enseiló Jesús> con su ejemplo, á ser bum1111os y cnrit11ti-vos 
con to<los nuestros hermanos, cualquiera que fuera su religión, origen y coslutnbres? 
¿:No dijo repetidas veces, que no había venido s6lv para las ovejas e~cogídas de la 
casa de Israel? ¿No aoogfa bajo su poderoso amparo, á Eamaritanos y judfos, genti­
les é israelitas? ¿No pronunció su espirante y amoroso labio, on su postrimer ins~ 
tante, aquella sublime frase: Padre, perdnnadlrs, t¡ue no saben lo ']Ua hacen; frase que 
reasume fielmente la earidad inmensa que se traduce en la mornl de sn divino có · 
dig-o? Pu.es si el humilde artesano de Nazaret nos enseñó á amar y tolerar; si des ­
plegaba un inusitado celo en sembrar el bien y convertir el fanatismo, ¿por qué loa 
que se ictitulan oristiaooe, no signen su santa huella? ¿Por qué n1irar como enemi. 
goe á los que no profesan de.terminadas creencias? ¿Por qué denegar un pedazo de 
pan ol hambriento, si éste no milita en las filas del catolicismo? ¿A.c11so la Oaridad 
establece Uneas divisorias, ó reconoce fronteras? ¿A.caso el Augusto Creador no en­
vía á nuestro sol para que calienta tanto ájustos como á pecadoreti? Y si ai¡{ no fuesP, 
¿quiénes son :os justos? ¿Quiéoes son los pecadores? ¡Ah, 6eñoras de la "Caridad 
Cristiana!,, 

¡Esta es una preguntt1 á que sólo el Sabio de toda eternidad, puede dar una res­
puesta definida! Mas si en algo puede valer mi humilde opiiú6n, os diré qrrP: "todos, 
todos sin e-xoepción, somos 6 hemoa sido pecadores¡ y todos, obedeciendo á la ley 

M.E.C.O. 2016 



M.E.C.0. 2016 

116 LA. LUZ DEL PORVENIR 

del progreso, sabia como su Divino Autor, hemos de llegar-á través del tiempo y 
-el espacio-á ser justos,,, porque Dioa-~ué es la suma perfección-no puede haber 
creado nada, predestinado á. ser eternamente imperfecto. A.sí pues, renunciemos á 
estériles represalias; depongamos preocupaciones de escuetas; abdiq uemoe innobles 
pasiones-nacidas á raiz de decrépitas creencias-y espiri~istaa y neocatólicos, ma · 
hometanos y protestantes, budhishis y ateos-cada uno con sus respectivas oreen­
cias-praotiquemos el bien por el bien mismo, sin inmiscuirnos á averiguar la re . 
ligi6n que profesan nuestros protegidos, porque serfa altamente inmoral y anti­
cristitU101 negar un pedazo de pon á los men1•stero1.1os hermano, nuestro'! oue no 
profesen nuestras creencias. Obrando de esto modo, lejos de mancillar el nombre, 
mil -veces venerando de la Caridad, la ennobleceremos 1nás y máe, y ungiremos eu 
purísima frente con el aroma, tambicn purlsimo, de nuestro amor hacia nuestros 
hermanos menesterosos, y nos encaminaremos hacia Dios por el amor y la justicia, 
~slabón precioso que unir debe todos los seres al Ser Supremo. 

Ai1ALIA TonnEs DB JÍA.TIES1>r.\. 

-----=:::. •-=- ---
DINERO DE LOS POBRES. 

Felipe 2 pesetas; A.na 8 íd. 75 céntimos; De A.lmonacid de la Sierra 6 pesetas 
10 céntimos¡ T ... 5 pesetas; OarmJn .A.rqu6s 10 íd.; T . 4 íd.; Faustino 2 [d; varios 
espiritistas 11 íd. 75 céntimos¡ Felicie.no 1 [d.; de la venta de libros 4 íd. 50 céntimos; 
Carlos 8 pesetas; Rttmona 1 íd.; Ramon 1 id.; u na señora 4- id.; María 1 id.; T ... 5 
d.; 'Manuela. 1 íd.; Jonquinn 6 id; Pett·a 5 íd.¡ C. M 4 íd. 65 céntimos; Ricardo 4 

tfd. 80 cbntimoe¡ Sa11tiago 6 id.; Antonino 1 id. 70 céntimos; un espiritista 5 id; 
Enriqucta ;í id.; Doroteo 10 id; "'i 'lnatrirnr111;0 3 i.J.¡ Fran<'isco Alaro6n 50 oéntimoii; 
Miguelio 2 id. 50 céntimos; Aguetin 2 id. ':l'otal 182 pe,ectna ~ó céntin1os, que he­
mos repartido del modo eiguiente:-.A. uoa viuda con hijos 15 pesetas; á una pobre 
ve1·gonzante 37 id, á una anciana 38 id. 50 céntimos; á una familia en la mayor 
miseria 19 id. üO céntimos; á un obrero enfermo 11 id. 15 céntimos; á una obrera 
1 id. 25 cép_timos á. una anciana 1 id 70 oéntimoe¡ á la viuda de un suicida 5 id ¡ á 
una pobre vergonzante 2 id. ' 

¡N 11da queda en la caja de los pobres!. .. 

---=,;>e::::----

Suma anlerior, 1206 pesetas 35 céntimos.-Franciaea Suarez 2 pesetas 50 cén ­
timos¡ de Arenys de iJfar y Arenys de l,funt 3 pesetas; Josefa Elgen 2 id.¡ Sanliago 
2 id; Doroteo Valle 5 id; A.urelio 2 id¡ ol Angel Araceli 1 id; Jaime Garbarino 1 
id; Los H ,jo, da la Fé 1 id; Doroteo 6 id; los espiritistas de Palamós ó id; de .Arda­
les 1 id¡ total 1~37 pesetas 85 céntimos. 

Se le han mandado las mensualidades hasta la de .Agosto y suplicamos encareoi• 
<lamenle á los espiritistas, que no olviden á un mártir del E'spiritis1no, entre muchos 
la dádiva no llega al sacrificio y ae hace una obra de justicia atondiendo á un hom­
bre, que podía nadar en la abundancia y por no hacer traición i nue3tros ideales hoy 
se ve reducido á In miseria. Cumplamos como debemos y haremos uo bi~n al que 
honra nuestra escuela. 

lm¡,renu, de C, Oall'.l¡ loa, SLa. Madrona, JO. ClRAOIA 
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~<tt.llr~il' 
Gracia 24 de ~m¡&~ i\gosto de 1893. 

PEIEOIOS DE SUSCRIPClON, 
BaTcelona un trlmesLre ade• 
la.n tad o n na pesetR , fuer11. de 
Baroeloua un a/lo Id. 4 pese­
tas. Extrani ero y Ultratnar 
un a,·,o id, 8 pesetas. 

P.J:t>.6.00101T Y AI;ilfflTU:'l'P..t.Ot01l 
Plaza del Sol, 5, bajos, 

r ealle del Oail6n, 9, prlnelpa.l 

SE PUBLI CA LOS JUEVES 

I'ONTOB DE sosor.:Il?OION 
-

J<:n Lérlda, Oármen 'l6, 9 En 
l\{adriil, Val,erde 24, prlucl­
PBI derecha. En Alic3nte , 
8- ~•ranc1seo, 28, imprenta, 

SOMARIO.-¡Rosa!-E:duc11.ción de II\ mujer obrera -Vihraeiones de un arpa. 

iROSA ! 
I. 

Si yo escribiera todos los artículos que me piden unos y otros, necesitaria escri -
bir sin descanso de dia y de noche, mas de un siglo y como esto no es posible, como 
cada día tiene su afán , 6 sea su trabajo, su ocupación, su tarea precisa, no pudiendo 
complacer á todos los que me piden comunicaciones de los espíritus, pre.fiero y 
atiendo en primer lugar, á loe mas desventurados, á los que tienen mas sed de amor 
y hambre de justicia, á los que care('en de hogar de familia, de salud, de lo ma11 
indispensable para poder vivir. Esta preferencia que tengo por los desvaHdos, hnce 
que ;&is escritos generalmente sean tristes; nada más lógico y más natural usando 
como neo para escribirlos la tinta del llanto. 

Muchas personas medíanamenle acomodadas me dicen con frecuencia:-¡Ay 1 
Jesús, tus escritos nos conmueven demasiado, llO cuentas mas que trajedias, hábla• 
nos de cosas más alegres y mas risueñas. Yo me sonrío y les digo:-No puede ser, 
no veis que yo soy el cron.i1ta d6 los pobres y con10 estos (desgraciadamente,) no 
saben lo que eon alegrías, que estuvo muy en lo cierto el marqués de Val mal cuan­
do dijo que el dinero no da la feHcidad, pero la miseria si da la desgracia. Si los 
que constantemente sufren se consuelan con mis escritos, como mi objeto ea conso· 
lar con n1is palabras, ya que no pueda hacerlo con mis buenas obrae, he aquí la 
cau1Ja porque e~cribo para mis lectores especiales, si ellos me entienden, si mis un­
rraciones despiertan su sentimiento y el horizonte de eu vida lo ven menos cargado 
de nubee, ya he conseguido el _fin que deseaba, eer útil á una fracoióo de ln huma­
nidad, á la que más necesita de atenciones cariiloeae. Yo no eecríbo para distraer 
lae horas de- ocio de los afortunados, yo escribo para aquellos que sufren todas las 
amargul'as, que parece que estorban en todas partes porquP ¡¡on pobres. 

Hace algun tiempo que recorriendo la.s Salas de un Hospital, me fijé en tUla mu­
jer de mediana edad de roetro simpático cuya agradable (>Xpresi6n atraía dulcemen• 
te: estaba. medio .sentada en su lecho con las manos ex.tendidas sin hacer el menor 
tn ovimiento. Entré en conversaoi6n con ella y comprendí deede luego que no era 
un ente vulgar, razonaba perfectamente y hablaba de su lamentable estado dedu­
ciendo por sus padecimientos, que su pa1ado debía de haber Eido muy tempeetuoeo. 
Esto me df6 á conocer_ que tenia aquella mujer nociones de Espiritismo, y ya no me 
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causó tnnta extrañeza s11 resignación, eu paciencia, y su íntimo convencimiento de 
que cuando tanto padecía, mucho daño debí-a de haber hecho á los otros, 

-Debes ser profundamente desgraciada, la dije cogiendo su diestra entre mis 
manos ¿Cómo te llamas? 

-Rosa, y me ouadi:a mi nombre por l!is espinas que atormentan mi cuerpo: por 
que soy mucho mas desgraciada de lo que V. se puede imaginar . .A. n1i si, que me 
ha sucedido caer del cielo de )os bienaventurados en el abismo del inñerno. 

-¿Ila que hablas c1el infierno si no existe semejante lugar? 
-¿Qué no existe? ¡Ay!. .. como se conoce que no ha estado V. oerca de seis años 

en un Hospital sin poderse mover de la cama, sino cuando las herrnanas 6 enfer111d• 
ras se toman ol trabajo de levantar al tullido como sucede conmigo, que si no me 
cogen y me sacan de este potro aquí me pudriría Dios premie á, las buenas muje­
res que hacen conmigo tal obra de caridad¡ pero que su asistencia y basta su solici­
tud, no puede amenguar el sufl'imiento de mis noches y mis diaa, por eso digo que 
del cielo me precipitó mi expiación en el infierno. 

-Se~n te explicas veo que has sido dichosa. 
Si señora, me casé por amor, lo que se llama enamorada de veras, vivia sin pobre­

za ni abundancia, tenia lo necesario para vivir, no nos sobraba un duro, pero tam­
poco nos faltaba una peseta. Mi marido se miraba en mí como en un espejo; prefe• 
ria mi compañia á todos los amigos y diversiones de este mundo; si yo no salia se 
pasaba los dias de fiesta en casa sin acordarse de cafés, de casinos ni de ningun 
teatro, su mujer y au.s hijos lo eran todo para él. ¡qué felices éramos!. •. 

En medio de mi tranquilidad, mejor dicho de mi felicidad, comencé á sentír 
dolores, estos se me fneron extendiendo por todo el cuerpo llegué á no poderme 
mover do la silla, se gastaron loa ahorros, se empeñaron las prendas de valor que 
poseíamos y antes de quedarnos sin un clavo en la pared, me decidí á jogresar en el 
Iloepital á ver si aquí que hay muy buenos médicos me aliviaba. 

Al principio mi esposo venfa á verme todos los dias, y yo era feliz con verle á 
él, y ó. la hija qne nos habif!. quedado de cinco que habian alegrado nuestro hogar 
más llegó un día que no vino, ¡Qué angustia!. .. ¡qué inquietud!. .. ¡qu6 incertidum­
bre! ... ¿Si esl11ria enfermo? ... (me preguntaba con la mayor zozobra:) ¿si á la nma le 
habría sucedido alguna desgracia? ¡qué larga!. .. ¡qué interminnble me pat·eció aque. 
lla noche! ... y tal miedo tenia de saber la verdad, que no me atrevf á nutndar á 
nadie á mi casa y estuve quince dias sufriendo lo que no ee puede explicar, hay 
cosas que se sienten, pero que es imposible dar idea de ellas. .A. pesar que apenas 
podiR moverme, durante aquellos quince diaa haciendo esfuerzoe sobrehumanos me 
lev.antaba y me iba á la porterja ó. esperarle, más ¡Ayl ... ¡qué no venia!. .. hasta que 
al fin vino una tarde, al verle, sentí un placer inmenso mezclado de una angustia 
indefinible, porque leí en su rostro mi sentencia de muerte. No era él con su mi. 
rada amorosa y compasiva, no babia en en semblante aquella sonrisa que n1e ale­
graba el alma, antes al contr11rio, estaba triste, sombrío. Yo, ah:>gando mi penal& 
rlije, poniéndole la mano en el hombro. 

-Ya te lloraba por muerto, ¡quince dias sin verte!. .. 
-Pues mira, baste cuenta que he muerto para ti (me contestó con la mayor 

crueldad) porque Jo que ea para mí, como si no existieras y mientras mas pronto 
Dios se acuerde de tí, mejor para loe dos, pol'que tú dejarás de sufrir y yo de tener 
un lazo de hierro que me prira de vivir con entera. libertad. Con los enfermos no 
hay vida posible, son como cuerpos muertos, y á los muertos ee les entierra; el día 
que te n1uerae créelo, los dos descansaremos, y volviendo la espalda, me dejó más 
muerta que viva . 
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Aquello fué peor que un rayo, y cuando aquella tarde no me dieron la ea;trema 
unción tengo aun muchos dias en que vivir. 

Han pasado mas de cinco años, á mi hija la recogió una hermana n1ía y él, el 
hombro que me habia hecho tan dichosa vive con otra mujer j6ven y guapa sin 
coneagl'arme un recuerdo . Ahora díg11me V. si tengo motivos para decir que estaba 
en el cielo y que he descendido en cuerpo y alma al infierno. 

-Tien_ea sobrada razon, y no se como puedes resistir tan terrible e.x.pi11ción; en 
ti se cumple el adagio que no nos mande Dios todo lo que podemos sufril'; es decir, 
Dios no dispone este 6 el otro castigo, se cumplen las leyes de gravedad. Suponga• 
mos que la culpa es un cuerpo creado por nosotros, y óste cae ntraido por nuestra 
propia fuerza de atracción, y nos aplasta tanto como nosotro¡¡ hemos nplastado á los 

demás. 
-Pues oren V. que yo debo haber aplastado de firme, porque llevo un{I. vida, 

que esto no es vivir. Las noches en un hospital es preciso pnsarla.a par~ conocer y 
apreciaT todo su horror. De dia menos mal, la luz del Sol yo oreo que alegra y l'e­
sucita los muertos, el movimiento de tanta gente como hay aqu·í ompleada distrae 
y llama la atención lo mas icsignificante que puoda ocurrir, pero de noche, á media 
lu:z;, escuchando los lamentos 6 las blasfemias de los enfermos, quo por regla gene­
ral todos nos empeoramos, y muchos mueren de noche... y yo sin poderme mover 
de mi cama asistiendo á esta trajedia sin término, recordando noches tranquilas, ri­
sueñas, felices, viendo on rni mente mi casita, mi marido y mifl lújoa ... le digo á 
V. que no sé como no me he vuelto loca. Graéias que tengo algun11s nociones de 
Espiritisn10 y me h.1go el cargo que mi sufrimiento no es injusto pero ¡A.y!. •. pedi 
demasiado, mis fuerzas se gastan y no puedo mas. P ara no de1iesperarme1 pat·a no 
hacer alguna barb-aridad, yo quisiera que V. preguatára algo sobre mi ayor á ver 
si algun esp!ri~u de los que á V. la. inspiran quiere decirme algo sobre n1i historia. 
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-Para mi el ruego de un desgraciado es lo m6-s s~grado, lo mas sn.nto qne hay 
en esto mundo, y cree Rosa que no olvidaré tu eneargo, de lo quo no te- respondo 
os de un que espíritu acceda á tu deseo, que no sii!mpre pedimos Jo quo mn~ nos con­
viene, puos annque nos parece que tendremos vnlor suficiente para mi1·ar nuestro 
ayer, del dicho al hecho hay gran trecho. 

-Crea V. eé11ora que yo lo tendré, porque pruebas ostoy dando do 1·~sistencia 
pa"ta el snfrimienloi que no es todo uno estar en el liospitnl una horit de ,·isita 
cuando los enfermos no se quejan, á estar dias, semanas, n1eRes raños eeeuobo.nrlo 
lam"Ontos v viendo morir continuarnenle á tanttis infortunadas. 

' No supe que contestar t\ liosa, estreché sn m'l.no, la hJsÓ en la frenlr y saH del 
Hospital diciendo:-Seiior~ aparta de mis labios este caliz de amargura que yo no 
muer!.\ como mueren tantos desgracia.dos . 

II. 

Transcurrieron muchos días sin tener ocasión propicia. de cun1plir el (,tJ1'11rgo de 
.Rosa., bosta que por fin, pude hacer presento al e,;pfritu del Padre Gcrm4n el de· 
seo vel1ementisimo do la pobre enferma. Enmudeci6 el médium largo rato, diciendo 

deepues lo siguiente: 

"Todos los que sufren buscan con.suelo y deber tenemos todos, tnnto loe quo 
esta.is encarnados, como los que no tenemos tan pe1ada envoltura, de alentar n los 
que caen abrumados bajo el enorme peso de su ,:ruz. La enferma que nos llama. 
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vive rodeada de todo cuanto puado atormentará un desvalido; sus horas son amar• 
gas, sombrías, á veces... ¡espantosas, horribles, crueleel porque no hay ni una flor 
en en árido camino, no l1ay un árbol que le preste sombra, ni una fuen~ que calma 
su sed abrasadora. Ea un -peregrino fatigado que debeis compadecer y consolar 
cuanto humanamente os sea posible, porque es inmensa su deaventur~, y los afligi­
dos poT su impotencia, los que quieren correr y no pueden andar neceaitan de 
cariñosas 11tencionee, son niños que no pueden -valerse: ¡Pobrecitos! ... ¡qué seria de 
ellos ei la caridad no los tendier1i sus brazos! mal están en los Ilospitalea, más ¡Ay! 
por ahora no hay otros lugares de refugio donde puedan guarecerse los que al 
parectr están deel1eredados~ y digo al partee,, porque en realidad no lo están. Los 
pobres, los enfermos, loe presos, todos aquellos que carecen de lo mas necesario, 
usando un lenguaje vulgar no son otra cosa que comerciantes declarados en quiebra, 
que ei no tienen capitales disponibles para seguir sus operaciones mercantiles, les 
queda su inteligencia para trabajar eternamente, y si me arguís, que el loco, el 
idiota ni esto tiene, os diré, que no podrá hacer uso en un número de a1loe, tantos, 
cuanto le dure su condena, pero al desprenderse do su envoltura, se encuentra 
duello de un capital que nadie puede destruir. Ya puede el hombre ser un misera­
ble que mate sin compasión, un déspota, un tirano odiado y maldecido de sus con. 
temporáneos, ya pueden sus esclavos romper un dia sns cadenas y maniatarle con 
ellas y arrastrarle y triturar sus huesos bajo las ruedas de ans carros triunfales, y 
quemar aquel polvo, y arrojar las cenizas al viento para que nada q1tede de aquel 
verdugo de la humanidnd; pero ... como el espíritu es incombustible, el alma que 
animó aquel cuerpo tan odioso, asiste á sus horribles funerales, oye las maldiciones 
de los unos, los gritos de triunfo de los otros, contempla la deUrante alegria de los 
que habian gemido bajo su terrible dominación, y estudia en su historia la iostabi­
Jidad de las grand&zas humanas; y estudiando forma nuevos planes de vida; he 
aqui porque no hay desheredados, porque la fortuna de la inteligencia nunca se 
aoaba, siempre dispone de un caudal inagotable: de sn volnntad. QUERER ea con­
seguir; no en un día, no en un afio, no en un siglo, no en centurias de siglos, pero 
si en la eternidad¡ y aei como no hay desheredados, tampoco hay seres abandonados 
á aus propia.a.fuerzas. Esa enferma que gime, postrada en el lecho del dolor, qlle no 
tiene (al parecer) una mano an1iga que le enjugue el copioso sudor de su abrasada 
frente, que no escucha una palabra de amo1 en sus noches de imsomnio, esa esposa 
sin esposo, esa madre sin hijos, ese sor que anticipadamente está colocado en au 
ataud (porque el lecho de un tullido no es otra cosa que una caja mortuoria) pues 
ese sér tan inmensamente desgraciado, tiene quien le ame en el espacio, y la rodean 
muchos enfermeros invisibles que se inolioan sobre su cabeza dolorida dejando 
sobre sus cabellos ósculos de paz. Tiene quien la inspira esa mansedumbre que la 
distingue de las demás enfermas, por eso en medio de su desgracia consuela á sus 
compnllerns de infortunio y las aconseja la prudencia y la resignación pal'a que no 
se exasperen contra aquellas mujeres que obedeciendo á. Blls superiores, desempeñan 
el papel de enfermera¡¡, no siempre con dulzura, no siempre de esa manera fina y 
delicada que el enfermo necesita; pues nadie más exigente ni más descontentadizo 
que el enfermo, ni tampoco nada tan dificil como ser un buen enfermero, asi se­
vista la blanca túnica de la mujer, como el negro zaya! <lel hombre; saber compade. 
oer es lo ruás dificil, amoldarse á eonreir entre lágrimas es poco menos que impo­
sible; estudiar la manía del uno, la in temperancia del otro, evitar el desborde de la, 
desesperaoi6n del frenético, adivinar el deseo del moriuundo, saber dl;l.r á tiempo el 
pan y el agua, no ahitar al débil, ni hacer padecer hambre al convaleciente, trabajo 
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es este de suyo tan delicado, que no todos los espíritus se encuentran en disposición 
de hace1·lo. La generalidad de loe enfermeros son n1áquioas que se muo,on bajo la 
dirección ael maquinista que es el Prior 6 Priora del Ilospital, pero en aquel tra­
bajo de ir y -venir, de subir y bajar, prestando diferentes servicios, no toma la me­
nor parte el eentimiento del almu, y el eufermo 110 se contenta, no ee satisface con 
tratar con máquinas, quiere estar en relación eon personas sensibles; de aquí las 
quejas de los que padecen, su descontento y hasta su desesperación, porque sufr·en en 
m11chas ocasiones esa sed devoradora que dá la fiebre y que solo se calma con una 
lágrima de amot·. La enferma de quien nos ocupamos sabe dar á Dios lo que es de 
Dios, y al César lo que es del César, por eso no se queja, por eso no murmura, :por 
eso no siente por los séres- que la rodean la menor aversión; antes al contrario hasta 
los compadece; más como no puede moverse bajo el inmenso peso de su cruz, pide 
á Dios fuerza para llegar hasta el oalvario y n1orir perdon.ando á los quo no saben 
lo que hacen. Y este deseo de su espíriLu, ese estado de prudente y racion al pa11ividad, 
esa resignación á toda, prueba, no la tendría si solo contase consigo misn1a; ya ha 
bria sucumbido sin6 su cuerpo, al menos hubí..:ra perdido la lucidez de su clara in­
teligencia. Dile, repítele cien y cien vecos, que no está sola, que la rodean liéres á 
quienes ella ha querido mucho, y que no se preocupe por saber lo que fué ayer; por 
que los hechos consumados no deben ser la pesadilla del espíritu, que harto caeti · 
gado vive el que sufre dolores y lamenta desenganos; lo que debe procurar el des -
graciado es soilar (si otra cosa no puede) en ser noble, en ser grande, en ser útil á 
la humanidad, en conquistarse un lugar en el banquete de la vida, y este trabajo ya 
lo ha comenzado felizmente la enfer1na que nos ha pedido una pagina do eu hielo• 
ria. Allí, --postrada en su lecho, aconsejai cor.suela, evita la. murmuración de los dé­
biles que es la levadura de la desesperación, y sin andar materialmente, o.vsnza en 
algunas ocasiones muchas leguas en en espinoso y árido camino; y pagando gran­
des deudas, hace al misn10 tiempo operaciones con e1 capital dú su inteligencia, que 
le dan ganancias positiva11; y si paro. la vista hu1nana es una pobre que nada posee, 
para la mirada de Jos espíritus no es un desheredado, sin oasa ni abrigo, tiene en 
ch.o:iea levantada en terreno tan seguro, que no la destruirá ni el rayo del cielo, ni 
el emb;ite de las furiosas olas, ni el hurRcan que arranca los sillaTee de las monta• 
ñas. Su pequ.eña propiedad se irá agraudAndo y embelleciendo con el cultivo de su 
inteligencia, que hoy en medio de ineufrivles dolores baca un bien iocalculablo á. 
sus compañeras de infortunio con sus sanos consejos, con su paciencia y con su ejem• 
plo de huruildad y reaignaci6n. Re1:.1lteeelo mil y mil veces, no es pobre, no está en­
ferma eu alma cuando quiere progresar y emplea la persuación de su palabra en ~ien 
de cuantos la rodean.-Adios,,, 

TJT. 

dQué podré yo ai'ladir á la comunicación del Padre Gei·mán? que. doy gracias 4 
Dios y á. los buenos espíritus por lriberme concedido la inmensa. sa.tis.ft\oción de pO· 
der llevar un rayo de Sol 1i. nna mujer que hoy vive en la eornbra de la pobreza y 
del dolor. 

¡Pobre Rosa! llevas el nombre de la fior más bella, y como ella vives rodeada de 
espin áa¡ tu nombre y tu destino son igual~e. 

¡Pobre R osa! 
AMA.LIA DuM1~Go SoLEn. 

- -
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EDUCACIÓN DE LA ~IUJER OBRERA. 
¡Problema insoluble en el decurso del pasado! ¡~fedjóa equitativa desantenoida 

por los gobiernos! ¡Ley ineludible que el dedo de la Divinidad e~culpiera en toda 
-conciencia honrada! ¡Raudal fecundan te que inundar debieras el yermo social dó la 
humanidad desliza su vacilante paso! ¡¡¡Cuán poco háce 6jado en tí la apática mira• 
da de los legisladores'!! 

Y, sin erubargo, tú eres la mist.eriosa clave que guarda Jos destinos d_el hombre; 
la !iÓlida b~se que eusteutnr puede el gigantesco templo social; el blasón glorioso 
que enorgullecer debiera á los pueblos ciYilizados!!I 

A tí, pues rinden un fér,·ido culto n1i entusiasta corazón, y ante tu ara sacrosan. 
ta prosté1•11ase mi eRpíritu. Y ofrézoolc como páli<la. expresión de simpa.H11 hacia la 
humi!Je obrera, el homenaje de mi iniciativa é incondiciooel apoyo en:pro de la ilus­
tración y ennoblecimiento de tan injusta.mente de1u1tcndida clase. Y este_ homenaje, 
es la n1anifeataci6n genuina del sentimiento de la ley de justioia!inmanente en mi 
s.er; y este homenaje nacido á raiz de las decepciones rnauditas que exprinienta la 
mojor de la clase popular, responde á una ni!ceeiJ,111 apremiante de mi espíritu, á 
la aspiración mÁ.a noble de mi alma aofl1tdora ... 

Ilustrará l.1 deprimida jóven de la clase proletario., depurar su eep{ritn
1 

an el 
crisol de la Razón, separar á In io111ensa mayorin. do la peligroeil sima en que les 
precipita la iguorancia, rehabilitar el santuarjo del hogar, disminuyendo el repug• 
nanto co11tingente quo invade los serrallos modernos ... ¡Ay, qué en1presa u1n glo .. 
riosn, librepensadores!!! 

Educará la mujer o u rara, es oucauziu· las masas sociales de lM oor.rien tes saluda­
bles del progreso; es despertar en loe pueblos el sentimiento de su dig11idod

1 
por. 

que siendo la mujer el alma. de la sociedad, sacerdotisa del hogar, despréndese oo. 
mo consecuencia irrecusnble, que debe imprinlÍr en los i;éres que la l'l'ovidencia 
pone bajo eu tatola. el sello de sus propias inclinaciones, ya eo inspiren en la más 
e:ictriofa mo1·1.1l ó en las nberr11ciones más jnautlhai:;. Las primeras i¡npre~iones, las 
p1in1eras iders quo se posan transmitidas de l'l formada inteligencia de la mujer á la 
dóbil y nncient~ de1 niño, fon la~ más duraderas, porquo lo q11(¼ el hombre percibo 
en la cunn, lo oouser, a tetda su vida y no le abnndona hasta el sepulcro. 

Los pueblos más florecientes de la tiorr:> son aqncllos quo má;i in1poi-tanci:i dan 
á la o:!ucaci6n de la n1ujer, y paril corn¡,rendcr el grado do embrutecimiento á q11e 
han descondirlo las nflcioues o: ientalcs, sólo l1en1os de dirigir nuestra escrnrat!ora 
mirada, á sus inoivilt,s códigos, ouyaa páginas acusan el más arbitrario servilismo 
impuesto al ser cuya ex.quisit11 sensibilidad encierra en germen las aptitudes más 
elevadas para labrar el bieneatai- de aquellas incultos razas. Si á fuer do in1pnrcia!es 
observadores pasamos uua minuciosa revhta á las costumbre de los pueulos Orien­
te, "ª el cielo do las edades primitivos y conteru1,iorúneaej si avanzando hacia Occi, 
dente dirigimos nuoFtra mirada á los países meridionales de allende el '!tfed1terxá­
neoi donde, no ya, las trisbUB nómadad y salvajes, sino las sociedades polítécaa subor• 
dinadae á un jefe superior 6 soberano, consideran á l,,, mujer co1no un objeto de 
!ojo y aeruunlidad, un doloroso vértigo se apodera <le nuestro. razón, y un grito de 
protesta OPeópase de nuestro pecho contra los réprobos poHgaruoa que uncida 
tienen á. la deadiobnc.la mujer a1 yugo de la más infamante tiranía. Y al 11nnle1nati . 
zar al orgulloso autócrata que ton injusta coacción <>jerco sobre sn con11)ni1era 
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observamos, con el hielo en el alma, que la ignorancia es el factor principal que 
fomenta y sanciona costumbres tan depravadas. Y ai separando nuestros angustia­
dos ojos de los pueblos semi -bárbaros y de las tribus nómadas, lc>s fijamos en ta 
civilizada Europa, veremos desfilar ante nosotros con las naciones que se precian 
de constituir el más precioso ftoron del mundo, sus deficientes códigota, en cuyas 
páginas. pocas ... ¡rnuy pocas garantías se conceden á la esclava de todos los tiempos! 
Todos ... casi todos escatiman á la mujer el pan de la ilustración¡ y todos exjgen 
que ésta sea un tipo ideal de perfección, y olvidan que ese tipo tan perfecto nec~­
sita ol protoplasma. de la. ciénci11, cuyo eacro fuego ee el qtte estereotipar puede en 
su alma entusiasta el sentimiento del deber, la noción de la mort1l. 

Mostrad á la mujer el faro rle la ilustración, y la vereis absorber ansiosa sus ra­
diantes esplendores, que á su vez irradiará sobre sus hijos para n1ostrarles en loo. 
tonanza la cima do se asienta el templo en cuyo frontis esculpidas están en letras 
auríferas las leyes de justicia, amor y soliuaridad universal, que deben unirá todos 
los bombres eu fraternal consorcio. 

Educad á la humilde obrera, y asistircis al paso gigantesco que la humanidad 
dará hácia el progreso. Educad á lu. futura madre de la clase popular, y mañana 
tendr&is conciudadanos honrados, hombres libres, que en vez de forjar armas p1:1ra 
mantener sobre el pedestal de la tiranía á anles amliiciosos, foi-marán la potente 
avalancha que destruya las frcoteras, que taladre las cadenas, que anule vetustos 
dogmas, que reforme decrépitas instilueionesl!! 

Educad á la mujer dol proletariado, y diezmaróis ol pauperismo, y disminuiréis 
la repugnante falange de c1·iminales que tan crecido contingente presta continua­
mente á las Garduñas, Saladeros y tantos otros centros llamados por sarcasmo de 
corrección, y que en realidad e61o deben considerarse centros de eorrupci6n donde 
el hombre acaba de perder toda noción de deco1·0, todo sentimieuto honrado. 

Pero educadla de un modo amplio, sin doctrioariaruo, infiltrando en su inteligen• 
oia los rudimentos de todos loe ramos de la ciencia, mostrándole el gran lil.,ro de 
la Naturaleza, cuyas sublimes páginas enseñan á. conocerá Dio.son ee1>!ritu y ver­
dad, no velado con el cresp.ón del misterio, cual le muestran las religiones positivas. 
Mostradle,-con el escalpelo de la oiencia,-los insondables espacios do gravjtan esas 
miriadas de mundos, asiento de otras tantos- humanidades que asisten al banque, 
te de la vida; haced desfilar ante su atónita mirada, esa inmensa plóyade de soles 
multicolores, lanzados poi· la mano del Sabio de todos los tiempos en el piél11go 
eterno é infinito, paro. proveer de vida, lnz, calor, electricidad, etc., Á. los 1nundos 
que gravitan á su alrededor. Rac11Jla después concentrat· su mirada en uue.stro 
planeta; hacedla leer en las capas geol6gioae la edad de nuestro mundo, su n1aroha 
evolutiva en el cielo de loe tiempos, sos trasformaoiones físicas, los primeros seres 
que le poblaron, su estado flúido é incandeecente1 la solidificación de su corteza su 
primitiva vida vejetativa, 108 primeros seres que en ella se manifes!aron anles de 1a 
aparición del hombre, la presentación de éste y sue primeros pasos háoia la civili­
zación, etc., y recorriendo de etapa en elapa la historia de la humanidad, arrancará 
de su imaginación vetustas creencias y respirará el ambiente oxigenado de la cien­
cia, despuós de haber obsorbido durante tan largo tiempo, el mefitismo de la igno­
rancia. Entonces hará descender del pedestal de su altna, el Dios que el faoatisrno 
do las religiones positivas circunscribe á las más exlguas dimenciones, para rendir 
1,1n r,incero homenaje al Dios de la razón, al que los librepensadores booran eo espíri • 
tu y -verdad. Y templado su espíritu al benéfico calor del racionalismo, antamantará 
al llegar á la maternidad á los tiernos se1es que la Providencia tenga á bien confi. 
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arle, en las co1·rientes ci vilizadoraa del progreso, é iofiltrará en sus corszones le e 
principios de la ley moral, emanada del Padre comÍLn y promulgada eo Judea por 
el demócrata de todos los tiempos, por el Mártir del Gólgota. 

La muj~r educad11 b1jo estos attspieios, atravesA.rá. serena la senda de la vida 
1 

y 
si su preca1·ia po~icióo la in1pone el sacrificio de ir á. un taller á adquirirse la sub• 
sistencia, sabrá ostentar en su frente el sello de la dignidad, y hacerse paso por en -
tra la falange indigna de seres protervos que se abt'ogan el derecho de ultrajar e 1 
<lecoro de la humilde arte~ana qua tiene que salir de s11 hog1tr á adquirir un hon­
rado pedazo de pan. Xo así la mujer ignorante .• .\.cechada constantemente por la 
iomundn hidra1 cuyo hálito e1npo:izoñ~ sus niá!! puro~ suntimientos, siéntese mag­
netizada, digá1110H]o 11sí, por la fascinadora per·spectivn con que el vicio encubre su 
odiosa forma, y débil. inconsri~nte, déjase arrebatar por el furio&o V"endabal de las 
pasiones que dese-ncadenado la precipita en el antro de la degradación moral más 
espantosa. 

A vosotros, librepensadoree, toca desviar á la mujer de la desheredada clase 
popular, de las escabrosidades on que la precipita au ignorancia; y á vosotros di.ri• 
jo mi humilde llamam.i~nto, implorando on nombre de tan desatendida clase, vues­
tro apoyo moral y material para 111 consecución de mi noble empresa.. No desaten, 
dáis 111i dóhil acento, y si concentrando nQestros mú.tuos esfuerzos podemos dar 
cima á la noble ernpresa de ilustrar á nuestra desgraciada hermana, habremos 
eiment!l.do el monumento del verdadero progreso, habren1oe esculpido Ja. más glo­
rio(!& página del Código, en cuyo brillante frontis eo leen las sacrosantas palabras: 
i\lUll, LU1Ell1'AU, [Gt.A.!,DAJ). 
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VIBRACIONES DE UN ARPA. 

l . 
Hay 9uien ocitpe t1i lugar, me dijo, 

al pedirle á su an1or pl'ueba más grande .. 
brusca fuó la respuesta, honda la ]1erida, 
pero la fé aún pudo aalV"arme. 

Era su amor entonce11 verdadero, 
sino canl lo soné, y aquella Íl'aae 
halló en n1i corazón un noble olvido 
más solicita siendo y mós amante. 

Al ver en su conducta tal muélanza 
no sé si infiel llnmarle ó Pi inconstante; 
pero de aquella herida n1ol cerrada 
hoy mana oopiosísimn la sangre. 

IJ. 
¡Cuán grande es el amor si grande el alma 

tanta grandeün rea¡;zar le ca.he! ... 
¡ay! un oielo on la tierra me c,frec!a 
el dulce acento de la. voz de un angel. 

Troc6so el paraíso eu un desierto 
y enmudeció eu ,oz ... tal ea la in1ágen 
ciel arnor da las almas en la tierrl\ .. 

¡del a11u,r de sus ángelet! 
Et'OENL~ K. ESTOPA. 

l m¡ renta de C, Oa.m,,tns. Bta. l\{adroDA, JO. ORA.OLA 

• 
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Gracia 31 de Agosto de 1893. 

Vt\ECIOS Dll: SOSORIPCION, 
Barcelona un lrlmeatre ade• 
111.nt&do uua peseta, fuera de 
BarcelontL un tLño id. 4 pese­
tas Extranjero y Ullramar 
un .. ,.,o id. 8 pesetas. 

P.~l:JAQQlOlT 'E A~JCilflS'l'P.AOIOlT 
Plata del Sol, 5, bajos, 

y calle del 011.i'lón, 9, prlnolpa\ 

SE t>UULlCA LOS JUEVES 

PUNTOS DE SUSORIPOION 
-

En Lériila, Oánnen 26, 3 En 
M11drid, Valvc.rdo 24, prt\1ci­
pal derecha. En Alloante , 
8. Fr&11c1sco, 28, Imprenta, 

suirARrO.-Un nogal de l:i Tierra.-Las cadenas martirizao.-T'ensami~1110s. 

1JN ANGEL DE LA TIERRA 
l. 

No todo á de ser sombra en este planeta de expiación y prueba, no siempre los 
periódicos han da publicar cr1111enes espantosos que hielan la sangre en las venas 
y dejan el ánimo contristado y preocupado para. mucho tiempo. De vez en cuando, 
~omo si los espíritus que velan por los terrenales, quisieran endulzar la bíel que 
bebemos cootiniiamente los confinados de eale planeta, inspiran á algunos de sus 
moradores, á aquellos que están en condiciones de recibir el efluvio de la inspira -
ci6n

1 
y loe elegidos digámoslo a.si, (no por gracia) sino por n1erecimiento, por atrae• 

~ión poderosísima de sus virtudes, llevan á cabo, á feltz término, esas empresas 
grandiosas que despiertan la admiración y el asombro en los más indiferentes y 
descontentadizo1>; y desde los escépticos ateos, hasta los creyentes más fanáticos, 
todos diceu en el colmo del entusiasmo. ¡Qué almas tan nobles! ... ¡qué ideales tan 
subümes! ... ¡cuánta luz llevan esos séres en su mente! y esto sin duda alguna, diran 
todos aquellos que tengan conocimiento del gran proyecto qne pretende llevar á 
cabo una mujer. Veamos lo que dicen varios periódicos. 

"Hace pocos día$ unr, joYen, bonita y sencillamente vesticla, atravesaba Par{e, 
para embarcarse- en el Ravre, con destino á los Estados U nidos. Esta mujer, mies 
Kate Marsdeo, es una l1eroina que, sin ruido, sin reclamo, ha ido al país más triste 
<le la tierra para cuidar la más terrible de las enfermedades. ~te país es la Siberia; 
la enfermedad, la lepra1 ,, 

"'liiss Kate Marsden habla oído hablar de la manera como son tratados en Sibe • 
ria los seres atacados por la lepra. Se lee destierra á las soledades de los bosques. 
¡Y qué bosques! IIe aqu[ un extracto de una Memoria oficial, para que nuestros 
lectores formen una idea,,, 

"Yakutfk es el logar más fr[o del muncto. Durante ocho meses del ano, la tem­
peratura media es de 45 grados bajo cero. ¡La tierra esté. hslnda á, una profundidad 
4c treinta pies, y los bosques inmensos presentan un espectóculo de desolación. En 

M.E.C.D. 2016 

• 



126 LA LUZ DEL PORVENIR 

verano el calor ea tan grande1 que m:llares de moscas y mosquitos infestan el aire 
y torturan hombres y animales; especialmente las llagas de los leprosos, que casi 
siempre son demasiados débiles para cazar 6 espan.tar á. tan to insecto!,, 

"ÜWlndo se ha comprobado que una per.aona está atacada por la lepra, es sepa­
rada inmediatamente de su familia y echada, como un anin1al peligroso,en cualquier 
bosque solitari-0, condenándole allí á pasar una "muerte en vida,,. Sabe que su en­
fermedad es. incurable y que la vuelta es imposible. Sea cual fuere la víctima, 
padre, madre, hijo 6 hjja, lleno de vida y de energía es expulsado desde los prime­
ros síntomas. El único abrigo que encontrará es una choza asquerosa, en la que 
-vivió otro paria, enterrado en la puerta. Su primer debe1· es plantar una cruz de­
lante de su caaa, para advirtír al viajero que la entrada está prohibida.,, 

"Mise Knte Marsden ha emprendido la busca de esos infortunados seres, disper­
sos por los bosques, para reunirlos en una colonia en ]a que puedan ser cuidados. 
Esta mujel' partió sola, en una caravana. Más arriba lo decimos: ee joven, y su 
fisonomía es regular y graciosa:,, 

"Llevó su empresa á término sin miedo, sin ningún desfallecimiento. En invier­
no, viajaba en trineo; en verano, en coche, un coche sin muelles, que en aquellos 
sitios privados de caminos constituye un verdadero suplicio. La heroína penetraba 
en las chozas donde se morian, en una atmósfera saturada de miasmas y de humo, 
Ítlmilias enteras de leprosos. Más de una vez se desmayó por efecto del cansancio ó 
enfermedad. Así que se reponía, rechazaba los consejos que le daban para que 
renunciase á su empresa. Una v-ez, mandó que la alasen en la silla del caballo y 
así continuó el viaje. Pronto fuó necesario parar. Esta existencia, las privaciones 
du comida y de agua sana, habían dado cuenta de su energía. Fué preciao traepol'­
tarla á Yakutek. "Entré, dice ella, como un soldado herido en la bataUa.,, Se ocu -
pó entonces de reunir fondos para el hospital que debía construir. En la lista 
abierta, el czarewitch se suscribió por 20,000 francos y hermanas de la caridad se 
ofrecieron para cuida"!' á los leprosos en el futuro hospital.,, 

"lle aquí, coutada por ella misma, una de lae numerosas escenas de desolación á 
las que asistió,,. 

"Entré en una choza que contenía oicco leprosos cubiertos con· hojas secas, su 
único vestido.,, 

"Mientras estuve sentaoa entre ellos, ví las moscas atormenta_r sus llagas, ví sus 
contoraionea de dolor, Al redador de la choza se veían las huellas de loJJ osos, 
y yo estrenaba qne esos desgraciados, en la locura de la desesperación, no se echa­
sen en las fauces de laR fieras ... En otra cueva, muy pequeila para una sola perao• 
na, encontré á un hombre, doe mujeres y un niilo, casi desnudos. El hombre esta­
ba sano, y por un oarjfio sublime, compartía, hacía algunos años, la espantosa 
suerte de su mujer, el niilo había seguido su ejemplo. Esta belleza moral refrescaba 
mi alma, en medio de todae estas monstruosidades materiales. Oerea de alli vivía 
(si esto puede llamarse -vivir) una mujer recién parida, y dos niflos nacidos en el 
bosque, sanos hasta entonces, y sin embargo, mantenidos desterrados, á pesar de 
las órdenes del médico ínspector.,, 

11 ¿ Y qui éo sabe los proyectos de miss Kate Marsden? Y a. á. Kamtehatka en 
donde otros 1eprosos aguardan su cuidado y después vol verá á Yakutsk ,, 

"Yo no busco, ha dicho, ni simpatía, por los padecimientos voluntarios sufridos, 
ni alabanzas por la obra en parte realizada; que todo sea en fc1vor de los que yo ha 
querido servir: este es mi deseo más querido.,, 

"¡Ojulá se oump111!,, 
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11. 

Cuándo leimos el anterior relato sentimos un placer inmenso, un goce superior 
á toda pondera.oi6n, por que nada más grato para los qno adoramos el progreso, 
que encontrar séres virtuosos, grandes, heroicos, -verdaderos Santos de la humani­
-dad, y dominados por el más noble entusiasmo evocamos al espíritu que noe guía 
en nuestras tareas literarias diciendo: 

Tú que eres tan bueno para mí, tú que me preeta.3 tan poderosa y eficaz ayuda 
en mis trabajos de propaganda espiritista, dime si te es posible, que historia. tiene 
~se espíritu tan noble, que con la debil, con la fragil envoltura de una muje1·, ha 
realizado la obra más grande y más meritoria que se puede hacer en la tierra> con. 
solando á los seres más tristes y n1ás abandonados de esto mundo. 

No es curiosidad lo que siente mi alma, t'.s adn1iración, admiración sin limites, 
ea el deseo inmenso dP- progresar, de seguir las huellas luminosas de esos ángeles 
..¡ue c11mplen la misión de redentores entre las tinieblas del dolor, en el lagar rnás 
·árido de este mundo. Habla, dime algo de la heroina inglesa como la llamen los 
unos, del angol de Yak.autsh,o cómo la dicen loe otros, de la mujer fuerte honra y 
gloria de su sexo á la cual ofl'ezoo el tributo de mi profunda admiración. 

He aquí la comunicación que obtuvd del Padre German. 

«Te sorprende un hecho que á pesar do su grandeza, no es mas que la conee • 
-0uencil\ natural de un pasado de locha, de u:i trabajo constante en bien de los que 
sufren. Ese espíritu que hoy te causa tanta admiración porque penetra decidido y 
animoso en los antros del dolor, eR un alma enérgica templada para el eaerificio,que 
ella misma se ha ido educando y fortaleciendo on las luchas de innumerables exis­
tencias, espíritu de_larga y accidentada historit1, conocedor profundo do las miserias 
humanas, actor aventajado en el gran teatro de la vida, tomando parte activa en esas 
monstruosas trajedias de las persecuciones religiosas, para luego en otras encarna­
ciones dJ descuento llorar con los perseguidos e-n las entrailas de la Tierra; habiendo 
dictado leyes arbitrar ias y ominos11e, p11ra sentir despues la pesadumbre de los abu• 
'SOS por él oreados, de las vejacio11e.e impuestas á pueblos débiles. Es uno de los 
'Séres que ha subido más alto y ha descendido más hondo, conocedor do las grada. 
-0iones o.e la luz y de- la sombra, ese espíritu hoce tiempo que se encuentra dispuesto 
á borrar l~s huellos de su pseada dominación, Uevando á cabo las empresas más 
gloriosas y más beneficiosas á la humanidad, no importandole hacer el sacrificio 
de su vica con tal de despertar el senlimiento de la compasión en aquellos séres 
nacidos en las regiones más ingra tas de la tierra¡ que en el terreno m6s endurecido 
es donde el buen labrador trabaja con más ahinco y más constancia, pues sabe que 
de la tierra que no ha producido es de donde puede esperarse las rnás gigantesca 
producción si se la eabu cultivar. Y como los buenos trabajadores nunca están solos, 
ese adagio que teneis entre vosotros de que Dios dá ciento por uno, es muy cierto, 
no precisamente por que Dios cu.ente en los sembrados de la vid11 los granos de si• 
miente productora que arrojan vuest1•¡¡s virtudes, sino por que se cumplen las leyes 
de la atracción, que de contínuo las veis funoiunnr entre vosotroR.,, 

"Dice otro de vuestros aforismos "que cada oveja con su part>ja,, y asi vereis 
-0omo se asocian y se enlazan con los vínculos ele la arnistnd y del compa1l.erismo, 
los que ncsptaia esle, ó el otro credo, y no fórmarán estrecha unión el miatiao ceno• 
b ita y el ateo que niega la existencia de Dios y aus le; es sabias y justas; pues de 
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igual manera el espíritu que se propone en la tierra ser útil á sus &emejantes, en­
cuentra en ol et!paoio (sin el iiaberlo) compa1leros entusiastas que le ayudan en su­
empresa todo cuanto permite s:.. ndelanto y la energía de su voluntad; y esa noble 
mujer que ha pensado en mejorar la triste suerte de los leprosos, ha oncontradt> 
oomo era lógico espíritus afines á sus ideales que le han dicho: Anda, anda sin te­
mor que cuando te falte aliento 11qul estamos nosotros para sostenerte y ayudarte.,. 

llEl mal no puede ser eterno, el progreso es una ley que se impone en todos loe 
pueblos, e-n todas las razas y en todas las épocas; por eso son muchos los redento­
res que en distintos puntos de ese planeta ejercen el &postola,do de la oi-vilizaoióa 
lo que sucede entre vosotros, que así como veis la 'PtJ..fa ttl el <';J•' ageno y n.o r:ti, la 
r;iga in el tuestro1 de igual manera prcgonais los vicios de vuestros semejantes, pero 
no así sus virtudes, estas por regla general os pasan dasapercibidas. Y so.beis por 
qué? por que publicando lae infamias de loa otros, os parece que apareceis mas b11e• 
nos de lo que sois, y si publioais sus virtudes os enoonlrais máe pequeílos ¡quó 
aberración! Y siguiendo el mismo camino, la prensa, e¡¡a invención mara-viJlosa, 
esa compa:nera de la )1umanidad ciYilizada, que habla todas las lenguas, que lo mis• 
mo se acer('a al potentado que al mendigo, sigue afanosa las huellas de los crimina• 
les para denunciar los atropellos y sus infraooiones de todas las leyes divinas y hu -
manas; pero no le acontec!3 lo mismo para dar á conocer los inmensos sacrificios que 
hace una parle de la humanidad en bien de sus semejantes. Para que describa mí -
nuciosamente una buena acción, ¡cuántas obras admirables deja condenadas al 
olvido!,, 

"Las religiones han tenido habilidad suficiente para crear sus legiones de Santos 
y bien podeis creer que la mayoría de los espíritus que la iglesia ha canonizado, si 
fuera una verdad el inllerno, ellos serían los habitantes de esa mansión horrible, 
tantas son las páginas manchadas de sangre que tiene su historia. Santoral más dig­
no tiene la humanidad en la religi6n de la ciencia. ¡Cuántos hé:roea! ¡Cuántos hom­
bres se han sacrificado en esas ignotas regiones de las zonas polares por vér .si 
encontraban en el liLro de la naturalez'l una nueva maraviUa que admirar, y un 
punto de sustentación para. seguir preguntando á Dlos donde están los cimientos d& 
la Tierra y quantos millones de siglos necesitara su Sol para extinguir su fuego?. 

"llay muchas almas bu-enas, hay muchos seres generoso.a que tienen una nbnega 
ci6n admirable, superior, muy superior á esas virtudes, que os parece que no puede 
h nbe1· nada que las supere. De la misma manera que en loe bosques vlrgenes y en 
la cumbre de altísimas montatras, donde sólo suben algunos atrevidos exploradores. 
crecen plantas hermosas que dan flores delicadfsimas, cuyo embriagador porfum& 
no aspira niogun sór, pero que no por eso dejan de embalsamar el amLiente con su 
eeencia,de igual n1odo en los paragea más ocullos y en la últimas capas sooialcs

1
se en 

ouentran seres tan nobles, tan grandes, tan sublimes, tan dignos y merecedores. 
de ser santificados, que no os podeis formar una idea do la elevación.de sus almas; y 
si neí no fuera, si las virtudes no superaran á los vicios, oreeis que sería posible vivir 
en la Tierra? No; aunque sois una gran parte de lo.a terrenales reaponsal,les de mn• 
chos desaciertos y de punibles atropellos, aun entre esos mismos oonñaados J1ay 
aérea que al lado de sus imperfecciones, florece un pensamiento grande, elevado, su. 
!.>lime! por que la degradaoion absoluta. no existe, no puede existir, por que !feria im­
posible vivir en un punto donde solo la infamia dominara y dictara sus nefandas 
leyes.,, 

"La prueba de lo que os digo la teneis muy cercana. Cuando por ejemplo "\"isitais 
uno de vuestros presidios, donde de las cuatro partes de sus moradores, sólo unA 

• 
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parte ea la menos culpable, no decís con espanto: ¡Qué horrible es cato!. .. y hasta 
los seros más vulgares y menos delicados, cuando se a_cercan á las rejas de comu • 
nicación sienten no mnlestar ine:i.:plicable, y al abandonar aquel lugar son1brío ex• 
claman: ~ o se puede estar ahí dentro parece qno uno se vuelve loco, hasta. falta el 
aire para respirar, y no exageran, no, falta allí dentro el oxígeno de la virlud; tan­
to en la mayoría de los presos como en el mayor número de sus guardianes; hay 
crueldad en los unos y en loe otros, y se hade imposible la vida en las casas de 
oorrección7 pues de igual manera sucedería en todois los part=1jes de la tierra, si 
junto á la podredumbre del viúio, no exhalara sus d-elicados perfumes la flol' de la 
virtud. Hay amores inmensos, sacrificios que llegan realmente al heroísmo, muchos 
son los que múluamente se odían, pero son más los que se aman, y auu4ue estos 
suelen no entenderse, no por eao su amor deja de embalsam11r el ambiente de la 
vida. Vuestras familias no suelen ser modelos de atmonía, pues loa unos murmu­
ran de loe otros con la mayor frecuencia, de contínuo puede decirse, pero entre el 
níunero de individuos que forman el hogar, siempre hay uno que ama con toda la 
efusión de su alma, uno que ee sacrifica, uno -que tolera todos lo_a desvíos, uno que 
perdona todas las ofensas, y su abnegación, su ternura, su sentimiento amortigua 
la llama de los antiguos odios que se reaviva con el contacto de la vida en fe.mitin, 
por que no siempre los lazos carnales son bastante para borrar lne ofensas de ayer. 
¿Qué seria de vosotros si r:o hubiera espíritus cuya n1>ble mision ea aua,izar ae• 
_perezas, dulcificar sentimientos y sembrar amores? no con la esperanza de recoger 
sus sazonados frutos, sin6 con la nobilísima intención de ir purificando la atmósfe­
ra que envuelve la tiiirra.,, 

"La sombra no existe, la vida es luz, por que las almas no tienen mas destino 
que amarse y con1prenderee, y auoq ue esto os parezca imposible, por que de con tí• 
nuo veis cometer los crímenes más horribles, esos accidentes no son n1ás que los 
oruentos dolores de la geetaciñn del adelanto. Todo alumbramiento en ese planeta 
es doloroso, y el parto del progreso le coeeta al espíritu terribles sacudidas para 
amarle más hondamente á su debido tiempo, 001110 aman las madres á sus hijos 
~{uchas de estas dicen al contemplar el pequr:ño sér que han llevado en sus entra­
ñas y por el cual han sufrido innumerables congojas. ¡A.y! cuanto le qniero y cuán• 
to me cuestas .. .! de igual modo el espfri tu cuando logra quitarse, la camisa de fuer-

• 
ia de sue mayores yioios, exclama a\l>orozadCl: Cuánto me cuesta ser bueno!. .. pero 
qué útil, qué ventajoso ea vencerse y doo1inar el ímpetu do las pasiones! 

"Ya que el trabajo del fin de tu exisleucia es estudiar en ese grnn libro inédito 
de la humanidad, sigo leyendo oon aprov+:chamiento en sus páginas y enc..:>nlrarás 
al lado de criminales dominados por el vértigo de la locura, almas llenas da amo1· 
cuyo purísimo senlimiento purifica la atmósfel·n de ese mundo.-Adioa,,, 

III. 

N nda más consolador que el optin1 ismo do este espíritu; y que bien considerado, 
hay que aceptar sus definicíonee, por que si todos loe terrenales fuésemos unos mi­
serables, sería impoeible, absolutameute impo.sible, vivir en este mundo, hay mucho& 
criminales, ea indudable, pero tambiéi. ha.y ho1nbres que mueren de amo1·; he aqui 
una prueba: 

SUICIDIO FILIAL 
Leemos de un periódico parisiense: 
"M. Bargoni, hijo del senador de este apellido, al saber que su madl'e estaba 
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agoniznndo, salió para Génova. precipitadamente con objeto de recojer su último 
suspiro. Más apenas lle.gó á Roma loco de de~esperaci6n, se suicidó. En una carta 
escrita con lapfz, dej6 manifestl\da la causa de su muerte.,, 

"Esta noticia, reproducida lacónicamente por los periódicos, habrá conmovido 
piofundamente á muchas madres; no por la locura d~l suicidio, sino por la prueba 
de am&r fiiial. El hec.ho tuerecfa verJ11deramen te que la prensa le hubiese dedicado 
algún sen Hdo artículo. X o debe pasar desapercibido un acto de ternura que forma 
gran contraste con tan toe crímenes monstruosos como se registran e lda día, 1 entre 
loe cuales hay abominables parricidios.,, 

"¡Ah! si Bargoni hubiera ae,•sinado á su madre y la hubiese descuartizado en ­
tonces seria otra cosa. La prensa se ocuparía del asnnto hasta en sus menores deta­
lles, se llenarían con él muchas columnas, se le sacrificaría haela la política y el 
nombre del asesino iría en alas de la fama hasta el rincon mas escondido del muudo. 
¡Cuánta curioaiead! ¡Cuán tos comentarios!,, 

"Pero se trata de un dei,graciado que se quita la vida porque vé arrebatada á su 
cariño aquella que le llevó o.n su seno. Dien, ¿y qué? Pues se concluyó: que le en­
tierren y no hay que haular más de ei:10. Aun puede ser que alguien lo trate de 
imbécil lo tachen de cobarde con hipócrita gestioulaei6n.

1 

•En nombre de la humanidnd conviene protestar contra aquella indiferencia y esta. 
torpeza. Porque la filosofía que s_e desprende del acto de locura provoc11do por el 
amor filial es consoladora. A petiar de sus defecto,a y aun de sus vicios, el hombre 
no es tan malo como perece. En el fondo de su ~oraz6n, amasado con el fango co• 
man, cuyo fermento es el egoisn10, duerme la buena semilla que l!lolo espera un 
rayo de sentiniionto para germinar triunfante. En mf"dio de las tinieblas donde hor­
miguea el crimen un roago de an1or filial que se eleva hnsta el sacrificio de la vida 
nos reconcilia con nuestros eemejantes.,. 

"Conste, sin embargo, que no aplaudimos el suicidio.,, 

IV. 

¡Qué nruor tan inmenso uniría IÍ esos dós espíritus! ... y aunque de ningun modo 
se debe aplaudir el suicidio, atenua muchísimo Ja falta eomelids., el móvil que im • 
pn

1
sr. al hon1bre á romper violentamonie los lazos de la vida. 

Para evitar esos actos violentos de horrible deeePperaoi6n, nnd,1 mejor que el 
estudio n;zonndo del E11piritismo, el noa enaeii~ que la muerte no existe, y que para 
unirnos 0011 el ser amado, no se acórta la distancia con un nclo de rebelión; sino 
procura11do el ponerse á la miamól al~ura n1ornl é intelectual del sér cuya ausencia 
nos 11a dejado sumergidos en ol abismo ineonldable del dolor; y engrandeciéndonos 
eublimandonoa, al dejar la 'l'ierra recobramos el bien perdido, en tanto, que ape­
lando á medios violentos; se encuentJa el espíritu que no ha hecho otra cosa que 
cambiar de prisión, el alma no vuela desprendiéndose de su envoltura antes de 
tiempo, el alma asciende, cuando con el cuerpo hecl10 pedazos por lesiones orgáni­
cas, trabaja cuanto sabe y cuanto puede en bien de sus semejantes. }Iás esto, no 
quita su valor á esos actos grandiosos de Ja desesperación á esos suicidios de los 
eepíritna apasionados que en aras:de su amor, ofrecen el sacrificio de su vida. Cada 
cual, es grande á su manera¡ más ... imitemos la grandeza y la sublimidad de la 
mujer fuerte que nos ha inspirado con su admirable proceder el presente artículo, 
y digamcs todos los que amamos el prog1·eeo: Bendita sea la heroina inglesa! ¡Ben­
dito sea un angel de la tieria! 

A.ltALI.A Do~rrxoo SoLea. 
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Nota.-AJ firmar el antel'ior artículo, recibí una carta fechada en Chafarinas en 
Ja cual me dice un hermano en creencias lo siguiente: 

"Hermana mia, pongo en tu conocimiento que el encargado de la Factoría de 
osta plaza D. José Cabo y Flariño ha hecho la donación de un pan pa1 a cada pobre 
de la ciudad de Málagn, en acción de gracias por el primer natalicio que pasa su 
esposa en su compailía, esto te lo participo para que Repas que bueno será este se• 
ilor cuando reparte 6 6 7 mil reales en pan para los pobres. ¡Dios le bendiga!,, 

La Redacci611 de !LA LUZ felicita al filántropo que en sus fiestas de fatnilia se 
acuerda Je los que tienen hambre. ¡Dichosos aquellos espíritus, que en brazos de la 
felicidad piensan en los que lloran, por f!UÓ para ellos indudablemente será el reino 
de los cielos. 

• 
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lAS GAílf NAS MARTIRIZAN Y lA IBNílRA~~IA tSGlA VIZA 

A JORDANO URUNO 

De amarillenta luz á los fulgo1·es 
Descúbrase en el muro estrecha puerta; 
Y acechado quizá de mil temores 
Un hombre cruza la estensi6n desierta, 
Llega; y ante 1os gruesos pasadores 
Detiene á su pesar la planta incierta: 
Que nadie goz-a bonancible calma 
Si el vicio llega á lacerar el alma. 

En eu estado febril brota una idea 
Que cual rayo de luz brilla en su mente 
DesoorrP- el pasador y esclama: "¡sea.In 
"Auuq:ie me pese, al ño, es inocente.,, 
Convulso toma la encendida tea¡ 
Más, al encontrarse frente á. frente 
De su víctima inerme. se estremece 
Y siendo el juez la victima parece. 

En un rincon de tan estrecho encierro 
Vive muriendo un séL· desventurado; 
Y al penetrar la luz en su destierro, 
Fija la vista en el mortal osado, 
Alma gigante, voluntad de hierro 
Que anima selo un cuerpo demacrado, 
Ofrecido ¡tal V(lz á la venganza 
Del que con sangre labra su privanza! 

Creyendo el mártir que su fin llegaba 
Rompe el silencio, y con voz serena, 
.A.l eér mezquino que en hablar dudaba, 
Dice, mostrando La servil cadena. 
"Sujeta el cuerpo pero no haoe esclava 
11La esencia de mí sér si eso to apena: 
"No creas que nunca lograrás tu intento, 
"De ofuseaTme la luz del pensamiento. 



• 

M.E.C.0. 2016 

132 LA LUZ DEL PORVENIR 

"¿ Ves? tranquilo aguardo la sentencia: 
"Sé que del fuego la rojiza llama 
"Devorará mi cuerpo sin clemencia, 
"Y el pqeblo necio que servil ta aclama 
"Se burlará. quizá de mi inocencia: 
"Que el ignorante sus cadenas ama, 
"Y es quien protege l.u podel' impío 
"Cediendo a tus antojos su albedrío. 

• 

• 

"Máa, pronto un dia. llegará en que el hombre 
"Rornpiendo las cadenas de la infancia, 
11De ¡libertad! al pronunciar ol nombre 
11 T1iunf11rá tambien de la ignorancia, 
"Que el taller en,jirá, y no te asomb1·e¡ 
"En el lugar feudal que tu arrogancia 
"Sin fé y aetula fabric6 su trono: 
"¡Cumple tu voluntad! yo te pPrdono. 

Reino al eil!!ncio, y la fugaz penumbra 
Cedi6 á lt1 noche su lugar mezquino: 
El ea~io, al éter su mirada encumbra; 
Y al renacer el aelro veapertioo, 
Un ntteYo crimen con su luz alumbra. 
La tie.rra gira y ruedl',\ en en camino ... 
Y el pensamiento que á. lucl1ar so lanza, 
Ilácia su Autor con brevedad avanza. 

............ ,.., .. __ 
PENSAMIENTOS 

-La naturaleza e, un u.bace<lario, quien le1 en ella &erá sabio. 
-Hay beneficio~ qne queman y limosnas que deshonran. 
-Las religiones viven <lel jugo de la ignorancia. 
-Irritarse es lo que cuesta rtlenos, refiexionat· ea lo que cuesta más. 
-El para•rayos il al Espiritian10 es la ciencia. 
-Loe siglos, son los segundos de la oterniJad. 
-El An1or, eo la sonrisa de Dios. 
-La ciencia moral ea la más dificil do estndiar. 

• 

• 

-La oracion es el lenguaje de loa in1potentes1 la mejor oración es la de no 
hacer daño. 

-La acción es lit fol6grafia del pensamiento. 
-El sentimiento es la brújula del alma. 
-Lae religiones necesitan d~ los muertos para vivir . 
-El cuerpo es un efecto, la in teligencia es una potencia. 
-La libertad es la sabidurJi absoluta. 
- Es el Espiritismo manantial que ahora nace. 

lm¡,ranta tle C. Oam¡,lna Sta, Ma.drollll, JO. C.RAOI>. 
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LA PENA DE MUERTE. 
l. 

Pareoe mentira que al final del siglo XIX, aún exista en las naciones que se lla• 
man civiliza.das la pena de muerte y que acudan lae embrutecidas muchedumbres 
11.l pié de los patíbulos para ver las últim_as gesHcnlaoiones de los reos, poniéndose 
á la misma altura los que firman las sentencias y, los que acuden presurosos á 
presenciar las ejecuciones: Yo creo, que las ún ieas veces que sería jnsta la horri • 
ble excomunión de la iglesia romana, fuera cuando lanzara todos SUB espantosos ana­
temas sobre los que condenan á muerte, y los que se asoc{an con su presencia al 
-acto más antihumano y más repugnante que puede llevar á cabo un puel,lo que se 
-Oree oí vil izado. 

Y si dolorosa es la pena de muerte, arrebatando la vida á un orin1inal sin cor-a -
~6n, que educado y moralizado convenientemente, podría llegar un día que fuera 
útil á la humo.nidad es más espantosa y más injusta todavía cuando la ciega justi­
cia condena á un sér inocente. ¡Qué horror! ... 

Hace pocos días que reoib( una carta de un eapiritista de Buenos-Aires, y en 
,ella me cuenta lo siguiente: 

&Es el caso que á D. José Domingo Briceñc, se le acusa en Chile de haber dado 
muerte al policiano González, se le procesa, y de una manera horriblemente ¡,reci -
pitada se le sentencia á muerte y se le pone en capilla para ser ejecutado tre1 días 
después; pero héte aqu{ que un joven chileno se presenta en Mendoza, ante un es­
cribano público, y en presencia de varios testigos muy respetables de aquella ciu • 
dad, se declara. autor y único responsable de la muerte del agente, ocurrida en un 
tumulto producido frente átla Administración de Correos de Santiago de Chile; ex­
poniendo que le obligaban á hacer tan terrible declaración loe remordimientos 
horribles de su conciencia que lo mata.han, al ver que un inocente iba i expiar de 
una manera tan espantosa un delito que ni por la mente se le había pasado el oo • 
meter, desde que él y solo él era el reap.onsable y autor. Se procede al examen de 
las facultades mentales del j6ven chileno, dependiente de una tienda de Santiago; 
~s declarado en el pleno goce de dichas faculta.dos, se levanta nn acta en debi • 
da. forma, interviene la Suprema Corte de Justicia y el Gobierno de la provincia de 
Mendoza, y se procede á pedir telegráficamente al Gobierno chileno la suspensión 
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del crimen horrible que la justicia iba á cometer n1atando á un inocente padre de 
seis hijos que ni remotamente había pensado matar á nadie, si1:-ndo detenido por 
astsino en circunstancias que se dirigfa á su empleo, pensando únicamente, cómo 
él decía, en los seis psdazos de su alma qne en casa dejaba al cuidado de su esposa 
idolatrada. La prensa de Buenos Airee grita, la de Montevideo clama por todos los 
cielos, la del Paraguay echa chispas conLrn toda la justicia de la tierra, las perso• 
nas más influyentes de todas estas Repúblicas, incluso los Presidentes hacen fun, 
cionar el telégrafo día y noohe pidiendo se detenga la mano criminal de la justicia. 
y no siegue una cabeza inocente, matando un corazón lleno de amor pat~rnal y de 
nobles sentimieptos; consiguiendo, por .fin, después de miles de telégramae y por te­
mor á que se amotinase el pueblo de Sa.ntia.go, coruo amenazaba, suspender á últi­
ma hora la ejecución, después de hacer pasar al pobre Sr. Briceño por espacio de 
sesenta y seis horas, todas las : ea pan tosas torturas por que pasa el espíritu de un 
reo en la horrible y fatídica capilla; torturas mil veces más atroces que la nefasta 
realidad del sacrificio.,, 

u. 

¡A cuántas y cuán amargas consideraciones so presta el anterior tela to! ¡Cuántos 
siglos pasarán aún antes que en 111. tierra la justicia sea una verdad! 

¡Qué horribles expiaciones Dios mio! qué raza la nuestra. tan desgraciada todavía 
cuando tenemos que sufrir la peor de las crueldades, la que se hace respetar en 
nombre de la ley. ¡Qué hombre no es falible! ... qué mirada humana no se equivoc!\ 
contemplando á un criminal, sondear una conciencia es más dificil que encontrar 
el secreto de la navegación aérea para llegar á todos los puertos de los mundos que 
el hombre alcanza. á ver valiéndose de los máe potentes y perfeccionados telescopios. 
Saber fijamente al porqué dió el primer paso el (lriminal en su espinosa senda, leer 
en su peneamiento si tiene propósitos de enmienda, 6 suena con adquirir una triste 
celebridad, por que es un alma degradada y envilecida, sorda á todos los ruegos y 
amonestaciones; es poco menos que imposible. Yo creo que la carrera jurfdica debe 
ser una ver¡ladera e-xpiaoión para el espíritu, por qué ... ¡cuántos posos dará. en 
falso!. .. 

III. 

"No lo sabes bien; (dice una voz ea mi oido) tiempo ha que deseo encontrar un 
ser de la tierra á quien comunicar una mfnima parte de mis sufrimientos, ¡padezco 
tanto! ... ¡Qué horrible me parece la mansión terrenal! es un lugar habitado por cíe• 
gos, se mira y nada so vé, cada ser va envuelto en un velo de negro crespon y á 
traves de aquel tejido es in1posible mirar el fondo de las almas. Yo me pasé toda 
una existencia mirando el insondable abismo de las conciencias, y cuantas senten­
cias de muerte firmé íué para condenar á inocentes ó á débiles culpabl~a. ¡Dios 
mio! ¡cuanto ciega el orgullo y el trfan insaciable de riquezas!,, 

"Desde muy nii'lo demostré afición decidida á juz-gar á los otros sin compasión, 
mis compañeros de la infancia todos sufrieron los efectos de mi monomanía infantil. 
Yo siempre mandaba, y ya fuera Rey ó Papa 6 Genera.lfsimo 6 Juez implacable, 
mi gran placer era abrun1ar á preguntns á los que aparecian como mis inferiores, 
y jugando, jugando descubria muchas veces sus mas recónditos secretos. Mi padre 
quo era un magistra<lo de gran non1bradia al ver mis notables disposiciones medió 
su misma carrera jurídica, todos mis parientes incluso n1i buens madre ha lagnron 

• 

• 

¡ 
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mi desmedida vanidad con sus contfnuoe elogios, que á veoes el cariño ciega, y 
ciegos estuvieron todos los que me rodearon creyendo que yo era verdaderamente 
una notabilidad, y bien considerado solo era un espíritu presuntuoeo, enorgullecido 
-con mis fáciles triunfos universitarios, no todos debidos á mi pasmoso facilidad de 
retener en mi memoria cuanto oia en la cátedra, sino á la poderosísima influencia 
que ejercía mi familia compuesta ioda de distinguidos magistrados, poro que si se 
ht!bieaen tomado el trabajo de examinarme detenidamente, hubieran visto que en 
vez de ser una notabilidad, era mucho menos que una vulgar medíanfa, por cuanto 
no babia en mi mas que memo1·ia, pero no criterio propio, no estudio profundo de 
las cosas.,, 

"La prueba del orgullo, de la vanidad, y del envanecimiento que se apodera del 
espíritu al verse adulado por todas partea. ¡Cuán peligrosa es! es tan dificil resistir 
á las contfnuas alabanzas qua el mas fuer to se rinde y se entreg~ en br11zos de una 
f11lsa convicción creyéndose que no hay otro que le iguale en saber. 

"Yo asi Jo hice1 desde nifio me persuadí que era un ser superior á los demás; to -
dos se haoian lenguas de la terriblA fijeza. de mis escrutadoras miradfls, cuando 
entraba en las prisiones sus desgraciados habitantes inclinaban la eabezn. escon.dien• 
do la. barba en el pecho huyelldo de mis ojos que eran para ellos terribles aou~a • 
dores.,, 

"En n1i hogar sucedía lo mismo, cuando me creé nueva familia, mi esposa y mis 
hijos me miraban siempre con recelo, asi es, que llegue á creerme infálible en mis 
juicios. ¡Cuánta ceguedad!,, 

"Cuando estaba e:n el lleno de mis triunfos recib[ una carta fechadll en la Habana 
de una jóven, parienta lejana de mi esposa, en ella. me suplicaba Katy que la dejase 
venir á mi hogar por haber perdido á su padre y encontrarse sin mas Íl¼milia que 
su nodriza y uu hijo de est~, rogándome que yo fuese su tutor, pues esto babia sido 
siempre el deseo de su padre, que por htiber muei-to repentinamente nada dejó 
dispuesto y se necesitaba una personf\ experta. para dirigir y manejar sus cuantiosos 
bienes hasta que tomase nuevo estado.,, 

"Mi esposa que era tan ambiciosa como yó, vió el cielo abierto con la llegada de 
Katy que se presentó acompail11da de su nodriza la fiel Nioanora y su hiJo Tomás, 
j6ven de 22 años de gran inteligencia, que no tendia su vuelo por vivi1· en la hu­
millante condición de esclavo, y nunque Katy le hnbia dado la libertad lo mismo 
que {¡_ su nodriza, madre é hijo la queriitn con tal delirio quo por nada del mundo 
se hubieran separado da elln, su nifta era su Dios en la Tierra .,, 

"Con la llegadll de Kflty aumen1ó nuestro fausto, la jóven ltuérfann bizo entrega 
§. mi esposa de todas sus joyas de ÍJmilia y á mi de su gran fortuna en metálico y 
en escrituras de valiosas fincas.,, 

"Al principio todo marchó perfetltamente. Katy encontró eu Feliaa (que asi se 
llamaba u1i esposa) una segunda madre, ella vino á llenal' el vaoio que babia en 
mi casa, pues todos mis hijos eran varones y 1!0 necesitaba una jóven que con sus 
gracias y su hermosura diese tintas mas suaves á aquel cuadro algo sombrío y Kaly 
et·a amable, risueña, l\lma iogénua llena de luz é inocente alegria.,, 

"Nicanora y Tomás se multiplicaban on sus trabajos para ten'Elt' contentos á eue 
nuevos seflores y no separarse de su ni1ia, de su id11lo, y el tener dos negros en oi• 

sa satisfacía nuestro orgullo y néoia vanid1id.,, 
"Un dia me llamó Felisa, y me dijo gravemente:-IIe pensado oasar á Katy con 

llUestro hijo mayor, ¿qué te parece?,, 
- 11No éa mal plan, pel'I) falta saber si simpatizaráa, pues mas bien v-eo que ella 

M.E.C.O. 2016 



136 LA LUZ DEL PORVENIR 

ee inclina á mi hermano, que vaciae veces los he visto hnblando en el jardín muy 
entusiasmados ,, 

-"Tu hermano es viejo y ella es casi una niña.,, 
-ªDicen 4.ue para el amor no hay edades, basta querer para convertir en luz 

t-0daa las somoraa.,, 
-"Déjame hacer, que para esto las n1ujeres servimos mucho n1ejor q·ue loe hom• 

bres.,, 
"No me preocupó lo mas leve la confidencia de Felisa, porque yo me oreé fami­

lia para tener más representación social no porque me atrajeran loe gocel! tranqui­
los del hogar; asi es, que no me inquietaba por el porvenir de mis siete hijos, les da­
ba carrera sin interesarme ni poco ni mucho la mujer que pudieran elegir, seguro 
como estaba que siendo como eran ambiciosos (como sus padres) no unirían su 
destino:aino á ricas herederas.,, 

"Katy mientras tanto seguía muy enamorada de mi hermano Luis, hombre de, 
mediana edad, muy dietirguido, enemigo del matrimonio que nunca se babia sepa­
rado de mi, médico mimado de la aristocracia vivia muy satisfecho de eu eue rte 
pero al verse tan halagado por Katy, que era una jóven bellfeima, se decidió á cam­
biar de estado, pidiéndome solemnemente la mano de la 1zi1ia la que á eu vez suplicó 
que yo fuese el padrino de su boda.,, 

"Feliea no llevó á bien tal enlace, y trabajó con gran diplomacia para disuadir á, 
Katy de su intento, pero ésta, aunque era muy dócil hasta ser humilde, no se dejó 
convencer porque amaba á Luis con toda su alma, y no hubo mas remedio que ceder 
á su amoroso deseo y á toda prisa se arreglaron los papele& y las galas de la novia 
para celebrar ouanto~antesja boda.,, 

"Nioanora, la fiel nodriza estaba :contentísima con el casamiento de su ni1ia, en 
cambio Tomás obaervé que estaba muy pensativo r meditabundo. Era tan lisio y tan 
hábil para el manejo de los papelee, escribía tan correctamente y con tan asombrosa 
rapidéz, que me había acostumbrado á dictarle mi correspondencia particular y 
llegué á tener con él esa intimidad condescen_diente que á reces suele reinar entre 
el ,i1n~ y el si·~rto. Lafvíapera del casamiento de Katy, me pareció mas triste y mas 
sombrio el sernbtsnte de Tomás, sus grandes ojos estaban llenos de lágrimas, las 
que por un esfuerzo admirable de su voluntad no rodaban por sus negras mejillas.,, 
-" ¿Estás enfermo? (le pregunté con algún interés.) 
-No señor, pero siento en todo mi ser. una eensaci6n muy extraña, que cuando 

la experimento siempre sucede una desgracia. cerca de mi. Dos dias antes de morir 
mi se11or, el padre de la 11ifia sentí lo mismo que siento hoy, cuando mu1ió mi padre 
y eso que yo era rnuy niflo,'•, recuerdo -perfectnmen te que tan1bien sentí una pena 
muy grande y lloré sin consuelo tr~s días antes de morir el autor da mis dias.,, 

-"Pues hoy todo respira alegria en esta casa., 
- "Alogría para todos menos para mi... y Tomás se oubri6 el rostro con las 

manos y no pudiendo resistir, rom pi6 á llorar con la n1ayor angustia . ., 
"Me sorprendió aquella profunda aflicción y hasta respeté aquel dolor pues com­

pasivamente lo dejé solo: pero como}todo lo que eran intimidades del hogar me 
preocupaban tan poco, al salir de mi despacho particular se borró de mi memoria 
lo ocurrido y me ocnpé de olros asuntos mucho mas importantes para mí.,, 

"Aque!la no~he l(aty~ se quejó de un gran dolor de cabeza, retirándose muy 
temprano á su aposento para hacer exámen ::!e conciencia pues se habia de confeEar 
antes de casarse y truia que levantarse muy temprano.,, 

"Katy dormia sola en su habitación y ~icanoru en un aposento contiguo al suyo, 
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mas aquella noche mi esposa no quiso separarse de ella bneta dejarla. dormida.,, 
"A. la mañana siguiente muy temprano oí gritos co-JlfueoA y sentí muchos pasos 

acelerados, que no me sorprendieron, pues sabia que Katy con Felisa, so 1Jod1·iza1 y 
otras jóvenes, babia de salir par,a confesar en el templo cercano, cunndo de pronto 
vi entrar á mi hermano Luis que se abrazó á n1í llorando como un ni!io sin poder 
pronunciar una palabra, trás de él entró Felisa con el espanto pintado en su sem­
blante, y la fiel Nic(lnora gritando:-¡Venganza Sefiorl ¡venganza!. .. y arránoándo­
me del lecho me arrastró tras si llevándome á viva fuerza al cuarto de su niña ,, 

"Katy estaba en su lecho, Tomñs arrodillado ante ella tenia cojida la diestra de la 
jóven que tenia los ojos muy abiertos pero inmóviles porque la muerte le babia arre• 
batndo su dulcí<>in1a espresión, el semblante de la dif11nta;tenia la blancura inmacula­
da rle la nieve, que hacia t-esaltar mejor algunas manchilas nzuladae tanto en el i'OS• 

tro corno en los hombros y en los niveos brazos. ¡La habian envenenado! ¿Cómo? • 
¿cuándo? ¿quién? be aquí el problema.,, 

"Katy que era un ángel se había hecho querer de toda mi familia y de la servi • 
dumbre, y todos ante la niiLa muerta gritaban ¡Veng11,nza Se:llor! ..• ¡justicia!,, 

"En aquellos momentos mi mente estaba tan ofuscada, me sorprendió de tal mo­
do aquella catástrofe, hácia un controsto tan doloroso ver sobre los divanes ]as galaa 
de la desposado, tu.lea, cintas, flores, túnicas blancas y ella muerta y el negro Tomás, 
con la diestra de Katy entre sus manos mudo, inmóvil, arrodillado ante su ídolo. 
que miré maquinalmento á todos lados buscando 111 asesino y no lo encontré. Re -
trocedí espantado, salí del aposento mortuorio y al cruzar nn pasillo sentí que me 
-0ogian por el brazo era mi esposa que me dijo cautelotiamente:-Tomás.: ¡la amaba! ... 
-Y 11a tenido celos y ... ¡la mató! exclamé dando un g_rito de feróz alegria, porque 
ya el juez babia encontrado al orimin,,l¡ y acto contínuo me acerqué nuevamente al 
lecho de I{aty y tirando violentamente de Tomás lo puse en pié diciéndole: ¡¡A.se• 
sino!! ¡ya ee tu crimen!. .. El infeliz me mirG espantado y tanto dafio le hicieron mis 
palabrae y tanto le atemorizó la expres.ion de mis ojos, que no encontró palabras 
para defenderse, lo único que hizo fué volvürse y abrazar á J{.aty con todas sus 
fuerzas . Su madre al oir la acusación cayó como herida de un rayo diciendo: 

J ' 111 ¡¡¡ esus ........ ,, 
"A.l ver á Ton1ás abrazado á la muerta recordé su triste.za del dia anterior. ¡Todo 

lo comprendí! ... ¡todo! La amul>a, tuvo celos, nada mas natural queriéndola como él 
la qneria, y la mató, ya que no pJdia ser suyo. que no fuera de otro. Esta era la 
consecuencia de un amor ar(Uante! ¡freoótioo! desosperadol,, 

".Me encerré en mi deapacl10 y esoribl uoa acneaci6n admirable. To1náa por su 
parte nada dijo en su defen~a, y en can1uio no falLa1·on numerosos teatfgos que con• 
taroh (los miemos criados) que ronchas noches hal,ian yisto á Tomás al pié del bnl• 
con del cuarto de la niña que dRba al jardín y que ella ee asomaba y lioblaban 
largo ralo y el subia á on árbol y le ofreoia .guirnaldas de jazmines que ella aceplrt • 
ba, otros le vieron á la puerta de su habitación tendido en el suelo como si fuera un 
perro. Todos le aousaron y nadie le clefendió porque su madre estaba loco •.. y Katy ... 
muerta.,, 

"Tomás se quedó como alelado y march6 al cadalso sin pronunciar una sola pa -
labra, no hubo sacerdote que le hiciera confesar.,, 

ªLa sentencia y la ejeonción fué un nuevo triunfo para mí. La inmensa fortuna 
de Katy la heredó Feli;,a porque no babia otro heredero mas qu3 ella En tnarnoria. 
<le la inocente víctima, Fefisa fundó un Asilo para niilas huérf,inns (r¡ue aun existe.) 
Pasaron algunos anos y murió mi hermano Luis quedándoee Felisa inconsolable. 
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Yo no l'Xtrafié su pena porque siempre habian vivido en la mas envidiable armonía 
siendo mi casa un modelo de paz doméstica tal era el respeto y la consideración 
que teníamos loe unos con loe otros.,, 

"A poco tiempo de morir mi hei:-mano, cayó gravemente enferma mi esposa y 
luchó entre la vida y la muerte más de dos años, pues se levantaba hoy, y poseida 
ele frenesí religioso no se daba descanso visitando enfermos, para luego caer ren­
dida de fatiga en eu lecho dias y más dias, en una de estas t'ecaidas, pidió con 
u1·gencia hacer oonfe!!ÍÓn general y recibió los últimos sacramentos cdn toda pompa, 
dándose á este acto verdadera importancia. OuancJo todo pasó, cuando se desmonta­
ron loe altares y loA cirios se apagaron, al salir su confesor que la absolvió de todos 
las culpas; pidió Felisa hablar á solas conmigo. Sin poderme explicar la :causa, 
me s~nté junto al lecho de mi esposa profundamente contrariado, para mi las inti­
midades del l1ogar me eran sumamente enojosas; guardaba á mi familia toda clase 
de consideraciones, no tuve nunca añción de conquistas fáciles, era tanto mi orgu­
llo y tan refinada mi vanidad que no creia á ninguna mujer digna de que yo diera 
un solo pn!io por ella. Me casé por perpetuar mi non1bre, por ser una figu1·a má-s 
respetable en la sociedad, fuera de la línea recia que me había trozado me pareeia 
que deacendia de mi alto pedestal, asi es, que fu( fiel á mi ee_posa no por a'llor sino 
por no dar lagar , que ella tuviera derecho á despreciarme, estando completamen­
te persuadido de la austeridad de sus costumbres, la creía en un todo digna de mi 
y j ~máe espié sus acciones, como yo daba el ejemplo de una rectitud de costumbres 
á toda prueba, creía que todos en mi casa observaban estrictamente mis preceptos 
morales, y no me tom-aba ol trabajo de inquirir nunca lo que hacia.n los demás. 
Cuando estaba en n,i morada no salia de mi despacho más que para asistir á la co • 
tnida y ni en los días de r~cepción me dejaba ver en loe salones siempre ocupado 
en mis asuntos jur{dico1 que eran mi mundo; nsí es que cuando Fe!isa pidió que la 
dejaran sola conmigo me contrarió su exigonci,¡, más supe ocultar el estado de mi 
ánimo y sentándome lo más cerca de ella posible la dije:,, 

-"Estoy á tus órdenes.,, 
14Felisa Bü .incorporó cuanto pudo, se volvió hácia mí, y me dijo oon voz conmo• 

vida ,, 
-"Esto se acabó, loe médicos no sabiendo que darme para aliviar mi cuerpo 

me entregaron al médico del alma, este me ha dado todo lo que puede dar la reli -
gión, los últin1os sacramentos, la absolución de mis colpa.e y todas las misas que tu 
q11ieres aplicl\r á mi eterno descanso, pero esto, para comparecer anto Dios no es 
bastante para mi.,, 
-" ¿Pues que deseas? le dije muy sorprendido al ver el giro que le daba Felisa 

á la conversación.,, 
_u Deseo que me perdone aquel á quién he ofendido.,, 
-"Pero si tu confesor ya te ha perdonado, que es el juez absoluto en esios ca-

sos, no quieras ahora dar un espectáculo que yo no estoy dispuesto ha consentir.,, 
-"Es que el ofendido ... ¡eres tú!,, 
-"¡Yo .. .!,, 
-"SJ; por que si bien r.unca me has amado, jamás me has hecho sufl'ir la menor 

humillación, yo he sido tu at>ñora, la madre de tus hijos, atendida, considerada y 
respetada como una Reina, me has rodeado de todas las comodidades y superfluida­
des de la vida, he vivido en medio de la &bundnnoia, mejor decir, del fáusto, pe• 
ro ... 1110- fctltaba el amor del cual estaba sedienta n1i alma; y amé á un ho1nbre con 
todo mi corazón, él no pensaba en mi, pero yo hice que peneáro, más él, que era 
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un Eer digno y onbAlleresco me hacia presente s11e remordimientos y n10 señal.iba el 
abismo donde los dos caíamos.,, 
-" ¿Pues quien era?,, 
-"Tu hermano Luis.,, 
-" ¿?ifi hermanoP tu deliras.,, 
-"No, no; desgraciadamente para mi, no desvario: le amé con todo mi corazón, 

pero el me dija: Es preciso que esto ncabe, rui hermano me ha servido de padre, me 
quiere tanto como á. sus hijos, nada mejor para terminar este arrebato de locura que 
casarme con Katy, que me ama como quieren Jos ángeles. Yo fingí acceder á su 
noble deseo, más juré ante Satanás que ninguna mujer se haria duer."' del homhre 
que yo queria con delirio, y llevé á cabo n1i obra de exterminio envenenando á 
l{aty con pequeñas dosis, hasta que la víspera de su casamiento le dí la última toma 
para q_ue se durmiera mejor segu_n le dije á ella que se quejilba de éonstante in• 
somnio,, 

":i\I11s ... no me bastaba matar á mi rival, era nec~ario entregarte el asesino, por 
que un$ muerte misteriosa dá mucho qu.e hablar y el pobre Tomás fué la víctima 
que eaeogi, las apariénciaa favorecieron mi piar. de un modo admirable, y cu.ando 
su cabeza rod6 por el oad11lao me quedé tranquila, por que tu. hermano abatido por 
el dolor, se dejó vencer nuevamente por mis halagos, nilcesitabl consuelo, lo en• 
contró á intérvalos an mi oariño por que sostenía lucha tenaz COl'sigo mismo, pero 
al fin ae acalló la voz de su conciencia y se entregó á mi amor. Mi13ntras el vivió, 
mi pasión, las pr~cauciones y el disimulo con que tenia que oLrnr para que nadie 
conociera el secreto de mi vida, absorvian mi tiempo de tal modo que no tenia 
el menor romordimientQ por que tod~s mis hnras -eran pocas pará evitar la 1nanor 
indiscreci6n; pero al morir el hombre que yo amaba fué onando me horroricé de mi 
mi!!ma, cootribuyondo poderosamente á. mi terror el ver de noche y de día la som• 
bra amenazadora de Tomás que me (miraba con e.saJ fijeza quo miran los muertos 
diciéndome ... ¡¡Maldite. seas!!..,, 

"Para acallar sus maldiciones, visitaba á su madre con freouencia, pero junto á la 
pobre loca. tamwen he visto á Tomás que seilalandome á. su madre repetía ¡¡mal­
dita seas'.! y esta vida se ha hecho insoportable para mi, sino hubiera venido la 
muerte á buscarme yo le hubiese salido al encuentro por ,1ue no puedo resistir 
más el peso de mis remordimieoto.s; y para que no muera rabiando como un con­
denado do los quo gimen en el infierno, te pi do que me pet·dones Rafael por que 
sufro tanto ... ¡Habl11. Raf!lel habla!. .. ,, 

"El esfuerzo que había hecho para pronunci1r Bu terrible relato agotó por comple• 
to su fuerza. vital, comprendí que se moria por momentos y me levanté maquinal­
mente ab1·í la puerta y sali al snlon diciendo á mis hijos-Vuestra madre se muere íd 
á cerrar sus ojos: Toda la familia in vadi6 el cuarto de 14 moribundll, lll. que incorpo­
rándose de nuevo, nliró á todos lados como si buscara á alguien, indud ,blemeote me 
buscab11, p1,ro no m-e-pudo v¿r por que un oorti naje me ocultaba, se caos6 de n1irar 
y gritó ¡Rafael!. ,, 

"Aquel ítltimo eafuerzo agotó sus fuerzas y murió sin agoníll, miré el cuadro que 
formaban sus hijos llorando sobre el cadáver y murmui:é cou amarga ironi11: ¡Cu. 
ánta injusticia!. .. Esa mujer por adúltera debla haber muerto en una oasa de corr&o• 
oi6n y por envenenadora en el patíbulo, no hay juslicia en la Tierra.,, 

"Mis palabras nadie l11s oyó, y hacién lome duefto de mi mismo, ordené todo lo 
necesario para que el entierro de mi esposa fu era nna n1auifestaci6n más de mi 
modo de ser. Cuantas comunidndea religioaas había eu la ciudad, todas acompanaron 
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el cadáver de la adúltera, de la envenanadora
1 

de la mujer criminal que mató á dos 
séres inocentes á la hermosa Katy y nl infeliz Tomás; la iglesia elevó sus preces, y 
el arte levantó una capilla si.ntuoeísima en Ja cual diariamente el capellan del Oe· 
menterio celebraba u na misa para sufragio del alma de la pecadora; y el mismo 
disimulo que ella empleiS para ocultar su f11lta, usé yo para alejar todn sospecha 
pues todas las miradas de mis parientes y amigos me pa1·ecian otras tantas pre• 
guntas para inquirir y averiguar el l1orrible secre~o de mi alma. Actor consumado 
en la eterna comedia de la vida, ni un instante dejé de estudiar mi papel y llegué 
á una ed.1.d muy avanzada teniendo ftl11 1a. d~ ser el hombre infalible por excelencia 
que le bastaba mirar á. una persona para leer en su ojos sne más recónditos pen · 
samientos, sus recuerdos del pasado y sue planes del porvenir.,, 

"¡Qué burla tan horrible! el hombre infalible, el que creía que eu esposa le con, 
sideraba 001111 á un ser superior a loe demás y que guardaba con orgullo el brillo de 
su nombre, no s6lo le h1tbía. sido infiel largos años, einó que eligió por aman te al 
único ser que yo había querido en el mundo

1 
á n1i hermano Luis, y cuando bajo mi 

techo co1neti6 un asesinato, oo_mo ai esto no fuera bastante, arroj6 á mis pies un 
hombre inocente diciéndonie: Cébate en él, para que mientras yo me entretenía con 
aquel cuerpo, ella tuviera tiempo de 11erenarse, de cubrirse con negros creapones, y 
de hacer obras ,le caridad en nombre de su vfclimn. y yo ... nada vL Yo que sabía 
leer en todas las conciencias, yo que h1blaba diariarnente con mi esposa y con mi 
he1·mano, nunca la más leve sospecha pesó por mi mente. ¡Qué castigo tan horri • 
ble para rni nécia presunción, é iocenBa~a vanidad!" 

"Mis últimos aflos fueron ospantosoe, cuunto más n1e aplaudían y me colebrabao, 
más i;angre destilaban mis heridas. Todos n1is co1npafloros me ponían por ll.ls nubes, 
y mit)ntras más alto me subian ellos, m~s élescendla n1i <.'spíritu en mi soledad has. 
ta perderme en las profundid!ld(ls de la tierra. La sombra de Tornás era mi pesa• 
dilla, 11iempro que entraba en el Palacio de Justicia vefa al negro sentado en mi 
puesto lo mismo qne cuaod-0 <.'Scribía en mi despaclio particnler, con su mirada tris­
te y setena y con su n1elanc6lica sonrisa.,, 

"En mis ít!ti,nos n1on1entos ví muchas sombra!! amanazadoras y á Tomas que las 
separnba de mi Jecho y acercaba á K,1t.y para que se inclinara y me diera un beso 
en la frente. dreí que el cielo me abrí/\ sns ¡,uertas por que nada mas hermoso que 
aquella aparición. KRty estalla en !'l coutro cte un eol, quise mirarla y la 1nuerte 
cerró tnis ojos Cuando me dí cuentA. de ,ni estado en el espacio, 'romás fu6 el angel 
que me consoló; aima generosa desprendida de las n1iserias te,·renales, ha hecho 
por mi onanto le ha sido posible Liacer¡ paro su perdon, sus oor.suelc.s, sus consejos 
no pueden borrar las páginas que be es~rito eu ,ni historia, me avergüenzo de mi 
n1is1no! La odiosa pena de muerte sieinpre fué aplicada por mi injustamente, por no 
querer reconocer la peque11 ez de nti inteligencia, por no detenerme á examinar el 
centt•ó de aoci6o donde se cometían los orírnenoe, por no apreolar en eu inn113nso 

- valor lodas las circunstancias relaciooada1:t con los hechos pen11bles. ¡Cuantas injus• 
ticias he cometido! "!> 

"El dia que de borre ile vuestros Códigos la p1,11a de 11uterte, que resuene en todos 
los ámbitos de la tierrra el h.osa1i11a al Dios de las altnras, por que la raza humana 
dejará de adquirir esas reaponenbilidades horribles que encadenan al espfritu al po• 
tro del torrnento millones y millones de si~los. Por mi lo se, y eso que mis víctimas 
no 1ne atormentan, Tomás cerca de mi y K'\ty des le muy lejos a¡,artau compasivos 
los abrojos que alfombrarán la senda de n1 is nuevas encarnaciones. l[ncho lea 
debo, ellos során lJs únicoa royos de sol que iluminarán la eombtf?i noche de mi 
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porvenir; pero irremisiblemente lle de pagar los crímenes da mi última existencia, 
por q,ie miré con la mayor indiferencia á loa oriminalea, condené por satisfacer mi 
vu.nidad, por hacer alarde de mi poder, la olemcncia, era desconocida para mi, creta 
que el juez se humillaba perdonando. !Cuántos errores Dios mio!11 

"lf uel10 más diría .. pero ..• no quiero abuear de la condescendencia de la que me 
sirve de intérprete, y sólo diré para terminar, que ouPodo veais á. un reo camino del 
cadalso, eleveis vuestras férvidas plegarias no por el que van á ajusticiar, sino por 
el juez que firmó su sentencia de muerte; que si ciego estaba el asesino por la ira, 
po,: ignorancia 6 por bsjeza de condición, más ciego estaba el hombre ilustrado. el 
moralista de oficio, el que tiene obligación. de saber mirar y lo ciega su vanidad 
incensata, su error y su crueldad.-Un Jut:; de la ti'erra.,, 

IV. 

A cuántas y cuan amargas considcraciones se presta la comunicaci1n que ha te• 
nido á bien óarme el espíritu que ejerció en este mundo el cargo má.s dificil q11e 
puede tene-r un hombre: el de juzgar á loe otros cuando nadie se sabe juzgar á si 
mismo; y si uno mi·ra y no ee conoce1 ¿como es posible conocerá los demás? Por eso 
la pe11a de ,interte es tan absurda, es tan inju!!ta, es tan crnel, es tan odios.a, es tan 
exacr11ble, por que con ella se 001nete el crimen mis horrible, se le qnita al espíri • 
tn tiempo para. rehabilitarse, p.ara curarse de iju gra,ísima enfermedad. Se le arro­
ja al abismo de la turbación más espantosa, se le reaviva la llama de su odio, se le 
empuja violentamente a.l crimen, se le hace volverá la tierra ébrio de ira, looo, per• 
turbado, scdiendo de sangre, la peua dtJ •n¡¡1erte detiene I¡¡; marcha triunfal del Pro­
greso. Cada vez que se levanta el patíLulo se estacionan centeo ares de espíritus. 
El reo, sus jueces y tantos cuantos acuden á. presenciar la cjeotlci6n, todos se aso­
cian para un acto infamante y cruel ;y mientras se levante el cadalso, la Tierra será 
un mundo inferior y sus habitantes serán otros taLtos pen.ados condenados á sufrir 
las consecuencias de mis pasada~ culpas. 

El día que los legisladores de este pll'.\neta hegan un auto de fé oon los tablados 
de los paHbulos, el Sol del progreso irradiará sobre e1 haz de la tierra y la raza hu­
mana redimida por su adelanto, amará á. Dios en espíiilu y en verdad. 

AMALIA Do-:.rri-;oo SOLER. 

-----=:::, Q-c::----

(Ln 1.)c11:E1. <.le n1u.c1.•tcl 

ToJas las instituciones sociales generalmente estudian 6 interp_retan las costum­
hreB, y el grado de civilización de cadi! vueulo. Las religiones siguieni!o de lejos la 
marcha del progreso la 1·etardan~ por que ellas solo enjendran la intolerancia, los 
ódios y las desuniones entre los pu1.1ul0-s y los individuos. 

La mayor perle de las religione0 enseñan la pena eterna del inlio1·00 como dog­
ma absoluto, la que ha servido-de bnse y de ley á los principios atrazados de la 
pena de muerte. El infierno eterno, y la pena de muerte, tanto el uno como el 
otro solo representan la muerte eterna do la folioidad, constituyendo a.si un castigo 
inicuo é indigno de un Dios clemente y n1isericordioso. U na nación verdaderamente 
oivilízada rechazará eiernpre tao n1ostruoso suplicio. Siendo esta pena en efecto 
una anomalía opuesta al 6ruen de la naturaleza. 

La verdadera justicia consiste en opor,er siempre el bien, ante el mal, á fin de 
restablecAr el equilibrio, el 6rdon y la armonía en ol mundo terrestre. La hunlani-

M.E.C.O. 2D16 



142 L.A JJUZ DEL PORVENffi 

d~d débil l, ioperfecta necesita ein cea-ar de una gran conmiseración. Desgt·aciada 
mente J.a justicia de los hombrea suele ser muy amenudo

1 
y nada más

1 
que un si• 

mulaoro de justicie: es decir la injusticia formulada. 
Si bien es cierto que el homicidio y el asesinato son crímenes atroces, contra los 

cuales la sociedad debe de resguardnrse; no por eso la condenación de muerte de, 
jará de constituir una doble ofensa, y un doble mal que trastorna la armonía uni. 
versal. Dios derramando por todas partea 111 vida y la 11ctividad. ¿Como pues se 
atreve el hombro á ordenar la muerte? La pena de muerte ea pues el resultado de 
un error de la civilización, en contradicción flugrante con la ley de Dios. El crímen 
de homicidio ó de asesinato no se ei,pía además con otro crimen igual, pues la san. 
gre no lava la sangre: el Qsesinato legal si, mancha la sociedad que pretende ven• 
gar el crfmeu con otro crímen, no haciendo en cate caso más que ailadir un nuevo 
snfrin1iento á la sun1a de males que aflijan á la hu111anidad. 

La igualdad ante la guillotina no existe de hecho. El magistrado que condena ó 
pronuncia la pena de muerte ¿consentiría él en Hdmjtir al verdugo á su mesa y en 
su salon? Esttl especie de aprobio iuseparable siempre á las f'jecuciones capitales¡ 
¿no ea una prueba maniñesra de que nuestra-a costumbres toleran la p,ena de muer­
te, pero que 110 la aceptan? 

~o se puede negar hoy que la n1ayot• pert.e de loe crímenes que se comete,n con­
ba la vida bumann sou el resultado, de :ir.a aberración menlli], 6 efecto de lainfo• 
rioridad de un espíritu por su atraso moral ó intelectual 

La deportación á sitios lejanos d~beria ser <'l supremo castigo impuesto á todos 
los que atentasen contra la vidn de sus semejantes. Estas de111oetraciones pondrían 
término á tnn1os lamenta~lea errores judiciales qne llegan después á ser irrepara­
bles por la pena de muerte. En lugar de hacer sufrir la pena del talh'.,n á e.'ltos E,é 
res descarriados de la. socieda.d1 ¿no seria móe recional y más justo poner á estos 
ho1nhres inconoientea ó alocados en la imposibidad de tealizarlo? 

Cuando la filosofia ospil'ita que tiene por base la a.rmoní~ general esté universal -
mente admi1ida, la vida humana será e11tonoea más t·espetada. Es.ta BUL!ime ore¿n­
cia qne se fundn en la caridad, es la llamada á. regenerar las humanidades encor­
badas aun bajo el peso de las preocupaciones de los fanatiarnos. E~ta aurora radio• 
sa luce ya en en horizonte de las sociedades modernas. 

Víctor Hago que tan bien snpo con1pre11de1· esta io1portante cuestión siempre 
combatió la pena de muerte. Este gran genio del siglo diez y nueve no pudo sin 
embargo alcarzar tan uoble y digno fin. La pena de muerte ha quedado pues redu, 
cida sl estado de enigma de los tiempos modernos. Las ejecuciones capitales siguen 
de tie,npo en tien1po su triste y r,inie11l ra obr11l!! 

Deducimos pues que al suprin1ir el tiempo de la expiación al criminal se le envia 
ante su verdadero jt1ez, ol cual dará 110 fallo conforme á la justicia universal :No se 
puede ver pues en la pena de muerte las c-011dicionee de una expiación tal que el sen• 
tido n1oraJ la super~ y que la rozon acepta. L1i muerte, este vengtldor temible que 
la sociedad emplea contra los graudcs orin1inales oontituye una uaurpnoión La 
región de la verdadera expiación no está soure L1 tierra. 

llay además una distancia infinita enlre la justicia divina y la justicia humana: la 
primera castiga el mal moral que perturba la inteligencia, mientras que la segunda 
castiga el m11l social, resultante de los hechos criminales y unicnmente con un 
fin de conservación social. La justicia divina no mira má.s que las acciones que 
emanan de el alma; de el ser inmortal. Lae sociedades ter1·ostres auu ru(imentarias y 
muy materiales, solo ven aquello que ruás les hiere loa sentidos. 

Las penas dictadas por lao leyes humanas tienen como único 6n el de espantar 
y contener por el lemor laa reglas del derecho comun, el derecho y la libertad de 
todos: la dominación de la fuerza bruta 

Cuando las creencias de los puoblos eaten basadas en la verdad eterna que tiene 
por principio él Espil'itisu10, y que 111 razon y la conciencia lleguen á ser el crite. 
rium de la humanidad, todos loe encarnado.3 que so 11jitan aun en esta galera de su­
frin1iento converjeráo todos bacía la unidad eupreu1a, bacía la B.l'monía universal. 

Eota sul>lime creencia que es la síntesis de todas las filosofias espiritistas es la 
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llamada á conciliar todas las disidencia~, á uni1· todos los corazones y á. cimentar la 
paz social. 

J!ll Espiritismo apoyándose en la ley de l\roor y de armonía universal no podra 
nunca admitir, la pena de muerte. 

Lt1. 'Vida humana solo pertenece á Dios. Nadie pues tieneol derecho de quitarla, 
_sea á si mismo, 6 á otro cualquiera. El suicidio, y el homicidio son dos crhnemes 
igualmente contrarios á las leyes u.e Dios y á la ar,nonía universal. 

Un crimen social no pueqe borrar un crímen individ11al, por que ya lo hemos di-

M.E.C.O. 2016 

cho, que, la sangro no lava la sangre. 
Las ley<:,s humanas, no pueden ser infalibles. Su perfectibilidad entra en el 6rdeo 

de la naturaleza, y en la ley del progreso indifioido de los seres y de los mundos. 
DECTIAüD. 

(De l,, Rrr1:~t,1, F,·an1.:,cs« fl•ad11citlo JJOr I{:-.mQt'ETA) 

••••~to••••~••--

• 

• 

ETi REY Y ]1 VERDUGO 
• 

-Tú, quien seas que hácia aquf vienes: 
que perezco en este abismo; 
¡1,i me salvas ahora mismo 
yo te colmaré de bienes. 

-
-¿Eh? ¿Quié11 me llama? ciQ11_é ea esto? 

-¡Ven, te llama un desvalido 
que á un precipicio ha caide>I 
¡Sálvame, sal vame presto. 

-
-Cógete á es~ cuerJa. 

-¡Horror! 
-¿Qné? 

- 1>Iis esfuerzos son vanos. 
Corre sangre por mis manos ... 
-¿Pues no eres hombre? ¡V-alot! 

-
-¡Sionto un dolor insufrible! 

-De tu blandura me admiro: 
¡cógete bian, qne ya tiro! 
-¡No, no puedo, ee imposible! 

-
-Vaya, ¡arriba! ¡Fortaleza! 

¡Sostente, sostente asll 
Ya estamos corca ... 

-¡Ay de mil 
-¡Sigue ... sigue con firmeza! 

-
-¡Que me hundo! 

-¡Por tu vida 
no grites, y sé valiente! 
Ya falta poco ... ¡sostente 
que llt>gatnos de seguida. 
• • • • • • • • • • 

-¡¡¡Dame la mano!!! 
-¿Lo ves? 

-¡Presto! 

• 
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-¡Calma. no me fugo ... 
-¿Quién eres, dime? 

-El verdugo. 
-¡Santo Dios! ¡No me la des! 

-
Pues, ¿quién eres tu? 

· -!Yo, el rey! 
-¡Bien, nos une estrecho lazo: 
yo soy la espada, tú el brazo: 
yo el vasallo, tú la ley. 

-
-Nada nos une, ¡rastrero! 

-Dices bien, cese tu enojo; 
que tú matas por antojo 
y yo mato por dinero. 

-
Tú matas con loco afán 

para saciar tu egoiamo; 
y yo, aunque mato lo mismo, 
mato, por ganarme el pan. 

-
Por sangre no se v&nd-iera, 

y yo no la vertería; 
y el mundo, entonees, vería 
cual máe vil de los dos era. 

-Ea verdad, somos distintos 
y nada nos puede n11ir; 
que yo malo, p• r V!Vir, 
y to, por malos instintos. 

-
¡Verdad! Vario es nuestro nombre. 

cual es vario nuestro gusto ... 
-¿Será posible, Dios justo? ... 
¡Qtté luz me h-a dado este hombre! 

-
¡Sálvame, sálvame, hermano, 

que me has dado una lecci6n¡ 
de hoy más, tendrá mi nación 
un Código más humano. 

-
¡Gracias, te debo la vida, 

y te debo la <'Onciencia, 
yo, en cambio, haré tu existencia 
menos horrible y temida. 

¡¡¡Gloria, gloria á Víctor HugoH! 
¡ ¡¡.A.bajo el rojo tablado!! 1 
¡¡¡Que un pueblo civi,izado. 
no necesita verdugo!!! 

A.'<GELES LóPEZ DE AYALA. 

Imprenta de C, Oamptna Bta. Madrona, JO. ORo\014. 
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Gracial4 de ~~'))s~~ Septiembre de 1893 

raEOJOS DE SUSORIPOION, 
Barcelona un lr:hnesire a.de• 
lantlulo una 11edeta, Cuera de 
Barcelona un ailo Id. 4 peeo­
l&B. Extranjero y 1'1 Lran1ar 
un a.i,o id, 8 pesetas. 

F.llCAOOIO:tt Y AJ;)MllTIS'J.'RAOIOlt 

Plaiea do! Sol, 5, ba.joe, 
y c•lle del Cañón, 9, prtnclpa.l 

SE rUIJLIGA LOS JUEvgs 

PUNTOS DE SUSó::l.IPOION 
-

1m Lérida, Oárme,, ·26, 3 En 
Ma!lrid, \'atverde 24¡ prl11cl-
11al derecha.. En .A icantd , 
S. Fr1111c1seo, 2t!, Imprenta, 

SUM'ARIO.-Sln hijo,. -T.a Credulitlad, la. OlenGia y el Tiem~o .-La. idea de Dios, 

iBIN HIJOB1 
Escritores y poetas de todos los tiempos y de todos loe países han cantado la 

grandeza de la maternidad; todos han dedicado sus más bellos versos, sus más tier· 
nos epc;itos, á enaltecer ese estado 6 misión sagrada de la mujer, en que según, la 
€xpre~i6n de algunos, cuando es ,11adre deja. de ser mujer para convertirse en án!lel 
todo.'! la han considerado como la síntesis de cuanto bueno y hermoso existe en la 
tierra., con BU bondad basta la debilidad con sus hijos, con su amor hasta la abne· 
gación, con BU valor hasta ol heroísmo para defenderlos; todos la han llam11,do, te ­
.soro, consuelo, pafio de lágrimal'1 ángel del hogar; todo el mundo, en fin, ha ren ­
dido culto y veneración á. las madree. Sin duda que es muy justo todo este respeto, 
veneración y entusiasmo, y aún quizás pálido para lo que una madre se merece, 
porque si cado uoo por nuestra parte recordamos los ouidados y atenciones de que 
bemos sido objeto, si consideramos los hijos cuántas molestias y dolores físicos y 
morales hemos ocasionado á nuestras madres desde nuestra vida embriGnaria y ges­
tativa, no podremos por menos de ver en ellas unas santas y un {dolo al que por 

fuerza debemos adorar. 
Pero ¿por qué si la humanidad es justa en tributar el homenaje que se debe á 

una cosa tan grande y tau bella como es una madre, no lo es igualmente para com­
padecer y admiraré. otras tantas mujeres que no son madres y que esto mismo cons• 
tituye su desgracia? Mujeres, cuyos corazones son tiernoii, amantes, her6icos y fuer• 
tes, capaces para cumplir todos los deberes que impone la maternidad, tan bien ó 
mejor que algunas á quienes el destino, tal vez por equivocacióo, haya colocado en 
~se puesto. ¿Por qué no ha h11liido un poeta que las haya dedicado sus versos? ¿Por­
qué no ha habido un literato que las haya dedicado ni un pensamientol ¿Por qué na• 
die, en fin, echa cuenta con ellas ni las compadece? Injusticias de la humanidad, qne 
-0aei nunca ve ni comprende los verdaderos dolores porque son los mas ocultos. 

Trae, en efecto, consigo la maternidad mucha responsabilidad, muchos disgustos 
y einsaboreP; pero acaso ¿no trae también la dicha y constituye la única, la verda­
dera, la sublime f~licidad é. que puede espirar la mujer en la tierrnP ¡Ser madre! 
¿Sabéis vosotras las que te:iéis esa dicha la magnitlld de ella? ¡011 no! no lo sabeis. 
¡Lo soben las que no la tienen! ¡Las que desde lejos y reconcentradas en las eoleda-

• 
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des y desolación de sus al1nas, os oonteniplan y en,ídian! ¡Envídia justo, y que e$ 
co1no una ama1·ga quej'l al ciolo en demanda de sus legílimos derechos á gozar tam­
bien. de esa felicidad suprema! 

¿Sabéis por qué nos ¡,areoen las madres ton hermosas? ¿Por qué nos admiran sus 
trasportes do amor·? ¿Sabeis, on una. palabra, porque varían tanto 1'1s mujl!res cuan­
do Sil convierten en madres, y qué es lo que las hace tan grandes y sublimesf Pues 
es la í'cilicidad inú1ensa que llena sus aln1as, personificada en las peraonas de sus 
hijos. Asi co1no los escasos momentos de í'~licidad que proporcionan los placare& 
que se funtlan en coBas materiules, aniquilan el cuerpo y el aln1a, por el ooolrarío, Jo& 
que se fundan en cosas tan pura.11 y djvinas como lo es el amor á los hijos y en hacer 
y h1brnr la felicidad de ellos, en vez de aniquilar, robustecen el cuerpo y dan al 
alma una fuerzo y una pot,incia increi bles. Por eso si se considera bien esto no de­
ben Rdmirnrnos tanto las acciones sul,]imes de las madres, porque tienen su asiento 
en la felicidad y en et amor, que es la gran palanca, que al par que todo lo mueve 
todo Jo sosHene, y sobre todo en el amor, llevado como es el que se siente hácia los 
hijo~, elevado al grado mnyor de pureza con quo puede sentirse en la tierra esa 
pasión, que es como el aron1a del alma. 

Pero el alma que tiene en sí, este mismo aroma en cantidad t1xuberante y vive 
ol,ligad1, á retenerlo en sí, á ocultarlo y á rio exhalar su perfume, cosa que le es 
precisa para su felicidad, para su vida, para su progreso, ¿no es infinitamente más 
digna de admiración, de lástima y basta de respeto? 

Quien viene á la vida y encuentra fáciles los medios de cumplir la misión que á 
ellil le trae, no es tnn digna de adnlira.ci6n y respeto como el que para cumplirla 
tione que vencer ol,stác11los y contrariedades. 

L'l mujer quo en la alborada de la vida vé colmadas todas sus as¡:>iraciones, que­
las de tod11s se reaucen á tener un esposo que las quiera y á ser madre, y luego vé 
doaliz11rse los años sosegada y tranquila en su dulce l1ogar, dedicada al cuidado y 
educación ¡le sus hijos y soii1ndo con el porvenir de ellos, y que aunque las canas 
blanqueen sus cu bellos y las arrugas afeen su rostro, tiene siempre seres '\lle la quie. 
ren y que la adorRn, por el solo mérito de eer espos:i y madre; si esta mujer que 
tiene toda la foliciJau que puede alcanzar el sexo dé'1il, no es buen·fl ... ¡preciso ee 
que sea un ni!Jnst1'ual Con el alma llena de felicidad; con el alma de satisfacción, se 
os bueoo; porque ei las eatisfaoeiones de los sentidos degradan y son malas, las ea­
tisfHcciones dol alma el-evan y subliman el espíritu. Por lo tanto, no tiene gran 
mérito ol que apoyatlo en la felicidad cumple sus deberes. 

Pero ooloqnernos ni lado de la mnjl¾r que antes hemos pintado, otra que, por el 
contrJrio, yca deislizirBe su primera juventud sin URber 1·ealizado toda vía ol ideal á 
que to,la1 aspiran, ya porque al abrir su alma pur11 é inocente en inmaculada coro;a 
á la on1briagadora brisa del amo1· la manchó con su asqnerosa baba uno de esos 
inn1undoa l'eptilcs que se llaman seductores, inutilizándola pol'a ser r eina de un 
hogar, 1 orque la sociedad es tan injusta que celebra la hazaila del miseral,Je y dea• 
precia y escarnece IÍ la víctima; 6 ya porqne la insaciable y devoradora mue1io l& 
arrel>otn el dulce compañero con quien hllbia decidido compsrtir sus penas y ale 
grias. Esta n1ujer, repetimos, que ve defraudadas asi sns iluaiontis

1 
y que posa la 

juventud entl'e penas y recuerdos de l,re, ísímos mon1eutos de fulicidad, y que en 
este estado la so1·prende el 010110 de la vida, todavia mas triste; porque ll'dentraa, 
dnra IR juventud no fallan ndoradores, qno aur.que uno.a vanos y otros con preten 
sioncs grosurai!, httcen conservar ulgnna ilusión, esperando aun eooontrar el ídeal. 
Pere en el otoño, cuando ya empieza á tocar la solcdKd y el vneio en oerredor ¡qué 
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~pan.toso debe ser el oloño, para la mujer que á esa edad no haya 13ido madrel 
Porque á esa edad en que se acaban todas las ilusiones y todos los encantos de la 
juventud, ya no queda á las mujeres más felicidad que el amor á sus hijos. ¡Y si 
no los tienen ... qué desolación y qué angustia tao grande debe ser la de su alma! 
Y luego, tras de esto la vejez ... sin unos hijos jóvenes que con sus robustos bra• 
20s sostengan sus vacilantes pasos, y sin uno_s nietecillos retozones qne ¡con sos 
gracias y sus caritas de ángeles alegren loa Ílridos y fríos di.as de su ancia .. 

M.E.C.0. 2016 

nidad. 
Y si es pobre, esperándole por todo consuelo morir en una casa de beneficencia, 

y si e-s rica, rodeada de seres que la cuidan, no oon amor, sino solo porque los paga 
Y decidme ahora, si una mujer &n este estado es buena, ¿no es infinitamente más 
digna de admiración y de alabanza que olrn que haya sido madre y haya tenido, 
por lo tanto, satisfechas todas 808 aspiraciones? ¿No se necesita muchísimo más va­
lor para podel' con tener dentro de los es! rechos límitel3 del corazón todo 11 n torren­
te de amor que se desborda y no encuentra otro corazón que lo recojtt? 'I'odas las 
acciones por nobles, por grandes que sean, que ejecuten lfls madres apoyadas como 
lo están en la misma fdliuidad que las produce el hacerlas, tienen poi· lo tanto su 
t-ecompensn en la satisfacción de Pjecutarlas, porque si véis una madre que ee arroja 
á las llamas por salvará un hijo, no oreais que sufre al hacerlo, sino que en aquellos 
momentoa goza en sacrificarse por él y en darle nuevamente la vida; por lo tanto, 
-en aquel acto que parece puramenta de abnegación, hay tambien algo de egoísmo, 
porque sufrh ía infinitamente más viendo á su hijo devorado por las llamas. 

Son, sin embargo, muy hermosos estos arranques de una madre, y yo comprendo 
que entusiasmen á todo el mundo; pero, ¿crc.éie acaso que las que no lo son, si lo 
fueran, no serian capaces de hacer lo r11isn10? ¿Creéis que )ns fibras de sn cot·azón 
son distintas de las madres? Son quizás más delicadas, porqne el sufrimiento cons­
tante las ha pnesto muy sensibles. U na madre .sufre por sus hijos; pero también 
goza por ellos, y un beso solo de ellos la !'enumera unl\ eternidad de sufrimientos. 
Y la verdadera vida, tanto del ouerpu como del espíritu, es esa, gozar y fufrir al­
terr.ativas de placer y dolor, porque siempre gozar acabaría por hastiarnos, y por 

lo tanto ven·.iría el sufrimiento. 
Por lo tanto, una madre, corno cualquiera que goza y sufre, vive verdaderamente. 

Pero la que no lo es, sufre siempre ... ¡y sufre sola! ¡Esta no viva nunca! Y ésta es 
la suerte rescr"!ld!l á la que teniendo un corazón amante y hencl1ido de dulzura, 
no goza nunca los afanes y penas, pero tambien los placeres inefttules de lo. ma• 

ternidad. 
Y á estas mujeres, y eetos pobres séres, á estas desheredadas de la fortuna, las cua-

les como otras tienen derecho, no las compadecéi!!, no )&a dedicáis jan1áa un pensa­
miento de admiraci6n por su paciencia en sufrir sin exhalar una quPja, quejas que 
por otro lado nadie tampoco 'las oiría, n1ienlras que á las que son felicee, por el solo 
hecho de-serlo, les l!'iuutais honores y alabanzas. 

¿Por qué sucede esta irrjusticia? Pero ... no; no existe injusticia ninguna en la 
Naturaleza, cuyo artífice e1 Dioa. Esto que si no conocieramos la doctrina espíriliela, 
nos parecería injusto, deja de parecérnoslo con el conocimiento de ella. 

La que tiene la dicha de ser madre, es porque aeí se lo merece¡ y la irfeliz que 
pasa la vida solitaria sin tener un corazón que responda á los latidos del suyo y sin 
tener un hijo que cierl'e sus párpa<ios cuaudo su cansado espíritu obandone lama• 
teria, es en justR expiRci6n de fttltaa cometidas en existencias anteriores. 

Pero yo, la más inepta, la más pobre en ideas de to~os los espiritistas, aunque 
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comprenda cuán justa es vuestra (.>Xpiación, yo os compadf'zco y os amo, ¡séres des• 
diobados parA quienes la vida no tiene más que abrojos!. . Y 0

1 
a un que insignifi­

cante y pequeña, estoy con voeotrae y o.a rindo mi homenaje, pobre eo elocuencia
1 

pero ric·o en amor y compasión. Yo me identifico con vuestra pena, y compren­
diendo cuán dnra ce la. prueba por que pasais, os exhorto y aliento, sino con mi 
pobre palabra. con u1i inmenso carino, á que marcheia hacia Dios por el A.mor y la 
Ciencia, y aaí con10 la vida del espíritu ea infinita vendrán para vosotras nuevas 
exietenciae más felices en que sereis madres, y los ratos de amarguras que pasais 
ahora devo,rando eo vuestra soledad las lágrimas, se trocaran en horas felices, en 
que jugueteando con vuestros pequeñuelos tejeréis alegres y solicitas coronas de 
blancas rosas para ceñirlas á sus negros cabellos, y en las que enmedio de embria• 
gadora dicha en delirantes besos bebereis la felicidad á torrentes en los rojos lábios 
de sus freijoas boquitae, besos que os serán pagados entre angelicales sonrisas lla. 
mándoos con. sua duloee vocesitae: ¡Madre! 

MARU D. G ,1,RCJA 

LA CREDULIDAD, LA CIENCIJ.t\. Y EL TIE]IPO. 
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I. 

Por un caminito estrecho 
iba 111. Ore,Julidad, 
con las manos aobre el pecho 
cruzadas con humildad. 

Salió á su paso la a,·encia 
diciéndole con desdeu: 
-"¡Qué inútil es tu existencial 
no prod1,1ces ningun bien.,, 

"Por tí de las religiones 
los sabios blln renega.~o; 
por tus fal!'as tradiciones 
¡cuánta sangre has derramado!,, 

",Sombra de espanto y de luto! 
(negación de la Yerdad) 
el que te rinde tributo 
sólo me inspira ... piedad.,, 

"Por que tu niegas el paso 
á toda investigación, 
ni la aurora ni el ocaso 
hablRn nada á tu razón.,, 

"Tienes ojos .. y no vea: 
y en tal inacción te encierras, 
que hay un abismo á tus piés 
y en el te hundes y te entierras ,, 

"Sin queret· investigar 
por qua }legaste á caer; 
¡q_ué grande es analizar 
y qt1é pequeño creer!,, 

"¡Creer por que aíl. .. ¡qué locura! 
¡qué incensatezL. ¡qué idiotismo! 
¿en donde hay mayor ventura 

• • que ver uoo por s1 mismo 

loe misterios, los arcanos 
que hay en lo desconocido? 

Para q_ ue entonces las manos 
y la vista y el ofdo?,, 

¿Y el cerebro que funciona? 
¿y el pensamiento que vuela? 
¿y el criterio que razona 
y la voluntad que anhela?,, 

"¿No forma el hombre el conjunto 
de cien mil actividades? 
pues detenerse en un punto 
y no bneoar las verdad~a, 
de todo cuanto palpita. 
y se agita en la creación, 
es rechaz11 r la io finjta 
y admirable t)Volución.,, 

"¿Para que ectonces na.cer 
si no se sabe vivir? 
acostum brasa á creer 
es prepararse á morir.,, 

"¡Despierta Credulidad! 
¡despierba de tu indolencia! 
cree en la luz y en la verdad 
demostrada por la ciencia.,, 

II. 
La Oredulidr1d, sonriendo 

miró á la o,·e4lCi°J. un segundo 
e'S:olamando:-Estás creyendo 
que eres "la r.lina del mundo ,, 

"Pero es inútil tu afán 
en querer hacern1e Vllr 
la glorin que alcanzarán 
loa que no quieran creer.,, 

• 
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"Yo soy la n1adre que catiiiofa 
recibe al olño llena de a mor, 
en tre mis brazos f ti liz t8'flOSR ¡ 
y le doy sueños color de rosa 
y de el ap!l,rto duda y temor.,, 

"Por mi, tranquila para su infnnoia, 
por mi los flor-es orl11n su sien, 
yo le embriago con su fragancia 
y así no n1ide la gran distancia 
que lo separa del Sumo Bien. ,, 

"¡Suher! ... y en jt1nto, ¿qué es Io que sabe 
<') que se precia de saber más? 
ile que gran puerto. tiene la llave? 
¿de que gran misterio tiene la c1ave? 
¡Oiencia! .. no sabes, ni en donde estás. 11 

"Ciega tu orgullo tu poderío; 
¿Cómo no quieres que exista yo? 
Si soy del al'ma dn loe rocío, 
la grata som Ll'a del bosque u m brio: 
¡Desventurado quién no creyó! • 

JII. 

"Una figura magestuoaa 
que iba avanzRndo por el camino 
dijo á la Oiencia: 11 - ¿Por qué orgullosa 
lanzas tu reto, cuando no hay cosa 
que Rqui no exi~ta sin su destino? 

"Yo soy el Tiempo, soy el que sabe 
qu~ nada sabe quién sal¡e mas; 
aei poi esto: tu orgullo acabe; 
y tu enseñanza, que sea suave 
pues si te imponeEi, no Rvanzarás. 11 

"No creas que inulil lB vida sea 
de la inocente Oredulidod, 
cuando del alma se enseflorea, 
bellas visiones á veces crea 
que llama el hombre felicidad.,, 

"Como los hombres tienen su infancia 
tienen los pueblos grall\ niñez: 
y aunque dormiten en Ja. ignorancia, 
tienen sus almas dulce fragancia, 
suave perfume su candidéz. ,, 

"¿Pueden acnso los pequef!uelos 
Como los hombree raeiocina1? 
¿;ion semej11 n tes sns desconsuelos? 
¿Loe que sin '1ista miran loa cielos 
qué PB lo qno pueden analizar? 

"¿X o ha y en la Tierra sus ee.tacionesf 

• 
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¿no cumple todo su gran misión? 
útiles fueron las tradicionef: 
con sus leyendae,, las religionea 
fueron juguetes de la razón ,, 

"Todo lo grande que llega nl cielo 
tiene su tiempo para crece1; 
por eso el alma Liene E.U velo 
que va 1aQgaodo cuando en su anhelo 
dice á la ciencii:i, ¡quiero i::ahel'l,, 

"Las dos unidas sois necesarias, 
sigue tu curso Oiredulidad, 
ensena al niilo dulces plegarias: 
luego tú, ,Oh G'ienci11! co11 fo1·n1as varias 
ve difundiendo ¡luz y verdad!,, 

"Quiero que unidas estl'echnmente 
s.igAis cumpliendo vuestra n1isióo; 
dejnd nl niño que sea creyente, 
c¡uo á Dios od1nire cuando en Oriente 
vea de loe soles la irradiación ,, 

"Luego más t~rde, que preguntando 
Á la mon tafla, al bosque, el n1ar 
busque la causa que está adorando; 
ql1e pregunlaudo y analizando 
hasta los cielos pueda llegar 11 

"Yo soy el Tien1po, soy el que sabe 
q·1e nade sttbe <¡uié.o se creyó 
que de la ciencia tiene la clave; 
que entre n1is brazos por siempre acabe 
vnna rencilla que os desunió. ,, 

IV. 
y mát11 cuando de las olas 

La (Jred11l1dad y la Ci,ncia 
se unieras en dulce abrazo, 
las besó el Ti~r11po en la frente 
formando el eterno pacto; 

su eterna voz escuchando1 
conocen que hablan de Dios, 
que están un himno entonando 
y una plegaria sublime, 

y asi, las generaciones 
'Van á la Tierra llegando 
creyendo, cuando eou nífías, 
para ir después preguntando 
á los abii!mos profundos, 
y al resplendor de los Astros, 
dónde ee encuentra la Causa, 
dónde está el Dios increado, 
dónde l:!stá la eterna fuente 
de esas eguos, que brotando 
de un manantial misterioso, 
siglos há que están llenando 
inmensidades profandns 
que hirvientes n1ares forman~o, 
asombran con tu grandeza 
al ignol'ante y nl sabio; 

que los ámbitos llenando 
de 11rmon{11s indefinibles, 
los hombres maravillados 
dicen: -¡Senor! ¡lú el'es grande'. 
¡tú eres fuerte!. .. ¡tú eres sabio! 
¡tú eres luz de eterna vida! ... 
y los pueblos progresando 
creen en Dios, por que en sus obras 
van eu grandeza encontrando. 

¡Oh religión de la Ciencia! 
¡Oh religión de los sabios! 
¡Sean tus altares los mundos! 

¡y sean los Soles tus Santos! 
y tus gra ndee SAcerdotee 
todos los que coossgrados 
al bién de humanidad 
las verdades divulgando, 
dán luz á loa pobres ciegos 
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que en la sombra vegetando 
desconocen de la vida 
lo más grande, lo más santo. 

¡Lajnsticial la igualdad 
en los destinos humanos, 
po~ que no hay pobres ni ricos, 
ní siervos ni sob~raoos 
que esten libres de pagar 
al que le hubieren hurtado 
su honra, su paz, sus tesoros. 

Todos están obligados 
á pagar á cada uno 
cuanto le hayan u~urp3do. 

La ley de compensación 
es el Código sagrado 
que rige á. todos los mundes¡ 
goza el bueno, sufre el malo 

El que siembra tempest11des 
liene CQsecha de rayos. 
el que siembra bellas floree 
por pe1·fumes embriagado, 
vive en paz entre los jus~os 

lo mismo que entre malvados. 
Ciencia y amor, son diamantes, 

los hon1breP, sus lapidarios 
que irán por siglcs y Eiglos, 
brillo á sus facetas dando. 

Oillncia ein a1nor es li umo, 
n1ejor dicho: fuego fátno¡ 
y el artor en la ignor-11ncia 
<!8 como un Sol en su ocaso. 

En la uni6n de cuánto existe, 
de toño cuánto hoy creado, 
está el perf .icto equilibrio; 
no es sobrante ni es escaso 
cuanto en el orbe se agitt1: 
todo está bien regulado. 
Hay progreso indefinido 
para ignoran tea y sabios. 

¡Gloria á ))ios en las alturas! 
¡Gloria á la fó del trabajo! 
¡Gloria á las razas que luchan 
su libertad cooquia:ando! 

AMALIA D ONl.~GO SOLER. 

LA IDEA DE DIOS 
( COMU~ICAClí)N) 

La idea 6 el conocimiento de Dios¡ sien1pre ha 11ido, es y será. la continua y eter­
na pesadilla dol hon1bro en la tierra, y con razón, pues ¿cual es el hijo que naei0 y 
creció sin haher visto ni conocido nunca. á eu pndre, no diera más tarde, 1,i le fuera 
posible hasta la mitad de su ex:stenria tan sólo por conocerlo? 

DioR ea la verdad en absoluto¡ Dios os el espejo fiel donde ~e retl-'j<t toda la in• 
meneiJad do su grandez1 y toda la luz de su inmensa sabiduria. Dios es todo lo que 
no puede concebirse por lo elcv11do y grandioso de su sér infinilo. A~í e.3 que Dios 
es y será siempre inconlprensiule f'Rra el sér finito en su limitada inteligencia, 
tan limitada como lo es él mismo anie su divino IJacedor. Por ~so, rii ahora ni luego 
ni- en todBs las eternidades le llegará'. j>¼más á comprender, principahneote en sn 
n1áe purísima y divina esencia. 

Eu amarle y adorarle en espirito y verdad, debeis lodos cifrar ,uestro saber, es 
l)3rnnza y ftllicitlad; é imitarle en loÁque os sea posP:>le lodos sus actos de amor y 
Je justicia, lo cual seria para vosotros tollos la mejor rn'\ncra de .verlrt y con1pren• 
derle, aun qne siempre limitadarnente. ror quP Dios 0:1 y será siornpre, repi to , in• 
comprensible en absoluto á toJos los espíritlts por elevados que estos sean en cien• 
cias y en virtudes como ya se os 1111. dir.ho rnuchas y~ces. Por lo tnuto nunca 
que1·t1is traspasar los límites que os hau sido trnzados de toda e:erniund por las eabi:is 
y <li,inas leyes ele él que todo lo gol.Jicrna y quo to-Io lo ha dispu.esto para vuestro 
l>ien n1aterial y progreso espiritunl, pues poJ1Í\ 1nuy Lh·n el orgullo ilo YU3Stro. 

"ana temeridad conduciros ti la locura, nsf cnn10 os cegarfa la luz del sol JJi quisio · 
rais mirarlo cara á cara. 

M.E.C.O. 2016 
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Amad, progresad, sed buenos y compasivos hacia. todos vuestros hermanos más 
desgraoiad::,s, y si sabeis practicar estas hermosas virtudes con fé y oon constancia, 
mañana os serviráp como la mejor y más firme bRee para que levanteis el único y 
bendito faro desde donde podais vislun1brar algún dia 081\ estela luminosa que con­
~uce hácia las regiones del infinito; allí donde irradia y a.e asienta el trono de Aquél , 
que tanto ansiais ver y comprender, El que sin embargo siempre y eternamente irá 
alejándose de vosotro3, y eternamente rodeandoos con la esplendorosa luz de su sa, 
biduria Suprema, y de su amor sin Ho,ites. 

A vosotros hermanos mios, los do corazones humildes y de espíritu sencillo me 
dirijo. Nunca busqueis á Dios ni en los lil.Jrod, ni en la sabiduria de los hombres, 
pues estos .siempre os lo definirán IÍ su manera, sober 6 conocimientos adquiridos, 
como yo er. estos momentos os lo hago también según mi corto entender y mi limi• 
tada inteligencin me dicta, no los menosprecieis por eso, pues siempre encontrareis 
en ellos algo que os esplique de su grandeza. Buscad ú Dios si, pero buscadlo pri • 
meramente en su grande y maravillosa obra de la. Natu1·aleza, que estudiándola en 
sus infinitas manifestaciones y en sus sábias leye.s que la rigen, ireis viendo por 
mediQ de 811.8 enseñanzas, brillar cada vez más los divinos destellos de su amor, 
previsión y sabiduria. Cuando admirais un objeto artístico, acaso dudais que sea la 
obra de un ller inteligente, sin nectsid11d de haber visto, ni conocido antes á, su au • 
tor? Dios está por encima de tod11s las inteligencias. Dios es el Eterno piloto del 
infinito dirijiendo los soles, loa 1nundos y tod-0 cuanto en ellos se 6tloierra de g1ande 
de pequei'\o, de bello y de sublime. Si h.ermanos mios, Dios está en todas partes, 
vedlo en la planta que crece, en la flor que perfuma, en el canto del ave, en el 
amor y en la plegaria de la amorosa mndre, y finalmente en vosotros mismos siem. 
pre le hallareis, como asi mismo en todo lo C1rea.do por él para el bien y la felicidad 
de todos loe seres de la Creación. 

¡Bendito seas Padre Celestial I pues todo lo llenas con tn grandeza y tu soberano 
poder: así humildemente te pedimos, que desde esas alturas ilumines el aspero y 
penoso camino de nuestro progreso espiritual, y que siempre vayamos en pos de U, 
y de tu amor1 ju~ticia y caridad. 

-----~----
PENSAMIENTOS 

-El in1posible y la nada, son las creaciones s nsurdas de la ignorancia. 
- U na inteligencia ee un eterno labore.torio de rayos • 

-El amor es la eterna <'.scala de los oielos. 
-La ziznña se alimenta con las raíces de los vicios. 
- La religión ein ciencia, es una cadena sin lima que la rompa. 
-Una inteHgencia ea un agente eterno de la nat11ralez11. 
- La superstición es el parapeto de los vicios y de la indolencia h umana. 
-Las armonías de la naturalez.1;1. son el lenguaje de D ios 
-El pensamiento ea un volean que siempre arroja lava. 
-El Espiritismo, es el~oonócete tu y obra en su consecuencia. 
-Las iatituoiones religiosas son los vicios de la humanidad. 
- Oada inteligencia es un telescopio distinto. 
-Un espíritu , es un habitante del UoiveLBo. 

t m¡,ren r.a de O, Oa ml'lna , S ta. Madrona, JO. r:RAOI>. 
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NúM. 1!1 

Gracia 21 de "'";.))!,~~ Septiembre de 181>3. 

PRECICJS OK SOSCfilPCION. 
Barcelona. un trJ.meat re ade· 
ta.nta.,lo una peseta, (nera de 
Barcelonl\ nn año ltl. 4 pese• 
tas Extranjero y Ultramar 
un at',o id. 8 -pesetl\8. 

l\J11-AOCl01~ T .AJ:'>1'1UlS'1'1',AOtOlt 

Pla~a del Sol, 5, bajos, 
y calle del Cailón, 91 principal 

S8 PUIILIGA LOS JUEVES 

PUNTOS DE srson1rc10N 
-

~;n Lérida. Cárme•1 ~G, 3 En 
M.adrld, Vnh·er,L, •Jt, pri11el­"ª' derecha, En AUcante , 
S. t-'ra11ct&co, 28,, , ¡,renta. 

su:t1rAR[O.-Couec11,10 tlel 1i:s1iirilismo.-.Au1e una tmubi.-Tru.s la cruz el dialllo,-nefl~.dor,es, 

(1<.1 zo",- )" ('()?-,~(!IE.\'CJ . .l 

Cuando elaborada suficientemente la eseucia espirilun.l llega por sn desarrollo 
á tener la. facultad del libre árbitrio constituyendo el hombre empieza para el espí• 
ritu la campaña glorio.sín1a que ha de elevarle por grados eucesi-voa á lo infinito de 
la escala gerárquica de los séres, esto es, á ser espíritu puro de pe1feotibilidad ab­
i:oluta y de relativa pe1feeci6n; entonces y solo entonces es cuando la razon dicta 
mioándole regulando va los actos de su conciencia en concordancia con la índole 
de SllS instintivas inclinaciones que tanto ¡,uedcn ser odiosas como simpnticne; as!, 
en el principio de esta génP-lliB del aln1R, -¡:azÓ!l y concienoia se encuentran en estado 
embrionario

1 
6 si se quiere, en condiciones lalcntes germinativsa, pero con respon 

sahilidad de sus hechos por el determ!nismo qua los aouaa eu virtuJ del libre albe­
drio que es la voluntad actuante y actuando en todo. 

La razón es la soberana que eóronn 6. la erial ura con el distintivo do su digni.• 
dnd separándola iiel bruto, apartándola de su especie originari.a por 111. c!lntidad do 
progreso adquirido en In~ ,ías do transición, re-.1ovación y traosmigraci•ines parió · 
dicas contínuas: ella es el ntribut:l mas potencial J.cl ser espiritual como lt1 cooe1en­
cia lo ea aRimi!mo del ser 111oral¡ uan y otra son partea integrantes y con:ela\ivas 
del ser hominal que disourre en sus juicios y ret1plandece en sue virtudeP, 

La rezón hace grande al homhre¡ la coneic11cia le aublitna, le hnoe angélico: son 
dos grandezas que ocupan el templo de la sabidurla y el sagrario del al111a llegán• 
dose con la primerR al oonocin1iento de la creaoi6n, posesionándonos con la segunda 
del lfnivet'SOj porque la razon es el trabajo de la inteligoncia1 es su obrfl. perfeccio­
nada, es la reunión do todas las parcelas substantira.s que han rolabor11do se.parada 
y sucesivamente al objeto ele su unidad ain lo cual la inteligencia no ejercitada ,;ería 
un rudimento de la razón, una t'raooi6n de ella, pero no su comple,ncnto; así es que 
á rnayor desarrollo de esta facultad mejor disu~rnimlouto en el ejerc1cio, ,nayor eu­
perioridad de criterio y mas clara percepci-Sn do las cosas; esto ee lo que en sentido 
literal debiéramos entender por talento, pues la raz-on n. tal punto analiz.a, coordilla 
y ordena para. clasific11r) preparar y distribuir las verdadet1 qnc eo uos in1r,onen en 
el exámen de la natural< za Cíeico -moral. 

El iluslrado esphilieto. D. Tomás Sancl1ez Escribano, nos dice á este p1opÓEito: 

M.E.C.D. 2016 
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"Pero la raz6n ha de inspirarse ea la verdad y en el bien que eon los elemento9 
esenciales de la verdadera libertad en la conciencia, puesto que todo el que piene& 
y obra en desacuerdo coa la raz6n científica y en oposición al bien moral, e~ un io­
censato que abusa de la libertad, ofende á su raz6o y mancilla su propia dignidad 
personal.,, Y n1as adelante continúa: "Como la libertad de pensar está subordinada 
al d~s.arrollo intelectual, esta misn1a facultad de pensar puede estar cohibicla por la 
ignorancia, por la e:1gesti6n de ideas erróneas que obscurecen la razón y el senti­
miento. '.En todos estos casos se piensa errónea y vicios.amente, pero no podemos 
invocar la libertad da pensar para disculpar nuestra ignorancia 6 nqestra perversi­
dad. La libertad implica siempre el derecho de pensar y obrar bien en todo cuanto 
convenga á nuestro propio ser, sin perjuicio ni desdoro de nuestros semejantes,,, 

Los precitadoe pál·rafos dán la medida de lo que debiéramos ser dentro de es:'l 
libertad inherente al hombre. Ser libre no es eer libertino sino racional y toda cría. 
tura que abusando de su libertad origina males sin cuento por ceguedad de su razón 
poco cultivada cae bajo el anatema de la con.ciencia¡ por eso no toda razon es apta 
para sauer dieoerrsir, ni dirijir, mucho menos para servir de intermediaria de la ra. 
zón que lucha y se revuelve por la justicia, pues quien no es capaz de' condenar sus 
propios pensamientos cuando and.an desequilibrados imposible es que se aulorize 
para enmendar entuertps ajenos. Si porque razonamos á nuestro modo hemos de con• 
siJerarnos suficientemente garantidos para juzgar los actos que son del dominio de 
la conciencia sería cosa de ballar en cada l1ombre un dictador supuesto que todra 
reflejamos los destellos de 111. inteligencia; pero tan sagrada investidura solo puede 
darla una razón pura y una conciencia limpia . 

Apttrte de La lin1itaoi6n en que puede eucoulraree la razon humana en su <leaen. 
volvimiento intelectual existe una causa que tientle á falsear los conceptos de la jus. 
tioia r es la inetigadora de todas las pasiones que viven cobijadas al amparo de) 
vicio; esta causa es el orgullo que oiega la ruzón perturbando los sanos principios 
naturales que caracterizan á la criatura inteligente y sensible y en tal disposioióo 
c1qué hemo:¡ de pedil'le á la conoíencia si la conciencia es nula en infinitos seres, aj 

la niegan, si la desconocen? ... Semejante al materialista cientí..6co que niega la exis-
, 

tencia del alma porque su escalpelo no tropez6 con tal víscera en el otg1u1ismo, de 
igual modo el hombre sin conciencia deui13ga esta otra alma moralizadora del alma 
psioo16gica, dualidad unitaria que forma el ser integrante espirii.1e; y la niegan por­
que no han sido avisados nuuoa por su voz acusadora, por eae alerta que es el1J1·,·e~ 
de la co1tcienci1 condenando en su fuero interno las extralimitaciones del derecho, 
las violaciones ac la ley y de ah( el que el malvado y el asesino, moralmente ha. 
blando, el difamador y sus c6mplices y toda eea pléyade de inquit:lidores no sientan 
el aguijan del remordimiento y duerinan tranquilos segun la espresión felioísim.a de 
estos desgraciados ignorante~¡ porque es indudable que esto dirán alguna vez, y sj, 
no lo dicen han de pensarlo, pero el día del juicio llega necesariamente para todo& 
¡vaya si llegará! IJ/1perad á '}Ua se acabe la 'Dida, nos diee el e1evado eeph·ilu de Ma­
rietta; es decir, esperemos á que el alma ee desp,·enda de su envoltura no estando 
sujeta desde eaA día á las incitaciones ele la materia que en mas 6 en menos la haoe­
sen_tir su influencia¡ esperemos á vel' más claro para sentir más profundo, á conocer 
mas para comprender mucho mejor, pues aUíel réprobo¡ el verda¡?o aun cuando siga 
sustentando su.s pasiones, no variando el carácter de su indómita naturaleza

1 
se en­

contrará aislado, perdido en la vida poblada del &spacio é impotente de nccion para 
continuar ejeroiéndo en las personas de lat1 que fuel'on sus vfotin1as su bá1·baro po­
der: ese será su infierna por que acostumbrado á mandar tiranizando, á imponersa por 

M.E,C.0. 2016 
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~l derecho de la fuerza alli S8rá tl ll<,rar y el crte;i·r de dientes sumerjido en las ti ­
nieblas inferiores de su almn impura, y en ese mismo lugar tambien, pero de gloria 
~ infinitas dulcísimas alegrías, eiitarán loa seres radiantes de amor, espíritus ya ac,i• 
solados, los que fueron sus oprimidos inspitán dole en emanaciones fluidicss la bien­
hechora sávia del arrepentimiento, de la esperanza y del bien; porque en la vida. 
<1el espacio, como dioe L. Dénis en su magnífica obra. ".Despues do la Muerte,, 
«Los goces y las percepciones del Esplritu no proceden del centro que ocupa, sino 
<1.e sus disposiciones personales y de los progresos realizados. Tal Espíritu atrasado 
de peri espirito opaco y rodeado de tinieblas, puede encontrarse con el alma radiosa 
cuya envoltur,~ sutil se presta á las ser.saciones más delicadas y á las vibraciones 

n1ás extensas. Cada cual lleva en si su gloria ó su miseria.,, 
El ser consciente que es el racional, el hombre, (la especie humana y no el sexo 

genérico) puede no tener conciencia aunque la tenga de su existencia y de los fines 
que realiza; es decir, tenel'la en cuanto á sus actos facultativos ya sean de objetivi • 
dad 6 subjetividad, ü.islados ó de relación; tenienüo todo esto y mucho mas, pues 
esperimenta eepansiones y contrarieuades, placeres y disgustos, con todo nQ llega á 
11er sensible por lo que sufren los demás en idénticas condicione~, y es que precisa 
desarrollar el e~ntiruiento, no el Pentimiento egoísta que colcula y mira por sí y pa­
ra si, 6 cuando mas queda. ;restringioo 6 circnnscrilo al estrecho :círculo de sus 
afecciones, sino el aenli1niento que mira alto y mide profundamente, que ab11rca los 
horizontes del infinito y la exteosion dilatad[aima de los espacios, que siente con la 
J1umanidad cuyas delicadísima.a percepciones se transfigura adquiriendo á medida. 
que compulsando va tao -variadas vibraciones la vida de la conciencia que ea la luz de 
la razón en su término mas brillant,e, el sol del alma en su destello mas espresivo. 

Se puede vivir y se vive con esa razón mediocre del conveocione.lismo que tanto 
ataca nuestro fuero interno como en ocasiones mentraliza los actos revulsivos de la 
criatura; por eso la humanidad es antes que buena r1tcional, ilustrada y no 'l'irtuosa 
y aun continuará as{ mientras haya. poderes autocráticos no ya en las naciones, ni 
en loe este.dos sino dentro de esas pequeñas repúbUcas denominadas casas cuyos jefes 
1narido1 nada tondr!an que ensel'iar á los de impía memoria, Ca.lígulas y Nerones; y 
estos modernos Césares como la humanidad colectiva habrán de reformarse bajo el 
suavisin10 yugo no ya de la mora] cristiana escdta en los Evangelios y ausente del 
corazón eino del Espiristisn10, esa gran verd11 d reveladora de todos loe secretos, de 
ésos secretos que patentizan á la pobre mnjer (pobre por lo oprimida) su destino; 
dictándole sus deberes que no son los de sufrir humillaciones si estas han de 11ooro. 
jarle el rostro; recordándole sus derechos q11e en un todo han de pesRr por medida. 
igual en la \;>alanza de la unión; l1abrán de reforn1arse, si, y entonces la conoiencil\ 
promulgará nuevas leyes por desconocidas para practicarlas, las leyes de la morR 1 
espiritista que empezamos hoy á estudiar, que mañana seguiremos y en el porvenir 
no lejano nos unirá en las palpitaciones da eu amor Universal. 

E croE"KtA N. Et;rro,•A, 

M.E.C.O. -2016 

Distanta del cielo estaba 
muchos mundos .. . imposible 
vivir más, allí habitaba 
nios, su amor indefinible 
en que su ser se abrasaba. 

Y ¡adios! á la tierra dijo 
no á su madre que le llora 
su pensamiento en él fijo ... 
¡sufrir! ¡llorar! ... ei se ignora 
qt~e ea ,nas un áng~l que un !ti.fo. 

EuaE:,fA. N. E!::-'l'Ol'A , 
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TRAS DE LA CRUZ EL DIABLO. 
l. 

Siempré he tenido costuu1bre de respetar las opiniones religiosas y políticas de­
todos en general y de cada uno de por sí; pero osto no es un óbice para que ciertas 
den1ostraciones de los creyentes me 1lamen más 6 menos la atención cuando las 
l1acen en público. 

Siom¡,re he creido que e.n todo pueblo civilizado debia existir la libertad de callos; 
que junto á la Mezluita de los hijos de .A.lá

1 
debía levantarse la Pagoda de los in -

dios; que corca de la Sinagoga do los desgraciados ju dios, debían esoa1ar los cie loe 
las to_rres de las n1sjesluo3as catedrales de los oat61ioos romanos¡ más lejos, en o) 
templo E rangélico, debian entonar sus salmos los hijos del reformador I;utero, le­
vantando ~tu! LOl'recillas todas las capillas, ermitas y r,antuarios que necesitan todos 
los creyentes de las dive.r~as religiones; pero que estos devotos, sólo dentro de su& 
iglesias rezaran y cantaran y se santiguaran para librarse de todo mal. 

Era yo 1nuy oiiía: y recuerdo perfectamente que me caus'!lba profundo disgusto 
ver en las lardes Je los domingos á centenares de mujeres cantando el ,({ar.,tQ ]tQsariQ 

por ]as calles más céntricas de Sevilla. V-cfa. yo en aquel acto una YJrdadora pro­
fanación; rne paroc[a que la oración no debia pronunciarse en público, sino en 
secreto; aun lTI¡Ís: yo creia que al elevar el psnsamiento á Dios, perdía la plegaria 
del alma cristiana la mayor parte de su esencia, de su delioadísiino perf11n10, si ae 
traducia en frases y éstas las pronunciaba ~l creyente. Entre Dios y el hombre­
siompre lti, croido que no debia habar Ja comunicación hal;ilada. Si Dios todo lo vé, 
y lee otorna111enle en el pensamiento de sus hijos, porqDe para él no liay nada 
oculto, no hay antes ni dospnes, no hay ayer ni mei\ana, no hay más que el presenJe 
r]~ su eternA. sabiduría, ¿1 qué hablar, á qué podir, á qué gritar pidiendo misedcor­
d:a, si Dios tione quo ser justo? 

Si esto me ocurría cuando era muy nifia, po'r razón natural
1 

oonforme he ido 
adquiriendo niás conocimienlos fi!osóficos, móll inútiles, más insulsas mo han pare­
cido las uracione3 que ee confunden con los gritos de los n1uchaohos callf'jeros y 
otros mil 1t1idos que hay en las vias públicas de las grandes poblaciones. 

Auor11 qne con el uso do! tranvía, cuando se sale va uno siempre acompañado 
poco me1,os que en familia, he tenido ocasión de observar la costumbre que tienen 
muchas pe1sonas de santiguarse y rezar una brevísima oración al senlal'se en el 
coche. Los sacerdotes, la mayor parto se santiguan, rnurmuran algunas palabras~ 
sacan un BroYiario y se ponen á leer con ln mayor devoción. 

~unca 1no ha parecido el tranvía lagnr á propósito para lecturas raligiosas, 
puesto que 6,slas _¡,¡¡rece <¡ne r0cla1nan siluncio, sosiego, reoogintiento y soledad ab-, 
soluta; 11ero, en fin, cada caal lee y medita donde n1ejol' le acomoda, más lo que no 
he podiuu uor1·ar de mi memoria, aunque han pasado algunos meso", fu6 una ns­
oon!I que presencié en un lra11vfa del Paaro de Gracia, 

Era por lu ma,fi>1ur;, temprano, y entre loa pasajeros que fueron tomando asiento) 
me llanlaroo mucho la o.tenci6n dos st>ñoras de mediana edaid y una j6ven, bellfeima 
por oio1·to. Las tres llevaban rico!! ti·ajes negros de seda brochada, y alegan tes eom • 
breros con grundos lazos; las tres sostenían entre sns m!lnoa nn libro de misa con 
tapns do n1arfil y un rosario de nácar, con gran ornz de oro 11filigranado. 

Las tres al tubir se santiguaron y la jóvon llev6 sil dovoción hasta el extremo 
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de abrir su libro, Iey6 una breve oración Lrsnndo la cruz de su rosario, mirando 
después á su familia y cambiando con ella una alegre y malicio$R sonrisa. 

Cada cual reza donde se le antoja, pero no se por qué las manifqstacionee reli . 
giosas de aquella muchacha bellí11ima, me hicieron recordar el vulgar adagio: 
Trb.1 de la crttz el dia6/Q, 

Al poco rato se par6 el tranvía y subió un hombre jóvon, qu~ por su desgracia 
era jorobRdo; su cabeza grande y cuadrada quedaba modio oculta e11L1·e las dos 
enormes corcovas qno desfiguraban por completo su pecho ) espalda. Pobreniente 
vestido, parecia que iba de viaje, pues llevaba un malelío, ann .gran cartera pen­
diénte del cuello por medio de una cnrre:1, améa de un grueso rollo de papelea y 
un pequeño lío de ropa envuelto en un p!!íluelo de yerbas. 

Pequeño de estatura, y rechoncho, las piernas correspondian natura lrnonta á su 
figura, y eran cortas, muy cortas¡ y como llevaua las dos manos ocupadas, al que• 
rersa sentar, si no es por una buena mujer quo le cogió el maletín r el rollo de pn­
peloe, se hubiera c:tído redondo al sucio, mas ella. le ayudó á sont¡¡reo, que-dándos~ 
con el maleHo, que era lo que nní-s le estorbaba. 

El tranvía iba llano; las platuformas de bote en bote, y nadie se rió del jorobnJo 
ni se d.ió por entendido de los apuros que pasó el pobre hombre parR colvca1se; 1;1ólo 
la. j6ven devota, la que se santiguó, la que leyó una oración y besó la cruz bendita 
de en rosario, fué la que descaradamente micó ni corcovado, "r.muió stiias do inte• 
ligencia con su familia y lanzó una ruidosa cnrc!lj11da que quiso ahogar tapnnclose 
la boca con el libro y haciendo muecns y visajes. J as dos selioraa que la ncomp11.­
ñauan, una de ellaR aecundó su risa, n1ientras la oh·o, sofocada y viok:nta les hacía 
scfia11 que contuvieran su imprudente bilaridad. 

Todos loa paeajerus miraron á la joven sorprendidos, n1as u:ngr no la secundó, 
todos fueron más humanos y más compasivos qne la devola que ae Ellntignc'., ol en­
trar. Al pobre jorobado no le p11só desnpercibitla la risa burlouri le 11.qn..;ll,t 11111je1 

sin corazón; y alargando cuanto purlo la cabezA, la miró de una n1s.nera tnn ~igni­
ticativa, relumpagueó en sus ojos el fuego <le la ira con tanta virlonoia, que pare­
cía que las liarnos del odio que,naban su se1nblanto. 'ranto la miró, tnl.ctf\101zo hizo 
para enviarle los e±-lurios de su cólera, que la n1uchachfl, á po¡,ar guyo palideció, y 
á poco rato bajó del tranvía seguida de la.a dos señoras, cnyo 11~mhlatlte eet&ua l'Ojo 
como las amorolas. Fué una eecena rttuflR, p~ro tE1rrible; nauie dijo una palalira; lo­
dos rfls-petaron el infortunio y la justa indignación del pobre corcovado

1 
que á toda 

persona n1edio sensible te nin ql1e in~pirar p1 o funda láslin1n. 

u. 
¡Que contraste formnba el libro de misa y el roao1·io liendito, con sn preciosa cruz 

afiligranada, con la burla y chaootn do aquella mnjer sin cornr.6n, r¡uc ae reía de lo 
~uo debe inspirar n1ás respeto en este 1nnndo: un desgraciado! 

¡Qné cerca de ella ibn el genio del 1nal, (;,i el mal pudiera tener forma tangible', 
cuando Íl pea-ar de en rer.o y de h,1bers0 santiguado, haciendo la señal de In cruz, 
pudo más la perversidad de sn al1un, y se ri6 despiadadamente ante la ,lefecluosidad 
física du un infortunado; en tan to 11ue una pobre mujer del pnoblo, cnrgatla con dos 
chiquillos po.quefloR, ao npresur6 á evitar bll cafua, y después \A nyndó á bRjnr, ha­
liláudole 11fecluosnrne-nte, baj,,ndo ella primero con ol maletín y el rollo ~e p 1peles! 

¡Cuán cierto es que los qnt: 1nÁs g.itan Senor .. . Sí'nnr ... ijOn loa q110 ei:tnn rnns lo 
jos de eu1nplir su leJ ! 

• 
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El recuerdo de aquella desventurada no se borra de mi mente, como tampoco la 
mirada de odio implacable que sobre ella lanzó el pobre jorobado. 

¡Quién sabe las funestas consecuencias que tendrá algún dia aquella risa sin pie­
dad, y aquella exhalaci6n de encono de un a.lma herida en sus fibras más e_ensi­
bles! ... que harta desgracia pesa sobre aquel que tiene un defecto físico que atrae 
las miradas de todos. 

¡Pobre religión la qne no" consigue incu.lcar en sus adeptos el respeto al infortunio 
y la compasión al defectuoso! 

¡Pubres mujeres que os santiguáis al emprender un pequefto viaje, creyendo que 
con esto apartáis el peligro de vosotras! No b11sta gritar ¡Seftol'l. .. ¡8ei1or! ... es necew 
sario rendirle culto con las buenas obras, porque de no h>1cerlo asf, tras de la cruz 
que formáis con vuestros dedos, eslá el diaulÓ de vuestra niala intención y de vues­
tra fal~a de caridad, que os arroj:1 al hondo abismo de la burla, y hay risas que se 
convierten en ríos de lágrimas con el transcurso de loe siglos. No siempre el espí• 
,:itu es d11eiio dA Yonir á la Tierra con una envoltura perfecta; no siempre la exis • 
tencia se desliza entre flores y aromas. 

La belleza física que se posee un momento, no es un patrimonio eterno; el orga• 
nismo humano es de frágil arcilla; un paso mal dado, un leve resbalón destruye á 
veces loa atracLivos del cuerpo más gallardo y más gentil. Sobre el cutis más deli­
ca.do extiende la lepr!I su3 manchas y sus pústulas. Sobre los ojos más hermosos 
caen las nubes de las cataratas, la belleza física. se destruye más fácilmente que un 
vaso de cristal en manos de un pe-iueñuelo. 

¡Pobre mujer que te reiste llel jorobado! ¡Q,úén sabe de qué modo volverás á la 
Tierra! 

A~rALIA Do~11 '\'GO So LE R. 

---CC\ -,.CIO-.----

U no de los 1nuchos desgraciados que habita en la Penitenciaria de Euenos Aires, 
y que g1·e.cias al estudio del Eapiritisnio, no ha puesto fin á eus días; nos remlte 
la siguiente poeufa, que encierra grandes verdadee: 
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¡Q11é espantosa es la prisión! 

¡Ouanto aquí dentr1 se sufre.! 
¡Parece que huele á azufre 
Esta tétrica 111anaión! 

Esta atmósfera asfixiante, 
Este aire en1 arecido. 
Parece un aire salido 
De los infiernos de.J Dan te! 

Es imposiole explicar 
Lo que aquí un alma siente, 
Que el corazon y la mente 
Se suelen debilitar. 

Solo la filoeoffa 
Santa del Espiritismo, 
Evita ruede al abismo, 
Yo, cien veces cada día. 

Porque tanta humillación 
Y tanto horrible vejamen1 

Son vfvoras que me lámen 
Y p&dren el corazon. 

Justo es que sea reprimido 

Todo acto deliotaoeo, 
Pero ¿no es monstruoso 
Ensanarse en el caido? 

La prisión ¿qué objeto tiene? 
11Corregir ni que ha f.iltado? 
¿Porque, pues, se deja á. un lado 
La instruccion que le conviene? 

¿Es que á aplicar del talión~ 
La ley, á. los jueces mueve 
La al'todoxa religion? 
¡Dios mio, que aberración 
En el siglo diez y nueve! 

¿Porque se ha de n1altratar 
Y vejar al delincuente? 
¿Acaso no es un demente 
A quien se debe curar? 

Los que poi: su ilustración 
Debieran ser nuestro amparo 
No hacen siquiera reparo 
En nuestra horrible aliyeeción. 

Puea 11byectn ee nuestra vida, 

• 

., 



• 

LA LUZ DEL PORVENIR 159 

¡Pobres enfetmos del alma! 
Y no hay quien dé luz y calma 
A nuestra alma. osr.urecida. 

Educación precisan1os, 
Porque con la educación 

· Del alma, y del corazon, 
Libres del crfmen estamos. 

Que este ódio que hoy 11entimos 
Hácia nuestros ¡¡emejirntes 
Es por vivir ignorantes 

Del por qué y por qué vivimos. 
Mas ¿quién nos ha de educar? J 

¿Acaso ha de ser el clero? 
¡No, mi Dios, 11ue es el primero, 
'fu Ley Pan ta, en queb1·anto.r! 

Manda raudales de luz, 
¡Dios mio, Á. este negro abismo! 
Alarida aquí el Espirítísmo, 
Que alijere nuestra cruz. 

l J:s PRESO. 

¿Para qnién escribo? ¿Quión deseo que me lea? ¿El sabio? ¿El hombre oientffioo 
No, que tan vana presunción no cabd en mi mente, pues mis sencillos escritos 
nada tienen de sabios ni científicos, y nada puedtl aprendet· leyéndolos aquel que 
posea vasta instrucelión. No será tampoco para el hombre que abismado on los ne· 
goeios. solo i:1,tiende al tanto por <'Íento, ni para la mujer que insustancial 1nur1nnra 
de la amiga que envidia pero que en público besa, y saca parli<lo de sus faltas para 
echarlas á pública. orítio11. 

El hombre, ni la mujer que no quierén atender distintos pareceres de los suyo", 
porqué oreen que sólo ellos están en lo cierto, no pueden cornprenderme y ei obli• 
gados por alguna circuastancin. me leen se reirán de mis palabras. ¿Pues por qué 
escribo? ¿Por qué guiada por el afdn de ayudar aun que sean escasas mis fuerr.as, á 
los nobles seres que intentan romper las cadenas de la ignorancia que sujetan á. una 
gran parte de la humanidad, deseo escribir? ¿Por que el desoli~uto no me Yence al 
ver hay tantos seres que no comprenden el leugunjs del 11Jm¡¡? Porq11e en rnedio de 
una sociedad que vive de farsn y di!!imulo, se deetaoti una pequefia p11:·te de seres, 
que viven muriendo, as6xiadoll por el eeceplicismo qne lee rodea, para ellos ese1 ilio, 
ellos deseo qlle me lean, y siento no haber eido merecedol'a de poseet· el precioso 
don de la elocuencia, para hacer adeptos á n1is idea11 y pat·a qne mi voz penetrando 
en el hogar dijese á la mujer. Aquí es en donde debRs hacer ejercicios de paoienciiL 
para cumplir el sagrado 1ninisterio do esposa y mudre. Quisiera que la ruujer al unir 
su suerte con el ser querido, no olviclase que tras l'l poesía del amor vendrá la prosa 
de la vida, por que; ¡A.y! de aquella que solo ha recibi~o enset1111 zas que arrullándo­
la con poéticos nombres han adormecido eu inteligencia presentándole un rnundo 
.ficticio, que sólo existe en la ex11ltada fsntasia del poeta parn despertar muy pronto 
ante una amarga realidad! La mujer necesita además de la poeeia, ense11anzae rea­
les, 6 del contrario la perdid11 de sus ilusiones matará su felicidad. Si creu que los 
idilios de amor q110 preceden al matrimonio durarlÍn sjen1pre, mucho sufrirá. al pri­
mer desencauto que rl!ciba, ai pre.sentarsti el hombre ti; l como es sin la venda de 
amor qne ciega s:u11 Pjos. Si con lágrim1,1.s y reproches in ten ta retenerle á su lado, si 
quiere que le dedique todos los momentos sólo logrará ensanchar la distancia que 
empieza á separarles. Si celosa ve en cada mujer une, rival, ellll misma convertirá 
en infierno &u hogar. La mujer al casarse lo primero que ha de hacer es estudiar 
el oaracter de en esposo, pues no bAsta que por largo tiempo se hayan jurado eterno 
amor. Las atenciónes de amante encubren n1uchos defectoíl, ci~gan al que las recibe 
y al desaparecer la ilusión se pone en deecubierto la verdad, y si la n1ujer no tiene 
suficiente táctica y buen sentido empi, za una lucha oculta, que acaba pot· hel_¡¡r con 
la fria indifl:lr1:1neia el amor que creía inestinguible haciendo impo!ible la uui6o de 
.sus almas. 

Pero si la mujer no vacila ante el sacrificio para ('umplir sus deberes, ~i al sentir 
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herida au djgoidad, sabe reconvenir con benevolencia sin que se vea en ella el de­
seo de convertir al compañero de su vida on un ser ridículo que se doblega á su 
antojo, escudada sien1pre por la raz6n pero sin la liumillaci6n que rebnja convir­
tiéndola en mísera esclava, será atendiJa (á. menos que se haya unido con un salva­
je). Si nota desvío, debe atraerlo no con gritos, ni alborotos., ni con la pena dél ta -
!ion ni con amargas qntijis qn<:i suennn mal al oido del hon1bre, sino por medio do 
la persuaci6n, y si no logra que admirando su proceder vuelva amoroso á su lado, 
menos logrará si emplea la violencia y altivez que siempre ir.rita al hombre, que 
auiigo de dominar, no per1nite que Je dominen pero que se domina el mismo si la. 
m\1ier sabe vencerlo,. u~ando del influjo que posee á pesar de su debilidad física. 
lnl:J ujo que seg11n lo .. soatimieotos de In mujer puede h!loer de él, un ser venturoso 
6 arrafltrarle lÍ la perdici/,n si clf.l eacnt10 entenditniento no sabe sustraerse á. tan po · 
dorosn influencia. I1a hi~loti{l nos señala n1uchos e,ímenea cometidos por la mano 
del hoinbrP, pero iuetii11dos por la 111ujer y el ser debil el ser rel!h1,zado en iJÚulioo, 
fjercia eo Ja vida prjva<la tan perniciosa iufluencia, que bien podría llamarse el ge­
nio del mal. I,a falsa educación qu~ recibía llenaba de sombras su mente, y aolo aten• 
dia Aquello, que halagaba an vanid11d aceptando todos los medios por repreosib'e1 que 
fuesou. -:\fortuna<lf:lrneuto nquellos tiempos han pasado, y si bien hay aun mucha ig­
nornncia y maltlad, tiimbien aumenta el número de mujeres que sedientes de pa:,; 
amasan con sacrificios loe cimientos que han de sostener el progreso de sus espíri­
tus, y ouaudo e-epan recházar lodo dnilos.o influjo para transformarlo en b1újula que 
las guío ha.cia el bien, descansaran de sus fatiga$ y legaran seres utilos á la huma­
nidttd. 

A.:-;TONlA p ,\GÉS 

DINERO DE LOS POBRES 
Del an¡.;el Araccb·, 2 pesetn.s Oarlos, 6 id. Romona, 1 id. Pas<·ual, 2 id. X, 2 id 

;10 oé'nt. Eoriqueta 10 id. T. 5 icl. Pedro 1 id. Berruero i id. Clotildo 1 id. De .Al­
monacid de la Sierra 3 itl. Nlcolasa Rihera 2 íd. Un militar 1 id. Torruella 4 id. 
U1t l,,t1n1!;,~ 5 1 l. U1t amij¡o d·l f.JaJte Germun 10 id. Total 51 pesetas 50 cénti­
mos, q uo hemos dis,ri !,nido en la eiguienle forma: 

A u na pobre vergonzant.e 12 pesetas. A una viuda 11 id . .A una anciana 21 id. 
A ln viuda de rn snicida 10 id. 1\. una pobre 2 id. A otra pobre 2 id. 50 centimos. 

l\"ad!\ queda en la caja de lo1l pobres. 
Tiespués de eat>rita la nota anterior, hemos recibido 15 pesetas de Jos~ Ioaiiez las 

que hemos antregado á una anciana de 9ó anos. 
¡ Dios vendigu á loa quo se acuerdan de los pobres! 

-

~~SCRIPCl~N PtRMA~fNTt PARA ~!~ M~RTIR Otl tSPIRITISMíl. 
Suma nntcrio1, 1287 peaetai. 85 céntimos. 
Lo!! espirilie ::ie do .Andújar 10 pesetas. X. 7 id. 50 cént. El angel A,raceli 1 id. 

,Titime Gnrbarino 1 jd, Los Di;os t!t la lJ',j 1 id. I!'rancisco Romero 1 id. Enriqueta 
5 id. L. A. 5 id. El Centro A1t1or .1/ Oa,-idad de Cuenca 9 id, Josefa Egea 1 id. Ma­
nuela 1 id. Lolita 2 id. 2ó cént. '.J.'otal 1282 peseta$ OO. 

Se le ha mandado la mensualidad de Septiembre, y roga.moe encarecidamente á 
los espíritistae que no olviden á u1¿ martir del E1piritisnlo. 

Al concluir l" lista anterior 111:,mos racibido 15 pesetae de José Ibai'lez para un 
tJlartir .icl .E's)- ··itismo, suruando as! lo recibido 1297 pesetas €0 céntimos. 

lm,,renta <le C. Ot.ro; lna. 8tr.. Mndrona, 10. GRAOI>, 

1 
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,p REOJOS DP: 'SUSORIPCION. 1\Wl:).A.C,OlOM 'I' A"CMmlB'l'R.t.0101' 

Plaza. del Sol, 5, bajos, 
PUNTOS DE suso:::tr POION 

Barcelona un trlmealre a de• 
lantado una peseta, fuera dll 
Barcelona un año Id. 4 peae­
la11. ErlranJ ero J Ultramar 
un a f,o Id. 8 pesetas. 

SUMABJO.-Sombra de o.1er 

J calle del Callón, 9, principal 

SE PUBLICA LOS JUEVES 

I. 

-l!:n Ltlrlda, Oarmen '26, 9 En 
Madrid, Valverde 24¡ prlucl­
oal derecha. En A icante , 
8. Francisco, 28, Imprenta, 

Que se vive muy mal en ]a Tierra es indudable, por que hasta los poderosoP, 
lias~a los que no saben que hacer de sus inmensas riquezas, tienen grandes sufri­
mientos, por qu.e no ignoran que sus tesoros son nn peHgro permanente conlra su 
tranquilidad y su ah•gria. Los dueiloe de loe pueblos, los déspotas que imponen su 
-&l'bitraria voluntad saben también que están rodeados de encarnizados enemigos que 
no perdonan medio ni ocaeion para hacerles comprender que el odio inestinguible 
-de los oprimidos los acecha, que tarde 6 temprano caerán en las garras de los ham­
brientos de justicia, de los sedientos de libertad. Familia de soberanos hay en este 
mundo, cuyos jefes todóe han muerto violentamente, C!ttos tienen por patrimonio la 
locura ltererutaria, de consiguiente, lo m~mo en loe régios alcázares qna en los in• 
salubles tugurios de los mendigot1, Yeina el dolor como el único soberano de este 
planeta; no hay más diferencia que en sus m11nifestaciones, los unos lloran y tiemblan 

.-de espanto entre cortinajes de purpura, y los otros maldic&n la hora en que nacieron 
sufriendo loe rigores del frío en un desvan, sin tener con que saciar su hambre, ni con 
.que abrigar su débil cuerpo. Este male;star general tiene indudablemente su causa 
A la cual yo le doy un nombre sombra da fl'!Jer. 

Necesariamente no se sufre por 9ue s,, ni se puede creer que sea la vida un dolor 
-continuado; por que esto sería en Dios el refinamiento de la crueldad más horrible 
y más improductiva al mismo tiempo; puesto que sufriendo únicamente el espíritu 
no se engrandece; para extender sus alas no pueden éstas estar sujetas á la tierra 
con las cadenas de la humillación 6 del dolor más insoportnble. El alma, nece,eita 
ver 'cielos para desear el entrar en ellos, le hace falta sentir las ráfagas emba)Eama~ 
das de la felicidad acariciando su frente, para soflar en una vida mejor. El dolor 
llega á humillar de tal modo, que el hombre más fuerte y más altivo, pierde hasta 
la sombra de su modo de set, y sólo queda de él un autómata, sin voluntad. 

No negaré por esto, que hay almas que ee engrandecen ¡;or los obstáculos, pero 
y-0 no me refiero á las escepcionee, á las especialidadeP, r-ir.o á la generalidad a los 
~ue viven envueltos en la ,om&ra dd ayer, que somos los que com¡;onernos lae tres 
,partee de las cuatro en que dividimos á la humanidad. 
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¡Cuánto me hace pensar el derrotero que seguimos los que tenemos indudable• 
m ünte uoa historia más 6 menos terrible, que existencias n1ás dolorosas! ¡qué séri& 
no interrumpida de contrariedades desde la niñez hasta la decrepitud. 

Campoamor dijo: 
¡A.y! ... que el variar de de&tino 

sólo es variar de dolor. 
Y afladió Bartrina: 

Si quieres ser feliz como me dices 
no analices muchacho, no analices. 

Este consejo no sirve para los espiritistas, la prÁctica. me enseña que Campoamor 
estuvo en lo cierto al decir, que el voriar de destino sólo es variar de dolor, y e11to 
mismo me obliga á analizar, puesto que se qne no puedo morir. La vida para mi 
es una camisa de fuerza no sólo por el sufrimiento que me atalle, sino por la hiato• 
ria de los demas. ¡Qué entrada tienen algunos espíritus en este mun-do! lb le.tdo 
últimamente dos sueltos y un artículo que me han causado profunda in1presión; 
hélos aquí: 

OPERACIÓN CESÁREA 
----

"El mi~rcoles se llevó á cabo en el Hospital de S11nta Cruz, una operación ce• 
sArea 1in condiciones bien especiales. Hace algun tiempo ingresó en la Clínica de 
Obstetrioit1, sala de San Ramón, una mujer en1barazada que se hallaba gr¿tvemente 
e:iferma á coosecuencia,del mismo embarazo. Di~h.a mujer ocupó la cama núm. 2 
y fué reconocida por el profesor clínico, quien la sometió á un tratamiento que si­
guió basta el miércoles, dia en que, po_r desgracia, falleei6 dicha enferma. :&:ata era 
j6ven aun y muy gruesa, y se hallaba in-vadida de iochazón, que dificultaba su per• 
fecto reconocimiento. El miércoles despues de la visita, á las doce del día, el doctor 
Planellas,que sospechaba un embarazo dobla en aquella mujer, por haberse recogido 
datos que así lo hacían presumir, quiso practicar un reconooimienlo á presencia de 
los alumnos concurrentes á la vi11ita. La enferma se hallaba descubierta en decúbito 
lateral, y al querer ponerse en decúbito supino, fué acometida por un ataque de 
asistolia (parálisis del cora"Zón), y quedó muerta en el neto. Las otras enfermas de 
la sala prorrumpieron en llanto .• 

"Los alumnos quedaron vivamente impresionados. El médico oonserv-5 In sangre 
f1·ia, y comprendiendo que una Qperación quirúrgica podia salvar el feto que la di 
funta llevaba en su seno, dispuso que el cadáver de aquella mujer fuese conducido 
Rl cual'to próximo para practicarle la operacion cesárea. Los alumnos cumplieron la 
órden del doctor Planellas, ayudados p,or una hermana y la comadrona, mientras 
los internos corrian en busca de la caja da operaciones.,, 

ªEn un momento, todo estuvo arreglado y e, doctor, ayudado por el alumno in­
terno señor Figuerae y algunos otros, separó las paredes del vientre, incindió la 
n1atriz y arrancó de ella un robusto nitlo que ya presentaba evidentes síntomas de 
asfixia. Los alumnos que seguían con avidez los pasos de la operación, exclamaron 
á una: ¡salvado! ¡vivo! En efecto, después de unas cuántas manipulaciones encami­
nadas á promover la respiración del feto, éste volvió {'-D sí, con el ltaato peculiar 
con que acostumbramos á saludar al mundo cuando.nacemos,, 

"El huérfttno no ft'lto, hijo de una pobre viud11 avecindada en San Andrlls f ué 
-0onducido inmediatamente á la Cttsa de Maternidad. 11 

M.E.C.D. 2016 

• 
1 



• 

4 

LA LÜZ DEL PORVENIR 163 

¡Pobre espíritu, que hletoria tan doloroaa tendrá su ayer! cuánta sombra habrá, 
proyectado en torno suyo, cuándo ha tenido que entrar á sufrir su eond~na sin que 
un rayo de sol iluminára su frente! Del seno de una muerta cae en la helada cuna 
de ]a inclusa ¡quién será! ¿Q11é papel habrá representado en la comedia humana? 
¡no· merecer el beso de una madre! ¡que horror! ... 

El segundo suelto dice así: 

• Un parto en un ataud 
-==-

"Un hecho po1· demás curioso acaba de ocurrir en un pueblo de los Estados­
U nidos 11 

"Una negra de 17 afios de edad, enferma desde hacia muchos dias, qued6 al final 
aletargada y se la creyó muerta, incluso por el médico de cabecera. Trasportado el 
-cadáver á, la iglesia dé los negros del pueblo, se celebró sin novedad el oficio divino, 
pero al conducirlo al cementerio y como unos 50 metros antes de llegar á él, loe 
sepultureros oye-ron-gritos y gemidos que salian del ataud y sobrecogidos de terror 
lo dejaron en mitad del camino, picando á talones á más no poder.,, 

11Pero los gritos· cada vez fueron más penetrantes y algunas personas menos 
asust~dizas, notando movimiento en la caja, después de una. larga discusión resol­
vieron ir á abrir la tapa., hallándose con la doble sorpresa de que no tan solo la que 
<ireían difunta estaba llena de vida, sino que estaba acompañada en el ataud, puesto 
que acababa de dar á luz á un nitlo vivo y perfectamente organizado.,, 

"Condujeron á entrambos á su casa, y según las últimas noticias la madte está 
ya casi restableéida y el oiO.o· bU'eno y rollizo.,, 

' 

¡ Qué dif erenoia de historial el uno no mereée las caricias de au madre, el otro· 
nace en un ataud haciendo sufrir á la que le llev6 en su seno lo que no ea posible 
,explicar, pero que-·al adivinarlo, a1 formarse una idea de lo que debió pade-cer aque­
lla infeliz, hay que decir como Camprodon. 

¡Nunca creí que se llorara tanto! ... 
El -artículo que me impresionó profundan1ente, lleva un lffulo muy e11trafio por 

oierto Los hiJ'oi del canii·,io, eh dicho escrito abomina su autor el procedimiento de 
hacer ir de paso á los infelices preeos, diciendo en uno de sus párrafos lo siguiente: 

"Lo combatimofl porque resultan de laa conducciones, inocentes seres que nacen 
ya cron el estigma del vicio.,, 

"Nos esplicare;mos.,, 
"Las mnjeree que van de pa,10, de grado ó por fuerza satisfacen loa apetitos bru­

tales de loe presos que las acompañan 6 de los que se hallan detenidos en las cár -
-0eles en qnú pernoetan, y el resultado, algunas veces, es que esas mujeres dan á luz 
ignorando por completo el nombre del padre,-criaturas que deben ser registradas 
con el nombre <le Hi.fos del C1ln1ino.,, 

"¡Cuánta ignominial 11 

Es -verdad, que triste misión la de esos espíritus que les tengan que anotar en 
,su fé de bautismo ¡!iJo del caminol ¡venir á la Tierra sin una eonrisa carilloaa! ¡sin 
una mirada de amor! ¡sin un hogar donde pasar los primeros años de la vida! ¡qué 
~:xpiaoión tan hotribl~! Yo oreo que el castigo mas grande qu e puede tener el espf · 
ritu es nQcer en medio del fango, ¡odiar desde el supremo intante de ver la luzl 
¿DonJe puede ht1.ber tormento que le iguale? 
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No por cu,iosidad, no por dar consejos ni consuelos á ningun e11plritu, porque n<> 
me creo en condiciones de coosolRr á niogun ser del espacio, pues nunca he pen .. 
sado que un ci.ago, (6 sea un espíritu encarnado) pueda dar luz al que 1d dejar en l~ 
fosa su grosera envoltura, deberá tener quien vele por él al penetrar en el ll\Undo 
de los espíritus, del cual yo no tengo mas que una idea más 6 méooa aproximada 
á la realidad, pero que esto, no es bastante á mi modo de entend~r para convertirse­
en mentor ni en guia de nadie. Yo por mi, confieso iogénuamente que del Espiri• 
tismo solo tengo una certeza, que la comunicación de loe espíritus es una verdad 
innegable; pero de esto ó. la identifioaeión de los espíritus y á conocer á ciencia 
cierta su grado de adelanto, sus intenciones y propósitos hay mil m11ndos de poi' 
medio. De los espíritus, he obtenido hasta ahora, comunicaciones dulces y consola• 
doras encaminadas todas ellas á despertar el sentimiento de la compasión hácia 
aquellos que h11n caldo en el abismo de la culpa. Sé que estoy en relación directa 
con los espíritus., si no fuera por ellos me hubiera cruzado de brt.zos y hubi~e muert<> 
de inanicion, si en un arranque de insufrible hastío no hubiese roto los lazo_s de la 
vida¡ nudo gordiano que cuando oprime demasiado se corla ai en nada se cree ni en 
nada se espera. 

Gracias á los espíritus, se que. no puedo morir, que el euioidio no pnede eondu. 
cirme mas que á nuevos sufrimientos, ellos con sus comunicaciones por doloroita.,_ 
que .sean, me hacen comprender)a eternidad de la vida, este íntimo conocimiento­
se lo debo al estudio del Espiritismo, y como es un bien tan grande el que he reoi, 
bido, creo oumpUr· con mi deber diciéndole á los demás el tesoro que he encontrado,. 
pero de esto á. meterme en honduras queriendo dar luz al que quizá viva en medit> 
de un sol (~omparado conmig(I,) que me falta una gran parte de luz material, y de­
la intelectual no hablemos, por que desde luego se comprende que ante la ciencia 
soy un cero sin valor, hay como he dicho antes mil mundos de por medio. 

Yo respeto las opiniones de todos, y mucho mas no conociendo á fondo la deli­
cadísima cuesti6n de hacer caridad á los esplritus. Se que muchos espiritistas se­
consagran en sus sesiones á esa clase de trabajos, par11 mi muy e11pinosos de oon­
ven<'er á los esplritus rebeldes. Yo nunca me he ocupado ni creo que me ocuparé­
de semejante asunto, pnt!s ten,go la oostumbl'e de no abordar mas cuestiones qu& 
aque1las que están al alcance de mi ir¡teligencia, créo uo absurdo dar yo luz á los­
caplritus, en cambio les suelo pedir comunicaciones, si éstas son tranquilas y pue• 
den dar alguna en~enanza. Impresionada por las am11rgas consideraciones que hao& 
un buen escritor sobre L1Jr; A(/01 del camino, pido áloe séres de ultratumba, que si 
alguno de Jos que me rodean le ha cabido tan triste suerte en la Tiel"ra, si Je es 
posible me baga partícipe de sus melanc61icos recuerdo11, no por curiosidad, eino por­
est.udio, no por entretenimiento, sinó para leer en el libro del pasado, en esa histo­
ria universal en la cual todos hemos escrito un capftulo, y no de he_chos gloriosos,, 
no de acciones heroicqs, no de buenas obras, por que si hubiéramos descollado poi" 
nuestras virtudes y sabiduría no estaríamos en lA Tierra que ee una penitenciaria. 
de la Creaci6n. 

Si por el fruto se conoce el árbQ}, cuántos siglos habremos sido li.igueras 1eca$ 
que no habremos dado ni .eombra con nuestro ramaje, ni perfume con nuestras tlores. 

II. 

"Dices bien, (n1e dice un ser de ultratumba) la historia de los terrenales está 
escrita con sangre y con lágrimas, pues de no ser así, lll justicia sup rema 110 per . 
rnitirfa que loa espfritus en varias e.idstencias fuera su patrimonio el dolor, dolor in-

• 
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meneo que no puede describirse, por que hay sufrimientos, hay humillaciones, hay 
periodos de amarga soJedad que es imposible dar una idea 11proximada de lo que 
siente el espíritu. La última vez que estuve en la Tierra, elegí por padre á un aee­
siuo, y por madre á una ramera sin oasa y si.n hogar, el primero no se-dió cuenta 
de haberle dado el sér á un de11graoiado, pues vió á mi madre sólo una vez en una 
noche de tempestad que se 1·efugió en una cueva, y la infeliz que n1e llevó en su 
seno solo deseaba dar á luz para quedarse libre de tan pesada_ carga . .A.l oir mi 
primer vagido dos pensamientos se cruzaron en su mente, el prirnero fué arrojar­
me á un precipicio, el segundo dejarme á la puerta de una ermitn, obtó por este úl­
timo y anduvo un largo t.r~cho depoeitá11dome ante el Lumilde santuario, mis gritos 
la detuvieron algunos momentos y después se inclinó y quitándose el pnñuelo que 
la abrigaba, me envolvió en él cuidadosamente y ee alfljó diciendo: que la vírgen lo 
ampare. Aei terminó mi madre su misión de mujer ¡qué triste fué mi entrada en 
eee mundo! ¿no ee verdad?,, 

"Lae primeras horas de mi última existencia las pasé en el más compltito abando­
no; cuando el alba iluminó el horizonte posó un pastor con su rebaño de ovejas por 
delante de la ermita, y el perro que lae guardaba se acercó á. mf, me olfateó, y en 
vez de hacer presa de mi débil cuerpo, comenzó á lamerme la cabeza hasta que su 
amo se dió cuent11 de lo que ocurría, llam6 al ermitaflo y este hizo las diligencias 
neceeari11e para que la caridad me diera lo que mi expiación me había negado. Una 
pobre mujer viuda y cou muchos hijos ee encargó de mi, prestándome esos cuida­
dos que necesitan loe recicnnacidoe, y á su lado pasé cuatro afioe, loe úoicoe de mj 
última existencia que no sufrí horriblemente, más ... autee de continuar el relato de 
mis desventuras quiero retroceder y contar aunque sea muy á la lijera los niéritos 
que contraje en mi penúltima encarnación para merecar más tarde todas las humi• 
llaoiones y todos loe dolores. que todas las deudas se l agan y todos loe ¡,lazos de 
espera se cumplen.,, 

• Pedro y Juana eran dos séree que se unieron por amor1 .11e amaron desde 
nii\oe, crecieron juntos, y aunque muy FObree se oonoeptuarou completamente feli­
ces cuando el eaceroote loe bendijo. Nunca babi.lo salido de su alegre aldea, para 
ellos la torre de fu iglesia era el mejor monumento de la Tiel'ra. Eran doe almas 
sencillas y buenas, en la aldea eran oonsiderados como dos sóres impecables. Pedro 
cuidaba de la iglesia, del cementerio, cultivaba su pequeña heredad y di1·tgia loe 
trabajos agrícolas de loe camr,esinos más acomodadoP, y Juana era una verdadera 
hermana de la Caridad sin votos y sin blancas tocas. Donde había una pena allf es• 
taba ella, donde había un enfermo que nadie quería cuidar allí estaba Juana pasan­
do noches en vela. Como no hay felicidad completa, Pedro y Juana se miraban, se 
abrazaban estiechamenle y decían: Seilor, daduoe un hijo, ¡qué será de nosotros en 
la ancianidad!11 

~Así pasaron diez anos sin eoneeg,iir fU deseo, hasta que al fin Juana cuando 
había perdido toda eeperan?.:a con( ció que il a é ser madre y eu jtíbilo fué inn1enso: 
Su pob,e casita. la trasformó en un pequeno paraieo, todos loe vecinos de la aldea 
Je llevaron su 11umilde presente, y cuando Juana dió á. luz un hermoso niilo las 
campanas se echaron á vuelo y todo fué regocijo y alegria; ¡Así entré yo entonces 
en la Tierritl ... mis padree me miraban corno si yo fuera un tni;iado del cielo y loe 
hal,itantea de la aldea todos qnerian nbr11zar á Bienvenido, que e¡¡te fué el ll\)mbre 
que mis padres me pusioron. Mi infancia fué deliciosa, por que todos me querían y 
.se disputaban mis caricias, todos me querian servir de maestro, y n1i inteligencia 
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que er11, bastante clnra aprendía con suma faeiHdad cuánto me enseñaban las 
muclias personas instruidas que pasaban largas temporadas en la aldea por tener 
éata varios manantiales de aguae:medioinales que atraían numeroea11 f11miliaa de 
las ciudades coreanas siendo yo el -niílo mimado de tono3. Viví feliz hasta los 14 
afto9, ayudaba á mi padre en aue faenas del campo, sin descuidar los libros que mo 
habían regalado el cura del pueblo y otros so11ores que me decian, ¡cuánto valdrías 
fuera de tu aldea!,, 

"Muchas tardes subiéndome al pico más elevado de l¡¡.s montailas que rodeaban 
el logar de n1i nacimiento, me decia á mi mismo; ¿qué habrá en esos pueblos quij yo 
distingo envueltos en la b, umo? y mi madre que siempre seguia mis pasó~, respon -
día á mi pensamiento diciéndome con la mayor ternu ra.-¿Por qué miras allá? 
¿á donde irás que te quieran· tanto corno aquí? la niña más hermosa de la aldea la 
gu11rda eu padre para ti, dentro de cuatro a.nos te cttearás con ella, á la misma edad 
que se casó tu padre conmigo, ¿qué mn_s puedes desear? ella ea un ángel que ha de­
jlldo el cielo para hacerte feliz, ¿quién más dichoso que tú?.,, 

"Yo me ca.liaba, por que no me seducía aquel plan de vida, soflaba con otro 
mu_ndo, y Bobre todo, deseaba mandar y tener muchos servidores ,, 

''lJ na tarde llegó el obispo de la dióeesis que iba haciendo la visita pastoral 
ncompaflado de sus pajes y otros i;aoerdotes, pernoctaron en la aldea, y como yo era 
lo rnós notable de aquel lugar, mis padres me pre.sentaron ni obispo con inocente 
ealiefacci6n. El ministro de Dios me acogió con suma benevolencia, me hizo muchas 
pre gunlas sobre historia religiosa y al terminar su interrogatorio me miró fljament& 
y apoyando su diestra en mi homl.,10 me preguntó Eonriendo de un modo muy par­
ticular. 

-"Tú qué quieres ser? n 

-" Lo q 1e e0is, moneeftor, (le contesté con la mayor yjyeza.)" 
-" A más llegarás si me sigues: (replicó el obispo con acento profético) 
-"Llevadme seiior y seré vuestro esc~avo.,, 
u )[is padres se quedaron aturdidos, no sal.,iendo lo que les pasaba¡ pues j11máa 

lee rruzó por la meute el pens11miento de consagrarme á la iglesia, antes al contra. 
rio; desde niño me habían designado mi 11,1,j,rcitu, querían lracerme tan feliz como 
ellos habían sido. EmplParon sus ruegos, sus lágrin1as, se prosternaron ante el obis­
po euplicándole que me dE>jase en la aldea; que me habian estado e\'perando ¡diez 
eñoa! que no les arrebatura eu felicidad, pero el obispo fué. sordo á. sus ruegos di~ién -
dolt-s secamente:-Bienvenido ha llegado á la Tierra para ser un gran soldado 
de Cristo1 y en nombre del Redentor del mundo, yo le autorizo para que deje á su 
padre y á su madre y Rtraviese loe mares ,, 

u Al dia siguiente, sin esperimentnr el má$ leve sentimiento me senté junto al 
ODispo en su silla de posta, mientras mis padres y el pueblo en masa lloraba mi 
partida, y una niiía preciosa, mi 11111,/ercita abrazada á mi -madre decía sollozando. 
¡Yo no quiero que se v!Jya!. .. ,, 

" 10uán ingrato fuí entonces; me avergüenzo de mi mismc,!. .. Dejará dos seres 
virtuosos queme adorabao, que velaban mi sueno, que me proporcion!lban todos los 
goces compatibles oon mi temprana edad, dejar á una niña que juntos habíamos 
dormido en los boeques cansados de jugar y de trepar por los árboles; ¡tanta inocen­
cia! ¡tanta pureza! ¡Lanta verdad! aqucll~ g-ran familia que formaban los habitantes 
de la aldea, que ni uno s61o dejaba de prodigarrne alabaozas y de brindarme con 
el pan más tierno, CO!l la fruta más sabrosa, con la man toca más fresca, con cuanto 
poseian! ... dejar aquel paraiso donde todo era sencillez y verdad, para entrar eq un 
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infierno de rntrigns, de rencores, de infamias, de orimencs, ¡qué horror!. .. pero uie 
cegaba el orgullo, yo quería ser confesor de nn rey 6 dd unn reina, yo querin <lis• 
pone1· á mi antojo de la conciencia de un soberano; había leído mucho, se liabin. 
conturbado mi mente y quería Llegar ni fin sin fijarme en los medios. Parece increi-. 
ble que mi espíritu acostumbrado á las mieles del cariilo inmenso de mis padres, y 
aqu1')1a pureza de costumbres que n1e rodt-6 en n1i infancia, no encontr.\ra ami1rgae 
las bajezas, las humillaciones, la degradación á que me sujett1ron mis superior.es 
que hasta m~ hicieron sodomita, pero yo, nunca miraba el punto donde de momen­
to me detenía, siempre miraba más al1sl. .. Mi protector el obispo, fÍ bien me envile• 
ció -y ahogó en mi todo sentimiento elevado, en cambio me ayudó á subir con afan 
incansable. (lomo su conciPucia estaba muy lejos de estar limpia de pecado me 
acoosej6 que no me acordase de mis padrea, por que cou10 eran tan pobres me' aer­
vitían de estorbo en n1i carrera, hizo eu fin que me avergonzase de ello~, y yo, que 
no necesitaba sus instrucciones, por que era un miserable que n1e lan1entab11 iote-
1iormente de ser hijo de personas tan humilcles; secundé sus deseos y dejé de e.sed• 
bir á 01is padree diciéndoles que Dios me llamaba, que tenía que fer sn fiel servi­
dor y que no podía ocuparme de los afectos terrenales.,, 

"Subí como la. espuma., muy j6ven aun, llegué á ser una. alta dignidad eclePiás• 
tics; y una tarde que me hallaba en loa jardinrs de mi palacio llegó uno de mis ser• 
vidores á decirme que mi madre deseaba verme ,, 

-"Mi madre! ... repliqué fingiendo asombro: si mi madre murió siendo yo nillo, 
será mi nodrizll, una buena mujer, y verdaderamente contrariado con la veniJa de 
mi madre, la recibí con la mayor frialdad, y hasta tuve el cinisn10 de decirle:-Os 
advierto q 1e aquí, no sois más que mi nodriza, me precisa hacerlo a~í, este n1undo 
en que yo vivo, no e11 la aldea en que vos vivls, nlií se aprecia IR honrade.z, Rquí loa 
pergaminos y loa rios de oro. Yo os prometo irá veros en la próxima. primnvera,, 
os daté dinero en abundancia y marchaos cuánto antes; que vuestra presencia me 
<:ompromete. ~ii ma:!re me miró de arriba á bajo, y me dijo conteniendo su llanto: 
-Yo he venido á verá mi hijo, nó á pedir una limosna que no necesito,,.¡ mi hijo 
ba muerto, que Dios le perdone coOJO le perdono yo; y salió de mi estancia lenta• 
n1ente.,, 

•Me quedé aturdido y humi\111do ante tanta. grandeza, quiee dar algunos pasos, 
pero me detuve mirando el fondo de mi conciencia que me gritaba ¡misereule! ¡mi• 
serablel. .. en esto eonó la hora destinada para salir con el joven príncipe de quien 
yo era preceptor y todo lo olvidé, ante el heredero de un trono, pensando única. 
mento en esc!llar los cielos del podt<r y de la riqueza._,, 

"Llegué á ser Cardenal y una maflan8 que estaba dando audiencia á centenares 
.de peregrinos, tlntre ellos reconocí á mi padre que llegó hasta mi diciendo: ¡IIijo 
mio! ¡gracias á Dios que te veo! .y se quiso arrojar en mis brezot1 pero yo le contu­
ve diciéndole á uno de mis pajes. Este l,uen hombre debe estar loco, lleva.die á. otro 
lugar que luego me ocuparé de él ,, 

"El infeliz al oir mis palabras gritó: ¡Bienvenido, l1ijo mio! y cayó como herido 
dol rayo pRra. no levantarea jRmás. ¡Qoé horror!. .. me alegré de su muerte, por que 
nada quedttba <le mi pas11do, y segoi aumentRndo mis riquezas y mi poderío. I,legué 
á ser co11fesor de una reina, preceptor de un p1 íooipe, los graves aeun1os d!.!l Esta• 
do estuvieron sometidos á mi volunt11d, y abandoné la Tierra rodea.do de todos los 
honores humanos, dejé füma de haber sido un gran hombre polÍi.ico, los pobres he­
redaron n1i cuantios11. fortuna, representé mi papel basta después de muerto. Era 
un padre de los pobres, dacia el vulgo, y en realidad asesinó á mis pndres por qne 
eran pobres ... (ae{ ee escribe la historia) me avergoncé de ser hijo rle do$ seres tan 
nobles, tan dignos, tan virtuosos, que dificil ·nente encarnan en la 'rierra, es11fritus 
tan buenos. ¡~laldita, maldita vanidad! ¡Cuanto dano me has hecho! Por que al en· 
contrarme ante lll realidad de la vida, cuanto he sufrido!. .. por qué he cornprendido 
el horrible marli1io qne rne esperabR. El que abandona á sus padres, el que reniega. 
de elloe, él que los n1ata de pena como yo maté á los mios, ¿merece nacer en un 
Logar tranquilo? no, por eso tuve que ele~ir para autores de mis nuevos días, 1'0• 

1 
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3eree degradados, un asesino y una ramera; por eso á los cuatro ai1os de estar nue. 
vamente en la Tierra, la pobre mujer que cuidó de mi, me vendió á una compañía 
de ttrititeros para que estos utilizaran mi robusto organismo. Entonces comenzó mi 
calvario, ¡que vida tan az"rosa! ¡que contraste con mi anterior infancia!. .. por mis 
travesuras, por mi rebeldía, por n1i n1al instinto, por mi torpeza y descuido en 
aprender, me golpeaban cruelmente, ein la ,nenor compasión me dejaban sin_ alimen­
to, para que el bambre me obligara á pedir misericordia, aquello no era vivir, por 
que yo también era irresistible, oapaz de exasperará la madre más paciente, y mien­
tras más rebelde me mostraba; mas rudo era el trabajo á que me condenaban, pues 
hacia las veces de una bestia de carga llevando sobre mis hombros f11.1;dos enormes. 
Asf llegué á los catorce ellos y ya me encontraba dispuesto á hurr de mis Terdugos

1 <>uttndo ~01011 t-0mprhton á uua poore niil11 huertana como yo, que se llamaba Tetet. 
Tendría unos doce años y era preciosa, bltlnca, rubia, delicada; vernos y amarnos 
fué todo uno1 y para velar por ella permanecí con mis opresorea, gracias á Tetet me 
hice máe humilde, más tratable, más obediente, todo por obtener una de sue aon. 
risas, trab11jábamos juntos y eramos f, lioes cuando á gran altura podíamos contem­
plarnos separados de aquellos negreros que tanto nos esplotaban. Oomo ella era tan 
hermosa despertaba violentos deBeos en nuestros companeros, los celos me devora­
ban y propuse á T&tét trabajar por nuaetra cuenta en lejanos países Ella accedió 
muy contenta y una noche que íbamos de viaje, pudimos re1lizar nuestro plan re • 
trocedien do gracias á la oscuridad que protegió nuestra fuga; e:u barcándonos con 
rumbo al Oairo, y cuando nos velamos libree, cu1ndo eramos dichosos, la fiebre oo • 
menz{, á diezmar á la tripulación, y no quedaba día. que no se tirara un hombre al 
agua. U oa mallana Tetét se encontró enferma, y al día siguiente aquel hermoso 
cuerpo, que encerraba 110 alma angelical fuó lanzada al mar como objeto inservi­
ble, más no fué aola, ella muerta y yo vivo ocupa.moa una misma tumba-. Me suicidé 
por amor, ¡que diferencia de noa á otra encarna-0ió-n! Cuando to1o me sonrió en la 
Tierra fuí un mi11erable sin corazón, y cuaudo todo me faltó, cuando viví sin calor 
de nadie, sufriendo hambre, frio, cans1tncio, dolorosos castigos, que parecian tormen -
toe d11 la inquisición, entonces me desperté, entonces me levanté aterrado no sabien­
do que hacer hasta que un ángel se puso en mi camino; no era la primera vez que 
quiso redimirme; en mi anterior existencia tambien me -amó, era entonces la mttjer­
cita buscada por mis padres, era la ni1la que yo olv:dé yque murió de pena por mi 
ingratitud. Espíritu todo amor descendió con la mayor abnrgacióo al infierno para 
eacarme de aq!,lel horrible autro, y au nque fui criminal por que corté el hilo de mis 
dias, en comparación de mi existencia pasada que á nadie amé, que olvidé todos 
loe ¡,riocipioa moraleq, que ful un monstruo de crueldad, en mi última encarnación 
llegué á ser un héroe muriendo por amor ¡cuánto amé á Tetet!,. 

"¡Triste condición la del espíritu que neceaita hundirse en el Jodo para sentir la 
imperiosa necesidad dé levantarse! ¡c11ánto mas lógico ea saber aprorechar esas exis­
tencias de reposo como lo f ué en sus comienzos mi penultima encarnacion 1 ¡cuánto 
bien pude hacer ... y cuánto dano hice!. .. Y como lae leyee de J lios eon tan ju.atas, vie­
ne luego el erugir de huésos y el rechinar de dientes, el carecer de padres, de ,hogar, 
y de familia. Si yo me detuviera á describir los sufrimientos de mí última existencia> 
110 podrías continuar escribiendo Amalia, á pesar del buen deseo que tienes de eatu 
diar en la historia del pasado. Basta por hoy, y aólo te encarezco que cuando veas 
niños abandonados sientas por ellos compasión inmensa, pues pocos espíritus sufren 
tao horrible expiacion sin merecerla y ... ¡Ay de loe culpables! que para ellos los so­
les no tienen luz, porque viven envueltos en la 1om6ra de 1u ayer .• 

nr. 
Ui: Aijo del camino. 

Aconsejo á los deegraciadoa que lett n con profunda atención el relato frans.oriti> 
porque, ¡se puede aprender tanto en tan dolorosa relación!... ' 

,, 

A~rALIA Do.M:woo SoLER. • 
•• 

tm¡,renta de C, Oam¡,lna, 8ta. Madrona, JO. C.RAOIA, 
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Gracia 5 de ~~~~ Octubre de 1893 

RECIOS DE SOSORIPGlON, 
Barcelona un trlmeaLre ade· 
lan1ado una peseta, .luera de 
Barcelona un año Id. 4 pese• 
tas . Estranjero y Ultramar 
un-. ,,o ld. 8 pesetas. 

JI.JIC.t.001011 T .t.t>KI:tTLG'l'RACJIOlf 
Plazol del Sol, 5, bajos, 

y calle del Oa/lón, 9, prloetp•l 

S.E PUIILfCA LOS JUEVES 

PUNTOS DE SUSO~IPOION 
-

t,;n Lérlila, Oármeq \>6, 3 Eo 
Madrid , ~'alverde 24, prl11ci-
11al derecha.. En A llcanle , 
s. Francisco, 21:1, impre.n,a. 

SUYARTO.-Ayer y hoy.-Dos almas vestidas de luz.,,,.¿Para que Eir,,e et pañuelo?- 'l'ot!o ¡orla ver dad. 

AYER Y HOY 
Las ideas de que no todo acaba con la · muerte, así como la seguridad de que 

e.s:iste un sér superior que dirige todo lo creado, han sido innatas en €\ hombre, Y 
constituyen el lazo de unión con sus semejantes, al que se debe la formación, pl'i­
mero de familial'I, luego de tribus, más tarde de naciones, para venir á parar en la 
reunión de todos bajo una sola aspiracióo que hará desaparecer las caUS\IB que hoy 
les dividen, para constituir una. sola nacióu1 una sola tribu, una sola familia; es de• 
oir, para realizar lo que hemos tomado como lema de nuestra sociedad: LA FRA­
TERNIDAD UNIVERSAL. 

Pero como quiera que este planeta se halla destinado á IR expiación de faltas, 
anteriormente cometidas por los espíritus que en él encarnan, sucede constantemen­
e que por tl estado de atn1so en que se encuentran dichos espíritus, ten pronto 

-como se da un paso bácia la unjóo general, los mismos elementos que sirvieron 
para el avance, se convierten luego en obstáculos, que aumentan más y más c11da 
día, l1asta que algún espíritu superior viene á descorrer el velo que cubre los ojos 
de los llamados á conducir á. la humanidad hacia su perfección, y que, engreídos 
en la altura á que se creen huber llegado sobre sus iguales, olvid!ln lo que 1,on y lo 
que deben á su Creador, para hacer prevalecer aquel proverbio, tan propio de las 
pasiones qne nos tlominan, ¡quién como yo! hijo del egoismo y del orgullo que son 
nuestro verdadero pecado original. 

.A.si vemos repetidos en la historia los n1ismos hechos en épocas dis1i o tas, en 
contranño, en todas ell11s frente á frente la aspiración á la uuión fraternal de todos 
los hon1bres, y el pruri ~o de la explotación del hombre por el bornbre; representada 
desde n1uy antig1to por la división en castas, que, Apesar de nuestros constantes 
11lardes de progreso, subsiste fuerte y vigorosa, oponiéndose á todo caanto tiende al 
verdadero adelanto, que solo puede considernrse tal, cuando se dirige á. la de-sapa • 
rici6n de tales castas y á la obtención de la fraternidad humana. 

Sería muy diCueo el presentaros hoy loa diferentes cuadros que ofrece la. historia 
de la humanidad en corroboración de cuanto queda dicho; por lo que, pasaremos 
por alto las sabias ensenanzas de los antiguos Vedas, e-xplotadas en bent-ficio propio 
por los A.ryas, as! como las esparcidas pcr filós<'fos tan emioentes con10 Mauú, Crist­
na, Mané~, Moisés

1 
Bucdha, Kung Tsé, J:> latóo, Sócrates y tantos y tantos ot1·os, 
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cuyas doctrinas, bien praotioadae, hubieran traído consigo dirha fraternidad; pero­
que sus sacerdotes ó secuaces se encargaron de pervertir, lutsta convertirlas en lo­
contrario de lo que con ellas se prometian sus fundadore11; limitándome á expone­
ros la analog(a que existe entre la promulgación del Cristianismo y la difusión del 
Espiritismo, el paso dado ayer y el que pretendemos dar hoy para alcanzar aquella . . , 
aep1rac1on. 

En las antiguas instituoione", derechos, usos y costumbres de Grecia y Roma, 
se dibujaban, olara y patentemente, las creencias en otra vidá y en el Supremo Ha. 
cedor; pero una y otrA, especialmente la última, fueron desapareciendo poco á poco 
hasta llegar á la perturbación general, que trajo ooneigo la veneración de un Dio& 
en cada oiudad, varios en cada familia y tantos para oada individuo cuantos eran 
sus capriohoe ó necesidades. 

Cuando la sociedad llegó á tal grado de desoompoeición, la fuente principal del 
progreso humano, la idea de Dios, quedó viva sólo en ciertas inteligencias privile­
giadas, que ee esforzaban pot' hacer desaparecer aquellas estrechas preocupaciones, 
sustituyéndolas por la idea de que el Dios del Universo recibía homenaje de todo& 
los hombres; pero todo ello quedaba envuelto en las tinieblas propias de la vaoila­
cíón en todo, y del malestar engendrado por el egoismo que sólo tendía á la dieolu. 
ción social. 

Sin embargo, la ley natural tenía que prevalecer; los nlósofoe, que á despecho 
de la tiranía del poder y de las distintas sectas religiosa s. se proponían con sus es -
oritos ó con sus enseñanzas difundir la verdad, se abrieron paso á través de todos 
loe obstácnloe; y al caer envuelta en sus errores la sociedad romana, se abrió al 
mundo una nueva era, el cristianismo, en que vino á tomar nueva vida cuanto bue• 
no encerraban las an.tiguas tradiciones, condensándolas en. un sencillo precepto, 
"ama á Dios sobre todas las cosas y al prójimo como á tí mismo,, y representándo­
las con el sorprendente esp~ctáculo de un hombre sacrificado en el patíbulo de la 
cruz, para salvar á loa demás. 

Ilan tl'anecurrido diecinueve siglos; aquel sublime precepto ha sido euetitu{do 
con el egoísta de primero yo, de1pue1 !/º y siempre !JO, y de la explendente luz que 
tan sabias máximas empezaron á djfundir, sólo restan esas aparatosas manifestacio­
nes del culto externo que presenciaie todos loa diae, una intolerancia opue&ta por 
completo á la sublimidad de la doctrina, y un indiferentismo general: en suma, nos 
hallamos hoy en las mismas condiciones en que se encontraba el mundo romano al 
aparecer el cristianismo. La piqueta demoledora de los errores y del fanatismo, que 
empezó por destruir los absurdos en que hablan degenerado todas las religiones 
positivas, no supo, 6 no pudo proseguir su bienhechora tarea, y al detenerse en su 
obra, perdida la fé ciega que hasta entonces dominara las conoienoias, se vino á 
caer en otro absurdo mayo1·; en el materialismo¡ y no quiero hacer menci6n del 
ateismo, porque éste ni ha existido, ni puede existir más que en la boca de algunos 
desgraciados al querer aparecer como espíritus fuertes superiores á los demás; y de 
aquí, que á. pesar de los modernos esfuerzos de lo11· precursores de la buena nueva, 
existe Ja mayor vacilaci6o en las creenoiae, el desvarío en las ideas, la perversión 
bija del egoismo, y como oonsecuencia de todo ello un estado tal de descomposi­
ci6n en nuestra sociedad, que no deja lugar á la duda, ha llegado la hora de una 
nueva regeneración. 

Ayer, el cristianismo en su prístina pureza, devolvió en parte á la humanidad 
las primitivas Yirtudes que había perdido¡ hoy el Espiritismo aspira á devolvérselas 
por completo, y para ello, léjos de apoyarse como aquel con una fé ciega en la doc • 

• 
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trinaa tomadas de unas en otras religiones, en misterios y milagros que alucinan a 1 
-0reyente, huaca su fundamento en la ciencia, y su apoyo en el verdadero amor, 
representado fiel y exactamente en las sublimes p1ilabras ªTodos para cada uno y 
-cada uno para t\)dos.,, 

Aquél tuvo profetas que lo predijeran, filó110Cos. que lo promulgasen y mártirei, 
que lo sellaron con s11 sangre; éste no necesita profetas por ser tan antiguo como el 
mundo; ni filósofos, po~ consistir todo él en la revelación dada al hombre en el mo. 
mento de poblar el planeta; ni mártires, porque lo que está en toda conciencia hu• 
mana no necesita demostrar ni sellar en una ni en otra forma; sin embargo, ha te­
nido BllS profetaa precisamente en los fundadores de todas las religiones¡ sus filóso• 
íos en loe hombres más sabios de lodos los pueblos, y sus má, tires en los propaga­
-dores de su doctrina; loe cuales si no con su sangre, la sellan constantemente con su 
nunca bien ponderada tolerancia que les hace oir con la l!onrisa en los labios la 
befa y escarnio con que se reciben eue ense1ianzas. Afortunadamente lo espiritual 
va poco á poco sobreponiéndose á lo materia~ y el Espiritismo, á pesar de las per­
~ecuciones de que constantemente ha sido y sigue siendo objeto, va abriéndose paso 
en todos loe paieee; eua obras fundamentales recopiladas por el espíritu superior, 
-cuya deaenoarnación conmemoramos hoy, aun cuando fueron quemadas en público 
.auto de fé inquisitorial, han renacido de aquellas cenizas multiplicándose en t~rmi­
noe, que con ra>zón podemos vanagloriarnos no existe en el mundo nación ni pue­
blo en que no sean conocidas. 

Tenemos, pues, vencidas las mayores dificultades; réetanoe únicamente seguir el 
-0amino que nos dejó trazado el insigne León Hip61ito Denizart Rivail, y esto sólo 
podemos conseguirlo siguiendo eue huellas; desde la edad de catorce años, Allan• 
Xardec ensenaba á eue discípulos, á los 24 publicó un plan para el mejoramiento 
de la instrucción públic11; y preocupado conetant-emente en hacer amenos loe siste­
mas de educación, eetableoi6 en su domicilio cursos gratuitos de flsioa, química, 
.astronomía, etc., publicó numerosas obras científicas, y por último, recopiló la doc• 
trina espiritista en las que todos conocemos y consideramos como su base funda. 
mental. 

• Loe espíritus del Senor, que son las virtudes de los Cielos (dice el eepfritu de 
verdad), se esparcen por toda la superficie de la tierra é invitan á loe hombree á 
unirse á ellos, pues han llegado loe tiempos en que todas las cosas deben ser resta• 
blecidas en su verdadero sentido, para disipar las tinieblas, confundir á loa orgu• 
liosos y glorificar á loe justos.,, 

Si queremos, pnee, proseguir la obra tan brillantemente comprendida y realizada 
por Allan Kardeo, unámonos á ellos, amémonoe loe unos á loe otros, y en virtud de 
-ese amor, difundamos la instrucción pot· todos los ámbitos del universo, establezcá­
mos colegios y escuelas doquiera nos sea posible, practiquemos el bien por el bien 
mismo y estemos seguros de que obrando así, tendremos siempre á nuestro lado esa 
falange de espíritus mandados por el padre para llevar á cabo la regeneraoi6n mo• 
ral de la humanidad y habr&moe puesto los medios conducentes á conseguir sea 
pronto un hecho la FRATERNIDAD UNIVERSAL. 

PAULINA SELLÉ$ DE CABALLERO. 

lrf adrid 31 de .1!farzo de f 893. 

----CID.►.. 'fC¾4al:3----
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Para un eér que presiente, que adivina otra vida mejor, trata,· con Jo.,, terrenales 
€8 un verdadero rnartirio; porque, salvando honrosas excepciones, la generalidad de 
los habitantes de este mundo ¡cuánto dejamos que desear! 

Lois que alardean de sentir por la humanidad el más roble y deeintP-resado de 
los amores, los que predican por calles y plazas los mandamientos de la ley de Dios, 
cuando se los vé ,nuy de cerca, cuando se los trata con alguna inti,uidad, sen1Pjan. 
íes áloe oaslillos de naipes que con un soplo 11e deshacen, 6 á las burbuj,is dej11bón 
que mientras más gr11nde se for,na más pronto se rompe su cristal de eep11ma, así 
mucho"? predicadores, ,nuchos a¡,óstoles de nuevas y regener11,doras iJeas quedan 
couver~idos en entes hipócritas, en sepnlcros l,lanqueados, en fari~eo11, 6 sean r<'Zíl.. 
do,es de plazuela, no quedando de sus d~cantadas 'firtudes auís que la triste y des­
consoladora 1·ealidad de sus muchos dt1fectos; y é~to acontece en todns las olnses 
sociales; y á Feruej11nza de Diógenea que il,a con una linterna buscando á 110 hombre, 
así el espíritu f1:1.tig .. do se deja caer, diciP,ndo:-¡Ouánta sombra! los rayos del sol, 
con ser tan potentes, no pueden iluminar los antros tenebro~os de tantas conciencills 
aletnrglldas en el sueño del orin1en. 

Por mi parte, confieso ingénuamente quA no me canso de l,nsc1:1r a !mas buenas, 
no puedo co1,vencerine de que sea la Tierra 1111 criadero de víboret1, r111es creo que 
si así luera, les seria in1¡,oeihle resistir la n,all\ i1,flnencia de tantos esp.ítllus perver­
ros á las al1nas que, des~osas de progre11ar, no hnyan oon1etido grandes desaciertos 
hace algunos siglos Yo oreo que asi 001110 se l.111sca 11 l11s minas de oro y de día . 
mantee en las entrañas de la tierra, y los perlas y los corales en el fondo d~ IC's 
01 ares, de igual n1anera, p11r11 encontrar las virtud .:s, no debe 11110 con tentarse con 
las que aparecen en la superficie soci11I¡ se debe ir más léjos, no ascendiendo á las 
ahurus de los palacios y de las clases privilegiada111 porque loe que viven hartos¡ si 
de lo que les sobr11. dan u1111 parte no ee ningún sacrificio, no es ningún hecho he­
tóico que merezca grabarse en mármoles y en broncee. En cambiot el pobre que 
carece de lo más necesario, de lo más iudisp&nsilhle, si se acuerdR de los que no 
tienen pan y se apresura á partir con un desventurado su escasa ración este ea digno 
d.e alabanza, éste se puede decir que cumple estrictamente con la. ley de Dios. 

Yo que en esta existencia. rindo culto al progreso; yo que eueilo con una hu­
manidad rege11erada1 busco sin descanso á loe aérea virtuo11os para seguir su Pj~m­
plo; y ei no tengo e11 fuerza de voluntad, 11i su generoso desprendiniiento, me ap1·e­
BUl'O en cambio á relatar lo~ hechos más culminantes de su ignol'lldll historia, pora 
que otras almas se impresionen y sigan por el mismo cao1ino de aquellos héroes 
ocult-os, porque hay almas 1nuy buenas, l,uenísimae; pero que, eern«>jRntes á las 
violeta11, que se ocnltao humildemente entre las hojas, así pasan completán1eute 
desaperciuidaa en su modes1ísima posición social. 

Conozco dos mujel'es del pueblo á l11s que C<\OCeptuo dos almas vestidas de luz, 
las dos viven en la mayor mise, ia; las dos llevan la cruz de su expiación con la 
resignación del mártir no tienen· hijos que reclamen sus car iciae, pero está desarro­
llado en ellas el purísin10 senti1niento de la maternidad de un modo tau admiral,le; 
que las dos han dicho:-Sean nuestros hijos todos los que lloran;-y con uua aune-

, gación sin límites, con uua constancia á toda prueba ¡cuánto bien han hecho esta~ 
do& ,nujeres á los desvalidos! 
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Lns dos acuden á loa hospitales, las dos \'Íl:1Ít11n ti lvs uii'los y á 1Jt1os e1,f1:rn101!, 
pero á los pequtñitos con rreferenr.ill. Las dos¡ iden 'ºP" para.(] dl'fnudo y pan 
para el hamb1iento, las dos demandan auxilio para 103 dei-beredadoP; y lo hacen con 
tan nol,le afán y con tanto a!lhelo, que no hay quién rei.h,ta á sus 1úplicas. 

U ,dma,nente hablé con una de ellas y ¡cuánto aprendí escuchAutlolo!. .. ¡qué 
lección me diól 

Se hi,bluba do la prop11ganda espiritista, y me dijo elht muy scriamentr: 
-01é1n1e usteJ, el E,iµiri.ismo no está tan lX:tondido corno debier;1, porque no 

h¡1y esµiritístar; no s, ñora, no los h{ly. No le nE>garé qne hay n1uchos que escriben, 
y escriben cosas muy buena@, de n1u1·hl\. instrucción, de gran enstña,,za, pero á la 
palabra escrita hay quo unir L\ acción. Yo qne soy una ignorante que para com­
prender lo que leo, he de leer un párrafo cieu veces, cuando yoy al Ilospital y 4 la 
Cárcel, los eufe:r,nos de lln1bas partes, porque (p11t1t mi) un cri111inal es un enfermo 
como 1::I que tiene el 1ífus ó las vi, uelas, y en ¡,eores condiciones todavía; porque de 
los niales del cuerpo se suele ver nno libre de tlllos, pero los del alma, ni en el 
Can1poeanto ae tlej,tn; porque allí sólo guecla un moat6u Je huesos, y el espíritu se 
e11cuentr:i. con todos sus vicios 11l llegar al e11paciu si no hll podido 6 no ba querido 
desprenderse de ellos. Put>a Líen, cu:indu yo voy a la Cárcel y al Hosrital, ¡si viera 
ustet.l con qué alegria n1 e r1 ciben aquellos iLfc:lices!. .. y no será porque lea Ueve mu• 
chas cos11.1>, pues ya ~abe u~ted que á púbre no hay quién me gane; pero á los unos 
y á otros les h11blo del Et\piriiism<', les cuerdo las co1nunicacio11es que escutho en ,el 
Cent~o espir itistu, les digo segú11 n,is airan ces ]o que deben hacer para aligerar la 
carg11 de eu expiación; y, ¡si vit-ra usted q;1é contentos se ponen!. .. No quieren que 
Jea dej,·; siempre les parece qne llrgo tar<le y que me voy pronto ¡Qué mirada la 
de aquellos desgraciados!. .. Yo creo que loe enfermos y los rresos rniran de otra 
manera. ¡Die.en tanto con sus f•jo11I. .. Pula hágase llsted ciirgo, si yo, que soy una 
infeliz, que no tengo s1Jbre que oserme, que no les puedo llevar uada que valga una 
pesets, que no tengo instrucción uinguna, que no poseo el don de la elocuencia, les 
consuelo con mis vi~itae y lee doy ánimo con rnis palabras, ¿qoé no barian loe es• 
piritistas que tienen bienes de furtuna y que poseen vrofundos conocimieu!oeP 
Pues harÍt\o, créalo usted, una ver¿adera revolución .social. No le quede Jame­
nor duda: si los eepiri!iatae quisieran ¡cuanto bien batían á loa desgraciados! Se• 
flora, si lo hago yo, que soy la úl1iu1a palabra del credo; pero yo rligo: Si hablando 
y pidiend1> puedo vestir á un desnudo y d11r de comer á un hambriento, hablaré á 
tiempo y fuera de tiempo, como d~cia San Pablo; la cuestión ea servir de algo, y no 
irn1e al el'pacio lo mismo que he venido. 

¡A cuántas consideraciones so prestan los nrgumentoe de que heoe uso esta mu• 
jer del pueblo! ¡Cuá ota razón tienl'l en loe II n froe del dolor ea donde los espiritistas 
debfa1nos irá predicar la buena nutva; allí donde todo es sonibra es donde deb~ 
bt illar el eol esplendoroso de la VE>rdad su1°re111a; pero ... ¡escasC'an tnnto en IA Tierra 
las aln1ae vestidas de luz! No ea una penitencia1·ra la mansión predillch\ de los jus­
to", m11s de nosotroa dapende sanear ea!03 pantBnoa insalub-reP, 1lbonar la derra en 
du_recida, abrir nuevos caminos corlando las malezas espinosa11; tenen1oe á nuEstra 
diapo~ioión tiempo sin fin, inteliget.oin pe1fectible en vise de completo desarrollo, y 
pruebas innegables de la vida de ultratu1nba. 

Yo, por mi parte, haré cuanto me sea posible por seguir las huellas de drs m11-
j1:res del pueblo, que me han ens~ñftdo á sentir y á compadecer; siempre que las 
veo no aparecen á. mis ojos con su humilde traje, no; eua virtnJea las tr0ni.6gura11; 
y cnando se alejRn parece que van envueltas en flotantes túuioas de i1npa1pable tul, 

• 
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el cual tiene todos loe bellísimos colores del arco-iris, y cuando desaparecen, cuando 
sólo queda de ellas un vitgo resplandor, escucho una voz que murmura dulcemente­
en mis oidos: 

-¡Benditas sean las almas vestidas de luz? 
A~t.A.LIA DoinNao SoLEn. 

o~. 

A la señorita Luisa A. 

tPARA QUÉ SIRVE EL PAÑUELO? 
Tu dirás: •¡¡Que idea tan rara!! 

¡vaya un tema estrafalario! 
recorrjendo al diccionario 
pudo escogerla más clara, 
hallar asunto más vário.,, 

-
"¿Qué decir pueda el pai'luelo, 

prenda tan prosáica y fea, 
ca un que Eugenia no lo crea.P .. 
¡élla que remonta el vuelo 
tan alto siempre!. .. ¡que ideal! ... ,, 

• • • • • • • • • • • • • 
Entre poesía y prosa 
marcha el hombre á su destino: 
-espinas tiene la roea 
y no ee menos bella, opino; 
¿por qué ser tan sentenoiosaP 

-
C.on pailuelo que es pequeno 

de seda rica 6 de encaja 
no puede hacerse un vendnje, 
pero sírvele á su due1lo 
<le bello exorno y ... lenguage. 

-
¡El lenguage del paflueJo! .. . 

¡no .sabes cuanto el se sabe! 
es del corazón la llave 
y así nos conduce al cielo 
()Omo al infierno si cabe. 

-
En el bolsillo ó en la mano, 

-en el pecho 6 en la bolsita 
hay que llevarlo en visita, 
paseo 6 baile y no es vano, 
pues siempre se necesita. 

-
¡Cuántas veces apurada 

me he visto por no llevarlo! 
y no porque f.uera á usarlo 
para mi, pues preocupada 
euelo amenudo olvidarlo. 
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-
Que es prenda de gran recurso 

y de vária aplicación; 

más no siendo mi opinión 
hacer de todas un curso 
concretaré mi intención. 

-
El pa1luelo en una mano 

mórbida, grande y pequena, 
nada dice y nos ensena 
si se ostenta soberano 
como gala de su duena. -

Su uso un valor adquitre 
sublime y grande sí el llanto 
piadoso enjuga, aunque fuere 
por la mano que nos hiere 
oausa:de nuestro quebranto. -

Porque esas lágrimas son, 
sf penas del oora1-1on, 
perlas también del rocío 
del alma ahuyentando el frio 
la misma reparación. 

-
Entonces ya sea de hilp, 

ya de mala seda ó buena, 
de antiguo ó moderno estilo, 
deja un corazón tranquilo 

• • y una conc1enc1~ serena. 
-

d Vas entendiendo, Luisa? ..• 
así remonta su vuelo 
la cantora, la poetisa ... 
porque va buscando un cielo, 
cielo que nunca divisa. 

-
¡Pero el soñar es mi encanto! ... · 

los SUPños mi vida son 
desde que mi corazón 
su historia escribió en un o.anto 
de amor sin realización. 

-
Y gimió el alma por dentro 

saliéndose de su centro 
en tios de llanto, y solo 
halló un amigo á su encuentro 

! 

l 

1 

1 

1 
1 

j 
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¡el paliuelo!. .. que es ein colo. 
-

Misión la suya muy tri6le 
¡siempte en lágrimas hallado 

No lloren tua ojos nunca 
sintiendo tus mismas penaii; 
más consuela las ajenas 
y verás cual no se trunca 

175 

de algun corazón llegado! ... 
porque la dicha no existe 
después que el llanto ha brotado 

la de hacer bien siendo buena. 

EvoE~rA N. EsTOl'A. 

TODO POR LA VERDAD 

:t LE:~J:ST..e-.. 
UNIVERSAL~DE MAGNETISMO 

EXPERl MENT.AL Y TERAPÉUTICO 
ECO DE TODOS LOS I:NSTI'fU'fOS Y SOCIE.DADES DB .MAG~11'!SMO 

é Iffpnotis1110 de Bspaii,(l, !J tlet l!,a;(1·a11je,·o 
dil'igida por el Profesor Jfil. PII. N. RO /1 JRA, fundador-Director del 

I11stit1tfo J°lfag11éticó Pra11co-.Esp,tiíol, J1ie,nib,-o de Ho;tor 
tic c,ít-ias CQJ'})OraciQ1res ciet1tíjicas, etc. 

PROSPECTO 
Desde que en 1845 fué fundado el Journol dti Mog1,dti·sme por el st1ior barón 

,du Potet, y particularmente desde que en 1878 las investigaciones experimentales 
practicadas en I a Salpétri ere cte Pa I ís pol' el doctor Charcot, lograron merced á su 
renombre científico, llevar h1 tan debatida cuestión del hipnotismo al seno de las 
.Academias, no ha cesado de interesarse la opini6n pública pot ese conjunto de fe• 
n6menos extraordinarios que el gran génio de Mesmer y de sus discípulos de prin, 
cípios de siglo1 arrancaron del misterio de los templos de Oriente, para som.eterlos 
á la observación y experimentación, bases de toda cienaia positiva y fuente de don­
de dimana todo el movimiento inteiectual de nuestra época. 

Alto vuelo be.o alcanzado hoy día los estudios que al magnetismo se reñeren: la 
acción de los medicamentos á distanch1 , la transmisión del pensamiento, la polaridad 
humana, la exteriorización de la sensibilidad, el empleo de la sugestión como me• 
dio terapéutico y como agente moraliz_ador, la aplicación de los imanes vitalizados 
del profesor Darville, del magnetismo terrestre, zoomagnetismo, magnetismo vege­
tal, magnetismo luminoso y calorífico para el tratamiento de las enfermedades, etc., 
etc., son conquistas maravillosas, descubrimientos r ealizados por uu punado de 
hombres atrevidos, que sólo por amor á la verdad y por llien de la humanidad, sin 
temer la oposición y el rid {oalo de sus contemporáneos, se han lanzado en eae tan 
vasto campo, logrando preocupar con los innegables resultados obtenidos, no tan 
sólo la opinión de los gobiernos, sino hasta de la misma Iglesiá. (Oongrtso Catdlic<> 
de Zara.9G=a.) 

L:i ílP.Y11:,'l'A l i'."IJVERSAf. DP. ~!.AGJ-.ETISMO ID.."l'EUlME:...'"TAL T TERAPÉl''t1co, viene á Jlenar 
un gran vaoio entre la p1 enea cientlfica espaiioln. Donde tantos periódicos consagran 
sus esfuerzos á la exposición de cadR uno de los di,ersoa aspectos bRjo los cuales 
la verdad única se revela á la inteligencia humana, faltaba uno que rtfit-jára en sus 
columnas todo cuánto se ha descubierto y pueda descubrirse en lo sucesivo respecto 
á 11na ciencia tan trascendental en .sus principios y útil en sus aplicaciones como, 
la magnética. 

Las aplicaciones terapéuticas del Magnetismo son cada día demostradas por la 
experimenración. Sus aplicaciones fisiológicas y psicológicas van siendo cada día 
más numerosas. 

El :Magneti11mo y el Ilipnotiamo esláo hoy á la órden del dia y á todos interesa 
su e¡¡tudio; á los psicólogos, á los médicos, á. los profeEores, á lC1a magietracos, á los 
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abogados y hasta á las per11o nae q1Je no habiendo seguido una calrera, desean sin 
embargo estar al corriente de los adelantos citintífioos del siglo. 

Grandes y nob les eon nues1ros pro?ósitos y tenemos la segnridad de que serán 
bien acogidos por las ¡_,ersouas ilustradus 

Pttra demostrar la importancia de la l{.i;:Y1.STA C:-.7\'.&RSAL DE )1AONI(Tis:-.ro, bastará 
indicar los nombres de los principales colaboradores, cuya 1:iLuaoióu oficial es la me ­
jor garantía· d.e nu estras pron1esas: 

Profesol' U. Durvi11e, Di1·ector del Instituto }lag11ético de J<'rancin, en París, descu­
bridor ele la J)Ol:trida.d l1 uma11a, etc. 

A 1nnué~ Jf. ~i111ouin, ¡\.ntor lle l:i g-nnHliosn ohru. eu 6 ton10;, L11 ('ie11ri1t .Psiqith·1r. 
(.t Fabius de Uhalllpville, Pr~1den te de la Sociedad !ilagnética do J:''yancia en l1a­

rís, 1;'$'C!'itor, v redacto r dB varias Revistas Oieutífic11;i. 
Georg-es Úén1a1·cst, ele París. Escritor y 1nie111bro de Honor del Consejo Científico de 

la Sociedad Magnética de J<'nmcia. 
l)r. lla.bbitli, Decano del Coleo-io magnético de Nueva-York. 
Dr. Delbreuf, Catrcdático eu fa U uiver:iid,:ul d1,1 Lieja (Uélgicn). 
Prof. Pietro d·Amico. Presidonle de la 8ociedad 1fag-nética. de Bolonia (Italia). 
Dr. Admond Ilnoux., Presidente de la Sociedad dB H'igiene de L1.H1s1i101e (Suiza). 
R.éué Cuillié, de A.viguon, Director de la Re-cist1.1,.I.,·JJ]toilf'. 
Dr. 1\..uastacio García L •ípez, de )fadrid, autor de varias obras Científicas. 
Dr. ~fanuel Snnz Benito, Cated!'ático en la Unive1·sidad de Barcelona. 
Vizconce d.e To1'!'es-Sola,uot, Director de la Re~is(a da Estudios Psico(iJ!licós, de JJar-

celona. 
D1·· Victor l\,felcior, de Barcelo1i:1, Especinlistn en el tratamiento Hidro-magnético. 
Dr. F. Pctpi.ná, de B1ircclona, Profcso1· libre de Fannacologin y l<'armacoütologia. 
Dr. J. I{ob1ralta, de G·racü1 (Barcelona) autor de varias. obi-as cientíticas y litorntias 
Dr. Enrique O. Rnduá, de Barcelona, paidó:pata. 
I>. ,Tosé Cembl'ano, Escritor J- 1,ublicista. 

1,A R E\'ISTA u :'i l \'ERSA L DE ~l.\ r; \ETISllO consignará co sus col un1nas: 

l." Articulo de fnndo (tr,'l.hnjO!< J memorias originnlr.;;),-2.0 Todos los trabajos pu­
blicado,; en Espnna. y eu el Ex.traojero sobre la~ apJíca.cione:;; terapéutica!'\, ficiológíca.s y 
médico-legales de mag11etü,n10,-3. 0 L'l.s ~femorias comunicadas á las sociec.lades mng­
nética::i J' demás col'pontciones cie11tíñcas, con l:.1s Jiscuciones á que ltitya.n dado lugar. 
-4." R1storia de l\lag·netismo desde los tiempos más reinotos.-5.º ~fa&'netis1no teórico 
prúctico-fenomenal.-6.0 Un curso de 1Iagnetismo aplic1thle á la terapeutica.-7.0 Pro­
cedimientos que deben emplear,-e para combatir cada una de la ma.Jor parte de las afec­
ciones que aquejli la humanidad paciente --:-8·º Ejemplos •le las c111:aciones magnétic~!< 
que se obtengan en E,<;paña y en el Eic.tranJero.-9.0 Grabados y Biografía de los ma;; 
célebres mag11et,izadore:ii antlguos y 1notler110::1,-lO. Vegetalismo. Estudios críticos de 
e;;te sistema alimcnticio.-11. Necr.:ilogia, actualidndes, ,·nriedades, e.te. , etc.- 12 l{i­
hlioteca de 1:ii:< mejores obras del ~Iflguetismo, Hip11otis1no, Vegetalismo, etc., que se 
publiquen. 

Tal es el debe,· que no hcn1os io1pues10 con independcnci:l ~ firo1cza. 
LA DIRECCIÓN. 

BASES DE PLTBLlCACIO~ 
LA REVISTA U1s1vER::lAL nE l'ifAGNE'rJ:--MO (ilustrada) se pulJliear1í, del 10 n.l 15 de catla 

mes y eou.stará por de pronto de 16 páginas (con Sll respecti-va cubierta), en 4 .0 prolon­
gado, papel satinado y esmerada impresión, viendo la luz el p1·.imer ntimero en el pro­
ximo mes de Septiembre. 

PRECIOS 
Espaua y Portugal 6 pesetas por año.-Ex.tranjero 8 id.-Ultramar 12 id. 

Los particulares, y Centros, Ater¡,eos, Sociedades Científicas ó Litern.rias, etc., que 
pidan 6 suscripciones á la vez, tendrá opción á uu ejempla1· gratis. 

Las suscripcio11es se servii·án mediante el en-vio anticipado de :::u. importe en libran­
zas del Giro mútuo 6 Letras de fácil colJrO, Íl lu Ól'lleu del Administrador ó Director d~ 
h1 R eYista. 
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OFJCIXA DE LA DIRECCIÓN Y AD:\'UNTSTRACJ()~ 
lf0/:{PJTAI,. J:il, 2.º, ~-ª, B .4.RC'EL01\rA 
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NúM. 22 

Gracia 12 de ~~~~ Noviembre de 1893 . 

P,lEOIOS DE SUSORlP1.'.ION, 
Barcelona un_ trhneelre ade· 
lantado una pe~eLa, fuera de 
Barce1011a. un olio Id. 4 pese• 
tas. Extran] ero y Ultramar 
un 11.110 l d. 8 pesetas. 

l\Jl040aIOll T APJIXlllS'l'R.AOIOlt 
Plaza del Sol, 5', hajos, 

f ca!le del Oañ611, 9, prinelpal 

SE PUBLJGA LOS JUEVES 

SOMARIO.-Ooocnrao de acreedores. 

PUNTOS DE SUS01tlPOION -Fn l .árlda, C,\rme'1 ·16, 3 l'ln 
Madrid, Val verde 24.Í priucl• 
pal dorecba., ¡.::,, A icante , 
S. ~'ra11c1sco, 2d, imprenta, 

CONCURSO DE ACREEDORES 
I 

Hace nlgún tiempo que se encuentra mi espfritu on un estado ioexplicable, 
siento subitamente un decaimiento indescriptible, tiemblo ante lA. olerniJad de la 
vida y quisiera que la ,iaau fuera una vardad innegable, me asusta yi vir siempre, la 
idea de padecer eternam-0nte ¡cuánto n1e preocupa! ... 

Otras veces después de escuohnr 111 comunicación rnz,)nada de nlgun eBpíritu, 
quisiern tener la elocue-nciii. de los n1ás reno111brados oradores de esos que arras­
trnn á lus muchedumbreil á nlorir 6 á vencer, dt!searit etscribir como los escritores 
más insignes, poseyendo la ciencia de lofl sabios mas profundos, y sintiendo el amor 
a1 pr6gin10 de los n1ás grandea filántropos, teniendo á la vez la inventiva maravillo­
sa de loa genios que m~s íitiles han sido á la humanidad con sus descubrimientos, 
con su:1 invenciones, con sus conquistas! con sus gloriosos lrauajos; y con la suma 
de todos los conocimientos humanos y todas las virtudes divinas, recorrer el mun­
do annneianuo dias de- gloria, siglos de progreso para los l111bitantes de la Tierra y 
los moradores de otros mundos ¡quó hermoso sueño!. .. 

Coo la velocidad del pensamiento, que es el que salya las mayores dislanoi..1s 
en menos tiempo, así mi espífitu, asciendo d<!sde ol insondaLle abi:1mo del desen. 
cant-01 hasta la oao1bre de lae más l1ermosas esperanz,\s. ¿Qué digo espernnz,is? de 
las más grandiosas realidades; y os tan continuo el tral>11jo do mi ascenr;ión y de 
mi (l¿scendi11iie11to, que n1uchos diaa al llegnr la noche tsieuto nn cansancio en mi 
debil organismo, que no parece sino que ho recorrido iumansas distancias y que ea. 
tas han sido de terrenos arenoso 1; y si decnido y abatido eat1i n1i cuerpo, ¡cuánto 
más lo est4. mi e$píritu!. .. que se siente aqu~jado de unos remordimietos que no 
tienen explicación racional si fueran producidos por los melancólicos recuerdos de 
esta ex.istenci11, por que en honor de la v.irdsd, si no he orilla.do por mis vittndes, 
tampoco he oaus1do la desgracia do nadie por mi;i Ticios 6 por rnis crímenes. lle 
dado la vida por la yjJ!l como hacen la mayoría do lus perso::ins pobres que quie• 
ren vivit cJe su traJ>.-ajo, ue luchado po.r la existencia, por que no he ténido vnlor 
para morir cuando en nada creia, y al estudiar el Espiritismo me he conyenoido 
que tengo qu9 vivir eternamente y que el suicidio es com¡,letaménte inutil. 
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Los accidentes de mi actual encarnación, no son para dejarme la huella de 
horribles remordimientos, ni de inefables s11li1-facciones; responsabilidades siempre 
se adquieren, pero por esta rez con10 apenas he podido tender mi vuelo, no be le• 
nido ocasión de poner en juego mi omofrnoda voluntad, así es, que mi existencia 
presente no 1110 puede proporciot1ar 11i el miedo del castigo, ni la dulce esperanza 
de gloriosa recon1pensa. ¿Por qué pues Cl!lta tristeza? tristeza que va en aumento de 
un modo -alarmante, y que al pa~ecer no tiene faodumento, por que en honor de Ja 
verdad, si bien he sufrido mucho, en la actualidad estoy tao lejos de la dicha co• 
mo de la deeg1·acia. Si me comparo cvn los felices de la Tierra, con esas mujeres 
que se han unido con el hoLubre que bnn ama.do, que se han visto renacer en sus 
hijos, que han vivido ilÍP'mpre roduadas de cariñosas atencjooea, que no saben que 
es la miseria con todos sus horrores, sn 11 bandono, sus peligros, y su espantosa eo. 
ledad, al la.do de esos seres venturogos yo indudablemente soy un árbol seco sin 
hoja,: sin flore3 ni fruto, un cero ein valor en la suma social, un ciego que no ha vis­
to la luz, un sordo que no ha oido nunca el dulcisímo canto de los ruiseñores, un 
mudo quo jamás hn podido decir ¡yo amo!. .. un idiota que ha cruzado lR Tierra sin 
dejt1r huella, pero si n1e comparo con esas pobres mujeres que enlozan su suerte á la 
de un hon1bre soez y brutal que se l'tnbriaga. y al entrar en !!U Clisa entra una fiera 
que ator1nenta sin piedad á su esposa y á sus hijos, y tras esto viene el atttque del 
beoclo f,1rioso, que suele dar por resultado la entrada de la pobre mujer en el hos­
pi tal y el 1\bandono do los pobres niños, ora la ramera que se vende ó la inftliz 
que roba por hambre primero, por vicio después, y concluye sus di as en una casa 
de correocióo, al Indo éie estas mujeres yo estoy en la gloria, por que nadie ro.e ator­
menta ni me señalan con el dedo, por que lo.e agentes de !ajusticia no conocen mi 
nombre, por que tengo uoa familia adoptiva con qnien vivo lo mejor posible y es­
toy enlazada por mis ideales filosóficos con una familia inmensa ¡loe eepiritislae! por 
ellos, el dia de n1ailana. ni) me aterra y tengo la comuoicación de lo.a espíritus que 
me alienta que me impulsa al trab:ijo, que me cousuela extraordinariamente por q1113 

mo convence que el progreso indefinido hará libres á todos loe es.clavos de sus vi>. 
len tas pasiones y yo que soy una parte infinitesimal ds la humanidad, también po . 
.dr6 i,;et· sabio entre loe sabios, bueno entre los buenos, gra'lde entre los gr11nd.es, 
y 08!0 rnti1no convencimiento de roi ad~lauto eterno, me hac'.l vivir no diré dichosa, 
pe:o si n1uy lejos de la desesperación¡ aili es, que en t·ealidad no teugo motivos para 
s?r,tir osa tristeza indefinible que t11nto y tanto me atormenta; por que si bien en 
mi actual ox.istencia no me sonrien recuerdos agrad11l>lee, por que siempre me ha 
rodeado la. rui&eria y el dolor, taruhiéu es cierto que en la actualidad mi lucha es 
mucho menos dolorosa que en mi juve11tud. Mis aspiraciones terrenales han conclui­
do, los goces naturales de In vida ya no t.ienen atracción pnrll mi, n1 i pensamiento 
ntJ tiene mas objetivo que despojarme lonloniente :ae wis innu,nernbles dt:-fectos

1 
para tener derecho á volver eu DlE'jores condicione,; y cuando la lucha de las pasio­
nes :icaba, cesau 1arul.iién loe 1notiros de la deacaperación; por eso en realidad estoy 
tan lejos de la dióha como de la desgrnciRj mi prof11nda tristf•za no tiene r11z611 de 
ser. ¿P-or qné este desaliento? ¿por qné e.sta angustia? ¿por qué ni declina!' la tarde, 
ó en las primeras horas da la ucche, si tne e11cne111ro lt!jos de mi bogar cruzando 
las culles do Barcelona el I lanto Rflaye en mis ojns y n1e p:ireco que 1ni soledad será 
eterna, y olvido las cnmunicaoioncs de 11)8 oapfritus, sus consejos, sus ene1flauzas, 
y s6l1) veo finte rni un doeierto innienso? ¿A. qu.é obedece esto Dios niios? no hay 
efe<'to sin oauaa, mi razó.n no está enferm11 1 no es alucinao;ón de 01is sentidos, no es 
delirio de nli niente couturbaJa el dolor que siente nii alma á la llora del crepús-

• 
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culo vespertino; y después de -este aeoe-EO de aflicción, veo pasar ante 01i todos loa 
séres que he conocido en esta exi~tencia, más sus se1nblantes no de1nue1Jtran odro, 
y comprendo perfectamente que no son ellos los <}Ue caus.an n1i horrible sufrimiento; 
dtJUienes eon pues? y al hacer esta. pregunta, parec0 que alguien n1urn1ura palabras 
ininteligibles en mi oído; presto lit mnyor atención y sigue el mur•J111Uo, pero no 
acabo de entender lo que dicen; entonces u.na 11,ube plouiiza se e:x.tien<le ante n1is 
ojos, en su cen~ro destacan puntitos luminosos quo se van uniendo y forman letras, 
miro fijamente y después de un largo rato leo las siguientes palabrae: Oone·ztrso de 
A treed:1re1. 

Atónita me quedé al leer el CEcrito de ultratumbfl, pero contenta al mismo 
tiempo. pues el me dernostra ba q 11e mi r: zón funcionaLa perfeotamenti', que no 
estaba triste por que 11í, (!Ue no eran capriohos de la yejez y de la soled11d, que me 
rodeaba una legión de espíritus que me pedían cuenta de mis actos pasados que 
indudablemente venían á decirme: No to cu vanezcas por que algunos eéres de ul­
tratumb-a benévolos contigo te -ayudan A! trabajar en tu rehabilitación, ¿(fué es una 
existencia de p1ogreso ante millones de anos empleados en la locura y en el aturdi­
miento del pl11cer? 

J\Ii espíritu, que comienza á ver claro, y desefl. ,,ivamente adelantar, al conven­
cerme que no era una vana ilusión do n1is sentidos ol sufriwicnto especial que me 
atormentaba, sin6 que eéres del espacio me rode~ban y no con muy buenas inten ­
ciones, haoiendo frente al peligro dije asi:jSi es posiLlo, yo pido á, uno de -vosolros, 
al qué mejor pueda envolverme con su fluido, qne en no1nbre do los deu1ás que 
me rodean, me diga por que se gozan en atorrneniarn1e, por que cada dia van es . 
trechando el circulo de sus rencores y al aprisionarme en su centro me hacen 
sentir esa tristéza, ese desaliento, ese desencanto t1ue apaga el fuego de todas mis 
espe.ranzas, que va arrancando huja vor hoja lns fll)t·as do !as ilusiones ue mi alma 
y soló me deja el rspanto de mi otúriwient1> etc:rno, la certidumbre de sucesiva~ 
existencias todas ellas improductiva .. , sin una llora de plccer, 6.Ín la dei,aparición de 
un defecto ... ¡Eato es horrible! prl!fiero oi1· la 1naldici6n de mis enen1igos á, sentir el 
hálito de su oilio; sí es po:1ible oomuniquose cun1nigo el esphilu que 1nejor pu.ella uo. 
minar mi pensamiento. Deseo quo la luz u" la verdad 1ne enyie Eus rayos, no quiero 
vivir de ilusione¡¡, sinó <le realidades po1· n1ás amnrgaa y desconsoladoras que es. 
tas sea n. 

II 

''Ya es hora que quierqs realidade<', (,ne dice un espirilu.) que horto tiempo has 
perseguido d1.:fuios y quimeraa, le sorprende la lristez'l que te abrurna, y es to es la 
prueba innegable de lu desoonoci1niento del poeado. Cuando en la 'l'lerra sufrís 
una enfermodacl terrible, ¿no decís ruuchas veces que casi es más penos1l la con"ale­
cencia que el periodo algidu de ltis e::f1:r1ned11det1? por que en la conVfllecencia si un 
día el enfermo tiene apetito,Buú·c despuPs inRpete11ci.is inter111in11blcs, &"e levru1ta hoy 
para recae1• ma !'laua, y las re c.• idas son terr\u le¡.; pues hazte cargo qua In vi da del 
espíritu ea una enfermedad qu o•dura más 6 menos siglos, y la convaloaocncia son esas 
existencias expiatorias en lns cual{'la Ee pierde un defecto y sa adquieren cien im­
perfecciones. Te prosenlaré afganos ejemplos vu'garísicnos, pero quo así los eapongo 
á tu consideración para que no solo sean con1prens ibles para lí, aioo pnra aquellos 
de inleligeocia ruhs obtusa quo la tuyo.,, 

,,Cuándo la pohreza os hAce 11s11r un vestido mucho tiempo, ¿no es verdttd que 
este se ro1npe por toJas partes? y d.ecis con de<ialianto: esta prenda no tiene com-
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'Postura; si le pongo un remiendu <le tela nueva, esta, dei:garra la tela vieja, ei quie• 
ro zurcir sus desgarrones se rompen loa gastados hilos con la aguja, y no sabeis qne 
.hacer con aquel lr11je sucio y arapieuto, que si lo lavais mucho se acaba de romper, 
·y si le usaie manchado es más repugnante á la vista toda'Via; pues hazte c_argo que 
el espíritu se teje la tela de su túnica, los hilos que la componen son sus -cicios y 
-su.s eirttttlts, cuando en el tejidos~ han empleado mayor cantidad de vicios, la tel-a 
se rompe por todos lados, y el espíritu, no sa1Je por donde comenzar la compostura 
-de su pobre traje cuando se decide á progresar. ¡Está tan deslucido ... tan gastado! 
,pero querer es poder dice el adágio, y el espíritu se decide á venir á la Tierra en 
la condición mis humilde, ein padree que le amen, sin familia que le dé abrigo, 11in 
un cuerpo hermoso lJeuo de atractivos, sin una inteligencia. de pritner órden que 
cautive con sus obras, sino por el controrio, oon un organismo defectuoso, con un 
entendimiento quo no pasa de ser una vulgar medianía, y entonces da o.omienzo ese 
trabajo que tiene gran semejanza con el de las hormigas; dentro de un circulo mi­
-0roecópico, todo reducido, todo pequefiiLo, se hacen e~foerzos de jigante en un mundo 
de pigaeos, luchas verdaderamaote titánicas que no pasan á la, historia, que no 
logran despel'tar la atención general, y una de estas existencias humilde, laboriosa, 
resignada que se pareoe á los primeros pasos que dá el niño, que se pone tan con• 
ten to cuando apoyándose en una ~illa se sostiene en pié, y se ríe y grita alborozado 
atreviéndose á dar un paso sin a_poyarse en ninguna parte, e.e bambolea y cae, y ha• 
$8 un esfuerzo y se levanta de nuavo para caer otra vez, así el espíritu cuando en 
una existencia no ha comelido ningun crímen, cuando no ha. turbado la tranqu ili­
dad de ninguna familia; cuando ha. pasado completamente desapercibido en el mun­
do dice con alegria al hacer exámen de conciencia: ¡qué bien! por es!a vez no he 
adquirido responEabilidadee, principio quieren las cosas, dado el prjmer paso es 
más f-ácil continuar la buena mnroha; 1nlts ¿por unos cuantos segundos de deecauso 
en no hacer mal, el troje -viejo, manchado y roto del espíritu se ha vualto nuevo y 
con hermosos colore~P no; los instantes de arrepentimiento que abren las puertas de 
los cielos no son admisibles ante la r&zón, eso se queda para las religiones que se 
nutren de mentiras y viven apoyándos~ en los absurdos más ilógicos. El espf ritu 
no, paga eus deudas; con1placióntlose á si n1i tmo con los Jluevos juguetes de sus ne• 
cientes virtudes, necesita ;sufri1· siquiera sea una. mínima parte los efectos de los 
dolores que h<.1 causado á los demás. El aforismo que tanto se repite en la Tierra. de 
que qiierer es poder, lo entendeis muy ID11l pol' que creeis que queriendo t¡ubir al 
cielo, basta la voluntad para llegar á la región de las nubes c(n más rapidez que 
llegan las ondas sonora.e y las ondas luminosa!! y eslaie en un gran errr-r. 

El espíritu puede llegar á todos 1os mundos, es verdad; !lo hay rrgión que ten• 
ga cerradas sus paertas y levantados sus puentes levadizos, para irupedir la entra­
da á los viajeros del infini to; pero se necesita tiempo: matemáticamente, las mismas 
11oras que se emplearon en de,cenclur se necesitan pfl.ra subir, el camino &iempre es 
el mismo, n<1 hay terremo'.oe que lo destruyan, 110 hay ciclones que arranquen los 
árboles centenarios que marean sus linderos, el espiritu, recorre eternamente la mit• 
ma senda, cuando desciende adol'mecido en los brazos del placPr1 la jornada le pa• 
rece muy cort0; cuando vuelve á des<1ndar lo andado, y lleva sobre sus débiles hom­
bros la cruz pesadísi,na de sus desaciertos, ¡qué interminable se le hace el camino! 
_¡cuán penosa la jornada! Tiene sed, y no encuentra un manantial donde saciarsr, 
tiene hambre y no hay quien le ofrezca el pan de la ho1>pitelidad, tiene sueno, y no 
encuentra un atbol á cuya sorubra reposnr tranquilo, tiene fLio, y no hay quien le 
-envuelva con el manto de la caridad, y cae de~falleeido diciendo no puedo más, en 
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el mismo punto donde en lo3 paiiados 1:iglos hizo caer á otros, víc!im-as de su injus• 
ticia y de su impiedad •71 

"¿A ti te parece que por qu-e en esta existencia has hecho el trabajo de las hor­
migas, ya estas en paz oon tu pasado? no; no lo estás, si así lo orees, es grande 
tu error; ¿qué es una gota de agua cristalina ante un mar de lodoP ¿qué es un 
pálido ,destello de la luna ante la sombra. de la noche de los siglos? ¿qué es una exis• 
tencia sin grandes responsabilidades, ante innumerables enea, naciones pasa.das en el 
desenfreno de torpes placeres? ¿qué es un momento de compaaión ante muchos 
siglos de completa indiferencia para loe dolores agenos? Dices que no quieres vivir 
de ilusiones, sino de re1.1,lidades por más amargas que estas sean, pues ai quieres el 
acíbar de la verdad, yo te lo ofrezco en nombre~ de los muchos esp(ritus que no te 
perdonan los dai'!.os que les causastee . Tú te muestras muy satisfecha, por qué más 
de una vez te han dicho los espíritus, que el libro de tu historia no tiene mu­
chas páginas manchadas de sangre: es verdad; ¿más ignorae,acaeo que hay 1nuertes 
mucho más horribles que las que produce una estocada á fonilo, 6 una bala en• 
contrando por blanco el corazón? ¿No sabes que morir lentamente es ruu-0ho más 
doloropo que dejar la existencia en el fragor de la pelea, en el campo de batalla, 
ó en una emboscada de miserables traidores?,, 

"Si fueran á llenarse vueetroe presidios de criminales, tendrían que convertirse 
en Penitenciarias. vuestros m,\s grandiosos edificios y aun' quedarían m uchoe pena• 
dos sueltos. Cuántos hombree que pasan por moralistas, que son retipetados en la 
sociedad son dignos de cadena perpétua por loe horribles crímenes de su vida íntima 
que sin derramar una gota de sangre hacen morir lentamente á su familia negán• 
doles el pan del cuerpo y el pan del alma ... ¡Cuántos que se llaman En'Ciados de 
Señor, que recorren villas y ciudades hablando dt1 la libertad, de l¡i. emancipación 
del esclavo, no tienen ¡rara los suyos le. menor consideración; y pe.san por grandes 
hombree, los unos, escribiendo admii:ablen1ente tratados de moral, loe otros, desean­
do ourar á todos sus semejantes con su,,salutífero fluido, sin tener para sus deudos 
enfermos una mirada compasiva, una palabra carinoea, una sonrisa de amor!. .. Pues 
bien, á esta clase de criminales hipócritas, á esta oaeta de sepulcros blanqueados, 
(muy limpios por fu.era y muy llenos de podredu'llbre por dentro) has pertenecido 
muchos siglos y has pasado en algunas épocas por gran hombre; hoo adm irado tu 
talento, la finura de su sátira, tu Ylllor á toda_.prueba, eras buscado en todos loe 
parajes donde se rindiera culto al plaoer, tu espíritu &"Venturero estaba bien en to­
das partea menos en su hogar, sufriendo por esto gravísimoii disgustos, siendo el 
blanco de la justa venganza de padres ofendidos y hermanos he1idos en su dignidad, 
has sufrido largos anos de cautiverio, péro el encierro no modificaba en lo rnáe leve 
tu modo de ser, eras un pecador impeni tente, al verte libre, respirabas nlegramente 
el aura embalsamada de la libertad y caias de nuevo en loe brtizos del placer, sin 
recordar que la madre de tus hijos cual tórtola viuda gemía tristemente sin encon­
trar conauelo en su dolor.,, 

"Dos veces te hemos presentado el cuadro <le tu ayer, y al de:.pertarte has di• 
cho con amargura: ¡Aquel era yo!. .. ¡qué horror! ... y no has visto ttlontont!s de cadá. 
veres, ni charcos de sangre, ni moribundos lanzando maldiciones, no has visto nada 
extraordinario, s6lo una mansión señorial donde una familia numerosa crnzaba sus 
13alones diciendo oon ansiedad: ¡Cuánto tarda!. .. hay que salir en su busca, ¡hace 
tantos d'{as que se fué! ... 11 

"Tú mirabas aquel cuadro atentamente, cuando vistes avanzai' por un camino 
anchuroso á un hombre joven y apuesto que llevaba un rico tr11je do cazndor, uno do 
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sus servidores salió á su encuentro diciéndole: Señor, todos os aguardan, la señora 
está dese~perada.-¿Si? ... pues que me esperen; no digas que me has visto, y el hom­
bt·e desapareció por un bosque, dejando al cria:!o atónito. Aquel que huía de su ho. 
gar era tu espíritu cuando llevaba una vida aventurera, hoy que en comparacion de 
entonces tu espiriLu podría figurar en la lista de los san tos, cuando vió uno de los 
cuadros de su pasado ¡cuánto sufrió! . ¡cuánto! qué repulei vo, qué odioso le pareció 
aquel hombre que le enojaba la amorosa ansiedad de loe suyos, y huyendo de sus 
demostraciones se 1narchó de nuevo, ¡qué difel'encia de ayer á hoy!,, 

11 0tra vez vistes á tu espíritu insultando la pobreza y la timidez de una mujer, 
tirándolo una moneda de oro á una pobre joven que huía atemorizada de un hom­
bre arrogante de gallarda 1igura que se reía con desden de sus temores dic'endo á 
aua compaiíeroe: el oro todo lo pi,edfl .• 

"'¡Cuánto se impresionó tu esp(ritu con aquella escena! lanzaste un grito y pre­
guntastcs con la mayor angustia: ¿Ese era yo? .•. y no faltó quien to contestara: e1e 
er6s tú.,, 

"¡Qué repugpanto te enooutrastee! ... y eso que ento nces tu envoltura era hermo• 
ea, ¡qué pobre! ¡qu.é miserable! (apesar de ve&l:ir lujosamente.) Tu espíritu, qué 
nunca ha querido la¡¡ medias tintas, cuando causado de luchar liizo un balance de 
sus existencias y se vió tan pobre de virtudes que se horrorizó de su pobreza, ha­
ciendo cáloulos matemáticos, vió que no tenía más remedio que renunciar á sus tor­
pes placeres y comenzar una serie no interrumpida de encarnaciones expialol'ias, 
no qncrienJo de su pasado má.s que los destellos luminosos de su inteligencia, dia ­
mantes ceoonaidos en mares de lodo, ouando se decidió á renacer le dijo á sus vicios: 
Por YOllOtros me he estacionado, y lavando las manohas que habeis dejado en mi 
vostidu1·a 1 cemeuiru:é á sembrar en los campes feraces de la virtud, y el sol de mi 
inteligc,ucia. }u~rá, germioat· la fructífera semilla de niis sacrificios; y sel'é gt·ande y 
sorñ Luouo. ¡Ouáuto tientpo durará mi trabajo! ... ¡cuánto! pero los días de la eterni­
dad no tienen fin. Deepues de este arranqua eupremo quedastes en reposo, necesi ­
tabas adquirit· fuerzas para comenzar la lucha de muchos siglos; y diste principio á 
tu obrn. ile reparación con energía, con firme voluntad, por que lns medias tintas no 
se han hecho para tí. Y ecnprendistes, largos viajes á. la Tierra sin más patrirr¡

011
¡
0 

que la soledad, el abando}lo, y la pobreza en absoluto. Días sin sol, noches sin eue ­
ilo, infancia sin amor, juventud sin ilusiones, ancianidad sin hijos carhiosos. Quién 
no siembra no reeo,je. Tú no habíás cultivado tu heredad y no tenías derecho al 
placer de la recolección. En esta existencia has tenido bol'RS muy 11ombriaa, pero fu 
voluntad ha sido muy eoérgica, y han acndiJo á. tu llamamiento muchos eérea del 
aspa ~io, que nunca se llam1\ en vano cuando el alma quiere progresar. ¿Más esto 

68 
bastante pat·a cicn.triz ,r las heridas de tus muchas victimas? no; estus te rodean no 
te hacen dano materinlmente1 hablando, pero te dicen: Acuérdate de tu Pyer, qn; no 
merece ser dichoso quien tan poco aprecio ha hecho de la f tilicidad . .Al que 80 le dá 
talunto, gallardli1, fortunn, familia y el ta1ento lo arrastra y lo pi~otea por Joa Jupa 
nares, eu gentileza le sirve para seducir á mujeres honradas, su fortuna para pagar 
irui t'J,Jieos placere!l, y los goces del hogar lo hastían, ¿merece des:pués brillar por en 
ingenio, agradar por sn figura, gozar por la abundnnéia de sus Lienes y teae1• un

11 
f.in1ilia cnriilo3a que siempre le espere con la sonrisa. en los lnbios y los brnsos nhior• 
toa,? ¡no! si no ha se1nbrado no paede reooje1·, un pasado de sombra no puede lanzllr 
sobra tu espíritu efluvios lumir:oaos, es del todo imposible.,, . 

"l!irando tu pasado leiste con asombro, Concurso de Acretdcris y aunque nin ­
gun esp{,:-itu enlazado á tu ayer estuviera cal'C•\ de tí, sentirías la misma trietoza 
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idéntico desaliento, por que el Concurso de .Acreedores lo forman tus ro~uerdoa; 
mientras más se purifica tu alma mientras más se engrandece tu espíritu, mas ho­
rror te inspira tu ayer, más sentimiento te causa los siglos que has perdido en el 
estacionamiento más vergonzoso. He aquf, por que tu tristeza va en aurnento, por 
que quisieras que la nada fuer~ una verdl¼d, por que te asusta la continuidad de 
la vida, por que cada dia ves más claro, y las ilusiones engoñosas huyen de tn men­
te, dejándole en cambio la más amarga realidad. Ahora comprendes, por que has 
corrido en vsno Irás la dicho, por que los deaengnftos te han herido tan cruel. 
mente, por que las almas más generosas han sido ingratas par!l tí . .A.hora conoces 
que cuando tu decías ¡tres tne1e$ de feliºcidad '!I luego n1orir! ni tan breve plezo te 
ha sido concedido, por quJ nunca eaa tiempo lo con&agrastee al uien en tus exis­
tencias pasadas. Ahora no lloran tus ojos, Hora tu alma y llora con verdadero 
arrepentimiento. El o_onooimiento del Espiritismo te ha sido tan provechoso, que 
por eso tu espíritu escucha con tan profunda atención las comunicacionos de los 
eéres de ultratumba; unicos momentos de reposo para tu oln1a

1 
por que en ellos 

recobras nueva vida; haces tus planes de trabajo, huye la sombra do tu pasado y 
aparece el Sol esplendente de tu porvenir. Entonces te orees con fuerza suficiente 
para levantar un mundo, y los mejoras propósitos hacen sonrt-ir á tu eepJritu, T en 
esa noble lucha empleas los dina del último tercio de tu actual existencia. Subiendo 
ha-ata los cielo, y descendiendo hasta loe infiernos, so!lando con un mañana de glo­
ria y recordando· un ayer vergonzoso, teniendo absoluta confianza en tu propio es· 
fuerzo, y temblando ante lo desconocido de tu expiación, queriendo resignarte con 
todas las numillaciones y las miserias, y rebelándote ante el sufrimiento y la escazee 
que. te rodea para seguir tu trabajo de propaganda; lucha titánira de gran utilidad 

para tu espíritu, ansioso de verdades, sediento de justicitt, deseoso de una vida tran • 
quila cimentada en el estricto cun1plimiento de loe deberes. Ya no retrocederás 
en tu camino, al menos esto ea lo probable, la victoria ea lejana, muy lejana _pero 
segura. Ya sabes el motivo de tus sú bi ta,s tristezas, ea que tu espíritu mira eimu ¡. 
ta.neamente lo pasado y lo aclunl, y, ¡quién no llora. ante sus desaciertos cuando 
hace firmes propósitos de enmienda! Tus lágrimas calman la sed de lus acreedores, 
tu dolor mitiga su enojo, y se alejan de ti muchos de ellos diciendo: Dios le perdo -
ne: pero Dios, ni condena ni perdona, eue leyes exactas se cumplen en tí, como ea. 
todos los aérea de la Oreacióo, no puede ser feliz quien no 1ta hecho la felicidad 
de otros pudiendo hacerla, no puede ser amado quien ha roto loe lazos do la familia; 
no se pierde ni una sonrisa, esta encuentra otra sonrisa, lo mismo que un mal pen . 
eamieto encuentra otro pensamiento que lo devuelve en intención nociva. No en el 
momento, no en el mismo instante, las relaciones de loe¡esplritus no guardan las 
pequeñas medidas de vuestras horas. ,, 

"Cnántae veces los terrenales decís con eatrañez-a en muchas ocasiones: lle reci • 
bido un favor de quien menos lo esperaba, ó me ha hecho un agravio el amigo que 
más quería; ¡,ues en_tonces sencillao1ente os han devuelto un beneficio ú os hnn he­
rido con el mismo pui'ial de dos filos que le heristt>is en otro tiem po.

11 
"La comunicación que hoy obtienes no te eatiafaoe por el momento, la Yerdad, 

siempre ee demasiado amarga; pero las mejores n1edicinas suelen no ser las más agra• 
dables al paladar. El convencimiento que lu\ aJquirido tu alma de lo justa que es 
tu expiación, te vale mucho n1ás que tod&s 11\s ilusiones y la1:1 esperanzas n16s riaue­
ilas de un mi¡ ñana ftiliz, encantador; por que eabes qne solo de tf depende acelerar 
la época dichosa. de tu redención, que no tienes qne esperdr nada de natlie. que 
todo lo has de esperar do 1! misma, que tu trabajo puedes h!lcetlo á. jQruadas dobles, 
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por que has de pagar á tus acreedores de ayer y hn_a de comenzar á crearte loa 
amigos de maña.na, ¿de qué modo? practicando el bien, difundiendo la luz de la 
verdad, tratnndo de progresar no artificialmente, esto es, no con palabras, sino con 
hechos, aunque estos no sean heroicos ni atraigan el aplauso popular. Basta con la 
lealtad del pensamiento, con la pena que siente el alma por las desgracias ej enas, 
con el noble deseo que in.tlame tu mente de aminorar el inf(lrtunio de tus her ­
manos.,, 

"El afan de trabajar le es más útil al espíritu qu~ todRS las esperanzas de habi• 
taren mundos mejores. En la Tierra tambien hny luz para las almas que la mere­
cen, tamliil·n hay rosas sin espinas para los qua arrancaron los abrojos del espinoso 
<>a.mino da los oLros, también l1ay amores para los qµe supieron an1ar, también hay 
compas;6n y amparo para los que supieron compadecer. Aliméntese tu espíritu de 
amarguísimas realidades, que va1e:n1ás un átomo de verdad, que un mundo de 
engailosas ilusiones.,, 

"Cuando el dolor te abruma es que pagas religiosamente un-a. de tus muchas 
deudas, .nás no pagues con enojo, que una deuda. pagada ea un dia menos de esola• 
vitud: Tu espiritn aunque te parece que se encuentra debilitado, está mucho más 
fuerte de lo que tu orees, pue!\to que el mismo ha pedido un oonc"rso de acreedores 
sabiendo perfectamente que estos, no le presentarían ningun ramo de fragantes :flo­
res, eino que por el contrario, una rama de zarzas espinosas.seria su único presente.,, 

"F11liz el espíritu que reconociendo su pequeñez mira frente á frente á eu pasa• 
do y le dice con energía:-.A.cúaame, estás en tu derecho como lo estoy yo para hacer 
1ni <l~funsa sembrando fiores donile ayer sembré abrojos, difundiendo la luz del ade­
lanto donde ayel' extendí la sombra del error, amando sin esperar recompensa en 
el ruian,v pui1to <londe ayer ol,idé á loa que me quisieron, siendo un modelo de vir• 
tud doudti ayer ÍllÍ piedra de escándalo; en ese camino eet! tu espiritu; dichoso el 
que quiere progresnr!-Adios.,, 

• 

m. . 

Dice muy bien el espirito, su comunicación tjene sabor muy amargo, pero las 
ilusionet1 engafiosas son más amargas todavía cuando se despojan de su f.11lso brillo 
y quodti. la sombra de su encubierta realidad. • 

El dolor, n1e ha hecho ser positivista, quiero conocer en todo lo posible lo que 
he sido l\yer, para no ser desagradeoidll con mi presente, no quie_ro que la ingrati -
tud au1n~nto el número de mis defectos, quiero aprecia r en su inmenso valor el bien 
qu-0 le debo al Espiritiamo para propagar sus consoladoras enseñanzas, quíero ser 
un aposlol de la 'Verdad. 

¡Espiritus de luz inspiradme! quiero aecir á loa desventurados que para todos los 
que suf1·en hay dias de Sol, si la }11¡¡¡ la llevan on su aloa, que hay amor para todos 
)03 que arnan, que hay familia para todos los que hacen auyaa las penas de loa 
demñs. 

¡E;¡pfritus del bien! prestadme aliento! que yo quiero ser s,;1.bio entre los sabios, 
y buenos entre loa buenos, ¡bendita sea 1a ciencia que engrandece al eapirjln! ¡uen • 
dito S'e~ el amor que es el Sol esplendente de las almas! 

AMALIA DoMINoo SoLER. 

----•-~-•--
lm¡ renta de C', 01un1-lna, Sta. Afadrona, JO, C.RAOIA, 
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Gracia 19 de ~~~k(¡;"'I' Noviembre de 1893 

P,\EOlOS Oli: SUSORlP,:IüN. P.11:C",c:JC:IOlt T A014tllttSTRAOIOlt 
Plaza del Sol, 5, br.jos, 

PONTOS OE SUSC~IPOION 
Qarcélona nn I rlrne1Hre ade· 
la,nta,,lo una peseta, rneta de 
Barcelona on ai'io id. 4 vese• 
lllS. Extr1111j~l'O y Oltramar 
un ai,o id. 8 pesetas. · 

y ealle del Oañón, 9, pt'inclpat 

SS runLICA LOS JUEVES 

-
En Ldt'ida, CMrmen 96, S En 
l.ladrld, Val\'erde 24, prl11ei-
1ia,l derecha. l!:n A lleanto , 
S. Francisco, 28, imprenta, 

Sumarlo -Carta abierta.-La Enseña.uza rn.clono.li,,tn.-Toélo es útiL-An1tnclos. 

CARTA ABIERTA 
A mi hermana en creencias Eugenia Estopa. 

Querida. Eugenio; tú que t~nto amas el progreso, tú que eueflas oon una huma­
nidad unida. por el am(lr1 por 1a identiJad de aspiraciones, tú que eres una buena 
propagandista del Eapiritiamo. no sólo con tns profundos eaorítoa, eiu6 con tu pro­
digiosa actividad para dnrle vida niaterial á lea publicaciones espiriti~taq, hí que 
cns"'uas con tu pnlabra y con tu ejemplo, hubieras pasado un rato agradabilísimo 
el 29 de Septiembrf' último, en casa de nuestro hromano en croencias 1\I1gnel Vives, 
que celebra en dicho d{a uoo del is hechos más gloriosos de In historia contemporá• 
nea de España, la revolución que 1b1 i6 á la patl'ia del Cid nuevos horizontes. 

Ya 1ú tienes noticia de los ba·. ,1uetes fraternales q11e daba nueslr-0 hermqno 
en 'l'arr<1sa, cuya casa e -pacioaa se p '3- taba admirablemente á que aquellas liestas 
resultasen verdaderas solen1nidades espiritistas, especiahneote la que celebró hace 
tres anos cunnJo el casamiento de eu hija Mícaela, boda que fué uu aeonteoi -
miento memorable en los fastos del Espiritis:no, ensayo hermosísin10, gxandioso de 
]a uni,.',n fraternal que dtibia enl11z·u· á los te1·reuales1 si no fuél'amos la n1aytH í a 
unos info1licee escapados de presidio. 

Asi como hRy sérca que vienen á la Tiorr>1. con la triste misión de sernbrar la ci­
zaña y de llevar á Lodos los pi1raj<1s lt\ <le~unióo, la muro1nt·aoión y la discordia, en 
cambio vienen otros con el 1an2/J el~ olio11., pretendiendo hi\e.er de la humanidad un 
sólo rcbllfio oon un solo pastor. Miguel Vives ea de estos últimoE; es de los linmbres 
que tiené más habilidaJ para unir voluntades; si hubiera nacido en otra. esfera más 
elev11du, y se hubiese dedicado á la política, l1t i>uya hubiera aiJo política de atrac­
ción evitando iodudablemc0nte muchos días de lutl á su pátria y á otras naciones, 
por qne en el peq11eñ'> círc11lo donle el vive es de admirar como sabe, poner en 
contacto á. los más pequellitos, á los más humildes, á los n1ás ignorantes, con a que -
llos de más inteligencia y de rnejor posición social. 

El 29 de Septie1nbre es el díi mas hermoso de todo el a11o para Miguel , rives, 
por que puede reunir en torno suyo á sus bermrtnos en n1ás ó menos nún1 ero, según 
¡as circ 111e:ancilla que Je rodean, que no siempre se puede hacer todo aquello que el 
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hon1bre tlosoa. Desuo su estancia en D,1rcelona no había podido celebrar en la fc'.t • 
bril Ciudad s1i dia de ó~o/1 á BU satii;faoción; las casas de las grandes pobla-eionea, 
aquellas que pueJe habitir la clase media no son todo lo esp.icioeas que se necesita, 
para reuuir ea o'l11s oentena1·es de i11Ji-vitluos; pero este afio Mi,;uel Vives ha en• 
sanchado su oasa con su gran volunta,J, y 00:3 rennim:Js en sn n1eaa 47 e3piritistas 
de todas edades y condiciones. 

La comid.i f'ué abundante y suculenta reinando entre todos los convidados esa 
dulce alegria que tnnto consuelo lJeya á el alma. Te aseguro Eugenia querida) 
que en esos momentos bendigo la. bora que entré en este planeta, mejor dicho, 
bendigo el dichoso instante en que oonooí el Espiritisn10, pues por su 03\udio me 
he puesto en l'úlución oon séres verJ11deramante grandes, que me hin dado subli• 
mes enseñanzas. 

Ounodo llegó la hora de los brindis, dió comienzo á ellos Concha Seras, alma 
entusi!lstn que sueña con el amor universal, y en todfls sua pal11bras demuestra su 
generosa as~>iración. IIe.bló después Trinidad Mttrlí, una de las mejores propagan • 
distas del E:1píritia1no, una mujer que visita á los enfermos y á. los presos, lleván­
doles el consuelo y la esperanza con sus sencillas palabras; pero que hay en ollas 
t11nta verdl\d1 tanlo senLimiento, tanto amor, que yo la escucho siempre con profun 
da admiración y se quedan_ grabadl\a en mi mente con caráoteres indélebles, para 
imitar su noble tjemplo aunque sea n1ny en pequeno; por que no todos los séres 
sirven para esas prácticas verdadcran1onto ovangéliens. Yo quisiera imitarla pero .. . 
estoy nítn mny lejos de tener eu ad1nirable aotivi<lad para correr en busca de los 
más desgrnoiados, de los mártires del dolor y de sus desaciertos. 

ilablaron despuéa Fernandez, BalañA y Aguarod, este últitno con su entusias­
mo acosturubrt,do on pró del adolanlo, haciendo oportunas alusiones á. la fecha glo-­
riosa del 29 de Septiembre de 1869. 

De esto lomó pié Migt1el Vives para L.r.blat· del 1nodJ conmoveJor q11" él sabe 
hacerlo. D-,claró solennemente que eu aquel df1t no oelebr,\ba la fiesta do su uo111bre, 
siuo el 1~niv-13rs,1rio tle la, reyolución q110 tanto bien hal;ía producido en Edpliilil {\ 

todas las cla~es socinles, especialmente á los libres pensadores y á los hombrott que 
por sus eelu lios 6 condiciones y cualidadi:s especit1 les, podian curar A sus se,nejan. 
tea con BU fluido 1uagnétioo, oitnndo dos ejemplos para corroborar lo quo decía. 
Dijo que siendo él n1uy niño, le llam6 su padre desde su locho de rnuerte, )' entrci • 
gán<lole un ejemplar del 1Vue-oo T~stan1anto le dijo: "-Lee hijo mio en la ¡¡6gina 
que te acualo, y cuando yo muera guardi1 ese libro Lnjo siete llaves, cu ol lugar 
más osco111tido1 por que su leotnra está prohibidn; la IgllJ$Í!\ rornana no quiero quo 
los ho1nbros conozcan la veruadera historia de J estts. Yo guardé roligiosnrnc11to la 
herencii\ do mi pad1·e esperaudo n1ejores días par,\ oouvcrlirme en aposto! do la 
vert.lail.,, 

M.E.C.0. 2016 

~ RecllerllO tombién á un gran megnelizador qne en su lecho de muerto le t.le­
cía ft au l1ijQ: -~o ceses en loe estudios que te hu indica<lo, pel'o guárdate do dar 
á conocer Jo que posees, para que no to suoed,\ lo q_tte á tu desgraciad!) parlre, 
que tú n1ejor que na<lie sobes que l1e sufridn la persecución y el destierro, ol aban• 
dono y la miseria por el en.orine delitt de curar á mis semejantes por meilio del 
magneti~mo sin retribución de ninguna especie. Estndia esn ciencia que efl la lle.· 
mad11 a curar g1andas dolores, pero o.scóudela como el avaro escondo un tesoro h'.ls­
ta que brille sobre España el Sol esplendente de la libertad ,, 

•<Brilló oso astro el 29 de Septiembre ea q oc unos cuantos hombres decididos 
dieron el grito de la indepen<lenci~ para lor¡ pensadores de todas las eacnolns filos6 • 
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ficas y religiosas y la tolerancia de cultos permitió á los protestantes leer publica­
mento la Biblia, y loe magnetizadores pndie:ron emplear su fiuído en bien de la 
humanidad .sin ser perseguidos ni ntormentndoe, y á raíz de tnn glorioso suceso, se 
extendió la propaganda di!l Espiritismo y la voz de la verdad resonó en Eepana, y 
los dó'.>iles y los caídos soñaron con una vida m.-.jor; por eso para mí, el 29 del Sep­
tiembre es un día de gloria, y donde quiera que me encuentre, mientras humana­
mente pueda, reuniré en torno mío á mis hermanos eu creencias y á los que n1ás 
sufren y les diré lo que hoy os digo á vosotros. Que no es mentira la felicidaq y que 
no mata el placer, por que no n1e ha muerto, que al ver1ne entre mis hermanos 
conmémor11ndo tan glodosa fecha me encuentro completamente feliz: la felicidad 
inund~ mi alma de un goce inefable, por que realizo momentaneámente la aspiración 
quo me a.lienta á vivir. Me veo entre mis hermanos, escucho sus palabras cariñoaae, 
apr¿ndo con sus ensel'l.anzos, y mi pensamiento ve lo que no os puedo explicar, por 
que ante mí ee abl'en dilatadísimos horizontes, tan dilatados, que no tienen fin¡ y os 
ve-o á vosotros lraos6gurados: no sois los pequenitos de hoy, llevais un traje lumioo· 
so bermol!ísimo, vueBtras palabras son escuchadas por entusiastas multitudes que os 
siguen diciendo: ¡Benditos eeai11! por que sois los profetás de tiempos mejores. Y 
ante mi se van presentando nuevos mundos y entre 1n111 felices habitantes veo á va• 
ríos de vosotros que propagitn doctrinas científicas y 1uuorosas á la vez, realizando 
con sus palabras una verdauera revolución, revolución sic sangre, sin horrores, cien• 
cias desconocidas hoy, que implantan n1ejoras asombrosas de las que no tenemos la 
menor idea.,, 

"¡Ah hermanos mios! ¡qué hermoso es lo que ve mi pensamiento! Yo veo la 
vida de 1nuchos siglos y os veo li. todos vosotros, grandes!.. sabios!.. jigantes por 
vuestra ciencia. y \"a estras virtudt!s; y todo esto se lo debemos á los hombres que 
dieron á Es.psña los fulgores de l,1 liherta.d.,, 

~Iuoho más dijo ~1iguel Vives, y sobre todo, expresado con aquella pasmosa fa. 
cilidad ¡ouáuto bien ha bocho on este niundo con B\lS palabras y con sus hechos!.. 
Hermanil mía, eiento que en esta existencia !lo puedas conocer personalmente á 
uno de los n1ejores obreros del Espiritis100 <•n España. 

En aquellos momentos me suc.e-dió lo que aieu1pre me acontece, qne cunndo más 
siento ea cuando menos puedo decir, y solo pude improvisar la siguieute décim11 . 

Yo briudo por que la. luz 
difunda sus resplandore~; 
y sean los ho1ubres mejores 
b11jo el peso de su cru1.; 
que rasguemos el capnz 
del faral ob11curantis11101 

que avance el racionalian10 
con verdadera pujanza; 
y quo sea nuestra esperanza 
¡el bien del Espiritismo! 

• 

Para hacer el resúmen de los brindis se levantó nuestro her.nano el Catedráti­
co de ~Ietafísica. Manuel Sanz Benito. 

¡Cuánto disfrutarías escuchándole! .. sn lenguaje es dul.ce, armonioso, no ee ora• 
<lor efectista, no grita, no ee impone con fro.Fes de ó,tnbo y platillos su voz llega á el 
alml\. corno el suavísimo perfume de las violetas. 

ltxplicó sencillamente como ee había Lecho espiritist0, diciendo: 
"llermanos mius; yo no llegaé hasta vosolro3 por el c.tn1ino del m.,rt•ri('1 ni por 
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la san da del dolor donde el alma l!e engrandece y se depura por medio del i;ufri -
miento. Yo creo que nací espiritista, por que siempre he sonado con la verdad del 
Espirilismo á pesar Ele dedioarme á otros estudios; y sin esfuerzo, sin que ningún 
acontecimiento me hiciera b11sear un lenitivo á mis peaares, jóven aún, me encontré 
entre vosotros atraído por vua.atros pensamientos que eran los mios, por '\"uestros 
estudios que armonraauan perfectamente con mis autores favoritos y he lle• 
gado á sor miembro de la gran ft1.milia espiritista sin darme cuenta de ello, y estoy 
dispuesto á compartir vuestras penas y vuestras alegries, por que e:,toy enlazgdo á 
vosotros por las mismas oonvicciones, por las mismas esperanzas, por los mismos 
deseos de unión y de f raternidad entre todas las razas que pueblan este mundo.,, 

¡Qué ñesta tan hermol"a Eug13nia q11erida! bien necesita el alma esos mornentos 
de reposo, por que, s& suf,·e tanto entre las mi!rerias de la humanidad!.. 

Para santificar un día tan dichoso, fuí á. visitar á un espiritista enfern10 que de, 
seaba verme antes de dejar la Tierra, y acompañada de Concha Seras y de otra 
hermar:a en creencias de Tarrasa, abandoné la caea de ;\[iguel Vives con senti­
miento por muchos conceptos; primero por que dejaba en ella una f,·acción de mi 
gran fa.ruilia, segundo, por que el cuarteto Armadas tocaba admirablemente las me­
jores producciones de eu variauo y excelente repertorio y cuando escucho á esos 
arlistas sin luz en los ojos y con soles en el alma, ¡cuánto disfruto! .. más ... 1ne lla • 
mabn un ser que sufría y acudí á su llamamiento. 

Yo no creí que el dolo!' proporcionara goces inefables, y te aseguro Eugenia 
queridll que hablando con aqnel enfermo mi alma dió gracias á Dios por el bien 
que me hi.bfa dispeneado. 

'.l'el'miné tan hermoso día hablando con una niila oiegai cuya jovialidad y trate· 
aura me llamaron vivamente la atención y que me servirá de asunto para una poesía 
que inserttlré en LA LUZ. 

A.dios hermana mío; acuérdaoo de mi, que vives en la memori11 de 

Gracia 30 Septiembre 1898. 
1UrAIJA D oMINGó SoL.:n. 

La educación de la juventud, que segun mi humilde sentir, es el prin1er deber 
de los que Gobiernan un pueblo, presenta, en la desacertada legislaci6n de nuestra 
pobt·e Españ11 un triste vacío cnyos desastrosos tfeotos tl"ascienden sobre el cuerpo 
social, reflejando sobre la fl¼milia y el individuo lo defectuoso del plan de estudios 
vigente, lan amolJado al uogma de la relígióu del Esta.do, corno opuesto á las co • 
trientes regeneradoras del progreso en que se agitan las naciones que marchon á la 
cabezll de la civilización. 

Para llenar tan sensible vacío leváatase imponente la voz del raoionalisn10 opo­
nienao, corno enérgica protesta contra la ensefla11za dada en las escuelas C(lnsti1ui• 
das por colectividades monásticas y ¡,rotejidas por Gobiernos reac-0ionarios

1 
la ense • 

ñanza racional isla astro bienhechor que desde los inmarcesibles alturas de la ciencia 
debe irro.uiar sobre las inteligeuciua sus explendentes fulgores, á la manera que el 
sol al elevarse sobre el horizon te do los n1undoa pone on movimiento las ondas lu -
n1inosas quo refl ttj ,,n sobre nuestra retina lol rnúltiples juegos de luz que sostienen 
la arn1onía y bellez 1 do los cuerpos astrales, animales y anín1icos. 

Esta enseilanza, Lt raciont1Iista, quo según mi humilde selltir ha de campear en 
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todo sistema de educación, debe aer la estela lurnin-0aa que guié los primeros pasos 
de la nii1ez á trirvés de las aridas estep:1s de su peregrinación terrestre, prepntán­
dole, nuttida su inteligeucia con el oxrgeno de la ilustración é. cumplir satisfacto­
riamente su misión con10 hijo, padre, y esposo 

La enseñanza racionalista debe ser amplia en1ancipada de rutinarismo, y por 
ende inspirándose en absoluto con los principiós eternos de la moral universal, y 
las leyes inmutables y aApient1simas de la natul·alt·za. 

Deben formar paralelo la n1oral y la ciencia; por cuanto que la una sin la otra 
son cantidades negativas, cuyos términos no podrían dar siuó resultado negativo en 
el árduo problema de la eduración del hon1bre. 

Y para que la ensellanza racionalista sea fecunda, debe separa.rae del rntinarismo 
do la en~enanza oficial cuyo reglamento orgánico, notoriamente deficiente, reclama 
pal'a el niño, como base absoluta de educación, la enseflanza del dogma religioso, 
oonsíderando }¡¡s otras materias dA enseñanza como sectt11da,,t·as, y haciendo abs­
tracción de loa conocimientos científico-filos6ficos, que la naturaleJGa, eábill'imaestra 
de todos, los tiempos, consigna en su sapientí;iimo c6cligo. 

La enseñanza de la juventud, que debe mec,~r suaveu,ente su cunn, debe empe 
zar desde qne el niño empieza á balbucear sus primeras frase~; y sua conocimientos 
preliminares deben versar sobre el conooimiout.o profundo y razonado del mundo 
esterior con que SH halla en relación, y poi· medio del aná:isis y la síntesis se desliza 
rá prog1·esivan1ente su ellncnción por el extenso campo de lne er;¡peculacionee cien­
t(fico-fllosólicas, mecidas por los aul;l.ves efl11vios de la moral y de la religión del 
alma. 

Los primeros conocimientos que debe adquirir el niño doben versar sobre .t\.ntro• 
pologfa y Psicología, que le darán el exacto couoo1miento de 11i mismo )' de los sé 
res con quienes se haya relacionado en el mundo físico y moral. 

Viene después In Cosmogr1<fia y Geografía, que lo darán el conccimiento r11zo 
nado del mundo que habita y de los demás del sistema sideral A que pertenece la 
Tierra1 cou10 tambi ... n de los demás cuerpos celestes que pueblan el eter inmenso. 

Las ciencias exactas, que por n1edio del aaalisis y la síntesis nos rernontnn de 
lo conocido á lo desconocido deben campear en la educación del nino, desde qu~ se 
presentan las primeras n1naifestt1cionee de au inteligencia,, pues por eete medio se 
f arniliariz11 con la lógica y el raciocinio. 

La llistori!J, lo misrno que la Geografía debe enseíi!Írsele empez·~ndo por la de 
su pais; y los conocin1iento de aquella deben empezar por l>t contemporánea 

La IIisloria corno bosque-jo del hombre de todos los tiempos
1 

al revelarnos los 
sucesos iruportante$ que han cambiado la faz de lal'I naoionl.'s, nos pi-eaenla saluda­
bles en¡¡eñ~nzas, que los puebtos y los indivíJuos deben1os Asimilarnos en In n1archa 
progresivA da nuestro respeetivo Centro. 

La .A.l'itmética, Geometría y M11ten1álicas como los idiomas y la música, deben 
seguir una marcha grad1111I, sien1pre en relaci6n con la edad y de,iarrollo ioteleo· 
tual del nil1c. 

Debe la enseñan~a racionaliela, en fin, identificarse con los eternos .Principios de 
la ciencia, en todas sus mi.oifeslacíoncs. y los benéficoa efluvios de la moral universal. 

Armonizados de este modo la razon y el sentín1iento, la ciencia y la virtud, 
nos d11rán el cuadro perfecto de la onseí'laoza racionalista, radioso faro, que snlvn1· 
puede á la hun1anidnd del eEcollo del fanatismo, y conducirla al puerto salrailor de 
la regeneración y I ib21·tad fin supremo que el hombre debe perseguir. 

A \ fALL-1. 'l'. DE '.\1.\HES:\J.\. 
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TODO ES u·TIL 
LA GOTA DE AGUA 

CupioFa lluvia al cesar, 
de blancn nube perdí la 
una gota deeprendidii 
fué .\ 0011fundirse en el mar. 

-¿Qoé v0y en ol n1ar á baceJ? 
¿Je qué sirvo yo en el mundo?­
tlíjo con dolor profundo 
la gota do ngua ni caer. 

Sediento un molusco al verla 
sus dos conchas entreabrió, 
y después que la beb,ó 
la gota se tornó perlu. 

0011 harta humildad hicí11 
un razooantie11to fútil: 
uadie en el mundo es inúlil 
ei la modestia le gu[a. 

F. DEL \1LLAH YDc:rros 

Soy de la misma opinión¡ 
que 1110 átomo puede ser 
n1undo de inmenso V<il~r 
en su circulo de acción. 
Que no uay 1111da en la Creación 
que no to11g11 su valí»; 
dtl no ser a~í, aería 
la injusticia harto 1111toria 
de Dios, si {t unos <liara gloria 
y á otros llanto y agonía. 

Y donde 1uejor se Ye 
que no hay nnda sin valor, 
desde el i11tiecto á la flor, 
desde el dnalisrno á la fé 
la utilidad pintaré 
hasta de los que penRndo, 
pasan la. vida llorando 
sin luz en sus tri.,tes ojos, 
yendo por ljendn de auroj is 
una. limosua irn 1:1lorando. 

Que -á estos, el Espiritismo 
les dice así-"¡Levantaos! 
slllid del profcndo caos 
que "ViVÍil 811 UD avÍliIDO 

:No oren is ea el fatalismo 
ni en 1a eterna a<lYersiJad, 
quo toJa la linmanidad 

tiene iguales con1ponenles, 
y magnates é indigentes 
pueden dar luz y verdad ,, 

"Ciego que no ves la luz 
por que dolencia fatal

1 
te d 11 su influencia letal 
te c-nvuelve co11 su cnpnz, 
y aururnailo por fu cruz 
E-11 pf·eo te hnoo caer, 
atiende, puedt.\s c0rrer 
y avanzar en ttt camino; 
no es la inacei6r1 tu destino 
por quo sin ver, ¡¡puedes vct!! " 

-¿Y eomo?-(preguntn el ciego) 
-" ¿UomoP pues prestando oido 
á aquel que tu crees perdido; 
que de 111 vida en el juttgo 
uada se piercle; y el fuego 
que anin,a la inteligt>ncia, 
el alrna de la existencia, 
el yo del ho,nhre, no mnere: 
y ama, siente, piensa y quier.e, 
cado. vez con más -vehl'mencia.,, 

"Pre~la atenei6n
1 

y en tu oido 
una voz resonará, 
y esa voz te contnrh. 
H lgo de. lo inc,H1ocido. 
Escúchala conVtlllcido 
de qu¿ practicas un llien1 
si no la oyes ccn desden: 
sino q110 c:ieuchando atento 
pr •gunta tu p&11san1ient<> 
¡A.lrnal .. ¿,1uién te u1anda? ¿q_ui6ni',, 

"Y entonces iú pobre ciego 
interpretarás fielu11:nte 
al espíritu velil•rnente 
que ti anime con i,u fo(>go: 
otras vece.a, dulce ruego 
escuchanís conmovido 
que al ser por tí repetido 
dará luz, dará onseñanzfl, 
dará 111undos da esperanza 
al ioftiliz desvalido.,, 

"Y ,nedi1an 11,en tnjlldo, 
(aún en !t, ma) or ¡ ol.irc:z 1) 

¡ 

i 

•' 

' 
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tend1'ás !A. mejor riquez,t 
siendo Útil n 1 dé~gral iado; 
y el qne está de luz privado, 
y los débiles tnlliiloF, 
en ngentes con vertiJos 
de inexµerados consuelos, 
podrán liablar de los cielos 
á todoa 1ns afligidos ,, 

.Asi h,,b1ó el E llpiritisnto 
á los más d•'SYon t11rados; 
¡A cuantos i11forluaaclo0 

ha salvado del 11bisn10! 
Ilace el bien por el biru, ru iem,,: 
le debe la huo11111i,lad 
la ley do frr.terni,lad, 
el si11te,11a igualitado, 
para totlos el c>1lv,,rio 
y la luz de la verJad. 

• 

los justos, los delincue11tes, 
los ateos y l01 oroyenres, 
los moros y lo~ cristianos, 
los ou f,•1 no~ y los sar1011, 
todos pue1len ava11zar: 
todos pueden cour¡uislar 
las tierras de ¡;1·0,nis,'ón: 
qne todos lit>nlln rozón 

• y ueru po psra J)t'll aa-1• • 

¡Ley divin::1f ¡lc•y eubli1ne! 
tú engrandeces lfta ideas; 
¡¡lú eres 11 z'!. ¡bendita Geas! 
por tí el hon1bre se redir110. 
Bl qne en la esclavitud gin1e 
011 1Í encucatra s:1lvncióu; 
tu eres 1a con1, ensnción 
soñ•ida por el rleseo; 
en tu julllicia yo creo 

• & • t 
y tu ere11 m1 re.1g1on. 
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PoLreP1 ricos, soberanos, ,\..:11AL1.\ l)o,11~Ho Y 81 ►1,EH. 

- tOi :.r<a3'-----

L~ l.l: L!.· \~:)': ~:t~-O::t:01'-T 
RE'VJ,S'2'~.J. JJJ? ElJl'UJ)JO,'i P,':JIC<JLÓ(/JC(J/i 

J acometrezo, 5U 1 princi pnl.-:lladrid. 

~1u.v Sr. mio y querido 11. ·. en c.·. : 
l}e::1en.1,do In Jf¡,dncc-icín d,-, e-ta R"vl-ta pro1):IJ,u· el E .. ¡,ii·ilismo. 1[ 1gncti,-.mo ó lli¡ -

uoti;,,no, poi· to,lo::- lo,- metlio::! .vvc-il.Jlcs, J crc_ycutlo ,1uc uno ele lo;; IDf'jo1·es e:-; í\l ¡lar ú 
luz con i:i;ou;,mio., l •trn grande, }' e11 t, maño 1111.n1ndn 8. 0 prolo1tga.do, po1· .::cr el u11í-.. 
mouunble, l-a" nl 1·1t" má,; i11porta11t"'" qnt' tratan 1le esta~ cir.n,·in-:. ha Üe(•itlitl(\ pnLlil!tll' 
euatro ,cC!':-; ,1 n1éR un follt•tin con :32 ¡i1lginas, coi<ta.udo lu "'Uf'Cl'Ípción lj 11e-:ctns nl aii11 

e11 l,i pcnín:011!:1. ¿' 12 en 1·l extrnujcru y ullmn111r, t.cnie11tlo los nlJouatlos do E,.;pn.lin p<>r 
·.1un p,:scla uu lomo de 1-!0 JJÚginn.ct con l>uer1 rnpel y e;,n1orncla in1presi6n. 

ConRitlaran,lo lambicu de ,;utno. utilidnd el que todo huen espiriti:.tu teug,i l'll :-h 
liilJlioté.CIL In,, obrns fundan,entnlc,; del i111nortal n11tl'Htru Alluu hlLt,lcc. 1,or C::'ln" cn1-
pt>1.a.ren1o<i, tl'Hinriéndolas do las últin1.is edicic)nc:,. l'rttucc:.,l:-,, pn:-:,.'1.udo d;,¡,,¡,ué, 1í 1111bli-
1•ar 1.:ll ca,-t •1lu111J la,; ruá, nottdiloe- obrtt" c,liLadu.s. cu el cx.trnnjl.'ro, 

P a1·n ft,cilittu· lu 1:1u,cripcijn ií los d' •''lC!lSOS l'L'C'u1•.~o,-, p11.:11uii1.rir>I', ugr:i,lce~;-Íulll••"' 
1¡ne los Cíi·,·ulo, E"f•i1·iti1-.t;1s a<l1uitierau auonos mcu.s11alcs <lo 0·3D cé.n.tin,os de peFiebi. 
1'n<'a rgiiu/lo,-~ , -;tu,- Sociedutles <le gir11,•110,-, Lcimcstrnhnouto lo rocfutdaclo. 

~i cousitlcru ,·. 11i.:cptnl1lc,, las interior.es rondir•ionc~. ~e le rue¡rri prop:iFae c~tn <"ir­
t·ttlllr y so dig al' 1'~1uitiruu · rél~ciún <le lui:; 1iue clt>"'P.flll nhon:ir,;E', fjlle~híndole su1unnH'l,­
tc reconori,los '-'ll!'l h.·. en c.· .. 

LA IRRADIACIÓN 
nE,·1s·r ,\ l>E ES'fl ' f)IOS PSICO LO(;JC()S 

l\1 bl ica,-i los clfn, 1." y 1 (i ¡{e c11cln rués, rr·C'opilúudoi;p en ella cnnuto clu n1;Ís nolal1l 
~e t>ncue11t1·,· "" lo/', [1eriórlicu:- tlut-trin11.le:; tlc lo:; l:,;:.tutl.os t· uí,lo", 1ngluterra, l•'r1111~•11~, 
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A.Jemania, Bélgica, ltalia, Bep1ílilic·ai-:, Hispano-Americanfls y provincias de l'ltrautar. 
Los suscritoref' 11neden recibir gTatis el .TOl-R~A._L DC filGXETTS'.:\fE, pidiéndolo 

ií En l)irector 1\I. R. Dnrville, 23, Iluo de St. Merri. T,nrís, ncompniinrulo rl i-eciho dr 
T .. .\ Il111,U)liUTÓ~. 

P.RECIOS DE SUSORIPCI(>N 

E,::paña y Portug·al, aüo, ¿j pesetas. 20 ejRmplures, llilll peseta. 
l!:x.truujrro J 11tra.mar, aiio, 6 pésetas. 

CORRESPONSALES 

Punce (Put!rto-Rico): D. A.ntonio Sa:ntamirría, Plaza del .Mert:ndo. 
\' er¡1rrui (l\Iéjieo): Lux ex 'l'enehris, Salinas, 37 y 112 . 
.:\latanias (Cuba): D. Miguel l{ . .lluñoz. 
lluenos Aire:<: Lit (~onstancia, Andes. -H4. 
H abann; Rev_ista Eilpiritista, Suarez, 37. 
f'halchuapa: JJ. J. de Jesú:-; 1íorales. 
I.iL l>Jata: D. Luis ZuiftH'eY, calle Siete. 1uím e1'1J 8:1!), 1 ibrería . 

• 
Snu P:iulo (Btaf'il); D. GeneAio Rodríguez, Rna de Independenciu, 4. 

• 

Jlarís, Librairie du )fagna.tisn1e, :2:J, Rttc de St. )Ierri. 
Lo'; tiue deseen suscrilJirse 111 Folletín de LA Utl{JJ)JA_CJ (¡~ J)Ued1'11 e11vin1· k'Sta ci r 

culin·, de~pués de llenarla, á los anteriore¡-; co1TeApon.sales (.Í ú. la .Redacción dt1 h\ IleY-ii"bt. 
y lo;; que qnieren serlo también ni pe1·ió<lico, deben e~presarlo por nota. --...... ..,. ,.. .... ,. •----

• 

RO!IA Y .EL EVANGELIO 
• 

• 
Esta obra fué lan bien recibida y tan favorablon1ente juzgllda cuando se publ 

có la primera edición, quo en pocos meses s~ agotaron los TRES MIL ejemplares 
de que constaba. 

La. seguuda f}díoión es aumentada y f1>rma un tomo m 110110 más elega.nt0 y lu­
joso. Y conio es· 11 .uy r eduoida, pueden apresurarse á pedir ejemplares los que de. 
seen obtenerlos. 

CONDIClONES 

Cada ejetnplar se venderá al prrcio de 3 poeetaa. 
A los que tomen de cinco á diez ejernplarea, se les duscontará ttt~ rJal por cada 

ejen1 piar. 

A los que tomen de once á veiuLicinco ejemplares, se les descontará dos reales 
pOl' ejetnplar, y si toman de veintiseis ejemplares en adelante, tres realev, ó sea el 
25 por 100 de su precio corriente. 

Dirigirse al autor, D. Josó Amigó, calle de San Antonio, número 50, piso 2.0 , 

Lérida. · 

- • • ►9-I ,1ij;¡•.i +4♦4--

PENSAMIENTOS 
• 

-La soledad es la imágen de la nada. 
- l1n pensamiento es una nota que siempre vibr,i. 

lm¡ ren1n de C', Oam1 Jna, Sía. M11dronn, JO. (:R AOI,. 

M.E.C.D. 2016 
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Gracia 26 de Octubre de 1893. 

Pl'IEOJ08 DF: SUSORil?ClON. R~AQCIIOU Y APl Clll ST.i'.AOIOlT 
Plata. del Sol, 5, bajos, 

PUNTOS DE SUSO~lPOI ON 
Barcelona un trimesLre ade­
lanLado una peseta. Cuera de 
Bar~elo11a un año Id. 4 ¡,ese­
t.as. Extran,iel'O y Ultramar 
un ai,o Id. 8 -pesetas. 

y caJle del Oa~ó11, 9, principal 

SE fUBL ICA LOS JUEVES 

-
En LérHla, Oilrmen 96, 3 En 
1.1:tdrid, Vatverde 24¡ prlrtcl­
oal derecha. En A ioánlll , 
8. Fra11e1sco, 28, Imprenta. 

Sr111AH10.-Concepto del Eepiritl$mo.-.Atl'lor desru~s de la muerle.-El mojor orodo. 

(lfIMF.11'ÍA T REPULElÓ.L'\') 

Todo llega á su tiempo y llega con len titud 111·1n6nica por disposiciones natura­
les de los hechos que en sí y por sí son correlr,tivos los unos de los otroR sin que el 
de m.a~or trascendencia po~terior ó anteriormente desenvuelto precipite la acción ó 
efeot1v1dad de aquel otro que está por venir, ó drje sin resultados posiLivoa 1os es• 
critos ya en las páginas del libro de la vida. 

Ln humanidad llora y no en vano, pues busca su redención: la mujer y el hom• 
bre, el viejo y el ni.no todos ti~OtlU Ulltl !65.iUJ .. , t,tU .. vllvuo r"·- ►l-1,~tt, - .. ~-......... 

6 maldecir lo que juzgan su condena: la vida¡ muy pocos rueg.an con la fé del con• 
venoin1iento, ninguno cree; pero el llanto nunque redime lo hace por la cansa y no 
por el efecto, porque este ae traduce, pnéticamente habl ando1 en dos hilos de perlas 
que brotando de loe ojos resbalan silenciosamente por las mejilla.a. 

M.E.C.O. 2016 

lray quien llora mediante ciertos e&fuetzcs. conª) uda. de difíciles contorsiones 
mf\canismo sin igual de <;_Ue se dispone en momentos de oircl.lnstanoiRs c6micas 
para bañar en lágl'imas I!\ faz compungitln¡ pero este l lanto no es llanto, ea la e:,c_• 
presión caricaturesca de una alma impura que sirviéndose do su instrumento el 
organismo produce inconsciente un neto fisiológico. :Ell llanto redime, regenera, pu• 
rífica, hnoe progreanr, y antes que su hiel nbrasstnora haya q11emado el rostro ha 
marc'i.1i11\CO las ilusiones, la viun del corazón, porque llorar asf es sufrir, es expiar 
y en ei..te ciiso se acl'iaolan 1os sen!ir:iieutos, se escala un grado más on las ge1·ár• 
quions espirituales condiciones; pero 1ní11 existo otra n1anifestacióo sin1uólic1t del 
dolor más profunda poi· lo inde6oible, qnizás ruenos 11ignificativa pnra el coman de 
las gentes, pero de hecho la que acusa la impotencia del más rudo dolor en d1.:sbor­
darse; tal es el llanro 9u11 1to titnt 1,12a- lágrintfl, si7ttie1a como ha dicho la eximia 
poelisa. )!01·ce<les de Velilla; así es que el llanto desfigurado 6 de simnlaoi6n ee 
presta al análisis de Las operaciones quíruiclls pudiéndose precisar los componentes 
que constituyen ese líquido incoloro de la m1,11na .manera que se haco · ccin tudas las 
modificaciones de la materia cósmica universal. 

La causa de todo llanto verdadero es sien1pre el dolor, dolor de dos¡,ngaños, in· 
gralitndos y decepciones; dolor do perdidas de la$ personas queridas por la aosen· 
cia 6 po1· la muerte, dolor de impotencil\ y necesidad de 11li1nentarlns en las extre • 

• 
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mas posiciones de la vida ..• ¡es tan múltiple el dolor!. .. lágrimas tambien que some­
tidas a1 mis1no procedimiento darán igual concepto científico, pero cuya síntesis 
valúa el sentimiento que hácia Dios conduce. Las almas que así lloran no pueden 
ser malas; el dolor las hao~ simpáticas, porque el dolor embellece, porque el iofor, 
tunio atrae ... por eso el Espiritismo ha llegado á su tiempo, con oportunidad; y l1a 
venido cargado de esperanzasi lleno de du'.císimas promesas, de bienandanzas, de 
a.mor, cuando la humanidad incrédula por los sofi6mas, sofista.por tanto positivismo 
iba á dejarse c11er en el abismo que han abierto las ideas religiosas con sus esclu • 
sivíamos, privilegio!! y prerrogativas; ha venido para todos, pero todos no le cono· 
oen, no le comprenden y no lo sienten, y de ahi el que los desgraciados sean los 
verdaderos espiritistas, los únicQs dispuestos á enarbolar mny alta la enef'1la de su 
doctrina, los esoojidos entre los llamados porque el Espiritismo ee su amigo y con• 
fidente, su familia, en salvación y su todo. 

I-Iablando de los buenos espiriLietas se e:x:presa Kardec en estos precisos con­
ceptos. "Para comprender la doctrina. espfrita ¿es preciso una inteligencia privile­
giada? No, porque 1Je ven hombree de una capacidad notoria que no la comprenden, 
mientras que las inteligencias vulgares y aún de jóvenes apenas salidos de la ado• 
leacencia, con1prenden sus matices más delicados con admirable precisión. Esto 
depende de que la parte de algún modo matrf'rial de la ciencia sólo requiere vista 
para observar, mientras que In parte esenqial requiere cierto grado de sensibilidad 
que se puede llan1ar la 11,adurez del sentido moral, madurez independiente de la 
edad y del grado de instrucción, porque es inherente al desarrollo, en un sentido 
especial, del espíritu encarnado. En loe unos, los lazos de la materia. son alin muy 
tenaces para permitit· al espíritu desprenderse de las cosas de la tierra; la niebla 
que los _rodea, les quita la vista del innnito; por esto no dejan facilmente ni sus 
c,nn~A-, -~ 6 •'-4 ~ .. ,.4--l.~oo,--ni .x,,uy;. .rrrdou :Ute<hs weJur -que Jo que ellos poseen ... El 
quo puede con razón calificarse de verdadero y síncero espiritista, está en un grado 
superior de adelantamiento moral; el espíritu que domina m.ás completamente la 
materia le dá una perc~pcióu má.s olara del porvenir; los principios de la doctrina 
hacen vibrar en él las fibras que permanecen mudas en loa otros; en una palabra 
tiene el cora~~,. enterne~idr,; su fé es también á toda prueba ... {?, rec1noce el 1'erda . 
dero espiritista por sit trartiformacion ,,nora l y po,· los esfuerzos r¡ue hace ¡Jara don1i-
11ar sus malas inclinaciones . .,, Pues bien, esa n1adurez del sentido moral de que nos 
habla el maeatro, independiente de Ja edad y de la iustrucción ee la que nos da per­
cepciones tan lucidas como ciertas en el exámen de las cosas, en el eecrutiuio de loa 
hechos; j uioios exactos ó aproximados que la ciencia espírita define con su lógica 
irrefutable diciéndonos que siendo la vida iofini~a lo es el prog.reso también y que 
cuanta mayor suma de éste haya alcanzado el espíritu n1ás desarrollado estará y 
será más apto para juzgar conceptuándolos los arcanos de la vida moral como los 
problemas de la materiQ. 

Estas preruieas que son de gran autoridad y trascendencia par-a la dilucidaci6n 
de los muchos conceptos del Espiriti.smo nos ofrece relativam&nte ( que es la propor­
ción del grado en que estamos colocados) la explicaci6n de los dos vocablos que 
sirven de epígrafe á este capítulo: la simpatía y Ja repulsión. Hasta ahora se ha 
dicho que cuando dos peraonas simpati:Gan es porque eus á11!Jele1 conforta1i, expre­
sión vulgarísima y falta de sentido porque nada ex¡:,lica ni dice nada, ni nada tan1. 
poco se puede deducir por cuanto en el fondo como en la forma no ex iste idea nin­
guna que la personaliza. 

Desde el momento tD que hay simpalfa reciproca eotre dos es ó de.be ser por 

M.E.C.O. 2016 
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algo, pero este algo no queda resuelto ciertamente porque se diga que conf()rtan 
sus án¡eles lo cual pudiera traducirse más inteligiblemente diciendo que son almas 
,compateras por afinidad de sentimientos y de condiciones; más c_omo en el primer 
momento nadio puede estudiar á nadie, r..i conocerse. al primer golpe de vista re­
sulta asimismo otra torpeza de analogía quedando controvertible la ouesti6n siem -
pre que por otros medios que no sean los del racionalismo espiritista se pretenda 
resolver. ¿Nace la simpatía de la belleza, procede de la vtlrdad, ó bien la inspiran 
la virtud y el a~radeoimiento? Todas estas oualidade11 y muchas otras pueden ha• 
cerla brotar, major dicho, despertar; pero aún existiendo en reu.nión todo este con­
junto de beldades morales y físicas 011 una sola persona pudiera. no simpatizar con 
otra ó o::,n muchas otras si éstas desposeídas están de algunas 6 todas de sus condi­
ciones; y esto, como todo, obedece á. leyes existentes que no por incomprensibles á 
nuestros obtusos sentidos eon menos sabias y reguladoras. 

Materialmente defi nida os la sin1patía una fuerza d, at,·acr,ió1i que evoluoionnda 
llega luego lL serlo de afinidad. La atracción es la proximidad de unas partículas 
<ion otras para constituir los cuetpos, partículas que se:eglon1eran amalgamadamen • 
te n1áe tarde por la a6ni<lad; son dos grados su-0esivos de In faerza regente propul­
sora que en su principio es germiuatriz respecto á la elaboración y filinción de los 
átomos matorialea, pero atenil>ndonos al orden espiritual propian1ente dicho, pues 
no nos es dado investigar on el terreno oieotiñco debido á la ignoranoia en que es• 
tamos, circunvoluoionnremos apoyando la t~sis expuesta y tratando de explicar la. 
verdadera rozón que motiva la simpatía y origina la repulsión. 

Venimos del nia., allá qué es á dondo van los que mueren: allí como aqní vivi • 
mos y sentirnos á l!I altura de nuuestros ideales ó en la pequeilez de nuestras misé­
rrim,as pasiones; allí como aquí el envolvente de nuestro esphitu es .. emi-material 6 
fluidico primeramente, de opacidad más 6 menos densa si la nece.sidad do la encar• 
nación nos obliga á esta doble envoltura con la que funcionamos nl objeto de pro• 
gresar; allí tenemos Ítlrnilia, af~ociones y por consiguiente se sufre y se goz11, se en -
sayan los sentimientos, se aquilatan las virtudes, se desarrolla la inteligencia; porque 
en el ,nar allá, espresi6n eimplicísirna c11y11 colooaoi6n en el cuadro sinó_plico gra­
ma1ical tiene por la forma significación graduada cuanto por el sentido proporcio­
nada, existen pluralidad de mundos, mundos h11bitables y habitados por miríadas de 
séros iguales á nosotros, con la misu1a naturaleza y atributos cuyo tipo ~en1C1j~nte 
es al tipo humano; aérea que siguen la misma marcha persiguiendo idén1ico fin, 
que sometidos se encuentran á las leyes inmutables del Creador y que S('~ttn eean 
felico11 6 desgt·aciados, maloe ó uuenol', n1erecerán ocupar aquellos centros adecua· 
dos á la categoría de sus condicionaJidades respectivas. ¡Cuántos eéres 1ne fueron 
nuestros padres á quienes hemos llamado hijos, que han sido nuestros amigos hay 
en esos mundos que hemos de vol ver á ver, que visitaremos mai\a"la po · vez pri -
mera!.. ¡cuántos también existen en la tierra habitando zonas diferentes ocnpaodo 
distintos rangos en el seno de otras familias que ni aun conocemos siquiera! . ¡Cuán­
tos rniste1ios descifrados, etránto3 problemas resueltos!.. Con nosotros vivirán tem • 
bien p'.l-drcs que lo fueron en otras existencias, hermanos, hijos, espfritus simpáticos 
que se reunen en familias por semejanza de gustos y tendencias y Be oyudan y 
fortalecen mútunmente para afrontar decididos las mil vicisi tudes de la vida y pro· 
gresar juntos unidos por el amor, aunados por el bien!.. he aquí In clave de esas 
simpatías espontáneas y persistentes que asocian á los aérea en la comunión de sus 
sentimientos como en la similitud de sus iJeae, sóres de antigno conocido!!, rolacio · 
nadas en el pasado cuya historia los une fnti1nan1ente porque sus píiginas laa hn u 
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eso-rito la abnegación, los s1:1cl'ificios, lae pruebas sin fin de una ó muchas exiaten-0ias 
expiatorias aellando el an1or esos actos de heroismo, pues _sin el amor no tiene mo­
dalidades el senlimiento; aérea ele parentesco espiritual muy g-rande porque ain este 
abolengo los lazos carnales serían y son en muchos casos muy frá'gilea, se desata­
rían en cada una de las conliendas y sordas luchas del vivir, porque la. sangre, como 
dice un aulo1· italiano en su "Fieiologfa dél beso,, tiene tanta fuet·sa cvmo el caldo 
de JJollo y el agita clara. Ooraini, sin s.e1• espiritista ha dicho una gran verdad, ver­
dad comprobada diariamente en los mil y un sucesos trágicos que nos revela la 
prensa periódica oon le. en umeraoión de tan tos y tantos crímenes y monstruosidades 
llevados á cabo pot· los padres contra los hijos, hermanos contra sus hermanos, et• 
cétera. 

No lta!f electo si·n causa y este nuestro axioma doctrinario responde á la inteli• 
genoia de au verbo como todo -en las leyee de la naturaleza obedece á la Suprema. 
Sabiduría; así se explica que se ame tanto ó más que á los herma.nos consanguíneos 
á algunas criaturas eetrañaa para nosot.ras á esta filiación material, que en casos no 
excepcio-uales no se quieran ni poco ni mucho y exista antipatía ó repulsión de hijos 
á padres y vicéversa. ¿Qué otra filosoffa sinó 1aespírita pudiera dar razón del por• 
qué de esos inhumanos atentados cometidos por el ser madre que simboliza la ter­
nura y el amor? A.hogar en su seno al hijo que llevó en sus entrafia.s, martirizarle 
6 deecuarlizarle ni aun -propio es de la11 fieras, porq.ue si estas se comen á eue pro• 
píos hijos obedeciendo al instinto bruto de sus únicas necesidades, les falta el sent,:­
d,J inoral y nó son.fieras porque se alimenten de su carne, ain6 porque son ani1nales. 

De la misma. manera que se produce la simpatía <'fectúanse todas la.a otias con• 
mociones del alma; es decir, sol2aariar11ente; porque sin esta ley de enlace no habría 
estabilidad ni arm-0nía en et principio como en la marcha de los sucesos: todos para 
cada u110 y r;ada uno pa.,a todos, bella máxio:ta que se cumple dentro del orden na• 
tural y social, pues todos sus elementos ya sean he1erogéneoa ú homogéneos con­
curren, dispersos ó conjuntos, á su gran obra de trRnsformación y reconalituci6n 
realizando mancomunadamente los fines providenciales•. 

Para que ~os criaturas se sientan afectadas, molestas la una de lR otra precisa 
una causa de intención, 6 sea inteligente; la primera, que hayan e.eiado en relecio• 
nee de las·cuales ha podido suscitarse el daño que l~s ha separado después enage • 
nando las simpatías que sirvieron como de introducción á sus afectos, de donde re 
sulta el encadenamiento solidario que como apretado haz une á. la humanidad 
siempre responsable individualmente de sus elucubraciones. · 

Nuestro pesado, nuestro ayer preexistente tiene muchos capítulos escritos y as 
como la intuición del espíritu sabe definir sus impresiones agradables 4 la vista de 
tal ó cual persona se ,iiente avisado asimismo por la proximidad de aquellas otras 
que le inspiran contrarios eentin1ientoa. La repulsión, el 6dio, son inveterados; por 
eso los espíritus enemigos que reencarnan en un mismo centro y en el seno de una 
roisma f~mil:a para vencerlos por el an1or que deoe unitlos, p~neban aun más su 
iuferiorirlad cuando C'on insLinhos salvajes se acometen de_struyén<lose impulsados 
por el invencible ódio que lo!! separa. El trabajo del eap·{ritu es laboriosísimo en 
cada una du las etapas de su ,ida infinita y á n1ayor suma de progreso heeho, n16s 
c1arividenlee percepciones para considerar definidan1ente los casos de aoomalfa que 
ee ofr~zcan á su ejercitada inteligencia. 

El alma. sencilla é inocente puede B'ilr sorprendida al pronto por la amabilidad, 
dulzu:a y atenciones de ciertos seres que -en e.st!ie condiciones se manifieijtan duran­
te cierto tiempo, pero que In continuidad de unas relaciones por grados llegadas á 
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ser íntimas revela ó descubre su verdadero caráoter; esto no es simpatía, pues por­
poco desarrollado que esté nuestro criterio podremos apreciur la disyuntivll. Des· 
confiemQs siempre de estas aparieoeias enga.fiosaa que tienen su esplicación en las 
farsa-e sociales, pero tengamos por positivo que cuando oneetroa más delicados senti­
mientos quedan dulcísimamente impresiono.dos por eu presencia y trato tenemos á la 
vista séres amanUeimos y queridos cuya historia es la nuestra y cuyo epílogo escri­
birán las almas en los mundos del espaoio con las inspiraciones del divino amor. 

EuoENlA N. EsTOf>A. 

_ _, ......... ~.----
AMOR DESPUÉS DE L~l ]1UERTE 

RecuerJo que dijo un poeta : 
Mientras e).:ista una mujer hermosa, 

¡habrá poesía! 
Y yo oreo que debe decirse: 

1.fientras existan almas que se amen, 
¡habrá poesía! 

Porque el amor, semejante al Sol y al viento, lo mismo penetra en el regio al• 
cñzar que en la humilde choz.:i, su influencia la sienten todos los habitantes de la. 
Tierra, aun en medio de las mayores torturas, y de esto me acabó de convencer y 
persuadir la conversación que tuve con una pobre mujer, de la cu11l me l1e ocupa­
do en varios artículos, porque su triste historia da asunto suficiente para escribir­
mucb.oe tom"Os en folio. 

Juana vino á contarm1'l sus cuitas hace l'-lgunos días y yo la dije: 
-Parece hasta imposible que puedas sufrir tanto, porque cada día to trae un 

nuevo dolor. 
-Ya lo pue-le usted decir; gracills que él me sostiene con su3 palubras, con sus 

consejos. ¡Ay, si no fuera por él! ¿dónde est11ría, yo? 
-Y, ¿quién es él? 
-¡Toma! pues mi marido. 
-¡Tu marido!.. ¿Pues no se suicidó? 
-Sí, aeñora, que se ahorcó; pero ... no se -ria usted de lo que voy á cootl\rle, por• 

que es tan cierto y tao vel'dad, como lo es que ruted y yo estamos hablando aquí. 
-No temas que me burle. 
-Asf lo oreo; pues, verá usted: él y yo nos casamos en A moradiein1os, nos que. 

ríamos ron d~Iirio; él no podía estar sin mí, ni yo sin él; jamás tuvimoR unn riíla~ 
si había un pan él lo partía y me daba la mayor parte, diciendo: 

-"Come, come, que yo soy más fuerte que tú y no necesito tanto alimento ,, 
Nuestros seis hijos eran s11 eoc1nto, pero yo sobre todo; para él erA. yo la 1nás 

hermosa de todas las mujerea. Cuando me a?uraba porque é-1 no tenía trabajo, siem• 

pre me decía: 
-" M11j1:1r. ten paciencia, hazte cargo que la desgracia es como una torn1enta~ 

se pone el cielo muy negro, llueve, relampaguea, truena, cnen rayos, y luego enle el 
Sol y todo recobra nueva vida. Pues lo mismo nos euce3e á los pobres; tiene una 
temporada sin trabajo, se empeí'la lo poco que hay, se vende lo qne estorba, se ayu -
ua. aunque no se esté en cuarP.sma; pero si un ruattimonio se quiere, el an1or que,-
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los une es el S(l) que puede más que todas las nubes del iofortunio, y salen adelante 
veaciendo á la desgracia 

_i. .Mira, Juana, me decía muy serio; yo te quiero tanto, tantísimo, que si me 
muero antes qne tú, aunque me vaya al cielo, como yo no pueda vcrtJ de11de allí, no 
estaré tranquilo y l"Y de ti si ta casaras!, porque yo to juro que no quedarías viva 
la segunda noche de novios; yo te ornaré después de n1uerto lo mismo qat, ahora, 
ten lo por seguro.,, 

Y he de advertir á usted que mi marido ni era ci;piritisla, ni creía que hubiera 
nada después de muerto, y se reía de loo niilagros, de las 11p11.riciones, y de todo lo 
sobrenatural; él decht: "!!l pan es pan y el vino es vino, dejllrso de cuento~;,, y al 
mismo tien1po, siempre que se hablaba de la mnerto, me decía: 

-" .Acuérdate, J uann, que yo no te uej iré nunca y que me verás siem pre pa ra 
que 110 pued11e querer á nadie ruás que á mí. 11 

Yo me roía., porquo la verdad es que nunca he creído que se pudiera Yer á loe 
muertos, y como mis conviocioneR religio11as eran muy arraigadaP, fuera de ellas 
no he bnqcado ounon saber n1ás de lo que buenamer.te sabía. 

Cuaudo menos lo e~paro.b1, cuíl.ndo más aliento y esperanz~ me dl\ba ,ni mari • 
do p11ra sobrellevar las 1nu •has penas y eeo:.1sccee que nos rodeaban, por la f,,lta de 
trabajo, ee levantó una madrugada c1ruo usred sabe, n1e arro¡,ó muy bien y dicién . 
dome: "Duérmete, que hace 1nucho frío,,, se fué al taller y allí se n1a16 sin hacer 
el mJnor ruilo. 1ya usted subo cómo )O me quedé, no so'.amente por haberle perdi • 
do, sino que no volvía de mi aQombro recordando sus conetantes oon!lojos de que 
tuviera rosignaoión y no perdiera la eepel'anz.i, que tras de un día nublado brillaba. 
el Sol. 

Pasó mucho tiempo sin que yo supiera darrne caenta de lo que sentí 1, pero la 
muerte de uno de mis hijos, la ~eparo.ción, aunque n1ornentánea, de rni hija. máe 
pequ ~ri_q, qnP, como uated sabe, lll puse en l I C.1Qa de Cari Jal y la anquó áloe pocos 
dfas, lt1. ingratitud ele mi hijo 1nnyor qu, n1e ha aban1Jonado por completo, la con• 
tinua zozobra que 1ne atorn1enta eio clej ,rine un minuto ele tra.nqui'id td pens~ndo 
en el casero, de que to las prirtes mo arroj11n porque no prgo nuís que el primer 
mes, los accid\?ntes qne n1e cogen cada lune.1 y cad-t martes, que no 1ne d,.j 1n ni un 
hueso sano, tolo este cúrnulo tle 11ng11,tiosas penalid11des, me han hecho pensar y 
decir: "~fi :narido era muy bueno; er11 el ho:.nbrti más honrado que h::1bi·1 bajo la 
capa del cielo¡ si él, con todti i;u bondad, eu:1ndo no pudo resistir m ís se n1at6, yo 
que e,toy n1uy lejos de ser ta!\ buenA c,>mo ora él, bien me ! uedo r:1at 1r · i11 tener 
el n1enor remordin1ient11; á mis l1ijos no Jea saco du ningítn apuro, les qnoda Dios 
que 111irnrá p'lr ellos; yo no puedo resistir mát:, las deudas me agobian, no tongo 
mns que mi vid.,, png11ré con nti muert~ á tantos acreedores que Yiv:1 n10 llenarán 
de improperios, y muerta quiz1 me encoruionden á Dios,, Y persuadiJ'.\ que n•l pO· 
dfa hacer otra cos, n1ej.Jr que mnturn1e1 u,n!\ nooht1, sabiendo que nl din sigu iente 
me pondrían e>n medio de la CAlle los pocos trastos que tongo, docidl llC ,bar do una 
vez¡ e11peró n que mi" hijos estu,ioran bien dormidos en el prjmer sueño. ¡Qué noche, 
Dios mío! ¡Q11ó noC'he! Porque la nii1<l más pequeño, abraz'ldu á mi cuello, 1110 mira· 
ba .6j lmeoto y n1e deoh1: "10uórincte, n1a:nft, duérrnetc! :.\lientras tú Po to duermas, 
yo no me dormi1 é,,, y rnc cerraba los oj<,e la pobrecita, arrullándorne como si yo 
fuera no niño chiquito. Al fin se durmió y me de,prendí de sud braoilO.i Contemplé 
á n1is hijos encomeud indolo" á Dios, los besé n1il 1'cces con el pP.n,.a,niento para. 
que 110 ee despertarno , y desca1z·, pat·a no hacor 111ído, me dirigl al balcón que de 
intento l1abl11 d,,jn.do entreabierto, y cuando me disponía á tirnrme á la c,lle sontl 
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que me tocaban en el hombro, -volví la cabeza espantada pensando que era mi hijo 
y me encontré que era la sombra demi n1nrido,•con su traje gris de los días de 
fiesta; era él, que cogiéndome del brazo me hizo retroceder diciendo: 

-,,¡Infeliz! ¿Y nuestros hijos? No tomes ejemplo de mf
1 

¡I?uf un criminal!.. ¡Y 
mi remordimiento e.s tan grande como n1i culp11!,, 

Yo me quedé que no sabía lo que me pasao!I; pero no dudaba de que mi marido 
estaba allí¡ era su voz, sentía el calor de su aliento; dí algunos pasos y abracé á mi 
pobre bija que se despertó con mis beios lanzando gritos, no sé si de espanto 6 de 
al,egría, y ví á mi marido qne se alejaba1 sintiendo sus sollozos. 

Me quedé tan rendida que caí en un letargo c1el que me clesperté á la ma.ilana 
siguiente, glacias á mi hija que á fuerza de besos y abrazos me volvió á la vida 
real. 

Me pareció al levantarme qne h~bí11 nacido do nuevo; mi auerpo Jo tenía más 
ligero, y, á pesar de tener la:i n1ismes penas, me encontré más fae1·te, más anjmo­
sa; recordé Jo que tantas veces me haLía dicho mi n1:11·ido, que no me dejaría nun­
ca, y cuando llegó La noche dije: "¡Dios mío! Si no fué unn ll!ucinaci6n, que yo vea 
otra vez al padre de mis hijos, qQe oiga sn voz,n y se volvió n presentar la sombra 
de mi marido, dici6odome: 

-"Siempre estoy á. tu lado; mi castigo es ver tu sufrimienlo; no pretend'ls mo• 
rir, que no so muere; llamáme, mi nmor me une á ti y jamás nos separaremos. 
l Jamás!,, 

Desde entonces muchas veces ho visto á mi marido que se inclina pa:a decirme 
n1uy quedito: 

- '' ¡Siempre estoy contigo!
17 

Yo, esto que le digo á usted no se lo he dicho á nadie para que Dll se ifan; pero 
yo sé que usted es espiritista y no le extrañará lo que me ha sucedido. 

Ni mis pena~, ni mi falta de tien,po, nj mi modo de ser, me inclinan á meter­
me en averiguaciones oi en estudios de m-uertos ni vivoP¡ pero le puedo á usted 
asegurar que he visto y ve~ á mi marido con mucha frecuencia, y para cerciorar­
me de si yo me etigañaba á n1i misma, ciije una noche: "¡Dios rnfo! ¿Si esto eil ver­
dad, mi ma.lre que tanto me querí11, por qné no viene á consolar mits penas?,, 
Aquella noche no vioo nfldie, y cuando menos\lo esperaba, estando una madruga­
da llorando -mis penas, vi de pronto una claridad que parecía como si estuviera 
amaneciendo, claridad que fué aumentando, llenando mi habitación de una niebla 
en la que parecfa. que nadaban chispRs de fuego¡ se formó una nubecita m·uy blan• 
ca, después se ftlsgó aquella y nube y vi la cabeza de mi maure que estaba rodea• 
da de un vivo resplandor, y desde entonces no me queda la menor duda que los 
muerloa velan por los vivos. 

Mi marido me ha cumplido su palabra; su amor no me ha faltado ni después 
de la muerte. 

¡Cuánto gocé escuchando la narración de Juana! Y gocé, porque en su relato 
encontraba la verdad. No es una imaginación soñadora, no ea mojar que apele á la 
ficción ni á la mentira pl\ra conmover ni interesar á nadie, es sencillamente una 
mártir de la miseria, que no ha tenido en este mundo mós gloria que ser ama.da . 

'En n1edio de su acLual abandono, enferma, cadavérica, al hablar del amor de 
su marido, auu ens ojos enrojecidos por el llanto se anim11r-0n y un relámpago de 
placet· Jos i!uminó; aun 8118 mejillas pálid11s ee colorearon suavemente, aun sus la• 
bias blauquecinos y secos se enrojecieron como si recibieran la impresión de un 
beso, y la más dulce sonrisa dió á au semblante un linte de flllioidad. Yo la con-
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templó ávidamente sin perder el más leve detalle de aquella prodigiosa 
racióo, y cuando le dije lldios, murmuré al verla alejarse: 

Mientras existan a.lmas que se amen 

transfigu-

¡ habrá poesía! 
AMAl.lA. Do:-.nNGO SOLER. --,-~-o--

IIace poco tiempo que nn pro[>agador del Espiritismo con la eonrien en los la­
bios, .'f la serenida 1 en l 1 Iraote, J.e11pués de haber tri zndo el camino que debe 
seguit· la juventud ailberidu á sus ideas dijo, que tanto un distinguido e~piritista 
como él, eran des luces que se apagaban. Si por primera vez sus palabras me hu1.>ie­
sen impresionAdo hal>ria bastado la tranquilidad de BU mirada , para comprender 
que no ttilll.e á la muet'te y que oree en el porvenir de BU alt,:ia. 

l'ocos n1omeotos hace un aocinno católico lamentándose en sus achaques nos 
ha dicho. Soy uua planta cuidada enn esmero, el día qne se olviden de rega1·la ¡Ay 
de m!, muero! Su acento al pronuneiar las anteriores palabrns, rilbosaba nmargurii. 
Tauto el eRp(ritisla eomo si católico han dado el adios á la juventud. El p1·imero 
eon incan1;1able trabajo se ha creado aurnerosos amigos y aun que diga. Soy luz que 
cSe apaga., jamás se extinguirao sus reflejos, pues al fructificar en el grandioso cam­
po da la humanida<l, la abundaote s01nilla que l1a sembrado, una aureola de luz 
ilu mi nantlo sus acciones señalará el onmi no que deben seguir los espiritistas dicien • 
¿o. Irni,a.d lo. ¡Cuán útil ha sitlo su e;xistencia! 

El oatolico con cálculos rnercantiles se creó brillante posición, sus hijos lu res· 
petan t·odeántlolo de comodidades, en su cnsa ton1an asiento los lJaruados ministros 
de l)i os, y al parel}er e~tá contento entre ellos pero yo leo en su alma tristeza y 
desaliento. 

Comparl\ndo el apoatol e~piritistn y el Lombre de grandes en1presas oo·l¡erciales, 
¡qué notable dilet·encia Re encuentra! El u no rnon:;ajero de paz os pera sereno la 
muerte presintiendo l!\ felicit.!ad eterna, el otro vejeta entre dudas y temores; du• 
rante la juventud engolfado en los negocios dejó sin cultivar la parte bnon1;1, de eu 
alma, hoy para u11da sir,·e, su cuerpo es inutil, su alma siente frío. Tal vez tiene 
sed do iafinito y no encuentra un puro ruanential para saciarla.. ¡Cuánto le com­
padezco! L:1. iglesia oatolic,i le ciega. y no dudo que su muerte le reporla, á, grandes 
benel eios. 

Oatolicismo, con tus mjsns y fu11erale~, con l11 liombo para los inocentes pros • 
oritoA, ensanchas las sombr11s de la igooranoiR1 tratando de interceptar el paso del 
progreso, pt·edicas 111, pobrezo, pero en tus templos enc:erras brillanle pedrería, 
reluciente oro que enipleado en el bien ajeno eojngaria el llanlo de la pobreza, con 
indulgencias adormeces al igr.oraote, en 1us enseilnnzaa grRtuitas sólo oraciones se 
aprenden. ¿Y eun te quejRB porque el maLeriRlismo uumenta? Estudia tus obras, y 
-veras que justo es rechazar tn cre<lo. 

¡ E~piritisrnol ¡bendito el día que estudié tu moral! En ella encontré justa ley. Tu 
nos dices.-Iluy muchos 1u11ndos, y con yuestras acciones podeis escal,,r los cielos, 
en Jon<le rein1l ll\ dícha verdaderf\

1 
el a1not· sin egoierno, ~a fraternidad universal. Tu 

dicos á la desolada n111ure nnto los restos de ~us hijos. No llores no, que tul! hijos 
vivirán siempro. A la viud11. que afligida llora l,i separación del amanté espo.so, cal· 
ma en pent\ tu racional filoaofín. 

El 01 iminal cmpoucrnido con la esperanza del perdon lo llamas ni arrepenli­
miento. 

IJeva.1tns Á la rnujer caída q110 víctima fué de fal11z amor, ó esclava de s-us vi­
cios, l1aciendo que sienta sed de jnfiuiLo, para brindarle luego la fuetitc en cuyas 
saludables aguas empieze la l'euenci6n de su espfritu. Tu resuel,res loa n1ás rtifi'!iles 
prob lema!!, tu nos gnfa:1 en el camino del progreso Justas son tus leyes, lógico es 
que proclamemos el tuyo, el mejor credo. 

AxTo:>L\ p_\GÉS 

I,n, r on1n ,le C", Oa.m¡ lo.a, Sla.. Madrona, 10. <,RAOJA, 
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PRECIOS OE SUSORIPCION, 
B,a.rcelona un trlmesLr e ade­
la.n1ado 111\a peseta, fuera de 
Barcelona u.n at1o Id. 4 pese­
tas. Extranjero y Ullra,mar 
un ai,o Id. 8 pes.etas. · 

11.ll:OAOOIOl'f T >.tlllltl1'IS'l'l\AQI011' 

Plaza del Sol, 5, bajos, 
y calle del Oai!óu, 9, prlnefpal 

SE PUBLICA LOS JlJEVES 

PUNTOS OE SUSO.llIPOION 
-

En Lériila, Cármen '26, 8 En 
.M'.adrid, Valverde 24, priuei• 
,,al derecha. En Alicante , 
S. Franeísco, 28, Imprenta. 

!$U~tAIIIO.-llablan los hecbos.-Fnnestoa resulL&dos del orgullo.-A una niña ciega. 

HABLAN LOE HEGHOB 
Hace algunos dlaa, que estando hablando con Augusto, (un buen espiri tista) y 

con Antonio (esceptico· y ateo á tnarcha martillo) que no oree ni en su sombra, decfa 
este último riéndose alegremente. 

- No os enfadeis por mi franqueza, yo respeto todos los idea.les, per-0 la candi­
dez de loe espiritistas, me hace reir a1J n cuando tenga motivos para llorar, por que · 
ellos ven con los ojos cerrado11 más que todos Jos astrónomos del Universo con los 
telescopios de miia potencia. ¡Qué vale el ver los rioa, los mares, las montañas, 
los volca_nes, loe bosques, los valles, y la 11tmósfera envolvente de otros planetas, en 
comparación de ver la madre desolada el tierno pequefiuelo que le arrebató la dic• 
terÍil1 (que es la, guillotina de los chiquillos) verlo e.ano y salvo, ver la viuda incon -
solable á su marido (que quiZ"á murió aplnstado bajo el peso de la cruz del matri­
monio) ver !a pobre huérfana á su madre rebozando vida, (después de haberla ella 
amortaja.do,) Ter la jóven enamorada (que se quedó con su tr1:1-je de novi!l, sin estre • 
nar) á su prometido que murió tísico y que después de muerto, la persigue por do 
quiera más celoso y más entusiasmado que cuando estaba en la Tierra1 vamos, ei 
ven los espiritistas unas cosas ..... que nadie las ve más que ellos!. ... cuando en reali­
dad, al que se muere lo entierran, y si se tiene el mal gusto de abrir el ataud un 
aiiJ después, solo se encuentra un montón de polvo de un color indefinido y una 
muchedumbre de gusanos, qu13 son los legltimos herederos que dejan tod-0s los 
muerto& si la ciencia no se encarga de embalsamarlos, y aquí paz y deepuéa, gloria. 
Y no es que yo no quiera creer, por que he leído y aúo más, he estu.diado las obras 
fundameutales ddl Espiritismo. Su moral me agrada, ¿como no? si es la moral de 
todos los tjen1po~; pero las manifeetaoiones de los espíritus es lo que me hace reir 
y miral' muy *te11tamente á los que tienen l'an buenas tragadertle, á ver que en -
cu entro en sus ojos qua los diferencie de los mios, y mientras más miro .. , menos veo. 

-Ya lo creo, dijo Augusto sonriéndose, ya puedes mirar siglos y siglos (si fuera 
posible que con tu envoltura. actual pudieras permanecer en lo. Tierra cen tenarea 
de silos,) que por más que mires nunca verás más que la sombra que te rodea; no 
ves que tu espíritu dice como los cardenales que juzgaron á Galileo: n.o yuiero mirar.» 

-E$t/le en un error; yo quiero ver. 
-Qué has de querer ver ..... si tu mismo cubres el Sol de la verdad con la nie • 

bla de tu absoluta negación. Tu te ries de todo porque te parece que eso da tofulae 
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de ea bio. Y o en cambio no me río de nada y digo como decía Conf uoio: <¡ue la 
cienci·a 81 sr1,ber 9ue se sabe [9 91ie u1tico.11iente se sabe, y saber <J"B _ no se sabe lo mt1cho 
t¡utJ so i¡nora. Yo soy espiritista y no oreo lo que muchos mediutns dicen que 
ven, l>ºr que hay en esto mucho que entender y que estudiar y saber conocer 
quien es el que miente, si el medium por su cuenta y riesgo ó el espíritu que 
le domina y le hace ver lo que en realidad no existe. Negar en absoluto que hay 
personas videntes es como si negáramos, que el Sol alumbra. en un día sereno en 
que el cielo no tiene ni una nube; y para que veas de que modo hablan los hechos 
te contaré lo que le ocurrió á una muchacha en una población fabril muy cerca de 
Barcelona. el 19 de Septiembre del ano 89. 

La chica en cuestión no era espiritista, hija de una buena familia de labradores, 
ignoraba pox completo que loa muertos se comunicasen con loa tii'DOI. Por causas que 
no he querido averiguar, María sintió viví11imos deseos de morir antes de tiempo, 
hasta el punto que el día antes mencionado ealió por la tarde de su casa diciéndole 
á sus padt'es que iba al huerto como tenia de costumbre á coger un cesto de fr uta. 
Su familia la dejó marchar sin la. más leve inquietud por que María no revelaba en 
su semblante la horrible tempestad que había en su alma. En vez de irse al huert() 
se fué á casa de una amiga. suya á esperar que llegase la noche, allí eetuvo largo 
rato, y al oscurecer se dirigió al puente de la ó'alttrl que tiene de altura unos 45 
metros . .A.1 llegar al puente la contrarió muchísimo el ver que no estaba aquel lu­
gar tan solitario como eea deseaba, pues eran muchos los labradores que volvian 
con sus carros cargados de uvas, otros trabajadores que iban á pié les llamó la 
atención ver aquella j6ven en aquel lugar tan apartado, y varios fueron los que la 
interrogaron diciéndole que hacía allí; ella conte11t6 que esperaba á su hermano que 
pasara con el carro, y como la vieron tan tranquila y algunos la conocían creyeron 
buenamente lo que María les dijo. 

Al fin, entrada la noche se quedó aquel parilje solitario, y entonces comenzó la 
gran lucha para María, por que quería matarse, apoyaba las manos en la baranda 
del puente y al querer hacer el empuje para subirse sobre esta, le faltaban las fuer­
zas y se distraía su atención viendo una luz muy viva y oyendo el ruido de un ca• 
rruaje y las fuertes pisada.a de -varios caballos. María sin saber como se apartó del 
puente para dejar pasar el coche, esperando el quedarse sola para realizar su deseo, 
más cosa estrana, desapareció la luz y el carruaje no pasó por el puente. Volvió 
María á intentar el encara.maree sobre la baranda para tuarae al río y vió de nuevo 
la luz, y oyó el ruído del coche que parecía que los caballos volaban y se retiró y 
se acercó otra vez, y así estuvo no sabe cuanto tiempo oyendo ruído y viendo la 
luz, al fin pudo hacer un gran esfuerzo y se sentó sobre la baranda y ya tenía los 
brazos abiertos para lanzarse al vacío, cuando aquella luz agrandándose de un modo 
extraordinario, iluminó como si fuera en pleno día todo el paisaje, sintiendo la jóven 
como si alguien la levantara y en vez de caer al río, cayó sobre el puenta viendo 
como aquel Sol iba amenguando sus rayos, y se perdía en el horizonte trae las 
montañas. María sin saber lo que le pasaba gritó. ¡Dios mio! ¡perdóname! y llanto 
oopioaísimo brotó de sus ojos, recordó á sus padrea, se horrorizó del crimen que iba 
á cometer, vió la desesperación en que hubiera sumido á su familia y lloró con ese 
llanto que lava y purifica el alma; comprendió que ae había operado en fa,1or de ella 
al"'o extraordinario que no podía explicarse, pero que el hecho indudablemente se 
había verificado; y al verse tan lejos de la población sintió miedo, le asustó la oscu­
ridad que reinaba en torno suyo, y cayendo de rodillas exclamó: ¡T}ios mio! .... en ­
-via.me un rayo de luz para volver al buen camino; y acto contínuo, vió una ráfaga 
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luminosa que difundi6 pálida claridad. María se levantó emooionadfsima y empren­
di6 la marcha siempre rodeada de un reflejo luminoso, no atreviéndose á presentar· 
se á sus padres sinó á la amiga en cuya compa.il(a. h9.bía pasado la tarde. Esta en 
cuanto la vió se apresuró á llevarla á en casa y allí hubo la escena que os podeis 
figurar, por que loe padres de María se habían vuelto locos buscándola por todas 
partes, menos en el sitio donde se hallaba, por que no tenían la menor sospecha de 
que su hija tuviese tales pensamientos de morir violentamente. Yo he hablado con 
Marfi1, su limitada inteligencia no es para inventar ni esto ni aquello, la idea del 
suicidio confiesa ingenuamente que la tenfa hace mucho tiempo, ealió decidida á 
morir y quería hacerlo en completa soledad para, que nadie tuviera ocasión de sal­
varla, luego lo que -vió fué contra su voluntad, no tenía la menor noción de Espiri­
tismo, no pudo puee evocar ni á este, ni al otro espíritu, ya ves como también son 
videntes los que ni remotamente saben que los muertos viven. Creeme, no te rías 
de lo qtte no entiendes, pues en verdad te digo, que los que tal hacen, arrastran su 
sabiduría por el euelo. 

- ¿Y me puedes citar muchos casos como el que me has referido? 
-A centtn1ares, no ves que las a~ariciones y las revelaciones de los espíritus 

no tienen nada de extraordinarill? no son más que la ma-nifestación de leyea nato.• 
ralee, (desconocidas) por que las religiones han tenido sumo cuidado -en ocultar 
sus demostraciones, y solo han hablado de ellas cuando leB ha convenido para au. 
mentar eu prestigio con fábulaB y consejas en las cuales los milagros han jugado 
un gran papel. 

-Y tú, ¿has vieto muchae cosas eatraflaa? 
-Estranas no; he visto muchos cuadros alegóricos que luego el coreo de loe 

acontecimientos me ha dado la explicación de ellos. Ilace algunos aíloa que vi un 
cuadro que me llamó vivamente la 11tención, y luego el tiempo me ha hecho apre­
ciar su valor, 

-¿ Y que representaba., soles y estrellas, palmas y coronas, y celajes de color 
de rosa en un cielo celeste palido? 

-No; muy al contracio, vi un camino anchuroso muy lleno de barro, por el 
c:uzaba un carro lleno de maleza y hojarasca seca que á duras penas sacaba de los 
atolladeros el caballo que arrastraba el humilde vehículo. Una mujer de mediana 
edad ni fea ni hermosa, vestida con una túnica gris caminaba junto al carro llevan. 
do sobre sus dóbiles hombros una cruz de madera que nadie le ayudaba á eoste · 
ner su peso. ¡Con cuanta fatiga avanzaba la pecadora! sin separarse del vebfculo 
que á lo ruejor ee hundía en el barro y el caballo por más esfuerzos que bac[a no 
podía salir del lodazal, hata que la mujer le animaba con sus palabras cari11osas 
y entonces todos salían adelante. Mucho tiempo estuve contemplando aquel cuadro 
melancólico sin adivinar lo que significaba ha11ta que uno de mis amigos del espa­
cio me dijo asi:-"El carro representa el progreso que siempre tiene que arrancar 
loa árboles secos de las tradiciones luchando á la vez con inn,1merablee obstáculos 
para enarbolar eu bandera luminosa: la mujer que lo guia es una propagandista 
del Espiritismo, que con la cruz de su expiación acuestas, tiene quo ir pagando sus 
muchas deudas y tiene que ir á la vez progresando difundiendo la luz esplendente 
de la verdad, por eso en en penoe!sima jornada no se separa del carro del pro­
greso.,, 

Ya vez como no vi, ni soles, ni estrellas, ni palmas, ni coronas, ni celajes color 
de rosR, sino sencillamente un cuadro muy real, muy positivo, pues la mujer que 
guiaba el carro vive de la misma manera que yo la vi, eu camino no está sembra• 
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do de rosas, lucha r;in descanso para propagar la verdad del Espiritismo, y su ade­
lanto le cuesta muchas horas de angustia. 

-Pues hombre, dame lecciones, que yo quiero ver algo. 
-Ya verás, no te apures, los días no tienen fin; cuando dejes la Tierra y te 

encuentres que sientes, que piensas que recuerdas, no una existencia, eino millones 
de existencias, entonces dirás lo que yo te digo: Hablan loa h6c.¼os, y·su lenguaje 
es tan elocuente que no ha.y más remedio 11ue decir: No lo sabía todo, comenzando 
por ignorar los componentes de mi ser. 

-Si para tan largo me lo fias ... yo quiero ver ahora. 
-Pues comienza por querer mira.r con el telescopio de la razón, y ante lo que 

no comprendas no digas esto ea tnenti-ra, di sencill11mente: Lo que no entiendo hoy 
lo entandaré manana, por que te lo repito, la convicción llega cuando ha/Jla,n loa 
hec.¼os. Yo me he convencido de la grandeza del Espiritismo no sólo por los fenÓ• 
menos que he visto operarse en torno mio, sino por las virtudes que he admirado 
en algunos espiritistas. 

-¿Le hace á uno más bueno hablar con los muertos? 
- Iñdudablemente; aunque te cause risa, ¿no vez que el miedo guarda la viña? 

el saber que todo se paga contiene mucho los malos deseos; y yo he visto acciones 
en algunos espiritistas dignas de ser estudiadas é imitadas si se quiere merecer en 
justicia el dictado de bueno; y para que juzgues escucha. 

En nn pueblo de la provincia de Alicante, fueron unos Misioneros hace algún 
tiempo y desde la cátedra del espíritu Santo, (oomo ellos)laman al púlpito,) lanzaron 
todas las excomuniones habidas y por haber sobre el Es.piritismo. De sus bocas ea• 
lieron sapos y culebras, y oon la intención más perversa aconsejaron á sus oyentes 
que sin pérdida de tiempo hicieran una segunda naa,¼s de 8an Bartolome con los es­
piritistas, como la hicieron en Francia con lqs hugonotes. Ante tan inicuos 0-onsejos el 
cura de la parroquia. (que es un hombre muy sensato.) puso el grito en el cielo y 
dirigiéndose á loe fieles les ámonest6 diciendo que n .o atentaran á. la vida de nadie, 
muoho más, que los espiritistas eran completamente inofensivos. Sus palabras, no 
encontraron eco en algunos fanáticos, q11e siguiendo las indicaciones de los misio­
neros se armaron de piedras y se situaron en las oeroaniss de la casa de un anciano 
espiritista, para apedrearle en el momento qn~ le vieran en la mitad de la callo.No 
tardó en salir el anciano, y al punto recibió una pedl'ada que le obligó á refu • 
giarse en su casa deprisa y corl'iendo; algunos días después, el hombre sin corazón 
que trató de herirle, mejor dicho de matarle, cayó graven1ente enfermo, y como era 
un pobre jornalero pronto la miseria llamó á su puerta, pero no la dejó entrar el 
anciano espiritista, puesto que fué á ver al enfermo y con el mayor disimulo siem . 
pre que le visitaba le dejaba debajo de la almohada algún dinero para los gastos 
más indispensables, y cuando el obrero entró en ol periodo de la convalecencia le 
dijo:-Para que el tiempo no lo encuentres tan pesado, vente á tener cuidado d'e 
mis trabaj11dores, te sientas á la sombra de un árbol, te paseas otros ratos para. 
vigilar y ganarás tn jo1nalito sin darte cuenta que estás trabaj~ndo. El obrero ma• 
ravillado ante tanta generosidad exclamó:-¡Y pensar que hubo un d!a que yo me 
puse á la puerta de su casa con intención de matarle! .... ¡siendo V. tan_ bueno!. ... ¡tan 
generoso!. ... -¿Qué estás diciendo? replicó el anciano espiritista, no recuerdo tal 
esoena, l11s calenturas que has pasado te han hecho ver visiones, oreéme muchacho 
ó has tenido un mal sue:flo ó la fiebre te ha hecho delirar, por que tal h€cho 110 se 
ha realizado. 

-E:i verdad Augusto que es hasta donde puede lleg·ar la bondad de un horri• 

l 

1 



f 

1 

M.E.C.O. 2016 

LA LUZ DEL PORVENIR 205 

hre. ¿ Ves? ese rasgo ha logrado conmoverme, ¿y todos los espiritstas son aeiP 
-No; pero pueden serlo; por que saben que sin amo1· no hay salvación; y cuan­

do ge adquiere el rooional convencjmiento que lo que no se gana no se obtiene, ya 
trata uno de mejorar sus costumbres y de engrandecer su 11entimiento, por que aa• 
be que no son las buei.as palabras las que le harán avnuzar por la senda del pro­
greso, que se necesita otro lenguaje máa energico, ¿sabes oual es? que hablen los 
hechos. 

Se despidió Augusto, y el esoeptfco,, el ateo no siguió atacando el Espiritismo; 
no dire por esto que oambie bruscamente de opinión, pero el relato de Augusto, le 
impresionó indudablemente¡ por que nada tan persuasivo como la verdad, puesto que 
en rn nombre hablan lo, h~c,¼01. 

A.MALI.A D OMINGO S OLER 

FUNESTOS RESULTADOS DEL ORGUI1LO 

El orgullo es uno de los vicios más graves de este mundo; hasta que no desa­
parezca de la tierra no será feliz la humanidad; él hace de los reyes, unos tiranos 
y arma el brazo de loe ambioiosos para degollar pueblos enteros. Nuestro papá Ci • 
priano decía que lo que más aborrecía en el mundo es la soberbi~ y varias veces 
hemos oido referirá n11eatra abuelita una biatoria que prueba lo que vamos dicien­
do y aunque como contada por nosotras será -poco agradable y desprovista de aque. 
llos adornos con que podrí11 refel'iila un bnen e~critor; valga pt r lo que valiere 
vamos á comunicarla á los lectores de la Luz. 

En una populosa ciudad cuyo nombre no hace al caso, vivía un general que ha­
bía merecido bien de la patria por haberla defendido con mucho empcfio contra los 
carlistas. Este senor era viudo ya entrado en rulos; tenía un e:x.celente corazón y una 
clara inteligencia: cuantos le rodeaban le querían y en especial eu servidumbre en• 
tre la cual se contaba una camarera de rostro agraciado pero sumamente orgullosa 
por cierta predilecoión que su dueilo le maDifeataba. La jóven que no era tonta 
comprendió que podía explotar esta simpatía en provecho propio y tales maña~ se 
dió y por tao exoelente persona pi•ocuró pasar á los ojos del general que éste que 
era un bonachon se casó con ella y cátate á nuestra eirvienta hecha toda una. gene­
rala cuasi por arte de birlibirloque con lo cual se enargulleci6 tanto que la tierra 
era poca para ella. Sus compo~eros de servicio fuóron despedidos y de lós que en­
traban nuevos ninguno aguantaba O<'ho diae; pero donde más se cegaba el despotis• 
mo de esta ingrata y mala mujer era en los asistentes más sujetos á ella por la 
disciplina militar: varios, habían sido yo. relevados y uno á quien solo fal taban tr~s 
meses para cumplir iba aguantando porque dec!a no 'luerie. mudanzas por tan poco 
tiempo y sufría y callaba y sobre él recaían las iras de su dueña que eran ya una 

cosa en demasía. 
Todos los días iba el asielenle al mercado y ya se sabia que al volver, le aguar­

daban una11 riñas de\ diantre, por si esto era caro, por si aquello era malo, por si lo 
dernáe allá estaba falto de peso, en fin, por mil nimiedades. Más aun estaba el chico 
destinado, á sufrir mayores amarguras. 

Vinie.t-on unas fiestas, ¡4lue ojalá nun"ca vinieran! en las cuales la generala gastó 
-:á tontas y á locas, y como no apu11taba los gastos, ni sacaba cuentas, tal vez por-
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que no s11piera, le pareci6 á ojo de buen cubero que le faltaban cinco duros, y em. 
pez6 á sospechar del asistente, que por cierto, era muy honrado, y aprovechando 
una mañana la coyuntura de estar él, en la compra, fué á eu cuarto, le registró el 
baul, y por desgracia halló una moneda de cien ,:,ealee: no fué menester más para 
acabar de convencerla, de que el asistente, se los había quitado; porque la lógica, de 
aquella mujer sin seso, era la siguiente: "á mi me faltan cinco duros, otro los tiene, 
pues es porque me los ha robado.,, Así es que se puso furiosa, y cuando vino el infe• 
liz muchacho, empezó á maltratarlo, de palabra y de obra, le tiró la carne á la cara, 
diciéndole, que solo él erl\- capaz de comprar semejantes porquerías, los huevos, só 
pretesto, de que eran pequenos dijo que no loe admitia, que ee los comiera él, y 
comprara otros de su bolsillo, que bien lo podía. hacer con lo que á ella le robaba. 
Quedóse el asiet-énte perplejo, al oir tan grave acusación y viendo ella. su confusión, 
continuó: Si eres un ladrón; me has robado cinco duros, que á mi me faltan, yo los 
he visto en tu baúl y te voy á mandar á un presidio. 

La indignación, la rabia y el amor propio herido en lo mas vivo, l!O dejaron die• 
culparse al acusado. Tal fué la cólera que sintió, que cegó su espiritu; y resolvió, 
vengarse de la mujer, que á todas horas lo martirizaba, y babia puesto el colmo á 
sus ofensas, dudando de su intachable honradez. Así que le dirigió una mirada en 
la cual había un mundo de odio, entró en su cuarto que estaba contiguo y tomando 
una carabina descerrajó un tiro á su dueña. Acu<li6 gent~ en tropel al oir la deto­
nación y ent6nces ella con apagada voz refirió á su marido lo que le babia pasado, 
diciéndole que cuando el asistente se alejó de ella dirigiéndole aquella miradQ. com • 
prendió que la iba á matar y se le clavaron los pies en el suelo de modo que no 
pudo huir. El general le dijo que aquella moneda de cinco duros se la babia rega . 
lado él al asistente en vista de que er1;1n :fiestas y para que asistiese á su madre; 
entónces la generala profundamente ~rrepentida dijo que perdonaba á su matador 
y que quería morir con la promesa de que hicieran todo cuanto pudieran para sal­
varle la vida. Solemn~mente se lo juró el general, y al cabo de veinticuatro horas 
falleció aquella desgraciada mujer víctima de su orgullo, de la ir.a de su criado y 
de )oP malos. espíritus que en nuestras exaltadas pasiones DOS empujan por malos 

• caminos. 
Mas no paró ab{ la tragedia: el aeiete11te despues de asesinará su generala com• 

prendió que él era hon1 bre muerto también, y por evitarse la vergüer,za de salir al 
garrote cogió una navaja de afeitar y quiso degollar,ie: detuviéronle á tiempo y solo 
pudo malherirse, entonces desesperado se ti,6 al p<'zo de donde lo extrajeron con 
vida aunque en gravfeimo estado. Lo llevaron al hospital y en cuanto se restable ­
ció un poco, empezaron á juzgarló, si bien él perdió el habla por la herida de la 
garganta. En aquel tiempo dicen que las leyes eran mae durísimas que ahora y por 
mas que el general trabajaba no podía oonseguir misericordia para aquel infeliz. 
Pon no en vista de que ya iban á poner en capilla al reo determinó aquel buen 
sei'lor marcharse á Madrid y alll con muchas influencias y muchos dineros consiguió 
el indulto que inmediatamente se telegrafió. Mas poco le valió al pobre muchacho

1 
porque hl mismo tiempo que recibía la noticia del indulto, recibió tambien una 
carta de su madre; en la cual le decía., estaba con pena por DO t ciner noticias suyas 
hacía tanto tiempo y que rogaba á Dios no le sucediera ningún mal en los veinte 
días que le faltaban para acabar el servicio, que sólo eran veinte que los contaba 
uno por uno, que cada hora se le hacia un siglo etc. etc. El desgraciado asistente 
ee babia vuelto ca.si mudo, y no pudiendo hablar nada para. desahogar sus senti­
mientos, empt-zó á llorar y entre el lla11to y lo mucho que se habla a.fe<:tado del in. 
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tlulto y de la carta, se le abrió la herida de la garganta y á muy pocos días murió. 
Si fuéramos de aquellos que dicen que el morir 011 término de todo padecimien• 

to, 6 principio de una vida perdurable en los infiernos, creériamos que esos dos es• 
píritus, ó hao acabado de padecer, ó estan en las calderas de Pedro Botero. 

Pero esto no está conforme con la justicia de Dioo, ¡quien sabe, como ha ter­
minado la historia que tal vez aqui empezaron la generala y el asistente! 

Ambos fueron muy culpables, pero la misericordia divina es más grande que 
huestras cnlpos, y aeí es de creer que se arrepentirán y seran felices. De todos 
modos no noB dejemos llevar nunca de la soberbía y de la ira, porque el caso 
es progresar aprisa para alcanzar la mayor suma de dicha en el menor tiempo po­
sible; y estos dos defectos tan gravísimos nos atacan en el camino del mal y hacen 
que seamos muy desgraciados. 

Y esto es lo que queríamos contar á quien lo leyera, si es que no lo hemos 
hecho bien, perdonen por Dios que cuando seamos mayores lo haremos mejor. 

M.E.C.O. 2016 

MATILDE Y A t'RELio R.{s 

--- ---==>--1C1•---

No tienes luz en los ojos, 
más la tienes en el alma, 
que hay en tu rostro la calma 
del que vive sin dolor. 
De las au, oras terrestres 
tú no vea loa arreboles; 
pero quizá de otros soles 
comtemplas el resplandor. 

Por que es del todo imposible 
de que tú en la sombra viva11 
y que la luz no recibas: 
sin ella, ¿cómo vivir? 
Sin ella, por la sonrisa 
tus labios no se entreabieran, 
y en tu fl'ente ee leyeran 
quejas de amargo sufrir. 

Yo te miro, y quedo absorta, 
por que con tu alegre acento 
y tu febril movimiento 
tu viveza y lu espreeión. 
No puede ser, es mentira 
que sin luz estén tus ojos, 
y que una senda de abrojos 
recorras en tu expresión. 

No eree ciega, no, ¡imposible! 
¿tú en la sombra? ¡qué looural 
si en tu rostro la ventura 
irradia su clara luz . 
''Tienes razon; (dice un alma 
que en los espacios habita:) 

Estudia á eea cieguecita 
que tiene y no tiene cruz.,, 

"Pues tiene luz en s·u alma 
y luz en su pensamiento, 
en su dulce sentimiento 
y en su umante col'ozón. 
El volúmen de su historia 
tien-e hojas llenas de flores, 
de tan hermosos colores 
que causan admiraoióo.,, 

"A.unque esa nitia es nii astro 
que por los espacios eube, 
necesita de uua nube 
mitntrns en la Tierra esté. 
Mírala bien, ~s la imágen 
de la fé dulce y sencilla 
en sus ojos nada brilla: 
tiene una venda y no ve. 

"Y no ve, por que ei viera 
de ese mundo los abrojos, 
tuviera tantos enojos 
que hasta quisiera morir. 
Ya ves que estreño misterio, 
no viendo, en el cielo vive; 
no viendo, la l uz recibe 
que la hace alegre vivir.,, 

"Es espíritu animoso, 
pero por hoy necesite. 
una atmósfera bendita 
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de paz, de quietud y amor. 
Y ese amor, y es!\ dulzura, 
y esos cuidados prolijos, 

. á no estar sus ojos fijos 
sin vida y sin resplandor.,, 

No los hubiera encontrado, 
y ciega, es la preferida, 
de los suyos e.s querida, 
¡ser querida! .... ¡qué placer! 
¡ Despertar el sentimiento 
de esa compasi6a profunda. 
que en sacrificios f~cunda 
hace á un muerto renacerr! 

"Por que prodiga consuelos 
tan tiernos, tan espresivos, 
que los que gimen cautivos 
por espantosa expiaci6n. 
Al sentirse acariciados 
por esa inmensa ternura, 
bendicen su desventura 
si despierta compasión.,, 

"Y esto le pasa á esa niña; 
quiere verse tan amada 
y ser tan acariciada, 
que no le importa vivir 
algún tiempo entre nna nube 
ein var de] Sol los fulgores, 
Pin ver de las bellas flores 
sus corolas entreabrir " 

"Quiere amor, quiere caricias 
y amant~simos desvelos, 
por que sue:fla en sus auhelos 
con un amor inmortal. 
Y por ese goce inmenso 
rechaza la luz del día, 
por qui, su alma solo ansía 
¡amor, amor celestial!" 

"Y amor. balla en torno de ella 
cual le eoil6 en eus anhelos; 
que hay en los suyos desvelos 
que la llenan de placer. 
P or l!BO eslá tan risueñ!L 
y vive en tan dulce ca)m¡¡; 
por que reposa su alma 
.en loe brazos del querer.,, 

"Luz, le da el amor que en torno 
de su sér revoletea, 

y en su mente centellea 
de otro Sol la eterna luz. 
Ella ve sin duda alguna 
los deetelloa de otros soles; 
y viviendo entre arreboles 
6puede pesarle su cruz?,, 

"No le pesa, que no hay sombra 
para un alma como ella; 
q.ue tiene fulgor de estrella 
y en si lleva irradiación. 
No ee pues estrano tu asombro 
al verla y al admirarla; 
que no es dable conten1plarla. 
sin sentir hoJda impresión.,, 

":No se ve luz en sus ojos 
y la luz se encuentra en ella; 
que tiene fulgor de estrella 
y luz irradia su ser. 
Es ciega ¿pero que importa 
si se ve que ve muy lejos 
de olros soles los reflejos 
que la inundan de placer?,, 

"Ciega con o eJJa, en la Tierra 
no encontrarás quien la iguale; 
en alma ea noble, y tanto vale 
que ah! no tien~ apreciaci6n. 
No es pu~e eal,raño tu asombro 
ni la impresión que te hizo; 
es un ser que tiene hechizo 
y verdadera atracoi6n .11 

"Evócala en tus recuerdos 
como una visión hermosa; 
aparición luminosa 
que tiene y no tiene luz. 
Que tiene muertos los ojos 
y el alma de vida ll ena; 
que el goce se une á su pet:a, 
que tiene y no tiene cruz.,, 

Se fué el espíritu, y emocionado 
el mio qued6; 

La niñn ciega que en la luz vive 
me impresionó. 

Astro eclipsado que en mi camino 
un dia admiré: 

¡alma sedienta de amor eterno! 
¡Yo te amaré! 

AliALIA Do,,n.:-oo SoLER. 

ltn¡,renta de O, Oamplna, Sta. Madrona, 10. GRACIA. 
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Gracia 9 de Noviembre de 1893. 

PRll:0108 OE 8USORIPt;ION. 
Barcelona un trhneatre ade­
lr.ntarlo una peseta. fuera de 
Barcelona on aiio Id. 4 rea&­
tas. Extranjero , Ultramar 
nn at,o td. 8 pesetas. 

P.JU:>A00101' 7 Al;>M1l1'ts'IP.ACII01' 
Pla:ta. del Sol, l>, bajoa, 

y calle del Callón, 9. principal 

SE ~UllLICA LOS JUEVES 

PONTOS DE SOSORlPOION 
-

F;;n Urtda, Oármen '!6, S En 
1tfadrid, Vaiverde 24, prl11et-
11al derecha, En Allcante , 
8. Francisco, 28, Imprenta. 

SOllARIO.-Nada se pierde.-A ta dlallngulda Sra. o.a Maria B.-El mejor eulto,-Pensamlentss. 

NADA SE PIERDE 
I. 

Hace algnnos día11 que un espiritista residente en Ohafarinas me escribió una 
carta de la cual copiaré algunos fragmentos. 

Chafarina1 13 Septiembre 1893 
Sra. D.ª Amalia Domingo Soler. 

Mi muy estimada hermana: Estando hoy pensando en u_n desgraciado que se 
encuentra en este hospital del cual tengo mucha compasión, me avisó mi espíritu 
protector de que queria hablar conmigo y me dijo al pié de la letra sin variar na­
da lo siguiente: 

•Querida hermana Amalia: Existe en este hospital un desgraciado digno de lle­
mar la atención por eus muchoe sufrimientos en esta vida. Después de haber esta• 
do sufriendo una larga condena por faltas cometidas en la sociedad pasó al hospital 
sin enfermedad aparente por (!Ue solo entró á limpiarse el estómago de cuya purga 
ae revolvieron eua hnmores y ha terminado en una paralisís completa que lo tiene 
postrado en cama 15 meses. Este desgraciado nunca se ha visto tan bien asistido, 
hasta qne entró de enfermero un tal Francisco Villalva (al) El Vizés de Benamejí, 
con11umado 111.dron y asesino el cual lo trata y mira por él con la solicitud de un 
padre." 

"Es un caso digno de estudio l.º ¿Qué delito ha cometido este hombre en su 
anterior encarnación para padecer de este modo? 2.0 ¿Qué ha motivado á este otro 
gran criminal el solicitar la plaza de enfermero para cuidar del paralitico?,, 

"Mis noticias son muy vagas y no qu_iero engailarte, tu, hermana Amalia tienes 
buenos espíritus protectores los cuales después de haber tu estudiado este tema tan 
digno de estudio te lo diran.,, 

Médi~tn L. V. C ONSUELO 

Esta querida hermana es la comunicación que he recibido de mi espíritu pro· 
tector. No he puesto ni quitado nada pues as( me lo encarga. 

II. 

Convertida hace tiempo en Cronista de los pobres, en cuanto me fué posible 
pregunté al espirito del Padre German si podia darme alguna explicación sobre la 

-. M.E.C.O. 2016 
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comunicación obtenida en Chafarinas, y el medium parlante de que se vale el buen 
espíritu qne me guia en mis trabajos contestó lo sigu iente. 

III . 

"Todo espíritu lleva en si el pólen del amor ,, 
"El amor, es el efluvio de las almas. ,, . 
"El amor es la síntesis del espíritu, quién no ama no vive • 
"No hay espíritu sin amoT, como no hay flor sin es.encía ni átomo sin movi­

miento.,, 

"El amor, es la religión eterna de las almas. El Sol de la ciencia alumbrn al es. 
píritu, el Sol del amor alumbra á la Creación; ¿por qué pues os eslrai'lais que esos dos 
espíritus gravemente enfermos (puesto que ambos son criminales) se quier~n y se 
consuelen y sea la pena del uno el tormento del otro? ¿A.caso es esta la primera vez 
que encarnan en la Tierra? ¿Por ventura han comenzado ahora á escribir su tertible 
historia? No; muchos siglos há que- dominados por perversas inclinaciones, van des­
cendiendo por la resbaladiz,a pendiente del crimen: ciegos, puesto que no ven luz del 
bien, y sordos, por que no escuchan la voz de loa espíritus regenera.dos que gritan: 
¡Deteneos! .. que perdeis un tiempo precioso, el c1·fmen no trae más que aoml>ra, y 
la sombra e.e el simíl de la muerte¡ más por que el espíritu camine entre tinieblas, 
¿deja por esto de llevar-en sí los gérmenes del amor, del s~ntimiento, de la abne­
gación y del sacrificio? ¿deja por esto de poseer el patrimonio concedido á todos loa 
espíritus? No; e-n la Creación no hay desheredados

1 
no hay séres condenados á per­

pétua servidumbre, no hay más que óbreroa del progreso; todos .reciben 111 misma 
cantidad de tiempo y de fuerzas físicas é intelectuales para emplearlas á su antojo 
en edifioat' ó en destruir. Los que destruren, ¿pena-a.is que -eternamente ceta1·án dea. 
truyendo? ¿creeis que su trabajo siempre les dará identico resultado? No¡ uno de 
vuestro.a escritores contemporáneos, refiriéodo~e á una materia explosiva empleada 
en los coruienzós de una nueva revolución social ha dicho "r¡ue, la dúiarnita dcstruy~ 
todo lo que 9,u·ere le1>antar y reconstr1tye todo lo r¡1te quiere destruir." 

"El mal no triunft1. eternamente como el bien, el criminal más endurecido no deja 
de tener eu au corazón una fihl'a sensible, el hombre más violento, el que siegue sin 
piedad las cabezas de muchedumbres indefensas y nten1orizadas, quizá se detenga 
compu.ngido ante ltl cuna de un niil.o moribundo y compadezca á la infeliz madre que 
pide á Dios fervorosamente la vida de su hijo. 

11 

"No hay espíritu sin vieios y sin virtudes¡ no Lay más diferencia ent.,.e los jus • 
tos y los pecadores que el empleo del tiempo más ó menos aprovechado y el dis­
tinto camino que emprenden al encarnar eu l oa mundos. Séres eternamente rabel• 
des refraotarioJ á los ineft1bles, á las inexplicables dulzuras del amor, si existieran 
serían la negación de Dios, y como esto es absolutamente in1poeible, por esto no 
existen, por que la verdad no puede negarse é. si misma. No ha.y alma por endure­
cido que esté su sentimiento, por degrada.das que sean sus inclinaciones que no tenga 
su parte sensible. Podrá sor esta tan pequeila, tan reducida que ee necesite de un 
mioroscó pio n1uy perfticciona.do para encontrarla, por que á la simple vieta pase 
completamente desapercibida; más no por que una cosa no se vea, oej,t por esto de 
existir. ¿ V ijn lo$ ciegos la luz del Sol, los colores bellísimos del nrco-iris, los mati. 
ces de las flores y la blancura de la nieve? No; y sin embargo, el Svl da vida. al 
mundo donde los ciegos se agitan, y las flores perfuman con su esencia el ambiente 
que respiran, y los arco -iris son las sonrisas de Dios tt·ás Ja tcn1pestad, y la nieve 
envuelvo con su manto á las más !litas wontuftas, á esas eternas desposadas de la 
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naturale~·'i pues de igual manera no todas las cualidades del hombre alcanza á co­
nooerlas la generalidad. Hay muchas virludes escondidas que semejantes á las pie~ 
dras preciosas hay que trabajar mucho para encontrarlas, y parece l111sta imposible 
que un criminal pueda poseer en grado máximo una virtud, y el enferme.ro del 
hospital de Ohafarinas la posee, ¿Sabeis cual es? ¡la gratitud! Ese espíritu tiene u.na 
historia terrible, sus páginas están escritas con sangre, más por una série de ci r • 
constancias ha vivido siempre tan abandonado, ha tenido tan pocos eéres afectos 
que trataran de desviarle del camino de la perdición, que np es tampoco estrafio 
que haya seguido el derrotero del crimen; más en medio de tanta sombra también 
hay un rayo de luz. Hace algunos siglos que el enfermero de hoy, era un hombre 
de armas que servía á un poderoso eeilor y en una batalla. cayó herido do tal gra­
vedad que pasó por muertQ. Uüos cuantos frailee Mercenarios fueron los encarga.· 
dos de dar piados11. sepultura á. las víctimas de la refriega. Entre loe t'ro.ilee se en­
contraba un pobre muchacho hijo de una mendiga que murió en la hospedetía 
de un convento de la Merced; la comunidad, ae encargó del niilo hnérft1rro que por 
su fillta de inteligencia no vis~ió el hábito de la órden Mercenaria. Tobfits puede de · 
oírse que era idiota, en su infa11cia y en au juventud hizo todo el mal que pudo com­
placiéndose principalmente en la destrucción de animales y plantas, pero como al 
mismo tiempo era muy trabajador, el maestro de novicios trató de l11uierle útil y de 
moderar sus instintos de exterminio. Entre sus múltiples trabajos prefer{a el de 
enterrar á los muertos, así es, que siempre quo se preeentaba ocasión de salir á. 
buscar en los alderedores del convento las víctimas de las continuas refriegas de 
aquella época levantisca y batalll\dora. Tobiae era el primero que ealfa·del convento 
sirviendo de avanzada. á loe frailee que se encargaban de curar á los heriJoe y de 
enterrará loa que fallecían defendiendo loe intereses de loe nobles que se disputa· 
ban palmo á palmo un pedazo de tierra. El día en que el enfermero de hoy al que 
llamaremos Crislian, quedó confundido entre los muertos, pues su cuerpo estaba 
hecho una Cl'iba agujereado por todas partea, cuando ya loe frailea entonaron una 
oración por el eterno reposo de las almas de loe combatientes, Tobfas comenzó su 
piadosa tarea de darles sepultura y n.1 llegar tinte Oristian, not6 que este se movía 
y que abrfa loe ojoe; llamó en su auxilio á dos frailes, colocaron estos al moribundo 
~11 unas a11gari1lae, y con sumo cuidado lo llevaron ~ la. hospedería del convento no 
sabiendo por donde empezar \a cura, por que su cuerpo estaba acribillado de heri­
das; pero Tobías que era un buen enfermero, se encargó de él, suplicando encare• 
cidamente que lo dejasen ~ su cuidado, que el respondía de su curación; y tanto 
acierto tuvo, y tantos desvelos empleó en_ su cristiana y piadosa tarea, que Oristian 
recobró II\ vida, pero no el movimiento do sns piernne rotas y destrozadas del modo 
más horroroso, y Tobías quo no era cariñoso con nRdie, con Cristino lo era en gra­
do máximo, con él partía su alimento, le hacía compañía todo el tiempo de que 
podía disponer, y empleó todos sus ruegos con el superior de ln comunidacl para 
que Crietian que no tenía ftlmilia ninguna ee quedase .en alguna de las Jependen­
cias de convento, puesto que no teuía más porvenir que la mendicidad, y la tnendi· 
oidad ,u,ás dolorosa, por qÚe un hombre sin piernas no se podia valer. Sus eúplicas 
fueron atendidas, y el pobre inválido encontró albergue y alimentación abundante 
á la sombra de loa ~fercenarios, siendo Tobías para él, padre, hijo, hermano y amigo 
oariiloefaimo, su inteligencia adormeoida hasta entonces se deepert6 y aprovechando 
todos los ratos que tenía libree loe pasaba al lado de Orietian que le contaba cien 
y cien veces su vida llena de lancee y do pro11zas, y como era un hon1bre tan acos• 
tumbrado á la lucha, aquella vida sin movimiento, sin acción, sin 1,1venturas, ein 
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emboscadas, era tan contraria en absoluto á su modo de aer, que á. pesar de los 
desvelos de Tobías á los dos ai!os de haberlo dado por muerto, acabó de mo~ir en 
brazos de Tobías, que por prime.ra vez. en su vida llo.ró como un nifto deeeaperado 
sobre el cadáver de Cristian, demostt:ilndo uo sentimiento tan profundo, un dolor 
tan verdadero, que llamó vivament•<> la atención de toda la comunidad, pues en 
verdad nunca se había distinguido Tob(as por su sensibilidad estremada; antes al 
contrario ee complacía en destruir, y al morir Crietian se esmeró en adornar su fosa 
y sin que nadie l e dijese nada rodeó la huesa con una tosca empalizada que cubrió 
de follaje plantando un sauce y dos cipreses, siendo aquel lugar ,u sitio favorito. 
Toda la recóndita ternura que había en su corazón fué para Crietian lo mismo que 
loe escondidos destellos de su inteligencia, que se fueron amortiguando y deavane• 
ciendo deepuée de muerto aquel, volviendo á ser un idiota, una máquiua que traba• 
jaba al im?uleo de otra voluntad. ¿Por que Tob(as quiso tanto á CristianP ¿escri• 
bió entonces la primera página de su afecto? ¿pagaba una deuda contraida en la 
noche de los tiempoeP nuestra mirada no alcanza el más alla de eetoa dol espíritus, 
solo no ee dado .relatar lo que hizo Tol,ías por Crislian en aqtrella existencia. Loe 
dos eeph-itue han seguido su penosa peregrioación, y hoy 110 encuentran en la Tie• 
rra unidos por un afecto grande, noble y generoso. Tobías es el paralítico que ocupa 
un lecho en el hospital de Chafarinae y C1·ietian el inválido de ayer que le debió al 
enfermo de hoy, morir tranquilamente disfrutando de un placer para el deeconocido 
el ser amado! y ser amado del modo máe deaintereeado y más puro, por que era 
un pobre que solo podía dar trabajo al que le sirviera; pues bien, Oristian agradeci• 
do 6. eue paternales cuidadoe ha pedido hoy una plaza de enfermero en dicho hos­
pital para demostrarle á Tobia11 su gratitud. Gratitud inmensa, gratitud que no tiene 
I(mitee, puesto que para él tienen un valor incalculable loe cuidados que ayer le 
prodigó Tobías, únicae atenciones y demoetraoiones de ternura que endulzaron las 
últimas horas de una de sue azarosas existencias: y todos loe horroree de sus cr(me• 
nea no han podido borrar el recuerdo indéleble de aquel período de descanso q11e 
tuvo gracias al caritlo y á la eolicit11d d'3 Tobías, pobre idiota que solo para él re. 
cobró vida su inteligencia y eu sentimiento. Nada ee pierde, el bien es una flor que 
nunca, nunca· ee marchita ni jamás se extingue eu delicado y penetrante aroma. 
Podrán lae almas rudae no saber corresponder con sus tinezae en el preciso momeo. 
to de recibir un beneficio, pero esto, ¿qué importa? ei queda la eternidad para de· 
volver con creces el ft1.vor recibido!,, 

ªNo oe caneeis de sembrar amo_r que da ciento por uno, en el caso presente 
bien demostrado queda. En uno de los rincones más olvidados de Ja Tierra, entre 
dos aérea considerados como pecadores, puesto que ambos están ~ufriendo una te­
rrible condena, se desarrolla. actualmente una acción intereeantíbima, verdadera • 
mente conmovedora: U o paralítico postrado en el hecho del dolor AD cu entra ca ri­
íloeísima solicitud en un hombre que ha violado vuestras leyes morales puesto que 
sobre el pesa la horrible acusación de haber sido ladrón y asesino y este hombre 
tiene para el pobre enfermo la ternura de uo padre. Más retrocedamos algunos si• 
gloa y veremos al enfermero de hoy postrado á su vez con las piernas trituradas, y 
el paralítico que hoy gime en el duro lecho de un hot1pital, sirviéndole ayer con el 
may:>r cariilo y la más tierna solicitud, pidiendo ptotección para eu impotenci11, ve­
lando au sueno, adiviná-ndole loa pensamienloe, y haciendo en fin uo esfuerzo 11upre· 
n10 para arranctir de su int1J.ligencia adormecida rayos de luz, rayos que perdieron 
eu esplendor cuando su protegido dej6 de existir.,. 

14Teniendo en cuenta estos antecedentes, no tiene nada de eetrano lo que hoy 
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acontece, es sencillamente el pago de una deud11; de una deuda sagrada. Benditas 
sean la11 deudas de amor! .... por que al pagarlas ¡cuánto bien se hace! .... no solo al 
que se le devuelve lo que es suyo, sinó á los qu,., le rodean, y á todos cuantos se en­
teran del fausto suceso; por que como en la Tierra desgraciadamente no abundan 
las buenas acciones, cuando estas se prodigan causan profunda admir11ción, y esto es 
lo que le hace falta á la humanidad, mucho bueno que admirar, hechos grandes para 
tom,¡r ejomplo y hacer el bien por el bien mismo ,, 

"Esos do11 espíritus se quieren tanto, que cuando se encuentran el uno para el 
otro se convierte eu angel; podrán ser demonios para los demás, pero los dos entre 
si se complacen en prodigarse la ternura que niegan á los otros. Principio quieren 
las cosas, sin la primera piedra no se levanta ningún_ monumento; esos dos espíri­
tus giran dentro de un pequeno círculo ¿estarán siempre en el mismo estado? no; 
día llegará que con sus nobles esfuerzos romperán el anillo de hierro de sus culpas 
y lo que hoy gu11rdan para un solo sér será mañana para una familia y despues para 
una tribu, y luego para un pueblo, y más tarde para un mundo y con el transcurso 
de los siglos para innumerables planetas, para la grao fámilia universal que llena 
l:J. creación de du I cea armonlas.,, 

"Es cuanto hoy puedo deciros de esos dos espíritus que en uno de los parajes 
más tristes de la Tierra, está recogiendo el uno el fruto sozonndo de su. siembra 
de ayer, y el otro está p11gando una deuda sagrada dispuesto á pagarlt\ cien y cien 
veces, por que µn alma agradecida mide lo que .recibe, más uo lo que devuelve, 
cumpliéndose asf el aforismo evangélico de que Dios siempre dt1. ciento por uno.­
Adios .• 

III. 

De grandísima ensetl.anza es la comunicación que he copiado tt>:it.tualmente1 ella 
demuestra que la luz siempre es luz en medio de lfls más profundas tinieblas; esto 
es, que no hay alma q_ue no sea C!lpáz de sentir y de agradecer; lo que se necesita 
es educar el sentimiento, es eon1eter é un lratado de curación á los espfritus enfer­
mos, (vulgo crin1inales) oreando casas de salud en vez de penitenciarias donde los 
orin1inales ee embrutecen on la holganza, contagiándose con las n1útuas perversida­
de& 6 enloquecen en la soledad del sistema celular sin dar el menor fruto su inte. 
ligenoia. Tierras vírgenes hay aún en nuestro planeta, enviense á esos parajes colo­
nizadores, y sean estos los que lleven en eu frente el sello de Cain; póngasele en la 
crítica eituaoión de morirse de hambre ó de trabajar y como el instinto de conser­
vación es innata en el hombre, á la vuelta de 1dgunos anos el criminal más empe­
dernido quizá sea un hombre útil á si mismo y á sus semejantes; y mientras llegue 
ese período de adelanto sembremos en todas las almas la fructífera semilla del amor. 
puesto que nada ee pierde, puesto que tenemos la consoladora certidumbre de que 
nuestros saori6cios nos darán maflana hel'n1osos días de Sol, consolemos á los que 
lloran, si queremos ser consolados. 

La ley de las compensaciones es la más jurta á cada uno según sus obta&, 
¡gracias Dios mio por tu eterna justicia! ¡ ,iada 1t pierde! 

A11rALIA Do111rnoo SoLEn. 

• C>r ,:.ci=i-----

• 
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A I1A DISTINGUIDA SRTA. D.A. lfARIA B. 

Cuando miro lus ojos 
grandes y negros 
sin quererlo mi vista 
dirijo al cielo, 
porque en él hallo 
de un misterio la clave 
no aun de11cifrado. 

-
Trae el cielo que vemos 

¿hay cielos otros? 
pero Ei no existieran 
yo los coloco, 
y han de ser n1>groa, 
cual tus ojos oscuros 
¡he aquí el misteri,,I 

Y en aquel infinito 
tambien loe ángeles 
amores murmurando 
se sienten grandes, 
y envian sus besos 
des lil altura á los sóres 
de ojos negros. 

¿Comprendes porque al cielo 
van mis mirodae? 
y aunque tambien yo eiéntome 
acariciada 
no tengas penas 
¡triste de mi! de amores 
siempre fuí huérfano. 

-
Cielos celestes, negros, 

6 sonrosados, 
para todos loe gustos 
hay que sonarloP; 
que son del alma 
todos los paraísos 
si amor la iflflsma. 

Aei que los colores 
pierden sus tintas 
segun como los vemos 
por nuestro prisma, 

' y as1 no es roro 
que algunos vean negro 
lo que otros blanco. 

Pláceme al contemplarte 
sonar despierta 
imaginando cielos 
como el poeta 
que te entusiasma, · 
que Uti ~n11ndo Au~iera dado 
por t,t ,niratla. 

Pero la poesía 
vive en el alma, 
y esa para espresarse 
no tiene trabas, 
ni rima métrica; 
canta cuando padece 
profundas penas. 

Un rayo de la luna, 
del áura el beso 
y el murmurio del agua 
¡Cuán es poético! 
nalur1\ es bellla 
cuando es bella la vida 
que nos al 'enta. 

En alas de la idea 
capaz me siento 
de ebcalar esos mundos 
que hay en los cieloe; 
pero es en vano 
mis pensamientos to"1os 
¡son tan amargos! . · 

Sé tú la que remonte 
tan alto el vuelo 
que un corazón te ama 
j6vun y bel lo; 
yo desde abajo 
te alentaré á que subas 
alto, muy alto. 

Porque ti fó y creencias 
mi al1na no tiene 
y esperanzas y amores 
ha tiempo duermen, 
me queda el ánsia. 
de gozar con la dicha 
de los que aman. 

E t•OENIA. N. E ~'l'O l'A.. 

--• .. ~ • ·"'*< .a...•◄--
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L.A. LUZ DEL PORVENIR 

Fueron varios creyentes cierto día. 
á preguntarle á un sabio en sus anhelos 
que culto á Dios más grato le seria; 
y que oración las puertas .abriría 
del alcazar di vino de los oieloa, 

El sabio se quedó meditabundo, 
los creyentes absortos le miraron 
de hito, en bito, seguntf o trás segundo: 
nadie turbó silencio tan profundo; 
pero con sus miradas ... .. ¡cuánto hablaron! 

Al fin les dijo el sabio lentamente: 
"Nada os puedo decir en el momento, 
dejad que refl ,xione, que me oriente, 
que tlleve á Dios mi súplica ferviente 
para expresar mejor su pensamiento.,, 

Volvieron loa ere.yentes del!puós de luengos días, 
y el sal,io gravemente cuen tan que dijo así. 
"He preguntado al JUSTO, si humanas melJdias, 
si de las oraciones, las dulces armonias 
llegaban á loe oielos1 repercutiendo alli. 11 

"Qué voz era más grata, que nota más suave 
la que en su augusta mente hallaba vibración; 
cu,1} era la palabra, la que servia de clave, 
el mágico concepto, la misteriosa llave 
qt?.e abría todas las puertas do la inmortal Sión." 

"-Y Dios á mi pregunta responde de esta euerte; 
¡.A.qui solo resuena la voz de la verdad! 
al cielo llega el débil, jar11áa ll!'gfl el más fuerte; 
amaos unos á otros y no tcmais la muerte: 
la religión del hombre que l:!ea la Oaridadl11 

.A.~IALtA Do;:.nNoo SoLER 

DINERO DE LOS POBRES 
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Santiago, 5 pesota!l¡ María Danino, 6 id.; X., 2 id.; T., 2 id.; tena señora. 6 id.; 
J., 9 id.; Francisco, 2 id. 50 céntimos; de lleas, 21 id.; Teresa, 1 id.; Manuela, 1 
id.; Juan Sanchez, 1 id.; Pedro Btirruero, 1 i l i Ptidro, 1 id.; 1p1. espú·,'tista, j pese­
tas; Oár]oe, 2 id ; un hombro, 1 id.; Enriqu?te, 5 id., T ..... 5 id.: de ll'ún, 1 id. 60 
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céntimos; Ana, 1 id. 25 céntimos; de Sevilla, 50 id. Total 79 peeetas, 85 céntimos 
que hemos distribuíJo del modo oiguiente. 

A ana aociaon, 32 pesetas. A una pobre vergonzante, 20 id.¡ á una viuda con 
hijos, 14: id.; á la viuda de un suicida, 11 id. 85 céntimos. 

¡Nada queda en la c11ja de los pobres! .... y hay tantos ancianos sin hogar, y tan­
tos huérfanos! ... 

Suma a11terior, 1297 peeeliuJ 60 céntimos. 
De Arenys de Mar y Arenys lle Munt, 1 peseta 30 céntimos¡ Santiago, 1 pese­

tR¡ el a11gel Araceli, 2 id; Jaime Garbarino, 2 iJ.; Los 1ty·o, de la FI, 2 id ., X ., 2 
id 50 céntin1os; de Palan1ós, 5 id.¡ de B11eoos Airee, 35 id. Total 13.{8 pesetas 40 
céntimos. 

Se le han mandado las mensualidades de Octubre y Noviembre y rogamos en• 
carecidameuto á. los espiritistas que más intel'és se tomaron por Mario que no le ol• 
Tiden, pues si así sucediera, quó tristes, qué amargos, serían los últimos días de un 
mártir del Espiritismo! • • • • • • • . . • . • • . • . • • 

----~....,·--
• 

PENSAMIENTOS 
-El mejor templo ee una conciencia honrada. 
-El hastío es un tirn no, la indiferencía un fantasma de hielo. 
-La mira.da de u.n nido...e-e... tm poema q.ua ha.y qua l~ y analiza?, 
...;... Los ciegos son niiios permaoentee. 
-Las religiones bueoan eien1pre á las mnj eres para hacer prosélitos, pues ne• 

ceaitRn conciencias que lloren sin saber porqué. 
-La tun1ba de una manre, es un ara de luz y un tewplo de paz. 

---· ►---

Apllcact·ó,i dtl i1nán al trato1nie11to de las enfermedades, tradn<:ido de la 4.• edi· 
ción francesa. En este librito, que está iluhtrado co11 10 grabados, relátase la 
biato·ia del magnatismo, se da á conocer la polaridad humana y se describe las lá­
minas y barril n1Rgnétioa11, y el sensitivó,netro, especificando el modo de uearlo11. 
Reséñanse taml.iién las obras más importantes de rnagoetiemo que so han publicado, 
y se explica la aplicación terapéutica de loe im11nee para la curación de las enfer • 
medades del cerebro, orrjas, ojos, nariz, fosas nasales, boca, dientes, médula espi • 
nal, riflonee, gBrgaota, laringe faringe, corazón, aorta, pulmones, b1onquios, hígado, 
bazo, estómago, intestinos, nerviosas, de la piel, etc., etc. 

Su precio es 50 céntirnos, pudiendo hacerse los pedidos á la administración de 
la lrradi'ación, Jacometrezo, 59, prinoipal.-Madrid. 

L,ye, jisicas del rnagneti rn10 y de la polaridad humana ee otro de los inetruotivoe 
folletos de ~l. Durville que se acaba de publicar por La lrrodiac1·ón. 

En él se explica la polaridad humana, lc1 de la tierra, la de loe vegetales, Is de 
la luz, etc., eto. Es de gran utilidad para los que se dedican al estudio del mag• 
netiemo. 

Su precio es 25 céntimos. 

lm¡,renta de C, Oam¡ lna, Bta. Madrona, 10. ORAOIA, 
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_A_Ñ_o_X_V ___ ____ "-.~~-------N_'ú_M_._2_7 __ tt 

Gracjn 16de Novien1bre de 1893. 

PnECIOS DE SOSCRIPCl ON. 
8arcelonR un trhneslre ade• 
lantado una pesetit, rnera de 
B·a.roelon11. un 11.110 id. 4 pese­
tas. Extranjero y Ullramar 
un af,o id. 8 peaetaa. 

SU)1AnTO.-J11st, tributo. 

Rllt>AOOIOl" T A:ClltmIS'l'P.AOIOU 
Plazil del Sol, f>, bajos, 

r calle del Cañón, 9, pr lnelpal 

SE r un L[GA LOS JUEV ES 

PUNTOS DE SUSORIPCION 
-

l':n Lérlda, CármeJ1 ~6, 8 En 
Madrid, va1verd11 24, µrl11el-
1ial derecha. En Alicante , 
S. Fra11c1sco, 28, imprenta, 

rq~iJtt:Q) i!tIV~i;S'tlri() ,, ,~ dti~!g@rn~~-r~g r]t 
JOSÉ FERNANDEZ-COLA VI DA 

-------¾~------
La Comisión ejecL1tivn del 1fonume.nto á. Ferna11dez. de-scanclo celebrar el quinto 

nni Ycrsa t•jo de la desencarnución del inolvidable propagandista del Es¡)iritismo1 invita á. 
tJdoi'i ]O!'; t>!-1piritiF:tas para reunirse ante la tumba <le Fel'nandez el domingo 3 dú ilic1ei11-
lJre IÍ las diez de la mañana. . 

t:ij la lluvia impidio1·a la reuuión eu el cementerio el dfii 3 de Dicicn1bTc, queda apla­
zada par;;i el primer don1ingo que el tiempo lo permita á la mÍ$tma ho1·a, ~ las diez de la 
maii.atHl. Si no puede $er el día 3 será el 10, el 17 ó el 24.-LA CQjfISl<JN. 

El mi;,mo día qlle pueclun 1·euuirse los .espiritís-tns o.ate lit tumha de F ernnudcz, el 
Círculo Ltt Buena 1\1-1cv1.i situado en G-raeia. Plaza del Sol 5. celebrará una ;:esión litora­
ria cledícad,i al l(ardec. e!':lpañol, q Lle d¡irá llrincipio á las -1 de ]a üu·de; ií lit cnal quedan 
invitado~ todos loil es.piritistas, pndiendo tomar pnrte eu ello. cuantos lo u.oseen, envian­
<lo su;; trabajo\;, 6 1.htntlo aviso oportunurnente. 

J USTO TRIBUTO 
I . 

Segun cuentan, dicen qne dijo Jeaús: Dad á .Dios lo qite ea de J}ifJs y (ll Oé,ar 
lo qne es del César, y yo cumpliendo con el aforismo atribuído 1\ Cristo, consagro un 
número de mi LUZ á la 1nemoria de un gran hombre que en su última ex.istenoia 
se llamó ¡¡RA.MON CHIES!! 

No militó en las filas ele! Espiritismo, su trabajo era mas rudo y de mayor pujanza 
que el que podemos hacer lo-1 espfritista.s, que no queremos arranca!' violentnn1ente los 
ídolos de los altares y dejar á las multitudes sin saber ado1ido di1·igir sus niira<las 
en sua horas de tribulación, por que sabemos que no todos los ,séres están en cou• 
dioiones de aceptar un cambio radical en sus creencias religiosaE1; poro Ra1non Chies 
'lue no era espirittata sioó libre pensador no se ocupó en pensar que harian las mu­
chedumbres si el desrrumbaba los altares de sus dioses, y empleó los diez últimos 
ailos de eu vida en descatolizará Espai'la; obra titánica, obra yerunderamente de her­
cúleos empujes, mas·difioíl de llevará c11bo que reducirá polvo (ai.n omplear barre• 
nos) todas las cordilleras de las montai'ías que ae levantan en la Tilirra e¡¡condiendo 
algnuas de ellas !lU escarpada cumbre, entre las nubes; pero Ramon Chies era de 
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la raza de los hé1·oea de los que no retroceden jamás dado el primer paso; y para 
bien de España dió el primero y no cejó en su arriesgada empresa. El resultado de 
su trabajo está muy bien espreeado en los siguientes párrafos que copiamos de 
"Las Dominicales,, 

No regist-ra otro triunfo más rápido y glorioso la Historia que el representado por 
el entierro de Ramón Chíes. 

Rodeaban su cadáver, llevando las cintas, republicanos y monárquicos, católicos 
y protestantes. 

Era la eaooión pública y solemne en medio de la mullitud que se apiñaba al 
paso de su féretro y bajo el claro cielo de su patria, del ideal que contribuyó en 
primera línea á difundir: la Santa Tolerancia. 

El librepensamiento no significa'.otra cosa: cada cual es libre para pen11ar y ejerci­
tar creencias, pero todos amigos, todos hermanos para ayudarse en las luchas de la 
vida y prestarse mutuo apoyo y consuelo en las desg, aoias y aflicciones. 

Fué ese también el ideal cristiano en sus comienzos. 
"Amaoe los unos á. los otros,, , dijo el Evangelio, ein hacer distinción de razas 

ni color. Y cuando la estrechez del espíritu nacional quiso reducir l11s iglesias á la 
raza ju<lfa, vino la voz del gran Apóstol Pablo á clamar contra aque!la mísera ten• 
deooia, pidiendo plaza para loa gentiles. 

Mas tarde, el espíritu farisaico, el orgullo sacerdot!íl deavírtu6, totalmente el ideal 
cristiano. La comunión que fué todo amor, se convirtió en todo odio. El que no con­
fesaba cierto Credo, y se negaba á. doblar la rodilla ante la casta dominadora, era 
perseguido por odio implacable, que se prolongaba más allá. de la tumba por aiglos 
inacabables de torturas, y aún agobiaba aquí en la tierra con el estigma de infamia, 
á. las inocentes descendencias de los sacrificados por herejes en las hogueras. 

¡11:entira que no seamos todos los hombres hermanos; mentira que haya pueblos 
elegidos y réprobos: mentira qu.e no estemos llamados á ayudarnos mutuamente á 
vivir, en vez ~e exterminarnos, mentira que baya ningún caso, ninguno, en que deje 
de subsistir la ley cristiana del "amaos los unos á. los otros,,! 

Pero esas ideas sacrílegas en labios del sacerdocio que invocaba el nombre del 
Cristro, llegaron aqu( más que en pueblo alguno á oprimir las conciencias, cegando 
la luz que nuestro espléndido sol comunica á nuestros pensamientos. Ea esta, no se 
puede olvidar, la patria de la intolerancia y de la inquisición. ¿Quién se atrevia á 
herir de frente ll\ fiera de la intoleraocie? ¿Qué nuevo Hércules tendría VAlor para 
luchar contra la hidra espantosa del fanatismo? 

¡El aolo fué! 
Con au pensamiento de luz, su lengua de oro, su pluma de diamante, eu '1olun ­

tad de acero, pudo fo rjarse invulnerable broquel, trae del cual defAnderse en los 
combates de la vida. 

No lo hizo así. 
Prefirió presentarse sobre la arena con la visera levantada y el pecho abierto á 

loa dardos envenenados de sus furiosos, omnipotentes enemigos. 
¡Cayó! 
¡Ah! También cayó Aquiles y fué el primero de loe héroes! 
Pero 'l'i·oya será tomada. España conquistará la República y conquista1;á algo 

que vale más: la libertad de conciencia. ¿Qué decit· conquistará? la ha c.>nquiatado 
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ya dond~ -es más difícil, en las costumbres, como lo pru~ba ese grupo de hombres 
opuestos en religión y tendencias que rodeaban, glorifici\.ndoloa, sus benditos reatos. 

¡Oh! maravilla: una campaña de diez. anos ha bastado para ºRerar esa grandiosa 
transformación, y sin que cueste una lástima, un duelo á. la palria. Mientraa .Alema­
nia tuvo que sostener treint.a afios de guerras espantosas, en que fueron degolladas 
cinco 6 seis millones de criaturas, para alcanzar una Reforma incompleta, E 0 pai'ía 
no ha necesitado sino diez aflos de guerra al oalolioiemo para que se celebren, no 
sólo en Madrid sino hasta en las últimas aldeas, actos de emancipación de concien­
cia. La, .Dot1ii'nicales, este periódico tan maltieoido, no ha excitado ni siquiera á la. 
comisión de un motín para hacer encarnar en la vida tan altas y trascendental ea 
ideas. Sus manos, las manos del héroe, desapare('en de la tierra ein Jlevar una sola 
mancha de sangre. 

Jamás, jamás, ha ofrecido la Historia tan rápido y pacífico triunfo . 

• • • • ~ • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 
• 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

Desp11es de esto, ¿que podré yo decir? ne.da, creo que lo mejor que podré hacer 
es for:mar un ramo con las flores que mas atraigan mi atención por su colol' y .su 
perfume. Comenzaré por un humilde ramilletito de violetas . 

• 

e A. DON RA.MON C::E-llES ) 

El llanto anubla mis ojos y la 'llás intensa tristeza oprime mi corazón¡ pero es 
preciso sobreponerse á la pena que n1e ahoga y cumplir con lo que oreo un deber 
sagrado: decir el último adiós á un sér que fué bueno, buenísimo para mí y con el 
cual tenía, tengQ y tendré, sin nunca olvidarla, la deuda del más profundo ¡,igrade­
cimiento. 

Cuando la muerte cae de improviso en el seno de una familia y arranca con sus 
terribles garras una vida amada del seno de ella¡ cuando la Parca de11pia.da.da corta 
con su golpe imprevisto el hilo de IR existencia de un eér que se quiere, n1ás que 
quererle, idolatrarle, los que le sobreviven se quedan como atontados y muchas ve· 
ces el efecto es tan eeco, tan doloroso, que los ojos perm11necen enjutos, la fisonomía 
impasible y los labios cerrados, más el espíritu sufre horriblemente. 

Hay dolores que no pue,:¡en describirse; hay penas tan hondas, tan intensas, que 
todo es pálido para pintarlas. 

¡A_hl. ... ¡Ver partir para máe no verla una persona que forma parte de nuestra 
vida misma! .... ¡Ver la salida de la casa en que le contemplamos lleno de animación 
y de alegría, de un sér que se apr~cia, se respeta y ae admira, es doloroso, muy do­
loroso: con esa partida entra el desconsuelo en nuestro eér, el aturdimiento en 
nuestra mente, y las lágrimas. queman nuestros ojos! .... 

¡Oh! ¡La muerte!. ... ¡La muerte! .... Cuando se cierne impasible, inclemente, sobre 
una familia que vive unida con lazos de flo ree y amori es cruelisima: para los vivos 
que no han sentido sus efectos, ea sólo una palabra, para loe que la han visto 
posarse sobre loe ojos adorados de un sér querido, es un puñal que se clava en el 
corazón y no ee pueda arrancar nunca!. .. 

• 
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Con el fitllecimiento de D. Ramón Ohíes, mi querido y respetable maestro, eu 
familia y sinceros amigos hemos perdido mucho, muchísimo, nos deja un vacío di• 
ficil de llenar, y el LibrepensamientCi>, la República y el Progreso estan de luto. El 
Librepeneamiento ha perdido uno de sus más decididos campeones, la República 
uno de sus más entusiastas defen~ores y el Progreso uno de sus más incansables 
obreros. 

Pero, ¿qué puedo decir que ya todos no eepanP .... Sf; puedo decir y repetir una 
y mil veces con la evidencia del propio testimonio, que con el mártir de las conti. 
nuas iras de fiscales conservadores y faaionietae que amargaron, abreviándola, su vi. 
da, han mul:lrto el bien y la bondad pereonificaaaa, que he perdido un amigo á quien 
me había ncoetumbrado á mirar como á un padre y á. quien debo, no sólo cuanto 
pueda valer, sinó también el valor que me animl\ á arrostrar tod!la las penalidades 
que me abruman y para sobrellevar con serenidad la pesada lucha de la existencia, 
que para mi no es sinó un camino erizado de obstáculo.a y abrojos que ensangrien­
tan el alma. 

Adi6s, siempre querido y respetado amigo; ya has ido á reunirte á otro eér que 
haee siete años me dejó ..... ¡Qué grande ea el mundo y ..... qué sola me vais dejan. 
do! .... Perdona mis divagaciones y perdona el que está despedida no sea digna de 
quien como lú ha consagrado la mayor parte de au existencia al estudio, ni la escribe 
un talento, ni la emoción que me domina me permite pensar para darla más gala­
nas formas, es la sencilla expresión de lo que siento. Adiós, pues. Duerme tranqui­
lo tu últio10 sueño; el agradecimiento le velará, te 10 prometo. 

Y, entre él, víctima de un. villano, y tú, mártir de una idea, repartiré mis lágri. 
mas y mis recuerdos. E l que bien hace, bien halla. ¡A.y del egoísta que piensa y 
haga lo contrario!. ... 

¡Ah! ¡Cuántos de esos egoístas se quedan, y tú . ... lú • ta vas! .... ¡Qué triste es 
esto! Adi6e, ya ves que no te olvida, 

J 6 Oct·ubre l.ú 1893. EsPER.A."'ZA PEnBz. 
Deapues de aspirar la delicada esencia. de las violetas, contemplo con satisfao . 

ción tres hermosos pe1iso,r11ie1itos . 

• 
, 
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Noble adalid del librepensamiento, 
republicauo fiel, masón honrado; 
propagandista. ardiente y esforzado; 
de tu obra colosal, fir,1 e cimiento; 
henchido el cor.,ezóa de sentimiento 
y el semblante de lágrimas baliado, 
el -pulso ten1bloroeo y agitado

1 

traslado á esre papel mi hondo lamento. 
¡ Dejaste de existir! .. ¡verdad terrible 
que rechaza la 1neote con presteza, 
cual pesadilla triste 6 suel1o horril>le!. .. 
Rindi6se tu sja par naturaleza ... 
mas tu espíritu ali ético, in veaoible, 
vive para. prestarnos su gl'.11adeza. 

-
En la obra colosal que perseguiste 
fué inmenso tu tl'abnjo y tu po1fia, 
luchaste con brnvura y biza.rria 

• 

•• 

• 

• 
• 

' 

: 
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y la hora dtll desca nso nunca viste. 
Ferviente y decidido acometiste 
empresa gigantesca y de valía; 
y el antifaz quitAste á gente impía, 
y sus vicios y llagas descubriste . 
Teo1bló el explotador y el vil tirano 
contra ti fulminaron su anatema; 
y en cambio, nuestro pueblo sob-erano 
al ver de tu estandarte el digno lema, 
gritó febri l: ¡honor á nuest1·0 hermano! 
¡Acatemos unáni mes su emblema! 

Y tras tu gran silueta se lanzaron 
legiones por tu ejemplo ennoblecidas; 
y atrevidas y firmes batallaron 
arrollando á las hordas maldecidas. 
de tus nobles ardores poseída~ 
otras nuevas falanges descollaron 
y con lono solemne declararon 
que por tí fueron todas r edimidas . 
Te pudiste gozar en lu victoria 
y aun cuando tu e,xistenciá ha sido breve, 
lu mu erte no es real, que es ilusoria; 
¡¡pues no muere el que logra qoe le eleve 
cada sér un altar en su memoria!! 

ÁNGELES L 6PEZ DE A. YALA, 
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' .. 

Oomo la mayor parte de loa recuerdos consagrados á Ramon Chies tienen grao 
color político, y mi LUZ no lo tiene, por eso con harta pena no copio cuanto deseo, 
pero no quiero dejar de engalanar mi humilde periódico con el magnífico !)Oneto 
que publicó en un número extraorJinario El P,·rgreso llepu6liºcano de Jaen . 

• 

... 

Al eximio escritor republicano mí inolvidable amigo RAMÓN CRÍES. 

' 

Batalla de Titanes fué su vida 
desde el prin1ér albor h3.eta la muerte, 
y gran.de y an bio y tri u 11f1ido1· y fuerte, 
al par de trinnf<1.dor fuiste suicida . 

Tu fuerza, al fin gaEtaday abatida, 
no pnclo por mfls liempo sostenerte, 
y rodaste del alto, masa inerte 
al prodnotoi- eterno convertida. 

Héroe y 1nárlir1 la grey republican11 
euspenea ante el oadaver del atleta, 
no exhala su dolor e11 queja vana¡ 
lleva á lo porvenir la n1ente inqnieta, 
y la intQición bintiendo del "mañana,, 
grita co.n toda voz: "Paso al profeta.11 M. 

• 

Barcelona ha tomado parte en el duelo general de Españ 1, y en prueba de ello 
que la Asamblea de Logias confeJeradas celeLró una ténidt1. fú.neb re en el templo 
situado en la calle de Tallers -15. 2.0 Una inmensa concurrencia invadió el local, 
avida de ee:cuohar la palabrii de los distingnidos oradores que iban á consagrar un 
recuerdo á Ramoo Chíes. 

El doctor Sauz Benito, con más ene rgia que de costumbre, habló d'el héroe del 
libre pensamiento con b1 natnral t locuencia que lo diEtingue; óiciendo entre otras 
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coses, que debía desaparecer de nosotros la idea de la muerte, por que esta no exis­
tía, puesto que no se operaba en nuestro organisn10 mas que una transformación, y 
que así oomo antes se oreia que la Tierra estaba inmovil y que era el centro de vi• 
da de la Creación habiendo llegado después á comprenderae que no era más que 
un planeta que vogaba en los mares del Eter como los otros mundos, de igual ma.­
nera con el estudio razonado y con la experimentación cieutí6ca, adquirirían los 
hon1bres 111 completa certidumbre que la muerte no existia, quo la vida era eterna 
para el espíritu que progresa b11 y para la materia que transformándose evolucio • 
naba en la naturaleza. 

Como les madres que benehidas de placer y dominadas por santa admiración 
escuchan erub.ebecidas á sus hijos, asi yo tamhien escuchaba orgullosa y salisfecha 
á Sanz Benito, diciendo mentalmente: ¡cuán bien honra é. su escuela! el Espiritismo 
tiene en el un digno can1peon. Dios le conceda latgos años de permanencia en Ja 
Tjerra, -para que con su fácil palabra lleve la convicci6n de sus ideales filosóficos 
á la mente de todos aquellos que tengan la dicha de escucharle . 

Después de Sa.nz Benito hnbl6 Angeles Lopez de Ay~la, qne como antigua cola­
boradora de "Las .Domi·1u·cales.,, como ferviente mnsona y entusiasta republicana se 
creia en el deber ineludible de rendir un tributo de profunda admiración á Ramón 
Chíes. Stt espres6 oon verdadero entusiasmo re6riéndose á la Masonería pintó á. 
gran.des rasgos la vida política de Chles, y terminó su buen discurso con los tres 
sonetos que be copiado anteriorm ente. 
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Tras de A.ogeles leí las siguientes decimas. 

~L rRIMER OE~CATílLIZAOílR DEL ~l~Líl ~I~ EN E~rA~A (RAMílN C~IE~) 
Trabaje.ates con empeño 

y con nrdor tan profundo, 
q11e le diste á Eep11fla un mundo 
al interrumpir su sueño. 
Por ti le _dijo IÍ su duei'.I .) 
(que ora el torpe obscuranti~mo) 
ª ¡quiero _salir del abismo! 
¡quiero pensar por mi misma! 
¡hasta de absurdo eofismit 
y triunfe el racionalismo!, 

Trabajador incansable 
con la verdad por escudo, 
fué tu batallar tau ruro 
como ú,il y r3zo11able, 
si tu cuerpo deleznable 
cayó lierido en la pelea 
¿qué importa, si centellea 
el Sol que vida te daba? 
boo1bre oomo tú ... no acabo; 
pues sobrevive su idea. 

La semilla que eembrastes 
ha dado dos tnil por ciento¡ 
Tú del libre peusamiento • 

Ja bandera tr~n1ola"8tes. 
¡Bendito el día quo eu1pezastes 
el pa11Jdo á demoler! 

pues tuvistes tal poder 
para arrancar la zizaiia, 
gue por ti ha podido Espi,ña 
su presente engrandecer. 

¡Gran desootolizRdor 
y annlizador profundo, 
te h1nzastes furibundo 
A conbatir el error. 
Jigante conquistador 

. '.:.-} 

le has dado á España en lu anhelo 
rnás que Colon; q_ue otro suelo 
le ofreció á los españoles, 
y espléndidos arreboles 
iluminando otro cielo! 

Tú más grande que Colon 
le has dl4do á. España en tu af11n 
el pan del alma; si, el pan 
de su rehabilitación. 
Le l1as dado la convicción 
que el hombre debe tener; 
Tú le has hacho comprender 
que los ministros de Dios, 
no son los que van en pos 
del i L fá lible poder. 

Grande ha sido tu misión 

' • 

• 

' 

1 
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y con creces la has cumplido; 
en el combate ha caído 
tu cuerpo, no tu razóu: 
su fulgente irradiación . , 
sus rayos esparc1ra, 
pues habiendo un más allá 
para proseguir luchando, 
tu espíritu irá avansaodo 
¡y cuánto progresará! 

¡""uóoto bien podrás hacer 
aposto! del adelanto! 
¡Yo te admiro tanto!. ... fanto!. ... 

• • que qu1e1ern poseer 
de Sócrates el saber, 
de Pericles la elocuencia 
y entonces .. con que vehemencia 
tus hechos relata.ria!.. 
¡con cuánto placer se~ia 
cronista de lu existencial 

¡Gr11n desoatolizador! 
(ein eer e1i-oiad1J divino) 
es tu glorioso deatino 
combatir contrii el error. 
¡Avanza. conquistador-! 
y en tus luchas jiganteas, 
que siempre á los pueblos veas 
luchando con ardin1iento, 
llevando en su pensamiento 
el fu ego de tus ideas. 

¡Gran pensador! .. ¡gloria! ¡gloria 
al segador de zizaña! 
sea In nombre para :mspail.a 
el más grande de su historia. 
Pues gRnastes la victoria 
por tn noble oombatir, 
sin haber hecLo morir 
á nadie por tus ideas; 
¡Gloria á li l ¡bendito seas 
a postol del porvenir! 

¡Qué vol verás á luchar 
y volverás á vencer 
pues tu admirable saber 
todo Jo podrá alcanzar! 
Ve un momento á r11poear 
pera recobrar vigor, 
y vuelve con nutvo ardor 
á I a cal ólica Es paila, 
pal a a1·rancar la zizaña 
que aun 1e quede del er.ror. 

¡Vuelve prooto nuevo Cid• 
con bravura á pelear, 
vuelve de nuevo á trinnfat• 
en Jo. más gloriosa lid! 
No tardee br11vo adalid 
á entrar ele nuevo en acción, 
de la verdad can1peon 
des ti u ye úl o bscurR tismo: 
y hAz el bien por el l,ien mismo 
con la luz de Lu razou! 

Tengo la desgracia que cuanto má!! si.onto menos se espreear mi pensamiento, 
así es que mis décimas no me dejaron esa íoti roa aati,faccióu que se experimenta 
cuando se espreea lo que se ~iente, y unido á este descontento íntimo, que nunca me 
encuentro bien en ningún templo, ya sea este la catedral más anchurosa ó el red11• 
cido templo masónico, que por grande que sea en las ten idas fúnebres siempre re • 
sulta peqneno por la gran concurrencia que lo llena ávida de ver, lo que tiene un 
tinte misterioso; cumplido ya mi deber de conci\Jocia que era ofrecer publicamente 
como espiritista un tributo de p1ofunda admiración al primer descatolizador de nues• 
tro oiglo, abandoné aquel local, que con sus paredes t11piiadas de negro, su escasa 
iluminación y la atmósfera asfixiante que allí se respiraba, no era punto apropósito 
para. mi espíritu tan ávido do luz, y tan sediento de aire embalsamado por la esencia 
de las flor E a. 

Las pocas veces que he penetra lo en los temj)los masónicos, siempre rue han 
producido la misma in1presión; si no fuera por que los 11éres que me rodean visten 
los trajes de la época actual, me creería que he retrocedido en la tol'tuosa senda de 
mi vida y que estoy en otra et¼ad en la cual los hombres para hablar de la libertad 
y del progreso nece::1itaban esconder.ae entre las sombras. 

Yo no sé mi espíritu en sus existencias plsadae que parte liabrá tomado en las 
sociedades secretas, pero estoy plenamente convencida que no hal>ré salido muy bien 
librada de ellas, por que no puedo resistir la contemplación de las paredds ta¡,iza• 
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das de negro y todas las ceremonias y formalismos que usan los masonee: quien sabe 
los r ecuerdos qu.e traer11n á mi memorial . . . • , . • 
• • • • • • • • • • • • • • 

Es paña entera ha sen tido la muerte de Ramón Chíes, solo una fraoióo de loa es• 
pañoles ha dejado de tomat· parte en el duelo geoe1·al, estos han sido los cato!ic1J8 
aposttJ/i'.;os roman.t,s mientras toda la }>rensa ha exhalado un lamento. El Mot>iniien­
to Oatdt,·co ha dicho refi riéndose á Ohfes. 

"No ha mucho que en Franoia subía al patíbulo un criminal vulgar con la misma 
co,zsecieencia en sus principios y la misma firmeza de ánimo que Pallás y Ohíes, 
suponiendo que Chies h>\ya muerh> de ese modo. · 

El asesino, el anarqniata y el librepensador, han despreciado por igual el mis . 
terio ~el otro lado de la muerte Loa tres han prescindido de Dios; mejor dicho, loa 
tres han levantado su frente rebelde contra su Criador; han borrado de ella la seflal 
augusta de su redenoión, y como Luzbel, han dicho: Non sertiiam . .,, 

Y conti11ú·1 La U,1i6·1: 
"El pueblo católico de Madrid, por su parte, protesta enérgicame'.lte contra los 

conct-j,:1.les quo abusando de su representación l l'"gal hicieron ayer la apoteosis de 
()b_fes, do este Giordano Bruno esp11fllll que con eu periódico y su propaganda ha 
causado daños inmensos é irreparables en la.a almas, sembrando la semilla del lai • 
cismo 1naterialista y ateo, que rompe los lazos que unen el hombre y la sociedad 
con Dios, que considera al hombre como una bestia y como tal bestia no bautiza al 
nillo y como tal bestia sustituye e1 u,atrimonio santo uno y perp~tuo, por el contra• 
to laico, carnal, sin bendición, por el contrato que puede. J'Omperae y que no tiene 
más fin que la coyunda de la carne, y como tal bestt:a. no quiere en· el cementerio la 
cruz de Cristo, pues el cementerio es para el librepensador el estercolero humano, 
el muladar humano.,, 

Et1to dicen los ungidos a~1 Seiior, en cambio los presidiHrioe de Tarragona han 
di, igiJo al directol' de Las IJ nnii,i·cales l'l siguiente carta. 

Penal de Ta.rra.r;o11'1 I G Oct1,bre. 
Loa confi.nados firmante i en el penal de '.l'arra-gona, han acogido eata noticia con 

sentimientQs de dolor y se adhieren auáuimes á Ja profunda y an~nstiosfsim~ p.ena. 
que experi111enterá usted y la distin~uida ftt.ruili,i del finado, por tan sensible pérdida. 

Apóstoles del progreso como D. Ramón Oltfes, habrán de ser inmorfnlec. 
Con lágrimas en los (ljoa, nacidas del manauliill del arrepentimiento; cerramos 

este 11u1nilue y sentido eserito, con un viva á LA; Do,u:--1C,\LE:3, á 111, RepubUoa y al 
Librepeneamienlo.-Riif<tel Sl\noho P ol·-Engenio Degollada..-A.ntonio Roig.­
Sabino Unzué y García.-l'rndencio Pen~ Grafoll.-Mateo Porqneras.-!1anuel 
Muiloz y Oaballero.-Jeróni1t10 Hidalgo.-:\Iariano 011stillo.-.A.lfonso Pérez Nieto. 
-J aan Ballestetoa.-Policarpo lror·a.-J osé Pascual y Ilel'ediil.-Julio Ruiz Albo. 
-Francisc,J Tt:llo.-J uan de Dios Aleellnsa.-F,·ancisco Bru.-Pedro Guarri.-
J uao Forn6a -Agustín Vidiellas.-Siguen las firmas. 

La mnyor parte de los firn1antes son espi1itistas, comparemos lo que dicen loe 
periodiatas cat61icoe con la carti\ de loa presidiarios y .... sobran cuantos comenta• 
rios se pudieran hacer. 

¡Ramón Ohíea! .... por si(.'mpre vivirás en mi memoria, si alguna vez dirijea tus 
miradas f,, la Tierra, ins¡)Íra1ne con tu poderosa voluntad. 

¡ A dios apoetol del progreso! hasta 1 u ego. 
C'rracia 30 Octt\h1·c 1893. AMALIA DoM.11SOO Sou:n. 

• 
l rn¡,ren1a rle C, Oam¡,Jns 8ta. Mad-roo a, JO. ORA.OIA, 

M.E.C.O. 2016 



l 
AÑoX 'Y ~~ f¡-----------~~~----

NúM. 28 

t~, 
~ ; : ,fl:. ,, , '' ) ,i,:,1. :t, 

Gracia 23 de Novienibre de 1893. 

Pt\EOl08 o~: SUSORIPGI ON. 
lla.rcelona un trllnes\re a.de• 
lantaclo una peseta, fuera de 
Barcelona un Ri10 id. 4 {leSe· 
\a_s. Extranj oro y Ultramar 
tlu af,o id. 8 peselas. 

P\.J10ACICII011' T .t.01.«IlT:CS'l'RAOIOll 
Pla.~a del Sol, 6, bajoa, 

y calle del Oañón, 9. 'l)rlnelpal 

SE PUílLICA LOS JUEVES 

PUNTOS O]l: SUSO~IPOION 
-

fi:n t,Prlila, 011.rmen 'l.6, 8 En 
Madrid, Valverde 24, prlnei• 
pa.l ller~cha, En Alicante, 
8. Frane1aco, '.!ti, lmpreula . 

SUJ\IARIO.-EI refinamiento del ódlo.-Pequeñas espinas.-Lo que 1100 los ateos.-.A. las madrea. 

Ouint~ tr.tiv~,~l\r!, (ij It\ d~~iU~tituig\~~ ~ ~ ... 
JOSÉ FERNANDEZ-COLA VIDA 

------~¼+- -----
La ComiRión ejecutiva clol Monun1ento á, F e1·nitndez. deseando celebrar el quinto 

ani,ersario de la cleseJ1Cúrnación del inolvidable p1·opugandista del E:spiritismo,invita á 
tJdos los espiritistas para reunirse ante la tumba de Fernanucz el doming·o 3 de dic1em­
bre á las diez de la n1aiinna. 

Si la lluvia in1pid.iera la -reunión eu el cemeuterio el día 3 de Dicie1nlJrc, qneda apla-
zada para el primer domingo que el tiempo lo per1nita á la misma lHJra. á lns cli(fz do la 
mañana. Si no puede ser el día 3 será el 10, el 17 6 el .24.-LA COM.ISI()N. 

El n1ismo día que puedan reunirse los espiritistas ante la tumba de FBrnauclez, el 
Cír0nlo Lfl. Bue11t, lv-uC'()/1, situado eu G racia, Plaza del Sol 5, crleb1·ará u11a sesión liteJ'a­
ria dedicach~ o.l Ka1·dec espafiol, <1ue dará principio á las 4 de la tard e; á la c1uJ quedan 
invitados todos lo,:: espiritistas, pudiendo tomor varte eu ella cuantos lo deseen, unvinn­
do sus trab:ljos, 6 d11ndo aviso oportn.nan1e11te. 

I. 
L eyendo hace algunos diae varios peri6diocs de Mlldrid me fijé en el artículQ 

siguiente: 

Crónica general de La Ilustración Española y Americana 
del 8 tle A.gosto <le 1soa 

"Ilace algún tiempo los periódicos refirieron un crimen de loa mas repngnantee, 
ocurrido eu .M:6stoles; un licenoiaclo de presidio bravncon y ya entrado en años, ba­
bia muerto á pedradas á su padre, octogenario y ciego, durmiéndose tranquilamente 
en la caPa donde cometió el delito y estaba en víctima, basta que fueron á prender, 
le. En rigor de verdad la causa originaria de aquel brutal parri cidio fué la indig • 
nación con que veía con~enlido en su casa un amancelamieuto grosero, y si no le 
apiadaron loe lamentos del padre moribundo, tambien es verdad que no debió, 6 
pudo al manos no oirlos el criminal, por ser bastante sordo. Sustanciado el proceso 

, en la formR. ordinaria, el Jurado le declaró autor del parricidio eon circunatan-cias 
agravantes, y el Tribunal de derecho condenó á Santos Rodrignez Gomez á la pena 
de muerte en ga1·rote, eentencia que ee ejecutó el 5 del corrieute on Getaf~, habién, 
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dose negado el Gobierno á aoonsaj tlr el ejercicio de la gracia de indulto por lo ho• 
rrendo del delito y la crueldad con que fué cometido, aunque se hicieron gestiones 
para conseguirlo, y la bondad de S. M. se inclinaba á la solución mas generosa. En 
realidad, los que pedían el perdón lo ht.cian poi· caddad cristian_a, y las Rutorida­
des de Getafe, representando el espíritu del vecindario, por esa repugnancia y oons• 
ternación que produce:la aplicación de la pena irreparable, no por hallar. ni en el 
delito ni en la persona del reo nada que previniere en eu favor. En esas condiciones 
fué conducido el condenado desde la cárcel celular de Madrid á la de Getafe, don­
de ee l e noti.tic6 la sentencia y seJle puso en capilla, asistido por el vice.presidente 
de la Rc, .. 1 At'chlcofradía do la P az y Caridad de .Madrid D. Lorenzo Moreno, y va• 
rios hel'manos de tan antigua y benéfica asociQción, y el olero de la villa de Getafe. 

"Rara vez bemos hecho crónicas patibularias, y solo cuando la excepcional na. 
turale-za de algun crimen;ha impresionado hondamente, ó dado ocasión á re.flexio­
nes que c1·e111moa útiles, nos hemos ocupado en estos asuntos desagrad11blea. La 
mue1·te de $¡.ntos R odríguez Gón1ez merece que nos ñjemos en ella: parricida, casi 
incomu nicado con sus prójimos por una gran sorclera, semi yj~jo, sin la educación 
necesaria para podel' producir en su f11vo r ningún movimiento simpático, ha canee. 
guido en veinticuatro horas rehabilitarse por completo de su crimen, y dejar, 0 11 vez 
del ama rgo r ecuerdo de eu delito, el ejemplo consolador de su arrepentimiento. Ni 
una sola queja contra su sentencia de muerte, que creía jueta; lágrimas no de co• 
bardia, eino do dolor de corazon por su delito; cumplimiento fervoroso de sus de­
beres de cristiano; un" diecreci6n y delicadeza ex traordinarias en todos sus actos 

• que de su educaci6o y la vida de presidio que había hecho no podían esperarse; in. 
diferencia y oaai r epulsion a la idea del indulto1 por creer conveniente el sacrificio 
de su enerpo para la salvación de lo eterno de su ser y como expiación necesaria 
de su culp!.\; tiu valor sereno y varonel, sin j 11ctancia ninguna, sinó de dulcísima. mo . 
desHa; el beso que estampó en Ja cara del verdugo, ouando éste le pidj6 el perdón 
de costu mbre, devolviéndole amor 011 cambio de la muerte; su marcha tra11 qaila y 
edificante húcia el patíbulo: hubo algo grande y de místico en aquellos episodios, 
que elevaron al reo desde el abismo de la degrndaoi6n á las puertas de la beatitud, 
cuando el sacerdote, abrazándole ante las gradas del patíbulo deepues de haberle 
absuelto como ministro, le abeolvia como hombre, participando de su emocion todos 
loe presentes. Subió luego al patíbulo sin temor, pidió perdón al pueblo y le di ó 
sanos consejos, y se entregó al verdugo como quien cample un deber social y re­
ligioso, dejando á todos meditabundos y admirados de aquella inesperada elevación 
de sentimientos en un hombre que babia deshonrado su nombre con uo parricidio, 
y se rehabili taba en el cadalso con una san ta muerte, que, siendo fol'zosa, sin nin• 
gnn carácter de suicida, tenia algo de expiación voluntaria y penitencia. Y si en lo 
cristiano su sacrificio y resignación recordaron el fin de todos loe que murieron bien, 
en lo social su respeto á la Justicill humana cuando fué caritativamente visitado por 
el Presiden te interino de la Audiencia de Madrid y un seilor magistrado, completó 
la rircunspecci6n de su conducta, contribuyendo el mismo reo á honrar la insti tu• 
ción que le privaba de la vida, reconol}iendo que hacia con él un acto de justicia. 

La filantropía trató de impedir la ejecución alegando que no estaba en su juicio¡ 
hoy, que ya no existe, la verdad y el respeto á su n1emoria exigen que se dé el va, 
Jor que merece a quien, si escandalizó á los hombres con su colpa, redimió étita 
muriendo como un justo y demostrando que sí para el cristiano hay eiempl'e esperan . 
zas de salvación, hasta en el patíhulC1, hay formas de rehabilitarse civilmente obran• 
do bien . ,, 
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lI. 

El anterior relato me impresionó profu_ndamente, por que aquel cambio tan re. 
pentino en un hombre que se había dormido junto al cadáver de su víctima, siendo 
esta su padre, denotaba una crueldad inconcebible, una ferocidad sin precedentes; 
pues aunque su soraera no le permitiera oir los lamentos del moribundo, el corazón 
no necesita oír para sentir, basta el pensamiento, basta el saber qu.e aquel ó. quien se 
mafa es el hombre á. quien se le debe el eér para sentirse dominado por la turbación 
y el sobresalto, y después de aquel cinjamo de dormir junto á la persona que la ha­
bía matado no de una puilalada, no en un momento ae extravío, no en un arrebato 
instantáneo de locura, sioó Ievantando el brazo repetidas veces, tomando aliento para 
que loe golpea fueran más certeros¡ y luego ..... de ponerse á más bajo nivel que las 
fieras operarse la metamórfosis de convertirse el bruto en hombre racional y basta 
sensible, me llamó tautídimo la atención que no pude por menos de preguntar al 
espíritu que me guia en mis tiabajos, si le el.'a posible decirme la causa de aquel 
cambio tan extraordinario, y mi buen gula del espacio me contestó en los términos 
eigu ien tes: 

III. 

"Siempre que no es la curiosidad ó el fútil pasatiempo lo que motiva -vuestras 
preguntas, sinó que muy al contrario, os impulsa el noble propósito de aprender 
pitra enseilRr, loa eéree de ultratumba, aquellos que nos hemos impuesto la e11grada 
obligación, de ayudaros con nuestros consejos y de iluminaros con nuestra inspira. 
oión, acurumos presurosos á. vuestro llamamiento como hoy yo acudo á tu inYoca­
oión pttra decirte el por rué ese deRgraciado que en la Tierra por amarga ironía se 
llamó Santos, en ous últimas horas de1nostró tan profundo arrepentimiento.,, 

"Ya te he dicho muchas veces que hay ódios (no diremos inextinguibles) pero si 
que duran millones de siglos, hay of11-n.sas qut: hieren tao á fondo, q_ue los ofendidos 
encuentran corta la eternidad para vengarse; y al matar á su enemigo quedan enla­
zados á su cadáver y ven la deecompoeición de eu organismo con alegria feroz y per­
siguen á su espíritu y al encarnar éste, caen sobre su cuna como buitre bambrien to 
y se apoderan de su voluntad y siguAn su obrl\ de exterminio todo el tiempo que la 
vfotima de su odio se deja dominar. Si esta siente loe impulsos de rehabilitación, si 
se inclina á la bondad sintiéodoee atraída por loa bueoos ejemplos, entoocea el poder 
del obsesor pierde de cuatro partes tres, por que la duración de la obseei6n depende 
de la ídent.idad de 1111 aspiraciones de ambos. Trab1>jun dos en lugar de uno; cuando 
el máe débil quiere recobrar su lil,ertad la recobra; nadie ea -víctima de otro cuando 
no quiere serlo.,, 

"Ahora bien; Santos ha pertenecido durante muchos siglos á divereaa oomuni • 
dadas religiosas, en unión oel espíritu que en su última encarnación fué eu padre y 
de otro ser que se halle. en el espa~io dominado por el ódio más inmenso que puede 
sentirse hácia sus dos oompaíleros de otras existencias. Los tres han escrito su hie • 
toria con sangre; ri,alea por muchos conceptos se han disputado los cargos más 
elevados de la Iglesia, lo mismo que los halagos y las sonrisas de las vf rgenes del 
Seflor, y Santos ultimamente fué tan desleal para su companero y superior gerár­
qnico, que éste, le juró un ódio eterno, y sabiendo perfectamente que nunca se mo• 
ría le dijo en su lecho de muerte sabiendo que le había envenenado Saotos:-La 
eternidad con no tener fin, ea aun poco tiempo para satief.icer sin sed de venganza. 
Se1 é tu sombra eternamente, te haré mo1ir cien y cien vecoa, en el patíbulo, te haré 
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cometer los or{menes más horribles, me tarda el morir para seguir tni obra ¡¡¡maldi­
to seaa!II.. Y aquel espíritu que dejó la Tierra dominado por el ódio más implaoa• 
ble cumplió .fielmente su f.atal palabra, se apoder6 de Santos y los dos han seguido 
eilcribiendo el capítulo más horrible de su historia.,, 

"En estn existencia, Santos1 docil instrumento, mató á su padre obedeciendo la 
voluntad y el mandato de su eoen1igo, y estA, pllra gozarse en su obra se separó de 
él al verle en la capilla, se alejó á una inmensa distEtncia, y Santos, más débil que 
culpable, se encontró á solas con su concienoia, sinlió como si Je quitaran nn enor­
me peso, <:l peso que le hal,¡ía tenido aplastado toda su vida, se miró á si mismo y 
por prime1·a vez Rintió asco de si propio, voló su peusamienlo y no encontró en toda 
eu existencia niás qne hechos de barbarie y de crueldad, se horrorizó de si misrno1 

tuvo una ,•e;1•datlera revelación, y hay estados en el espíritu que no tienen ex¡,lica.­
oión posible. Sufrió todos los remordimientos de sus crímenes, apuró en aque1las 
hol',lB no una copn de amargtrra, sinó toda la hiel y el t.tgua salobre que pudieran 
contenet• los mares de la Tierra, vió la inmensidad de la vida y la inmortnlidad de 
su alma, y se encontró tan pequeflo, tan miserable, que un reptil venenoso le pare• 
ció muy superior á éJ; y fué su despertar fo1.n doloroso que no puedes formarte une. 
idea aproximada del dolor que sufrió en sus últimas horas el inft:liz que murió 
causando la justa admiración de todos.,, 

"Es hasta donde puede llegar el reñnamiento del ódio de un espíritu, dominarle 
para convertirlo en asesino, inducirle con una persecución constante al olvitlo de 
torlos loa seolimientos racionales, y eo el momento de entrar en capilla dejatle solo, 
libre Je toda influeneia, á solas con su conciencia que despertó subitame11te1 como 
si hubiera estado durmiendo toda l~ existenci11; más el l'efinamiento de su ódio, si 
bien le produjo á Siu,tos todo el dolor, toda la humillación que su enemigo desenba, 
tan violenta sacudida le ha sido altamente beneficiosa, operándose en él un cambio 
tan radical, que al volver á la Tiflrra, no será proclaniado entre loa justos pero 
tampoco figurará en las filas de los criminales; tendrá voluntad suficiente para luchar 
con sus enemigos del espacio, y comenzará una série de e:x.iBtoncias en las oualea se 
irá conquistando f1.u:nilia

1 
reposo y consideración social. La obsesión se ha roto, el 

gocu infernal del ódio lo llevó su enemigo al grado máximo, no cabe más perversi • 
dad¡ levantar el brazo del matador contra su padre y decirle luego:-¡Despierta mi• 
serable y mira tu obra! ¡qué horror!. . .. hasta donde llega la obsecación de algunos 
espí,itus! ... ¡Cuántos siglos perdidos en la sombra! ¡cuántas energías empleadas en 
el críruen!.. Cuántas inteligencias sumergidas en la degradación!.. Pero él mal tiene 
su límite, el bien no; el ódio de un incensato al llegar al último grado ha producido 
todo el dolor que el sollaba1 más el ciego por el ódio, no vió, que el espíritu de i!U 

víctiwa al despertar_no se volve,ía á dormir; por que hay dolores que no se olvidan 
jamás, hny huruill.1ciones que acongojan t¡1nto al espíritu, que por no sufrirlas no se 
vuelve á caer; por que es necesario que se convenzan los esp{ritu.s que alimentan 
con su aliento las llamas del ódio, que el mal no puede prevalecer eternamente, la 
vida no es la barb11rie

1 
no es el asesinato, la vída es el amor, es el traba,10, ea el 

progreso, es la víctoria tras la lucha por la elevación del alma, sobre todae las mi­
se• ias, es el estudio de todos los mundos, os la unión de todas las humanidades por 
medio de la comunicación; así como boy os comunioaie en la Tierra los pueblos 
unos con otros, por medio del telégrafo á tl'avés de inmensas distancias, tiempo lle­
gará que se comunicarán los mondos por n1edios hoy desconocidos, aún más, ni so· 
ñados, ni ren1otan1ente presentidos, pero como el progreeo no dirá. nunca so última 
palubrn

1 
lo que hoy parece imposible en absoluto, será mañana el procedimiento 
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más fácil y más sencillo, y las diversas humanidttdes se relacionarán unas con otras 
e 1n10 os relacionai$ hoy loe h1bitantes de 11\B nl\ciones en que habeis dividido ese 

planeta.,, 
"Hace algunos siglos ¿qué idea tenían los sabios respecto al cielo? ¿no oreian 

Luenamen te que ora una ion1enea techumbre de_gru eso crist-al, y que los astros eran 
otroa t11ntos puntos luminosos clavados on el firmamento para. recreo y admiración 
de loa terreualee? Si; y psgar.10 con su vida los unos y coo la pérdida de sli lib~r­
tad los otros, el bu ber pronunciado la primera palabra diciendo: El cielo no es maci­
zo, lo que creeis que es sóliJo son capas atmosféricas, y las chispas luminosas que 
alegrun vuestras noches, son mundos superiores á la Tierra por BU volú 1nen por 
sus condiciones c!imatol6gicas, y por los multiples soles qae iluminan su-. hi,rmosoa 
dias. Y eat11-s verdades científicas que entonce3 eran deec.Jnocidas do la mayoria de 
los hombre11, hoy son del dominio de todos, hoy los telesClÓflÍOS gigantescos acortan 
las inmensas distaucins de las regiones c-0lestes, y cada día se tiene n1ás perfdcto 
conocimiento de la estructura de lod ml!ndoa, de vue&tro sistema planetario, y res· 
pecto á los medios ac.tu '\les de Jooomoci6n :fluvial y terrestre, no tienen punto de 
oon1paraci6n con los qua usaban los ho1nl,res de la edad dd piedra. Iloy par.ice 
mentira qne aquellos hombres pudieran vivir del modo que vivinn, y aun en vues­
tros díiis hay una difdrencia e1torme, a¡;ombroe:A, entre los pueblos civilizauoa y 
los pueblos salvajes, trabajándose activan1ente para l levar la luz del adelanto, á las 
islas donde SU3 moradores no conocen más ley qne la de la fuerza bruta, nj m~s t·e­
ligión que la de ídolos groseros ante los cuales sacrifican víotimaa para a.placar su 
furia. Si toottid los ef.,,otos maravilloso3 dcil progreso, ¿por qné dudar de nn porvenit 
de paz y de rmor parn todas las huruanilades que pueblan los innumerables n11,1n• 
dos que llenan el infinito?,, 

11El porvenir es luz, por que el porvc1nir es trabajo, es aotivhlad, es movimiento 
inoosante, ea progreso indefinido. No hay razas degeneradas, no hay aérea condena­
dos á perpetua barbn.1ie y pe1vers.id11d, p,r eso los criminRles no pueden Rer eterna­
mente los nlalditos de los siglos; los lelr )sos 1·epug11ante1 de la sociedad; los párias 
condenados á l.1 humi.11,ción más 11-fi:eot'Jea. Para ellos tambieo hay luz, hay f!lmi!ia, 
hay deberea, hay derechos, hay ab11e6ación, hay ternura, h 1y sacrificios, hay he -
roiemos, hay el amor de Dioa para conv¿rtir en a.ngel de paz al agitador de los pue­
blos; ¡qué eon los 6Jios de los hombres, ante el amor sin lfmites d"0 D:os.! .... ¡qué es 
la ira, qué es la VtH.lganza, an•e la lt>y etJrna de la unión de los enemigos por los 
l!izos divinos di} la paternidad!. ... La madre y el padre tienen q11e amar irremisible­
mente á sus hijos, ¡,odrán no conseguirlo ~n una existenóin, paro volverán nueva· 
,nante á comenzar el dificil trabajQ de 111 reconciliación, hasta borrar La,$ huellas de 
lile of.ineae pot· medio de los más grandiosos y con n1ovedores aaorifioios. ,, 

"L'l ley del au101· ea la ley de Dios, los que la queb rant11n ejercitan 8US fuerz,is 
p&ro nunca setán vencedores; ei pceible fuet·a que todas las humanidades se odiaran 
unas á <>trae, y u '.l solo sér á todas las amara, él las llevi.1ri!l ante Dios diciendo: 
perdónalas S,•ftor qne no eaben lo que hacen; y su voz apagaria el eco de todas las 
maldic:onee de los iracundos. ¡Bendito sea el amor! ¡por q_n0 el amor ea lt1 esencia 
del alma d~ las almas! ¡el amor es el idioma de Dioe!-A.dios. 11 

1V. 

¿Qué diré deepuéa de Jo transcrito? que la hamaoidt1d es un libro del cual no 
conooB0103 ni la primera letra; eotndieinos amando á nueatros eemejantea, por qas 
solo el amor nos hará grandes, nos Lará. buenos, y nos libertará de eneu1igoa en el 
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mundo que habitamos y en el espacio; y no teniendo quien nos persiga con su ódio, 
llegaremos mas pronto á formar parte de esa gran familia que ama á Dios en la 
naturaleza y rinde culto á las verda<les científicas. 

AlfALlA Do\lINOO SoLF:R 
--•-@:80-co--

~o son las granJes desgracias, los prc,fundos dolores, las hondas heridas las que 
comunican al al1na el desaliento y sumerjan el ánimo en cruel apatía. 

Xo; son, sí, esas pequeñas espinas que á cadl\ n1omento nos purzan1 leve, aun­
que dolorosamente, son e11as 1Lúltiples contrariedades que ex:perirnentamos diaria· 
mente¡ hoy, la frase br11ecri, ó la sátira que nos hiere; mafiana., el insulto, luego el 
desengaño de alguno que un día nos brindara su amistad sincera; la eFperanza ma­
lograda, cuando oreí11mos ver su feliz realizaci6o; nunc'l el logro de una eóla de las 
aspiraciones del alma. Tendiendo la vista por la azul e,fera, buscamos un átomo 
siquiera de gracia, uo al ion to, una tregua en la cruenta lucha, y nada, ·nada enoon • 
tramos que mitigue nuestro desconsuelo. 

Coo nubes, parece formarse en el cielo un NO terrible, y entonces caemos des• 
fallecidos en el poi vo u, iserable de la tierra. 

¿De qué nos vale el deseo, si nos está vedado el objeto? ¿De qué la in11piracióo , 
si no hemos de lograr nad11? dDe qué la esperanza, si la realización es un im• 
posible? 

I,uego, más valdría no sentir, no aspirar, no querer, y abandonarnos al acaso, 
dejar que el mundo siga. la rutl\ que quiera, sin cooperar á su progreso, que el fruto 
caiga, si quiere, á nuestras bocae, sin tomarnos el lrabajo de alzar n11estras manoe, 
ó morir, para no tener la molelltia de alcanzarlo. 

Si deseamos el bien de la humanidad, el remedio de los males y hacer la cari­
dad al necesitado, nos bailamos con manos exbaus•as; queremos luchar con la mi • 
seria, y entonces se quiere revolver en contra nueetra; queremos defender la. suerte 
del débil y al proclamar la juzticia resultamos unos h ipócritas ..... ¡A.h, manojo de 
pequt>flas espinas, qué bien punzáis! 

Afortunadamente, no todos los mortales son acediados por ellas, sino, ya la fáz 
de la tierra hubiera cambiado, no todos son 'tÍctimas de tan horribles tormentos. 

Cuando se sufre una gran de11gracia, el corazón se oprime, se retuerce, se des -
1:.ace en llanto, y luego, la ('Xplosión de la pena le entumece, pero el tiempo ae 
encarga de cicatrizarle, derramando el consuelo en él, y luego, sólo queda en la 
mente un recuerdo triste, melancólico, de lo que un día. nos trastornara de dolor. 

No nos eucéde lo mismo oon laa pt!nas diarias que nos taladran el ánimo, éstas 
secan poco á poco el corazón, le desgastan, y concluyen por sumir al espíritu en 
glacial indiferencia, en el aniquilamiento completo de las fuerzas morales, trayendo 
en pos el excepticismo, muerte del alma, y por fiual, tal vez el euic idio. 

A vecea, como en medio de los ásperos zarzales, aparece una perfumada violeta. 
que halaga un instante nuestra vista, suele en el escabroso erial de nuestra vida 
aparecer brevemente una pequff1a ráf1.1ga de alPgria, que ee disipa al más pequeno 
contacto de la peno.. 

Para no oaer, para. re~istir cual robusto árbol el fuerte hura.can, ein doblegarse, 
6 salvar cual velera nave los escollos del embravecido mar, para que no nos rinda 
el cansancio ni se escape la eávia del bien de nuesto pecho, necesitamos en la jor • 
nada un foro que nos alumbre, la fé; un ángel que noe guíe, la esperanza; un placer 
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que nos deleite, la caridad; y un amor grande, ioconstrastabl13 y puro. 
Oon eAtas cuatro virtudes que sitnultáoeameute nos sostienen, logramos á veces 

sostener la lucha y preservar el alma de caer en el abismo, 6 seca.rae lenta nante. 
Sean1os, pues, fuel'tee y opongamos coraza de hierro al contíouo taladro de las 

pequeíias espinas que noe hierao1 y alcanzaremos algún dia lo victoria. 
LOLA BALDONI, 

-----,~ .. ► -f>I' t<S <llt-'""",...••---

LO QUE SON LOS ATEOS 
CAR'l'.A. DE UNA ESPIRITISTA .A U.N HERMA.NO EN CREENCIAS 
iiachas veces, hermano mío, me he pregunlado en mis ratos de meditaol6n; 

¿Existe el ateo? y la razón ó mi conciencia me han contestado si.e. vaoila.r: No: 
más eocttmin11ndo mi memoria retroepeotivamente á sucesos de la vida, lratando yo 
da juigar con mi pobre criterio, las acciones de algunos hombres, no ha podido 
menos de o_prin1irse mi corazón, al ver ol fatal prurito de esos eRpíritue que han da· 
do en lloo1arae fue1·tt1, exclamar: "No hay más Dios que la. fuerza, ni máe vida que 
la presente.,, Desdicbados h.ermanos (pues Ppeaar de ,·uestra av1lantítz todós lo 
somoP) conteneos; examinad vue_sfra vida, -vuestras pasiones, que eon loe m6viles de 
vuestras ACl!ionea, y si en vuestra alma. hay, como no puede menos de l111ber, una 
pequeñfsima chispa de la 1oz con que fnó f"rmada por su Supremo Ilaeedor, com­
prendereis que vues~ras erróneas albaraoae os retiran precisen1ente de lo que nmbi­
cionaie aparentar, esto e~: que sois fuertes; ilustra.dos, lib3rales y li brepeusadorea. 
No, pobres txcépfillos, vosotros no poPeeis tan preciosas cualidades por que el desgra• 
ciado que oo tiene fé, no cree en el amor, ~n la amistad, en la benevolencia de sus 
hermanos, ni en la abnegRoióo que tales sentimientos inspiran; y que son patrimo. 
nio de espí, itua especiales que hflll alcanzado con estas virtudes andar largas jorna• 
das en el camino del progreso bnm11no. No sois liberales porque esta idea e-e hija 
del amor 111 progreso, y en él no avanz,, quiea ve luz y cierra los ojos por que su 
brillo hiera la turbia pupila. 

Tal os sucede con la filosofía Espírita, á la que con desprecio llamaie chifladu­
ra, preocupación y otros epítetos propios de vuestro oscurantismo. Mirad y ved que 
los espiritistas cltijludai en sos diversos grados de cultura y saber os dan &jemplo de 
au amor al progreso, pues que sus artículos y trabájos son encaminados hácia la 
ciancia en busca de la verdad; siendo por consiguiente los verdaderos librepenaa­
doree, puesto que su pensamiento l¼lcanza á loa extensos horizon te11 que vedan al 
vuestro, la soberbia y vanidad. Vosotros los fuertes incrédulos, oareceis de las pre• 
ciosas ventaj>1s que proporcionan al hombre pen!!ador la debilidad de no desesperar 
con las contrariedades de la. vida de este planeta, por que está. persuadiJo qne aquí 
nada hay estable y no cree que esta volubilidad lo termina todo; por lo tanto carece 
del hero1·s,no dtl 111ioidio. Comprende que al verdadero honor no lo atropella la 
maldad; y creyendo el suyo invulnerable, jamás piensa en el dt{elo para lirnpiar lo 
que es inaccesible á. la suciedad. El espiritista posee la dicha de la esperan• 
za y tal virtud le hace amaros, pues que ve en -voeotros unoe hermanos pequenitos 
que tienen la desgracia de ser voluntariosos; cuyo defecto achaca á una torcida in ­
teligencia en vuestra educación¡ pero como desea que llegueis á mayores, confla en 
lee ensei'laozaa que han de daros el tiempo y el progreso; maestros que ningún sér 
humano puede reemplazar. 

P erdonadme, caro hermano, si al comu nicaros mis impreaiones las juzgaie deea. 
grade.bles, pero evmo entre nosotros debe imperar siempre la veruad, eabreis hace-
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roa cargo que lo que amarga nuestro corazón es difícil de expresar con dulces frases. 
Concretándonos/\ nosotros, los débiles por el Espiritismo, tengamos el valor de 

arrostrar el ridfonlo e-n que tratan de ponerno-s eso'3 uesdichados espil'ituafuertts, y 
creamos á la luz de un criterio justo y una concienciti tranquila; dejándoles huir de 
la dicha, softando con el absurdo de la negación, pues son n1 :. 11 preocupados que la 
más fanática muj ,Jr, puesto que hiln creído formarse un alma para su uso particu. 
lar, intentando con1pe1ir en su soberbia con el que formó la que lee anima, y rnien • 
tras ellos se hieren con el snerílego dardo de la duda, seamos nosotros dichosos con 
el du'ce placer de nuestras creencias y el bálsamo consolador de la fé. 

1lladre1-! .... vosotras que sois 
el 11\ma de la famili11 , 
y que vuestro an,or concilia 
el cariño con la ley. 
Vosotras que eois la vida 
del inci-rue pequt ñuelo, 
y que es vuestro a,nor un oielo 
para el mEJndigo y el rey. 

Vosotras que sois el puerto 
de los nsúfragos del mundo, 
por que en vuestro amor profundo 
es donde todo es verdad. 
Si a duda que oR pertenece 
el d11r un paso jigante; 
y hacer que Eiga adelante 
la débil humanidad. 

Educad á vuestros hijos 
sin fanatisn1os ni errores, 
y serán mucho mejorea 
ilustrando su razón. 
Hacedlos dulces, sensibles, 
caritativos y buenos¡ 
que los pesares agenos 
les causen honda impresión. 

Qne en manjar predilecto 
lo partan con el mendigo¡ 
que den al desnudo abrigo 
y que le ofrezcRo su pan. 
Que los niños generosos 
son pequeños R edentol'e¡:; 
de fUS virtudes, las flores 
oulti vadlas con 11fán. 

Llevadlos á tas ercuelas 
formadas por el l1.1iciemo, 
sepnradlos del abismo 
de esta, 6 de otra religióu. 

ADELA SÁSCHEZ PL~DO. 

l 'or que ninguna engrandece 
al t'spír'itu del niño, 
q U e 11 POPSi ta Oll liño 
y esmerada t:ducac;ón 

Le hacen f11lta profesores 
que con cuidados prolijo11, 
al tecordar á. sus hijos 
enetñen al ujño á amar. 
Despierteu su sentimiento 
diciéndole-"ama á tu padre, 
y rinde culto á tu madre 
si á Dios quieres edcrar " 

Esta ensenanza aenoilla 
pero racional y pura, 
necesita ltt criatura 
y est11, el laicismo la dá. 
Sean pues las escuelas laicas 
aPilos de la inocencia; 
¡~ladre~! .. con vuestra influencia 
el laicismo triuLfará! 

Si; de vosotras depenile 
el que I as escnelt\a vi van, 
y la proteccióu reciban 
de los que aohelnn el bien. 
¡Vosotras sois las H,amadae 
obreras del adelanto! 
Tanto podeis hacer .. t11nto ..• 
que aereis su gro.n sosten. 

Adela,,to 0011 la empresa 
madres que tanto quereis 
á vuestros hijoF¡ ¿qué hacei8? 
¿no quereis su libe, tad? 
Dadles enscilanza laica, 
quit11d son1 bras <le su mente, 
y ante ellos bl'ille ru•gento 
el ast10 de la verdad! 

ÁMALLA Do~nNGO SoLER. 

lm¡,r enui de e, Oamplna Sta . Madronll, 10. nRAC:J.A. 
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Gracia 30 de Noviembre de 1893. 

PRECIOS DE SUSCRtPCl ON, 
Barcelona un trimest re ade• 
lantat1o una pedeta, raera de 
Barcelor1a 011 a.iio Id. 4 pese• 
tas. Extranlero f Ultramar 
un ai,o id. 8 p,¡seias. 

1\11%,AOOIOl.1 T A1'l,CIU:tS 'l'l\.AOtOl'T 
Pla%a del Sol, 5, bajos, 

'f ealle del Oallón, 9, principal 

SE PUllLlCA LOS JUEVES 

PUNTOS DE SUSOilTPOION 
-

En Ltlrlda, Oñrmen 26, 8 En 
?tladrid, Vatverde 24, prlnel­
pal d~recha. Er1 Alicante , 
S. !"ranctsco, 21!, Imprenta. 

,;t MAHCO.-! '1\-50 !\. la Verdndl !Ca111h1,1 al Pr..,rresol.-Al hermano ele un fui;ilado. 

qui'U¡ÍQ) a11iy~r&~l"ÍO\ d,e tª ~¡S'~:}.!/!ilfll{l.c·i'G'.:rl' ~~~ 
JOS É FERNANDEZ-COLAVIDA 

-------¾-------
Lu. Cou1i,:ióu ejecutivn del Monumento á Fernnnde7.. deseando celehrnr el r¡ uinto 

ani,ersa.rio de In desencal'n11ci611 del inolvid;ihle -p1·op11gandista del E'lpiritif,1110,iuvitt\ á 
t.)do~ Jo,; 1•spil'i listas para reunirse nnte la tumba de .l<'or1uindez ol doruiugo 3. do diciem­
bre ú ltts clíc: de ln mn.ñnna. 

l':ii la lluvia i1npidiera la reunión en el cementerio el día 3 de Dicicml1rc, queda apla­
zada pn1·i~ cl primer domingo que el Lie1npo lo periliita á la mismn _hol'a. ~ las di(z de la 
mafi.una.. ;::¡ 110 puede ser el dí1t 3 será el 10, el 17 ó el 24.-LA COJ\ITNJ()i'.\. 

]~! misrui> día 1¡ue puedu.n reunir!'o lo::< e;;piritistn.s 1Lnte In. huubn ele Fol'naudez, el 
Círculo La liueiut .\rucva situado en (}r:tcia. lJlaza del Sol, 5, celel,rnl'IÍ, nn,i st•:-ii6n litera­
-ria cledi<·a1l,1 1l.l Kitrdec c;;1iailol, que tlarÍl prinoipio á lus .J. do la tardo; á la cual quedan 
iuvihltlos t.oclos los 01,pu·itisüts, ¡,udiendo tomar pnrte eu ella cu!)uto.-- lo <le,,re:rt, envian­
do su..; trahnjoi:;, 6 danJo aviso oporlu11a1nente. 

¡p 1\SO A LA VERDAD! iCA]ITNO AL PROGRESO! 
¡A.partad, sombras que os levantáis en el camino do han de prear 11mbas dei · 

dadee! 
¡Apartad, huid lejos, muy lejos, donde la vista de aquellos que tras aquellas van 

no alcancen á veros! 
S01nbras salidas de sepulcros parecéis, desnudas estáis de esa carne quo os ador­

na y de ese espíritu que os anirna y emballece. 
¡Apa1•táos! Polvo s6is y no cooservÍlie nada que hable en vuestro favot·. S6is obs­

our11s como lo que os rodea, nada aóie, como el vacío que oa circunda¡ existía sin 
vivir, porque desconocéis la vida; es decir, eu causa y para lo que fué creatla. S6ia 
los verd11dero_s m uerlos, y como hoy todo es fiesta y alegría en !na moradas de n1 i 
Padre, yo os mando que vol vais á ocupar el lugar que antes ocuphbais y no in1pidáis 
que In fiesta se conolirya con regocijo y paz. 

L1 verdad p11:ea acompañada del progreso¡ as(, pues, vosotros, q_ue PÓÍa obscuran ­
tismo é hipocreeL1, atraso y rémoras permanent~a de vuestros contrarios, epartáos 
y dad el paso á las dos luces del U11iverso. 

''osotros sóis la 1nnldad y el vicio, la. obscuridad y el cieno, la envidia y el or • 
gullo, la ira, la aobe1 bia. y la pereza. 

l'or vosotros llora la marlre en silencio las calavet·ados de sn hijo y lf\ maldad 
del padre. La esposa. llora y sufre las impiedades y tratos pési1nos del que debf,i ser 
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para ella no un Urano, sino su compa1lero. La hermana sufre la nltive!Z del hurmano 
y vicev<:n·sa1 y la humanidad paga vuestras culpas, porque os admite en sus socie -
dades sin conoceros: puesto que antes de penetrar en ellas os cubris el rostro con 
máscara, por ent,e la cual no se descubre vuestra verdadera fttz. 

Eso s6is vosotros, &llmurae que queréis oponeros á. la marcha de aquellos inse­
parables compañeros. 

Sóis de polvo, porque al resonar la trompeta. de la Verdad 6 á un solo soplo dél 
aire del Progreso caeríais d.esechos y no quedaría de vosotros más que aquello que 
quedai· Jebe; este es un recuerdo y este recuerdo es el recuerdo del olvido. 

Os conocéis y sabéis de antemano vuestro fin. 
A tiempo estáis de marchar á vuestros sepulc1·os 6 de tomar vuestros decorati­

vos trajes y seguir tras vuestra comitifa, 
Si lo primero, vuestro recuerdo será el olvido, y la obscuridad y lobreguez os 

harán tropezar y harán pesado vuestro camino. 
La envidia roerá vuestros corazones y el abismo ineondable del atraso abrirá su 

ancha boca para atraeros y devoraros en eu fondo. 
Tendréfe de expiación vuestros hechos, 6 lo que es lo mismo, vuestras propias . . 

cono1enc1os. 
Si lo ~egundo, la luz os iluminará y tendréis de premio 6 felicidad vuestra com­

paflía por todo el infinito. 
Ellos, esos inseparables compafieros, que sus nombres son ¡Verdad! ¡Progreeo! 

son el gorjeo del pajarillo, el trino del ave, el murmullo <le la fuente, el eusul'rar 
del arroyuelo, el rielar del río, el vaiven del mar, las perlas en su concha, el coral 
en su matriz y diferente¡¡ faces, la. ola en su ascenso, la luna. en el firman1en to, el 
sol en el oriente, l1\ estrella en el cielo, la aurora en la mañana, el ocaso en la tarde, 
la hoja en el árbol, el color en la. hoja, la Hor en la planta, el a.roma en la flor, la 
nota que se escapa do la armonía, la atrnonía miam11, el foco de luz que ilumioa la 
obscura mansión, la voz que resuena en los ámbitos, el libro que se presenta ante 
nuestra vista para en él aprender, el aire quo llega hasta nuestro rostro y nos aca­
ricia y calma nuestro ardiente calor, el beneficioso calor que basta nosotros llega 
para templar· nuestro intenso frío, la fuente que so presenta al sediento peregrino, 
para que en ella apague su sed, el rico manjar que ante la vista del hambriento 
se presenta para que calme su horripilanie hambre, la estrella guiadora aquel punto 
lu111iooso que aparece en el cielo de nuestra. vida, la nube bienhechora que despren­
de de sí la lluvia deseada, el rocío de la maña u a y la idea concebida por el Padre! 

De aquella unión nace el amor, base superior del Univerao. Por eso eUos sir­
ven cuando gorjean en el bosque 6 en el prado para elevar su canto al Creador y 
darle gracias por sus bondades. 

Cuando trinan en la pradera enseñan aquella pureza que en su cántico se nota. 
En el ruurmnllo de la fuente, aquel murmullo que trae tras ef el Progreso y cuyo 
rumor se siente á gt·an distancia. 

ImiLan el susurrar del arroyuelo con aquel cadencioso ansntro del amor que se 
nota en las betmcsas eetrofas que con constancia entona la Verdad para haoor más 
dulce y armoniosa su palabra. 

El riela-r del río im{tanlo ellos con aquel acompt1sado é igual movimiento que 
antecede al Progreso. 

En el vaiven del mar aquella majestad que trae consigo la Verdad y aquel 
1tcompnsado movirniento que imprime á la idea que la antecede, n1ovimiento evo­
lutivo que la transforma y hace pura JI\ idea que adulterada era. 
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Las perlas, en sus nacaradas conchas, son imitadas por ellos por aq_uollas vfr -
genes beldades que 11e esconden en las puras almas. Eetas beldades son lJs hermo • 
sas perlas de inocencia guardadas entre conchas de mode11tia . 

.El coral, en su movimiento constante de evolución en su color: en en nacimiento, 
~l color es cual la pureza; en IHl mediación de tiempo, al color con que pudiera sim­
bolizarse el sonriente porvenir; en su tercera época, el vivo color d~l amor. 

Estos tres colores son: blanco, rosa y encarnado. La Verdad es pura, risueña y 
a.morosa. 

En la ola, á la elevación que le resulta al eér que conoce, sigue y ama á, la 
Verdad. En este caso, el mar es la Verdad y la ola el eér . .El mar imprime 
movimiento ascendente á la ola, y ésta sube y se hace bella, imponente y inajes­
tuosa. 

Lfl luna, pues, como ella en las obec11ridadee de la conciencia del sér1 quo es 
cual el firma mento el pnnto destinado para I\Ue rij,i una completa obscuri,lad 6 se 

• baile iluminado por es¡,lendente lnz. 
Si lo primero, la Verdad, á imitación de la luna, hace clara ll\ noche que Or1\ 

-0beoura, 6 l.> que ea lo mismo, ilumina la conciencia que ee hallaba tenebrosa. 
Iruita el sol saliendo por Oriente á aquella virtud del trabajo. Ou11l el sol, el 

progreso indica, saliendo por Oriente y ocultándose por Occidente, que la J1ora del 
trabajo es llegada; que el dormido despierte¡ que el perezoso se levnnto¡ que el que 
la noche anterior ve16, de~c 1nse parn no retroceder, y así progresar. 

Imita la aurora; pues as! cou10 ellB, después de unfl. obscura y tri:¡t-e noche, 
1;1nunci11 la llegada del nuevo día¡ ser el Progreso, siempre dejando en pos de sí ei 
atraso y presentando siempre una nueva aurora de esperanza para el porvenit. 

El ocaso en la tarde, lo io1ita el progreso diciéndonos toda idea. hecho 6 pen­
samiento de atraso á de concluír; el ocaso en la tarde ea su agonfn, así como la noche 
~a su muerte y el nuevo día el dt>sp t>rtar á 1a luz de la Verdad. 

"1..,a hoj11 en el árbol.,, Todas lila hojos son frngmen tos de vida, y toman oEa 
vida d~l á1 bol dó nacen; aquél es la Verdlldj lile hojas la hnmanidlldj lo cunl quiere 
deoir que el eér torna vida de ella, y que si de ella se separn, mue1·e (como de an­
temano snbé;s qao arrancando la. hoja, se marchita pronto.) No importa qne las ra -
mas, ciue son las razas que componen la hurnanidad entera, crezcan y ee separen 
bastante del tronco d6 residr, la savia. Aquellas ramas imitan á la ,1umnnidad, que 
se separa de lo que es eu villa; y h11y algunos que se separan tanto, que nlgnnoe la 
niegan ¡I11ftilicee se1·eel ¿Qué importa que de ellas ·separe su punta1 si au naci. 
miento en ella se encuentra y sí su vidll en ella ee halla? 

"El color de la boja.,, Este co1or es el Progreso, que embellece lo que de la 
Verdad na ce, y por eso medio le dft cnnsistenci11. 

"La flór en la planta.,, Cual la plant111 la Verdad hl'ota en fé1tiles aln1ae, que 
son eu suelo, y l<te rn{ces se arraigan en loe eorazones puroP d6 broló. Aquélla ficr 
que b1·otó de la planta y que ella ostenla en todo el esplendor de la hermosura; esa 
flor, fina, suA.ve y olorosa, es la que nace de la Verdad, y su significntivo nombre es 
el de Progreso. 

Esa flor, cuya aroma embalsama y purifica el ambieote; sn tnclo delicado, acos. 
tun1b1·a ttl sér á armonizarse con finos tactos desconocidos aún; eu hermosura 110s 

indica una belleza existente, qne en pera á las bellezas conocidil81 su oolor delicado, 
á. aquella pureza que deben guardar nuestras ideas para que sean Lutnas, yelmo• 
do único de poder imitar sn bello nombro. 

"El aroma en 111, flor .,, A_quel aroma que se desprende de aquell íl l11)r e.n\e!! <licha, 
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y el cual nos dice exi11to y me percibís, porque en vosotros existe corrupción, pues 
que de existir en vosotros el aron1a que yo e.xhalo, no me percibirías. 

"La nota que se escapa de la lira.,, La imita la Verdad, escapándoee ella de la 
matriz Verdad, que es á semejanza de lira, cuyas cuerdas eon de amor, tocadas por 
querubes. 

Esas notas se escapan y llegan á vuestros oídos y penetran en vuestras almas y 
las despiertan y las hacen volverá la vida real, 6 sea la de la Verdad y el Progreso. 

"El acortle que 110 eecapa de la armonía. 11 Esos acordes los imitan ellos, oon 
aquellos acordes de ideas que se escapan de aquella armonía que en la altura arran• 
can de instrumentos afinados por ángeles y serafinea • 

.A.{}uellas ideas, acordes bellos son, pues que guardan gran analé,gía, puesto que 
las hermana la unidad que forman ambas. 

14 La armonía misma.,, Es imitada por ambas luces, siendo ellas no degenera­
das, sí primitivas; no habitando la tierra ni el espacio, sí residiendo en la altura; ea 
decir, habitando ambas la matriz de donde nacen, 6 sea hallándose residentes en 
el Padre. 

"El foco de luz que ilumina la oLscura mansión,), ¿Puede y hay nada más obs­
curo que In mentira, ni nada máa tenebroso que el atraso? 

¿Puede y hiiy cosa más luminosa que la Verdad, ni más b1illante que el Pro­
greso? 

Por eso ellos son el foco de luz que ilumina la noche tenebrosa que espánta y 
entristece. 

"La voz que resuena en los ámbito:a. 11 Es aquella trompeta que resuena en el 
plane~a, y cuyo sonido repercut-e y es oído de todos aquellos que oírlo quieran. 

Esta trompeta es la Verdad, que resuena su voz por todos los contornos, dirien• 
do á todos: Sabiduría aprended, -Verdad poseed y al Progreso seguid. 

"El libro que ante nuestra vista se presenta, para que en él leamos y -aprendi• 
moa.,, Este libro es aquél que en el cielo ee halla abierto y se extiende de (lriente 
á Occidente, y su nombre es VerJ.ad¡ cada página historia de amor contiene; su 
conjunto es de sabiduría, y ese libro Jo sostienen brazos de luz y d~ poder. 

"El aire Lienhe11hor que llega hasta 11osotros y mitiga nuestro calor.
11 

El aire puro del progreso llega hasta el espíritu, y éste, que agobiado se halla 
por el marasmo que le produce el excesivo calor del mundo vicioso, le hace gran 
beneficio, pues oalma aquel calor y templa aquel exceso. De.la misma manera aquel 
mismo progreso obra cual la brisa y llega hasta nosotros, y al par que nos acaricia, 
nos reporta beneficio. 

"El benéfico calor que hasta nosotros llega para calmar nuestro frío intenso.,, 
Este calor benéfico que templa el alma es la Verdad que, entrando de ll~no en las 
almas, toma en ellas residencia, y entre el vacío que en ella hab1ía, este vacío, 
esta indiferencia, es el frío intenso que se apodera de ciertas almas, cuando hasta 
ellas no ha llegado aún el benéfico calor que, desprendiéndose de la -Verdad, llega 
hasta ella. 

Es á setnajanza el alma de desierto árido, cuyo suelo se halla cubierto de nieve, 
y el viajero rehusa pasar por él para no exponerse al hielo de sus miembros. 

Más, aparece un esplendente sol que con su calor diBUelve aquella n4eve, y de$pués 
del deshielo los viajeros corren á pasar por aquel lugar, pues les acorta el camino. 

Cuando un alma carece de Verdad, las virtudes rehusan entrar en el! a, puesto 
que ea á semejanza de ruinosa casa y temen un desplome. La Verdad, residiendo 
en ella, la hace fuerte y evita su caída. . 

M.E.C.O. 2016 



1 
LA LUZ DEL PORVENffi 237 

"La fuente que se presenta al sedi~nto vjajero para que apague su sed.,, 
Es la 'ferdad á semejanza de faente caudalosa que se presenta extendida de 

Oriente á Occidente, y sus aguas son puras, y ellas contienen vida y alimenta á los 
seres. 

Todo aquel que absorbiere de aquella fuente, se hnri sabio de aquella sabidu­
ría. que iluo1ioa y eleva. Esta fuente, sus aguas son frescas para quiter el calor que 
produce en el sér la ignorancia, y es templada si hay un ex.ceso de frío en él. 

Esa fuente no tre'!le fondo, porque es infinita, no tiene orilla, porque es eterna, y 
sus aguas son tranquilas y tr8'nsparentes, y todo aquél que ee acercare á olla, su 
fJz quedará retr1:1tada en su super.ficie y siempre será eterno en ella. 

"El rico manjar que á la vista del hambriento se presenta para que c,alrne su ho, 
rripilante bambr.e . ., Es~e o,anj<tr ni d• ña ni se corrompe; antes al O(}ntrario, aquel 
que de él comiere se nutrirá y reportará gran beneficio IÍ aquel que lo guat11re, por• 
que él llsva en s( germen de vida; porque este maoj ,r ea la Verdad que se presen­
ta al hambriento y le dice: "0ome y sacia tu hambre 71 ¡ y aquel sér infeliz es harto 
por aquella aparición que de la Verdad tuvo. 

"La estrella guiadol'a,,. 
Esta es un punto que se presenta en Oriente y el viajero que la conoce de ante. 

mano, por ella loma rumbo en su can1ino y llega por este, medio al lugar deseado. 
A semejanza de esta estrella es la Verdad; ella aparece á aquellas que la conocen 
de antemano y les i.irve de guía pata indicarles el lugar d6 reside la feliciuod, que 
es el lugllr dó aspira á llegar el sór que ha sido guiado por ella. 

"La lluvia bienhechora que la nube de sí ha desprendido.,, 
Esta lluvia son las palabras que la Verdad pública; ellas son gotas que caen so­

bre el alma y haoe revivir la floL que marchita estaba 6 hace que brole árbol 6 
planta de sen1illa que en ella se encontraba, más no era fecunda el alma por care­
cer de ag~a. 

Llega la lluvia y la flor vive, y de la semilla nace la planta, y progresa y da 
fruto, y se trRosforn1a y toma ala1a racionil. lle aquí la mano del Progreso reco• 
giendo la lluvia de la Ver<!ad y esparciéndola á pniiados por todos los ámbitos. 

Por eso las voces que predic11n la Verda1 son muchas; más, por desgracia. po • 
oos son los oídos que la oyen. 

11EI rocío de la mañana.,, La Verdad, tras una noche obscura, tenebrosa, en que 
la atmósfera se halla impregnada. de sofocante aire, qne forma un marasruo, el cual 
hace caer }03 lirios y marchitar las azucenas, y la flor se pone mustia y caen les ho­
jas de las roaae; viene el rocío de la mafiana, y los lirios viven, y las azucenas reco• 
bran su pasada lozanía, y las flores vuelven á tener vida y las hojl\s de la rosa su 

fot'taleza. 
Esta noche es la conciencia. con sus ráf11gas, que son desprendidas é impuls11.das 

por lao pasiones que el sér posee y cuyos vicios en ella se archivan. 
Aquellas azucenas, lirios, flores y rosas, que son marchitRdas por aquellas ráfa­

gas y la corruptible atn16sf~ra, son aquellas virt11_des que posee el sér, pero como 
débiles que son, por carecer de Verdlld, son prontas á marchitarse. l{ás viene aquel 
ben~fioo rocío, y todo vive, todo sonríe y todo progresa. 

La Verdad, pues, es la que da aquella vida, imprime aquella sonrisa y es cau. 
sa de aquél progreso. 

"La idea concebida por el Padre.,, Es la Verdad-Progreso; idea lo. más gl'an­
oe, IR más sabia y }a más sublime; por ella el mundo vive, ama y se transforma. 

0Qué es el aér sin la Verdad? dQué es sin el Progreso? Antes que sér ee cosa, 
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objeto informe, sirviendo de estorbo y absorbiendo aire que hace falta. No es sér, 
porque carece de vidd; no tiene vida, porque carece de la idea V<trdad-Progreso. 

La Verdad fortalece, ense!ta y levanta; el Progreso transforma, da vida y 
regenera. 

Así, pues, sombras que oarecéill de esta idea, que os oponéis á su paso y eal,éis 
Jo que ella es, en vosotros está el escoger para vuestro porvenir; ó el recuerdo del 
olvido, ea vuestro anterior recuerdo; ¡"acoged! Si lo primero, la.<! sombras; si lo ee~ 
gundo, la luz; la e11pia>l 6 la flor; el cáliz 6 el néctar; el abien10 ó la cima¡ el hielo 
ó el calor que templa las h3Jadas sens1;1ciones; el fueg.> que abra9a ó la brisa que 
refresco; el hierro que hiere ó 1 i mano que cura; la cadena que ata ó la mano que 
desata; la no~he eterna 6 el día in6I?iro; la eterna sed 6 la saciednd ele ella; el ódio 
que os conquistáis 6 el amor que se os tenJrá; la muerte ó 111 vidl; la nada 6 Dios. 
Escoged pronto, qne la hora es lleg,1dtt; si os deci lfs, esco6ea ·vaestras decorativas 
vestiduras, y venid á nuestras ñestns y l1aoedlas con -vuestra presencia más hermo­
sas y sublimes, puesto que serán de regeneración. 

Cu1.ndo lleguéis ante las luces á les cuales contemplaréis, abrjd vuestros ojos, 
hinchad vuestras nnrioes, ensanchad vuestros gustos, a6oad vu_est ros oídos y real• 
zad vuestros taetos. 

Elles os hablarán, y sus palabras serán gorjeos y notas arrancadas de liras y 
arpas opuotadas por m'.lnos de áugeltis; y para esto necasario es que vu~stro3 oídos 
sean finos, porque sino, la armonía aquella la percibiríais como ruido discordante 
y atronador, no por sé1•1 sino por vuestras i111perf.icciones. 

Os tocarán, y será eu tacto como el raso, suave como el terciopelo¡ n1ás es pre• 
CL30 que realcéis vuestro tacto, porq11e os parecería este suave contacto á semej~nza 
de ásp.era piel que se os frotara con ella. 

Oa presentarán cosas her1nosas1 cual vosotros ounoa vistéi:i; y si vue11tro gusto 
no está ensanchado, todo os p11rf'cerá tosco, f~o y hasta ridfcu !o. 

A vuestros olfalo3 llegarán Ciencias qus 1:16\0 son percibidl¼s por ángeles y sera • 
ñnes, y las t't'!hU,aréis por corruptible;, si vuestros o'.fatos no estuviert!n dispuestos 
para percibir tan Sll•lV88 y purísimas esencias. 

El los se presentarán ante vueatra VÍita; ella, la "\7 erd,1d, con trajd bl11 n co á se• 
mejlnza de 1únic11 cintl\ azul rodeando su esbelto talle, e;1lrella en la cabez1, palma 
en la mano, sonrisa ea los lauios, miraia tiernl\ en su1 hermoso1 oj1s, dulces pala• 
bras en EU pura Loca, tesoro i.nagotab!e de a.mor en su hermosa y virginal alrn-t. 

Su traj • es pureza, su -esirel la I uz, su palma paz, su lazo unión, s11 n1irada cas­
tidarl, su sonrh1a in ,,cencil\1 su pnlabra snbidurfa y su alma pura, inmenso amor. , 

1-; 1
, el P,·ogreao, su tr1j ~ es color de fuego, corona de laurel en su cabeza, en su 

n1ano espada ostenta, tiene su asiento en una gran esfera, cuenta en ~a rostro son­
riso y en au:i l~bios palnbras qn!l balbucea. 

SJ traj1 es í1npetu1 n1ovimiento¡ l,1 ea,111da lucha constante con el dPsbonor y 
victoria cierta con el nmor¡ la corona gloria; la oefcra dó tiene su 11sien10, el mundo, 
la inmensid11d; ca re londo, porque su movimiento es rápido cuando parte del punto 
doude sale; su sonrisa 03 de t,iu 'lfo y llla pali1b1 as que sus lal,ios parecen balbucear 
son las eiguiootce: "¡l>,1so á lil. "f erdad!¡ Gloria al P,ogr~so!,, 

* "' * 
D~11pu6~ de lo dich,1 nnt.iriorn1ent<', aquellas sbmbras se condensaron r toma­

ron fJr111as eon las cuales pJdí.1u ser reconocidas> y tomaron espíritu de viJa, ea 
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decir, formaron su cuerpo con la Verdad y su espíritu con el Progreso y siguieron 
á ambas luces, porque formaban pa, te de ellas. 

¡He aq11í le pah1bra convirtiendo! 
¡Ile aqu( la Verdad convenciendo y el Progl·eso realízaudo aparentes im­

posibles! 
¿Cómo y por qué suceJe esto? Con el amor por base y la bondad por guía. 

¿Por qué? Porque la Verdad y el Progreso, después de ser las luces unifics.das que 
alumbran el Uní verso, son las llamadas á LrauEforruarlo, ó lo que es lo mismo, á la 
humanidad que lo compone, convirtiendo el malo en bueno, el vicioso en puro, el 
avar-:> en generoso, el orgulloao en modesto1 ol esclavo en libre, las cosas en objeto, 
los objetos en seres irracionales y é3tos en hombre, y concluyendc>, por último, en 
convertir al hombre en eemidios !\ causa de su bondad, de su pureza, de su modes -
tia y de su libertad. 

M.E.C.O. 2016 
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--- !IIIC:>ft,..CCI .... ----

AL HER.MANO DE UN FUSILADO 

¡Es tan grande tu dolor! ... 
¡tan in meneo!. .. ¡tan pre fundo! ... 
que hAy sobre tu fl'ente un mundo 
de inexplicable terror, 
pues miras en da.redor 
y tan sólo vos ab1 ojos, 
sientes hor1ibles sonrojos 
r.in tener culpa ninguna, 
¡cuán adversa es 1u fortuna! 
¡cuán amargos tus enojos! 

No sé al verte quo sentí, 
fué algo más que compasión; 
tomé parte en tu aflicción 
porque en lu frente leí 
¡tanta angui.tia! .. compr~ndí 
que l1abia en tí tal desconsuelo, 
que l1asta anhelabas que el suelo 
ee abriera en profundo abismo 
y tragara tu organismo 
para terminar tu duelo . 

Yo no sé cual es tu credo, 
ignoro tus i<leales, 
sólo sé que ante los malea 
tu esiih i1 n ha dioho: Cedo. 
¿Qué es lo que te inspira miedo? 
¿quó te ocu_,;;ona pavor? 
¿Crees que te da deshonor 
esa lao1ental,le his(oria, 
del que buseó la victo ria 
en el crimen y el error? 

¿Sospechas que de tu herma.no, 
de su &zaroen existencia 
te pertenece la herencia? 
No; que yugo tan tirano 
castigo tnn inliumnno 
Dios ni ha dado, ni dará; 
nadie por otro tendr·á 
que sentir humillación; 
oada ser libre en &u acción 
para l!Í trabojará. 

De tn hermano los errores 
tus delirios, ¡,ue Joonra@, 
eus am,11gas de-aventuras, 
sus luchas y sus dolorePj 
sus deseos p-erturbadorrs, 
eu proceder sin rszón, 
su viole11ta lurbaoión 
cuaoto su rnente eenlítJ: 
para él será la agonía 
ae su terrible expiación. 

K o para ti; pobre ser 
que como una flor marchito, 
el dolor te dcbil ita 
y no puedes sostener 
tu cruz; te dejas caer 
sin bla~fem11r ni gemir; 
sólo quisieras huír 
de este mundo y uo pensar; 
que no puedes olvidar 
aquél 01odo de morir 
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de tu hermano; á quien querías 
con efecto tan profundo, 
quA sin él, eo este mundo 
¡son tus horas tan somb,ías! 
¡eon tan amargos tus días! ... 
que quisieras acabar; 
¿para qué tanto penar 
tanta angustia y tal quebranto? 
si estás en un mar de Uanto 
lo mejor ..... ea naufragat·. 

¡Pobro loco! ten paciencia, 
no l\lio1entea la locura 
de ver en la sepultura 
el final de t11 existencia. 
De ta hermano la demencia 
no acepte~ como legado, 
si él vivió siempre obsecado 
¿por qué heredar sus erroreaP 
Alma de uino, no llores, 
cornp11dece al que ha pecado. 

Más nunca creas que su error 
sombra á lu notnbre d:irá; 
e-1 luyo no perderá 
su verdadero valor, 
si en medio de lu dolor 
no te hundes en el abismo; 
vn.:lve pues sobre tí miarno, 
eres muy joven, trabaja 
y lucharás con veo taja 
que no (existe elfatatis~;11.,: 

Cada cual putde ascender 
y l11.1eta lt s cielos subir, 
dutilo ea de su porvenir 
quien ae quiere engrande e( r. 
Siempre querer es poder: 
¿quieres n1uodos conquistar? 
¿quieres tu norubre grabAr 
en el libro de la hiato1 ia? 
no dudes que la victoria 
es de quien quilre Juchar. 

Lucha. pues, tú compasión 
para el que llegó á. caer; 
tu anhelo, para ascender 
lleno de noble a mbicióo. 
Ouao to existe en la Creacíón 
de todo puedes gozar, 
nadie te podrá neg11r 
lo que ganes trubajaodo, 
lo que vay.i11 conquist11ndo 
en tu in cesan te Juchar. 

No hay herencia de baldón 
pues cada cual se redime; 
nadie su Jtihonra imp1íme 
ni su triste humillación 
al que de la tentación 
del mal1 aa be reajs1ir. 
Alma de niilo, ¡ á vi vÍJ ! 
¡á trabajar y á esperar! 
alienta para alcanzar 
la gloria en el porvenir. 

Si en medio de la pelea 
te ha! las cansado y rendido, 
pide á Dios como yo pido¡ 
que cuando mi alma llaquea, 
ottando no encuentro una idE a 
qne me dé aliento y vigor, 
con verdadero fervor 
Je digo á Dios en mi af11n: 
"Si hácia tí los seres van 
por la. senda del amor.,, 

~Qué el amor alas me dé 
para á todos consolar, 
y á todas partes llevar, 
mundos de esperanza y fé 11 
Lucha como yo luché, 
sufre como yo sufrí, 
más vencerás 011al ven< í, 
y al alcanzar la victoria 
• 
que se agite en tu memoria 
un recuerdo para ml. 

AMALt..\. DoMINOr> 8vL1,ri 

--·-~-·--
PENSAMIENTOS 

-El remordimiento ee la sombra del 11lrna. 
-El médico arranca secretos á In naturalezl:l, no busca panf!ceas en las teli• 

g1onee. 
-El Espir·itismo es la voz del prrgreso llamando á. la humanidad. 
-El Diablo ea el 1:ímbolo de la ignorancia. 
-El oiño que no tiene e11,o:1eoad11. su existencia es el Sol de su fttmilia. 

t ,n1,r en,,. ele c. 011,n:11 lu& 8lll. Madrona, JO. <lRACJA. 
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Gracia 7 de Diciembre de 1893. 

P 11EOJOS o~; SUSORlPUlON, 
Barcelooa on trltneetre ad0• 
lantado nna peseta, fuera de 
fla.roel o u a nn ,a iio Id. 4 pese­
tas. Extraujero y Ullramar 
,in l\i,o Id. 8 peaota.s. 

R.llt:>AOCIOll Y A:Pl '11TIS'l'l'.AOtOlT 

Pln.iA del Sol, 5, bajos, 
y oal le del Op.ñón, 9, prlnc-lpt.l 

SE f'U ílLJGA LOS JUEVES 

PUNTOS DE SUSCI:!l'CION 
-

ll'.n Lérlda, Ctlr men ')6, 3 En 
Madrid, Valverde 24, priuel­
r,al d~rceha. EH Allouote , 
S. Francisco.~. imprenta. 

SU'.!llA ílIO,-Ci,rtu Abiert\l. A mi ilustrada. hermana Amalia o.,mingo y Soler,-Consideramones ¡¡obre 
el orden socl1•1 -<:om1111t1;aeii;nps. 

CARTA ABIERTA 
{~ 11l] fl[S:~fclt![ T1erJUi~,na ¿lmn.I~ª-1 1))q¡111ingo' y SqlQr 

-------¼~------
Querida An1alin: Ann cuando no me hubieses hecho el honor de dedicarme tn 

Carta Abierta puhlicnda en el número 23 de LA Lrz DEL Pon, E::-.:1n, yo te dedi"caríii 
la mía porque há tiempo siento la necesidad de espontanearn1e con un sér amigo 
que me comprenda, sino dentro del sentin1iento, (pues no me !ratas) por lo monos 
en la razón y en la verdad, á las cuales consf\grada cstfla por providenrial misióu 
en tu exislencia presente. 

Quisiera para poder expresarme tPner n1ás sencillez que profundi1larl en Li dic­
ción, tnás precisión que silogism,os, y no puedo d1icir mas corazón que cnbezu1 por­
que: 

En la fuC!Jll e de mia lágrimas 
empapo la ¡,luma mln ..... 

Si yo no e)llborara mil:l escritos con la levadura de amnrgo.s sinsauores, no llevR • 
rían el sello de la Verdad que les oa,aoterize; y esto bien losó yo que d<+ horribles 
y continuadas luchRa, cansada estoy e Jan do aún la. primera canr, no h11 deslucido mi 
negra oabeUera ¡y dicen que las penas y la vidn conoentraliva blanquean los ca -
bello~!. .. 

Nosotros los que conocemos In verdad del E:,piritismo1 no p•1ra negurln con livin­
oa conducta, sino para sautifi0arla con buenas ohros, snben1os pe1fccln111enle que el 
espíritu se coneLituyc un organismo apropin.do á la índole do las pr11eb'ls·q11e l11tbrá 
de suf,·ir, y uaí se con1prende c6u10 en iguul<latl de circuuetanoius el uno se quiebrii 
cu11l si de f1·ágil cristal fuera y el olro resisto los -0-mbate3 de loa continuo11 Yaivenes 
de la existencia; y aquf enlrn por mucho el valur del espfr¡tu, mAs ~f11e1'te cuanto 
más sensible, más sensible cuanto más oomln1tiJo es- por las contl'arias ten1pcstadfR 
de la vida; por eso no he juzgado nunca la {1.1erza ni el valor por la 111nsrulatura 
del cuerpo, ni por h1 audacia del espíritu; una y otro deben pesarse poi' 'u Pnergfa 
en oombati1· y VPncei- nuestras pa9iones; no siendo así el csp!ritu e~ col :1t•de y ca 
esclavo; así esos ire1·es do que me l1ablas y cny11. t'i11ic1t 1ni~ión (11c11¡i 1c11},1, 111 jot· di• 
cho) el! la de llevnr In. desunión y li1 diacoruia á todflS partos no son lil>r s1 pues 
-0brnn runlan1ente y el mol es un poder tiránico que loe h-:tco dependientet> rlti sus 
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errorel:I subordinándoles á su ioftajo mal{fico por el sólo y momentáneo placar (pla­
cer diabólico) <le hacer sufrir contr.aciando afectos, enagenando 1,lrupalíae y hollan­
do la ley más armónica del código divino: la Caridad. 

He trat,uio muy de cerca. y por mucho tiempo á esas criaturas, y créen1e quo son 
ellas los instrumentos mes afilados para horir hondamente cuanto de más noble y 
delicado encierra el alma, instrumentos providenciales que nos aseguran un mejor 
porvenir y m ttd rápido progreso ei con una conducta digna é irreprensible sabe moa 
despreciar tales maquinaciones y tan odiosas. 

Conozco á 1111a persona (espiritista por cierto) que siente profunda lá.stin1a por 
esa categoría de aeres comi~ionados en daño y perjuicio de su prójimo, y esto ante 
el cuadro de las victimas qne los sufren, en presencia de sus desgracias y el triunfo 
de e11s enemigos: si esto es una virtud, te eonfie~o que no la tengo y que n1e ha de 
costar u1ucho trabajo el adquirirla si menester es. Fúndase dicha peraona en el por­
venir quo les espera de sombras y remordimientos, de expiación después, y aunque 
esto es una gran verdad que tengo siempre muy presente para procurar1110 en el 
?JL!lS allá, estado n1ás satisfactorio despojándome cada día de a]gunus de mis n1uchas 
imperfecciones, juzgo más inmodialo compadec:er al que hoy llora, que tener lásti. 
ma de aquél que ha de llorar mañana; esto no es, oreo, ni anti-cristiano, ni nnti-es ­
piri~istn. 

Odia el ddlito !/ cornpaaece al delincuente, es una sentencia ú aforismo que irnpre, 
siona más que convonoe, pues lo creo desprovisto un tanto de lógica racionalista, 
p orque oo ef•~oto si hemos de sentir Aversión por la falta, tenemos que senlil'la tam • 
bién por quion la obró) porque toda obra realizada, todo pt·oyeoto consumado es el 
áon16re en el hornhre, es su fotografía, la exprc3i6n materializada de sus pensan1ien­
tos1 pues no O.'\.iatiendo la causa, no puede producirse ol efecto; así, que una y otro . 
aon 1,n o n1ts1no. 

Opino que á cada cosa hay que llamarla por su nombre, y si hemos de d 1r san· 
oión y curuplin1i&nto á las leyes morale& escritas en la razón y en la concionoia, de• 
berernos calificarla gráficao1ente primero y luego dA esto oonocitniento preliminar 
utacar la -ft,1erza qu-0 en sí pueda llevar p~ra de,truirla, si posible fuese, de raíz, y 
cunndo no, calcar nue~tra conduct., on la obset·vaci6n estt·icta de loe mandatos evan­
gelioo31 lo cual pudiera no comprenderse ni apreciarse, pero cuyas consecuencias 
serlun 1:;iompre bti111:ficiosas sino para el indivfduo, en particular para el apro\'ecba -
miento de las almas en su higiene 1noralizadora. 

D<!sde el 1noruento en que el ser i11teliJe1itc, c1,nscitnt1J y libre es rebelde á todo 
sisletna do educaci6n, sordo siendo á las buenas inapiraoiones de SU{! guias encarna• 
dos 6 dcaoncarntidos, desoyendo Panos consejos y justas obse1·vaciones y CHto por 
algun tiempo, por muobos ailus, deberen1os ·11bandonar empresa tan ingrata y o pro• 
vecL.tr lll limitada vida en que nos movomo111 buso,tnllO á los seres de mejor volun­
tad qn ".l sólo eepw·o.n una voz que con10 é. Láz1ro les diga: "Leyáutale y audo" Para 
los primeros exidten las reencarnooiones expiatoriai: no hay otro medio de Yolverlos 
méjoro1, que el drbt y el ha6tf7 tienen á l1,1 postro que multiplicarse púr guari<!mo 
igual, eurnnndo la rnisma cantidad. 

To 11seg1u·o, mi buena A1ualia, que cada día a1110 y siento más el Eijpil'itisrno, 
pues ól nie Já. v,1lor par!\ eacudriñnl' toc.loa los netos de u1i concienoin, juzgarn10 so, 
verarnente y empt·onder n,i reforn1a, y si bien soy una de t11ot11a criuturus que no 
se distinguen 11or sus grnndes virtudes, tampoco mi nombra puede iL· en\'uelto en 
cen~u,,. algnnn, oi ,ni roc11e1·do ntorrnentar uingúu corazón herido y así pu~<lo Jccír 
nu oq uo _ lo diga tímiJnrnl'llte: Soy espiritii;ta. 
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A voct's pensando en la indigna condueta de algunos diecfpulos de Kardec, me 
estremezco por lA. situación ultra terrena que ee preparnn ¡desgr11ciados!. .... pero 
como nada hay más incoaaecuen te que la razón extraviada, ni cegued1,d 1núa li,;tla • 
gadora que la pasión eo todoo sus gl'adoo, traducen en provecho propio las enseñan• 
zas do los espíritus, y á este propósito dicen u,1os de!'lprop6sitos y píeusan tantos 
desatinos!. .. Afert·adoa á. sus ideas, siguen la ruta peligrosa ayudados por sus ubse • 
sores invi.sibles que les seaundan. 

Quisiera y no quiiiiera conclnir; lo uno, porque la vida del co1 azón absorbe mu• 
cha parte de mi tiempo, y no diré ioútiln1enle porque sufri1· es expi,1r -y es prog1·e . 
sar, lo otro, porque ¡pudiera decirte tanto! pero á mí me pasa lo que á tf¡ eun.ndo 
más siento es cuando menos puedo ex.presar¡ y es que el molde de IR. palabrn deberá 
ser una traba poderos11- á la libre etnisión del pensamiento, espejo del alma, in111gen 
refle-0tora de nuestras conmociones. 

Dichosa tú que de continuo tienes ocasi6o de encontrarte en esas hermosll.s ficé• 
tas donde el espíritu que ama el progreso hall11 solaz, instruoción y cOnfiuelo; y para 
quien como yo huye do la aocie<litd, porque ea n na fr1rsa; de sus plaoore3, porque 
nRda dicen al alma; de lns ami.:1tades, porque todas me fueron ingratae, ¿no he de 
suspirar cnn pena viéndome t"n distante de esos centros donde la vetda.d procla· 
mada por tantos il ustral1os eapiri~iatas halla su n10jo1· corolario en el ejen1plo 11ctivo 
de sus obras? ... 

A.dios, mi buena y qnel'Ída hermana: deseo secundar tu obra de propaganda, 
pero mis facultades son pocas y mis medios eacasos. No creas que sea yo sola la 
que procut·a d11r -vida material á las publicaciones de nuestra comunión: en esta 
campal1a me ayudan poderosa y efioaa{siman1ente los hermanos D. Shaya Scroya y 
los jóvenes Antonio Suarey y Juun Bueno, e.stos último~ socios de los "Ilijnii de la 
Fé,, el ¡11·imero de los cuales particularmente es el alina del citado grnpo. 'fcngo en 
consignar sus nombres inmensa satisfacción: todos tres te a<!miran y te aman tanto 
como tu hu.mildí11irua hermana, 

El'OENrA N. ESTOPA. 

--oo-~--

CONSIDERACIONES SOBRE EL ORDEN SOCIAL 
Al tener el gusto de oír por vez primera á la elocuente oradora. dono. A.ngeles 

L. de .A.yala-
1 

encontrados sentimientos agitñrouse en mi aln1a. 
De gt·atitud y respeto hácia la leal propagandista del noble ideal do la dignifi • 

eació I de la humilde obrera, tao injustamente deprimida, cuanto ilegitin'amente 
releg!\rla á. La más crasa ignorancia.. 

De pena profunda, pues si bien In entusiasrR úefansora del proletariRdo, trazara 
con elocuentísimas frases, las vejaciones sin cnento que atrofí1~n el eep!rilu tle la hu• 
mildo ob rero:, c1nitió, no obst¡1,nte-, designar los medios de co11jurar los desastrosos 
efectos que de esas causas em:anan. 

Dijo,-y muy acertadamentet la señora de .A.yala,-que la pobre menestrala, al 
ingresar eo la fábrica, hi:i. de abdicar casi siempre de toda noción de pudor, por la 
coacción, qne con miras innobles y bastaL·das, ejercen sobre su ánimo loa directo -
res t1e esos centros industriales; poniendo 6. aquellas infelices en la cruel alternati• 
va de acceder á indignas sugestiones, ó ser expulsadas del taller donde gtlnan un 
modesto jornal. 
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¡A.li! desgraciadamente, hechos que la pluma 11e resiste á IJoequejar, p~r la in. 
n1oralidad que revisten, vienen todos loe días á confirmar los asertos de la ilustre 
oradora; pues la jóven obrera, ese delicado capullo cuya corola encierra el purísimo 
perfume de la inocencia; esa hermosa flor de níveos matices cuyo embalsamado 
aroma debiera vivificar el ambiente social; al pisar los umbrales de la fábrica, al 
aspirar la envenenada atmósfera creada en esos centros por la desmoralización de 
a lgunos seres; al ponerse en contacto con hombres destituidos de toda noción de Jo 
Bueno, de lo Verdadero y de lo B~llo; al someterse á la dictadurá del amo á del 
mayordomo, entidades que, !ajos de asumir el deber de proteger la virtud, de ga­
rantit· la inocencia de las honl'adae jóYenes CUJ o trabajo esplotan; lejos de implan­
tar en sus talleres reglamentos que garanticen la moralidad, indispensable en toda 
agrupación de seres de diverso sexo, lejos de secundar la noble empresa de la dig• 
nificación de la mujer, son los pl'imeroa en hollar con t-orpe planta tan débil sér. 
La joven ol.irera,~decirnoa,-digoa del más santo respeto, sólo decepciones encuen• 
tra de la injusta sociedad que la rodea; pues al prestarse á desempetiar un trabajo 
tan poco retribuido como alt"mente ímprobo á su débil organismo, con el noble ob­
jeto de adquirir un mísero sustento, y llevar, (algunas de esas víctimas del egoísmo 
humano,) un pedazo de pan á sus desvalidos padrea, son, muchas veces, groeera­
m\jnte instdtadae con torpes galanteos; hieren sus ca¡¡tos ofdos l11s más obscenas fra• 
ses, y acechadas traidoramente por la inmunda hidra cuyo hálito emponzoña su 
aroma virginal, vése la cándida flor arrancada de su tallo, y exhalar hasta e) últi­
mo átomo de su perfume, á. impulso del horrísono vendaba! de las pasiones. ¡Po• 
bre flor! Ayer, pura, lozana, embalsamando con tu purísimo aroma el ambiente del 
paterno hogar, haciendo aspirar á tus decrépitos progen-itores el oxígeno vivificador 
de tu pureza; ¡hoy, morchjtada, deshojada, hollados tus mústios pétalos por la im­
púdica planta de un ser depravado! ¡Ayer, á todos atraía tu suave perfume; hoy., 
todos rehuyen tu impuro hálito!!! ¿Dó eslá la mano, que despiadada te arrancara 
do tu tallo? ¿Dó, la vil oruga, que mancillara tu níveo cáliz? ¡A.h! eea proterva 
mano, ese despreciable insecto, gérn1enea son de la ignorancia, ángel maléfico, 
cuyas Ítitídicas alas, ciérnense, cual la bruma de encapotado horizonte sobre 
vuel3troa inc:xpertos corazones! ¡Despejad, despejad esa nebulosa atmósfera, oreada 
en torno vuestro por &l arbitrario elemento de injustas leyes, diótadae por la 
auerraci6n de nt1estroe antepasados! Leyes anti-cristianas, que prohibían el desa­
rrollo intelectual de la mujer; leyes destiluidas de toda sanción moral, pues al 
paso qno franqueaban al hombre el .A.reóp11go de la ciencia, anatematizaban á la 
mujer, diciéndolo: 

~'ru planta no deue mancillar el templo del saber, porque eres el pAria de la 
,,humanidad; y la frente del pa1ia, sólo ostentar puede el estigma de su n1fae1·a con-
11d:ción, ¡nunca ltt aureola radiante de liJ. cienoi11! El paria, sólo debe ~tipirar ser ú·il 
71 h su señori y tú, sierva del hombre, sólo aspirar debes á ser útil al árbitro de tus 
"destinos1 y a seas madl'e1 hija ó esposa.,, · 

"No trates, pnee, de invadir el dominio de la ciencia; conténtate con saoer coser 
,,y arreglnl' tu casa; limita tu esftirn de acción á cuidur tu hogar, quo es losnficien­
" te al Lienestar de una familia .... ,, 

~lfls, después de tantos siglos de iuáuditas nberraoione11, háse reconocido l1t ne• 
ceaidad de que la 1nujer se iostlnya; y esta necebidad, que por sí sola se imrone; 
y esta ueoesicl.111, inherente al ci-¡,frilu, on~dor y entu,ioste. do la mtJjer 11011¡,ador;i, 
responde á la ideá de caridad, al 1,cntin1ie1 to de justicio, inontos on toclo p('c}10 
nollle, en todo corazón generoso. Y ante este imporrautc pr0Llrn1a socia:, y uu!c este 
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ineludible deber hácia el sér más dtbil, alma- de la sociedad, cr11Zánse impunemen· 
te de brazos, gobiernos y colectividades, y vése á la pobre mujer arrastrar su ensan­
grentada planta por las escabrosidades del antro social. Vésela, cual frágil naveci­
lla, bogando en el proceloso océano de la vida,.azotada por el AquilGn desencadenado 
do las pasione~; ein que un cable salvador la sustraiga á tau horrendo n&uf1agio 
¡ein que una mano benéfica le muestre en lontananz'l el faro luminoso de su sal­
vación!!! 

En pleno siglo x1x, en que la piqueta del progreso ha abierto profunda brecha en 
el inespugnable muro en que aprisionadas gemían las conciencias; en pleno siglo x11, 
en que el escalpelo de la ciencia ha abierto el fecundo seno de la Naturaleza, mos­
trando á sus hijos lee eternas verdades y bellezas sin cuento de sus adrnirables Je. 
yes; en pleno siglo XtX, en que el telescopio, sondeando los espacios infinitos, descu ­
bre en ellos focos gigantescos de luz, calor, électricidad, etc., f.sieoto de miles y 
tnilee de humanidades, que en ese inme11so piélago de mundos, prosiguen la vida 
inmortal é infinita, con10 infinita es la Oauaa que loe produjera y soetie,te, no debe, 
no, permitirse r¡ue la noble procreadora de la hun1anidad1 permanezca estacionada 
eo la ignorancia de las p'timeras edades. La ley del progreso se impone; la ley de 
perfección moral, que el Sabio Legisludor de lodos los tiempos imprimiera á todas 
eue obras, esculpida se halla con indelebles caracteres en nuestra conciencie¡ y el no 
menos sublime código de caridad, que el divino obrero de Nazaret promulgara en 
lfl Judeii y sancionara en el Üt\lvario, es inherente á todo ser que aspire á la rer• 
fección. 

Y esta ley de caridad, á que J el!Ús dió más fuerza con su ejemplo Eublime; y 
esla ley de amor, emanada del Padre común; y esta ley de amor, ineludible á nues, 
tra ooncienoia, no sflrá un hecho, b,1eta que el suspiro del que sufre repercuta en 
nuestro peoho; b11s1a que los dolores de nue11tros hern1a11oe }1agf\n eco en nuestro 
cornz6o ¡hasta que las lágrjmas del deFgraciado, se mezclen con ouestrA!! lágri­
mas!!! Y á mi humilde entender, no es con diacurs11a brillo.nte8; no con gol11s ora­
to1-ial'; no con eentid11s frases, como cumplir debemos ley tan aaorosanta. J:fs lleván­
c1ola al terreno de la práctica; ea con hechos tangibles, como enarbolar deben1os el 
lábaro ea.uto del humilde obrero de Nazaret, cuyo divino lema era "An1aos como yo 
os amo, y como os 1101a vuestro l-'adre qne está en el cielo. Haz á tu hermano lo 
que desees para lí 11 ¡Sublime doclt·ina que patentiz6 con el más acabado ejémplo! 
Y hacer á nuestro pr6jin10 lo que parf\ uosotrus deseamol:!, ee, no solamente no cau­
sarle dt:cepcioues, sino también asist.ir!e en sus 11fliociones morales y materiales; 
saciando el hambre del necesitado y cubriendo su desnudo cuerpo; redimiendo al 
oprin1ido y hospedando al deshcredndo que carece de hogar; aeistiando al enfel'mO 
y éone.0l1111do al 1diigi<lo ¡visitando esas mnnsióues del dolor, llamadas hospitales, 
donde los desgarraJores ayee de los doliente8, f,1rrn1n lúgubre concierto con el eibi• 
li1nte el:!lerlor de los 11bandonados mori~undosl!! Penetrando en esos centros do tor• 
jura n1oral y física, denominados por &flrooamo oentros de C(lrr1cción, y que en rea• 
li lad sólo son corruptores antrofl, d6 el hon1bre acaba por pe1·der toda noción de 
deco1·0 y n\orulidad ¡Uesg1·aci~dos seres que habitáis esas pulrefaclus y ofruras si• 
n1a8, ll111nulh}s Garduiiss, S tladero11, etc.! ¡Ouán poco se practica con vosotros la ley 
sublime do raridad! F.n los deficientes sistemas disciplioruios á que se os aon1ete en 
e.sas 1,1iniet!Lr~a 111tt11t<io11rs ¡11\ ley de amor es un mito, la caridad nn aorcasmo!!l Por 
eso, cur111do recobráis lu_ libertad, lejos d,i Falir rl'g-enernclos, vai,1 {¡ Pngrosllr lits filas 
de la f,1la11j ,i p~rl11rhador11. quo se rle <le f!r<ta euriedad que tnn irj1lf1(amente os re. 
ch 1z.1 de su i:euo! 1,,~1:5enet•11r 111 crin1iu· J, po1tiéu1lole de relieve,-con d11lz·1ra y sin 

M.E.C.O. 2016 



• 

M.E.C.O. 2016 

~46 LA. LUZ DEL PORVENIR 

iaeultarie,-la tenebrosa pendiente por donde ha en1pezado á deslizar sus inciertos 
pasos, y las oonaecuencias ulteriores de sus estravíos; inculcar en su perturbado es• 
píritu el sentimiento del bien, os una de las más sublimes foses del cumplimiento 
de la Ley de Caridad. Y debemos también practicar esta elevad!sima virfud, ha• 
cieotlo brotar, del fecundo seno de la ciencia, raudales de luz que ilumine las inte · 
ligcncias surnidas en el abismo de la ignorancia, ger1neo de gran parte de los ma­
les que afligen á la bu,nanidad. 

Ya el Sabio de todos los tiempos, dijo. "Nunca oa faltarán entre vosotros pobres 
qne i.o.correr ,, Y yo. á mi vez os digo. "Penetremol!, hernlanos, en la humilde mQ­
radn. del noble tra-bo.jfldor, donde el cuadto de la miseria, forma triste paralelo con el 
de la igt1orancia.,, A.tenuen1os el 1nalestar que le causa, aquélla, acallando el grito 
del!-g11rrador del han1 breque aguijünea á los pequeñuelos, poniendo en sus manecitas 
un pedazo de pan. Infiltremos en todos sue corazones el bálsamo consolador de la 
s-nnta doctrina de las con1pe11saci·l)tte1 y de la esperanza del porvenil'. Estrechemos 
entre las nuestras la mano de la adolescente obrera; y hacióndole elevar su mirada al 
eter i II meneo, dó gravitan las n umeroaas n1iriadas de habitaciones humanas 1 dig' • 
mosle quién es ella, de dónde viene y á dónde vá. Digamósla, que, é,tomo imperce11ti ­
ble en el gran laboratorio a~ la naturaleza, y habiendo revestido, en su principio, for• 
n1as elernentales, y animado organismo los n1áa. rudimentários de la inmensa serie 
de.los seres, ha itlo progre.sivan1ente separándose de su origen, hasta formar el ser 
pens11nte; y continuará eleviíndosa gradualm~uta por lii infinita escala del progre . 
so, hasta llagar á la perfección relativa, única accesible á la humanidad. Empero, 
digá1n0Ele taml1íén, que para ascenuer á La cima dó se divisa ese ospléndido hol·i• 
zonte, ca uecesario !Htcud, la apatí,, en que yace: es indispensable ele-ve su mir!lda 
ó lfl cumbre d6 brilla el radiante astro dtil saber, y absorba sus vivific.antes esplen . 
dores: ea neOe81tt·io que truHqne el bnile y otras distracciones que enervan el espí­
ritu, por el eetudi-0 de las leyes que rigen e1 universo; y, finalmente, os de absoluta 
necesidad prescindir de las trivialidades propias de su sexo, para poder bebe:, coa 
verdadera fe, en esas purísimas fuentes de la ciencia. 

Entonoes se oft•ecerán á su alónita mirada, horizontes explendentes, por ella 
ignorados; y arrancando de su ser, vetustas creencias, aprenderá á conocer á Dios 
en e~¡,!t·itu y verJad; y su alma, lempladu ni suave calor del saber h11msno, entra · 
rá en una. nu(:va era de felicidad, nunca por ella sentida y admirada, observará que 
la esclava ile ayer ha cedido su puesto á la mujer ennoblecida de hoy, y que tiobre 
la!< ruinas del infamante huren1, baldón de la humanidnd, levántase glorioso el pe­
dtista I dó se rin<le homenaje á. la virtud é iln.stracióo de la digna compañera del 
hombre. 

Hágaeele cómpreoder todo esto, y os convenceréis, de que, la que posee en es -
tado latente análogas facultades que el hombre, snbrá desarrollarlas tao brillante -
mente con10 es aquél; a11btá sacudir el odioso letargo de la ignorancia y despertar 
á lt1 fúlgida aurora del progl'eso, iniciada por los Ne,.Yton, Galileos, L11places, Gior­
danos Bruno y otros gi:andes genios que en el decurso de los siglos han ido arran­
cando á la Nuturaleza sus arcanos. 

Y á medida que vá.ya aun1entando el r,aud11 l de sus conocimientos, irá lambi6n 
aquilatándose su eaplritu en la balanza de IR virtud¡ y serena ó.impaaible, prosegui­
rá sn peregrinación te1·restre, respetrida por todos, ya pertenezca al más alto rango 
social, 00010 á la mñe humilde gerarquín. 

Hemos trazado á grnndes rasgos, las causaR que po~erostLmente in-fluyen en la 
inferioridad moral que desgraciadnmente se notn en gran número de ruujerl's de la 
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clase menesterosa¡ indicando también, según nuestro humilde criterio, el leniri vo 
que aplicarse debe á esta horrible llaga social. liéstanos a.hora, exponer somera• 
mente los medios que deben adoptarse para arrancar de la ignorancia á tan iujus • 
tamente desatendido 11er. 

Una <lificnltad surge imponente ante p1oyeoto tan laudable, y es la censurable 
apatía que los poderes constitoídos mu~str11n hácia esta medida tan necesaria como 
equi tativl\. 11.ás el sensible vacío que los gobiernos dejan en esta importnntlsitna 
materia, tltbe suplirlo la iniciativa particular, allegando unos, recursos mate-ria.lea, 
ayortando otros, el valioso contingente de su ciencia; y constituyendo de consuuo, 
la patenté avalancha que destruya para siempre el formidable muro de la igno~ 

• rancia. 
Y á los espiritistas esta reservada n1isión tan humanitaria; los espiritistas estan 

llamados al cumplimiento de tan alto deber; y los espiritistas somoP. los que debe­
mos tender, sol>re el abismo tenebroso de la ignorancia, el cable salvador de la 
ilustración, dó pueda salvarse la lnujer de la clase popular, para reivindicar sus 
usurpa.dos derecl1os, ante la injusta sociedad que la deprime. 

Y para realizar tan noble espiración, no debemos, no, dejar do asistirá nneslras 
sesiones, ss,11,n ti sentir de la seflora de Ayala; muy al contrario, debernos fon1entar . 
las, y Jo que es más aúo, debeuios instar á nuestra desvalida hermana, la humilde 
obrero, á que visite nuestros centros; á que ee identifique con nuestra filosofía, 
fuente de inagotable consuelo, donde saciar puede la ardiente- sed de j11sticL1 que 
siente su atribulado espíritu. 

Entonces se eeplic1rá el por qué de sus sufrimientos; comprenderá que su o pre· 
si611 de hoy es obra de su despotismo de ayer; que sus actuales privaciones son 
conseonencia 16gica de su fdttsto de citros días, y se conformará con l'l c4u.ib1tiva. 
doctrina de las con1pensaciones, con la ley de justicia histórica, q_ue á todos h;1brá 
de alcanzar. 

Y á n1ás de iniciar en nuestra el11vada filosofíll á la Leocruórita clase proletaria, 
establezcamos tarnbié:i escuelas nocturnas y dominicales, dontlo l1t joven obrera 
pueda concur1ir, por espacio de dos horas, IÍ cultivar su inteligencia, siquiera sea 
con lafl nociones 1niÍs elementales del sflb!!r. Organicemos tón1bolas y sudoripciones 
y tolos lo3 espiritistas, según nu~¡tra respectica pr.,sic;ó11 1 aportemos ol 61.iolo bien-
11echo1•, que contribuir debe á difandit· la instr11cci6n entre ltt rnuje-r de la cl11.so 
trabajador a. 

Espinosos serc'i.n los principio~; per·o la caridad, ese genio bienhechol' de rt1til ,r.. 
tea olas, que con virtigioo,o vuelo 1:1c11Je doquiera so exhalen ayes de dolori ese 
áagel do apacible fttz, que acoge, bajo sn blanco ro pajo, RI d~svalit!o ln1é1 fano co­
mo á la Uo;}ilulada viuda; es 1 virtud s11blin1c qno inspiro las nociones mSs hi,, ói~,s y 
elevad1l~j <1aa amiga bonut1dtJsa1 cuyd solícita mano ecjuga. toJris laR lágrim 1~, res­
tañ!t tod,ts las heri Llas; cuyo con~o!a1lor ceo se hace oír, ya en ol opnlcnto pa.l11cio b~jo 
cuyos art}sonndos techos se ocult,1 el dol,,r, ya on Li httmilue bohRt·Jilln uó ª' en,; •ño­
rca, la 111óe espantosa mi~a ia ... saurá dar vigoroso i111pul-10 á uuestrn lttudable aspira­
ción. La histoiio. est~ llena de rasgos sublin1es1 inspil'ados por el ful'go sacro clu la. 
cariuad; y nosotros los eapirilistns, cuya uoblo insignia es Dár.ia Di,,1 pr¡r el 11111ur !/ 
la cicnci-i, ilebémos iruprin1ir en 11uest1a al1nn estas palabras del ap61itol "quien no 
,,anla á su hel'1uouo, marclia poi• sendas e:xtrevinda~;,, "quien no 0nmn. á su lier-
111nano, es horniciutt 11 "¡,1uien no ama á su l1erma110, yace en e¡.tnclo de mue1•i~!!! 11 
Y oyendo iuoeaanten1ente el eco dol apóstol, enarLolc:noa la. enseña sanld <lo 11ue:1• 

trn regenerodora. fil{lsofii1, prolotipo dignísi1no de la rlnotrina vertida y prnc\il!a.da 
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por el espíritu más perfecto que ha atravesado la Tierra, por el Transfigurado en el 
Tabor. A menos á nuestra desheredada herman a; eaqnémosla del antro de la ignoran­
cia, y establezcamos recompensas piira premiar á las que descueUen en virtud y 
aplicación. Evoquen1os los sentimientos filantrópicos de todoJ nuestros hermanos¡ y 
si alguno, por eu modeet11 posición, no pudiera responderá nuestro humilde ll11n1a­
miento oon la larguez>1. que deseara, acuérdese del m1des10 dbo/9 de la 'Diud,i del 
eD1ng1Jli11; y Qreemos que ni un sólo espiritish1 dt>jará de aportar _su grano de arena 
al grandioso edificio levantado por la caridad en pró de la hij'l. dP.l pueblo, alma de 
la sociedad, y blasón honroso qua un díil embellecerá los fastos de la historia. 

A..~rAT.T,\ 'l'onnEs DH :ilARF.!-~U.. 

-----1!,f ...... •---

COMUNICACIONES 

IIerrnanos míos: Üt111ntai veoes eucedt1 aquf en la tierr,\ que aquelloij seres que 
sa oreen m ís felioo.3, porque- h \StÍidOJ de oo:13[Jet\lc¡ones social e 1, y de todo lo qne 
co 1atitnye l11 f Jlioid \,i 1n 1teri·1I, uo tnir,ln un m \s allá, y en medio del tt.11•bellino 
de su mentí,!~ ft1iicida I llega el h11~1ío, y deja ver u11 va.~ío que no ha podido lle• 
nar.:ie ui ann á trueque de m•ntid,)s pll.lceres y grandez11i, ese vacío, es la lranquili. 
dad de espíritu y de r,onoienoi.t, qne sólo p11eda llonarse 0011 la, U lees de una eóli<la 
mor,1!, mientras nt ís felio ,Js se crean e~os desJraciado s seres, es precisamente cuan. 
do son n1\s d1sgraoia los, porq11e en me.J1,1 de todos sna honores y g1•11ndez11a, 
siempre sienten un algo que le; f,1.lt,1, y que no pueden encontrAr ni con el pocle1· 
ni con lag riquezis m \lcriale~: 011 01n1bio, encontrai11 otros seres que al contrario os 
parecen n1uy desdiohados, y siu e1nbargo da sus n1iseriRs y privaciones, voní el oh 
eerYador en aq11elle. fi,or,0111ía lo~ rasgoi'I 1nás caractedstjcos de un bienestar iute-ri'ir 
que está en oootraposici6n coa los manife~tacionae ustPriores. Todos los seres en la 
tierr11 traen su 1ti~tad11 y SUJ! cuénl,ll! q1Jc saldur; los 111á1o Í.i,Ol'CCÍ.Jos Je !t1 fortuna, 
oon10 los rnás de8graci1\dos, son Vl:'hícn .og que couduceu un espíritu p»ra su progre· 
aión; 1h•j11d por un nio,uen~o las 111entiJ 11:1, felicidade~ terrenales, y os consideruréis 
relativamente felices, si Oij 0011~11·111Ji~ con lo qn,) bal,eis ri;oiui,lo: dentro c,itltt c:rnl 
de su e,if<lrtt ·ieba olirar el hie11 1.·n !ti 1n0Jida d., sus fue1za~, tanto tn'lteriales oon10 
intelec•u,1lei, y e_l pt·nJucto de 01H1e ,·irtutles es su adalaoto, (>8 s11 progresión, y es 
on su ua la trllnqniliJad de su es¡,fril.n y de su 0011cieuoia

1 
y la osperauz i en Jaq di. 

ch·111 f,1tnras on el po•v ~nir do su eijpíritu. 
JDitutliáJ y api·ander p.1ra. cultivar y ensei'lar, ese es ol deber más s:1grado del 

que en la tierra uebe set· ua verd\ddro apó~to! dd la doctrio:i. eapíritn. A.dios. 
E1. . .\ JI,\ 'l'l•:, 
}l. J. (L 

II •rrnnuoq n1ío•: L,1 gr dit.u I hien i1enti,l I es nn:l de la~ n1:ía hern11J~1t~ C!nali la­
dea qne pned~u ndornar lt l03 ser.:ia cuc 1r11a ios 6 dt1senr,.1rn,1dos. Con free u ·nci1 
oh3er.-ais en l I ti irr11 <¡ne 1, gr,ttitud en los eer~s, sino se olvi L1 su enfrí I y se estn• 
eion ,¡ es•\ es una prue'1a ciol'tll y fl(>g11r11 de In P''q 1eft,,z hntnílna. En lo b11n111110 lite 
p,1síones ciegan al ee 1,írit11 y ofil,cln ltt inteligP.nc·u Conserv·,,d @ii,n1pre la gratitud 
y el 11mor, que son el n1ej,1r adorno p1ra el e .. pfritu. Ya o~ diu el Pj,) nplo los es 
píritus en el O➔pncio, su ~ratitud o:i eterna, y ieu nrnor y nl,ncgai.:ión eternOti t 1111. 

l:ién; puesto q110 yn 110 exi~to L1 luoh1 de la n11:ori1 que ~i•rnpre C!l l:1 barrera i11-

s11pernlil1•, el con·innu ontorp •00 i11 ient1> del ospí1itu 111ientrus que en ell 1 rat~ 
aprÍS!Íunado. Seg11i 1 el Pj•irn¡,l,1 dP. lo~ 11ercs li!Jr¡,11 <l~l e11p1cio f'U todas llls virtudt>s, 
pero 1nny rspr.cialrnonto en ln g1·a1 i u I y el an1or, que serán eierupre el Jun11uoso 
faro que gui 11·A á vuesfto3 llspír1t11s á. las regioneH do la f.:liciJa J. 

1111¡.rentn ,!e C, O,uu fo¡¡ Sta. MJ1drou:i , Jú ílR,lCTá. 
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Gracia 1 i de Diciembre de 1893. 

PRECI OS DE SUSORIPCJON, 
Barcelona un trimestre ade· 
lantado una peseta, fuera de 
Barcelona un •ño Id. 4 pese• 
tas. Extranjero l Ullramar 
un •i•o Id. 8 peaetu. 

P.llt:>AOOI011' Y J.1:)Nffl%S!'P.AOI01t 

Pla~a de\ Sol, 5, b&joa, 
r c• lle del O•ñón, 9, prlnctp•I 

SE flUDLJCi\ LOS JUEVBS 
SUMARIO.-A Oonsuelo.-El Ni • o. 

PUNTOS DE SUSORlPOION -
En 1..érlda 01\rmen ~6, S En 
Madrid, Valverde 2A¡ prlucl­
P&I dereoba, 'En A !cante , 
8. Fr•neisco, 28, imprenta, 

A CONSUELO (l) 

• 

I. 

Que eras j6veo y hermosa me aseguran, 
la vida en torno tuyo sonreía, 
que ante la juventud siempre fulguran 
lo,; astros del amor y la alegria. 

Henchida de placer y de eAperaoza, 
aspiran do el r,erfu n1e de las floree, 
contemplando quizá-e en lontananza 
el ángel de loa plácidos amores. 

El traje de la niila te quitaste 
y el vestido de joven te pusiste; 
tus galas conmovida contemplaste 
y mirando 11 loe tuyos sonreiste. 

· Tus deudos a1lmirando tu belleza 
celebraron lus gracias á porfía, 
tu ein par distioción, tu genti leza, 
la iida e,i tor,10 tuyo 1onrt-la. 

El momento feliz por tí sonado, 
el inocente y juvenil deseo, 
¡con qué placer le vistee realizado! ... 
,·, r;e1tida de larga al gran Liceo!. .• 

¡Ir vestida do largo! ... ¡qué alegría! ... 
¡penetrar en el muo do de las floree, 

• 

(1) N iJ1a de quince años <¡ne n1uri6 el 7 de Novitimbre en la t:aláslrofe ucl gran •r ea­
tro di:I I, iceo ele Barcelona, victüna del atentado tle los anarquistas. 

M.E.C.0. 2016 
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donde pe11saha h'lllar tu f11ntast1 
la hermosa reali -!ad de tu3 amores! 

Entrastos en el templo donde el arte, 
el lujo y ol placer se disputaban 
de 111 vida feliz la ,nejor parte¡ 
(tu asiento en el b1.1nquete to guardaban.) 

Temlilotosa quizá:1 y conmovida 
miraste en torno tuyo sonriendo: 
pisnhas los <linteles de la vida 
galantes bomenaj •s recibiendo. 

Te sentnsl(B r:sucüi y confiada 
en pasat· unn noche del:ciosa, 
erAs f :liz- ol ,orle tl\n an1ad11: 
oran tus i.ueflos de color de rosa. 

De ¡,ronto, minio aleve y homicida 
te 1lirió con tal f,,ror y con tal sana, 
que el árbol flllreciente de tu vida 
la muerte destruyó con su guaiaila. 

Tu n1adre áuy,J contigo; ¡horrible espanto! 
¡ayes, gritos, lan1entos, m1tldiciones! 
olas de sangre y de copi,1ao llanto, 
del dolor sus 1náa grandes sensaciones. 

Del odio n1:.s feroz, más inhumano 
á su terrible eu1puje suoumbiste; 
eI odio popular ea un tirano 
que á su f ita! poder na lie resiste. 

Los tronos, á su impulso bflmbolean, 
derrutnba ele los templos l"a altares, 
en erupción los cráteres huniean 
y se dt'1,liordin loa rugientes mares. 

El odio populal' ee aralancl1a 
que destruye á ea paso cuanto toca; 
cuanto niña cxterniina 01ás se ensanoha 
¡des dio hit] o de aq 1161 qua I o provoca! 

¿Qub eon los L nrac.,nea del desierto 
que arrastr.in rnundos de flot11nte arena 
ante un pu Ll0 qu,~ dice? "E~foy d~spierto 
y el cordero paecu:\I se ha vuelto hiena ,, 

" 1Llorad, los que vifia cutre placeres! 
¡geruid1 lo:3 que na iái11. en la abundancia! 

• 
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Morid, los que olvitláis vnestros dolieres 
y á los pobree dejáis en In ignora1 cia!,, 

Esto dicen los pueblos exaltados 
en sus te\ ribles hor11s de locnra; 
Y ¡ay de 11q11ellos que están deaOilperados 
que siernbrnn por doquiera Jesvenful'al 

La joven, el ancinno, el pi>queñuclo, 
son inmolados en su furin inflnnn; 
el odio popular te hhi6, Consnclo, 
de tu preciosa vi<la en 111 m1 ñuua. 

Cuando lKs tnás ris1uf1,is il1111iones 
un mundo dé placeres t9 brindaban; 
porque al r,e!tir de l,1r9n, en los enlones 
¡qué horas 1náa dolicioiiaa te eijpe1·a ba n ! 

~o por orgullo vano ni juctancia, 
por aluPinación sin fundame11t(I¡ 
ml,s si eras un n111del1> <le a'egnncia 
¿quién pod, ía ser contigo dcsntentt? 

¡Qu6 ilusión tíln hermneal .. ¡q11ión pensara 
que fuera lu placer cual flor <le un din, 
que al entreaurír aua ht,jas 11e tronchara 
en todo 1111 , splt"n,lor y lozn1iíu! 

¡Eaa tu n1uerte fnó! snber quiaiPra 
porque te fuist.es con tu m,1dre uuida; 
no es Jo. cu1iosidu,l 1o que en n1f in1pern, 
~a que csl u dio en el lihr·v de la vida. 

¿Qué Lirisle ayerP ¿qué crimen cou1eti~te~? 
¿De qué exif.tenoia juvenil oortustea 
el hilo clvl rl\l<'e1? dA quién heristei.? 
d'lUé deuda fué ln que 11 moril' pagaste&? 

No es la 011eu11lidad la que nos hiero 
en l11 ed11d juvenil de los an1orr•s; 
euando FO!liuido en el placer Pe 1nnerf', 
cuando eci agrelao sin ob¡•ir las flo1es. 

Es que 110 ha escrito lamentable hi:.toria, 
es que .eP pagan cuentas a1r11snd11s; 
que rcchtizarlns quiere In memoria 
pero q11e á plazo 6jo eon pngadae . 

¿Qué hiciste aye1? Reepoadem e, üons·tf [(,; 
.io es In eurioriJRd la que me guía; 

• 
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es máa noble mi afán y mi desvelo: 
siento por t{ profunda eimpat.ía . 

Y además de sentirla, mi deseo 
es leer en el gran libro de1 pasa.do; 
que si en la vida del ayer yo oreo 
es porque la verdad me han revelado, 
los seres de ultratumba; y á ellos pido 
me cuentan de tu vida. el episodio 
por el cual, al morir, víctima has sido, 
del más horrible y execrable odio. 

Oigo una voz que dice: "Escucha atenta 
la relación de un hecho del pasado: 
has visto el saldo de ignorada ouenta 
que há tiempo tenía ya plazo fijado.,, 

"A la poesía prefiero fácil prosa, 
que cárcel es la rima de la idea, 
te contaré una historia dolorosa 
has que mi escrito provechoso sea.,, 

II. 

"Tenéis en ese planeta muchos aforismos 6 refranes, (como dice el vulgo) q-ue 
en breves frasea compendían ronchas veces la historia de una época, y los vicios de 
una raza. Loa pueblos latinos, (dice uno de eaoa adagios) no se acuerdan de Santa 
Dárbara hasta. que truena, y es muy cierto, sólo cuando el aluvión de vuestras mi­
serias cae sobre vosotros, deoit>: ¡Senor; Senor! ¡detéu tu ira! ¿qué hemos hecho para. 
que nos oastigues así?,, 

"¿Qué habéis hecho? odiaros mortalmente los unos á los otros, aoaparar rique­
zas, co1nerciar con vuestros hermanos porque son de distinto color, esclavizando á 
loa débiles en todos los tiempos, cerrando vuestrois oí dos á las justas quejas dd los 
desheredados, huyendo de visitarlos en los hospitales, alegando que n1> podéis oon. 
templar aquel cuadro doloroso, no acordándoos de los que gimen en las cárceles, y 
aun más, evjtando su contacto para no experimentar un momento de angustia es­
cuchando el conmovedor relato de sus desventu.ras ,, 

"Pensáis la generalidad, que oo matando ui robando á nadie á mdnO armada, 
estáis completamente libres de pecado, y ¡cuán equivocados estáis!. .. Cerráis vues­
tras a.roas cuanto más repletas de oro mejor, cumplís por rulina con las práoticafí 
de ésta, 6 de aquella religión, si no os dá por decir que como 11oia espíritus fuertes 
negáis la existencia de Dios; más en el fondo, todos prooe1éis lo mismo, una sola 
ide11. os anima, el medro personal, ganar no ciento por uno, sino todo cuanto pueda 
ganar la codicia humana; siendo ésta tan inmensa, quo no es posible fijar la canti­
dad de la ganancia que anhela. el espíritu ambicioso. Y todos los que manejáis capi­
tales, sean vuestros 6 entregados por el Estado, para que con ellos atendáis á las 
imperiosas necesidades de los pobres recogidos en los asilos benéficos, de los crimi­
nales encerrados en las cárceles y en los presidios, de vuestros solda.dos á los cttales 
lea está encomendada la def\¾nsa de nuestros territorios, á todos loa que dependen 
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de vuestra adminietraoión, lee escatimáis lo qua es suyo legítimamente, ueurpáíe los 
bienes más aagrt1dos; los de los pobres que taotí11imo necesitan del amor fraternal de 
los ricos, los de los culpables que son cien veces pobres, y los de loa hombres de 
armas que defienden vue3tros bogares á riesgo de en vida; y creéis que todos los 
abusos, que todas las felonfee de loe que se creen inviolables, porque son más ricos 
que la generalidad, quedan impuoesP dCreéia que porque la justicia humana ea 
i nactive. para jqzgar á los poderosos, estos viven dichosos en la Tierra, y pagando 
eu entrada en el cielo, consiguen vivir beatífica.mente en la eternidad? Estáis en un 
gran error¡ loe tiranos de hoy son loe esclavos de maflana; y hay épocas en la vida 
de loe pueblos, que loa oprimidos, loe explotados, loa que ae consideran humilladoe, 
llegan á perder la rozón, y llegando en au ft1tal locura á convertirse en desdichados 
bidrófobos, le dicen á l!l sociedad que les rodea: Ta hemoa pedido pan para nuee· 
tros hijos y no lo negastea, te hemos pedido aire, /1,20 y li6ertad y nos has dicho: 
Volved á nuestros tugurios y no turbéis nuestro regocijo con vuestraa contínuae 
lamentacionetí; más tened presec.te (Jicen los caídos) que como nosotros tenemos de. 
racho á la vida, y ya que nos habéis negado aire, lu~ y li6ertad, llegue para vos­
otros el crtegir de huesos, y el rechiilar de d1enle1; y entonces se representa entre vos­
otros un acto de ese;uicio -final profetizado por todas las religiones; acto que natu­
ralmeota tienen que censurar todos loa que tengan un átomo de sentimiento huma­
nitario, porque nada más horrible que ver morir violentamente á seres al parecer 
inocentes, como son mujeres indefensas, tiernos pequenuelos, débiles ancianos y 
hombree sonrientes llenos de vida, que reposan de su trabajo disfcutendo de honesto 
esparcimiento en medio de una sociedad culta. Y sin embargo, sin ningún género de 
duda, todos venís echando lefla á. la hoguera del odio popular. Las madres, que 
con lea santa.a de la humanidad, por regla g&neral no llevan á sus hijos á visitar 
enfermos temiendo que se contagien, pero los exponen á. morir engalanándolos y ha­
ciéndolos ir en las procesiones recorriendo largas dil!tanoi1ts, acostumbrándolos al lujo 
á la ostentación, y alejándolos todo lo poeil.Jle del contacto con loa pobres. Los hom­
brea por su parte si son propietarios, oprimen el dogal de sus colonos sacando pin • 
güee rentlls á costa del sudor del humilde y sufrido labriego¡ ei son negociantes em­
plean la ueura, si son fabricantes tienen trata de blancos, y en todas las esferas 
sociales, reina la explotación más escand'J.loea. Loa niños que crecen en el seno de 
esta. sociedad, insensiblemente, sin que nadie lee enselie á ser crueles, miran con la 
mayor indlfdrencia las penas agenas, y esta falta de a mor ~1niversal, dá por inme­
diato resultado el odio de loa pequeil ls á los que parecen grandes, y cumpliéndose 
Ja ley de las compenl!eciones, llegan esos momentos terribles en que unos cuantos 
hombres locos, hambrientos, deaeeperadoa, ébrios de ira y sonando con la venganza 
m~s horrorosa, gritan como eoergúmenoJ.-¡~{.\lditos sean los ricos de la Tierra! ... 
¡que no quede de ellos ni un átomo! ... ¡insensatos!. .. y em;>lean el3oe desventurados 
loe inventos de la ciencia para dif11ndir la desolación y la muerte ¡qué horror!11 

•Un campo de batalla sembrado de cadáveres, ea un oasie delicioso en compa• 
ración del lugar, donde el odio de los desesperados, destroza sin comp11eión á sus 
hermanos, ante ouadro tan desastroso y tan desgarrador, creedme, deteneos, miradle 
fijamente, y deci,} como dijo uno de vuestros poetas contemplando una imagen del 
Crucifijo: 

¡Llorad humanos, 
Todos en él pusíetéie vuestras manos!,, 

"Llorad vosotros también, porque vuestro egoísmo, vuestra hipocresía, vuestra. 
iodifereocia ha ido a'Dasaudo el pan envenenado del odio popular. Convenceos que 

• 
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no se os dnn l.iienee de fortuna para que atesoréis, sino para que mejo1 éia I!\ suerte 
de los otros, que no se os u11 talento para qua con él os e.ubíús á las estrellas, sino 
para qne descendáis y enseñéis ú los ignorantes, No to1néia, sin eml,argo, mis pala­
bras por la letra, sino por el espíritu; oo penséis que acuso precisan1ente ft la gene 
raci6n actual, el mal viene de mucho mns lejos, y por lo n1ismo que tiene tan hon­
das rafees, d:i frut.nR en completa 1nr1durez. ¿~e pueden art·anc11r la-s J·aices del o!lio 
dQ los clébilell? Sí; ¿Por el terror de l,1, n1uerte? .N"o¡ los que no beben más que la. 
hiel an1argufsima de l,1 misoria no lo .. inlporta morir; al contrario, hay espfritu c:iue 
goz I con Lodos los preparativos de su suplicio, porque a lbe que su mue~te aun1.!n • 
tRrá ol odio de los oprimidos y cnnsal"á estragos espanto!loe que h1lrán llor111· n los 
favorecidos de In fnrtuna. ~ 

"I,<i penrt de muerte, ni en9efi 1 ni conYenoe, el "spíri tn que <leja su envoltlll'a en 
el Oad1.Jso, vuelve A la Tierra con .el n1isn10 odio que se fuó 11 

"'J.Ja aoum~1laci6n de grandes injusticias cometidas durante algunos siglos. llega 
un 111omento que f<>rm11ndo una nube, ésta ae ex.liende Poh1e loa pueblos culpables 
y no cae sobre ellos furgo del cielo co:no dicen laR reli~ionos en ens leyenuas, oae 
otro fuego que no 110 extingue nuncf).; y es el tristísimo resultado del egoi~mo uni­
versal, egoiemo que venimos á destruir los espíritus, por eso l1acemos oir nuestra 
V071 diciéndoos: No basl.a que no quemóis la ül\.,a de vuestro vecino, es necesario 
que vigiléis p'irn que ningún n1al intencionado so acerque ñ ell11; no es b11st11nte que 
paguéis á vuestros obreros sn jor11nl, es necesario que los ecluquéis, que dulcifiquéis 
su sentimiento, que no los df'jéis auandonndos.á sus propias fn~J"zas, q11e no oe COTI• 
formé.ia con que duermRn e11 tugllrios y 11e ali1neot11n sin nulrirse1 porque e.sos cuer• 
pos débiles, y por regla general Iijera,mente alcoholiz,dos, llega un dia que se des• 
arrolla en elloi¡ lu enfermedad más terrible, la locura, la monomanía de la destruc­
ción, quieren hundirlo todo y sobre sus ruinas levantar una nueya sociedRd. , ¡Po­
bres humanidades la11 q11e tengan que levRntar sus ticndlle sobre loa 'VOicanes del 
odio popul,1r!. • . . • . . . • • • , • 
• • • • • • • • • • • • 

"~f,\s ahora, reparo que no l1e contestado aun á tu pregunta sobre un~ de las 
víoti1nas lle la. catástrofe neneoida últimamente en la ciudad que habitas.,, 

"ElsLR.bas en lo cierto 11.I deci.t· que no es la cnau!llidarl la que nos hiere, cu11ndo 
en la edad juvenil y eoi'ltot.lo en el placer de lil,rnar y ser 11111adn1 se dija violentB -
mente la envoltura. Ea verd11d, cuando se desatan violentamente los lazos de una 
Existencia, es porqna un llclo do -riolencia se ha con1elido anteriormente,, 

"La nifla qLte ha despertado tu sirnpat.Íil y tu coa1pasión, y que sin hnl.ica·ln. yis­
to materialmente, tu imagina(li6n entusiasta y soñadora, la hil contemplado reaplan· 
deciente de bollez1 rodeada de todos los eno11ntQs de la 'Vida, hace algunos siglos 
que era un apuesto n1auoebo, afortn n11do en todas sus en1presas, valiente hasta la 
te1netidad; todo 1\, sonreía en torno suyo, era de noble linaje, rico y poderoso, le 
bastaba q11eret· para conseguir, meno'.! el amor de una mujer que él adoraba con lo­
cura, y ella respondía con el mayor desdén á. sus protestas de inmenso amor. Él 
le suplionba de rodilla➔ que tuviera pnra él una n1irnda siquiera. de compasión, y 

• 
ella le vol VÍ'\ la espnlJa sin digaar~e contestarle una sola pR!abra, El al verse des. 
preciado lloró prirnero oomo un nifto, porquo In adoraba, después ..... de~puéa rugió 
como un león herido, nrarici6 au dsga daniasquina y murrnuró.-¡::So será nd11l .... 
pero nadie, nadie l I po11eor!i!. .. , Y en el n1ismo punto donde ha muerto ahor1i vio­
lentamente, entró ól hnce algunos siglos1 se dirigió á la muj<"t amada que 111·r(1dilla­
da delante de un 1no11je, c>sper,1ba. la liendioión nupcial p11r1\ unirse al a n1t1do de iiu 
-0orazóo. Y cuando lo miraLa éuria do amor, cuando soñaba se1· dichosa en los br~ -
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zos del ~legido de su oor1.1zó11, un apuesto tnanoebo ciego do ira, y enloqueciJo por , 
el despecho, le elevó su d11gn en el coraz1'in y cayó muerto á sus piés. ¡El viV"f,,, por 
que ella vivía! al mntarln, ¡no pudo vivir! ... sio necesidad de be1·i1:s& murió inetan­
tane9monto ni faltarlo Sil foco do atrnooión. !!U estrella poL1r.1' 

"Su 1u1bación en el e1:1pnoio CúrrePponclió á la sc}hree,xcitaoi9n de su ánimo al 
morir; pero al dee11ertn1·se, al da:rsa cuenta de lo que había hecho, su dolor no lnvo 
límite~, 1nnto amnba á. 1~ víctima da sus celos, que no ¡:odí;i conroln1sc de haber 
t runcado su feliridaJ. Y d urai.tc algunos figlos la ba seguido como madre a moro • 
SÍt•in111, ha velado su sueiio, ha meciJo la cuna de sus hijos, h.t onjug:1do sus lúgri • 
ma11, ;e lia i,1~r,ira.do ll'auq11iliJad en F:ns l;orlle de tribulación; ha aiJo vordndera • 
mente su ángel bueno, le l1a <lado todo el iunor que g11a1·daua su fllrna, y dc1:1eo110 
de pagar su deuda, ha querido n1ori1· en el luismo punto doude asesiu6 á la adorada 
de su corazón; y ha querido morir cuando todo le sonriera, cuando todas las glorias 
do una <:xistencia dichosa )A h'rieran vi\·ir en un pnraiso; y para que su sacrificio 
fuera ilJÚs inmenso, pidió y obtuvo lenf.lr poi· mnd10 ií la n1ujer que n1ás h,1 querido 
desdo que ~e da cuenta qui• existe, á la que le arrt!bató su 1licl.ta eu un momento do 
extravío y á la que !J¡¡ servido da áagol tutelal' durante algunos siglos. El aruo1· ci• 
montado en los sacrificios tiene su recon1pen~a, y ln quo boy ha sido madre de Con• 
suelo, no podLi pel'mnnecer en la Tierra sin el espíritu quo t1i.11to la ha enindo, y 
que L1J1 dispuesto so enct?.entra ó. soguil'la amanJo: uo con los celos y egoi1Jmos te ­
rrenales, sino con un 11111or incow1>renaiLle en nbsoluto para la hu1nanid11d que boy 
puebln oso planeta, y al moiir la n1a.dre en unión de su J1ij,,, le h>1i pagado uua deu ­
da, dicí6odolc: Si ayer nl perdertne te fuó in1p rsible reei5tir el enorme peso do lL\ 
vid11 tcrrerin, hoy al paga: tu deudo, 1110 ,oy contigo, porque tampoco ¡,uerlo per­
manec.:n· en un mundo donde tú no habites, donde tus sonrisas no eenn la alborada 
de ruis t.Jíaa, y tu tranquilo auc,ño el reposo de mis noches ,, 

"¡QuLén dijera 4110 "'" E.'l fonclo ele aquel ouudro ue hur1 ible ilesespo1·nci6n, dos 
ospíri lns esl.u vieran esoribi,.,ndo un n pAgi o a luru in osa de su eterna bistot Íll ! El u a o, 
pagando una deudn, contraída en 1111 u10111onto de obsecación, de locura.¡ el otro r.o­
r resp()111lie11do á nu a11101· inn1euso, pagíl.od-0 tílm biéo uaa deuda sagrad11, la deuda 
de lit gratitud. Son dos esplrit.us qne volverán á 'lA tierl'a, uniuos, y en el rincón 
mús hnniilde é ignorado, ni 1111ridiad, s ui e11t·i,liosos formarán una. nueva f!\ruilia á 
la cual onacñarún el Credo nnÍR ltermoao, ¡El 11n10L' universal!. .. ,, 

"Bu porvenir es luz porque han amado, porquo l1an sufrido, porque se hnn re• 
dimido de sus culpas por n1edio de ,us 8acrilicioa ... ¡ Dichosos ellos!. .. 

«No oa caníiéia los que rccibis inspiración do los espíri111s en repetir mil y mil 
vece11, 1¡ue eli necesario, qne ea al:,i,olutumeute indiepensuble quo la humanidad se 
a.me, r¡ue los grandes pieneen e11 Jo,!, peq.11e_fio¡¡1 no desp(\jándose de euR tefl1>ro111 no 
obroudo in1premedi radan1<"ntl', no arrojando la fomilln. en la tierra endurecida, por• 
que ontonoes aquélll\ resbulti y no gern.inn un sólo grano. E.i necesario ar111' p1·ime­
ro el t G1 reno :oculto r.l,,riun<lo hondos ~uroos, esto e~; b~y que eduonr al l b1·ero, dán • 
dole l:> ¡.re-ciso para que viva aprendiendo, no pnl'a qne hostigado por las privacioneP, 
esté sic -,pro mnlditiendo el día en qne n11ció. De Yivicndas hediondas y por lo tanto 
insalnbr1:.s, de lechos llenos de suciedad, de mesns donde las viandas son averiauas, 
no saleo los Rcdt,,lr,ros clt !111 puehlo.,, salen en c:1mbio los vet·dugos ciegos y em­
brav,)<'i~lus qu~ goz¡tn con los gemidos de aus víctimas ,, 

11 D111:,la de horrores, horn es ya q11e comience una e.ra de pl'ogreso y de libe1 tad . 
• • 

Pasos jigantes l1a <lado la ciencia in\"entando oristnles de aumento para ver loa mun-
dos q110 á inn1ensllS distancias de yucslro planeta, giran dentro de sus nccburoEas 
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órbitas; pero creadme, muoho más beneficioso es mirar, Aácia a6ujo, no Aácia arriba 
~[irad los mundo,3 de la misoria que girfln en torno de vosotros, emplead loe capi• 
tales que destináis á observatorios astronómicos eo hacer p~eb'.os para obr".'ros, con 
anonas vías sombreadas por frondosos árboles, con humildes casitas llenas de sol, 
de aire, de floree, .con agua abuod11nte, con todo lo indispens1tble para llt salud del 
cuerpo y el vigor del alma, preparad para vosotros miemos una morada tranquila 
y risueña, trabajad hoy para volver mai!.ana á recoger el fruto sazonado de vuee• 
tros afanes. De vosotros depende, loe que os oreéis más ilustrados, la regeneración 
de ese planeta; no matando al asesino, sino dándole tierra. que cultivar, libros sanos 
donde aprender, y lo m~s preciso pRra las primeras necesidades de la vida, dicién­
dole: Si naciste fiera yo te hago hombre¡ dejaos de violencias, porque no haréis 
más que aumentar los odio11, y á toda coste, y haciendo ~oda clase de sacrificios, es 
necesario educar á los desgraciados que por ignorancia odian ferozmente á la 
humanidad.,, 

"Amaos loe unos á loe otroR, ein amor, permaneceréis siglos y siglos en la más 
horrible perturbación. Mientras haya verdugos, habrá crímenes. ¡Pobre planeta Tie­
rra! •. ¡Cuán li-jos está todavia la aurora de tu redención! • • • • .,, 

JIL 

Este el dictado fué de un buen espíritu 
que acudi6 al llamaruiento de nri voz; 
grandes verdades ha drjado escritas, 
á las que no hay que hacer ulla objeción. 

Y tú, Consuelo, es¡iíritu querido, 
cuando cuenta te clés sin turbación 
de todo lo ocurrido, si á la Tierra 
diriges un momento tu atención . 

.A.cuerda.te de 01f; porque deseo 
directa recibir tn inspiración, 
un alma como tú, que tanto quiere .• 
¡cuánto bien puede hacer lu narración! 

Adios, Cooeuelo, adioR¡ que hasta ti llegue 
el débil eco de mi hn1nilde voz. 

Ar.rALlA Do~n~oo SOLER 

---•co .. ~1:1-----

¡Cuanto placer y dicha le rodean! 
En torno suyo todo le son1íe 
No conoce que es pena el ftliz nifto 
Y sin pensar en el m11iltina vive. 
Palacios de oro que en eu mente orea 
Le parece que son muy VPtóe{milee 
Y, oree en las patran11s que alg(1n libro 
Ó alguna vieja cuenta de unoe p1íooipes, 
¡A._y! cuando el libro de la vida lea 
Tal vez Bu faz alegre eea triste, 
Y su conciencia pura eom-0 arrnino 
Se manche con la sombra de alg11a crimen. 

lrn¡,renia de C. Oam¡.lna, Bta. llidrona, JO. <JRAOJA, 

MATIT.l'JE RAS. 
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El númel'o de víctimas del ateismo es tan crecidot que ae apena el espf ritu al 

~onsiderar loe males causados á la humanidad
1 

por los fi!abio.a que entregados al ea· 
tudio, proclaman la nada como· fin de todo lo noble, como la extinoi6n de todo lo 
digno, que concibe el espírit11 en los momentos gloriosos que inspirado por algo di• 
vino, no vacila ante los mayores sacrificios para ejecut_ar nna acoí6n sublime. Los 
seres que pasan la mayor parte del tiempo enoerradoe en eu laboratorio, profundi­
z.ando los insondables arcanos de la ciencia, !merecen profundo respeto pero ¡ay! 
¡cuánto i~fluye en la marcha de la hu_manidad el fruto de sus investigaciones si sale 
erróneo! 

Ellos de.herían ser los primeros en proolamar á. Dios como cauaa prin1era inte , 
ligente, cuyos efertos son visibles en todo el universo. Ellos con sus palabr1Aa con­
vincentes, por medio de las creencias deberían poner freno al criminal incorregible. 
En sus tratados filosóficos el sér estudioso y de exaltadas ideas debiara encontrar, 
no, la negación del sér después de la muerte, pero sí la prolongación de otra vida 
reapousable de nuestras aooionea presentes ó del contrario, su calenturienta mente 
sólo concebirá cxterrninio, violencias, arrastrándole á cometer actos iruprndente-s 
por reali:.1ar en U!la sola existencia, lo que necesita siglos de madu.ra reflexión y pro• 
gres o c~lecti vo. 

Las recientes catástrofes ocurridas en Barcelona, que han sembrado luto y es­
panto arrancando de lodo corazón que sienta un grito de terror, nos seilalan muchas 
víctimas del ateismo. 

El creyente espera ein adelantar los acontecimientos. El ateo ignorante" se pre • 
cipita, atropellando todos los obstáculos que se presentan ante su paso. Víctima 
del ateismo es tambión el infeliz que encerrado en estrecho círculo, no distingue un 
rayo de sol en el horizonte de su vida y busca en el suicidio el olvido de todo. 

Las creencias son necesarias 111 espíritu como el µan al cuerpo, sin ella.1 el malo 
continua impávido su car1·era de crímenes, sin ellas el in.diferente te estaciona oon• 
templando impasible la lucha de la miseria, la i11jueticia atropellando sin piedad al 
indefenso. El aár que aspira á la perfección tampoco puede vivir sin el patri. 
monio del alma, sin el antídoto de todos los pesare-11 que uos presta colosales fuer­
zas hasla en loa críticos momentos que rendido el eepfrítu por la desesperación, 
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queda sin valor para luchrir. Oonozco ate-0e, que su adelanto lee priva de cometer 
aotoa repreusiules, pero esos mismos seres en héroes del bien se convertirían ei no 
viesen en la descompoeioión de la materia el fin .de la inteligencia. La negación de 
Dios en la bioe de un ser ilustrado, ea semilla que recogen los desengañados y cuyo 
fruto, petrifica los sentimientos separando r,on sus frias teoría.e á una multitud in­
diferente, del progreso moral. El sabio que solo vé la materia podrá legar á la hu­
manidad Adelan toe mnteria.lee, pero n-0 perfeooionará la sociedad, Jiciéodole: 

Estudia mis obras y en ellas encontrarás la negación de Dios, la nada, el oao.s, 
el olvido de todo crimen y virtud. El que atenta cnntra hacienda y -vida ajena, el 
que siembra desolación enlre a.pi.nada muchedumbre, teudrá el mismo fin del que­
arrostra sereno la muerte, par11 salvar de una catástrofe á seres desconocidos, á los 
cuales no les une ninguna íntima afección. Eso dicen los sabios ateoe, loa llama. 
dos lumbreras de la hun1auidad ... ¡A.hl ¡cu'ánta: responsabilidad oontt•aon los que.­
dan al público idells tan contrarias á. la moral! ¡Cuántos ctimenes, cuántos suici• 
dios, crea el ateísmo! Sombra dá la negación del infinito, de confusión se llena la 
mente, al marchitarse las flores ,~de la esperanza, cuyo aroma alienta y prepara 
para resistir el empuje de la desgracia. SinJeea esperanza, bendita que lo m.ismo pe­
netra en miserable vivienda, que en suntuoso palacio, el sér todo amor y sentimien­
to, sucumbiría victima de su sed de iJfinito. 

Los que deseamos sea una verdad el amor universal, debemos unirnos en estre­
cho lazo para arrancar el envenenado fruto ateísta y sembrar la productora semi­
milla de las creencias, y aunque nuestra inteligencia. no se distinga por cl saber, 
en luminosa antorcha se convertirá, si logramos salvar de horrible sufrimiento á 
las víctimas del ateismo. 

M.E.C.O. 2016 
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(Al que da casa en la Tierra 
Di<>s le da casa en el c1elo). 

full T ZID1l3US. 

LOS DOS OBREROS 
Oór~1'o 1.0 ¿D6nde vas tan dili15ente 

con tan alegre SOUI1sa? 
¿,"Por qué llevas tanta. prisa? 
buen compañero, detente. 

07Yrero 2.~ No me puedo detener 
que me esperan allá bajo, 
déjame ir Pº! el atajo 
que me conVJone correr. 
Porque se va á. levantar 
u uu casa ho~pi lnhu·i u, 
y como es tan necesaria 
allí deho tral.u1jar. 

» 1. 0 f.l~s ol jornal muy crecido? 
» 2. 0 Y ta.nto, no hayquien démás; 

en la Tierra no hallarás 
c¡uieu más r1uiern al oprimido 

. que el dueño <lel caserón 
do11dc JO trauajaré 
y 1nis fuerzas etnplearé 
cnu verdadera fruición. 

» l. 0 t-Oó1no se 1lnron ese hon1bre 
tan generoso y tan bueno? 

Obre,-o 2.° Cuanclu oyes rugir el trueno 
sueles pronunciar su nombre. 
Cnnndo el nublado horizonte 
se colora de arrebol, 
y brilla fúlgido el sol 
baíiando de luz el monte. 

• Cuando las pru;leras aves 
en las verdes enramadas, 
enton!ln enamoradas 
sus cúntigas más suaves. 
Cuando la" preciosas flores 
st1s corolas onlreabicndo, 
van su aroma difuudieudo 
oslentando 8US colores. 
Cuando del mar lns espumas 
tienden su rnanto <le plata, 
J on lus cumbres so dilnla 
flot11nte Vl!lo de bruruu;::. 
Cuando el cráter del volcán 
en c.oui:;tru1lc elndliciún, 
lanzarle 1nva el turbión: 
t.i quióu ll11mas cou ui:ínt 
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Cuando corres de al~o en pos, 
cuaúclo suerr as ó del11·as, 
cuando la Creacj6n admiras. 
Dime, ¿en quién piensas'? 

Obre1·0 l.º ¡En Dios! 
Obi-et·o 2. 0 Pues Dios me paga el jornal 

que gozoso ganaré. 
» l. 0 Y si yo acudo ¿tendré 

una recompensa igual"? 
» 2. 0 ¿Por q_uó no?- sin <lttcla alguna; 

es un trabajo bendito, 
dar alberg·ue al pobrecito 
es dar al httárfauo cuna. 

» l.º ¿Y Dios levanta ese hogar 
pan1 los dosve11turados'? 

• 2.° Claro está. sus enviados 
han llegado á intcl'pretar 
!'n voluntad, que es amor, 
nmor inmenso y profundo, 
qne llena de lu,: un mundo 
q11e es el 1u.1.tro del dolor. 

» 1.0 ¿:'.líe q_nie1·es llevar coutigo? 
J'º también trabaja.Té, 
y .mis fuerzas emplearé 
en ulzat· un techo amigo. 

» L2. 0 Ven si q_ uieres ti·abajar 
más te tengo que advertir, 
que antes te has de decidir 

á perdonnl" y olvidar. 
Las injurias, los ng·ravios 
de cuantos te han ofeuc.lido, 
J' que el perd6n concedido 
no esté tan sólo en tus labios. 
Si lim1Jio tu corazóu 
no está do fatiiles odios, 
si recne1·das episodios 
que a1tment11n tu iuc.lignaci6n. 
No vengas á trali~jar 
pensando en vengat· ofensas; 
que no tienen recompensas 
los que viven para odiar. 

07;,·ei-o l.º ¡A.h! no, no; trabajaré 
amando á mis semejantes, 
perdonando á los que antes 
me hicieron perder ]11 fé. ' 

» 2. 0 Eutonces vente conmigo 
y nnidos trn1>itjn.remos, 
y hasta el cielo elevaremos 
las torres de un techo amigo: 
donde en con Lrarán abrigo 
los 1nártires del dolo.r, 
la Carida<l sn calor 
les prestará cariñosa; 
porque esa divinii diosa 
¡es la madre del amor! 

EL ANGEL Y EL CONDENADO 
-Attgcl 

Co1td. 

.Angel 

Co11d. 
Angel 
Corul. 

Anrcl 

Cond. 

.A.11,gel 
Cond. 

Angel 

Cot1d, 

¿A dónde vas peregrino 
tan triste y tan an~ustiado? 
Soy un pobre contlenado 
y sufrir es mi destino. 
¿,Y de qué fu.istes en pos 

para merecer tal mengua? 
;,quizá blasfemó tti lengua? 
¿,tal vez 11egastes á Dios? 
¿ Yo negarle? ... ¡qué locura!. .. 
tLe adoraste en sus alta1·cs? 
Le rendí culto cu los mares, 

(1Ue son su mejor hechura. 
¿En sus templos de g-rauito 
no te postrastes de hinojos·? 
¿,Para q_ué? ¡si ante mis ojos 
se dilatit ol 1ufiuito! 
&.~unca pag·aste una. misa:? 
J :\mas gasté en lo que dices; 
porque, ·¡hay tantos infelices 

• • 1 e¡ ue no tienen ru eam1sa .... 
Que mis modestos hal>eres 
eu hacer bíen he empleado; 
J' á los pobres he amparado 
cumplieqdo con mis d.eberes. 
Pe1·0 tu condenaci6n, 
~9. ué causa Ja ha producido1 
El haber prestado oído 
nada más que á. 1ni razón. 
Cuando horrible enfermedad 
me hizo creer que iba á mori1•, 
me vino un cura á decir: 
-¿Renuncias á. ttt impiedad? 
Reconoce de tu error 

el espantoso delito, 
y arrodíllate contrito 
ú. los pi es de u tl confesor. 
Yo entonces le contesté: 
::-jquié.11 sois. vos para juzgarme'? 
Sólo al que pudo crearme 
tal derecho le claré. 
Dejadme con mi conciencia 
que tiene más validez; 
porque es el único juez 
que he tenido en mi existencia. 
- ¡Maldito de Dios serás 
por los siglos de los siglos! 
J entre espantosos vestiglos 
eternamente ostnrás: 
si no te humillns y rezas 

• • y haces franca confe.<¡¡Ón; 
que un ar.to de contricíón 
borrará tus impurezas. 
-(}fe dijo el CLLra) miis yo, 
110 accediendo :í. su dei;eo 

le dije: Seüol', no creo; 
tdebo yo engaño.ros~ no. 
vonfesad á vuestros fieles 
yo no soy de vuestra grey; 
-Es que me manda mi ley 
co1i;-ertir á los íufieles. 
(Dijo el cura con furor) 
¡tiembla ante la etcraidnd! 
y pídele á Dios pied1t1l 
postraflo ante un confesor. 
-Es inútil vues tro e1npeil.0

1 

dejadme mocir en calrua, 
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.J. 11yel 
C'ond. 
.lngel 
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á l)ia!'< 11dor11 n1i al 1na 
no l'e(•onozeo 1uús dueño. 
-~ubn·J lí !ti exromunión 
(dijo Pl cnra) lanzaré: 
¡que clonde pose~ tn pió 
resuene uno. 1ualdició11 ! 
Que teng-a~ i:1ed, y nu halles 
q ll ien la cnl n1e cou lnrgneza; 
<1tte sei, uu loruo tu cabeza 
• \ poi· luunbre te cles1nayes. 
íJne douclc quiera 11ue vu.Jas 
encuentres incenrlios, guerra, 
que a.n Le tí se ah1·a la ti.erra. 
y_ le- apla:,;teu sus rnu~allas. 
<.¿ue uuu<:a tu n.ngushn cer:;e 
tus miedos y pe.<.adumbres; 
que al verte lits mucl1edumbrcs 
griten furiosas: ¡¡A ese!! 
Se fué el cur11, y me <l.ejó 
medio vivo y 1nedio muerto; 

• • 
como uáL1fra¡.t·o :sin puerto: 
R,:;to es cuanto me pns6. 
De mi dolenci11 curé 
y vo,r la 'I'ierra cruzando 
in¡rratit11 rle10 hnllando 
d6 benefil'ios sem b1·é. 
Ln iglesia me ha ronclenado . . . 
y yo l"1go mi ca1runo 
cnruplicutlo con mi dostinC;l; 
y 11l1ora que :,o mc he explicado: 
Dime úngel, porquu raz6u 
tanto has llegado á subir, 
por s.i un día cp1iero pedi..r 
t:'omo tú 1ni salYaeión. 
'l\í uo la conseguirás. 
¡,Por qué causa·? 

Porque no; 
porctue no hariís lo <pie-yo; 
porr¡ ue tÍI no n1cutirás. 
Porl1uo yo para oulener 
el título que ho,r poseo: 
le dije á 111 iglesitl oreo¡ 
qne vale más qua et saber. 
Di1no por donde he ele ir, 
y donde tleho mirar; 
en que ocnsióu he de hablar 
ó cn lln1·, 6 l'onreir. 
De mi,- euautiosos tesoros 
toma el fruto sazonndo; 
1nándiunc, y ;;eré criado. 
de cristianos 6 do moros. 
1·0 no tendré voluntad, 
ln iglesia será mi ¡:ruía: 
1:,í ella dice que eR de día 
en com¡-iletn obs1·uridnd. 
Yo dirc c¡ue h1·illa el Sol 
.Y que mo ttbro.SA sn fneg-o; 
J qnc 111e ll:\ tlejuclo cicg-o 
de ]n au roru el arrebol. 
l{até cunnto elln me mande, 
seré ..:ieg-o, sordo J mudo; 

• 

• 

.d. ngel 

(Jond. 

.dtigcl 

Co,ut. 

Angel 

Cond. 

.J.ngel • 

l'1J'11rl. 

Angel 

C(}nd. 

y nunca diré quo duthi 
ercer el u h¡,;u rdo más grande. 
De rste n1oclo coni:wgtlÍ 
del ci111¡el la. investidura 
y he llegue.lo á tal altura 
diciendo ó. todo que sí. 
Dices muy bien, c1ue í1 lul precio 
no <1ui.cro tu gernrquín; 
no cabe en n1í la falf'Íil 
ni la sumisi6u del neuio . 
:Prefiero .-c1· conclcna.do 
:.í. ser ríuqel de tu hrclturrr: 
yo 1·ecl1;._.1,o la i1nposlu1·a 
que me impide ser honrocl-0. 
Ur mi,: motlel"toi:: hal,f',-e;; 
quiero la ud1uinistri1úió11; 
puei; ninguna. religión 
cumple bien cou i:us de1ieres. 
.A 11gel, sigue lLL i.aruiuo 
con la ig-norancia por venda, 
q_nr yo segni 1·é otr-it sendi\ 
y prefiero mi clestiuo., 
que no me impo1·ta sufrir 
si lih1·e mi vo1untnd, 
riu<l.e eul ló á la vel'da<l 
y puedo amttr y sentir. 
Y o teng·o pu esto en los cielos, 
en la pat1•1a celestial; 
·ro prPfiero un ho,;pital 
y tiu Jl proilig-ur cousuelos. 
De comb:ites inhumanos 
yo no -ve1·é los 11 orrorés; 
Pues yo quit•ro e11Lrc tlolorcs 
ser útil á mis hermanos. 
En buen hora. de los ti-os 
yo ganv.1·é ln victoria; 
Ko; que es n1e11tirn tn g·lori.i 
J Ps uu absurdo tu Dios. 
¡Dios es luz! ¡Dios e,: verdad! 
¡Dios es ciencia l mo"iiniento! 
¡Dio,; e:- el renacnniento 
t:l bieu y la liberlüLl ! 
Xo er:;tá ni «+-riba ni abajo, 
no Li1,11e infiernos ui i:de,lfw: 
no pi<le á nadie sus bienes, 
i:íno á todoi; f;\J trabajo. 
Prefiero la relig·ión · 
que me dej11 en dulce é¡\]mo. 
'fo no; qu iero qne rui al111ft 
no nl,diqnl' <le su razúu. 
;.Y ele c1ué sirve pen;;ur~ 
¿,deque r:ti rve el discurrjr 
cuando se puede subir 
si 11110 i,e drj,t 11evur1 
¡Ah! .no. ,Yo 1¡uicro ir en pos 
de un algo en c¡ue durln y crt'o; 
de tin iusuciaule deseo 
que si1~rup1·e mo habla <le Dios! 

A~ALL\. Do:.i.tNOO Sor.En 

--➔ ......... frd••·• .. •--
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CREPUSCULOS 
MATUTINO 

El inmenso manto del cielo, de un azul clarísimo y puro, comienza á ilun1i, 
nsree con Ice primeros rayos del sol que, eapléudiJo y magnifico, asoma por Orien• 
te su faz de oro. La tierra despierfa á las caricias de la luz toda alborozada y es • 
tremeei<la de placer, como almq, enamorada que tr-0.s larga y dolorosa ausencia 
vuelve á hallarse con su adorado dutfto. 

Todos los seres se apl'esuran á saludar al pndro del día, ofreciéndole sus nlúlti-
ples y variados done.a. 

Yergue la plant.1 eu tallo, y on la pintada ooro1a de sus frescas flores presén• 
tale, entre arcmas y efl11vioe, líquidos brillante~, que él alJsorbe con la avidez amo­
rosa con que el apasionado amante bebe las lágrimas de eu amada. Salta el pajarillo 
al borda de su tibio nido y entona sus dulces gorjeos de amor y gratitud. Liba la­
boriosamente la dorada abeja. Vuelan las irisadas y volubles mariposas cual inquie• 
tos geniccilloa, que de flur en flor repartiesen caricias y promesa!;', 

Las bullidoras corrienlea, transparentes y puras eotno el alma sin mancha, en­
vían al espacio, como homenaje de gratitud, tenues velos con que el sol pueda cn­
bl'ir su cabeza de fuego. El macho dedica con ardor sus energlas al trabajo que ba 
de sustentar á sus hijuelos; la ben1bra los amamanta y acaricia¡ éstos bullen inquie­
tos é inconstantes, buscando con anhelo la vida que por doquiera se derran1a y se 

extiende. 
El alma, también impulsada por eete movimiento natural, d"8spierta del leta rgo 

en que tal vez dormía, á la contemµlaoi6n de ar1nouía y belleza tanta saturándose de 
dulce placidez, con10 el cuerpo se b11ila en el vivificante oxígeno que con profusión 
en el ambiente ae vierte. Olvidll entonces miserias y dolores, y la sublime tran­
quilid1;1d, la. augusta culma. que rtiina en la naturaleza se apoder11 de ella, que libre 
de loda paejóu, conte1npla sincerRn1ente lo creado, observando o6mo todos los seres 
constituyen un todo con1ún y uniforme, un conjunto a1·monioso, cuyos múltiples 
destinos se aunan en uno sólo: la realización del bien, cuyas infinitas aspiraciones 
constituyen una aola y única: la perfecoi6u. 

El sol, que lentamente camina por el espacio infinito hacia el cenit rutilante, 
ilumina cuanto toc.i. é infunde por doquiera el calor y la vida. Su lnz á todos al­
canza, su calor á todo se extiende, Corno el buen pad~e para quien toJos los hijos 
son iguales, él derrama sus rayos de oro y luz par& todos los aeres, envolviéndolos 
y nunándolos á manera de múltiples y prolongadvá brazoll, que á. todoa ellos es• 
trecbasen contra su corazón inn1enso. 

¡Ileodita la luz que iguala y fraterniza! ¡U.indita la. luz que infunde la vida! ¡Ella 
vigoriza nuestro cuerpo, ella penetra en el alma, iluminándola y eugrandeoiéndola; 
ella es la única atn16aftjra en que pueJe yivir la verdad, la sola bandera que puede 
empuñt1r la h'bertad rtddntora. 

VESPERTlNO 

Lenta y pet'ezoaamente la call1,da noche extiende por la bóveJa celeste sus 
obscuros cel0jes, matizados de innumerables y lucientes es~rellas, que ! manera de 
amantes ojos oonten1plan é i'.uminsn la tierra, 
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Por momen tos ce.san y se extinguen sonidos y rumores¡ loa colorea se entibian 
y ee confunden, l11s luces se apagan. 

La flor plega su corola cual si temiese que el frío del ambiente helasf' sus per· 
fumes. 

Loe insectos no zumban bulliciosos, reposan; los ruieenoree entonan dulces gor­
jeos de despedida, enviando al padre del día un adiós citrinoso y tierno. 

Los pequefluelos se cobijan al lado de su madre¡ los nidos ae calientan, los ho­
g~res ee cierran al recibir en su seno á su dueno, que é. ellos aporta y gl!oerosa· 
mente reparte reparador alimento y consoladoras caricias. 

L as madres adormecen á sus tiernos hijos, que Litigados y abatidos por el con­
tinuo movimiento diario, entréganse al dulce suei'lo que sobre ellos extiendo sus 
alas de rosa. 

La naturaleza entera se prepara para entregare') al reparador descane'>, que 
multiplicará sus energías á la próxima alborada. 

¡Qué dulce y tranquila poesía vierte sobre la tierra esta hora suprema! ¡Cuánta 
caln1a respira en ella la creación y qué grato es al alma entrega.rae al reposo des· 
pués de los agudos dolorei y las terribles luchas de la vid1I 

La conciencia replógaee en sí misma y goza con el e11pectáculo consolador y 
magnífico del descanso de la natur11leza. 

Ellfl también se entrega al dulce aueilo de mejorar y engrandecerse, meciéndo• 
se en la halagadora esperanza de no vtirse jamás manchada por ningún cenagoso 
contacto. 

¡llora feliz, en que los seres se reunen ·y se confunden cobijados bajo la negra 
cabellera de la noche¡ hora de amor y de dulces confiJeocias; hora en que el poder 
de atracción univere"l parece excitarse y engrandecerse! 

La faz de luz inmaculada de la luna, ora limpia y pura como enisueno de ino• 
oente 11i110, ora velada y miiteriosa como esperanza. de virgen enamor&da, traza su 
6rLita en el en1píreo cual nuevi1 oriental estrella que el eterno Belén nos indicase. 

Su luz de nlvea blancura baila la superficie de la tierra, colorando débilmente 
el verde esm-eralda de su vegetación é iluminando con tenues resplandores la es­
peranza del. alma enamorada que llora la ausencia de su dulce duef'lo. 

El sol, que lentamente desaparece y declina, envuélveeo en su triunfal deepe• 
dida en amplio y magnífico celaje, que cual inmen3a bandera de rojos y áureos 00° 

lores, clama desde el cielo la. lt6ertad y el a,nor. 

JEtiUSA. DE GRANDA. y LADJN 

Madrid, 1893. 

---•a=--.-. MHalll----· 
• 

N 

ENSUENOS Y REALIDAD 
¡Oh! ¡veni<l, llegad hasta. mí, dúlcidos 'Y placenteros recuerdos de mi ayer! 
¡Yenid y refrescad mi frente hoy pensativa y dadme inspiración! 
Era yo ayer la joven mariposa que alegre abría sus alas anhelante de libertad 

henchida de esperanz \ 1 sonaba y apenl\B me daba cuenta de la vida, mi alma vaga· 
ba en una atm6sftira lftnpi la y serena impregnada de aromas y harmonías. 

E.C O. 16 

Mi primer eueDo, la poesía; mi sólo plac3r, cantar, cantar feliz¡ mi única ambi• 
ción, ver la ~ureola de la gloria cenir mis siener,. 
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!Con qué delicia escuchaba loa me16.licos trinos de laa aves, loa gemidos de la 
brisa, el susurro de las cristalinas ondas del río y el bramar de las espurueantea 
olas de ese mar que arrulla á mi Areoibol 

Yo huíEL del Lrato social, yo me encerraba en medio de aquella 11paoible sombra 
y soledad completa, me entregaba al más grato de los éxtasi's; yo no vivía en mf, 
me trasportaban mis suenos á otras regiones distintas, pisaba alfombra de florea, 
aspiraba perfumado ambiente, habitaba palacio de cristal y oro y tenía una lira 
melodiosa. Largas, muy largas horas pasaba reclinada indolentemente en un mue­
ble cualquiera con los ojos cerrados; más luego una voz, un sonido, algo en fin que 
no tenía nada de divino, me llamaba á. la vida; despertaba: y ¿creés que dejaba de 
sollar ... ? ¡jan1áal apenas rozaba el mundo físico, no me 6jaba en él y era feliz . 

.A.sí pi:,sé los primeros años de mi juventud, en dulcit1imos ensueños y espléndi­
das alegrías, es verdad que algo entreveia del mundo, pero !o unía á mi soñado 
edén. 

Llegó un día en que poco á poco fué bajando mi fantasía de las rosadas nubes, 
sacud[ la somnolencia del alma, abrí los ojoe y te contemplé ¡oh Tierra! 

Tú rne ofrecías un ramillete de escogidas flores, me desvanecí con sus gratísi • 
mos perfumes, tuve otros eoeueños agitados, eran las últimas convulsiones de los 
ensueños vencidos por la realidad. 

¡Gran Dios! cay6 la venda. ¡Adios dulces y risueilos éxtasis, horas de abstrac­
ción y calma! Mi alma de poetisa baj6 por fin de las celestes salas é hizo pacto con 
las tristes miserias de la vida. 

Han pasado pocos años y estoy ya en la realidad. . • • • • • • . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . 
¿Cu&l ea ésta? ¿á qué vine á la tierra? ¿quién soy y qué quiero? 
La realidad es la antítesis de mis dorados ensueños, es la sombra en vez de la 

luz, es el humano y lastimoso :clamoreo en vez de la. harmonía, es por último la 
triste mazmorra en lugar del dilatado espacio donde agita sus alas la libet-tad. Dor­
mir soilando con los ángeles y despertar amenazado por inmundos y venenosos 
reptiles. 

¿A. qué vine á la Tierra ... ? 
A purificar mi espíritu, á ennoblecer mi alma con obras de virtud y é. desarro · 

l lar mi inteligencia . 
¿Quién soy ... P 
Un átomo de la divina esencia qne ando en busca de mi períecci6o, la cual 

vengo buscando de evoluoi6n_ en evolución, de modificación en modificación por 
los siglos de los siglos. 

¿Qué quiero ... ? 
¡Señor, señor! por lo que á tí te debo y á. tu santa misericordia, mi absoluta 

perfécci6n hasta la eternidad, pasando por esos múltiples crisoles donde gradual· 
mente va adquiriendo el alma eu depuración; robusteciéndose en la fé y engrande­
ciéndose en los luminosos destellos de la ciencia¡ quiero también la calma en el 
combato, la sumisión á tus divinas é inmutables leyes: por lo que á mí misma me 
debo, mi felicidad. 

¡Cuán léjos estás, bello querube de plateadas alas que, envuelto en oel&jes de 
vaporosas gasas, llegas hasta los míseros mortales y les adormeco con besos de paz! 

¡Qué léjos están para nosotros tue proroegas, qué laboriosa es la conqnistn del 
porvenir y cuántas espinas hay que hollar p1ra llegar al doril(lo pórtico de la Sión 

nmortal! 

M.E.C.0. 2016 
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E11 esl\s lt1ol.iae, estos afanes, en el oonveo3imieoto de lo que soy y á lo que ven­
go, mi espíritu nav,?ga cual débil bar ¡uilla expuesto á naufragar. 

¡ Da lo ideal á lo abetre.oto! 
¡ De los ensuei'ios á l.l reo.lida i! 

Lou BA 1,1JoN1. 

Utuado, 1893. 

Algunos Pensamientos mios respecto de la Mujer 
!Tora e,-; yn 1lc qnc lo, lio1nhrc",. cono·1 c•1n lo~ tlP.rer.lios de la mujer, c.<:n 1,-11 n1itall 

<lcl g-iínr.ro li11m11no qnl' ,.riulP linjo el yng-u ele i111:alcnluhleH 1ir1t11Ías. E,-to J1, oí :<Íe1nprc 
decir Íl tni pnpñ y n1lt1~1·í, lo picn-c¡¡ por lo que he leido. I'.º lo que hul>lnn l,,s e~píri_lis­
tu., y por las co11vcr~ac1011P-,-; que tcu1•1no:- con 1111t·strn i¡nnr1ti11 matlrt?. Hn1•c11to,-; ac;pa\ 1eu­
lo,; 1lc lac; prr¡u ii:1~ falt'I~ d • la n1ujcr r no \"en1c,,-; la~ 1n11chn-. J grnude,-; que ca1la dí1L 
r-c,111,•ten los ho1uhres. prirec1e11du110• c•u· o~to á lit fáhnla de 111 pnvn ,\ la hor1ni¡rn. Lll 1·i­
' ili1.11ciá11, pue,, no ,-e1·-', t·omplcla hasta que la 1uuj1•1· no sepn l11f; misnu1,; co;.,n;; c¡nc }014 
hon1bres saln:n; r¡11e se lr dJ la Pn'<eiu1n1.ll que hn,;tu 1Lhu1·11 "P le ha r,·l111c:nclo :, ha,t:1 r¡ue 
,-p,i1110.: niis ju,-tu~ r,1,tig-,1ndo ig111llm JUlt' lns falta<: clel howbre que lns tlP. l'lll <•01up,1iler:L 
v t\Ull n1cuo~ t!ll 1í--ta 1Í l'nnsa de "ll tlebilidad, de sn-< mnc·has c11f~r111e<lndcs y dr lo tll1l-
• • 
cho t¡ut.l pad,ice cnid·nHlo ú lo,; hijo-1: pues por 1n11y !'4ithio r¡ufl !-lt':t un hon1brc y 1uuy ho-
rri1•·1 w11t ruujer. "ie,npr~ e,, ella lit r¡ne u ... i~tc y c11n-,11e1u ú loci nii,os. á los viejo, .Y ú 108 
juvllnei:; c1n todas i:uq tlolt·ucinc:, ." ú p!•sar de ccbar,e con ni·ís p11rtirularidad en In 1nt1jer 
que 1•11 rl bon1.br,· lo, 1nale; f1"i1·os, vive ru:ís ti1•m1H1, lo c1111I <lit á ontender i¡uc •~ rruÍ<i 
l1nn1i:1 la mujer qne el homhre. Ert la<: ,·lu,¡•,. ohrera" ,-e ve11 muchos n1arirlo;; que µ-,,1-
¡,can 1,~rhn_r,ltnilnte ;Í su-. mnjerL!'l J se tl,111 poco:. casos que sncechl lo ronlrariu: li:\'<ta los 
¡•ltü,tcs ile 10<1 pcrió,lil'o;. '-lltÍrÍ('O" :ac fun1l11n <·a'<i todos t'll 111 infideliduc1 do In u1ujrr, y 
pora« vece,; ¡;ali' á relucir rl homlirl' que ha ol .... i1lndn á su cs\>osa -:,· 1Í !!U" hijos. 'fo lo u«to 
c<1t:Í nlnJ mal: por r<.." E"• el 1111f'«lro nn pni-. t·,n ntru-.ndo. () ll'CJ'\al'IÍÍR c¡ue c11u1,to 1nono!'I 
civilizada e1,tá uua 1i:tció11 n11·11os rlert•chos ticul' la n111j1·r: t>n ran1hio en L>s J•:.::tutlo~ t· ni-
1!0, <loude hn_y tau•v nth•lunto :v tant:1 pros¡wriclu<l. la ruuj~r goza de la¡¡ mio.;m:iA utrihu­
c·iouc,;qnc Pl hoinhr • f'on ·ed'Ínl'e, pu !!, á nuestras 111a1lrc", r.,;po~as y hern1a11as, la inr-­
trnc ·i611, lit lib~1·ta<l ele otro-, pui,;e,-; y dn1·en1os un pn<;o gigantesco en el 1•ter110 cu111ino 
1lel ¡rrogrf!'o. 
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F. 1 1 ,o 
At HELJO IlAS 
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Los obras 1,uenae produrtln 1ien1pre edificios sóliaos y resistentes: prorurad 
construirlos sicrnpae así J á imitnci6n de Je~ús, que la. virtud y la caridad estén • 
apotientadas sir1upre en vuestros ce razones y que é:.tos latan siempre ¡,or el bi ,n de 
rueetros hermanos: Adios, 

• 

}'.Ú.ItlA 

11. O. G . 

J ,a J?.-visbt el, ]~,tutlio,.:' P~icológico:-, L, lrr11di11riú,1, hu pu hl icutlo un hon ito ulina-
lHH¡ 110 Jllll'll } 8\.l l. 

('ontiruc lo" retrato, ;' 1,iografía;; rl,. l11s notnhlc,; ,,1r1/iJ1,TII.~ l~us,ipia Pnllncli no y 
;\f. lTendec, .Y 111-. clr lo,¡ scñorc, do,·tor (1arcíu l.6 111•1. . (iou1.1ílc1. Sorinno. tloctor Cullejn, 
Pali~"í, ,\.k,;akl1f, L·.,u1arie, 1lo•·tor (lihi1·r. Chini11 _, Ilnvlin; valio«r,<11\rticulo-. de lo" "-C-
11orcs cloc•tor <)tero \e.:,c lu. do1·tor Hu1·lb•, 'fc111pr111lo. _\),a"t>7. 11t•ntloza, :-eñoriti~ T~s­
topn, Ma,w:ir,ül. Jqn1nnlnrión, J{oc:111. :\'avnr1·0 ~lurillo, Poi, I?uuveL.v, Iti4ut>ln1r l·'lore,.., 
(½orria, do,·tor ~nnt D uito ." )lunlt>íl, ., µr'<'l'Íll"ílF' puc:;í11s rlu 11t 8Ci.lorilu Eslopn y de los 
i;eilores .Jiméul':r. l'riego. 811:íre1. .Y Gunrclioln ~1uli"n11. 

Sustitu_yr. al santoral uolub!,·,, f1·C'hns cro11oliígict1~ y en rl uomenc•lutor úguran In ma­
.voi·í·L de la-! So ·i",lud,~« (\e l•:,t 11lio, Psír¡uit·o, qne ex.ish:11 1•11 la 'fierra. 

::;u precio es rl ¡\¡, ] .:-,o pl•~1•ta~. oxpcndiilados,! 1•11 111 .\rl1ni11i,;t1111·ión dci ln lte, isla, 
.lac >m •treio, 5:1. principal. ~la lrid, y c11 l11.s principalc,, Jihrrríns. 

hn¡ re 11a te C, O,un11lna 8t& ll11drona 10. GRA.OIA, 

• 
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Gracia 28 de Diciembre de 1893 

PllECIOS DE SUSCRlPt:ION, 
Barcelona un trimestre ade­
latHa.do una peseta, ruara de 
s,rcclo11a. nn ai\o Id. 4 pese• 
tas. E1ttranjero y Ullr amar 
nn a r,o Id. S paaeta!J. 

P.Jl:OAOOIOtt l' .e,?:)UIJ:!1S'l'Rf.0I011 
Plaza del Sol, li, b&joe, 

'f et.lle del Cañón, ~. principal 

SR PUllLICA LOS JUEVES 

PUt,;'tOS DE 8DS0::.tIPCION 
-

En Lérlila, OArme11 ?6, l! En 
Madrid, -Valverde 24, prl11cl­
p&I di;rec.ba. En Alico.nte , 
S. Fr,.ncisco, 28, Imprenta, 

SC!MA11IO.-¡Roras de lni!-L3 orAción.-~ecesidad del• educt1ción espirHl5ta. 

iHORAS DE LUZ! 
-------¼•·------

I. 
Se vive tan mal en este mundo, se reciben tan continuamente heridas y deaenga• 

iios, que cuando por un momento se suspenden las hoetilidados de las mútuaa ofen • 
eas ¡qué bien se respira! parece que aunque esté nublado brilla el Sol con toda su 
esplendidez y á pesar que el viento huracanado. arrastre en confuso torbellino las 
hojas secas, brisa primaveral es pAra nosotros, si llevamos la alegría en nuestro co, 
raz6n y la esperanza en nuestra mente. 

Esto me aconteció el 3 del flctual al celebrar el quinto aniversario de la des• 
encarnación del Kardec español, de J osó Furnández. 

Acompaíiada de varios espiritistas me trasladé al cementerio del Sud Oeste, di­
cha nócropolis está situada en uno de loe puntos máe pintorescos de Barcelona, en 
la falda de una montana dominando el mar. • 

¡Qué hermoso panorama se contempla desde aquella altura! nunca la ciudad de 
los muertoa ha levantado eus cúpulas en lugar máe apropósito para elevar el pensa• 
ruiento y pensar en JQ muerte no con tristeza, no con espanto, no sintiendo inexpli­
ct1.ble angustia aspirando un aire m~fítico, emponzoilado, sino muy al contrario, mi­
ri'lndo la fosa con carino, casi con deseos de reposar en aquellas Llanoas sepulturas 
rodeadas de floree. A.sí como los antiguos cementerios contristaban -el ánimo con sus 
altos muros formados por los alineados nichos, sin una flor, sin un árbol que ale­
grase la vista con sil verde ramsje y sirviera de hospitalario a1)ilo á las parleras aves, 
la moderna mecrópolis de Barcelona sin altas paredes que encierren sus n1uertoe, 
teniendo el mar á sus plantas y campos cultivados con esmero, es un sitio que con -
vida verdaderamente á la meditación, porque ali( la muerte no ex.is.te¡ hasta lRs ins· 
cripciones de las lápidas parece que están escritas por equivocación. 

¡Muerte donde todo es vida!. .. porque all{ l ae flores embalsam1:1.n el ambiente, 
los árboles frondosos sirven dejattl(J.s abiertas (como diria Campoaa1or) y las mira• 
das se fijan en el infinito contemplando el mar y el cielo que en lontananza parece 
que se juntan como si fueran las tapas del libro de la eternidad que encerrara en 
ens hojas la historia de los mundos. ¡ Cuán lejos se vá el pentamiento al encontrar-

.se en aquel paroJel 
Con el alma tranquila, sintiendo eea complacencia. intima que se experimenta. 
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cuando uno cree que cumple con su deber, me acerqué á la tumba de I!'ernández y 
coloqué en ella una rama de hiedra con una cinta de m.oaré blanca, enlazada á su 
tronoo con la inscripci6n de costumbre LA Lvz DEL Poavs;:.;ui. 
La Re'Dist!l. dt .Estudios Psi,;oldgicos y el Oentrr, Barcelo11és, ofrecieron su re• 
cuerdo al maestro y hermano en creencias simbolizado en una hermosa corona de 
fl.ocee de porcelana, de la cual pendia un lazo con los colores ltacionalea y su ins­
cripción correspondiente. Ya no queda en el fl'ontis de la tumba lugar para mas co­
ronas, han pasado cinco ailoa y loe espiritistas catalanes no han olvidado por com­
pleto á su. maestro, algo es algo; all1 está su recuerdo bajo la forma más poética y 
más duradera, florea de porcelana que si son finas resisten los rigores de la intem. 
perie sin perder eus colores. 

El pequefio jardin que hay en la parte superior, cultivado con esmero, completa 
el sencillo decorado de una sepultura humilde que habla nl corazón; porque en 
realidad li~ tumba de Fe_rnández no se parece á ninguna otra por la forma de! te­
rreno, pues en su parte superior se encuentra el microscópico je.rdinito separado por 
completo de la hermosa lápida que llena la fachada del sepulcro. Cuando estoy en 
aquel peq ueñfsin10 vergel, parece que me dicen su.s ramas y sus flores: Abajo está 
la disgregación de la materia, nosotras somos la imágen del espíritu, míranos, ¡qué 
hermosas somos! aspira con deleite nuestro aroma, que de igual manera el alma di. 
funde el perfume de sus virtudes, y á cada nueva existencia ee engalana con una 
envoltura que le sirve para su progreso. 

¡Cuántas páginas escribiría si me dejara llevar de mis impresiones coote1nplan­
do la tumba de Feroández! más volviendo á la fría realidad de la vida., diré única• 
mente que muchos fueron los espiritistas que se reunieron en el cementerio, ei bien 
no ee prollunclaron discursos ni ae leyeron poesías, atendido al estado excepciona 
en que nos encontramos, por estar suspendidas en la provincia de Barcelona las ga­
rantías constitucionales. 

Al colocar en la tumba de Fetnáodez mi rama de hieura, mi penaami ento se di. 
rigió al Kardec espai!ol en eeta forma: 

Nunca símbolo mejor 
yo te pudiera ofrecer 
de la esencia de mi ser 
do la humildad de mi amor. 
La hiedra, crece en redor 
de cuánto apoyo le da, 
y mi espíritu que está 
como huérfano perdido, 
á tu recuerdo adherido 
ha vivido y vivirá. 

Quise ver luz, te llamé, 
y tu amistad me nt~ndi6, 
sanos consejos me <li6 
que jamás olvidaré; 
creció á tu lado mi fé, 

JI. 

III. 

y cual hiedra trepadora 
n1i alma débil, soñadora, 
á tu mente se enlaz6; 
y en lazada á ti vivi6 
y enlazada vive ahora. 

Por e¡¡o en tu eepultura 
· dejo una rama de hiedra, 

guarda en tu lecho de piedra 
n1i recuerdo de ternura. 
Envíame desde la altura 
tu potente inspiración, 
ilumina mi razón, 
quiero tu@ hu~llas seguir, 
y ser en el porvenir 
un ángel de redenci6n. 

Nadie escuch6 mis palabras porque no las pronuncie, pero ¿qué importa? las 
escuchó mi conciencia y ya l1abía bastante en aquellos mom entos. 

An tea de abandonar aquel lugar me detuve ante loe nichos de varios espiritis• 
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tas. Rafacas, Torres, Viladot y La Calle, ante la sepultura de este último (por rara 
ooinoidencia) se disgregan los restos del anarquista Paulino Pallás. La muerte ha 
colocado muy ceroa uno de otro á dos cuerpos que de igual manera se disgrega­
ran, en cuanto á sus espíritus .. . ¡qué distinto derrotero tuvieron en la Tierra y pro, 
ba blemente que lejos estarán uno de otro en el espacio! ..... 

Los dos sonaron con el progreso, los dos amaron su ideal y los dos se sacrifica ­
ron por él. El ur,o sufrió el martirio de la burla muchos ai'ios, por ser espiritista pro­
clamando su credo hasta en los salones o.e las Capitanías Generales, el otro dió su 
vida, y jo~en aun en A.ras de su idea. ¡A cuántas consideraciones se prestan las dos 
tumbas juntas del pundonoroso general La Üálle y'del anarquista P11ulino Pallás! 
la muerte acercó sus cuerpos, pero sus e3p{ritus..... ¡cuántos siglos tardarán en 
unirse! 

IV. 

Por la tarde del mismo día, en el Centro de La Buena Nne-ca, se celebró una 
sesión literaria y musical dedicada á la memoria de Fernández¡ la preaidi6 como 
era ntitural el vizconde de Torrea Solanot, pues nadie más autorizado que él, y 
Quintín L6pez fué el primero que hizo uso de la palabra. 

Habló sencillamente para ofrecer su tributo de gratitud al !tardeo espa:ñol, y 
cuando se dice lo que se siente ee consigue agradar y convencer al auditorio. 

La eefiorita "Elvira Vita (del Centro A1',·ora, de Sabadell,) pronunció con voz 
dulce y conmovida el siguiente discurso, digno de ser estudiado por muchos con -
ceptos: 

$.e~oru.s Y· SEÑORES: 

Un deber de gratitud, me anima á presentarme ante este tan distinguido como 
ilustrado auditorio. Sin este sentimiento de gra~itud no me atreviera; puesto que 
sé que míe escasos conocio1ientoe y li rrlÍtada inteligencia no podrán llenar vuestras 
aspiraciones ni satisfacer mis deseos. Más á pesar de todo, mi reconocimiento hácia 
el grande apostol del Espiritismo ee grande; pues s6lo los que conocemos un poco 
las ventajee que proporciona el razC1nado estudio de e.r!la ciencia bendita, podemos 
apreciar el Vülioso é inmenso trabAjo del recopilador de las obras fundamentales del 
Espiritismo, nuestro estimadf~imo hermano Fernández. 

Así ee quP. como no pretendemos lucir dotes oratorias, sino sencillamente deoir 
la verdad de lo que sentimos, no titubeamos ante nuestra insuñciencia, y venimos 
á conmemorar el quinto aniversario de la desenoarnaci6n de un obrero incansable 
de la ciencia eepfrita. Seti.ores¡ no trataré en mi humilde peroración de demostrar 
las excelencias y verdades del Espiritismo. 

Destinguidos oradores que me han precedido y me seguirán en el uso de la pa· 
labra, lo demostrarán científicamente: yo me limitaré tan s6lo en demostrar el 
bien que nos proporciona la oraci6n, tal como la comprendemos los Espiritistas, 
por las enseñanzas que nos dan los buenos Espiritue. 

La oración debe ser un desahogo íotiruo del alma á Dios, una plática solitaria, 
una meditaci6n útil siempre, y amenudo fecunda. lli el refugio por excelencia de 
los afiigidC1s, de los corazones lacerados. En las horas de cruel abatimiento y deses­
peración, ¿quién no ha encontrado en ella el consuelo y el alivio de BUS maldeP 
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Un diálogo mh,terioso ee entabla entre el alma dolorida y el poder evocado, la 
una manifiesta sus angustias, sus d(:sfallecimientos; implora socorro, apoyo, indnl• 
gencill. Y entonces en el santuario de la oonoiencio, una voz eeoreta responde, la 
voz de Aquel de donde pr.ovienen todas les fuerzas para las luchas de este mundo, 
todos los bálsamos para nuestras heridas, todas las luces para nuestras incerti­
dumbres. 

Y esa v-oz consuela, alienta, persuade; nos infunde valor, sumisión, resignació n y 
calma. Y nos levantamos menos tristes, menos abatidos; un rayo de sol divino 11a 
brillado en nuestra alma haciendo naoer en ella la esperaoza. 

Hay hombres que hablan mal de la oración y la encuentran tri vial y ridícula, 
Estos jan11it1 han orado ó jamás han sabido orar. ¡Ah! sin duda, si no se trata más 
que de padre nuestros rezados sin convicción, de recitaciones tan vanas como inter­
minables, de todas esas oraciones que )os labios murmuran sin que el corazón 
tome pa1·te, pueden comprenderse sus críticas; pero eso no es la oración. Esta es 
una elevación por encima de lae cosas torrestres, un ardiente llamamiento á los 
poderes superiores, ea un arranque, un vuelo hacia las altas rt'gio11es donde uo tie­
nen eco loa tu{doe y las agitaciones de un mundo material , y donde el sér encuen­
tra, las inspiraciones que le son necesarias. Y cuanto más poderoso es su arranque 
y máa sfncero s11 llan1amiento tanto máa distintas y más claras se la revelan las 
armonías1 las voces, las bellezas de los mundos superiores. Es como una ventana 
desde donde puede contemplar lo in-6oilo, lo invisible, y desde donde ee perciben 
mil impresiones sublimes y consoladoras, de las cuales se inipregna teniplándoee 
en ellas como en un bailo flu!dico y regenerador . 

En est:ls conversaciones del alma con el pocler superior, el lenguaje no debe 
estar de tiinguna manera preparado y anotado anticipadamente, no debe ser un a 
fórmula cuytt extensión se mide por el provecho que trae. LRs oraoione3 deben 
vnriat· seg1í11 lns neaesidades y el estado de eE<píritu del eér humano. Es un grito, un 
lamento, una efusión ó un canto do amor, un acto de adoración ó un exanien de 
nuestras aroiones, un inventario mot·nl hecho ante In mirada. do Dios; ó también un 
simple pensnmiento1 un recuerdo, una aspiración hácia al cielo. 

No hay horas design~daa par!) la oración. Bueno es, siu duda, elevar el corazón 
á Dios al principio y al fin del día, pero f>i os sentís mal dispuestos no oréis. 

Vale niás abstenerse que otar dietraidamente. En cambio, cuando sentís vuc&tt·n 
alma enternecida. y penetrada pol' un sentimiento profundo, por ol espectáculo del infi 
nito, ya aea en las orillas del Océanl), ó á la claridad del día 6 bajo la cúpula cente­
lleante de lae noches, en medio de loe campos 6 de los bosques umbríos, ó en el si• 
lencio de !ns eelY,1s1 poco imporla, grande y bueno es todo aquello que arrasa de lá­
grimas nuestros ojos, que nos hace dol,lar laa rodilla y arranen de nuestro corozón 
un bin1no de amor, un himno de adorac:6n, hácia el pode1· eterno que guf1t nues­
tros pasos en el bol'de do los abismos. 

Ser{a un error creer que podemos oblencrlo todo por metlío de la oración, ni que 
su efioa.ria sen l11l que pueda apartar de nosotros lns pruebas inherentes á 111 , ida. 

La. ley de inmutable jueticiR, no puedo doblegarse !Í. nuestros caprichos. Los 
males que quiaiéran1os alejar d~ nosotros son á veces la oondicióo necesaria de 
nuestros progresos. Su pri n1irlos aerin esteri lizal' ouestrn vida. 

Además ¿cómo seria posible que Dios ncoedieso á lodos los deseos que los hom­
bros c:xpresnn en sus ?raciones? la mnyor pnrre de ellos son incapaces de discernir 
lo qne les conviene, lo que Jea puede Fer más ptoYechoso. 
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.A.lgunos piden riquezas ignorando que serian una d8$graoia para ellos, puo9' 
lee facilitarían poder para dar rienda á alis pasiones. 

En la oración que cada día dirige al Eterno, rl verdadero Espiritista, no pido 
' que su destino sea feliz, no pide que se aparten de El los desengaí'los, los reveses, el 

dolor, no: lo GUO desea eg conocer la ley para mejor cumplirla, lo que implora os 
el auxilio de arriba y el socorro de los espíritus beuév-olos, á fin de soportar dig • 
namento los días mal,:>s; y loa buenos espíritus responden á su llamamionlo. ~o 
procuran desviar el curso de. la j1isticia, ni poner ol>11táeuloa á, la ejecuoi6o dtl los 
decretos divinos. Condoliéndose do las penas que hao conocí do y sufrido, co1nuni: 
can á su~ herinanos de la tierrR, la inspiraci6n que so,tiene contra las i11flue11cias 
materiales, y f.ivoreoen los nobles y aaludnl,Jes pensamientos, los arranquos del co­
razón qne los lleva n hacia las altss regiones líbrándoles de las tentacions~. 

La oración del espíritu hecha con profundo l'eoogimiento libre de toda preo­
cupaci611 agoista despierta en él esa intuición del del,er, ese sentimiento Auperior 
de lo verdadero, de lo bueno y de lo justo, que Je guía á tr·aves de las dificultades 
de la existencia y le mantiene en con1uni60 íntima oon ]a, gran armonía uní• 
versal. 

Más el poder supremo no representa solnmente ln justicia, os también la hondad 
inmensa, bienhechora. Siendo a11f, ¿por qué no hemos de obtener en nuestras ora­
ciones todo 1o que la bondad pueda conci1iar con la jnslicia? Siempre podemos pe. 
dir apoyo y socorro en las horas de tribultición; sólo Dios sa~e lo que más nos 

• 
conviene, y á falta del objeto de nue5trns súplicnei nos -0nviará siempre sosten 
f:luídiao y reeignnoión. 

Cuando ee arroja una piedra al agua, ee ve vibrar In superficie en on1l11l11oio­
ncs concéntri~ns, del mismo modo nuestras oraciones y nuestros penean1ieutos ha• 
c~n vibrar el thudo universal, con la dif~rencia, de que laa Yibraciones Jal agua soti 
Jimita.das, en tanto que las del íluiJo univeraal .se euooden 1111stti JQ infinito. Todos'• 
los 11eres, todos los mundos, estan sumergidos en este elen1eoto 001no nosotros l'o 
estamos en la atm6sf0ra terrestre. R1>sul1a1 pues, que nuestro pensamiento cuando 
está. n1ovido por una fu~1za de i1npulsión y por una fuerza do voluntad suficientes, 
va. á irnpreeiona1• á lt1a almas á. distancias iucalculables. Se establfce entre las unas 
y !As otr11!1, una corriente fluíJicn, que per1nite (¡, los espíritus elevados hacernos 
sentir su ii•fluencit1. y contestar á uu(lst1·os llamamientos desde las profundidades 
del espacio. 

Lo mismo sucede con lRs al ,nas que paJecon;'la oración hace en ellas, el c-fecto 
do una rnugnetiz11oión á distanciR. Penotrn los fluidos dellaoa y ob!!OU1·os que en­
vuelven á los espíritus desgraciados, y alivifl. sus peues y sus tristezas. Es la flecha 
luminosa, la flecha de oro que atraviesa sus tinieLlns. ¡Quó consuelo para esus es• 
pfritua, sentir que no están abandonados, qne hay seres gue se in tereaan por ello~! 
Esttt idea lea devuelve el valor y la esperanza. Si pudiósemos medir el l'fcl-Oto pro 1. 

duoido por una súplica ardiente, por una voluntaJ poderosa. y enérgica soure esos 
desgraciados, elevaríamos amonudo r:uesh'RB preces por los que sufren en el ef.,j¡lltcio 
por aquellos en quienes nadi& piense, y que catan sumiuos en tétrico desaliento. 

Rogar por los espíritus d-esgrnciados, rogar con oompa11i6n, con amor, e:1 una 
de las fur1nns más eficaces de la caridad. 'roilos pueden ejercerla, todos pueden 
f<loilitar el desprendimiento de las nlo1as y abrovh1r la turbación quo sienten des • 
pués de lu mue·1·te, por 1neuio de un arranque caluroso del pansa111iento y un t•e. 
cne1·do IJenévolo y afectuoso. Las oraciones f11cilittt'n'11a disgreguci6J corporal·y ayu­
dan á tlespnjarse de loa fluíJos que le encadenan h 14l maleria. Dajo lo. i1 fluencia 

M.E.C.O. 2016 



270 LA LUZ DEL PORVENI R 

de las ondas magnéticas proyectadas por una voluntad potente, el entorpecimiento 
cesa, y el espíritu recobra la posesión de si mismo. 

u Reun ios para orar,, ha dicho Jesús, la oración hecha en común, es un ház de 
voluntades y de pensamientos, ,:ayos y perfumee que se dirige con mayor potencia 
hácia su objeto, puede adquirir uoa fuerza irresistible capaz de levantar y conmo ., 
verá las masas fluídicas. ¡Qué palanca para el aln1a ardiente que pone en ese 
arranque cuanto puro y elevado se encierra, en ella! 

En este estado, sus pensamientos brotan cual corriente impetuoea en abundan. 
tes y poderosos efluvios. 8.i. ha visto el alma alguna vez desprenderse del cuerpo y, 
arrebatada en su é;x:taeis seguir ella misma, el pensamiento ferviente que proyeo · 
taba como precursor en el infinito. El hombre lleva en sí un motor incomparable 
del que oo sabe sacar sino un pe.queilfi-imo provecho. Y sin embargo para ponerlo 
en acción, dos cosas bastan, la vol untad y la fé. 

Cunsiderada bajo estos aspectos la. oración pierde lodo caracter mfetico. Ya no 
tiene P-ºr objeto la concesión de una gl'acie, de un favor¡ si la elevación del alma y 
su entrad I en rel11ciooes con las potencias superiores fl.ufdicas y morales. 

La oración, es el pensamiento dirigido hácia el bien , es el hilo luminoso que 
une á. loa mundos obscuros, áloe mundos divinos, áloe espíritus encarnados con lae 
almas libree y radiantes. Desdei!arla, es desden.ar la única fuerza que nos arranca 
al conflicto de las pasiones y de los intereses, que nos transporta por encima de 
las cosas mudables uniéndonos á lo que es fijo permanente inmutable en el uní• 
verso. En vez dj rechazar la oración, por causa de los a.busos ridículos ú odiosos 
de que han sido objeto ¿no vale más utilizarla con medida y prudencia? con alma 
recogida y sincera, con el corazón es con10 se debe orar . 

.Al terminar cada día, antes de entregarnos al reposo examinemos con cuidado 
nu~stras acciones, sepamos reprobar los males á fin de evitar su repetición, y ale. 
grémonos de lo bueno y útil que hayamos hecho. Suplicamos á la suprema sabidu· 
ría, que nos ayude á. realizar en nosotros y al redador nuestro, la belleza moral y 
perfecta, á. fin de que nuestra alma se lance libre y amante hácia el Eterno. Y en 
tonc~s~volve•rá á. descender de las alturas, con tesoros de paciencia y de -valor que le 
harán fácil el cumplimianto de sus deberes y de su tarea de perfeccionamiento. 
Esta, sefíores; es la oración que nos hace comprender el Espiritismo por medio de 
las enseñanzas de los Eepfritue, y es tan grande el conocimiento que por ellas ad­
quirimos, de lo que somos y de lo que nos aguarda tras la tumba, que en verdad 
quisi era que toda la humanidad lae estudiara. 

1Fer.nándezl desde esas regiones de luz donde resides, asúdaoos á continua\' tu 
obra; haz que todos los que sustentamos este grende ideal, sepamos unirnos y con 
afán despojarnos de la ignorancia, por medio de un constante estudio. Y alejar de 
nosotl'OS el egoísmo y el orgullo para revestirnos de caridad, humildad y a mor, con 
el fin de enseñar con la palabra y edificar con el ejemplo, para que así llegue en nos • 
otros y en toda la humanidad, la fraternidad universal.-He dicho. 

v. 
¡Cu í.nto disfruta mi alma cuando veo á la~ jóvenes propagando el Espiritismo! 

hay tantas mujeres insustanciales qne solo se ocupan de sus galBe, de sus adornos 
y de criticará sus amigas, que cuando se encuentran mujeres como Elvira Vil a que 
emplea sns horas d~ ocio en instruirse y en deleitar c-:n eua ensef!aozas, hay que 
decirle ¡Bendito sea tu paso por la Tierra! porque honras á tu sexo y eres út·l á la 
humanidad. 
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Antonio A !masqué leyó un al'tículo alusivo á, el acto que se celebraba, el cuar­
teto Armadas toco admirablemente una delicadísima melodía, In. niña Catalina 
Maresma leyó con voz temblorosa una poesía dedicada á l a Üllridad, y Migtlel Vives 
ver daderamente emocionado improvis0 u n discurso que como todos. los suyos fué 
una manifestación expontánea de su gran sentimiento, de su amor á la l1umanidad 
y de su adoración á D ios. 

Comenzó diciendo que estaba muy contento de encontrarse entre nosotros, es­
cuchando las divinas armonios de la música1 y las notas dulcíoimas de los discureos 
pronunciados por loe ellpiritistae, dominando en aquellos momentos en todos nos­
otros un mismo penes.miento, el de ofrecer un recuerdo de gratitud á un maee-h o del 
Eepi r itiemo al inolvidable Fernández. 

Hizo atinadas y profund11s consideraciones sobre el deber que teníamos loa es ­
p i_r itistas de propagar el Espiritiemo, puesto que Pramos los poseedores de la ver­
dad demostrada no por leyendas, no por tradioiones religiosas, sino por hechos 
científicos qnl! patentizaban la supervivencia del alma y su progreso in definido. 

Que la humanidad , una gl'an perle de ella1 no teniendo ninguna creencia, tenia 
hambre y sed de justi<!i i y de verdad; y teniendo nosotros el pan de la ,ida deb-fa. 
mos repartirlo profusamente porque de no hacerlo 11ef, maíianu nos pedirían cuen• 
tas, los que teniendo hambre no lee habíamos dejado hartos con el pan de la vida , 
l oe que teniendo aed1 no lee habíamos dado el ugua de la salud, los que eintiendo 
frío en el cuerpo y en el alma no lee habíamos envuelto con el manto de la verdad. 

Que no debíamos contentarnos con ser los poseedores de las innegables verda­
des del Espiritismo, que debíamos difundir) ae trabajando Ein descanso en la pro­
p aganda de ta n consoladores ensefianzas, que cada día se hacían mas precisas por 
que la humanidad necesitaba saber porque sufría, que el desnivel social lo recla­
maba dependiendo de nosotros el consuelo de murhos afligidos la esperanza de in­
numera bles familias dominadas por la de¡¡esperación, que en nuestro propio esfuer• 
zo hallaríamos la recompensa, puesto que tontas cu11ntes puertas abriéramos ante 
los que se creían sin bogar, otroa tantos mundos no11 abrirían las suya ... , diciéndonos 
sus habitanles: Venid que sois dignos de habitar en tre nosotros; y sabiendo que 
la recompensa iba unida estrechamente al trabajo, bien podíamos no perder un solo 
momento, sabiendo que al dejar la envoltura, Dios le dirá al büen trabajador: Ven 
que te espero para llevar te al lugar á que te has hecho acreedor. 

Sobre tema tan hern1oso, habl6 ~ligue! Vives con verdadero entueiaemo, por­
que su pensamiento muy desprendido de las miserias terrenales, contempla put:1de 
decirse lo que pocos hon1bres aJcanzan á ver. ¡ Dichosos los que con los njos del al• 
ma miran al Sol del infinito y no quedan deslumbrados, sino que mirando con avi­
dez deacubren las innumerables moradas que guarda el Padre para sus hljos! 

En la segunda parte habl6 Jacinto Planas en catalán, haciendo reir al auditorio 
con sus felices ocurrencias, pero que en medio de su sencillez dfjó muy bien senta­
d a. su profl'.si6n de fó espiritista. Es un buen obrero del Espiritismo, ha visto la luz 
y no la gnarda debajo del celemín sino que la coloca muy alto y alumbra con ella 
á muchos hijos del pueblo . 

La escritora espiritista Amalia T orres de Mareama, leyó el discurso siguiente: 

Señores y hermanos míoe: No vengo entte vosotros á elevar mi débil eco para 
encomia!' las brillantes virtudes del máe preclaro apoatol del Espiritiemo, del hon -
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rado ó ilustre K~t•dec español. ..Mis más férvidas frases delinearían rnuy iu · 
eoloramente la noble figura del in mortal Fcrnández, circunstancia que me he ce de· 
sistir de tan difícil tarea, rélegáodola á. 1a eloouenoía da los ilustres oradores que 
eolernoiz,111 eite acto, y quo sintiendo su corazón la misma simpatía y respeto que 
el mio, háoia la honrosa n1en1oria de aquel gran espíritu, podrán, con su galana 
frase, haoor brillante.mente la gloriosa;apología d"S tan noble obrero del Progreso. 

T-[echa esta declaración entremos on mate1·ia: 
IIermaaos míos: ,Conocido es de todos vosotroe el idea\ qne mi alma persigue 

en la actual etapa planetaria¡ idenl, que por lo bello me f11scina, por lo noLle me 
n1u0stra explónditlos horizontes da paz y srrnoníu¡ y por lo justo me impulsa á 
seguir decidid!\ ln rcllidn palestra dó se libra el mAs encarnizado combate entre el 
opresor oec11rantismo 'lile enerva lne conciencias y atrofia los más nobles atributos 
de sér, y el tolerante rt1.cionalismo que respeta y sanciona el precioso sentimiento 
de Libertad y Progreso, in1nanente en el alma humana.: Sabéis todos, que mi plu · 
n1a, puesta incondicio11nln1onte al servicio de la noble causa de la educación de la 
~[ujor, traduce, de un ,nodo genuino, el sentin1iento que á torrentes en mi pecho 
se desborda en pró de la regeneración social. Y como esta regeneración sólo puede 
conseguirse por medio de la Mujer, de a'\nÍ la necesidad de aorieolar el cora­
.zón de esta, por medio de una eJuoaci6n eminenlemente racionalista, basada en el 
espiritualisn10 oientffico, ó Na¡>il'itiarno moderno. Esta eduoaoi6n, hermanos míos, 
como oin1entada en la civilizador1l idea ele o'olid1iridad h1in,~na, as la única que 
puede conaolidar el bienestar del individ110, de la ftlmilia y de la sociedad encau -
zando sue masas por l11s corrientes regeneradoras del Progreso, y contribuyendo 
directamente al paso de avance moral y material á que á nuestro Planeta convidan 
las tierras del espacio, sus herrnanae . 

Pues bien, hermauos míos,; para la cousecuci6n del hermoso ideal que mi nlma 
pres:ente, se hace necesario desarrollar la fecundante semilla que en sí lleva el 
pólen germina,Ior; se h!\C'l iodiapeneabl e q11e le. Mujer, primera mentora del hom ­
bre, ae eleve sobre el \tivel do rancias preocupaciones, que tlonquiste eus derechos, 
por medio d~ una educación eminentemente racionalista, pero un racionalismo nu · 
trido con la savi11. bienhechora del espiritualismo científico. l?orque, sabedlo, her­
manos mioe: interín la iiujer siga relegada á la ignoranci11; mientras para ella con -
tinue Ja luz deb11jo del celemín; ioterín para ella sea terreno vedado el campo de 
la ciencia, mientras no l<'e sea dable raFgar en mil gironea el tupido crespón. con 
que las religiones po13itivao velan las eteruae leyes qne el Sabio de toda eternidad 
ha trazado á toda la Creación; en tar,to que las nieblas dt l oscurantismo oculten 
á su vista la historia de las numanidade~, eecritu con aur!feroa caracteres en las 

• 
capas atmosféricas de loa mundo~; rnieulrae no se le enseña á elevar s11 vista al in -
finito, pnra reconatituít•, con el estudio de los millares de archipiélagos de luz que 
bogan por el etgr in,nenso, la historia de la Creación; mientras oontinue ignorando 
que una sola y úoioa familia pulult\ diseminada en los millones de mundos qua 
ruedan por el pié'ago etéreo de los espacios ein fin; 'en tanto no se le patentice 
que una sola y sabia ley hace evolucionar solidariamente mundos y eerea; mientras 
no se pronuncien á las puertas de su concieuo·a las sacrosantas palabras A;11or y 
8 1túlarida,l hti1nana, creadme, hermano'! míos, la palabra Progreso será letfa muer• 
ta, porque ningún ideal grande po.irá tener vida propia si no le presta calor el co~ 
razón entusiasta de la Mujer. 

( i:Jc continuará.) 

ltn1,ren1a de C. Oamplne, Sta. ~(adroua, JO. GRAOJA, 
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